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El  reinado  de  Jorje  II,  que  duró  treinta  y  tres  años,  es  uno  de  los  pe- 
ríodos más  interesantes  de  la  historia  política  de  la  Gran  Bretaña,  porque 
en  aquel  tiempo  estuvo  á  punto  de  ser  vencida  y  expulsada  la  dinastía  de 
Brunswick,  que  no  liabia  sabido  grangearse  las  simpatías  y  el  afecto  de  la 
nación,  y  se  vio  también  en  grave  peligro  el  gobierno  parlamentario,  no 
por  tentativas  ó  tendencias  absolu'istas  de  la  corona,  sino  por  la  corrup- 
ción que  erigieron  los  whigs  en  sistema,  contando  con  el  incondicional  apoyo 
del  monarca,  y  por  actos  vituperables  de  los  torys,  que  exasperados  por  la 
injusticia  conque  se  les  trataba,  llegaron  á  olvidar,  si  bien  por  corto  tiem- 
po, los  deberes  que  el  patriotismo,  el  interés  del  país  y  las  condiciones  del 
régimen  representativo  les  imponían.  La  autoridad,  el  prestigio  y  la  in- 
fluencia personal  del  rey  se  vieron  entonces  más  rebajados  y  menos  respe- 
tados que  en  ninguna  otra  época  en  Inglaterra:  un  ministro  que  permane- 
ció al  frente  del  gobierno  mucho  mayor  número  de  años  que  sus  an- 
tecesores, ejerció  una  prolongada  dictadura  parlamentaria;  y  uno  de  los 
partidos  constitucionales,  excluido  constantemente  y  sin  motivo  del  poder, 
no  por  su  incapacidad  ni  porque  sus  doctrinas  fueran  perturbadoras  ó  anár- 
quicas, sino  por  la  voluntad  del  soberano  y  las  intrigas  de  sus  adversarios, 
se  retrajo,  absteniéndose  de  tomar  parte  en  los  debates  y  en  las  votaciones 


(1)  Este  artículo  forma  parte  de  las  lecciones  que'sobre  La  libertad  política  en  In- 
fjlaterra  ha  promxnciado  el  señor  vizconde  del  Pontoc  eu  el  Ateneo  científico  y  liter£^• 
rio  de  Madrid, 


6  EL  GOBIERNO  PARLAMENTARIO  EN  INGLATERRA 

*de  la  cámara  de  losComunos.  Con  gran  dificultad  y  por  la  sensatez  del  pue- 
blo inglés  se  salvaron  de  aquella  peligrosa  crisis  la  dinastía  alemana  y  el  go- 
bierno después  de  tantas  luchas  y  sacrificios  restable<;ido,  para  asegurar  en 
la  gestión  de  los  asuntos  públicos  la  legitima  intervención  del  país. 

Jorje  II,  nacido  en  Hanover,  que  hablaba  inglés  y  no  tenia  que  recurrir 
al  latín  como  Jorge  I  para  entenderse  con  sus  consejeros  responsables, 
poco  menos  ignorante  que  su  padre  de  la  organización  política  de  Inglater- 
ra, celoso  de  sus  prerogativas,  tuvo  al  menos  la  sinceridad  de  reconocer  su 
escasa  aptitud  para  dirigir  la  política  interior  de  sus  nuevos  dominios,  y  la 
coníió  completamente  á  sus  ministros.  Al  saber  algunos  años  antes  que  Jor- 
je I  había  sido  llamado  á  ocupar  el  trono  de  la  Gran-Bretaña,  exclamo  lle- 
no de  entusiasmo  que  no  tenia  ya  en  sus  venas  una  sola  gota  de  sangre  que 
no  fuera  inglesa,  y  que  estaba  al  servicio  de  los  subditos  de  su  padre,  y 
este  dicho,  repetido  y  comentado  benévolamente,  le  procuró  cierta  popula- 
ridad que  después  mantuvieron  el  espíritu  de  partido  y  el  talento  de  su 
mujer  Carolina  de  Anspach,  princesa  de  superior  entendimiento  y  grandes 
calidades,  con  quien  estaba  casado  desde  1705,  y  que  ejercía  en  su  ánimo 
onfinimoday  provechosa  influencia.  El  rey,  que  nd  se  cuidaba  de  dar  ejem- 
plo de  morahdad  y  de  virtudes  domésticas,  tenía  amores  con  Mrs.  IIo- 
ward,  que  más  adelante  fué  condesa  de  Sufíblk. 

Las  esperanzas  de  los  torys,  especialmente  las  de  lord  Bülingbruke  y  las 
de  Pulteney  y  sus  amigos  los  whigs  disidentes,  que  contaban  con  un  cam- 
bio ministerial  que  les  fuera  favorable  al  advenimiento  del  nuevo  monarca, 
no  se  realizaron.  Aconsejado  por  la  reina,  y  á  pesar  de  su  preferencia  por 
Coinpton,  conservó  Jorge  II  en  el  gobierno  á  Walpole,  que  era  jefe  leí  ga- 
binete hacia  siete  años,  yá  sus  colegas,  nombrando  primer  lord  del  almi- 
rantazgo al  almirante  Byng,  lord  Torrington,  cuya  conducta  cuando 
atacó  en  época  reciente  á  la  escuadra  española  en  las  aguas  de  Sicilia, 
no  habiendo  guerra  entre  los  dos  países,  había  sido  muy  censurada  en  las 
cámaras. 

Al  abrir  por  vez  primera  el  Parlamento  en  Junio  de  1727  el  rey  prome- 
tió mantener  intacta  y  sin  alteración  la  conslitucion  de  la  iglesia  y  del  Es- 
tado. Los  partidos  que  presumen  de  más  liberales,  intransigentes  y  seve- 
ros en  las  cámaras,  suelen  ser  siempre  los  más  cortesanos  en  i)alacio,  co- 
mo si  quisieran  compensar  y  hacer  olvidar  sus  asperezas  en  la  oposición  con 
sus  complacencias  monárquicas  cuando  están  en  el  poder.  Así  aconteció  que 
los  whigs,  mostrándose  agradecidos  á  la  coníian¿a  que  ,sus  jefes  habían 
merecido,  votaron  una  lista  civil  vitalicia  de  850.000  libras  esterlinas,  que 
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excedía  en  130.000  libras  á  la  que  había  disfrutado  Jorge  I,  y  una  dotación 
de  iOO.OOO  libras  para  la  reina;  pero  era  tan  insaciable  la  avaricia  del  mo- 
narca, que  no  satisfecho  con  la  generosidad  de  los  diputados,  reclamó 
en  1729  en  concepto  de  atrasos  115.000  Ubras,  y  Walpole,  á  quien  consta- 
ba por  ser  canciller  del  Exchequer  que  no  existían  esos  atrasos,  se  yió  pre- 
cisado á  apoyar  la  petición  para  no  perder  el  ministerio,  y  también  tuvo  que 
^  resignarse  á  aceptar  el  nombramiento  de  lord  Carleton  para  presidente  áe\ 
Consejo  privado^,  aunque  casi  nunca  volaba  con  los  whigs,  porque  se  lo  im- 
puso el  rey,  que  era  caprichoso  y  terco  en  las  cuestiones  de  personas. 

Lord  Bolingbfoke,  que  en  virtud  de  una  amnistía  general  había  re- 
gresado á  Londres,  pero  que  arbitrariamente  había  quedado  excluido  de  la 
alta  cámara  por  el  temor  que  al  gabinete  causaba  su  poderosa  elocuencia, 
dirigía  por  la  superioridad  de  su  talento  á  la  oposición  parlamentaria, 
compuesta  de  torys  y  de  wliigs  descontentos,  que  era  num;  rosa  y  fuerte,  y 
que  sin  descanso  combatía  los  actos  y  la  política  del  gobierno.  Pidió  la  mi- 
noría explicaciones  acerca  de  la  cantidad  de  250.000  libras  esterlinas  que 
«para  preservar  y  restaurar  la  paz  en  Europa»  se  consignaba  en  el  piesu- 
puesto  de  1728,  que,  como  todos  los  de  entonces,  era  muy  vago  é  indeter- 
minado, prestándose  á  grandes  abusos,  y  Walpole  se  negó  á  darlas,  ale- 
gando que  podrían  perjudicar  á  negociaciones  pendientes,  y  para  probar  su 
acierto  en  la  administración  de  los  intereses  de  la  nación,  demostró  que  la 
deuda  pública  había  disminuido  en  doce  años  más  de  seis  millones  de  li- 
bras. Censuraron  enérgicamente  los  diputados  de  la  minoría  el  tratado  de 
Sevilla  que  permitía  la  presencia  de  tropas  españolas  en  los  ducados  italia- 
nos y  podía  ser  ocasión  de  guerra  con  Austria  en  que  tuviera  que  tomar 
parle  Inglaterra,  y  las  obras  que  Francia  ejecutaba  en  Dunquerque  violan- 
do las  estipulaciones  del  tratado  de  Utrecht,  y  sin  embargo,  no  lograron 
derrotar  al  ministerio,  que  triunfaba  siempre  en  las  votaciones  porque  pa- 
saban en  la  cámara  de  los  Comunes  de  doscientos  los  empleados,  cuyo  apoyo 
era  seguro  y  constante.  Para  remediar  este  mal  presentó  Mr.  Sandy 
y  se  aprobó  un  bilí  [yension  bilí)  prohibiendo  que  formaran  parle  de  la 
cámara  los  diputados  que  disfrutaban  pensiones  de  la  corona  ó  que  te- 
nían destinos  púbhcos.  Este  proyecto  de  ley,  que  restablecía  la  incompati- 
bilidad absoluta  consignada  en  la  ley  de  sucesión  á  la  Corona,  fué  desecha- 
do en  la  cámara  de  los  Lores  por  intervención  directa  del  monarca,  que  le 
calificó  de  proyecto  villano  y  manifestó  que  le  parecía  inconveniente  y  per- 
judicial, intervención  que  no  era  en  manera  alguna  constitucional. 

Al  cerrar  el  Parlamento  en  Mayo  de  1750  el  rey,  mal  aconsejado,  se 
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lamentó  de  los  escritos  políticos,  calificándolos  duramente  y  con  pasión, 
diciendo  que  sus  autores  eran  incendiarios  que,  movidos  por  la  envidia  y 
por  el  despecho,  trabajaban  constantemente  por  medio  de  escandalosos  li- 
belos para  disminuir  y  extinguir  el  afecto  del  pueblo  y  fomentar  en  su  áni- 
mo infundados  resentimientos  y  quejas  injustas,  con  desdoro  para  el  rey  y 
su  gobierno  y  para  la  reputación  de  los  dos  cuerpos  colegisladores.  La 
alusión  principalmente  se  dirigía  á  Pulleney  y  á  Boiingbroke;  este  úl- 
timo se  vengó  contestando  en  un  articulo,  modelo  de  ingenio  y  delicada 
ironía,  publicado  en  el  periódico  El  Artesano,  en  que,  hacia  la  justa  obser- 
vación de  que  las  palabras  acerbas  y  ofensivas,  antes  exasperan  que  con- 
tienen á  los  que  ya  están  descontentos.  Era  aquella  la  vez  primera  que  des- 
de el  trono  se  denunciaban  las  controversias  y  discusiones  políticas  de  los 
periódicos,  y  este  acto  inoportuno  redundó  en  descrédito  de  los  whigs.  En 
el  mismo  dia  de  la  clausura  de  las  Cámaras  hubo  una  modificación  ministe- 
rial que  dio  fuerza  áWalpole.  Lord  Townshend,  su  cuñado,  hizo  dimisión 
y  no  tardó  en  retirarse  de  la  vida  pública.  El  coronel  Sianhope,  que  tanto 
se  habia  distinguido  en  España,  creado  conde  de  Hirrington,  fué  secretario 
de  Estado;  Enrique  Pelham,  hermano  del  corruptor  é  influyente  duque  de 
Newcastle,  secretario  déla  Guerra,  y  el  conde  deWilminglon,  lord  del 
sello  privado.  La  desunión  entre  los  dos  principales  jefes  del  partido  liberal 
habia  llegado  á  ser  inevitable  por  la  incompalibilidad  completa  de  caracte- 
res, por  su  creciente  rivalidad  y  por  la  marcada  diferencia  de  sus  opiniones 
y  de  sus  tendencias  políticas.  Townshend  era  impetuoso,  irritable,  se  inch- 
naba  á  medidas  violentas  y  á  la  guerra,  y  tenia  merecida  reputación  de  in- 
tegridad y  generosidad.  Roberto  Walpole  era  conciliador,  trabajó  constan- 
temente para  conservar  la  paz,  y  con  razón  era  tenido  por  egoísta  y  poco 
escrupuloso  en  materia  de  dinero.  Sus  desavensncias  y  su  enemistad  lle- 
garon al  punto  de  que  en  una  ocasión,  en  casa  de  un  común  amigo,  ol 
coronel  Selwyn,  y  delante  de  algunos  ministros  sus  colegas,  después  de 
un  violento  altercado  los  dos  pusieron  mano  á  la  espada,  y  se  habrían 
batido  allí  mismo  á  no  impedirlo  los  que  presentes  se  hallaban.  Cuando 
algunos  años  después  preguntaron  á  Walpole  la  explicación  de  su  deílnitívo 
rompimiento  con  el  que  por  tanto  tiempo  habia  sido  su  compañero  en  el 
gobierno,  contestó  con  oportunidad:  «Difícil  es  exponer  las  causas  de 
»las  disputas  entre  los  hombres  de  Estado;  pero  explicaré  el  caso  en  pocas 
«palabras:  mientras  la  firma  de  la  casa  fué  Townshend  y  Walpole,  reinó  la 
«más  completa  armonía;  poro  en  cuanto  llegó  á  ser  Walpole  y  Townshend 
«las cosas  fueron  mal  y  vino  la  separación,»  dejando  entender  que  por  vani- 
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dad  y  amor  propio  sacrifican  á  veces  los  hombres  públicos   su  posición  y 
los  intereses  del  Estado. 

'A  pesar  de  la  crilica  severa  que  en  el  discurso  regio  se  habia  hecho  de 
los  excesos  de  la  imprenta,  las  discusiones  en  los  periódicos  y  folletos  conti- 
nuaron con  gran  pasión,  con  encono  y  con  saña,  y  Jorge  II,  aconsejado 
por  Walpole,  en  prueba  de  su  digusto,  borró  con  su  propia  mano  á  Pulte- 
ney  de  de  la  lista  del  Consejo  privado  y  le  destituyó  de  todos  sus  cargos, 
por  haber  publicado  un  folleto  dando  cuenta  de  una  conversación  de  otro 
tiempo  en  que  Walpole  no  habia  tratado  benignamente  al  monarca  ahora 
reinante  cuando  era  príncipe  de  Gales. 

El  Parlamentóse  ocupó  con  interés  del  ejército  en  todas  las  legislatu- 
ras y  pidió  siempre  su  reducción  en  tiempo  de  paz  temiendo  que  pudiera 
alguna  vez  servir  de  instrumento  para  destruir  ó  limitar  las  libertades  de  la 
nación.  En  1733  se  votó,  sin  embargo,  un  contingente  de  17.000  soldados 
aún  cuando  no  habia  guerra,  porque  el  célebre  Horacio  Walpole,  hermano 
del  ministro,  dijo  con  razón  que  no  seria  prudente  disminuirlo  mientras  no 
desistiesen  de  sus  propósitos  los  jacobistas  y  no  desapareciesen  completa- 
mente los  peligros  que  á  la  dinastía  reinante  amenazaban.  Para  cortar  los 
abusos  que  vahéndose  de  la  fuerza  armada  podía  cometer  el  gobierno,  y 
atenuar  en  lo  posible  los  inconvenientes  de  la  existencia  del  ejército,  se 
aprobaba  el  mutinyad,  sólo  hasta  la  inmediata  reunión  de  las  cámaras,  y 
se  hizo  una  ley  en  1735  que  disponía  que  en  época  de  elecciones,  no  se  pu- 
diese enviar  tropas  á  los  sitios  en  donde  se  verificaban,  ni  á  dos  millas  de 
distancia,  esceptuando  de  esta  regla  general  la  capital  y  las  ciudades  en  que 
hobitualmente  había  guarnición. 

En  el  año  anterior  la  oposición,  como  prueba  de  desconfianza  al  minis- 
terio, quiso  que  los  oficiales  superiores,  desde  el  coronel  inclusive,  no  pu- 
diesen ser  destituidos  sino  por  sentencia  del  tribunal  militar  ó  á  conse- 
cuencia de  un  mensaje  de  una  de  las  d'^s  cámaras:  proposición  que  se 
desechó  y  que  rechazó  Roberto  Walpole,  declarando  que  con  ese  sistema 
el  gobierno  de  Inglaterra  tomaría  y  adquiriría  una  irresistible  tendencia  á 
la  Stratocracia  ó  constitución  militar.  Algún  tiempo  después,  en  1757,  se 
aprobó  con  gran  disgusto  del  monarca  y  del  gabinete,  una  ley  relativa  á  la 
milicia,  con  objeto  de  que  supliera  y  reemplazara  al  ejército.  Debía  estar 
mandada  por  grandes  propietarios  y  no  salir  de  los  condados  la  fuerza  ar- 
mada de  esta  clase  que  en  ellos  habia,  más  que  en  tiempo  de  guerra;  pero 
•  la  mala  organización  qu'^  se  le  díó  la  hizo  impopular  é  inútil,  y  no  se  consi- 
guió por  este  medio  dejar  de  tener  soldados  pagados  y  sometidos  á  uñase- 
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vera  disciplina.  El  elemento  militar  no  adquirió  sin  embargo  influencia  poli- 
tica,  y  á  pesar  de  las  grandes  guerras  de  aquella  época,  no  hubo  un  solo  mi- 
nisterio presidido  por  un  general. 

Los  debates  sobre  cuestiones  de  hacienda  eran  con  frecuencia  los  de 
mayor  importancia,  por  ser  el  jefe  del  gabinete  también  canciller  del  Exche- 
quer  y  porque  el  pueblo  inglés  ha  querido  en  todos  tiempos  enterarse  y 
convencerse  de  la  necesidad  ó  de  la  conveniencia  de  los  gastos  públicos,  y 
tener  exacto  conocimiento  de  las  contribuciones  que  se  le  exigen,  y  de  las 
razones  en  que  se  fundan.  En  1733  para  no  elevar  á  dos  chelines  por  libra 
el  impuesto  territorial  reducido  á  un  clielin  en  el  año  anterior,  se  destinó 
medio  millón  de  libras  del  fondo  de  amortización  establecido  en  1717  á  las 
atenciones  del  presupuesto  ordinario,  viéndose  obligado  el  mismo  ministro 
que  habia  propuesto  la  paulatina  y  constante  extinción  de  la  deuda  del  Es- 
tado á  modificar  su  propia  obra  y  á  aplazar  en  parte  la  realización  de  su 
pensamiento  en  beneficio  de  los  propietarios  y  de  la  agricultura.  El  gran 
acontecimiento  de  aquella  legislatura  fué  la  discusión  solemne  sobre  los 
consumos,  terreno  escogido  con  habilidad  por  la  oposición  para  dar  la  batalla 
al  gobierno  con  alguna  probabilidad  de  buen  éxito,  pues  si  no  le  derrota- 
ban parecía  probable  que  al  menos  habia  de  quedar  muy  quebrantado. 
Los  primeros  derechos  de  consumo,  conocidos  en  Inglaterra,  fueron  los 
que  en  1641  impuso  el  largo  Parlamento  sóbrela  cerbeza,  la  cidra  de  man- 
zana y  de  pera  y  otras  bebidas  de  fabricación  nacional,  venciéndola  resis- 
tencia del  pueblo  á  pagarlos  con  la  promesa  de  suprimirlos  al  terminar  la 
guerra  civil.  Restablecida  la  paz  no  se  cumplió  el  ofrecimiento,  antes  al  con- 
trario, se  extendieron  los  derechos  á  otros  muchos  artículos  y  el  descon- 
tento general,  aumentado  por  la  informalidad  del  Parlamento,  creció  de  tal 
manera  que  durante  la  restauración  hubo  que  renunciar  á  casi  todos  estos 
derechos,  dejándolos  reducidos  á  los  establecidos  en  1641.  El  horror  que 
inspiraban  las  severas  y  exageradas  penas  con  que  se  castigaba  á  los  que  se 
negaban  á  satisfacerlos,  creció  y  se  avivó  extraordinariamente  con  el  anun- 
cio explotado  de  mala  fé  por  la  oposición,  de  que  Walpole  iba  á  establecer 
y  organizar  el  impopular  impuesto  en  igual  proporción  y  con  idénticas  con- 
diciones que  las  que  tenia  cuando  se  vio  precisado  á  modificarlo  Cáflos  II, 
Esto  era  enteramente  inexacto;  el  proyecto  no  era  una  ley  completa  relativa 
á  esta  contribución  indirecta,  se  reduela  á  convertir  los  derechos  de  adua- 
na sobre  los  vinos  y  sobre  el  tabaco  en  derechos  de  consumo.  El  gobierno 
queria  hacer  tan  sólo  un  ensayo,  y  si  producía  resultados  ventajosos  pen- 
saba trasformar  de  igual  manera  la  caíi  totalidad  de  los  dereclios  de  adua- 
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na,  haciendo  de  Londres,  según  decia  el  ministro,  un  puerto  lil)re,  y  por 
consecuencia  el  mercado  principal  de  todo  el  mundo.  No  omilió  recurso 
alguno  la  oposición  para  echar  ahajo  el  plan  de  Walpole,  consiguiendo  que 
la  opinión  pública  se  mostrara  contraria  á  esta  medida  tan  beneficiosa  y 
útil.  Muchos  distritos,  incluso  la  capital,  exigieron  de  sus  representantes  que 
la  combatieran  por  todos  los  medios  que  los  reglamentos  y  costumbres  del 
Parlamento  consentian;  se  fomentó  la  natural  excitación  de  las  masas; 
por  vez  primera  se  puso  en  práctica  la  agitación  del  pueblo  contra  una  ley; 
se  celebraron  frecuentes  y  numerosas  reuniones  públicas,  pronunciándose 
en  ellas  violentos  y  apasionados  discursos;  se  provocaron  tumultos  en  las 
calles  y  una  gran  muchedumbre  rodeó  en  actitud  amenazadora  el  edi- 
ficio del  Parlamento  el  dia  en  que  este  proyecto  se  discutió.  El  debate  se 
prolongó  en  la  cámara  de  los  Comunes  hasta  hora  muy  avanzada  de  la  no- 
che, lo  cual  casi  nunca  acontecía  entonces.  Sosteníala  oposición,  aludiendo 
á  las  turbas  que  á  las  puertas  se  agolpaban,  que  la  nación  entera  se  oponia 
á  aquel  proyecto,  obligando  á  Walpole  á  protestar  con  calor  contra  los 
que  apelaban  á  aquellas  peligrosas  manifestaciones  del  pueblo.  Demostró  que 
nada  habla  más  fácil  que  promover  el  desorden  entre  aquellas  masas,  {tero 
que  cuando  hay  un  tumulto  nadie  sabe  cuándo  ni  de  qué  manera  termi- 
na, pensando  por  esta  razón  qm  no  era  regular  ni  prudente  traer  al  pueblo 
á  aquel  sitio  con  ningún  protesto  y  por  ningún  motivo.  El  gobierno  ganó  la 
volacion  por  una  considerable  mayoría,  pero  Walpole  fué  insultado  á  la 
salida  y  con  dificultad  se  impidió  que  las  amenazas  pasaran  á  vías  de  hecho. 
En  las  siguientes  sesiones  continuó  el  debate  con  creciente  energía  por 
ambas  partes  y  durante  una  de  ellas  se  presentaron  los  sheriffs  de  Londres, 
acompañados  de  un  numeroso  séquito  de  comerciantes  y  mercaderes  en  200 
carruajes  para  entregar  una  petición  contra  el  bilí  que  ya  se  habia  leído 
una  vez;  y  se  recibieron  peticiones  con  igual  objeto  de  muchas  ciudades  y 
burgos.  L:i  excitación  de  los  ánimos  era  grande  y  general:  interrogado  lord 
Pettcrborough  por  la  reina  dijo  que  respondía  de  su  regimiento  contra  el 
pretendiente,  pero  no  contra  los  enemigos  ó  adversarios  del  impuesto  sobre 
consumos.  Convencido  Walpole  de  la  imposibilidad  de  obtener  buenos  re- 
sultados con  una  ley  tan  contraria  á  los  sentimientos  del  país,  renunció  á  la 
aprobación  del  bilí,  con  la  acostumbrada  fórmula  de  pedir  su  segunda  lectu- 
ra para  un  dia  lejano,  cuando  se  sabia  que  antes  había  de  terminar  la  legis- 
latura. Le  instaban  sus  amigos  y  colegas  para  que  no  lo  hiciera  y  entonces 
pronunció  aquella  célebre  decliiracion  de  que  en  un  país  libre  no  se  debían 
decretar  contribuciones,  para  cuya  recaudación  fuesen  indispensables  las  ba- 
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yonelas.  Ejemplo  de  prudencia  y  sensatez  dióWaIpole,  digno  de  un  hombre 
'de  estado  que  no  confund'í  la  ciega  obstinación  con  la  energía.  Y  como  le 
indicasen  los  inconvenientes  de  ceder  al  clamoreo  y  á  las  imprecaciones  do 
las  turbas,  contestó  que  estaba  convencido  de  haber  obrado  bien  y  con 
acierto;  que  en  el  estado  de  exaltación  en  que  el  pueblo  se  hallaba,  habría 
que  aplicar  la  ley  empleando  la  fuerza  armada;  que  estarían  en  peligro  las 
libertades  de  Inglaterra  si  hubiera  que  obtener  los  servicios  pscuniarios  con 
la  punta  de  la  espada,  y  que  si  se  hubiese  aprobado  definitivamente  el  bilí, 
habría  presentado  en  el  acto  su  dimisión  al  rey  porque  jamás  exigiría  im- 
puestos que  dieran  lugar  á  derramamiento  de  sangre.  La  noticia  del  aban- 
dono del  malhadado  proyecto  se  recibió  con  entusiasmo,  hubo  fuegos  é  ilu- 
minaciones y  con  la  lógica  propia  de  los  alborotadores,  se  quemó  la  efigie 
del  canciller  del  Exchequer,  que  voluntariamente  había  renunciado  á  los 
consumos.  Pulteney  y  toda  la  oposición  creían  inevitable  la  desgracia  y  la 
caída  del  célebre  ministro.  El  desengaño  que  experimentaron  fué  grande. 
Walpole  contaba  con  el  decidido  é  ilimitado  apoyo  del  Parlamento  y  del  mo- 
narca: para  probar  ostensiblemente  su  influencia  en  la  cáma-ra  de  los  Comu- 
nes, provocó  una  votación  en  la  que  alcanzó  85  votos  de  mayoría,  y  para  que 
no  quedara  duda  déla  confianza  que  al  rey  inspiraba;  exigió  la  destitución  de 
seis  lores,  algunos  de  los  cuales  desempeñaban  cargos  en  palacio,  por  haber 
votado  con  la  oposición,  y  su  amigo  Carlos  Wager  fué  nombrado  primer  lord 
del  almirantazgo  en  reemplazo  de  lord  Torrington  que  había  fallecido.  El 
odio  que  recíprocamente  se  tenían  los  partidos  políticos  hizo  que  fueran  en 
extremo  reñidas  y  disputadas  las  elecciones  generales  de  1734,  de  las  que 
salió  una  mayoría  favorable  al  gobierno;  se  gastaron  en  ellas  cantidades 
enormes;  se  aseguró  que  Walpole  además  de  los  fondos  secretos  de  que 
libremente  disponía  había  empleado  30.000  libras  esterlinas  de  su  fortuna 
particular  en  facilitar  la  elección  de  sus  amigos,  de  sus  protegidos  y  de  los 
candidatos  oficíales. 

El  rey,  según  la  costumbre  no  interrumpida  de  su  dinastía,  aborrecía 
á  su  hijo,  no  le  permitía  vivir  en  palacio,  no  le  trataba  ni  le  veía  por 
nihgun  motivo.  Durante  los  reinados  de  los  cuatro  Jorges,  jamás  estuvo  en 
buenas  relaciones  el  monarca  con  el  principe  heredero  y  se  daba  el  espec- 
táculo de  ser  siempre  el  principe  de  Gales  el  amigo  y  el  protector  de  los  je- 
fes de  oposición  que  combatían  á  los  ministros  nombrados  y  sostenidos  por 
el  soberano.  Era  tal  el  odio  de  Jorge  II  á  su  hijo  que  cuando  murió  la 
reina,  en  Noviembre  de  1737,  no  le  permitió  que  la  viera  y  que  la  acom- 
pañara y  estuviera  á  su  lado  en  aquellos  postreros  y  tristes  momentos; 
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crueldad  excesiva  y  repugnante  propia  tan  sólo  de  un  padre  vengativo  y 
desnaturalizado.  Algunos  meses  antes  Pulteney  habia  propuesto  qut  por 
haberse  casado  el  príncipe  con  la  princesa  Augusta  de  Sajonia  Gotha,  de  los 
fondos  de  la  lista  civil  se  elevase  su  dotaeion  que  era  de  50.000  libras  á 
100.000.  Desechada  ésta  proposición  que  no  aceptó  el  gobierno,  se  aumen- 
taron por  ésta  causa  las  desavenencias  y  los  disgustos  en  la  familia  real,  que 
teaian  trascendencia  y  eco  en  la  política.  El  príncipe  de  Gales  que  era  muy 
popular,  se  declaró  abiertamente  en  esta  ocasión  partidario  de  la  oposición 
y  reunía  en  su  casa  á  los  lores  y  diputados  de  la  minoría,  mientras  que  el 
rey  recibía  en  palacio  á  los  ministros  y  á  los  jefes  y  personas  importantes 
de  la  mayoría  en  ambas  Cámaras.  En  los  debates  sobre  la  boda  y  sobre  la 
dotación  del  heredero  déla  corona,  tomó  parte  y  pronunció  su  primer  dis- 
curso Guillermo  Pitt,  tan  famoso  después  por  su  elocuencia  y  por  la  gloria 
y  la  preponderancia  que  para  la  nación  alcanzó,  y  que  á  la  sazón  comenza- 
ba su  carrera  parlamentaria  desempeñando  un  muy  modesto  destino  en  el 
ejército. 

El  justo  registro  por  los  guarda-costas  españoles  de  los  barcos  ingleses 
que  violando  los  tratados  iban  á  comerciar  fraudulentamente  y  hacer  el 
contrabando  en  nuestras  colonias  del  continente  americano,  díó  lugar  á  una 
apasionada  discusión  en  que  con  gran  parcíaHdad  y  con  notoria  inexactitud 
se  denunciaron  las  ofensas  y  los  perjuicios  que  habían  sufrido  los  subditos 
británicos.  Pulteney,  seguro  de  lograr  popularidad  y  el  apoyo  de  las  clases 
que  se  ocupaban  de  negocios  mercantiles,  cuyos  intereses  defendía,  pidió 
casi  la  inmediata  declaración  de  guerra  á  España.  Walpole,  más  prudente 
y  con  el  sincero  deseo  de  conservar  la  paz,  modificó  la  proposición  en  un 
sentido  más  conciliador,  sin  atreverse,  sin  embargo,  á  luchar  de  frente  con 
la  opinión  pública  que  estaba  muy  excitada.  No  rechazó  España  las  recla- 
maciones del  gobierno  de  Londres,  pero  procuró  reducirlas  á  límites  equi- 
tativos y  razonables  y  se  comprometió,  por  un  convenio  firmado  en  Madrid 
en  1759,  al  pago  de  los  daños  que  realmente  hubiesen  experimentado  los 
ciudadanos  ingleses,  en  las  aguas  de  América  por  atropellos  ó  demasías 
de  las  autoridades  y  de  los  oficiales  coloniales.  El  príncipe  de  Gales  dirigió 
en  la  cámara  de  los  Lores,  aunque  sin  éxito,  la  oposición  contra  el  con- 
venio de  Madrid,  que  también  fué  aprobado  en  la  cámara  de  los  Comunes 
después  de  un  ardiente  debate  por  260  votos  con  232. 

Los  principales  diputados  de  la  minoría  pensaron  ó  afectaron  creer  que 
su  derrota  era  una  prueba  concluyenle  de  la  influencia  que  por  medio  de  la 
corrupción  ejercían  los  ministros  en  los  cuerpos  colegisladores,  y  una  gran 
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parle  de  la  oposición  resolvió  poner  por  obra  el  grave  proyecto^  formado 
segiin  parece  durante  el  curso  de  esta  discusión,  de  retirarse  del  parla- 
mento fundándose  en  que  no  podian  prestar  servicio  alguno  al  país  ni  serle 
de  utilidad  en  una  asamblea  tan  servil  y  degenerada.  Se  atribuyó  esta  de- 
cisión á  Bolingbroke,  pero  Guillermo  Wyndham  fué  el  encargado  de  anun- 
ciarla con  solemnidad,  exponiendo  las  razones  que  para  adoptarla  asistían  a 
la  minoría.  Habia  en  el  discurso  en  que  lo  hizo  vehemente  despecho,  pun- 
zante y  sangrienta  ironía  y  profundo  desden.  <'Me  he  levantado,  dijo  al 
«concluir,  para  cumplir  mi  último  deber  con  mi  país  como  miembro  de  esta 
»cámara.  Abrigaba  la  esperanza  de  que  muchos  de  los  incontestables  ar- 
wgumentos  presentados  en  el  debate  contra  el  convenio  hubieran  conven- 
»cido  á  algunos  señores  para  probar  que  al  menos  una  vez  escuchaban  los 
«dictados  de  la  razón  y  dejaban  de  ser  una  facción  contra  las  libertades  y 
«contra  la  propiedad  de  sus  conciudadanos.  Lo  esperaba  tanto  más  cuanto 
«que  en  los  círculos  que  he  frecuentado  desde  que  de  este  convenio  se  ha 
«hablado,  no  he  hallado  una  sola  persona  fuera  de  este  recinto  que  preten- 
«da  justificarle.  ¿No  es  extraño  que  la  elocuencia  de  un  hombre  (aludiendo 
»á  Walpole)  produzca  tan  gran  efecto  en  este  sitio,  y  que  no  cause  ninguno 
«la  voz  unánime  de  un  pueblo  bravo  y  que  sufre?  Me  sorprende  haber  sido 
«bastante,  ciego  y  torpe  para  no  hallar  un  solo  argumento  con  la  menor 
«apariencia  de  razón  entre  todos  los  que  se  nos  han  presentado  para  que 
«aprobemos  este  mensaje.  Esto  debe  consistir  en  que  la  mayoría  de  esta 
«cámara  se  decide  en  virtud  de  argumentos  que  no  hemos  oído,  ó  de  mi 
«falta  de  sentido  común  para  comprender  la  fuerza  de  los  que  hemos  es- 
«cuchado.  En  el  primer  caso,  creo  que  no  puedo  permanecer  con  honra  en 
«una  asamblea  en  quien  influyen  motivos  que  no  puedo  mencionar,  y 
'>en  el  segundo  caso  me  considero  incapaz  de  desempeñar  el  cargo  de 
«diputado.  Y  aquí  me  despido  de  la  cámara.  Acaso  cuando  se  reúna 
«otro  Parlamento  pueda  estar  en  disposición  de  servir  á  la  nación  como 
«uno  de  sus  representantes.  Apelo  desde  ahora  á  una  nueva  cámara  de 
«los  Comunes  libre  é  independiente.  Que  el  país  juzgue  mí  conducta  y 
«la  de  mis  amigos  en  esta  ocasión.  Entre  tanto  concluyo  cumpHendo 
«con  el  único  deber  que  todavía  puedo  cumplir  con  mí  país,  el  de  rogar 
«por  su  conservación.  Ojalá  que  la  Providencia,  que  con  tanta  frecuencia 
«y  tan  visiblemente  se  ha  mostrado  favorable  á  los  derechos  y  libertades 
«de  la  nación,  nos  proteja  en  estas  crítica.?  y  peligrosas  circunstancias, 
«cuando  la  insolencia  de  los  enemigos  fuera,  y  la  influencia  de  la  corrup- 
ncion  aquí,  amenazan  arruinar  su  Constitución.»  ¡Cuan  cierto  es  que  nada 
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nuevo  hay  en  polílica;  ya  entonces  se  pedia  á  la  Providencia  que  salvara  al 
país  del  apurado  Irancc  á  que  le  traían  ios  mismos  que  la  invocaban! 
El  efecto  de  este  discurso  íué  inmenso:  la  mayoría,  ofendida  por  el 
desprecio  con  que  se  le  habia  tratado,  estaba  dispuesta  á  cometer  actos  do 
violencia.  Pelham  quería  pedir  que  se  enviara  á  VVyndham  á  la  torre  de 
Londres.  Walpole  lo  impidió,  temiendo  las  consecuencias  de  un  atropello, 
y  se  encargó  de  contestar  al  orador  de  la  oposición,  aprovechando  con  ha- 
bilidad el  ascendiente  que  en  la  cámara  tenía  y  la  aversión  del  pueblo  in- 
glés á  que  se  apele  para  influir  en  la  política  á  medios  que  no  son  legales  y 
pacíficos.  «La  determinación  que  puedan  adoptar  el  diputado  ^que  acaba  de 
«hablar  y  sus  amigos — dijo  Walpole  con  tranquilidad,  pero  con  arrogan- 
»cia — no  me  inspira  el  menor  cuidado.  Los  amigos  del  país  y  la  cámara 
«les agradacen que  hayan  arrojado  la  máscara  haciendo  esta  púbhca  decía- 
«ración.  Podemos  estar  en  guardia  contra  una  rebelión  franca,  pero  es  difi- 
»cil  precaverse  contra  traidores  ocultos.  La  facción  á  que  aludo  nunca  ha 
«apoyado  ninguna  medida  del  gobierno  en  beneficio  del  público;  ha  venido 
»á  esta  cámara  con  el  único  objeto  de  molestarle  y  favorecer  los  intereses 
«papistas.  Se  creyó  que  el  diputado  que  ahora  habla  en  nombre  de  esa  fac- 
»cion,  era  el  jefe  de  aquellos  traidores  que  hace  veinticinco  años  conspira- 
»ron  para  la  destrucción  del  país  y  de  la  familia  real,  á  fin  de  colocar  en  el 
«trono  á  un  pretendiente  católico.  Se  le  aprehendió  por  la  vigilancia  del 
«gobierno,  que  le  perdonó  por  un  acto  de  clemencia,  y  el  uso  que  de  aque- 
«lia  clemencia  con  ingratitud  han  hecho  él  y  su  partido,  ha  sido  ampararse 
«con  la  ley  para  aguardar  ó  buscar  una  oportunidad  de  poder  echar  por 
«tierra  esa  misma  ley.  Lo  único  que  temo  es  que  no  cumphrán  su  palabra  y 
«que  volverán  aquí,  porque  recuerdo  que  en  el  caso  de  su  prelado  favorito 
«(Atterbury),  que  estaba  acusado  de  traición,  el  mismo  diputado  y  su  fac- 
?'CÍon  adoptaron  entonces  igual  determinación.  Se  marcharon,  como  traído- 
«res  que  eran,  pero  su  retirada  no  produjo  el  detestable  efecto  que  espe- 
«raban  y  deseaban,  y  por  lo  tanto,  volvieron.  Siempre,  desde  entonces, 
«han  perseverado  en  la  misma  traidora  intención  de  servir  aquellos  intere- 
«ses,  angustiando  al  gobierno.  Pero  confio  en  que  su  conducta  unirá  y  es* 
«trechará  máá*  firmemente  que  nunca  á  los  verdaderos  amigos  de  que  la 
«corona  contniúe  felizmente  como  ahora  en  la  persona  de  S.  M.  y  después 
«en  su  familia,  y  que  los  diputados  que  con  buena  intención  han  sido  víc- 
» timas  de  un  engaño  respecto  de  esta  determinación,  reconocerán  su  error 
«desdo  el  momento  en  que  el  clarín  de  la  rebelión  resuena  ahora  audaz* 
» mente.» 
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La  defensa  del  ministro  era  provocaliva  y  exagerada,  y  superaba  en  ca- 
lificaciones duras  y  en  palabras  ofensivas  al  ataque  de  la  oposición.  Wyn- 
dhan  y  sus  amigos,  cerca  de  sesenta  en  número,  á  pesar  de  la  injuriosa 
duda  de  Walpole,  liicieron  lo  que  hablan  anunciado,  y  no  volvieron  á  pre- 
sentarse en  la  cámara  mientras  duró  aquel  Parlamento.  Únicamente  tres 
diputados  de  la  oposición,  Barnard,  lord  Polwarth  y  Plumer,  con  mayor 
previsión  y  patriotismo,  no  siguieron  esta  conducta  y  permanecieron  en  sus 
puestos. 

Desde  la  revolución  de  1688  este  era  el  primer  suceso  grave  y  formal 
que  podia  poner  en  peligro  la  existencia  del  gobierno  parlamentario,  si  el 
mal  se  prolongaba  y  no  se  conseguía  atajarlo.  El  alejamiento  del  parlamen- 
to, y  más  aún  el  retraimiento  en  las  elecciones,  son  en  política  un  recurso, 
siempre  censurable,  y  á  que  nunca  en  ninguna  ocasión  y  por  ningún  mo- 
tivo pueden  ni  deben  acudir  los  partidos  que  se  respetan,  que  tienen  con- 
ciencia de  sus  deberes  y  verdadero  patriotismo,  que  aman  sinceramente  el 
régimen  representativo  y  que  no  miran  con  indiferencia  los  intereses  y  la 
suerte  del  país.  El  retraimiento  es  un  alarde  pueril  y  ridiculo  o  un  acto  al- 
tamente reprensible  y  de  funestas  consecuencias:  lo  primero,  si  es  de  corla 
duración  y  nace  de  un  irreflexivo  y  pasajero  despecho,  porque  los  diputados 
que  se  ausentan  reconocen  tácitamente  al  volver  á  la  cámara  la  ligereza  in- 
disculpable que  han  cometido;  lo  segundo,  si  obedece  á  un  plan  determi- 
nado y  difinitivo,  porque  como  los  partidos  no  se  disuelven  fácilmente  ni 
renuncian  á  la  vida  política,  el  retraimiento  en  ese  caso  es  principio  de 
una  conspiración  que,  cualquiera  que  sea  el  objeto  que  tenga,  ha  de  trar 
perjuicios  y  daños  para  la  libertad  política  y  para  el  gobierno  parlamenta- 
rio, que  necesitan,  como  condición  indispensable  para  existir  y  para  desar- 
rollarse, el  orden,  la  obediencia  á  los  poderes  constituidos,  la  discusión 
tranquila,  el  extricto  respeto  á  las  leyes,  y  que  se  debilitan,  desaparecen 
ó  perecen  por  completo  cuando  se  fia  su  conservación  y  su  porvenir  al 
arriesgado  éxito  y  al  triunfo  peligroso  de  un  i  sublevación  victoriosa. 
Los  partidos  que  aspiran  á  gobernar  por  medios  legítimos  y  legales,  no 
pueden  nunca  ir  al  retraimiento  si  han  de  conservar  la  autoridad  moral  y 
d  prestigio  necesarios  para  censurar  á  otros  partidos  el  día  en  que  ejecuten 
«ste  acto  revolucionario.  Nace  casi  siempre  el  retraimiento  de  un  senti- 
miento Rgoista:  defienden  después  sus  ventajas  los  que  no  tienen  asiento 
en  las  cámaras,  ni  esperanza  de  conseguirlo,  que  siempre  son  los  más 
numerosos  en  todas  las  agrupaciones  políticas,  y  muchos  lo  aceptan  y  se 
resignan  á  renunciar  á  toda  intervención  en  la  discusión  de  los  asuntos  pú- 
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blicos  por  debilidad,  que  es  el  más  perjudicial  defecto  en  política,  y  por 
conformarse  al  absurdo  principio  ocasionado  á  grandes  males,  de  seguir  al 
propio  partido  hasta  en  sus  extravíos.  El  sentido  común,  de  acuerdo  con 
la  moral  cristiana,  aconseja  que  en  política  como  en  la  vida  ordinaria,  se 
tienda  la  mano,  y  se  ayude  al  que  se  estravía  para  que  torne  al  buen  camino, 
pero  no  que  se  le  siga  ni  so  le  imite.  Cuando  los  partidos  en  su  afán  de  dis- 
culpar el  retraimiento  sostienen  que  hay  ocasiones  en  que  la  oposición  con 
su  presencia  en  las  cámaras  no  produce  ningún  buen  resultado  para  el  país, 
y  debe  retirarse  para  no  compartir  la  responsabilidad  de  los  desaciertos  y  de 
las  ilegalidades  del  gobierno,  desconocen  ú  olvidan  las  condiciones  necesarias 
del  régimen  parlamentario.  Para  que  el  sistema  constitucional  funcione  re- 
gular y  ordenadamente  es  indispensable  que  los  partidos  constitucionales 
tomen  siempre  parte  en  las  elecciones  para  procurar  el  triunfo  de  los  candi- 
datos de  sus  opiniones,  y  que  los  diputados  elegidos  estén  en  sus  puestos 
defendiendo  con  perseverancia  y  entereza  las  ideas  que  crean  más  conve- 
n-entas  y  provechosas  para  el  país.  Si  el  gobierno  sigue  una  política  equi- 
vocada y  perjudicial,  ninguna  responsabilidad  alcanza  á  las  oposiciones  que 
la  combaten,  que  censuran  todos  sus  actos  y  que  votan  contra  sus  proyec- 
tos. La  oposición  con  frecuencia  defien  je  y  sirve  mejor  los  intereses    de 
país  que  el  ministerio  y  la  mayoría;  y  si  los  principios  que  sustenta  son 
los  verdaderos  y  los  convenientes,  acabarán  por  prevalecer.  Lord  Derby 
ha  dicho  recientemente,  aconsejando  á  su  partido  que  no  tenga  impacien- 
cia   or  alcanzar  el  poder,  que  una  minoría  numerosa,  compacta,  unida    j 
resuelta  ejerce  en  el  gobierno  del  Estado  más  influencia  que  una  mayoría 
desunida,  indisciplinada  y  desorganizada.  Mas  para  que  los  partidos  com- 
prendan los  servicios  que  en  la  oposición  pueden  prestar  y  se  resignen  á 
permanecer  largo  tiempo  fuera  del  gobierno,  preciso  es  que  se  sientan  ani- 
mados de  noble  patriotismo,   y  que  busquen  en  los  debates  y   en  las 
luchas  parhmenlarias  no  carteras,    ni   destinos,   ni   posiciones  oficiales, 
sino    la    buena   administración  y  el    bien    de  la    nación.    La  opinión 
pública  acaba  siempre  por   triunfar  en  las  sociedades  modernas,   y   el 
único  medio  de  formarla  y  de  dirigida  es  la  constante  expcsicion  y  dis- 
cusión de  doctrinas  y  principios  en  el  Pariamento,  en  reuniones  públicas, 
y  por  medio  de  la  imprenta.  Es  época  la  nuestra  de  controversia  y  de  po- 
lémica, y  las  agrupaciones  políticas  que  á  ella, renuncian  en  las  cámaras  no 
merecen,  ni  la  estimación  ni  el  respeto,  ni  la  confianza  de  la  nación.  En  el 
sistema  representativo  los  partidos  tienen  la  facultad;  y  lo  que  es  más,  la 
obligación  de  oponerse  resuella  y  enérgicamente  á  cuantas  medidas  pro» 
TOMO  xxvi.  ^  ¡j 
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pongan  los  ministros  si  estiman  que  son  malas  á  desacertadas;  pero  no  tie- 
nen el  derecho  de  embarazar  ó  hacer  imposible  la  marcha  regular  del  go- 
bierno, quitando  fuerza  moral  álos  Parlamentos  con  retraimientos  injusti- 
ficados, o  impidiendo  con  abstenciones,  que  se  conviertan  en  leyes  los  pro  - 
yectos  que  obtienen  la  aprobación  de  los  cuerpos  colegisladores.  Los  go- 
biernos parlamentarios  son  gobiernos  de  mayoriasy  es  necesario  aceptar  de 
buena  fé  y  lealmente  sus  decisiones,  que  siempre  se  pueden  reformar  des- 
pués por  medios  legales.  ¡Desventurado  el  país  en  que  esto  no  sucede  y  en 
que  los  partidos  sólo  se  acuerdan  de  sus  derechos  para  exagerarlos  y  se  ol- 
vidan de[sus  deberes  para  no  cumplirlos! 

Comprendiendo  los  inconvenientes  del  acto  que  hablan  llevado  á  efecto* 
Wyndham  y  cuantos  le  hablan  seguido  lucharon  en  las  elecciones  inme- 
diatas y  se  presentaron  de  nuevo  en  las  cámaras,  desapareciendo  de  esta 
suerte  el  grave  peligro  en  que  habia  estado  el  régimen  constitucional.  Des- 
de entonces  ningún  partido  ha  vuelto  á  retraerse  en  las  elecciones  en  In- 
glaterra, aún  en  las  épocas  de  más  corrupción  y  de  mayor  abuso  de  poder 
por  parte  de  los  ministros,  si  bien  Fox  y  su  fracción  se  abstuvieron 
de  asistir  á  la  cámara  en  algunas  ocasiones  en  tiempo  del  segundo  Pitt. 
Lo  propio  ha  acontecido  en  casi  todas  las  naciones  de  Europa,  desgra- 
ciadamente no  en  todas;  y  es  tan  general  y  tan  unánime  la  convicción  de 
que  los  partidos  no  tienen  nunca  el  derecho  de  abandonar  su  puesto  en  los 
Parlamentos,  que  cuando  hace  algunos  años  los  diputados  católicos  de 
Bélgica  se  abstuvieron  de  votar  con  objeto  de  que  no  llegara  á  ser  ley  por 
falta  de  número,  una  proposición  de  los  liberales  para  el  aumento  de  los 
distritos  electorales,  la  opinión  pública  condenó  severamente  su  impruden- 
te conducta  y  les  hizo  experimentar  los  efectos  de  su  desagrado  en  las 
elecciones  que  en  un  breve  plazo  se  verificaron. 

Walpole  habia  perdido  su  principal  apoyo  con  la  muerte  de  la  reina 
que  habia  sido  su  incansable  protectora;  el  público,  tan  partidario  de  las 
variaciones  y  de  las  novedades,  se  mostraba  fatigado  de  un  ministerio  que 
duraba  demasiado  tiempo,  y  el  descontento,  natural  consecuencia  de  este 
cansancio,  hallaba  eco  en  el  Parlamento  y  daba  nuevos  ánimos  á  los  adver* 
sarios  del  gobierno,  entre  los  que,  afortunadamente  para  éste,  ya  no  se 
encontraba  desde  1740  el  temible  Wyndham  que  falleció  en  aquel  año.  En 
el  siguiente,  el  diputado  Sandy  anunció  que  pronto  presentarla  una  formal 
acusación  contra  el  jefe  del  gabinete,  y  Walpole  contestó  que  no  dejarla  de 
estar  presente  para  escucharla  porque  tenia  seguridad  de  no  haber  comj;- 
lido  ningún  crimen.  En  las  breves  palabras  que  pronunció  citó  unos  versos 
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de  Horacio  que  dieron  lugar  á  una  escena  cómica,  propia  de  las  costumbres 
déla  época.  Pulteney  hizo  notar  que  el  latin  del  ministro  era  tan  imperfecto 
como  su  lógica,  porque  la  cita  que  liabia  hecho  era  inexacta;  Walpole  sostuvo 
la  exactitud  de  los  versos  citados  y  propuso  la  apuesta  de  una  guinea  que  fué 
aceptada.  Para  decidir  la  cuestión  se  acudió  á  Nicolás  Harding,  empleado  de 
la  cámara,  que  gozaba  de  justa  reputación  por  sus  conocimientos  clásicos,  y 
que  declaró  que  el  ministro  se  habia  equivocado.  Pulteney  al  recibir  la  gui- 
nea exclamó  en  alta  voz:  «Este  es  el  único  dinero  que  he  recibido  del  teso- 
»ro  desdo  hace  muchos  años  y  probablemente  será  el  último.»  La  proposi- 
ción de  censura  de  Sandy,  apoyada  por  Pitt  y  otros  eminentes  oradores  fué 
desoprobada,  pero  Walpole,  que  era  ya  muy  impopular,  salió  quebrantado 
del  debate.  La  lucha,  aplazada  por  la  disolución  del  Parlamento,  se  renovó 
con  mayor  ardor  y  más  probabilidades  de  éxito  en  la  siguiente  legislatura 
de  17'í2,  en  una  discusión  general  sobre  toda  la  larga  administración  de 
Walpole.  Ganó  el  gobierno  por  tras  votos,  habiendo  tomado  parte  en  la 
votación  505  diputados,  número  que  no  se  habia  visto  desde  una  fecha  muy 
rciiuLa.  Se  apeló  por  los  dos  partidos  contendientes  á  todos  los  medios 
imagmables  para  obtener  el  triunfo  en  esta  ocasión.  Se  trajeron  aquel  dia 
á  la  cámara  á  enfermos  y  lisiados  que  no  se  podían  levantar  de  un  sillón, 
y  los  torys  impidieron  que  votaran  algunos  ministeriales  que  se  hallaban  en 
un  salón  inmediato  al  de  sesiones,  echando  arena  en  la  cerradura  de  la 
puerta,  y  logrando  por  este  medio  que  no  se  pudiera  abrirla  mientras  se 
verificaba  la  votación. 

Walpole  que  hasta  entonces  habia  vencido,  aunque  con  dificultad,  á  suS 
adversarios  fué  derrotado  en  Enero  de  1 742  en  una  cuestión  insignificante  re- 
lativa á  la  elección  de  Chippenham,  y  declaró  en  el  acto  que  no  volverla  á  sen- 
tarse en  aquella  cámara  en  donde  habia  dominado  por  más  de  veinte  años. 
Pasó  á  la  de  los  Lores  con  el  título  de  conde  de  Orford  y  presentó  la  dimi- 
sión de  todos  sus  destinos. 

Todo  el  mundo  pensaba  que  se  le  acusarla  y  se  le  perseguirla  como  era 
costumbre  en  aquel  tiempo  con  los  ministros  en  cuanto  caian,  pero  se  pro- 
curó evitarlo.  El  rey,  que  le  profesaba  sincero  afecto,  pidió  á  Pulteney,  en- 
cargado de  formar  ministerio,  que  no  se  intentaran  contra  él  procedimien- 
tos criminales.  Pulteney  se  negó  á  contraer  un  compromiso  que  acaso  no 
podría  cumplir;  porque,  según  dijo  al  monarca,  los  jefes  del  partido  .son 
como  las  culebras  que  reciben  el  impulso  y  la  dirección  de  la  cola.  Triste 
verdad  es  esta,  especialmente  en  los  partidos  extremos  en  que  los  hombres 
¡lustrados  y  emiaentes  son  siempre  arrastrados  por  las  masas  ignorantes  y 
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npasionadas.  En  (ipoca  muy  reciento,  lo  reconocii  un  célebre  tribuno  con- 
temporáneo. El  año  1848  Mr.  Ledfu-Rollin,  á  quien  algunos  amigos  re- 
convenían por  baber  consentido  y  aún  tomado  parte  en  una  loca  é  insensa- 
ta toptativa  de  los  republicanos  exagerados  contra  el  gobierno  de  Paris, 
respondió  para  justificarse  «era  su  jefe  y  no  podia  menos  de  seguirlos.» 

Pulteney,  no  tomando  para  sí  ninguna  cartera,  formó  un  ministerio  de 
coalición  en  que  quedaron  varios  de  los  anteriores  ministros;  mas  viendo 
que  no  podia  dirigir  bien  la  marcha  del  Gabinete,  pasó  con  el  título  de  con- 
de de  Balb  á  la  cámara  de  los  Lores  que  él  mismo  babia  llamado  el  bospi- 
tal  (!e  incurables. 

Hubo  una  minuciosa  información  parlamentaria  para  examinar  la  con- 
ducía de  Walpole  en  los  veinte  años  que  babia  estado  al  frente  del  gobierno. 
Nada  punible  se  pudo  probar  contra  éb  aunque  se  averiguó  que  los  fondos 
para  gastos  secretos  [secret  service  money)  babian  ascendido  en  diez  años 
á  1.Í55.407  libras  esterlinas;  y  se  sabia  que  empleaba  5.000  libras  al  año 
en  sueldos  y  pensiónese  periodistas,  lo  cual  prueba  que  este  artículo  era  en- 
tonces caro;  y  que  destinaba  grandes  cantidades  para  las  elecciones,  y  no 
pequeñas  para  gastos  personales  de  lujo.  Fué  Walpole  muy  inmoral  en 
asuntos  de  dinero,  y  el  extraordinario  crecimiento  que  tuvo  su  fortuna  par- 
ticular no  se  pudo  realizar  con  economías  ni  por  medios  honrados.  Sir- 
vióse en  grande  escala  de  la  corrupción  como  recurso  ordinario  de  gobier- 
no, y  ni  por  un  momento  pensó  en  renunciar  á  ella  ni  en  mejorar  y  mo- 
ralizar la  administración,  el  cuerpo  electoral  y  el  Parlamento,  aún  cuando 
bubiera  podido  hacerlo  por  el  incondicional  apoyo  que  encontró  en  las  cá- 
maras y  en  el  rey,  en  cuyo  ánimo  fomentó  la  desconfianza  y  las  preocupa- 
ciones contra  los  lorys.  Su  acertado  sistema  de  hacienda,  y  su  política  pa- 
cifica y  opuesta  á  guerras,  contribuyeron  al  desarrollo  y  al  afianzamiento 
del  gobierno  parlamentario.  Hubo  en  su  tiempo  un  aumento  inmenso  de 
riipieza  pública  y  de  bienestar  general,  la  prosperidad  fué  notoria,  y  el 
país  pudo  soportar  fácilmente  el  servicio  de  la  deuda  del  Estado  que  habla 
tomado  excesivas  proporciones.  La  instrucción  limitada  de  Walpole  que 
con  frecuencia  le  obligaba  á  preguntar  quiénes  eran  les  personajes  más  co- 
nocidos d3  la  historia  inglesa,  que  otros  oradores  citaban  en  sus  discursos, 
estaba  compensada  con  una  gran  el  jridad  de  entendimiento,  y  con  un  es- 
])C(  iiil  instinto  práctico  que  le  llevaban  á  resolver  lo  que  más  convenia  á 
los  verdaderos  intereses  de  Inglaterra.  La  explicación  del  gran  éxito  de  su 
administración,  que  fué  jefe  del  gabinete  veinte  años.  En  todo  país  pro- 
duciiá  siempre  mejor  resultado  un  ministerio  de  hombrea  de  mucha  capa- 
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cidad  que  dure  mucho,  procurándoles  ocasión  y  tiempo  de  aplicar  su  sis- 
tema y  sus  ideas,  que  varios  ministerios  de  corta  vida,  compuestos  de 
hombres  eminentes  que  sólo  tengan  espacio  para  demostrar  sus  buenos 
propósitos  y  mudar  unos  cuantos  empleados,  en  beneficio  de  sus  allegados. 
La  poca  estabilidad  de  los  gobiernos  es  la  mayor  calamidad  que  puede  h.i' 
ber  para  un  Estado. 

En  Noviembre  de  1742,  ocurrió  otra  modificación  ministerial  en'quefué 
nombrado  Guillermo  Pitt  pagador  genepal  del  ejército  formando  parle  del 
gabinete.  En  el  país  causaban  disgusto  las  periódicas  y  frecuentes  ausencia, 
del  rey  que  pasaba  una  gran  parte  del  año  en  Ilanover,  y  la  preferencia  mar- 
cada que  mostraba  por  sus  Estados  alemanes,  y  que  habia  dado  lugar  á 
complicaciones  diplomáticas  y  á  costosos  armamentos.  Los  ingleses  habi.m 
aceptado  sin  gran  resistencia  á  María  y  á  Ana,  que  al  fin  eran  hijas  del  mo- 
narca legitimo  JacoboU,  pero  no  se  resignaban  fácilmente  á  ver  en  el  trou) 
á  principes  extranjeros,  que  hacían  continuo  alarde  de  serlo  y  que  no  se 
tomaban  el  trabajo  de  ocultar  su  completa  indiferencia  por  la  Gran  Breta- 
ña. Explotando  y  aprovechando  este  descontento,  queera  todavía  mayor  en 
Escocia  que  en  el  resto  de  los  dominios  británicos,  conspiraron  los  jacobis- 
tas  para  darla  corona  áJacobo  Estuardo,  y  promovieron  un  levantamienl) 
que  pu.o  en  inminente  peligro  ala  dinastía  de  Brunwiek.  En  Junio  de  18  i5 
cuando  Jorge II  se  hallaba  en  Ilanover,  y  lo  más  escogido  del  ejército  in- 
glés en  el  continente.  Garlos  EJuardo,  hijo  del  pretendiente,  desembarc»'» 
en  Escocia,  proclamó  rey  á  su  padre,  entró  triunfante  en  Edimburgo,  derrotó 
algunos  regimientos  ingleses  que  intentaron  atajar  sus  progresos  y  al  frente 
de  5.000  hombres  penetro  en  Inglaterra,  inspirando  temor  esta  atrevida 
maniobra  al  gobierno  de  Londres.  No  consiguiendo  hacer  proséhtos  en  los 
condados  que  recorrió,  regresó  otra  vez  ñ  Escocia,  no  sin  vencer  antes  y 
poner  en  dispersión  á  un  cuerpo  de  ejército  inglés.  La  regencia  se  aperci- 
bió á  la  defensa;  envió  numerosas  tropas  para  sofocar  la  sublevación  y 
ofreció  30.000  libras  esterlinas  por  la  prisión  del  príncipe.  La  guerra  civil 
duró  cerca  de  un  año  con  éxito  dudoso  y  con  gran  daño  para  la  nación, 
hasta  que  en  Abril  de  1740  los  jacobistas  fueron  derrotados  en  Gullodm, 
por  el  duque  de  Cumberland,  segundo  bijo  de  Jorge  11,  que  se  ensañó 
cruelmente  con  los  vencidos,  huyendo  á  Francia  el  bijo  del  pretendiente. 
Con  gran  rigor  se  castigó  en  Escocia  á  los  que  de  algún  modo  habían  teni- 
do [tarto  en  la  pasada  y  terrible  insurrección:  varios  nobles  y  personas  d(i 
otras  clases  inferiores  fueron  ejecutadas  por  delito  de  alta  traición;  y  á 
piros  muchos  procesados  se  leo  impusieron  duras  penas,  si  bien  pudiei'yu 
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salvar  la  vida.  La  reciente  y  sangrienta  lucha  civil,  que  era  la  torcera  en  el 
espacio  de  55  años,  hizo  comprender  á  Inglaterra,  aunque  tarde,  los  incon- 
venientes de  no  haher  transigido  con  la  dinastía  legitima  al  hacer  la  revo- 
lución, eligiendo  en  ella  un  príncipe,  que  por  su  edad  ó  por  su  posición 
no  tuviera  responsabilidad  alguna  en  los  errores,  en  los  desaciertos  y  en  las 
ilegalidades  cometidas.  Las  gentes  sensatas  pensaron  con  razón  que  se  ha- 
brían o  vitado  estas  guerras  fratricidas  y  los  grandes  gastos  y  perjuicios  que 
ocasionaron  habiendo  llamado  desde  un  principio  á  ocupar  el  trono  al  hijo 
do  JacoboII  con  la  regencia  do  Guillermo,  que  inspiraba  confianza  completa 
álos  autores  de  la  revolución  de  1688.  El  levantamiento  de  1745  fué  la  últi- 
ma tentativa  dolos  Estuardos,  y  desde  entóneoslos  jacobístas  de  proceden- 
cia tory,  y  el  clero  anglicano  perdida  la  esperanza  de  que  se  realizara  la 
restauración,  dejaron  de  mostrarse  hostiles  á  Jorge  II  y  á  su  dinastía,  y  vol- 
vieron á  observar  su  antigua  máxima  de  obediencia  al  gobierno  y  á  los  po- 
deres constituidos,  que  durante  largo  tiempo  habían  olvidado. 

Después  de  la  paz  de  Aquísgran  en  1748,  por  la  que  Francia  y  la  Gran 
Bretaña  se  comprometieron  á  devolver  las  conquistas  que  habían  hecho, 
quedando  con  el  mismo  territorio  que  antes  de  romperse  las  hostilidades  el 
ministerio  inglés  de  que  formaban  parle  Pclham,  su  hermano  el  duque  de 
Newacastle,  el  primer  Pítt  y  Fox,  se  dedicó  especialmente  á  mejorar  la 
situación  de  la  hacienda  y  á  dictar  medidas  que  favorecieran  la  conserva- 
ción del  orden.  Pelham  en  el  presupuesto  que  presentó,  propuso  la  liquida- 
ción de  todas  las  anualidades  redimibles  con  el  pago  inmediato  del  capital 
que  produjo  resultados  bejieficiosos  y  procuró  desahogo  al  tesoro,  y  Pilt, 
al  discutirse  el  niulimj  bilí  consiguió,  aunque  en  la  oposición  había  soste- 
nido la  opinión  contraria,  que  la  ley  marcial  se  aplicara  á  los  oíiciales  queso 
hallaban  de  reemplazo[con  media  paga,  y  que  no  estando  antes  sujetos  á 
las  penas  de  la  disciplina  militar  podían  ceder  más  fácilmente  á  la  tenta- 
ción de  conspirar  contra  el  gobierno. 

La  muerte  del  príncipe  de  Galos  en  1751  hizo  temer  á  la  nación  las 
eventualidades  de  una  minoridad,  y  dio  lugar  á  la  inmediata  aprobación 
de  un  bilí  estableciendo  un  consejo  de  regencia  presidido  por  el  duque  de 
Cumberland,  para  el  caso  del  fallecimiento  del  rey  antes  de  Hogar  á  la  ma- 
yor edad  su  nieto,  heredero  de  la  corona.  Por  motivos  de  previsión  y  de 
prudencia,  no  ha  habido  ni  hay  en  Inglaterra  una  ley  general  y  permanente 
de  regencia;  se  vota  una  especial  para  cada  raso  que  ocurre,  pesando  mucho 
y  teniendo  muy  en  cuenta  las  condiciones  personales  de  los  príncipes  déla 
famiha  real  y  las  circunstancias  en  que  e!  país  se  encuentra.  Jorge  II  detes- 
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tiba  á  Pilt,  que  era  el  justamente  popular  por  su  portentosa  elocuencia  y 
por  su  honradez  y  desprendimiento,  tan  poco  comunes  en  aquellos  tiempos, 
y  le  destituyó  en  1757,  tomando  por  protesto  que  el  duque  de  Cumberland, 
iba  á  mandar  el  ejército  en  Hanover  y  no  queria  recibir  órdenes  suyas. 
Salieron  también  del  ministerio  Legge  y  Temple,  y  no  siendo  posible  com- 
pletar el  gabinete,  trascurrieron  más  de  dos  meses  estando  el  Parlamento 
abierío  y  el  pais  en  guerra,  sin  que,  por  capricho  del  monarca  tuviera  la  na- 
ción gobierno.  En  esa  situación  se  votó  un  millón  para  los  gastos  del  ejér- 
cito y  al  cabo  de  once  semanas  de  intrigas  y  negociaciones,  triunfó  la  in- 
fluencia del  príncipe  heredero  y  el  rey  pasó  por  la  humillación  de  volver  á 
nombrar  á  Pitt  secretario  de  Estado  siendo  sus  colegas  el  du([uede  New- 
castle,  como  primer  lord  del  Tesoro;  Legge,  canciller  del  Exchequer;  lord 
Temple,  lord  del  sello  privado,  y  Fox,  pagador  general. 

Los  últimos  años  de  este  reinado,  merced  á  la  energía  y  al  talento  de 
Pitt,  fueron  de  gloria  y  de  afortunadas  campafias  para  la  Gran  Bretaña.  Los 
ingleses  llevaron  la  mejor  parte  en  la  guerra  con  Francia,  se  apoderaron  de 
casi  todas  las  posesiones  francesas  en  Asia  y  conquistaron  todo  el  Canadá, 
aumentando  extraordinariamente  su  gran  imperio  colonial.  Aquellas  victo- 
rias robustecieron  la  situación  de  los  ministros,  y  parlicularm(,nte  la  de 
Pitt,  que  era  á  la  sazón  omnipotente.  El  entusiasmo  público  no  conocía  lí- 
mites; no  se  oían  más  que  plácemes  y  alabanzas.  El  Parlamento  concedía 
sin  oposición  cuanto  pedia  el  gobierno.  El  ejército,  comprendiendo  la  mili- 
cia, que  suplía  á  la  tropa  regular  en  la  metrópoli,  subió  á  175.000  hombres 
y  el  presupuesto  á  16  millones  de  libras,  guarismos  antes  nunca  conocidos, 
y  que  hubieran  parecido  inverosímiles  en  épocas  precedentes.  Pitt,  con 
aplauso  de  la  cámara,  se  vanaglorió  de  que  sus  presupuestos  de  gastos 
eran  el  doble  délos  del  tiempo  de  la  reina  Ana.  Aludiendo  á  las  enormes 
cantidades  votadas  entonces  para  la  guerra,  ha  dicho  con  oportunidad  un 
escritor,  que  Inglaterra,  agradecida  á  la  fama,  le  había  regalado  una  trom- 
peta de  oro. 

Los  torys,  á  pesar  de  hallarse  constantemente  en  la  oposición,  habían 
conseguido  la  aprobación  de  dos  leyes,  ventajosa  una  para  la  independen- 
cia del  Parlamento  y  favorable  la  otra  á  la  influencia  de  su  partido.  No  ha- 
biendo bastado  el  MU  de  1705  para  disminuir  el  número  de  empleados  en 
la  cámara,  que  llegaron  á  doscientos  en  la  época  de  AValpole,  se  voló  una 
ley  en  1743  que  hacia  incompatible  la  dipuíacion  con  muchos  destinos  de 
inferior  categoría,  de  escaso  sueldo  y  de  poca  importancia,  desempeñados 
generalmente  por  personas  de  modesta  y  no  muy  desahogada  posición. 
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En  1759  se  aprobó  un  bilí  en  beneficio  de  las  clases  ricas,  para  hacer  más 
eficaz  el  propcrly  gualitificalion  bilí,  del  reinado  de  Ana,  que  exigia  á  loü 
candidatos  á  la  diputación  por  los  burgos  y  condados  una  renta  determi na- 
da en  propiedad  territorial  en  el  momento  de  la  elección.  Esta  ley  se  había 
eludido  con  cesiones  simuladas  de  fincas  á  los  que  no  las  tenian;  y  que- 
riendo corregir  este  abuso  se  obligó  por  el  nuevo  bilí  á  los  diputados  á  en- 
tregar al  presidente  de  la  cámara  un  estado  (a  schedulé)  de  sus  propiedades; 
pero  con  esta  disposición  tampoco  se  logró  el  objeto  de  poner  la  represen- 
tación del  país  exclusivamente  en  manos  de  los  grandes  propietarios  terri- 
toriales. 

La  literatura  periodística,  en  el  género  de  la  que  ahora  existe,  nació  se 
puede  decir  en  1751  con  la  publicación  del  Genüeman'magazir.e.  Los  perió- 
dicos adquirieron  mayor  desarrollo  y  discutieron  ya  resueltamente  los  ne- 
gocios de  la  nación,  prevaleciendo  en  ellos  las  doctrinas  populares  y  libera- 
les. Se  habia  arraigado  tanto  el  respeto  á  la  hbertad  de  imprenta,  que  apro- 
bado un  bilí  para  reformar  el  teatro,  que  sometía  todas  las  comedias,  dramas 
y  tragedias  á  la  censura  del  mayordomo  mayor  de  palacio  (lord  Chamber- 
lain)  se  permitió,  sin  embargo,  la  impresión  y  venta  délas  piezas  cuya  re- 
presentación se  prohibía.  En  vano  se  obstinaron  los  lores  y  los  diputados 
en  qne  los  periódicos  no  publicaran  los  debates  del  Parlamento  mientras 
estaba  abierto,  ni  en  el  intervalo  que  habia  de  una  á  otra  legislatura,  fun- 
dándose en  que  las  reseñas  y  extractos  que  daban  á  luz  eran  inexactos;  los 
periódicos  continuaron  dando  cuenta  minuciosa  de  todas  les  discusiones  con 
epígrafes  ridículos  y  burlesco?,  pues  suponían  que  habían  tenido  lugar  en  el 
Senado  de  Lillipuí  ó  de  Brobdignag  ó  en  un  Club  poUlico  romano.  Esta  prác- 
tica ilegal  de  referir  y  contar  cuanto  ocurría  en  las  cámaras,  puso  en  rela- 
ción constante  y  provechosa  al  Parlamento  con  la  nación,  y  contribuyó  á 
formarla  opinión  pública,  aumentando  su  influencia  en  los  cuerpos  colegis- 
ladores. Ventajosas  consecuencias  habia  de  iraer  este  progreso  para  las 
clases  medías,  dedicadas  á  la  industria  y  al  comercio,  cuya  importancia 
crecía  constanste  y  ostensiblemente,  habiéndose  observado  ya  en  las  elec- 
ciones generales,  y  particularmente  en  las  de  1747  y  175i,  que  los  capita- 
listas compraban  la  elección  en  pequeños  burgos  que  hasta  entonces  habían 
dependido  de  lores  y  de  grandes  propietarios. 

El  Parlamento  habia  concedido  excesivos  privilegios  á  sus  propios 
miembros  y  abusaba  de  la  facultad  de  castigar  á  los  que  le  ofendían.  Duran- 
te la  legislatura,  cuarenta  días  antes  y  cuarenta  después,  es  decir,  casi  todo 
el  año,  no  se  podía  enlabiar  pleito  alguno  civil  contra  los  diputados,  ni  po- 
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dian  ser  procesados  como  no  fuera  por  traición,  por  felonía  ó  por  alterar 
el  orden;  pero  era  tan  irritante  é  inmoral  este  privilegio,  que  hubo  que 
modificarle  en  tiempo  de  Jorge  III,  dejándole  reducido  á  la  inmunidad 
personal  que  todavía  conservan  los  lores  y  los  diputados,  según  Ja  cual,  no 
pueden  ser  reducidos  á  prisión  sin  autorización  del  cuerpo  colegislador  á 
que  pertenecen.  Las  cámaras  imponían  con  frecuencia  penas  injustas  por 
actos  que  calificaban  de  alentatorios  á  sus  inmunidades,  aunque  á  veces 
ninguna  relación  tenían  con  el  Parlamento.  Así  sucedió  que  enviaron  preso 
á  la  cárcel  de  Newgate  en  1721  á  un  Mr.  Mist  por  haber  publicado  un  li- 
bro  favorable  al  pretendiente,  y  los  tribunales  no  se  atrevían  á  protestar  ni 
á  oponerse  á  estas  arbitrariedades.  En  la  práctica  se  ha  moderado  mucho 
este  abuso,  y  en  pocas  ocasiones  se  ejerce  este  extraordinario  derecho  de 
las  cámaras  para  encausar  y  castigar;  pero  no  hay  ley  alguna  que  la  haya 
derogado. 

Las  reuniones  públicas,  las  asociaciones  y  las  agitaciones,  se  emplearon 
con  éxito  en  este  tiempo  para  influir  en  el  gobierno.  En  1755  Walpole  re- 
nunció ásu  proyecto  relativo  á  los  consumos  por  las  manifestaciones  impo- 
nentes que  contra  él  se  hicieron,  y  en  1754  el  Parlamento,  cediendo  á  la 
fuerte  presión  de  la  opinión,  se  vio  precisado  á  derogar  una  ley  reciente  y 
equitativa,  referente  á  la  naturalización  de  los  judíos. 

No  hubo  mucha  tolerancia  religiosa  en  aquella  época,  si  bien  alguna  se 
mostró  con  los  protestantes  disidentes.  En  Irlanda  continuó  con  rigor  la 
aplicación  de  las  leyes  penales  y  la  persecución  contra  los  católicos,  aunque 
bs  irlandeses  habían  permanecido  tranquilos  y  no  habían  tomado  parle  al- 
guna en  la  sublevación  de  los  jacobistas  de  17i5.  Ocho  año^  más  tarde, 
en  1753,  tuvo  lugar  una  desavenencia  entre  el  gobierno  de  Londres  y  la  cá- 
mara de  los  Comunes  de  Dubiin,  sobre  una  cuestión  Je  hacienda,  y  con 
tal  motivo  nació  en  aquella  fecha  un  partido  parlamentario  irlandés,  patrió- 
tico y  nacional,  que  dirigido  en  un  principio  por  Flood  y  después  por  Grat-- 
tan,  mejoró  paulatinamente  la  suerte  de  aquel  país  y  logró  por  finen  172'J, 
después  de  no  interrumpidos  esfuerzos,  la  completa  emancipación  de  los 
católicos. 

Jorge  II,  que  murió  en  Octubre  de  1760,  fué  al  par  que  supersticioso  y 
obstinado,  tolerante  y  justo,  y  respetó  la  Constitución.  Sus  únicas  afiíciones 
fueron Ilanover  y  el  dinero:  Pítt  doblegó  la  primera,  y  las  favoritas  que» 
brantaron  la  segunda  con  asaltos  afortunados.  Al  juzgarle  como  hombre, 
Macaulay  ha  dicho  que  fué  mal  padre,  peor  hijo,  infiel  esposo  y  desagrade- 
cido amante.  Su  reinado,  sin  embargo,  fué  cu  extremo  brillante,  y  ha  do- 
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jado  profunda  huella  en  la  historia  de  Inglaterra,  porque  en  aquel  tiempo 
hubo  un  aumento  de  riqueza  y  una  prosperidad  material  antes  desconoci- 
dos; creció  la  intervención  del  pais  en  el  gobierno  por  medio  de  la  impr-ín- 
ta  y  por  el  frecuente  uso  del  derecho  do  reunión  y  del  de  petición  al  Par- 
lamento, se  conquistaron  magnificas  y  extensas  colonias  en  Asia  y  en 
América,  y  con  la  disolución  definitiva  de  la  poderosa  parcialidad  jacobista, 
desapareció  un  peligro  constante  para  las  instituciones,  y  se  afianzó,  [adqui- 
riendo fuerza  y  estabilidad,  la  dinastía  de  Brunswick. 

Vizconde  del  Pontón. 
Enero  30  de  1872. 
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EL     RAMAYANA 


I. 


Dos  grandes  poemas  nos  ha  legado  la  India  antigua,  poemas  primiti- 
vos, espontáneos,  probablemente  íbrmados  á  la  manera  de  la  Iliada  ó  del 
Romancero,  y  esencialmente  distintos  de  las  producciones  eruditas  y  arti- 
ficiosas del  poeta  Kalidasa  que  floreció  en  la  celebcada  corte  del  radjá  Vi- 
kramaditia,  contemporáneo  de  Augusto  (i).  Estos  poemas  son  el  Maha- 
bharata,  atribuido  á  Krisna-Dvaipayana,  por  otro  nombre  Veda-Vyasa,  y 
el  Ramaijana,  atribuido  á  Valmiki. 

La  época  en  que  han  sido  escritos  estos  poemas,  es  tan  incierta  como 
el  verdadero  nombre  de  sus  autores.  Inútil  nos  parece  decir  que  ni  Veda- 
Vyasa  ni  Valmiki  son  otra  cosa  que  personajes  legendarios,  bajo  cuyo 
nombre  se  ha  publicado  la  colección  de  rapsodias  que  constituye  ambas 
producciones.  La  misma  cuestión  que  respecto  á  Homero  ha  suscitado  la 
critica,  se  presenta  á  propósito  de  Valmiki  y  Veda-Vyasa;  pero  así  como  la 
existencia  del  autor  de  la  Iliada  se  halla  todavía  en  cuestión,  ningún  escri- 
tor serio  se  atreve,  por  el  contrario,  á  sostener  que  Valmiki  ni  Veda-Vyasa 
tengan  realidad  histórica.  El  Mahabbarata  y  el  Ramayana  son  inmensas 
compilaciones  de  rapsodias,  debidas,  no  sólo  á  numerosos  poetas,  sino   á 


(1)  Kalidasa  representa  en  la  literatura  sánscrita  el  papel  (lue  representalja  en  la 
clásica  sn  contemporáneo  Virgilio.  El  Ragú-Vansa,  que  es  el  más  notalile  de  sus  poe- 
mas, está  con  el  Ramayana  en  la  misma  relación  que  la  Eneida  con  la  Iliada.  Kali- 
dasa como  Virgilio  son  los  poetas  cortesanos  que  dan  forma  erudita  y  elegante  á  las 
gigauteseas  creaciones  épicas  de  la  poesía  primitiva. 
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épocas  muy  dislintas,  y  redactadas  en  su  forma  actual  por  algún  escritor 
erudito  en  época  relativamente  moderna.  Con  respecto  al  Maliabliarata,  la 
cuestión  no  dá  lugar  á  dudas.  Se  sabe  con  certeza  que  en  su  redacción 
primitiva,  probablemente  muy  próxima  á  la  fecba  de  los  sucesos  que  re- 
íiere  (1250-1200  a.  d.  C),  constaba  de  8.000  slokas  ó  dísticos,  al  paso  que 
en  su  forma  actual  se  compone  de  la  enorme  cantidad  de  100.000  dísti- 
cos. El  poema  ba  sufrido  todo  género  de  interpolaciones,  entre  las  cuales 
merece  notarse  el  célebre  episodio  filosófico  del  Bhafjavad-ghlla;  si  á  esto 
se  añade  que  en  él  se  bace  mención  de  personajes  y  becbos  de  fecba  muy 
reciente  (165  a.  d.  C),  es  fácil  comprender  que  su  redacción  deíiuitiva  ba 
sido  objeto  de  un  trabajo  de  siglos,  y  que  el  nombre  de  su  supuesto  autor 
no  tiene  valor  alguno  á  los  ojos  de  la  crítica. 

,  A  pesar  de  la  incontestable  importancia  del  Mahabbarata,  no  es  posible 
concederle  el  nombre  de  epopeya.  Lejos  de  expresar  la  civilización  entera 
de  una  edad  bumana,  lejos  de  cantar  un  becbo  de  aquellos  que  llevan  en 
sí  el  porvenir  de  la  bumanídad  (condiciones  inexcusables  de  la  verdadera 
epopeya),  limítase  á  referir  la  larga  y  encarnizada  guerra  entre  los  Kurus  y 
los  Pandavas  (1250-1200  a.  d.  C.j,  guerra  terminada  por  la  sangrienta  victo- 
ria de  los  Pandavas  en  los  campos  de  Kurukchetra,  donde  pelearon  dos  for- 
midables confederación»?  de  pueblos  diversos;  batalla  que  recuerda,  como 
con  razón  dice  Lenormant(l),  la  no  menos  terrible  de  los  campos  Cala- 
laúnicos  en  que  concluyó  el  poderío  de  Atila.  Y  no  sólo  carece  de  esta 
condición  esencial  de  la  epopeya,  no  sólo  es  un  mero  poema  nacional  y 
beróico,  sino  que  en  vez  de  ser  una  concepción  unitaria  y  orgánica,  es  una 
aglomeración  confesa  de  episodios  inconexos,  de  fastidiosa  lectura,  donde 
no  bay  pensamiento  capital,  ni  protagonista,  ni  plan  alguno;  condiciones  sin 
las  cuales  la  epopeya  no  existe.  Tan  clara  y  manifiesta  es  la  diferencia  que 
bay  entre  este  poema  y  el  Ramayana,  diferencia  que  coloca  al  uno  en  el 
número  de  los  poemas  heroicos  nacionales,  y  al  otro  en  el  de  las  epopeyas, 
que  los  mismos  indios  la  reconocen  y  confiesan  y  aunque  de  un  modo  im- 
perfecto distinguen  el  uno  del  otro  denominando  al  Mababharata  Uihas:i 
(colección  de  tradiciones),  y  al  Ramayana  adihavya  (poema  antiguo!.  Es, 
pues,  indudable  que  la  verdadera  epopeya  de  los  pueblos  indo-aryanos  es  el 
Ramayana. 

Sin  poseer  las  elegantes  proporciones  de  los  poemas  clásicos,  el  Rama- 
yana es,  sin  embargo,  un  poema  regular,   formado  con  arreglo  á   un  plan 

(1)    Ilhtoireaiidcnm  de  VOricnt,  tomo  III,  libro  Vill,   cap.  lU, 
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preconcebido  y  con  rigurosa  unidad  de  pensamiento.  Un  solo  lioclio  fun- 
damental, realizado  por  un  verdadero  protagonista,  á quien  se  opone,  como 
en  casi  todos  los  poemas,  un  anli-proíagonisla,  constituye  la  base  de  la 
obra.  Numerosos  episodios,  con  frecuencia  sobrado  extensos  y  no  muy 
bien  relacionados  con  la  acción,  la  diversifican;  pero  aún  en  medio  de  este 
desorden  la  unidad  del  poema  no  se  pierde,  como  acontece  en  el  mons- 
truoso plan  del  Mahabharata. 

Estas  cualidades  denotan  que  el  Ramayana  ba  sido  compuesto  en  época 
posterior  al  Mababharata;  y  con  efecto,  todos  los  críticos  convienen  en  que 
su  redacción  definitiva  debe  fijarse  en  el  siglo  vni  (a.  d.  C  )  Adviértese,  ade- 
más, que  el  trabajo  de  redacción  no  ba  sido  tan  lento,  por  lo  cual  las  in- 
terpolaciones no  abundan  tanto  como  en  el  otro  poema.  Formado  induda- 
blemente por  una  colección  de  rapsodias,  reunidas  bajo  el  legendario  nom- 
bre de  Valmiki,  el  Ramayana  fué  arreglado  y  compilado  en  breve  plazo  y 
por  mano  más  bábil  y  culta  que  la  del  compilador  del  Mababharata.  De 
menor  extensión  que  éste,  conserva,  sin  embargo,  las  proporciones  colo- 
sales de  todos  los  monumentos  del  arte  y  de  la  literatura  de  los  indios, 
Consta  de  seis  libros,  divididos  en  540  capítulos,  que  contienen  48.000 
versos. 

Dos  redacciones  diferentes  existen  del  Ramayana,  obra  acaso  de  dos, 
distintos  compiladores.  La  una  se  ha  formado  en  las  provincias  del  Norte 
de  la  India,  y  suele  usarse  en  Benarés:  la  otra  recibe  su  nombre  de  la  par- 
te de  Bengala  á  que  se  llama  el  Gauda:  esta  redacción  es  la  que  habitual- 
mente  siguen  los  traductores  europeos,  y  á  ella  ba  arreglado  Gorresio  su 
traducción  italiana  (París,  1845-1859).  Existe  además  una  traducción  fran- 
cesa debi  la  á  Mr.  Fauche  (París,  1854-1858).  El  mismo  traductor,  desean- 
do sin  duda  vulgarizar  el  poema,  ha  hecho  con  él  loque  nuestro  Quintana 
hizo  con  el  Bernardo,  de  Balbuena;  le  ha  abreviado,  acortando  los  episo- 
dios, suprimiendo  muchas  digresiones  y  toda  la  introducción,  y  le  ha  pu- 
blicado en  dos  volúmenes  en  18G4. 

II. 

Cania  el  Ramayana  la  derrota  y  ttiüerle  de  Ravalia,  rey  de  los  Roksha- 
s.lá  ó  demonios  vampiros  establecidos  en  la  isla  de  Lanka  (Ceylan)  j  la  con- 
quista de  esta  isla;  empresas  ambas  llevadas  á  cabo  por  Rama,  hijo  de 
Dasaratha,  rey  de  Ayodhya  (Oudda),  en  unión  con  los  ejércitos  de  monos  y 
osos,  acaudillados  por  Sugriva,  rey  de  los  primeros.  Sí  tal  asunto  fuera  in- 
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terpretado  literalmente,  la  crítica  no  varia  en  el  Ramayana  una  gran  epo- 
peya, sino  un  caprichoso  cuento  de  hadas,  semejante  á  los  que  se  contienen 
en  las  célebres  Mil  y  una  noches,  ni  concederla  á  este  poema  otra  importan- 
cia que  aquella  á  que  se  hiciese  acreedor  por  su  mérito  literario. 

Fácilmente  comprenderá  el  lector  que  esta  fábula  es  una  forma  simbó- 
lica que  oculta  un  hecho  real  y  una  concepción  grandiosa,  y  así  es  en  efecto; 
para  la  critica  moderna  Rama,  Ravana  y  Sugriva  con  sus  ejércitos  de  de- 
monios, osos  y  monos,  son  personificaciones  colosales  de  pueblos  y  razas, 
y  la  expedición  contra  Lanka  no  es  otra  cosa  que  la  lucha  formidable  que 
sostuviéronlos  Aryas  con  los  primitivos  pobladores  de  la  India,  y  cuyo  re- 
sultado fué  el  triunfo  de  la  civilización  fecunda  y  progresiva  de  nuestra  ilus- 
tre raza  sobre  las  tribus  bárbaras  que  ocupaban  el  Indostan.  Por  ser  el  Ra- 
mayana expresión  de  este  grande  hecho,  á  cuyo  feliz  resultado  debe  segu- 
ramente el  mundo  culto  la  civilización  y  prosperidad  de  que  disfruta;  por 
cantar,  no  una  lucha  intestina  como  la  gran  guerra  que  celebrad  Mahabha- 
rata,  sino  un  hecho  de  trascendencia  universal  y  de  consecuencias  incalcu- 
lables; y  por  ser  al  mismo  tiempo  fidelísima  representación  del  ideal  y  de  la 
civilización  de  los  indios,  es  decir,  del  ideal  y  civihzacion  de  la  rama  más 
ilustre  y  antigua  de  los  Aryas,  origen  y  fuente  probable  de  toda  la  cultura 
europea,  es  por  lo  que  el  Ramayana  merece  el  nombre  de  epopeya  y  la  re- 
putación é  importancia  de  que  goza  en  la  literatura  y  en  la  historia. 

Entiende  la  crítica  moderna,  según  hemos  dicho,  que  la  lucha  de  Rama 
contra  Ravana  representa  simbólicamente  la  lucha  sostenida  entre  los  Aryas 
invasores  de  la  India,  contra  las  tribus  indígenas  que  la  poblaban.  Para  po- 
ner en  claro  esta  cuestión  y  determinar  precisamente,  en  lo  que  cabe,  qué 
significan  y  á  quién  representan  los  extraños  personajes  déla  epopeya,  con- 
viene hacer  algunas  indicaciones  acerca  de  las  diversas  razas  que  existían 
en  la  India,  cuando  verificada  la  dispersión  de  los  Aryas  pcvbladores  de  la 
Bactriana,  la  rama  que  luego  se  ba  denominado  India,  penetró  en  aquellas 
apartadas  comarcas  en  una  época  remota  que  aproximadamente  puede  fijar- 
!áe  hacía  2500-1500  (a.  d.  C.) 

Los  primeros  habitantes  de  la  India  fueron  tribus  de  la  raza  métanla  ó 
negra  (1),  raza  que  acaso  es  la  más  antigua,  que  sin  duda  dominó  gran  par- 
te de  la  tierra  hasta  ser  sometida  y  casi  exterminada  por  otra  superior  (la 
amarilla),  sojuzgada  á  su  vez  por  la  raza  privilegiada  entre  todas,  por  la  raza 
princeps,  por  la  blanca.  Estos  negros,  de  quienes  son  acaso  rama  despren- 


(1)    Leüormant,  Histoire  ancienne  de  VOrient,  t.  II  t,  lib;  Vlll,  c&pi  h 
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didá  los  habitantes  de  la  Australia,  no  han  desaparecido  por  completo  de 
la  India.  El  pueblo  que  ocupa  la  comarca  llamada  Ghondavana  y  que  se  di- 
vide en  la  nación  de  los  Ghonds,  la  de  los  Kolas  y  la  de  los  Sauras;  las  tri- 
bus délos  Kolas  propiamente  dichos,  los  Bhillas,  los  Meras,  los  Tchitas, 
Íqs  Minas,  los  Paharias  de  Bengala,  los  Ravats  ó  Radjis  y  los  Doms  del  país 
de  Kamaon  son  restos  esparcidos  de  aquella  primitiva  población  negra,  que 
hoy  ascienden  á  siete  ú  ocho  millones  de  hombres  y  que  á  pesar  de  su  largo 
contacto  con  los  Axyas,  conservan  todavía  las  groseras  supersticiones  y  las 
bárbaras  costumbres  propias  de  su  raza. 

Además  de  los  melamos  ocupaban  la  india  varias  naciones  dravidianas. 
Los  dravidianos  son  una  de  las  dos  ramas  en  que  se  divide  la  raza  /uranm, 
de  oscuro  origen  y  no  menos  oscura  fiHacion,  y  que  parece  ser  un  tipo  in- 
termedio entre  la  amarilla  y  la  blanca.  De  esta  raza  que  desposeyó  de  si..s 
dominios  á  los  melanios,  se  conservan  aún  en  la  India  restos  numerosos: 
tales  son  los  Tuluvas,  los  Malabares,  los  Tamuls  ó  Tamils,  los  Tehngas,  los 
Karnatas  y  los  Singaleses  (habitantes  de  Ceylan).  La  mayor  parte  de  estas 
tribus  han  adoptado  la  civilización  brahmánica;  pero  otras  continúan  en  su 
barbarie  primitiva,  que  no  era  menor  que  la  de  los  negros,  al  decir  de  las 
tradiciones  aryas. 

Por  último,  una  tercera  raza  se  encontraba  en  la  India  en  la  época  de 
la  invasión  arya,  raza  que  sin  duda  hizo  con  los  dravidianos  lo  que  estos 
habían  hecho  con  los  melanios.  Tal  es  la  raza  Kuschita  de  quien  desciende 
la  casta  de  los  Sudras.  A  esta  raza  pertenecían,  según  las  sabías  investiga-' 
cíonesde  Lassen,  los  Sudras  (no  la  casta  asi  llamada,  sino  una  nación),  los 
Nischadas,  los  Kchudrakas,  los  habitantes  de  Abhíra  (el  Ofir  de  la  Biblia), 
los  Gritas  y  los  Arbitas.  Estos  Kuschitas  eran  rama  desgajada  de  la  gran 
raza  de  Kusch,  una  de  las  varias  en  que  se  divide  la  raza  llamada  de  Cam; 
es  decir,  que  pertenecían  á  la  raza  blanca,  aunque  no  fueran  la  más  pura  de 
sus  ramas.  Los  Kuschitas  fueron  los  creadores  delSivaismo  ó  culto  de  Siva, 
incorporado  á  la  religión  brahmánica,  cuando  se  verificó  la  célebre  tran- 
sacción entre  los  sectarios  de  Brahma,  de  Vishnú  y  de  Siva,  que  dio  por  re- 
sultado la  adopción  de  la  Trimurli. 

Los  invasores  aryas  no  se  establecieron  en  la  India  sin  luchar  encarniza- 
damente contra  estas  diversas  tribus.  Profesábanlas  un  odio  mezclado  de  des- 
precio que  ácada  paso  se  revela  en  sus  monumentos  literarios.  Los  prime- 
ros pueblos  Kuschitas,  mezclados  con  elementos  libetanos  que  encontraron 
en  su  camino,  fueron  calificados  con  los  epítetos  denigrantes  de  Dasyus 
[enemigos),  Mletchas  (bárbaro^),  'Anasas{ún  narices),  Vrischasipras  {amcQi 
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(lo,  toro),  Kravyads  (devoradores   de  carne  cruda)  y   Ásuírtpas  (anlro- 
póííigos). 

Nada  tiene  de  extraño,  en  vista  de  esto,  que  al  referir  los  autores  del 
Ramayana  la  conquistado  Lanka,  ne^^asen  á  los  pueblos  de  raza  distinta  de 
la  suya  la  cualidad  de  hombres  y  calificasen  á  los  enemigos  de  Rama  de  de- 
monios (Rakshasas)  y  á  sus  aliados  Kuschitasó  Dravidianos  de  monos  y  de 
osos  (I).  El  prognatismo  y  el  color  oscuro  de  estos  pueblos  se  prestaba  per- 
fectamente á  esta  calificación  engendrada  por  el  orgullo  de  raza.  El  odio  y 
el  desprecio  que  á  estos  pueblos  profesaban  los  Aryas  llegó  fácilmente  hasta 
el  extremo  de  identificarlos  con  las  divinidades  infernales,  con  los  malos 
genios;  así  vemos  á  los  demonios  (Asuras)  calificados  de  Dasyus,  á  los  Rak- 
shasas  (demonios  vanipiros)  identificados  con  los  dravidianos  y  los  negros, 
y  fel  nombre  de  Butas  (libélanos)  aplicado  á  los  demonios  nocturnos,  com- 
pañeros de  los  Rakshasas.  Más  larde  y  una  vez  constituido  de  un  modo  es- 
table el  poderío  délos  Aryas  y  formado  el  sistema  religioso,  político  y  social 
del  brahmanismo,  los  pueblos  indígenas  vencidos  formaron  las  castas  infe- 
riores y  degradadas  ó  fueron  expulsados  de  toda  casta,  según  el  mayor  o 
menor  grado  de  odio  que  se  les  profesaba. 

Asi  los  Kuschitas  formaron  la  casta  de  los  Siidras,  nacidos  del  pié  de 
Rrahma,  y  sobre  los  cuales  estaban  los  Vaisyas,  compuestos  de  la  masa  ge- 
neral de  los  Aryas  y  nacidos  de  los  muslos  del  mismo  dios;  las  tribus  Tibela- 
ms,  Dravidianas  y  Melanias,  así  como  muchas  de  las  Kuschitas  forinaron 
las  castas  degradadas,  formadas,  al  decir  de  los  brahmanes,  por  la  mezcla 
de  oirás  castas  y  colocadas  en  diferentes  grados  de  envilecimiento;  tales 
fueron  las  castas  de  los  Nischadas,  Maghadas,  Ambaáchthas,  Sutás,  Ugras, 
Djhallas,  Mallas,  Nitchivis,  Vaidehas,  Svapakas,  Tchandalas,  Natas,  Kara- 
ñas  y  Khasas,  hasta  llegar  á  los  Parias,  los  mas  degradados  de  todos,  for- 
mados por  una  tribu  negra.  Una  de  estas  castas  degradadas,  los  Tchanda- 
las, ha  dado  origen  á  los  gitanos. 

Fácil  es,  después  de  estas  prolijas  pero  necesarias  indicaciones,  desci- 
frar el  sentido  del  Ramayana.  Esta  gran  epopeya  no  es  otra  cosa  que  la  for- 
ma simbólica  dada  por  la  fantasía  popular  al  gran  hecho  del  establecimien  • 
to  de  los  Aryas  en  la  India  y  de  su  victoria  sobre  los  pueblos  indígenas, 
Rama  es  la  personificación  de  la  raza  Arya,  como  Ravana  y  sus  Rakshasas 
lo  son  de  aquellas  primitivas  poblaciones;  los  osos  y  monos  que  se  alian  con 


(1)    De  Eaksiiááas  y  "íasclikas  baú  calificado  síénlpíe  los  Aryas  indios  á  las  po» 
lalaciones  de  otra  raza  qiio  liaü  suplantado  ó  snbyugadoi  — (LaNORMANl"). 
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Rama  para  vencer  á  Ravaiia  son  probablemente  las  poblaciones  Kuschitas 
que  antes  de  la  invasión  Arya  sujetaron  y  vencieron  á  los  Dravidianos  y  Me- 
lanios (1). 

En  nuestra  opinión  la  identificación  de  los  vasallos  de  Sugriva  con  los 
Kuscbitas  es  tan  probable,  como  segura  es  la  de  los  Rakshasas  con  las  tri- 
bus Dravidianas  y  Melanias  que  poblaban  la  India  antes  de  la  invasión  Kus- 
chita  y  que  formaban  la  población  de  Lanka,  capital  de  los  Raksbasas,  se- 
gún el  poema.  Lanka  (Ceylan)  estaba  habitada,  con  efecto,  por  los  Singale- 
.ses  y  Tamules,  tribus  de  origen  draviniano  mezcladas  con  otras  melanias 
anteriores,  á  quienes  sujetaron.  Las  mismas  tradiciones  de  Ceylan  designan 
á  estos  habitantes  con  los  nombres  de  Rakshasas  ó  Yaschkas  y  los  pintan 
como  feroces  gigantes  (2),  notas  todas  que  convienen  con  la  descripción  que 
de  los  subditos  de  Ravana  hace  el  Ramayana.  Es,  pues,  evidente  que  el 
Ramayanasimbohza  la  lucha  délos  Aryas  y  Kuscbitas  contra  los  Dravidianos 
y  Melanios,  disfrazada  en  la  forma  alegórica  del  combate  de  Yishnú  encar- 
nado en  Rama  con  Ravana,  príncipe  d ;  los  demonios. 

Resumiendo  nuestras  opiniones  acerca  del  sentido  verdadero  del  Rama- 
yana, diremos  con  Lenormant  que  es  un  lejano  recuerdo  de  las  expedicioncg 
colonizadoras  de  los  Aryas  en  la  península  meridional,  mezclado  con  leyen- 
das relativas  á  la  extensión  de  la  raza  Kuschita  en  la  dirección  del  Malabar. 
Ningún  vestigio  se  halla  en  la  historia  de  la  India  de  la  expedición  de  Rama 
contra  la  isla  de  Lanka,  isla  que  hasta  el  siglo  vi  (a.  d.  C.)  no  fué  coloniza- 
da por  los  Aryas;  mucho  menos  de  una  confederación  Aryo-Kuschita,  cual 
la  que  se  refiere  en  el  poema.  El  recuerdo  de  la  conquista  Kuschita  confun- 
dido con  el  de  la  con][UÍsta  Arya,  ambas  personificadas  en  un  mismo  hecho 
legendario  (la  conquista  de  Lanka);  tal  es  el  fondo  del  poema.  Los  Arya} 
personificados  en  Rama,  los  Kuscbitas  representados  en  Sugriva  y  sus  mo- 
nos, por  las  razones  anteriormente  indicadas,  los  Dravidianos  y  los  Melanios 
figurados  en  los  Rakshasas;  tales  son  sus  personajes.  Confundidos  en  el 
poema  lo  religioso  y  lo  heroico,  la  lucha  entre  los  Aryo-Kuschitas  y  los 


(1)  Las  relaciones  entre  los  Aryas  y  los  Kuschitas  no  fueron  tan  tirantes  como  las 
que  aquellos  tuvieron  con  otros  pueblos.  Aparte  de  que  la  mayoría  de  los  Kuscliitas 
formó  la  casta  de  los  Sudras,  muy  superior  á  todas  las  degradadas,  las  tradiciones  refie- 
ren hechos  que  confirman  osta  opinión.  Así  la  leyenda  presenta  á  Rama  de  vuelta  de 
su  expedición  fundando  un  reino  en  Kosala  y  colocando  en  él  á  su  hijo  Kusa,  á  quien 
se  debela  construcción  de  la  ciudad  de  Kusasthali  (la  morada  de  loa  Kuschitas)  que 
fué  más  tarde  un  gran  centro  comercial. 

(2;    Lenormant,  IUstoirc  anckiiM  de  l'Orient,  t,  III,  lib.  VIÍÍ,  cap.  VIL 
'  TOMO  XXVI.  3 
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Melanio-Dravidianos  tomó  fácilmente  las  proporciones  de  una  guerra  de 
dioses  "y  Rama,  personificación  de  los  Aryas,  fué  Vishnú  encarnado  para 
combatir  con  el  demonio  Ravana,  titán  enemigo  de  los  dioses  y  deloshom- 
iires,  uno  de  los  más  importantes  caudillos  de  los  Asuras  (demonios)  que 
fueron  vencidos  por  Indra  (1),  cuyos  terribles  rayos  han  dejado  en  su  cuer- 
po cicatrices  indelebles,  como  las  que  en  el  suyo  ostenta  el  Satanás  cristia- 
0.  De  esta  manera  confunde  y  revuelve  el  orgullo  nacional  de  los  Aryas 
lo  humano  y  lo  divino,  identificando  su  lucha  con  los  habitantes  de  la  India, 
con  la  eterna  lucha  entre  los  dioses  y  los  demonios,  de  la  cual  es  un 
episodio  el  combate  de  Rama  con  Ravana;  y  no  es  por  cierto  una  de  las  me- 
nores dificultades  que  ofrece  la  interpretación  del  poema  esta  constante 
confusión  entre  los  hechos  humanos  y  divinos,  tan  propia  de  toda  literatu- 
ra panteista. 

Inútil  juzgamos  hacernos  cargo  de  las  ligerezas  imperdonables  en  que 
Barthelemy  Saint- Hilaire  y  Lenormant  incurren  al  ocuparse  del  Ramayana. 
Calificar  de  cuento  de  hadas  á  una  gran  epopeya,  porque  el  hecho  que  can- 
ta no  se  halla  explícitamente  consignado  en  la  historia  y  porque  su  oscuro 
simbolismo  personifica  los  pueblos  en  demonios  y  animales,  es  dar  mues- 
tras de  escasísimo  criterio  literario.  Para  crear  una  epopeya  no  se  necesitan 
hechos  ciertos  en  todos  sus  detalles;  basta  un  vago  recuerdo  de  un  hecho 
general  y  grandioso.  Si  por  ventura  la  guerra  de  Troya  fuera  una  fábula  (y 
al  menos  en  su  forma  épica  lo  es)  nada  perdería  por  ello  la  Iliada,  ni  por 
eso  dejaría  de  expresar  un  grande  y  verdadero  hecho:  la  lucha  entre  el 
Asia  Menor  y  la  Grecia,  esto  es,  entre  Oriente  y  Occidente.  Si  es  cierto  que 
Lanka  no  fué  gobernada  por  Ravana,  ni  conquistada  por  Rama  y  Sugriva, 
Jo  es  el  grande  hecho  que  bajo  esta  leyenda  se  encubre:  la  lucha  entre  los 
Aryasy  las  poblaciones  de  raza  inferior,  como  lo  es  la  guerra  entre  los  Dra- 
vídianos  y  Kuschitas,  envuelta  con  el  anterior  hecho  y  representada  en  Su- 
griva y  sus  monos.  Si  todo  poema,  cuyo  fondo  no  sea  un  hecho  rigurosa- 
mente histórico,  ha  de  merecer  la  censura  ó  el  desprecio  de  la  crítica,  po- 
cos serán  los  que  se  salven;  juzgaras!  es  aplicar  al  ancho  campo  del  arte  y 
de  la  poesía  el  criterio  estrecho  del  erudito;  preferir  las  epopeyas  en  razón 
de  su  verdad  histórica  conduciría  á  menospreciare!  Ramayana,  la  Riada,  la 


(1)  Esta  lucha  de  Indra  contra  log  Asttfas  y  contra  la  serpiente  Ahí  ofrece  seme- 
janzas sorprendentes  con  la  lucha  de  Ormuzd  y  Ahriman,  la  de  Apolo  con  la  serpien- 
te Pyton,  la  rebelión  de  los  titanes,  la  caida  de  Luzbel,  y  tantas  otras  formas  simbó- 
licas del  dualismo  que  existe  en  el  fondo  de  todas  las  religiones.  La  ciencia  muestra 
boy  que  todas  esas  narraciones  son  formas  más  ó  menos  alteradas  de  la  leyenda  arya. 
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Odisea  y  el  Orlando  furioso,  y  rendir  en  cambio  religioso  culto  á  la  Hen- 
ríada,  la  Araucana,  la  AusLriadaó  el  Cario  famoso. 

Con  respecto  á  las  censuras  que  al  Ramayana  se  dirigen  por  contar  en- 
tre sus  personajes  á  los  monos  y  á  los  osos,  mostrada  queda  su  injusticia, 
como  la  ignorancia  de  los  que  la  formulan.  Ningún  critico  serio  toma  al  pié 
de  la  letra  semejantes  símbolos,  cuya  explicación  dejamos  expuesta;  y  es 
ciertamente  extraño  que  Barthelemy  Saint-Hilaire  baga  de  los  tales  monos 
capítulo  de  acusación  y  de  crítica,  como  no  lo  es  menos,  aunque  en  otro 
sentido  muy  diverso,  que  Micbelet  (1)  se  entusiasme  al  llegar  á  este  episo- 
dio del  poema  y  encuentre  en  él  un  caudal  de  doctrinas  emancipadoras  y 
humanitarias  que  conducen  nada  menos  que  á  la  igualdad  del  animal  y  de 
hombre,  á  la  fraternidad  con  los  orangutanes  y  á  otras  subhmidades  demo- 
crático-zoológicas  que  prueban  á  la  vez  las  buenas  intenciones  y  la  caridad 
inmensa  del  escritor  francés  y  su  absoluta  ignorancia  en  este  genero  de 
estudios. 

Determinado  de  esta  suerte  el  asunto  del  Ramayana  y  sin  perder  de 
vista  su  doble  carácter  religioso-nacional  ó  mitológico-heroico,  como  tam- 
poco su  forma  constantemente  simbólica,  expondremos  con  algún  deten!* 
miento  su  contenido,  como  base  indispensable  para  el  estudio  que  de  él 
hemos  de  hacer. 

IIÍ. 

Comienza  el  Ramayana  con  un  brillante  y  grandioso  proemio  en  que  el 
poeta  se  prepara  para  la  grande  empresa  do  componer  su  obra.  Retirado 
Valmíki  en  su  ermita  solitaria,  situada  en  el  fondo  de  los  bosques,  dispó- 
nese,  mediante  purificadoras  abluciones  en  las  aguas  delTomosa,  á  recibir 
la  inspira^^ion  divina.  Cuando  ya  purificado  ha  llegado  á  un  estado  de  san- 
tidad perfecta,  Brahma  en  persona  desciende  del  cielo  y  penetra  en  su  ca- 
bana bajo  una  forma  humana.  Reconocido  por  Valmíki,  éste  lava  sus  pies 
divinos  y  le  oírece  un  escaño  de  sándalo;  entonces  el  dios  le  ordena  que 
cante  las  hazañas  de  Rama  en  estos  términos:  «Acaba  el  divino  poema  de 
Rama.  Mientras  los  montes  descansen  en  sus  bases  y  los  ríos  sigan  su  cur- 
so, el  Ramayana  será  repetido  por  la  boca  de  los  hombres,  y  mientras  el 
Ramayana  dure,  mis  infinitos  mundos  te  servirán  de  asilo.»  De  esta  suerte 


(1)  YésLsesvL  Bible  de  Vhumanité,  libro  en  qne  lo  vacío  é  insustancial  del  fondo 
compite  con  lo  sonoro  y  pretencioso  del  título;  achaque  muy  frecuente  en  las  obras 
francesas. 
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se  muestra  desde  el  principio  el  carácter  religioso  del  poema,  carácter  con- 
firmado con  estas  promesas  de  bienaventuranza  hechas  al  que  lo  lea:  «El 
que  lea  la  relación  de  las  acciones  de  Rama,  quedará  Ubre  de  todos  sus  pe- 
cados y  de  toda  desgracia  en  la  persona  de  su  hijo  y  de  su  nieto.  ¡Feliz  el 
que  oyendo  el  Ramayana  lo  haya  entendido  hasta  el  final!  ¡Feliz  el  que  so- 
lamente ha  leido  la  mitad!  Este  poema  dá  sabiduría  al  sacerdote,  nueva 
nobleza  al  noble,  riqueza  al  comerciante,  y  si  por  acaso  un  esclavo  lo  escu- 
cha, este  esclavo  queda  ennoblecido.»  Recibida  por  el  poeta  la  inspiración 
del  cielo,  retírase  á  meditar  bajo  la  sombra  de  un  árbol  secular:  allí  se  des- 
arrolla ante  su  vista  el  plan  de  la  obra;  allí  se  dispone  á  comenzarla.  Una 
vez  concluida,  encarga  ásus  discípulos  que  la  divulguen  entre  los  sabios, 
los  sacerdotes  y  los  reyes;  indicación  preciosa  que  confirma  la  opinión  ya 
expuesta  de  que  el  Ramayana  es  debido  á  unf^.  escuela  de  populares  rapso- 
das que  cantaban  públicamente  sus  fragmentos  (1).  Después  de  esta  intro- 
ducción majestuosa,  comienza  el  primer  libro  délos  seis  en  que  se  divide 
el  poema. 

Ravana,  monarca  de  los  Rakshasas,  y  de  los  Yatavas,  hermano  menor 
de  Kuvera,  dios  de  las  riquezas  (el  Pluto  de  los  indios),  y  rey  de  Lanka, 
tenia  declarada  mortal  guerra  á  los  hombres  y,  sobre  todo,  á  los  Brahma- 
nes, acaso  en  venganza  de  la  derrota  que  sufrió  cuando  en  unión  con  los 
demás  Asuras  (demonios)  libró  formidable  batalla  á  los  dioses,  batalla  en 
que  fué  vencido  por  Indra  y  por  Vishnú.  Terrible  pintura  hace  el  Ramayana 
del  espantoso  demonio,  pintura  que  no  cede  en  belleza  á  la  que  el  Dante 
traza  del  Satanás  cristiano.  «Sentado  entre  sus  consejeros,  delante  de  su 
carro,  como  el  hijo  deVasu  entre  los  Maruttas  (los  vientos)  hallábase  Ra- 
vana, azote  del  mundo,  sobre  un  trono  de  oro,  elevado  por  encima  de  to- 
dos, brillante  como  el  mismo  sol,  y  semejante  al  fuego  divino  cuando  se  le 
deposita  sobre  el  altar.  Rodeado  estaba  de  su  corte  admirable;  tenia  diez 
caras,  veinte  brazos,  ojos  de  color  de  cobre,  vasto  pecho;  adornábanle  los 
signos  naturales  en  que  se  reconoce  á  un  rey.  Eran  sus  adornos  de  oro  pu- 
rísimo, largos  sus  brazos,  blancos  sus  dientes,  grande  su  rostro,  abierta 
siempre  su  boca,  como  la  de  la  muerte;  tal  era  aquel  héroe  semejante  auna 
montaña,  igual  alas  lluviosas  nubes,  invencible  en  los  combates,  jamás  ven- 
cido por  los  magnánimos  Rishís,  por  los  Yakshas,  por  los  Danavas,  ni  por 
los  mismos  dioses.  Surcado  por  las  heridas  que  le  causó  el  rayo  en  las 
guerras  de  los  Asuras  contra  los  dioses,  su  cuerpo  mostraba  las  numerosas 


(1)    Quiuet,  Leffénie  desreligions,  libro  III,  cap.  III. 
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cicatrices  de  las  Hagas  que  AiravaLa  (el  elefante  de  Indra)  le  hizo  conla  pun- 
ta de  sus  colmillos,  y  las  múltiples  señales  que  le  dejó  el  disco  acerado' 
de  Indra  al  caer  sobre  él  en  sus  combates  con  los  inmortales.» 

Decididos  los  dioses  á  librar  al  género  humano  de  tan  formidable  ene- 
migo, resuelven  que  uno  de  ellos  se  encarne  en  forma  humana,  pelee  con- 
tra él  y  lo  venza,  y  prestándose  á  ello  el  dios  Vishnú,  segunda  persona  de 
la  Trimurti,  poder  conservador  siempre  dispuesto  á  salvar  y  redimir  á  los 
hombres,  la  encarnación  se  verifica  inmediatamente,  tomando  cuerpo  el 
dios  en  un  individuo  de  la  casta  de  los  Radjas  ó  Kchatriyas  (guerreros). 

Reinaban  en  la  India  desde  tiempo  muy  remoto  dos  grandes  é  ilustres 
dinastias:  la  dinastía  Solar  [Suryavansa]  que  dominaba  á  los  Tritsus  ó  lío- 
salas  y  tenia  su  capital  en  Ayodhya  (Oudda),  y  la  dinastía  Lunar  [Tchandra- 
vansa  ó  ii/avansaj  que  gobernaba  á  los  Bharatas  y  teniq  establecida  su  cor- 
te en  Hastinapura.  La  dinastía  solar  de  Ayodhya  se  llamaba  así  porque 
pretendía  descender  directamentp.  del  primer  hombre,  Manú,  hijo  de  Vivas- 
vat  (el  sol).  El  sexagésimo  primer  monarca  de  esta  dinastía,  según  el  Vis- 
nu-Purana,  vigésimo  primero  según  el  Ramayana,  se  llamaba  Dasaratha  y 
había  llegado  á  una  edad  avanzada  sin  tener  sucesión. 

Ayodhya  era  una  ciudad  populosa  y  próspera,  semejante  por  su  grande- 
za á  las  antiguas  ciudades  del  Oriente:  Nínive,  Babilonia,  etc.  Véanse  los 
términos  en  que  el  poeta  la  describe,  términos  que  aún  descartados  de  toda 
exageración,  revelan  un  estado  asombroso  de  civilización  comparable  sólo 
al  de  las  grandes  monarquías  orientales. 

«Fehz  y  hermosa  ciudad,  de  tres  yodjanas  de  anchura  (15  millas  ingle- 
sas) extendía  Ayodhya  en  una  longitud  de  doce  yodjanas  (GO  millas)  su  res- 
[)landecienle  recinto  de  nuevas  construcciones.  Provista  de  puertas  bien 
distribuidas,  la  atravesaban  anchas  y  largas  calles  entre  las  que  brillaba  la 
calle  Real,  donde  un  continuo  riego  quitaba  el  polvo.  Numerosos  mercade- 
res frecuentaban  sus  bazares^  y  multitud  de  joyas  adornaban  sus  tiendas. 
Ayodhya  era  inexpugnable  (1);  grandes  casas  ocupaban  su  suelo,  embelle- 
cido por  parterres  y  jardines  públicos;  fosos  profundos  imposibles  de  sal- 
tar la  rodeaban;  sus  arsenales  estaban  llenos  de  variadas  armas;  arcos  ador- 
nados coronaban  sus  puertas  y  en  ellos  velaban  continuamente  los  arqueros. 
Resguardada  bajo  las  banderas  que  flotaban  en  los  arcos  esculpidos  de  sus 
puertas;  dotada  de  todas  las  ventajas  que  la  procuraba  uua  variada  multi- 
tud de  artes  y  oficios;  llena  de  carros,  caballos  y  elefantes;  provista  de  todo 


(1)    Ayodhya  BÍgnifica  inexpugnable  en  sánscrito. 
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género  de  armas,  mazas,  máquinas  guerreras  y  5aíog'?n5(l)—Ayodhya  era 
bulliciosa  y  agitada  por  la  continua  circulación  de  los  mercaderes,  mensa- 
jeros y  viajeros  que  se  agolpaban  en  sus  calles,  cerradas  por  sólidas  puer- 
tas, y  en  sus  bien  distribuidos  mercados.  Por  su  recinto  circulaban  sin  ce- 
sar millares  de  hombres  y  mujeres;  adornada  con  brilUantes  fuentes,  jar- 
dines públicos,  salas  para  las  Asambleas  y  grandes  edificios  perfectamente 
distribuidos,  parecia  además,  por  los  numerosos  altares  que  consagraba  á 
todos  los  dioses,  que  en  ella  paraban  los  carros  animados  de  los  inmor- 
tales.» 

Después  de  esta  magnífica  descripción  refiere  el  poeta  que  deseoso  el 
rey  Dasaratlia  de  tener  sucesión,  resolvió  ofrecer  á  los  dioses  el  solemne 
sacrificio  del  caballo  [asvamedha],  encargando  su  dirección  al  brahmán 
Vasistha,  el  primero  de  sus  directores  espirituales.  El  sacrificio  se  verifica 
en  efecto  con  extraordinaria  pompa,  con  presencia  de  todos  los  reyes  feu- 
datarios de  Dasaralha,  de  los  Brahmanes  y  del  pueblo  entero.  Pero  en  el 
momento  de  ofrecer  el  sacrificio,  sale  del  fuego  sagrado  un  ser  sobrenatu- 
ral, mensajero  de  los  dioses,  que  presentando  al  rey  un  vaso  que  contiene 
un  licor  misterioso,  le  ordena  que  le  dé  á  sus  esposas  para  que  beban 
el  sagrado  néctar,  seguras  de  que  obtendrán  la  sucesión  que  desean:  di' 
chas  estas  palabras  desaparece  el  celestial  mensajero. 

Lleno  de  ale.i^ria  Dasaratha,  penetra  en  su  harem  con  la  misteriosa 
bebida,  y  dividiéndola  en  cuatro  partes  la  reparte  entre  sus  mujeres  en  la 
siguiente  forma:  da  á  Kosalya  dos  partes  y  reparte  las  otras  dos  entre  Ke- 
keryi  y  Sumitra,  quedando  las  tres  mujeres  fecundadas  en  el  acto. 

El  néctar  misterioso  traído  del  cielo  no  era  otra  cosa,  como  fácilmente 
se  comprende,  que  la  esencia  divina  de  Vishnú.  Encárnase,  por  tanto, 
este  dios  en  las  entrañas  de  las  tres  reinas;  mas  como  quiera  que  la  porción 
de  néctar  bebida  por  cada  una  es  diferente,  diferentes  son  también  los  fru- 
tos de  la  concepción  maravillosa,  aunque  todos  sean  encarnación  de  la 
divinidad.  El  hijo  de  Kosalya,  la  que  bebió  dos  partes  del  licor,  es  Rama, 
el  héroe  del  poema,  el  vencedor  futuro  de  Ravana,  el  hijo  de  Kekeyi,  la 
que  sólo  bebió  una  parte,  es  un  principe  ilustre,  Bharata,  inferior  sin  em- 
bargo á  Rama;  en  cuanto  á  Sumitra,  como  quiera  que  bebió  la  parte  res- 
tante del  néctar  dividido  en  dos  diversas  porciones,  da  á  luz  dos  gemelos: 
Lakshmana  y  Satrughna.  Estos  cuatro  hermanos  forman  dos  parejas  estre- 
chamente unidas;  Lakshmana  es  el  Pilades  de  Rama;  Satrughna  es  el  Pi- 


(1)    Se  cree  que  eran  armas  de  fuego  como  las  nuestras. 
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riloo  de  Bharala.  Ninguno  de  ellos  tiene  conciencia  do  su  naturaleza  divi- 
na, ni  aun  el  mismo  Rama,  á  quien  sus  virtudes,  valor  y  belleza  hacen  dar 
el  nombre  que  lleva:  Rama,  en  efecto,  significa  el  hombre  que  agrada,  el 
hombre  que  se  hace  amar. 

Cuando  Rama  se  halla  en  edad  de  cumplir  los  altos  destinos  á  que  está 
reservado  por  el  cielo,  el  gran  solitario  Visvamitra,  personaje  imporlantisi- 
mo  en  las  leyendas  indias,  acude  á  üasaratha  pidiéndole  que  se  le  entregue 
para  que  le  libre  de  los  Rakshasas  que  constantemente  inlerrumpian  los 
sacrificios.  Accede  á  ello  el  rey,  y  Rama,  acompañado  de  Lakshmana,  se 
pone  en  marcha  á  las  órdenes  de  Visvamitra. 

Llegados  al  rio  Sarayu,  el  santo  Visvamitra  purifica  á  Rama  por  una  es- 
pecie de  bautismo,  que  le  confiere  sobrenaturales  poderes,  después  délo 
cual  continúan  su  camino. 

El  poeta  aprovecha  esta  larga  peregrinación  para  referir  multitud  de  le- 
yendas teológicas,  que  son  otros  tantos  episodios  del  poema.  La  importan- 
cia de  estas  narraciones  nos  impulsa  á  dar  cuenta  de  ellas  y  tratar  de  inter- 
pretarlas con  la  posible  exactitud. 

Una  de  estas  leyendas  se  relata  con  ocasión  de  llegar  los  viajeros  á  un 
bosque  que  lleva  el  extraño  nombre  de  la  ermita  perfecta^  ó  ermila  del 
enano  magnánimo,  nombre  que  se  refiere  á  una  de  las  más  notables  encai- 
naciones  de  Vishnú  (1).  Esta  encarnación  se  verificó  en  las  siguientes  cir- 
cunstancias: habiendo  el  gigante  infernal  Bali  destronado  á  Indra,  este  acu- 
dió á  Vishnú  en  demanda  de  socorro.  Vishnú  se  presentó  á  Bali  en  la  figu- 
ra de  un  enano  llamado  Vamana  y  le  pidió  toda  la  extensión  de  terreno  que 
pudiera  abarcar  con  tres  pasos.  Accedió  Bali,  y  entonces,  trasformándose 
Vishnú  en  titán  inmenso,  de  un  paso  abarcó  la  tierra,  de  otro  el  cielo 
austral  y  de  otro  el  espacio  atmosférico,  dejando  á  Bali  únicamente  los  in- 
fiernos. Al  decir  de  los  crilicos,  esta  leyenda  simboliza  el  triunfo  de  la  reli- 
gión brahmánica,  representada  en  Vishnú,  sobre  la  religión  de  los  indígenas 
de  la  India,  representada  en  Bali,  que  no  es  otro  que  Siva,  antiguo  dios 


(1)  Vishnú  ha  tenido  diez  encarnaciones  [avalaras)  siempre  para  salvar  á  los  dio- 
ses ó  á  los  hombres.  La  primera  se  llama  Matsyavatara  (encarnación  en  pescado);  la 
segunda  Kurmavatara  (encarnación  en  tortuga);  la  tercera  Varahavatara  (encarna- 
ción en  jabalí):  estas  encarnaciones  son  cósmicas  La  cuarta  se  llama  Narasinhavata- 
ra  (encarnación  en  hombre-leon);  la  quinta  Vamanavatara  (encarnación  en  el  enano 
Vamana);  la  sesta  es  la  encarnación  en  Parasu-Rama;  estas  encarnaciones  se  Uamiiti 
brahmánicas.  La  sétima  encarnación  en  Krischna  y  la  octava  en  Rama  son  guerreras 
ó  heroicas:  la  novena  es  la  encarnación  en  el  reformador  Budha;  la  décima,  cósmica, 
es  la  última,  y  se  llama  Kulkiavatara  (la  que  está  por  venir), 
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kuschita,  incorporado  más  tarde  en  la  Trimurti,  como  anteriormente  de»- 
jamos  dicho. 

Después  de  este  episodio  comienza  Visvamitra  los  preparativos  del  sa- 
crificio, quedando  Rama  y  Lakshmana  encargados  de  velar  por  su  seguri- 
dad y  vencer  á  los  Rakshasasque  le  persignen.  No  tardan  estos  en  presen- 
tarse alas  órdenes  de  Maritcha  y  Subaliu;  pero  bien  pronto  son  vencidos  y 
muertos  por  los  jóvenes  guerreros. 

Verificada  esta  hazaña,  Visvamitra  manifiesta  á  Rama  su  designio  de 
conducirle  á  la  corte  de  Djanaka,  rey  de  Mithila,  donde  habia  de  celebrar- 
se un  sacrificio.  Djanaka  poseia  un  arco  famoso  que  le  fué  dado  por  Indra; 
3rco  tan  maravilloso  que  nadie,  ni  aún  los  mismos  dioses,  era  capaz  de 
tenderle  (1).  Visvamitia  deseaba  que  Rama  viera  este  arco  notable. 

Púnense  en  marcha  liácia  el  reino  de  Mithila,  continuando  Visvamitra 
sní  entretenidas  narraciones  de  sucesos  mitol  'igicos.  Entre  ellas  merece  ci- 
tarse la  siguiente: 

Ilabia  un  poderoso  monarca  llamado  Kusa,  que  tenia  cuatro  hijos:  Ku- 
sasva,  Kusanabha,  Amurtaradjasa  y  Vasú.  Estos  príncipes  fundaron  cuatro 
,  ciudades  en  que  establecieron  sus  reinos:  Kusasva  fundó  á  Kosasvi;   Kusa- 
nabha á  Mahodaya;  Amurtaradjasa  á  Pragdjyotisha,  y  Vasu  á  Girivradja. 

Uno  de  estos  reyes,  Kusanabha,  tuvo  de  la  ninfa  Ghritatchya  cien  hijas 
gemelas  resplandecientes  de  hermosur9.  Hallábanse  un  dia  en  un  jardín  es- 
tas doncellas,  cuando  el  Viento  se  presentó  ante  ellas  y  las  requirió  de  amo- 
res, á  lo  que  contestaron  negativamente.  Furioso  el  Viento  las  quebró  á 
todas  por  mitad  del  cuerpo  y  las  dejó  horriblemente  corcovadas.  En  me- 
moria de  este  suceso  la  ciudad  de  Mahodaya  cambió  su  nombre  por  el  de 
Kanyakubja,  es  decir,  ciudad  de  las  jóvenes  jorobadas. 

Después  de  este  suceso  el  rey  de  Kampilya,  Brahmadala,  hijo  del  ana- 
coreta HaU  y  de  la  ninfa  celeste  Saumada,  pidió  en  matrimonio  á  las  cien 
doncellas,  que  recobraron  su  perdida  belleza  en  el  momento  mismo  de  to- 
car la  mano  de  su  futuro  esposo. 

Entre  tanto  Kusanabha  celebró  un  sacrificio  para  tener  un  hijo  varón, 
gracia  que  le  fué  concedida  por  el  cielo.  Este  hijo,  llamado  Gadhi,  fué  padre 
del  mismo  Visvamitra  que  refiere  la  historia,  y  de  Satyavati,  mujer  hermo- 
sísima que  casó  con  Rilchika,  y  fué  después  de  su  muerte  convertida  en 
rio.  Nuestros  lectores  comprenderán  fácilmente  que  es  casi  imposible  des- 


(1)    Esta  historia  del  arco  de  Djauaka  ofrece  notables  semejanzas  con  la  del  arco  de 
Uliges  de  (jue  habla  la  Odisea. 
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cubrir  el  fuadamento  histórico  ó  el  sentido  filosólico  que  pueda  tener  esta 
extraña  leyenda,  á  no  ser  que  en  ella  se  busque  una  tradición  lejana  de  la 
fundación  de  algunos  reinos  importantes  (entre  ellos  el  de  Magadha)  por 
los  Kuscliitas. 

Cuando  los  viajeros  llegan  á  la  orilla  del  Ganges,  Rama  pregunta  á  su 
venerable  guía  el  origen  é  historia  del  célebre  rio.  Visvamitra  la  refiere,  y 
su  narración  constituye  uno  de  los  más  bellos  episodios  del  poema,  uno  de 
los  trozos  más  admirables  de  poesia  que  se  hallan  en  él.  La  fábula  del  ori- 
gen del  Ganges  es  por  demás  complicada  y  oscura:  trataremos,  no  obstante, 
de  dar  una  idea  aproximada  de  ella,  advirtiendo  que  para  entender  lo  que 
vamos  á  decir,  no  ha  de  olvidarse  que  el  nombre  del  rio  Ganges  es  femeni- 
no en  sánscrito  {Ganga). 

El  Himalaya,  refiere. Visvamitra,  casó  con  Mena,  hija  del  monte  Merú, 
y  luvo  de  su  matrimonio  dos  hijas:  Ganga  (el  Ganges),  que  es  la  mayor,  y 
Uma  (1).  De  estas  dos  hijas,  Uma  contrajo  matrimonio  con  el  dios  Si  va;  en 
cuanto  á  Ganga,  es  la  esposa  de  todos  los  dioses. 

Pregunta  Rama  rl  oir  esto,  por  qué  razón,  siendo  Ganga  esposa  de  los 
dioses,  desciende  á  la  tierra  y  repartida  en  tres  cauces  baña  y  purifica  los 
tres  mundos,  á  lo  que  Visvamitra  responde,  ampUando  su  narración  ante- 
rior con  los  siguientes  detalles. 

Sagara,  rey  de  Ayodhya,  no  tenia  hijos,  y  deseoso  de  tenerlos,  pro- 
yectó consagrarse  á  la  penitencia  en  compañía  de  sus  dos  esposas,  Kesini, 
hija  del  rey  de  los  Vidarbhas,  y  Sumati,  hija  de  Aristhanémi  y  hermana 
do  Garuda,  el  pájaro  de  Vishnú,  muy  semejante  al  águila  de  Júpiter.  Des- 
pués de  mil  años  de  mortificaciones  ascéticas,  Brighú,  uno  de  los  diez 
Müharchis  ó  grandes  lüschis  (2)  le  promete  que  una  de  sus  esposas  tendrá 
un  hijo  y  la  otra  nada  menos  que  60.000.  Preguntando  entonces  las  dos 
mujeres  cuál  de  ellas  será  madre  de  un  hijo  y  cuál  de  60.000,  Brighú  lo 
deja  á  su  elección,  en  la  inteligencia  de  que  el  hijo  único  dejará  descenden- 


(1)  Este  símbolo  es  bien  trasparente.  Ganga  es  hija  del  Himalaya;  es  decir,  el  rio 
Ganges  tiene  su  origen  en  las  montañas  de  Himalaya,  y  así  es  en  efecto.  La  personi- 
ficación del  rio  en  una  ninfa  es  an^lloga  á  la  de  los  rios  en  dioses,  tan  frecuente  en  la 
mitología  griega. 

(2)  Estos  MaJtarchis,  Pradjapatis  (señores  délas  criaturas),  ó  Brahmadikas  (ema- 
nados de  Brahma),  son  hijos  del  Manú  primordial  ó  Manic-Svayambhuva,  uno  de 
los  siete  Manús  ((íem¿M?'^os,  ángeles,  genios  organizadores  y  directores  del  mundo), 
que  presiden  las  edades  del  mundo  y  engendran  las  diversas  humanidades.  Este  Ma- 
nú primordiales  en  realidad  el  Adam  primitivo,  como  los  Maharchis  son  los  prime- 
ros patriarcas. 
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cia,  pero  los  otros  no  la  dejarán;  Kesini  entonces  elige  tener  un  hijo  y  Sa- 
mati  opta  por  los  60.000,  todo  lo  cual  les  es  inmediatamente  concedido. 
El  hijo  de  Kesinise  llamó  Asamandjas:  en  cuanto  á  Sumati,  dio  á  luz  una 
gran  calabaza  que  se  rompió,  saliendo  de  ella  los  60.000  hijos,  todos 
iguales  en  vigor  y  valentía. 

Las  iniquidades  de  Asamandjas  obligaron  á  su  padre  á  desterrarle  del 
reino.  Asamandjas  tuvo  un  hijo,  llamado  Ansumat,  tan  bueno  y  amable  co- 
mo odioso  era  su  progenitor. 

Habiendo  determinado  Segara  celebrar  un  asvameda  (sacrificio  del  ca- 
ballo), una  gríin  serpiente  salió  de  la  tierra  durante  la  ceremonia  y  arrebató 
el  caballo  que  iba  á  ser  sacrificado;  al  ver  este  suceso  los  sacerdotes  exigie  • 
ron  á  Sagara  que  mandase  perseguir  al  raptor  y  recobrar  la  victima,  en  vir- 
tud de  cuya  exigencia  los  sesenta  mil  hijos  de  Sagara  partieron  en  busca  de 
la  serpiente,  destrozando  toda  la  tierra  para  encontrarla. 

La  implacable  destrucción  de  todo  género  de  criaturas  llevada  á  cabo 
por  los  hijos  de  Sagara  impulsa  á  los  dioses  á  acudir  á  Brahma,  suplicán- 
dole que  ponga  fin  á  tantos  estragos,  á  lo  que  contesta  el  dios  supremo  que 
el  raptor  del  caballo  es  Vasudeva  Kapila  (Vislinú),  quien  sin  duda  ha  verifi- 
cado el  rapto  para  que  se  cumplieran  aquellos  hechos  y  para  perder  á  los 
hijos  de  Sagara;  con  lo  cual  los  dioses  se  dan  por  satisfechos  y  se  retiran  á 
sus  palacios  celestes. 

Vuelven  entonces  los  hijos  de  Sagara  á  la  presencia  de  su  padre  y  le  re- 
fieren que,  á  pesar  de  haber  destrozado  toda  la  tierra  y  hecho  una  inmensa 
carnicería  de  animales,  Daityas,  Danavas  y  Rakshasas,  no  han  tenido  re- 
sultado sus  esfuerzos;  el  rey  ordena  entonces  que  penetren  en  las  regiones 
ijifernales;  pero  al  entrar  en  ellas  hallan  al  caballo  en  compañía  de  Kapila 
(Vishnú),  al  cual  atacan  encolerizados;  mas  el  dios  los  reduce  á  cenizas  con 
un  soplo  de  su  boca  poderosa. 

Inquieto  Sagara  por  la  tardanza  de  sus  hijos  envía  en  su  busca  á  Ansu- 
mat. En  sus  prolijas  investigaciones  llega  este  al  lugar  en  que  los  cuatro 
elefantes  sagrados  sostienen  al  mundo,  hasta  que  por  fin  encuentra  á  los 
hijos  de  Sagara  reducidos  á  cenizas.  Deseoso  de  rendirles  el  tributo  del 
agua  lustral,  comienza  á  buscar,  aunque  en  vano,  un  manantial,  y  estando 
en  esta  operación  descubre  á  Garuda,  monarca  de  los  pájaros,  que  le  refie- 
re lo  sucedido  y  le  dice  que  para  purificar  los  manes  de  sus  tios,  es  fuerza 
que  las  aguas  del  Ganges  bañen  sus  cenizas,  para  lo  cual  se  necesitaque  ei 
sagrado  rio  descienda  á  la  tierra.  Al  oír  estas  palabras,  Ansumat  ¿e  apode- 
ra del  caballo,  origen  de  tan  terribles  sucesos,  que  se  liallaba  en  el  teatro  de 
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la  catástrofe  y  vuelve  al  reino  de  Sagara  para  referir  lo  sucedido.  Segara 
concluye  el  interrumpido  sacrificio  y  vuelve  á  su  capital,  donde  murió  sin 
haber  encontrado  medio  de  hacer  bajar  el  Ganges  á  la  tierra.  Sagara  habla 
reinado  treinta  mil  años. 

Su  sucesor,  Ansumat,  deseando  obtener  por  medio  de  la  penitencia  el 
ansiado  descenso  del  rio,  dejó  el  trono  á  su  hijo  Dilipa  y  se  retiró  al  Hima- 
laya,  donde  se  entregó  á  las  mortificaciones  más  rigurosas.  Ansumat  murió 
sin  ver  cumplido  su  deseo,  después  de  treinta  y  dos  mil  años  de  vida  peni- 
tente. Su  hijo  Dilipa  murió  después  de  veinte  mil  años  de  reinado,  sin  con- 
seguir tampoco  lo  que  no  consiguió  su  padre. 

El  hijo  de  Dilipa,  Bhagiratha,  hizo  penitencia  por  espacio  de  mil  años 
en  el  monte  Gaukarna.  Al  cajjo  de  este  tiempo  se  le  apareció  en  su  hermila 
el  dios  Brahma  con  todos  los  inmorlales  y  le  dijo  que  le  pidiera  la  gracia 
que  quisiese,  á  lo  que  contestó  el  santo  rey  pidiendo  que  el  Ganges  bajase 
del  cielo  á  purificar  las  cenizas  de  sus  antepasados.  A  esta  demanda  con- 
testó Brahma  que  si  el  Ganges  cayese  de  golpe  sobre  la  tierra,  ésta  no  po- 
dria  resistirlo;  siendo  necesario,  por  tanto,  que  el  dios  Siva  lo  sostuviese 
en  su  caida.  Bhagiratha,  al  oir  estas  palabras,  decide  hacer  penitencia  du- 
rante un  año,  al  cabo  del  cual  se  le  aparece  Siva  y  le  promete  acceder  á 
sus  deseos. 

Entonces  se  verifica  la  caida  del  Ganges,  hecho  descrUo  con  tal  magni- 
ficencia por  el  poeta,  que  no  podemos  resistir  al  deseo  de  traducir  el  pa- 
saje, poniendo  el  nombre  del  rio  en  la  forma  masculina  para  mejor  inteli- 
gencia del  textor 

«Subido  en  la  cima  del  Himalaya  Mahesvara  (uno  de  los  nombres  de 
Siva)  dijo,  dirigiéndose  al  rio  que  corre  por  los  aires:  ¡Desciende! 

«Separando  entonces  su  cabellera,  formó  con  ella  una  cuenca  de  mu- 
chas yodjanas  de  anchura  y  semejante  á  la  caverna  de  una  montaña.  Caido 
délos  cielos  el  Ganges,  el  rio  divino,  precipitó  sus  olas  con  grande  ímpetu 
sobre  la  cabeza  de  Siva,  infinito  en  su  esplendor. 

«Rápido,  inmenso,  revuelto,  el  Ganges  erró  sobre  la  cabeza  del  gran 
dios  todo  el  tiempo  que  invierte  el  año  en  verificar  su  revolución.  Para  lo- 
grar la  libertad  del  Ganges,  Bhagiratha  se  esforzó  nuevamente  en  obtener 
el  favor  de  Mahadeva  (Siva),  el  inmortal  esposo  de  Um3.  Entonces,  cedien- 
do á  sus  plegarias,  Siva  dejó  Ubres  las  aguas  del  Ganges;  una  sola  trenza 
de  sus  cabellos  formó  el  canal  por  donde  se  precipitó  el  rio  de  tres  lechos, 
el  puro  y  afortunado  rio  de  los  grandes  dioses,  el  purificador  del  mundo, 
el  Ganges,  en  fin,  valiente  Rama, 
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»A  este  espectáculo  asistian  los  dioses,  los  Kisliís  (patriarcas),  los  Gan- 
dharvas  (músicos  celestes),  y  los  diferentes  grupos  de  los  Siddhas,  todos 
montados,  unos  en  carros  de  formas  diversas,  otros  en  bellos  caballos  y 
magníficos  elefantes;  y  las  diosas  que  vinieron  nadando;  y  el  abuelo  origi- 
nal de  las  criaturas,  el  mismo  Brahma,  que  se  divertía  en  seguir  el  curso 
del  rio.  Todas  estas  clases  de  inmortales,  de  infinito  vigor,  se  babian  re- 
unido alli,  curiosas  de  ver  la  mayor  de  las  maravillas,  la  prodigiosa  caida 
del  Ganges  en  el  mundo  inferior. 

»E1  esplendor  de  esta  reunión  de  inmortales  y  los  magníficos  adornos 
que  llevaban,  iluminaban  todo  el  firmamento  con  una  radíente  claridad, 
igual  á  la  luz  de  cien  soles;  y  sin  embargo,  el  cielo  estaba  entonces  en- 
vuelto en  sombrías  nubes. 

»E1  rio  avanzaba,  á  veces  muy  rápido,  á  veces  moderado  y  tortuoso; 
ya  se  desenvolvía  en  toda  su  anchura;  ya  sus  profundas  aguas  marchaban 
lentamente,  ya  chocaban  entre  sí  sus  olas  donde  nadaban  los  delfines  en- 
tre variadas  especies  de  reptiles  y  pescados. 

))Rasgaban  el  cielo  relámpagos  que  aquí  y  allá  lucian;  llena  la  atmósfera 
de  millares  de  blancas  espumas,  brillaba,  como  brilla  en  el  otoño  un  lago 
que  platea  una  multitud  de  cisnes.  El  agua,  caida  de  la  cabeza  de  Maha- 
deva,  se  precipitaba  sobre  la  tierra,  donde  subia  y  bajaba  muchas  veces  en 
torbellinos,  antes  de  seguir  su  curso  regular  sobre  el  seno  de  Prilhivi  (la 
tierra.) 

«Entonces  los  Grabas,  los  Ganas  y  los  Gandarvas,  que  habitaban  el 
seno  de  la  tierra,  limpiaron  con  los  Nagas  (serpientes)  el  camino  del  río  de 
impetuosa  fuerza,  rindieron  los  honores  á  las  Hmpidas  ondas  que  se  ha- 
bían reunido  sobre  el  cuerpo  de  Siva,  y  derramándolas  sobre  si,  quedaron 
en  el  instante  lavados  de  toda  mancha.  Aquellos  á  quienes  una  maldición 
había  precipitado  desde  el  cielo  sobre  la  faz  de  la  tierra,  volvieron  á  los 
palacios  etéreos,  recobrada  su  pureza  por  la  virtud  de  aquella  agua.  A  lo 
largo  de  las  riberas  del  rio  los  Rishis  divinos,  los  Siddhas  y  los  más  grandes 
santos  murmuraban  sus  oraciones  en  voz  baja,  los  dioses  y  los  Gandharvas 
cantaban,  los  coros  de  las  Apsaras  (ninfas  ó  bayaderas  celestes)  danzaban, 
los  anacoretas  se  entregaban  á  la  alegría,  y  el  universo  entero  rebosaba  re- 
gocijo. 

)'La  bajada  del  Ganges  llenaba  de  placer  á  los  tres  mundos.  El  santo 
rey  de  brillante  esplendor,  Bhagiratha,  montado  en  un  carro  divino,  mar- 
chaba á  la  cabeza.  Arrastrando  la  masa  entera  de  sus  grandes  olas,  noble 
hijo  de  Raghú,  venía  detrás,  como  si  danzase,  el  Ganges.  Dispersando  con 
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ligero  pié  SUS  aguas,  adornado  con  una  guirnalda  y  penacho  de  espuma, 
jugueteando  con  admirable  ligereza  entre  los  torbellinos  de  sus  grandes 
olas,  el  Ganges  seguia  el  camino  que  llevaba  Bhagiralha,  y  avanzaba  divir- 
tiéndose en  locos  juegos.  Todos  los  dioses,  la  multitud  de  los  Risliis,  Day- 
tias,  Danavas  y  Rakshasas,  los  más  eminentes  Gandliarvas  y  Yakshas,  los 
Kinnaras  (músicos  celestes),  las  grandes  serpientes  y  todos  los  coros  de  las 
Apsaras  seguían,  noble  Rama,  el  triunfante  carro  de  Bhagiralha. 

«Asimismo,  todos  los  animales  que  viven  en  las  aguas,  seguían  gozosos 
el  curso  del  célebre  rio  adorado  en  todos  los  mundos.  Adonde  se  dirigía 
Bhagiratha  iba  también  el  Ganges;  ¡oh,  el  más  eminente  de  los  hombres! 
El  rey  llegó  á  la  orilla  del  mar,  y  bañando  sus  huellas,  dirigió  hacia  allí  el 
Ganges  su  curso.  Del  mar  se  encaminó  á  las  entrañas  de  la  tierra,  al  sitio 
registrado  por  los  hijos  de  Sagara;  y  habiendo  introducido  al  Ganges  en  el 
fondo  del  Tártaro,  consoló  por  fin  á  los  manes  de  sus  antepasados  é  hizo 
correr  sobre  sus  cenizas  las  aguas  del  sagrado  rio.  Entonces,  revestidos  de 
cuerpos  divinos,  subieron  al  cielo  en  la  embriaguez  de  la  alegría.» 

Ve;ificado  el  descenso  del  Ganges,  Brahma  dice  á  Bhagiraíha  que  en 
memoria  del  rey  Sagara'el  mar  llevará  su  no.nbre.  así  como  el  Ganges  se 
l.'amará  Bhaghirathi  para  conmemorar  aquel  suceso. 

Tal  ef-  la  singular  y  poética  leyenda  del  nacimiento  del  Ganges  que  cons- 
lituye  uno  de  los  mas  hermosos  episodios  del  Ramayana. 

De  carácter  puramente  teogónico  son  las  leyendas  que  siguen  á  esta  y 
que  se  refieren  con  motivo  de  preguntar  Rama  los  orígenes  de  la  dinastía 
que  reinaba  en  la  ciudad  de  Vesali.  Para  satisfacer  su  curiosidad,  Visva- 
mitra  expone  la  célebre  historia  que  á  continuación  insertamos. 

Enla  edad  Krita  (1)  existían  las  dos  familias  de  los  hijos  de  Diti  y  Adi- 
li,  hermanas  ambas  y  esposas  de  Kasyapa.  Estas  dos  razas  eran  morLalCg 
enemigas.  Reuniéronse  un  dia,  sin  embargo,  con  objeto  de  hallar  un  me- 
dio de  librarse  de  la  vejez  y  de  la  muerte,  y  dj  común  acuerdo  resolvieron 
recoger  todos  los  simples  de  la  tierra,  arrojarlos  en  el  mar  de  leche  (el 
Océano)  y  batirle  cual  si  fueran  á  iiacer  manteca;  la  esencia  divina  que  re* 
sullaria  poseería  sin  duda  las  virtudes  necesarias  para  el  fin  que  se  pro- 
ponían. 


U)    Kritayuga  (eiad  de  la  perfección),  És  la  primera  de  las  cuatro  grandes  edades 
fen  que  se  divide  la  vida  de  este  mundo.  Comprende  4.000   años  divinos  (1.728.000  • 
años  humanos.)  Las  otras  edades  se  llaman  Tretayutja,  Dvaparayuga  y  Kallyuga  que 
es  la  edad  presente. 
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Puestos  á  la  obra,  sirviéronse  del  monte  Mandara  (Merú)  como  de  una 
mantequera,  después  de  rodearle  con  la  serpiente  Vasuki,  arrollada  cual 
si  fuera  una  cuerda,  y  con  tan  colosal  "aparato  comenzaron  á  batir  el  Océa- 
no. Entonces  salieron  de  las  aguas  las  ninfas  celestes  (Apsaras),  cuyo  nom- 
bre significa  salidas  de  las  aguas;  ni  los  hijos  de  Aditi,  ni  los  de  Diti  qui- 
sieron tomarlas  en  matrimonio,  por  lo  cual  quedaron  en  común.  Después 
de  las  Apsaras  salió  de  las  iguas  Varuni,  por  otro  nombre  Sura  (la  Amphi. ' 
trite  indi?)  en  busca  de  un  esposo.  Rechazaron  los  hijos  de  Diti  á  la  hija 
de  Varuna,  dios  de  las  aguas  (el  Neptuno  indio),  pero  fué  aceptada  por  los 
hijos  de  Aditi.  Desde  entonces  estos  (los  dioses)  se  llaman  Suras  y  los  hi- 
jos de  Diti  (los  demonios)  Asuras. 

Salió  enseguida  de  las  aguas  el  caballo  de  Indra  Utchtchessravas  (el  que 
tiene  derechas  las  orejas);  luego  Kostubha  (la  perla  de  las  perlas),  la  joya 
de  Krishna;  sobrenadó  después  en  medio  de  las  aguas  la  divina  ambrosia 
{amrita),  y  por  último,  apareció  Dhanvantari,  el  rey  de  los  médicos  (el  Es- 
culapio indio)  que  llevaba  en  sus  manos  un  jarro  lleno  del  precioso  néctar. 
Después  de.  estas  apariciones  salió  de  las  aguas  el  pez  destructor  de  los 
mundos,  que  fué  devorado  por  las  serpientes,  episodio  casi  enteramente 
ininteligible . 

Con  motivo  del  reparto  de  la  ambrosia  se  traba  entre  los  dioses  y  los 
demonios  aquella  terrible  lucha  en  que  estos  fueron  vencidos  por  aquellos, 
merced  á  los  esfuerzos  del  poderoso  Indra. 

De  esta  leyenda  hay  otra  versión  algo  diferente,  consignada  en  el  episo- 
dio del  Mahabharata  llamado  Astika-parva.  En  esta  versión  se  introduce  la 
encarnación  d'í  Vishnú  en  tortuga  (Kurmavatara).  Cuando  los  dioses  y  los 
demonios  arrancan  de  raiz  el  monte  Merú  para  batir  el  mar,  Vishnú  en- 
carnado en  una  tortuga,  sostiene  el  monte  sobre  sus  espaldas  (recuérdese  la 
fábula  mitológica  de  Atlas)  para  impedir  que  se  hunda  en  el  abismo  y  aplas- 
te al  mundo.  Refiérese  también  en  esta  versión  que  en  el  momento  de  ba- 
tir el  mar  se  inflamó  el  monte  Merú,  y  que  el  fuego  del  monte  y  el  humo 
que  arrojaba  la  serpiente  Vasuki  dieron  á  los  demonios  (Asuras)  el  color 
negro  que  les  distingue  (alusión  manifiesta  á  las  tribus  Melanias  que  fueron 
asimiladas  á  los  dioses  infernales). 

Esta  extraña  leyenda,  que  no  carece  de  cierta  grandiosidad,  tiene  su 
raiz  en  la  antigua  religión  védica  y  va  revistiendo  diferentes  formas,  no  sólo 
en  la  literatura  india,  sino  en  las  teogonias  de  casi  todos  los  pueblos 
Aryas. 

En  la  religión  védica  los  Adilyas  é  hijos  de  Aditi  son  los  dioses  solares 
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Varuna,  Surya,  Savitri,  Bhaga,  Puschan,  Mitray  Aryaman:  y  Aditi,  su  ma- 
dre, es  la  personificación  de  la  naturaleza.  Yaruna  personificaba  la  bóveda 
celeste  y  más  tarde  la  noche:  es,  pues,  el  sol  nocturno.  Surya  es  el  sol  con- 
siderado como  origen  de  la  luz  y  se  le  representa  sobre  un  carro  arrastrado 
por  un  caballo  (el  carro  de  Febo).  Savitri  es  el  sol  considerado  como  pro- 
ductor, como  Dios  de  la  fecundidad.  Bhaga  quiere  decir  el  sol  feliz.  Pus- 
chan es  el  sol  vencedor  de  las  nubes  y  de  las  tinieblas.  Mitra,  tan  célebre 
en  el  imperio  romano,  es  el  sol  de  dia  en  oposición  á  Varuna,  el  sol  de  no- 
che. Aryaman  es  el  dia  solar,  y  más  larde  el  sol  destructor,  el  sol  de  la 
muerte.  Contra  estos  dioses  y  contra  el  Dios  supremo  Indra  combaten  los 
Asuras,  á  cuyo  frente  figuran  Vritra  (el  encubierto)  y  Ahi  (la  serpiente), 
personificaciones  de  las  nubes  tempestuosas.  A  estos  acompañan  los  Dai- 
tyas  (los  relámpagos  y  rayos),  Guschna  (la  sequía),  los  Rakshasas  y  los  Bhu- 
tas.  En  su  origen  el  nombre  de  Asuras  se  aplicó  á  los  dioses;  pero  después 
de  la  separación  de  los  Iranios  (medo-persas)  y  de  la  aparición  del  Mazdeis- 
mo,  se  dio  este  nombre  á  los  demonios,  precisamente  por  habérsele  dado 
Zoroastro  á  sus  divinidades.  Llamóse  á  los  Asuras  Dasym  (enemigos)  y  en 
ellos  se  representó  á  los  indígenas  de  la  India  y  se  convirtió  en  demonios  á 
las  tribus  Tibetanas,  dando  á  los  seres  infernales  el  nombre  de  Bhutas  que 
llevaban  dichas  tribus. 

Al  aparecer  el  brahmanismo  todas  las  tradiciones  védicas  sufrieron 
grandes  modificaciones.  Los  Adityas  védicos  las  experime.itaron  también. 
Varuna  descendió  del  puesto  que  ocupaba  y  de  Dios  solar  se  convirtió  en 
Dios  délas  aguas,  y  de  los  demás  dioses  solares  únicamente  Surya  conser- 
vó su  rango.  Olro  tanto  aconteció  con  Aditi;  hizose  de  ella  una  hija  del 
Maharchi  ó  patriarca  Dakcha,  hijo  de  Manú  Svayambhuva  (el  primer  hom- 
bre) y  se  la  casó  con  el  Rischi,  Saptarchi  ó  Radjarchi  Kasyapa,  de  quien 
tiene  sus  doce  hijos  luminosos  (Suras);  por  último,  se  la  dio  una  hermana, 
Diti,  desconocida  en  los  Vedas,  casada  con  el  mismo  Kasyapa  y  madre  de 
los  demonios  Daityas  ó  Asuras,  cuya  lucha  con  los  Suras  se  refiere  en  el 
episodio  que  nos  ocupa. 

Este  episodio  ¿simboliza  una  catástrofe  cósmica,  como  piensa  el  barón 
de  Eckslein,  ó  es  el  símbolo  de  la  perpetua  lucha  entre  la  luz  y  la  oscuri- 
dad en  lo  físico,  entre  el  bien  y  el  mal  en  lo  moral?  Esta  rebelión  de  de- 
monios ó  titanes  que  en  toda  teogonia  se  encuentra,  ¿no  es  una  forma  gro- 
sera de  explicación  del  mal,  considerado  primero  en  una  edad  naturalista, 
como  mal  fisicoj  sensible  personificado  en  las  tinieblas,  y  más  tarde  como 
mal  moral  representado  en  los  demonios?  Si  se  tienen  en  cuenta  las  nume- 
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rosas  analogías  que  existen  entre  la  leyenda  que  hentios  referido  y  otras  per- 
tenecientes á  diversas  teogonias,  la  respuesta  habrá  de  ser  afirmativa.  La 
ambrosia  que  se  disputan  los  Suras  y  Asusas  es  la  misma  ambrosia  que 
aumentaba  á  los  dioses  del  Olimpo;  la  Varuni  que  brota  de  las  aguas  re- 
cuerda á  la  Venus  que  nace  déla  espuma  del  mar,  y  ella  misma  es  Amplii- 
Irite,  como  Varuna  es  Neptuno  y  Dhanvanlhari  Esculapio.  En  cuanto  á  la 
rebelión  de  los  Asuras,  basta  recordar  la  rebelión  de  los  titanes,  la  lucha 
de  Ahriman  contra  Ahura-mazda  (Ormuzd)  y  la  caída  de  Luzbel  para  com- 
prender que  todas  las  leyendas  mitológicas  son  ramas  de  un  mismo  tronco 
y  que  todos  estos  mitos  no  son  otra  cosa  que  explicaciones  más  ó  menos 
perfectas  del  gran  problema  del  origen  del  mal. 

Enlaza  el  poeta  ron  esta  narración  la  historia  del  nacimiento  de  los  Ma- 
ruttas  (los  vientos)  que  se  verificó  de  la  siguiente  manera.  Desolada  Diti 
por  la  derrota  de  sus  hijos  los  Asuras,  pidió  á  su  esposo  Kasyapa  la  gracia 
de  obtener  un  hijo  que  llegase  un  dia  á  vengar  á  sus  hermanos.  Concedióla 
este  favor  Kasyapa,  á  condición  de  que  se  entregara  durante  mil  años  á  la 
más  austera  penitencia  para  hacerse  digna  de  él,  en  lo  cual  consintió  Diti. 
Al  servicio  de  la  penitente  entró  el  dioslndra,  oculto  bajo  disfraz  humilde. 
Diez  años  faltaban  para  cumplir  el  plazo  prefijado,  cuando  un  dia  quedó 
Diti  dormida  en  una  postura  indecorosa  de  que  se  burló  Indra,  quien  apro- 
vechándose de  su  sueño,  penetró  milagrosamente  en  su  seno  y  con  sus  ter- 
ribles rayos  dividió  en  siete  partes  el  hijo  que  en  él  albergaba  y  cuyos  la- 
mentos despertaron  á  Diti.  En  vano  la  desgraciada  madre  suplicó  á  Indra 
que  no  prosiguiera  en  su  obra;  el  dios  dividió  de  nuevo  en  siete  partes  cada 
una  de  l?s  anteriores,  dejando  reducido  el  hijo  de  Diti  á  cuarenta  y  nueve 
informes  fragmentos.  Conmovido  al  cabo  por  las  lágrimas  de  la  penitente, 
con=intió  en  que  estas  cuarenta  y  nueve  partes  del  embrión,  revestidas  de 
celestes  y  ligeros  cuerpos  alimentados  por  la  ambrosia,  recorrieran  el  mun- 
do en  alas  de  los  siete  vientos  bajo  el  nombre  de  Maruttas. 

Tal  es  el  fabuloso  origen  de  los  vientos  ó  Maruttas.  Ya  en  el  Rig-Veda 
fueron  celebrados  bajo  este  nombre;  pero  no  como  hijos  de  Diti ,  sino  de 
Rudra,  dios  de  las  tormenlas,  y  de  Prisni  (la  tierra).  Aparte  de  los  vientos 
reconocía  el  Rig-Veda  el  viento  mismo  considerado  en  su  unidad  y  perso- 
nificado en  Vayu.  Es  fácil  hallar  en  estas  leyendas  el  origen  de  las  que  so- 
bre el  mismo  asunto  referían  los  griegos.  Los  vientos,  que  gobernaba  Eolo, 
eran  hijos  del  cielo  y  de  la  tierra,  como  en  el  Rig-Veda  lo  son  de  Rudra, 
que  como  dios  de  las  tormentas  es  una  de  las  varias  formas  del  cielo,  y  de 
prisni  (la  tierra),  pareja  renovada  en  el  brahmanismo  bajo  los  nombres 
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de  Indra,  forjador  del  rayo,  y  l)il¡,  lierinana  de  Aditi  (la  naturaleza). 

La  leyenda  que  sigue  á  esta  tiene  gran  importancia  por  dar  cuenta  de 
un  hecho  notable  de  la  historia  india:  la  lucha  entre  los  Kchatriyas  y  los 
Brahmanes.  Esta  lucha  se  halla  expuesta  bajo  diferentes  formas  legendarias 
en  el  Mahabharata,  el  Ramayana  y  los  Puranas. 

Una  de  estas  leyendas  es  la  de  Parasu-Rama,  personaje  que  veremos 
intervenir  en  el  poema  que  examinamos.  Habiéndose  suscitado  una  que- 
rella entre  los  Brahmanes  y  los  hijos  del  rey  Kritavirya,  todos  los  brahma- 
nes son  exterminados  por  los  Kchatriyas,  excepto  las  mujeres  que  se  refu- 
gian en  el  líimalaya.  Parasu-Rama^  hijo  de  Djamadagni,  perteneciente  á  la 
casta  de  los  Brahmanes  y  encarnación  de  Vishnú,  vengo  con  su  terrible 
hacha  (parasii)  el  atentado  de  los  Kchatriyas.  Consumada  la  venganza,  se 
retiró  al  monte  Mahendra  y  fué  después  vencido  por  Rama,  como  veremos 
á  su  tiempo.  Esta  leyenda  revela  sin  duda  que  hubo  una  guerra  de  exter- 
minio entre  Kchatriyas  y  Brahmanes,  en  que  alternativamente  fueron  ven- 
cedores unos  y  otros,  lucha  que  terminó  con  una  conciliación  en  que  la 
supremacía  correspondió  á  los  Brahmanes.  A  este  periodo  de  conciliación 
se  debe  que  á  la  encarnación  de  Vishnú  en  el  Rama  sacerdotal  (Parasu-Ra- 
ma) suceda  la  encarnación  en  el  Rama  guerrero  (el  Rama  del  Ramayana) 
vencedor  del  prim.ero. 

La  creación  del  segundo  Rama  y  su  victoria  fué  sin  duda  un  medio  em- 
pleado por  los  Brahmanes  para  atraerse  á  los  Kchatriyas,  de  cuyo  agrado 
no  debia  ser  Parasu-Rama.  Esta  lucha  entre  las  dos  castas  debió  tener 
lugar  en  la  región  central  del  Vindhya  y  verificarse  hacia  el  siglo  ix  (1). 

La  otra  forma  legendaria  de  estas  luchas  de  casta,  es  la  que  expone  el 
autor  del  Ramayana  en  el  episodio  que  nos  ocupa.  Colócase  este  episodio 
en  el  momento  en  que  "Rama  y  sus  compañeros  han  llegado  á  la  corte  del 
rey  Djanaka.  Uno  de  los  sacerdotes  de  este  monarca,  Satananda,  al  ver  á 
Visvamitra,  refiere  á  Rama  los  ilustres  hechos  de  su  mentor  en  la  forma 
siguiente. 

Como  en  otro  episodio  se  expone,  Visvamitra  era  hijo  del  rey  Gadhi, 
el  cual  era  hijo  de  Kusanabha,  hijo  de  Kusa  (sin  duda  todos  de  raza  Kus- 
chita);  Visvamitra  es,  pues,  una  personificación  de  la  casta  guerrera.  En 
una  ocasión,  Visvamitra,  al  frente  de  un  poderoso  ejército,  se  dirigió  á  la 
ermita  del  brahmán  Vasishtha  quien  le  recibió  con  todos  los  honores  de  la 


(1)    henormaat,  Histoire  MKknne  de  VOrient,  lihro  VIII,  cap.  IV — .BixrnovLÍ,  La 
ecience  des  religions,  cap.  X, 
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hospitalidad.  Vasislilha  poseia  una  maravillosa  vaca ,  llamada  Sabala 
(según  otra  versión,  Kamadhenu),  que  es  personificación  de  la  tierra.  Te- 
nia esta  vaca  la  rara  cualidad  de  dar  cuando  se  la  ordeñaba  lodo  género  de 
objeto?  acomodados  á  todos  los  gustos. 

Deseoso  el  anacoreta  de  obsequiar  al  ejército  de  su  regio  huésped  or- 
denó á  la  vaca  que  preparase  un  gran  banquete,  y  con  efecto,  Sabala  ex- 
trajo de  sus  tetas  maravillosas  toda  clase  de  delicados  manjares ,  minucio- 
samente enumerados  en  el  poema.  Sorprendido  Visvamitra,  rogó  á  Va- 
sishtha  que  le  diera  la  vaca  milagrosa  á  cambio  de  otras  cien  mil  vacas 
escogidas,  á  lo  que  el  ermitaño  se  negó  rotundamente;  en  vano  Visvamitra 
le  ofreció  14.000  elefantes,  800  carros,  11.000  caballos  y  diez  millones  de 
vacas:  todos  sus  ruegos  y  promesas  fueron  ineficaces  ante  la  tenacidad  de 
Vasishtha. 

Furioso  el  monarca  manda  á  sus  soldados  que  se  apoderen  de  la  vaca 
prodigiosa;  huye  ésta  de  sus  manos  y  pide  socorro  á  su  señor;  Vasishtha 
contesta  que  es  impotente  ante  la  fuerza  del  Kchatriya,  pero  la  vaca  replica 
que  el  poder  celeste  de  los  Brahmanes  es  muy  superior  al  de  los  guerreros; 
animado  con  estas  palabras  el  anacoreta,  ordena  á  la  vaca  que  produzca 
ejércitos  que  venzan  á  los  de  Visvamitra. 

El  animal  maravilloso  comienza  entonces  á  cubrir  la  tierra  de  ejércitos 
formidables.  Aparecen  los  Pahlavas  (los  Persas),  los  Sakas  (Escitas),  los 
Yavanas  (Griegos)  (1),  los  Kambodjas,  los  Mietchas,  los  Tusharas  y  los  Ki- 
ratas  (pueblos  desconocidos,,  probablemente  pobladores  de  la  India).  Estos 
ejércitos  concluyeron  con  los  soldados  de  Visvamitra,  que  vencido  y  humi- 
llado se  retiró  al  fondo  de  los  bosques,  dejando  en  el  trono  al  único 
hijo  que  le  quedaba,  pues  todos  los  demás  hablan  muerto  en  la  batalla. 

Esta  primera  parte  de  la  leyenda  es  fácil  de  interpretar.  La  vaca  Saba- 
la ó  Kamadhenu,  que  produce  tan  variados  frutos  y  que  es  propiedad  de 
Vasishtha,  es  la  personificación  de  la  tierra,  propiedad  de  la  casta  de  los 
Brahmanes.  La  riqueza  y  poderío  de  estos  excitó  la  envidia  de  los  Kcha- 
triyas  que  intentaron  despojarles  por  medio  de  la  fuerza:  tal  es  el  hecho 
representado  en  el  robo  de  la  vaca  por  el  kchatriya  Visvamitra.  Llamaron 
los  Brahmanes  en  su  auxilio  pueblos  extranjeros  y  en  la  guerra  que  entre 
ellos  y  los  Kchatriyas  tuvo  lugar,  vencieron  y  aniquilaron  á  estos.  Que  esta 


(1)  Después  de  Alejandío  díeroü  los  indios  6áte  üomhte  á  loa  griegos.  SegUü 
Sclilegel  el  nombre  de  Yavanas  designa  de  un  modo  indefinido  á  los  pueblos  situados  al 
Occidente  de  la  Persia. — (Fauche.) 
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lucha  es  histórica,  parece  indudable;  que  en  auxilio  de  los  Brahmanes  acu- 
dieran tantos  pueblos,  entre  los  que  con  sorpresa  vemos  figurar  á  los  per- 
sas, los  escitas  y  los  griegos,  no  es  hecho  atestiguado  por  la  historia,  pero 
que  tampoco  se  puede  negar  en  absoluto,  toda  vez  que  la  carencia  de 
testimonios  no  autoriza  á  negar  un  hecho  á  menos  de  existir  datos  en 
contra. 

La  leyenda  tiene  una  segunda  parte  en  que  los  Kchatriyas  recobran  su 
perdida  prosperidad.  Entregado  Visvamilra  á  la  más  ruda  penitencia  con- 
sigue que  Mahadeva  (Siva)  le  entregue  armas  terribles  con  las  que  pueda 
vencer  á  Vasishtha.  Ataca,  con  efecto,  al  anacoreta;  pero  éste,  con  el  sim- 
ple contacto  del  bastón  brahniánico  extingue  la  llama  de  la  flecha  incen- 
diada que  contra  él  arrojara;  entonces  Visvamitra,  desesperado,  exclama: 
«La  fuerza  del  Kchatriya  es  una  quimera;  la  fuerza  real  y  verdadera  es  in- 
separable del  esplendor  brahmánico.»  Desde  entonces  su  resolución  está 
formada:  llegar  á  ser  brahma  á  fuerza  de  penitencia;  tal  será  en  adelante 
el  objeto  de  toda  su  vida. 

Entregado  se  hallaba  á  la  penitencia  Visvamifra  cuando  el  rey  Trisanku 
determinó  celebrar  un  asvameJa  (sacrificio  del  caballo)  para  obtener  de  los 
dioses  el  tránsito  á  su  celeste  morada  en  cuerpo  y  alma.  Vasishtha,  reque- 
rido para  dirigir  el  sacrificio,  se  negó  á  ello,  por  cuya  razón  Trisanku  acu- 
dió á  los  hijos  del  anacoreta,  que  le  rechazaron  duramente.  Ofendido  el 
rey,  contestóles  con  amenazas;  pero  ellos,  indignados  por  tal  insolencia,  le 
maldijeron  y  condenaron  á  ser  Irasformado  en  tchandala  (individuo  de  una 
casta  impura  y  degradada),  sentencia  que  se  cumple  inmediatamente. 

Trisanku  se  presentó  entonces  á  Visvamitra,  que  no  sólo  verificó  el  sa- 
crificio, sino  que,  aplicándole  los  méritos  de  sus  penitencias,  le  ordenó 
subir  al  cielo  con  su  cuerpo.  Verificóse  efectivamente  la  ascensión  milagro- 
sa; pero  encolerizado  Indra,  arrojó  sobre  la  tierra  al  desventurado  Trisan- 
ku. Pidió  éste  socorro  á  Visvamitra,  que,  rebelándose  contra  los  dioses  y 
rivalizando  con  ellos,  creó  multitud  de  astros  luminosos  y  aun  proyectó 
crear  nuevos  dioses  que  reemplazaran  á  Indra  y  á  sus  colegas  inmortales. 
Consternados  estos,  acceden  á  los  deseos  del  terrible  anacoreta  y  admiten 
en  el  cielo  á  Trisanku  en  cuerpo  y  alma,  haciendo  de  él  una  brillante 
constelación. 

La  virtud  y  el  poderío  de  Visvamitra  se  muestran  igualmente  en  el  in- 
teresante episodio  que  refiere  después  el  poeta.  Habiendo  dispuesto  el  rey 
Ambarisha  sacrificar  un  hombre  á  los  dioses,  Indra  arrebató  la  víctima 
de  manos  de  los  sacrificadores.  Trató  Ambarisha  de  comprar  á  un  brahmán 
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pobro,  llamado  Rilchika,  uno  do  sus  tres  hijos,  mas  ni  Ritchika  ni  su  mu- 
jer consintieron  en  vender  al  mayor  ni  al  más  pequeño,  aunque  si  al  me- 
diano, Simasefa,  que  fné  cambiado  por  cien  md  vacas.  El  desgraciado 
joven  acudió  pidiendo  socorro  á  Visv.imitra,  que  reuniendo  á  sus  propios 
liijos,  les  ordenó  sacrificarse  en  su  lugar;  negáronse  todos,  no  sin  incurrir 
en  la  maldición  del  padre,  que  llamando  á  Sunasefa  le  enseñó  una  manirá 
11  oración  secreta  que  le  libraría  de  la  muerte.  Asi  fué,  con  efecto;  en  el 
momento  de  comenzar  el  sacrificio,  recitó  la  víctima  la  oración  misteriosa, 
apareció  Indra,  y  salvándole  de  la  muerte,  concedió  al  rey  Ambarisha  los 
apetecidos  frutos  del  sacrificio,  sin  necesidad  de  consumarlo. 

Las  penitencias  de  Visvamitra  estuvieron  á  punto  de  ser  ineficaces  ú 
causa  de  la  pasión  que  con  más  frecuencia  suele  perder  á  los  hombres:  el 
amor.  Una  Apsara  (ninfa  celeste)  llamada  Menaka,  se  introdujo  furtiva- 
mente en  el  retiro  de  Visvamitra  con  el  maligno  propósito  de  seducirle.  En 
el  momento  en  que  la  ninfa  se  bañaba  en  el  lago  Pushkara,  la  vio  el  ana- 
coreta y  quedó  prendado  de  su  belleza.  Diez  años  pasó  con  ella  entregado 
á  las  delicias  del  amor,  al  cabo  de  los  cuales,  comprendiendo  la  enormi- 
dad de  su  falta,  la  despidió  cortesmente  y  se  entregó  de  nuevo  á  las  más 
duras  maceraciones. 

Tales  y  tan  terribles  fueron  las  penitencias  de  Visvamitra,  que  los  dio- 
ses llegaron  á  temer  que  eclipsara  su  gloria.  Indra,  entonces,  recordando 
el  pasado  suceso,  llamó  á  otra  Apsara,  llamada  Rambha,  y  la  encargó  que 
tratara  de  seducir  de  nuevo  al  penitente.  El  mismo  Indra,  metamorfoseado 
en  el  pájaro  llamado  Kokila  y  unido  al  Amor  coadyuvó  á  los  planes  de  la 
ninfa.  Poco  faltó  para  que  el  plan  maquiavélico  del  dios  tuviese  feliz  éxito; 
véanse  los  bellísimos  términos  en  que  el  poeta  describe  el  encanto  volup- 
tuoso que  se  apoderó  de  los  sentidos  de  Visvamitra: 

«Cuando  el  suave  gorjeo  del  kokila,  que  llenaba  el  bosque  con  sus  acen- 
tos, y  la  dulce  y  conmovedora  armonía  del  canto  de  la  ninfa  hirieron  sus 
oidos;  cuando  el  viento  se  deslizó  sobre  su  cuerpo  con  voluptuosos  cosqui- 
lieos y  embalsamado  con  celestes  perfumes  produjo  en  su  olfato  aquellas 
sensaciones  que  llevan  á  su  colmo  la  embriaguez  de  los  amantes,  el  gran 
anacoreta  sintió  arrebatados  su  alma  y  su  pensamiento,  y  volviéndose  ha- 
cia el  lugar  de  que  venia  aquella  melodía  encantadora,  percibió  la  belleza 
seductora  de  Rambha.» 

Pronto,  sin  embargo,  recordó  Visvamitra  las  pasadas  tentaciones  y  adi- 
vinó el  lazo  que  se  le  tendía.  Furioso  entonces,  Irásformó  en  roca  á  la  her- 
mosa ninfa,  y  continuó  con  mayor  constancia  sus  mortificaciones.  Por  fin, 
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al  cabo  de  otros  mil  años  de  penitencia,  los  dioses,' temerosos  de  que  lle- 
gara á  apoderarse  del  reino  de  los  cielos,  suplicaron  á  Brahma  que  accedie- 
re á  sus  deseos.  Consiente  en  ello  Brahma,  y  acompañado  de  los  dioses  se 
presenta  en  la  ermita  del  penitente  Kchalriya,  á  anunciarle  que  es  ya  dig- 
no de  entrar  en  la  casta  de  los  Brahmanes. 

En  opinión  de  Lenormanl,  esta  segunda  parte  de  la  leyenda  de  Visva- 
•mitra  se  refiere  á  una  tentativa  hecha  por  los  guerreros  para  constituir  un 
nuero  sacerdocio,  sacado  de  su  misma  casta,  que  opusieron  á  los  Brahma- 
nes. Al  concluir  la  guerra  referida  en  la  primera  parte  de  la  leyenda,  pro- 
bablemente una  de  las  condiciones  de  paz  fué  admitir  en  la  casta  de  los 
Brahmanes  á  este  sacerdocio  de  origen  Kchatriya,  personificado  en  Visva- 
mitra,  concluyendo  de  esta  suerte  el  cisma  que  desgarraba  la  unidad  brah- 
mánica.  Escrito  el  Ramay  ana  después  déla  conciliación,  la  importancia 
concedida  á  Visvamitra  fué,  como  la  creación  de  Rama,  una  concesión  y 
una  satisfacción  á  la  vez  dadas  por  los  Brahmanes  á  los  guerreros.  El  Ra- 
mayana,  en  efecto,  es  un  poema  heroico  religioso  que  consagró  la  unión 
entre  las  dos  castas  enemigas. 

La  circunstancia  de  ser  abundantísimo  en  episodios  el  primer  libro 
que  estamos  analizando,  siéndolo  menos  los  restantes,  confirma  la  opinión 
de  que  el  Ramayana  hubo  de  sufrir  muchas  interpolaciones  hasta  su  redac- 
ción definitiva.  El  desorden  y  la  falta  de  arte  con  que  están  presentados 
los  episodios  que  hemos  referido,  episodios  que  ninguna  relación  directa 
tienen  con  el  asunto  del  poema  y  que  se  introducen  en  él  sirviéndose  del 
inocente  artificio  de  suponerlos  refe'-iflos  durante  un  viaje,  son  motivos 
bastantes  para  afirmar,  no  solo  que  el  poema  ha  sufrido  muchas  alteracio- 
nes, sino  que  .casi  todas  ellas  han  obedecido  á  móviles  políticos  ó  religio- 
sos, extraños  por  completo  al  arte.  La  comprobación  de  este  aserto  se  ha- 
llará fácilmente  en  el  análisis  que  de  estas  leyendas  dejamos  hecho. 

Concluida  la  narración  de  los  hechos  de  Visvamitra,  este  suplica  á  Dja- 
naka  que  enseñe  á  Rama  el  maravilloso  arco  de  Indra,  á  lo  que  el  rey  ac- 
cede gustoso. 

Refiere  Djanaka  que  este  arco  fué  usado  por  Siva  contra  los  dioses,  y 
añade  que  la  mano  de  su  hija  Sita  será  el  premio  del  que  llegue  á  tenderle. 
Sita  es  una  hermosa  doncella,  no  concebida  por  obra  de  varón,  sino  naci- 
da de  un  surco  abierto  en  la  tierra  por  Djanaka. 

El  arco,  encerrado  en  un  esluche  y  colocado  en  un  carro  tirado  por  800 
hombres,  es  Iraido  á  la  presencia  de  Rama,  que  sin  el  menor  esfuerzo  con- 
sigue tenderle.  La  tensión  hace  romperse  el  arco  con  tal  estrépito,  que  lo 
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dos  los  concurrentes,  excepto  Rama,  Lakshmana,  Djanaka  y  Visvamilra, 
caen  en  tierra  llenos  de  asombro.  Al  punto  se  comunica  á  Ayodhya  tan 
fausta  noticia  por  medio  de  embajadores,  encargados  á  la  vez  de  pedir  á 
Dasaratha  su  consentimiento  para  la  boda  de  Rama  y  de  invitarle  á  asistir 
á  la  ceremonia,  á  loque  inmediatamente  accede.  Invitado  igualmente  el 
hermano  de  Djanaka,  Kusadhvadja,  rey  de  Sankasya,  conciértanse  y  se  ce- 
lebran al  punto  las  bodas  de  los  cuatro  hijos  de  Dasaratha:  Rama  se  casa 
con  Sita,  y  Lakshmana  con  Urmila,  ambas  hijas  de  Djanaka;  los  otros  dos 
hijos  de  Dasaratha  contraen  matrimonio  c::n  las  dos  hijas  de  Kusadhvadja, 
Darathacon  Mandavi  y  Satrughna  con  Srutakirti. 

Celebrados  con  gran  pompa  los  desposorios,  Dasaratha,  sus  hijos  y  las 
esposas  de  estos  regresan  á  Ayodhya.  En  este  viaje  tiene  lugar  el  encuentro 
entre  Rama  y  el  antiguo  Parasu-Rama  ó  Rama  el  Djamadágnida,  á  que  an- 
tes nos  hemos  referido.  El  Rama  sacerdotal  preséntase  ante  el  Rama  guer- 
rero, y  enseñándole  un  arco  formidable  le  invita  á  tenderle,  prometiéndole 
que  en  caso  de  conseguirlo  le  concederá  el  honor  de  un  combate  perso- 
nal (1).  Acepta  Rama  el  reto,  pero  advirtiendo  á  su  contrario,  que  si  logra 
disparar  la  flecha  le  cerrará  el  camino  del  cielo,  le  excluirá  del  mundo  ce- 
leste. 

Todos  los  dioses  acuden  á  presenciar  aquel  duelo  terrible  en  que  el 
Rama  Kchalriya  va  á  vengar  el  exterminio  de  su  raza.  El  arco  de  Parasu- 
Rama,  el  arco  de  Yislm  i  que  en  manos  del  terrible  Rrahman  un  tiempo 
fué  terror  de  los  guerreros,  vá  á  ser  tendido  al  fin.  En  aquel  momento  una 
intuición  divina  revela  á  Parasu-Rama  la  verdadera  naturaleza  de  su  con- 
trario. Su  cólera  y  su  soberbia  se  aplacan  entonces,  y  humildemente  ruega  á 
Rama  que  no  le  cierre  el  camino  del  cielo,  smo  solo  el  de  los  mundos  santos. 
Dispara  Rama  la  terrible  flecha,  y  desde  entonces,  dice  el  poema,  Rama  el 
DJamadágnida  no  halló  mundo  alguno  en  que  pudiera  habitar. 

Este  episodio,  cuyo  sentido  hemos  explicado  anteriormente,  ofrece  la 
extraña  particularidad  de  poner  frente  á  frente  dos  encarnaciones  del  mismo 
dios.  El  Rama  sacerdotal  vencido,  y  el  Rama  guerrero  vencedor,  son  á  la 
vez  el  Dios  Vishnú  encarnado.  ¡Extraña  concepción  por  cierto  la  de  est¿í 
oposición  entre  dos  formas  de  una  misma  esencia!  ¡Singular  poesia  la  del 
panteísmo  en  que  la  lucha  épica  y  el  contraste  dramático  no  son  otra  cosa 
que  un  combate  de  sombras  en  el  seno  de  lo  infinito! 

Refiere  después  el  poeta  la  entrada  triunfal  de  los  héroes  en  Ayodhya. 


(1)    Nótese  el  pronunciado  sabor  caballeresco  de  este  episodio. 
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y  piula  la  felicidad  de  que  gozaba  la  familia  real,  con  lo  cual  concluye  el 
primer  libro  de  la  epopeya. 

El  segundo  libro  se  diferencia  profundamente  de  todos  los  restantes, 
por  ser  el  que  encierra  una  acción  más  dramática,  interesante  y  humana, 
Al  paso  que  en  la  mayor  parte  de  la  obra  las  proporciones  colosales  de  la 
acción  y  la  intervención  constante  de  lo  maravilloso  fatigan  y  deslumbrán 
al  lector,  y  no  causan  en  su  ánimo  las  vivas  y  agradables  impresiones  que 
engendra  siempre  la  pintura  animada  de  los  afectos  del  corazón  humano, 
en  este  libro,  verdadero  oasis  de  poética  frescura  perdido  entre  las  in- 
mensidades del  poema,  la  pasión  en  su  mayor  grado  de  interés,  los  más 
nobles  y  elevados  sentimientos,  la  más  refinada  pureza  moral  concurren  á 
deleitar  el  ánimo,  hbrándole  de  la  tensión  con  frecuencia  fatigosa  que  lo 
restante  del  libro  produce.  Difícilmente  se  hallará  en  poema  alguno,  ni 
aún  en  la  misma  Iliada,  episodios  tan  interesantes,  pinturas  tan  bellas,  lec- 
ciones morales  de  tan  subido  precio  como  las  que  ofrece  el  hermoso  libro 
que  vamos  á  examinar. 

Dasaratha  envia  á  su  hijo  Bharata  á  la  corte  de  su  abuelo  materno,  el  rey 
de  Kekaya,  después  de  darle  los  más  sabios  y  saludables  consejos.  Durante  su 
ausencia,  el  anciano  monarca  determina  consagrar  á  Rama  como  heredero 
de  la  corona.  El  poeta  aprovecha  esta  ocasión  para  hacer  la  siguiente  pin- 
tura del  carácter  de  su  protagonista. 

«Pensaba  Rama  que  llegar  á  las  alturas  de  la  ciencia  es  preferible  al 
honor  de  subir  al  trono.  Era  Rama  un  varón  lleno  de  caridad  para  lodos 
los  seres,  amparador  de  cuantos  necesitaban  socorro,  hberal,  defensor  de 
los  hombres  honrados,  amigo  de  los  débiles  que  pedian  su  protección, 
agradecido;  gustoso  de  recompensar  con  creces  los  beneficios  recibidos, 
fiel  en  sus  promesas,  firme  en  sus  resoluciones,  dueño  de  sí  mismo,  hábil 
en  distinguirlas  virtudes,  porque  era  virtuoso,  diestro  en  el  trabajo  y  en 

el  manejo  de  los  negocios De  buen  grado  renunciaría  aquel  ilustre 

príncipe  á  la  vida,  á  la  mas  opulenta  fortuna  y  aún  á  sus  más  caros  place- 
res; pero  á  la  verdad,  jamás.  Recto,  generoso,  amigo  de  hacer  el  bien,  mo- 
desto, de  buenas  costumbres,  dulce,  paciente,  invencible  en  el  combale, 
tenia  gran  corazón,  gran  energía,  grande  alma;  era,  en  suma,  el  más  vir- 
tuoso de  los  hombres,  radiante  de  esplendor,  de  aspecto  amable  como  la 
luna,  y  puro  «omo  el  sol  de  otoño.» 

Rama  es,  pues,  la  pureza  moral  unida  á  la  energía  varonil,  es  el 
jusium  ac  lenacem  proposili  viruní  del  poeta;  es  el  ideal  del  carácter  huma- 
no.  iQué  diferencia  entre  él  y  el  bárbaro  protagonista  de  la  Iliada! 
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,Qué  semejanza,  en  cambio,  entre  este  carácter  y  los  prototipos  de  valor  y 
lealtad  que  se  hallan  en  los  libros  de  caballerías! 

Sin  duda  alguna,  aquella  civilización  y  aquella  literatura  que  simboli- 
zaban el  caballero  Bayardo  y  el  noble  Amadís,  son  un  eco  lejano  del  ideal 
Sánscrito  trasmitido  á  través  de  las  selvas  de  la  Germania,  y  nada  tienen  de 
común  con  la  grosera  barbarie  de  los  héroes  homéricos,  ni  con  la  corrup- 
ción y  la  perfidia  de  los  héroes  latinos. 

Resuelto  Dasaratha  á  consagrar  á  Rama,  consulla  la  opinión  de  los 
hombres  de  Estado  y  del  pueblo  todo,  que  unánimemente  aprueba  su  desig- 
nio. Entonces  á  presencia  de  los  reyes  feudatarios  (1)  participa  á  Rama  sus 
prapósitos.  En  tanto  que  la  ciudad  se  entrega  al  regocijo  empavesando  y 
regando  las  calles,  poniendo  colgaduras  en  los  balcones,  cubriendo  de  flores 
y  perfumes  la  calle  Real  é  iluminando  por  la  noche.  Rama  con  su  esposa 
Sita  se  prepara  á  la  consagración,  entregándose  á  la  penitencia  y  á  la  ora- 
ción en  la  real  capilla  dedicada  á  Vishnú  y  muy  distante  de  prever  la  tor- 
menta que  en  breve  va  á  estallar  sobre  su  cabeza. 

Una  parienta  lejana  de  Kekeyi,  tan  deforme  de  alma  como  de  cuerpo, 
sabedora  de  lo  que  sucede  penetra  en  el  aposento  de  ésta  y  con  destempla- 
das voces  la  anunci?  que  una  gran  desgracia  la  amenaza.  Sorprendida  Ke- 
keyi pregunta  á  Mantlia'*a  (tal  es  el  nombre  de  la  jorobada)  cuál  es  esa 
desgracia  tan  terrible,  y  al  saber  que  se  trata  de  la  consagración  de  Rama, 
lejos  de  afligirse,  manifiesta  sinceramente  su  alegría.  No  se  desanima  por 
eslo  la  pérfida  consejera:  con  arte  maligno  y  excitando  el  amor  maternal  de 
Kekeyi,  pinta  con  vivo?  colores  los  peligros  que  amenazan  á  su  hijo  Bhara- 
ta,  despojado  del  trono  por  su  hermano  y  expuesto  á  ser  muy  pronto  envia- 
do al  deslierro.  El  amor  maternal  se  despierta  entonces  en  Kekeyi;  con  voz 
angustiosa  pide  á  Manthara  que  la  depare  un  medio  de  salvar  á  su  hijo  y 
perder  á  Rama:  la  infame  mujer  le  encuentra  muy  fácilmente.  En  la  época 
de  la  guerra  entre  los  dioses  y  los  demonios,  Dasaralha  que  peleaba  á  favor 
de  aquellos  fué  herido  por  un  Asura  llamado  Sambara.  Kekeyi  curó  su  he- 
rida y  Dasaratha,  reconocido  á  sus  cuidados,  la  prometió  concederla  las 
dos  gracias  que  quisiera  pedirle,  más  ella  reservó  para  más  adelante  el 
cumplimiento  de  la  promesa.  Esta  ocasión  ha  llegado,  dice  Manthara,  jñde 
pues,  á  tu  esposo  estas  dos  gracias;  la  consagración  de  Bharaía  y  el  destier- 
ro de  llama  durante  catorce  años.  Kekeyi,  cuya  conciencia  turbaban,  iiu 


(1)    Se  desprende  de  la  lectura  del  poema  que  la  ludia  estaba  sometida  al  régimeu 
feudal. 
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sólo  el  amor  maternal,- sino  el  influjo  de  una  maldición  que  en  anterior  épo« 
ca  lanzó  contra  ella  un  brahmán,  acojo  con  júbilo  el  pérfido  consejo,  y 
despojándose  de  sus  adornos  entra  en  una  solitaria  habitación,  esperando 
la  llegada  de  su  esposo  para  recordarle  su  promesa.  De  esta  suerte  una  de 
esas  intrigas  de  serrallo,  tan  comunes  en  el  Oriente,  acarrea  la  desgracia 
del  protagonista  del  poema. 

Guando  Dasaratha  encuentra  á  la  más  joven  y  bella,  y  la  más  querida 
por  tanto  de  sus  esposas,  postrada  en  tierra  y  entregada  á  la  más  violenta 
desesperación,  su  dolor  no  reconoce  límites;  pero  cuando  escucha  de  sus 
labios  el  motivo  da  su  llanto,  cuando  la  oye  pedir  en  cumplimiento  de  su 
antigua  promesa  la  consagración  de  Bharata  y  el  destierro  de  Rama,  su  sor- 
presa y  su  dolor  llegan  á  tal  extremo  que  cae  en  tierra  privado  de  sentido. 
En  vano,  vuelto  en  sí,  suplica  á  su  esposa  que  no  le  exija  cosa  semejante, 
en  vano  se  arroja  á  sus  plantas,  humillando  sus  canas  venerables;  Kekeyi 
es  inflexible  y  el  monarca  ligado  por  la  palabra  empeñada,  no  tiene 
otro  recurso  que  cumplirla  y  dá  orden  de  que  Rama  venga  á  su  pre- 
sencia. 

Abandonando  las  suntuosas  estancias  de  su  palacio  en  que  estaba  dis- 
puesto todo  lo  necesario  para  la  consagración;  pasando  por  medio  de  una 
turba  de  poetas,  cantores  y  músicos  (1),  llega  Rama  al  palacio  de  su  padre 
entre  los  vítores  y  aclamaciones  entusiastas  de  la  multitud.  Hállale  en  su 
trono  en  compañía  de  Kekeyi,  traspasado  de  dolor  hasta  el  punto  de  no  po- 
der proferir  una  palabra,  viéndose  obligada  la  implacable  reina  á  intimarla 
íatal  sentencia  que  el  héroe  escullía  con  serenidad  y  resignación. 

Parte  enseguida  Rama  á  comunicar  á  su  madre  la  noticia.  Al  saberlo 
Kosalya  exhórtale  á  que  desobedezca  la  orden  injusta  de  su  padre;  secún- 
dala Laksmana  y  ofrece  su  apoyo  para  que  Rama  se  apodere  del  reino. 
Todo  es  inútil;  Rama  contesta  á  las  súplicas  de  su  madre  y  de  su  hermano 
con  estas  palabras  admirables:  «Jamás,  reina,  cederé  mi  fama  á  cambio  de 
un  reino;  lo  juro  por  mis  buenas  obras.  En  los  estrechos  límiles  en  que  la 
vida  de  los  hombres  se  encierra  en  este  mundo  quiero  tener  por  lote  el  de- 
ber, pero  no  quiero  sin  él  la  tierra.»  ¡Frase  sublime  en  que  el  desconocida 
poeta  sánscrito  parece  presentir  las  magnificas  inspiraciones  morales  de  ~ 
Kanl!  Y  no  se  limita  á  esto  el  héroe,  sino  que  en  términos  suaves,  pero  fir- 
mes, reprende  á  su  madre  porque  censura  la  conducta  de  su  esposo  y  la 


(1)    Existían  en  la  India  trovadores,  juglares  y  bufones  como  los  que  habia  en  la 
Edad  Media. 
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exhorta  á  que  siga  amando  á  Bharata  y  viendo  una  hermana  en  la  aborre- 
cible Kekeyi. 

Defraudada  Kosalya  en  sus  esperanzas,  pide  á  su  hijo  que  la  lleve  con- 
sigo, á  lo  que  este  se  niega  recordándola  sus  deberts  conyugales  porque 
«mientras  vive,  el  esposo,  no  el  hijo,  es  un  dios  para  la  mujer.»  Subyu- 
gada Kosalya  por  la  fuerza  de  sus  razones  consiente  en  su  partida,  no  sin 
entregarse  á  la  más  viva  desesperación. 

No  menos  admirable  es  la  escena  que  sigue  entre  Rama  y  su  bella  es- 
posa Sita.  Cuando  esta  sabe  que  su  esposo  ha  sido  condenado  al  destierro, 
maniíiesta  su  propósito  de  acompañarle  en  palabras  llenas  de  indecible  ter- 
nura y  arrebatada  pasión,  lié  aquí  los  términos  en  que  se  expresa  la  ena- 
morada esposa; 

«Solamente  la  esposa  que  ama  á  su  marido  es  digna  de  saborear  la  fe- 
licidad que  su  esposo  merece;  yo  te  seguiré,  por  tanto,  á  donde  quiera  que 
vayas.  Separada  de  ti  no  querría  habitar  ni  en  el  mismo  cielo  ¡te  lo  juro 
por  tu  amor  y  por  tu  vida!  Tú  eres  mi  señor,  mi  maestro,  mi  divinidad;  iré 
contigo,  que  tal  es  mi  última  resolución....  Para  una  mujer  de  bien  el  ca- 
mino que  ha  de  seguir  no  es  su  padre,  ni  su  madre,  ni  su  hijo,  ni  su  alma 

siquiera,  sino  su  esposo  que  es  su  voz  suprema Yo  habitaré  feliz  en 

los  bosques,  dichosa  si  encuentro  á  tus  pies  un  asilo,  tan  contenta  cual  si 
habitara  los  palacios  de  Indra Millares  de  años  pasados  á  tu  lado  se- 
rian un  dia  para  mi  alma.  ¡El  paraíso  sin  tí  me  parecería  odiosa  morada;  el 
infierno  contigo,  apetecible  cielo!» 

En  vano  Rama  presenta  ante  sus  ojos  el  cuadro  aterrador  de  los  peli- 
gros de  la  vida  en  los  bosques;  Sita  permanece  inquebrantable.  Confiesa 
entonces  su  esposo  que  su  negativa  á  llevarla  consigo  era  un  medio  de  pro- 
bar su  amor  y  consiente  gozoso  en  que  le  acompañe.  Igualmente  accede  á 
llevar  á  su  hermano  que  en  frases  conmovedoras  se  lo  ruega. 

Después  de  tan  dolorosas  escenas,  Rama  vuelve  á  palacio  para  despe- 
dirse de  su  padre.  El  infortunado  monarca  le  exhorta  á  desobedecer  sus 
órdenes  y  le  ruega  que  le  lleve  consigo;  pero  la  austera  virtud  de  Rama 
rechaza  estas  muestras  del  amor  paterno.  Entonces  la  cruel  Kekeyi  viste  á 
los  desterrados  con  los  hábitos  de  anacoreta,  hechos  de  corteza  de  árbol, 
que  han  de  llevaren  los  bosques.  Toda  la  corte  exhala  entre  tanto'  amar- 
gas quejas  y  no  menos  amargas  censuras  contra  Kekeyi.  Por  último,  des- 
pués de  una  tierna  y  dolorosa  despedida.  Rama,  acompañado  de  Sita,  de 
Lakhsmana  y  de  su  fiel  cochero  Sumanlra,  sube  al  carro  que  le  está  des- 
Imado  y  se  pone  en  camino  seguido  de  la  mayor  parte  de  la  población  de 


LITERATURA  SÁNSCRITA.  59 

Ayodhya.  Deseoso  Rama  de  evitar  las  molestias  del  viaje  á  sus  fieles  vasa- 
llos, aprovecha  una  ocasión  favorable  para  hacerles  perder  su  pista,  y 
continúa  solo  su  camino. 

Llega  Rama  á  la  orilla  del  Ganges,  donde  es  recibido  cordialmente  por 
Guha,  rey  de  los  Nishadas.  Allí  despide  á  su  cochero  y  pasando  el  rio  pe- 
netra en  el  lugar  en  que  el  Ganges  verifica  sn  confluencia  con  el  Yamuna, 
donde  un  santo  ermitaño  llamado  Bharadvaja  le  acoge  y  le  recomienda 
como  sitio  muy  adecuado  para  establecerse  la  montaña  de  Tchitrakuta, 
adonde  los  desterrados  se  dirigen  inmediatamente. 

Sumantra  entre  tanto  ha  llegado  á  Ayodhya  y  dado  cuenta  á  Dasaratlia 
de  su  viaje.  Refiérele  conmovido  el  dolor  que  la  naturaleza  entera  esperi- 
menta  por  el  destierro  de  Rama;  dícele  que  los  árboles  y  las  flores  se  secan 
y  marchitan,  y  que  sus  mismos  caballos  han  vertido  lágrimas  al  separarse 
de  su  amo  (como  los  caballos  de  Aquiles  lloraron  la  muerte  de  Patroclo). 

Estos  detalles  aumentan  eb  dolor  de  Dasaratha  que  una  noche  meditan- 
do sobre  su  desgracia  recuerda  una  mala  acción  que  cometió  en  su  juven- 
tud, y  en  aquel  instante  expía.  Esta  acción  que  refiere  á  su  esposa  Kosalya 
fué  la  muerte  involuntaria  dada  á  un  joven  anacoreta  en  una  partida  de 
caza.  Una  noche  había  salido  á  cazar  en  las  orillas  del  Sarayu.  Hallábase 
en  acecho  esperando  que  alguna  fiera  acudiera  á  beber  en  el  rio,  cuando 
oyó  un  ruido  que  le  pareció  semejante  á  la  voz  de  un  elefante.  Disparó  una 
flecha  y  al  punto  Uegaron  á  sus  oidos  los  lamentos  de  un  hombre;  acudió 
presuroso  y  halló  un  joven  anacoreta  mortalmente  herido.  Ef  desgraciado 
le  dijo  que  había  ido  al  río  á  llenar  un  cántaro  cuando  Dasaratha,  tomán- 
dole por  un  elefante,  le  había  muerto,  y  que  era  el  único  amparo  de  sus 
padres,  ancianos  y  ciegos,  á  quienes  su  muerte  dejaba  en  el  más  completo 
abandono.  Taspasado  de  dolor  Dasaratha  se  dirigió  á  la  choza  del  anacore- 
ta á  noticiar  á  sus  padres  tan  fatal  suceso.  Nada  más  patético  que  las  que- 
jas y  lamentos  de  los  infelices  ancianos.  Condúcelos  Dasaratha  al  sitio  en 
que  se  hallaba  el  cuerpo  inanimado  de  su  hijo,  á  quien  tribuían  los  últi- 
mos honores.  Allí  se  les  aparece  el  difunto  revestido  de  un  cuerpo  celeste, 
y  les  dice  que  Dasaratha  no  es  cuifable;  no  obstante,  el  anciano  anuncia  al 
rey  que  así  como  él  muere  privado  de  su  hijo,  así  él  morirá  privado  del 
suyo. 

El  recuerdo  de  este  triste  episodio,  uno  de  los  más  interesantes  del 
poema,  aumenta  la  pena  de  Dasaratha  hasta  el  extremo  de  que  exhalando 
tristes  lamentos  y  llamando  repetidas  veces  á  su  hijo,  queda  muerto  re- 
pentinamente en  el  lecho  conyugal.  Describe  el  poeta  el  dolor  de  las  muje- 
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res  de  Dasaratha  y  déla  población  entera,  que  tiernamente  le  quería;  la 
llegada  de  Bliarata,  á  quien  hace  venir  Vasistha,  que  se  encarga  del  gobier- 
no; la  indignación  y  sorpresa  del  joven  príncipe  al  saber  lodo  lo  que  ha 
pasado  en  su  ausencia,  y*las  violentas  increpaciones  que  dirige  á  su  madre 
Kekeyi.  cuando  ésta  acude  á  manifestarle  lo  que  en  su  favor  ha  hecho. 
Toda  esta  parte  del  libro  abunda  en  bellezas  de.primer  orden  y  revela  una 
vez  más  h  pureza  moral  y  el  delicado  sentimiento  que  distingue  al  poema. 

Verificados  con  gran  pompa  los  funerales  de  Dasaratha,  cuyo  curioso  é 
interesante  ceremonial  (muy  semejante  al  empleado  por  los  griegos  y  lati- 
nos) refiere  minuciosamente  el  poeta,  los  ministros  y  consejeros  ofrecen  á 
Bharata  la  corona ;  pero  éste  manifiesta  su  resolución  de  no  aceptarla  y  de 
ir  á  buscar  á  su  hermano  para  que  se  encargue  del  reino  que  de  derecho  le 
corresponde.  Acogido  con  júbilo  el  proyecto  por  el  pueblo-,  Bharata  da  ór- 
denes apremiantes  para  que  se  prepare  la  expedición. 

Dispuesto  todo  lo  necesario,  Bharata  se  pone  en  marcha,  acompañado 
de  sus  ministros,  de  las  reinas  viudas  Kekeyi,  Kosalya  y  Sumitra,  y  de  un 
ejército  formidable  compuesto  de  10.000  elefantes  de  guerra,  60.000  carros 
de  batalla  y  100.000  caballos.  Al  llegar  al  Ganges,  aquel  rey  Guha  que  dio 
hospitalidad  á  Rama,  rinde  iguales  honores  á  Bharata,  una  vez  desvaneci- 
dos los  temores  que  al  pronto  experimentó  á  la  vista  de  tan  numeroso 
ejército. 

Hay  en  este  viaje  de  Bharata  uu  episodio  que  recuerda  la  estancia  de 
los  soldados  de  Vasco  de  Gama  en  la  isla  encantada  creada  por  Venus 
(canto  IX.  de  Los  Litsiadas).  Recibidos  Bharata  y  sus  soldados  por  el  anaco- 
reta Bharadvadja,  dispone  éste  para  obsequiarlos  una  suntuosa  fiesta,  de 
cuya  dirección  encarga  á  Visvakarma,  el  Vulcano  do  la  mitología  mdia.  To- 
dos los  placeres  que  pueden  halagar  á  los  sentidos  se  ofrecen  al  punto  á 
los  soldados  de  Bharata:  una  lluvia  de  flores  cae  de  los  cielos;  deliciosos 
conciertos  se  escuchan  en  los  aires;  suaves  perfumes  inundan  el  espacio;  la 
tierra  se  cubre  de  lozana  vegetación;  palacios  suntuosos,  cuadras  y  establos 
magníficos  para  caballos  y  elefantes  albergan  al  ejército;  un  primoroso  al- 
cázar en  que  el  arte  divino  de  Visvakarma  ha  reunido  todas  las  comodida- 
des y  lodos  los  placeres  apetecibles  se  destina  para  el  príncipe  y  sus  minis- 
tros. La  exuberante  imaginación  del  poeta  concibe  un  verdadero  país  de 
Jauja,  un  paraíso  de  M.ihoma  por  cuyas  llanuras  corren  caudalosos  ríos  so- 
bre cauces  de  leche  cuajada  y  entre  riberas  formadas  por  celestes  bálsamos 
y  perfumes  deliciosos.  Treinta  mil  Apsaras  (ninfas)  «semejantes  en  esplen- 
dor al  oro,  flexibles  como  las  fibras  del  Loto  y  tales  que  si  una  de  ellas  se 


LITERATURA   SÁNSCRITA.  61 

apodera  de  un  hombre  éste  se  vuelve  loco  de  amor»,  y  treinta  mil  mujercg 
venidas  de  los  bosques  de  Nandana  acuden  á  deslumhrar  con  su  belleza  á  los 
atónitos  soldados  de  Bharata;los  mejores  músicos  celestes,  las  más  hermosas 
bay aderas  del  paraíso  cantan  y  danzan  en  presencia  de  Bharata;  los  mismos 
árboles  del  bosque  toman  la  forma  de  mujer,  y  cada  soldado,  cada  corte- 
sano del  pfíncipe  de  Ayodhya  se  entrega  á  los  placeres  del  amor  con  cinco 
ó  seis  encantadoras  ninfas.  Añádase  á  tan  pintoresco  cuadro  que  los  más 
exquisitos  y  variados  alimentos  saciaban  el  apetito  de  aquellos  felices  mor- 
tales, y  que  los  árboles  destilaban  miel,  los  estanques  eran  de  rom,  los 
riosde  leche,  las  montañas  de  azúcar,  y  que  por  todas  partes  se  vsian  mon- 
tones de  alimentos  dehciosos,de  vestidos  magníficos  y  de  preciosas  joyas, 
y  podrá  formarse  una  idea  de  la  exuberante  cuanto  sensual  fantasía  del 
poeta,  y  de  la  originalidad  de  este  episodio,  mezcla  extraña  de  grandiosi- 
dad y  de  extravagancia,  que  pudiera  denominarse  la  epopeya  de  la  sensua- 
lidad. 

Solamente  una  nociie  dura  esta  monstruosa  orgía  y  no  es  pequeño  el 
esfuerzo  que  los  jefes  del  ejército  tienen  que  hacer  para  arrancar  á  sus  sol- 
dados de  aquel  encantado  paraíso.  Negábanse,  con  efecto,  á  marchar,  des- 
obedecían todas  las  órdenes  y  como  dice  el  poeta:  «todos  estaban  ebrios 
y  locos  de  vino  y  de  amor.»  Desvanecido  el  encanto  al  rayar  la  aurora, 
Bharata  se  despide  del  anacoreta  y  muy  en  breve  llega  ala  selva  en  que  ha- 
bitaba su  hermano. 

Al  ver  Lakshmana  el  formidable  ejército  acampado  á  corta  distancia 
de  su  retiro  y  distinguir  el  estandarte  de  Bharala  (un  árbol  colocado  sobre 
un  elefante)  queda  sobrecogido  de  espanto.  Rama  desvanécelos  temores  de 
Lakshmana  y  se  prepara  á  recibir  á  su  hermano  que  llega  acompañado 
de  Satrughna  y  de  Sumantra.  Después  de  abrazarles  tiernamente.  Rama  di- 
rige á  Bharata  multitud  de  preguntas  sobre  el  estado  del  reino,  en  que  se 
contienen  sabias  y  prudentes  máximas  de  política  y  de  moral.  Refiérele 
entonces  Bharata  la  muerte  de  su  padre  y  le  manifiesta  el  objeto  de  su 
visita,  que  se  reduce  á  suplicarle  que  acepte  el  trono  que  le  corresponde  de 
derecho. 

La  rectitud  de  Rama  se  revela  de  nuevo  en  su  respuesta,  enteramente 
igual  á  la  que  dio  á  su  madre  cuando  le  exhortaba  á  desobedecer  las  órdenes 
de  Dasaralha.  La  ley  inflexible  del  deber,  hé  aquí  lo  que  opone  á  las  pro- 
posiciones de  su  hermano.  Después  de  esta  entrevista  se  encamina  al  rio 
Mandakini  y  celebra  la  ceremonia  del  agua  lustral,  como  fúnebre  tributo 
á  la  memoria  de  su  padre. 
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Las  viudas  de  Dasaratha,  el  jefe  de  los  Brahmanes  Vasishta  y  los  minis- 
tros y  grandes  del  reino  acuden  á  saludar  á  Rama.  Después  de  las  espan- 
tsiones  naturales  del  sentimiento,  Bharata  en  un  discreto  discurso  renueva 
sus  proposiciones  en  presencia  de  todos;  Rama  contesta  con  una  perora- 
ción notabilísima  llena  de  profundas  máximas,  lié  aquí  algunas  frases  de  su 
discurso: 

«El  hombre  aquí  abajo, no  es  Ubre  en  sus  acciones  ni  dueño  de  sí  mis- 
mo; el  destino  le  arrastra  á  su  antojo  en  el  círculo  déla  vida La  muerte 

marcha  con  los  hombres,  con  ellos  se  detiene  y  con  ellos  se  vuelve  cuando 
han  hecho  una  larga  jornada ¿Por  qué  lloras  á  otro?  Llora  por  tí,  por- 
que ora  descanses,  ora  marches,  tu  vida  sin  cesar  se  consume Regocí- 

janse  los  hombres  cuando  el  astro  del  día  se  eleva  sobre  el  horizonte,  y  no 
advierten  que  con  él  han  caminado  hacia  el  fin  de  su  vida.  Sienten  placer 
los  seres  animados  al  ver  la  flor  nueva  que  viene  á  reemplazar  á  la  flor  an- 
tigua en  la  renovación  de  las  estaciones,  y  no  conocen  que  al  mismo  tiempo 
corre  su  vida  hacia  su  fin,  pasando  por  las  mismas  trasformaciones.  En- 
cuéntranse  en  el  Océano  dos  maderos  flotantes,  júntanse,  quedan  unidos 
por  algún  tiempo  y  se  separan  después  para  no  reunirse  jamás;  así,  espo- 
sas, hijo,  amigos,  riquezas,  nos  acompañan  en  esta  vida  por  espacio  de  un 
instante  y  desaparecen  luego,  porque  no  pueden  hbrarse  de  la  hora  que  les 
destruye.  Todo  ser  animado  ha  entrado  en  la  vida  con  esta  condición,  y 
por  tanto,  todo  hombre  que  llora  á  un  difunto  le  dedica  lágrimas  que  su 
muerte  no  merece.  La  muerte  es  una  caravana  en  marcha;  todo  lo  que  res- 
pira está  colocado  en  su  camino  y  puede  decirla:  «Yo  también  seguiré  ma- 
ñana los  pasos  de  los  que  te  llevas  hoy.»  ¿Cómo,  pues,  ha  de  afligir  al  hombre 
infortunado  un  camino  que  existió  antes  que  él,  por  el  que  pasaron  ya  sus  pa- 
dres y  abuelos,  que  es  inevitable  y  cuya  necesidad  es  ineludible?  El  pájaro 
nació  para  volar,  el  rio  para  correr  con  rapidez,  el  alma  ha  sido  dada  al 

hombre  para  someterla  al  deber »   Hay  en  este  discurso,  como  se  ve, 

un  sentido  fatalista  que  es  inseparable  compañero  del  panteísmo,  y  que  se 
une  á  una  concepción  del  deber  moral  tan  rígida  y  de  carácter  tan  absoluto 
como  el  imperativo  categórico  de  Kant;  á  lo  cual  se  une  un  estoicismx)  aus- 
tero que  recordaría  la  impasibihdad  de  los  filósofos  del  Pórtico,  si  no  recor- 
dara la  resignación  fatalista  de  los  nectarios  del  Coran. 

Convencido  Bharata  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  consiente  en  en* 
cargarse  del  reino.  Vasistha  entonces  dice  á  Rama  que  entregue  sus  zapatos 
á  Bharata;  hácelo  así  y  Bharata  los  coloca  sobre  su  cabeza,  hace  á  Rama 
una  respetuosa  reverencia  y  se  relira  con  su  séquito.  Esta  entrega  de  los 
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Zapatos  no  es  otra  cosa  que  la  ceremonia  de  la  investidura  que  hallamos 
esto'blecida  en  la  sociedad  feudal  de  la  Edad  Media;  nuevo  dato  que  unido 
á  otros  que  hemos  indicado  anteriormente,  muestra  las  relaciones  intimas 
que  existen  entre  la  civilización  india  y  la  civilización  germánica. 

Vuelto  Bharata  á  Ayodhya,  anuncia  su  intención  de  ejercer  el  gobierno 
provisionalmente  hasta  el  fin  del  destierro  de  Rama  y  ordena  en  prueba 
de  ello,  que  los  zapatos  de  éste  sean  colocados  en  el  trono  y  que  en  nombre 
de  ellos  se  promulguen  las  leyes,  retirándose  él  á  la  ciudad  de  Nandigra- 
ma,  donde  establece  su  corte  y  donde  se  presenta  vestido  del  hábito  de 
penitente. 

Concluye  aquí  el  segundo  libro  de  la  epopeya,  y  con  él  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  exposición  del  poema.  La  acción  comienza  verdaderamente  en 
el  tercer  libro  y  con  ella  la  serie  de  maravillosas  aventuras  que  la  constitu- 
yen y  que  en  modo  alguno  tienen  el  interés  humano,  la  inimitable  belleza 
y  el  movimiento  dramático  de  los  episodios  que  encierra  el  libro  que  aca- 
bamos de  exponer,  sin  duda  el  más  bello  é  interesante  de  toda  la  obra. 

Manuel  de  la  Revilla. 
(La  continuación  en  el  próximo  número.) 
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ARTICULO    XV. 

Continuación  sobre  las  tormentas  y  huracanes  en  la  isla  de  Cuba. 

¿  Es  el  mes  de  Octubre  el  más  castigado  por  estos  meteoros  entre  todos  los  que  ofrece 
el  año  en  Cuba? — Cataloguistas  y  sus  catálogos. — Sus  datos  y  sus  deducciones  contra 
la  opinión  de  ser  Octubre  el  mes  en  qite  más  deben  temerse.  -  Igual  criterio  sobre  la 
periodicidad  de  los  intervalos  de  tiempo  que  pueden  guardar.  —  Eesi\men  cronoló- 
gico-histórico  de  los  que  ha  venido  sufriendo  Cuba  desde  su  descubrimiento. — 1494 
á  1844. — El  mayor  de  todos  en  1846.  —Sus  efectos  en  im  baile. — Sus  estragos.  -Ul- 
timo período  desde  1850  á  1872  en  que  esto  se  escribe. 

Se  ha  venido  creyendo  hasta  nuestros  dias  por  algunos  habitantes  de 
Cuba  y  por  los  extraños  que  de  esta  isla  se  han  ocupado  (exceptuando  al- 
gunos sabios  y  marinos)  que  las  tormentas  giratorias  ó  huracanes,  bautiza- 
dos también  con  el  nombre  de  temporales  (1),  teman  cierto  mes  del  año  en 
que  eran  más  seguras  su  violencia  y  repetición,  afirmándose  con  igual  em- 
peño que  mediaba  entre  estos  terribles  sucesos  cierto  tiempo,  periódico  ó 
época  regular.  Así  es,  que  D.  Desiderio  Herrera  en  su  Memoria  sobre  estos 


(1)  "A  pesar  de  la  autoridad  respetable  del  señor  barón  de  Humboldt,  que  parece 
"se  inclina  á  creer  la  opinión  que  encontró  generalizada  en  estas  Antillas,  de  que  los 
"huracanes  no  guardan  un  período  regular,  podemos  asegurar  que  hasta  el  año  de  1856 
"no  hay  que  temer  la  aparición  de  tan  terrible  azote  como  los  do§  últimamente  sufri- 
"dos;  antes  bien,  por  consecuencias  fielmente  deducidas,  es  de  esperarse  que  no  se 
"repetirán  hasta  fines  del  presente  siglo."  D.  Desiderio  Herrera  en  la  página  4  de  su 
Memoria.  Y  se  sucedieron  antes  de  este  término  el  de  1850,  el  de  1851,  1856,  1859, 
J865ydosenl870 
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meteoros  publicada  en  1847,  lodavia  se  hacia  eco  de  ambas  afirmaciones, 
Y  creyendo  él  que  se  sobreponía  á  lo  vulgar  (1)  puso  A  contribución  su 
ingenio  para  comprobar  con  repelidos  cálculos  y  combinaciones,  que  el 
mes  en  que  Cuba  más  sufria  este  azote  era  precisamente  el  de  Octubre,  y 
era  tanta  su  convicción  sobre  este  extremo  como  sobre  el  de  la  periodici- 
dad de  estos  ciclones,  que  en  su  introducción  llegó  á  afirmar  con  cierto  tono 
sibilítico  refiriéndose  al  último  huracán  de  184G,  que  hasta  1856,  es  decir, 
en  un  período  de  diez  años  no  liabia  que  temer  otra  aparición  como  los  dos 
últimos  que  se  hablan  sufrido  (2).  Mas  iré  por  partes  y  trataré  de  dilucidar 
primero,  si  se  ha  podido  fijar  alguna  época  anual  ó  determinado  mes  en  que 
más  ocurran,  y  expondré  después  lo  que  hoy  se  piensa  sobre  la  periodici- 
dad de  sus  intervalos,  siguiendo  el  propio  proceder  de  observaciones  y  he- 
chos numéricos  con  que  el  ingenioso  D.  Desiderio  trató  de  afirmar  lo 
opuesto.  Para  ello  tomaré  del  Sr.  Fernandez  de  Castro  los  datos  y  las  con- 
secuencias que  en  sus  curiosos  estados  presenta,  y  aunque  con  menos  ex- 
tensión, repetiré  aquí  sus  argumentos.  Y  como  en  materia  semejante  no 
puede  formarse  criterio  verdadero  sino  por  medio  de  repetidas  observa- 
ciones y  la  estadística  más  fiel  de  todos  estos  meteoros  ocurridos  en  un 
gran  período  histórico;  de  aquí  la  necesidad  de  formar  sus  catálogos,  y  los 
grandes  bienes  que  han  principiado  á  proporcionar  los  cataloguistas  á  esta 
clase  de  estudios,  de  cuyos  trabajos  y  autores  quiero  dar  antes  alguna  idea, 
y  tanto  de  los  que  han  coleccionado  más  datos  sobre  las  Antillas  en  gene- 
ral, como  sobre  esta  isla  de  Cuba  en  particular,  sin  referirme  ahora  'á  las 
observaciones  aisladas  de  nuestros  cronistas  é  historiadores,  de  nuestros 
marinos  y  de  otros  curiosos  escritores  sobre  esta  isla. 


(1)  En  el  capítulo  anterior  me  hice  cargo  de  la  clasificación  que  se  suele  aplicar  eu 
Cuba  á  estos  meteoros.  Cuando  prepondera  una  lluvia  copiosa  ó  dilatada,  le  llaman 
temporal,  (/uando  el  viento,  huracán.  Después,  si  este  viento  cuenta  iina  velocidad 
de  2  metros  por  segundo,  se  le  tiene  por  moderado.  Si  alcanza  10,  fresco.  Con  20  ya 
es  fuerte.  Con  25  llega  á  tempestad.  Con  50  ya  posee  la  viltima  violencia  del  huracán, 
arrancando  árboles  y  destruyendo  edificios  cual  se  verá  en  los  que  voy  á  presentar 
que  ha  sufrido  Cuba,  con  especialidad  el  de  1846. 

(2)  "Dos  huracanes  en  el  intervalo  de  dos  años,  y  de  energía  siempre  creciente, 
"han  dejado  los  ánimos  tan  asustadizos  que  á  la  menor  ráfaga  de  viento  nos  aterra  la 
"idea  de  una  tercera  repetición  de  este  meteoro  espantoso  y  desolador .— Principal- 
"mente  las  señoras,  más  susceptibles  á  las  impresiones  del  temor,  sufren  con  vehe- 
"mencia  la  congojosa  incertidumbre  de  un  acontecimiento  que  las  tiene  fuertemente 
"conmovidas  y  que  lo  ven  tanto  más  cerca  cuanto  su  imaginación  es  más  viva  y  crea- 
"dora.  Pero  aseguro  bajo  palabra,  no  de  honor,  sino  áfiíer  de  meteorologista,  qu^  ne 
"hay  probabilidades  suficientes  para  esperar  tan  p7vnto  una  tercera  calamidad  de  esto 
"(/enero."  Memoria  de  D.  D.  Herrera,  pág.  3. 
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Pai'5  el  primoro  ú  quien  puede  darse  el  nomhve  áe  calaloguista  íué 
Moureau  de  Jonnés,  por  la  lista  cronológica  que  de  los  huracanes  de  hs 
Antillas  publicó,  desde  que  según  él  sufrió  Colon  el  primero  en  1495,  con- 
cluyéndola con  el  tan  recordado  de  la  Guadalupe  en  1821.  Observador 
Jonnés  de  cuantos  fenómenos  físicos  se  representan  en  esta  región  tan  es- 
tudiada por  su  superior  inteligencia,  ya  haré  ver  en  seguida  las  deduccio- 
nes que  de  su  catálogo  se  desprenden  respecto  á  las  cuestiones  indicadas. 
Tal  catálogo  contiene  64  huracanes,  de  cuyas  fechas  solo  pudo  averiguar  la 
exactitud  de  43. 

El  segundo  cataloguista  de  estos  fenómenos  con  relación  sólo  á  la  lo  • 
cahdad  cubana  fué  D.  Desiderio  Herrera,  espíritu  vivo,  observador  cual 
pocos  y  animado  de  un  gran  deseo  por  el  progreso  científico,  y  de  otro 
amor  igual  por  sus  semejantes,  cual  lo  probó  dedicando  su  Memoria  sobre 
los  huracanes  á  D.  José  María  Dau,  sin  conocerlo,  y  cuyos  coitos  renglo- 
nes muestran  todo  su  desinterés  y  sentimientos  (1),  siendo  además  Herrera 
uno  de  aquellos  restos  de  las  últimas  generaciones  cubanas  que  trabajaban 
por  todos  los  adelantos  de  su  suelo,  sin  estar  ofuscados  todavía  con  el 
demonio  de  la  política  ni  los  odios  actuales  de  su  deplorable  lucha. 
Por  eso  su  Memoria  tiene  algo  de  enciclopédica.  Pero  en  ella  aparece 
un  catálogo  de  los  ciclones  ocurridos  en  esta  isla  desde  el  año  de  1498 
hasta  el  de  1846,  un  año  anterior  á  su  publicación,  conteniendo  45  hu- 
racanes. 

Por  este  orden  de  prelacion  cronológica  (2)  viene  después  D.  Andrés 
Poey,  el  que  dio  á  luz  el  suyo  en  1855  (3),  conteniendo  todos  los  ocurridos 
hasta  dicha  fecha  en  las  Indias  Occidentales  y  en  el  Océano  Atlántico 
dentro  de  un  jeríodo  de  362  años,  en  el  que  presenta  un  total  de  400  hu- 
racanes, catálogo  que  califica  el  Sr.  Fernandez  de  Castro  como  el  ra  s  com- 
pleto de  los  pubUcados  hasta  aquella  fecha,  si  bien  le   añadió  después 


(1)  Hé aquí  esta  espiritual  dedicatoria:  "Al  honrado,  laborioso  é  incansable  pro* 
lüovedor  de  la  agricultura,  al  amigo  del  país  y  de  la  humanidad,  licenciado  D.  José 
María  Dau,  dedica  este  pequeño  obsequio  en  prueba  de  afecto  (aunque  no  tenga  el 
honor  de  cojiocerle),  su  afectísimo  servidor  Q.  B.   S.  M.  Desiderio    Herrera." 

(2)  Los  Sres.  Scliomburgk  y  Keith  llegan  con  sus  catálogos  hasta  1846  y  1847  no 
conteniendo  más  que  27  huracanes  en  354  años.  El  primero,  en  su  Historia  de  las 
Barbadas,  el  segundo  en  su  Atlas  geográfico.  También  el  inglés  Evans  lo  hizo  en  el 
Nautical  Magazine:  pero  no  se  concretaron  á  la  isla  de  Cu  Da  en  particular. 

(3)  Táble  chronologique'  de  quatre  cents  cyclons  qui  ont  stiivi  dans  les  Indes  Occi- 
dentales et  dans  VOcéan  Atlantiqtie  Nord  pendant  un  intervalle  de  362  annees,  par 
André  Poey.— París,  1862. 
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algunos  más  D.  Miguel  Lobo  en  la  traducción  que  hizo  del  mismo  en  su 
Crónica  naval. 

Es  por  último  el  más  reciente,  el  que  acaba  de  dar  á  la  prensa  el  señor 
D,  Manuel  Fernandez  de  Castro  en  el  libro  que  ya  he  nombrado,  en  este  año 
de  1872,  y  en  el  que  su  erudito  autor  no  solo  aumenta  los  del  Sr.  Poey  ^ 
sino  que  rectifica  algunos  con  gran  criterio  y  laboriosidad  histórica  y  se- 
ñala otros  como  no  bien  comprobados.  Su  catálogo  contiene  74  huracanes 
en  solo  la  isla  de  Cuba  desde  1494. 

Pues  bien;  al  querer  fijar  Moreau  de  Jonnés  por  los  huracanes  consig- 
nados en  su  catálogo  los  meses  en  que  más  han  preponderado  en  la  región 
de  las  Antillas,  sólo  pudo  averiguar  la  fecha  de  43,  deduciendo  que  tales 
fenómenos  hablan  tenido  lugar  en  104  dias  del  año  y  en  los  siguientes 
meses: 

Julio  (desde  el  día  10) 8 

Agosto 15 

Setiembre 11 

Octubre  (hasta  el  21) . .  9 


43 

cuyo  último  mes  no  es  por  cierto  como  se  vé,  el  que  predomina  con  más 
número  de  estos  meteoros  cual  trata  de  demostrarlo  D.  Desiderio  por  los  24 
de  su  Catálogo  cuyas  solas  fechas  conocía  con  exactitud  y  cuyo  número 
distribuia  de  este  modo: 

Enero O 

Febrero O 

Marzo 1 

Abril O 

Mayo O 

Junio 1 

Julio 1 

Agosto 1 

Setiembre 3 

Octubre 14 

Noviembre 3 

Diciembre O 


24 


Es  indudable  que  la  preponderancia  está  aquí  en  el  mes  de  Octubre, 
pero  ¿qué  son  24  fenómenos  observados  para  más  de 2. 000  ocurridos  según 
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el  Sr.  Fernandez  de  Castro?  Mas  cojamos  antes  el  catálogo  de  Poey  y  veré* 
mos,  que  distribuyendo  por  nneses  este  autor  los  356  huracanes  cuyas  fe- 
chas se  fijan  con  más  precisión  de  los  401  de  que  da  cuenta  en  el  largo  pe- 
ríodo de  362  años,  aparece  que  hubo: 

En  el  mes  de  Enero 5    huracanes. 

Febrero 7 

Marzo 11 

Abril 6 

Mayo 5 

Junio 10 

Julio 42 

Agosto 96 

Setiembre 80 

Octubre 69 

Noviembre 17 

Diciembre 7 


355 


Con  cuyos  datos  ya  se  ve  que  ha  habido  huracanes  en  todos  los  mrses 
del  año,  aunque  apareciendo  como  más  castigados  los  de  Julio,  Agosto, 
Setiembre  y  Octubre.  Y  no  importa  que  el  Catálogo  Poey  se  refiera  á  di- 
versas localidades  en  que  pudiera  ser  mayor  ó  menor  la  frecuencia  de  los 
huracanes,  según  la  latitud  y  el  meridiano  de  cada  una  de  ellas.  Estas  con- 
sideraciones las  tuvo  presente  el  Sr.  Fermndez  de  Castro  para  dividir  en 
grupos  todas  las  localidades  que  menciona  en  su  catáloco  el  Sr.  Poey  y 
formó  particulares  cuadros,  en  los  que  resalta  á  su  simple  ojeada  el  aumento 
progresivo  de  los  huracanes ,  su  mayor  frecuencia  en  determinadas  locali- 
dades y  la  época  del  año  en  que  más  suelen  repetirse  en  cada  una  de  éstas, 
según  puede  demostrarse  lo  primero  y  lo  segundo  por  el  siguiente 
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Aquí  se  vé  cuánto  error  hay  para  creer  en  Cuba,  que  es  Octubre  el  mes 
temible  para  dichos  huracanes,  pues  que  distribuyendo  en  cada  uno  los  hu- 
racanes observados  en  dichas  localidades,  'dan  todos  en  su  conjunto  95  para 
Agosto,  81  para  Setiembre,  71  para  Octubre  y  il  para  Julio,  quedando  por 
lo  tanto  Octubre  en  tercer  lugar;  y  está  patente  igualmente  que  en  las  épo- 
cas que  se  más  se  acercan  á  nosotros  va  creciendo  progresivamente  su 
número. 

El  Sr.  Fernandez  de  Castro  toma  después  períodos  aislados  de  25  años 
y  forma  otro  cuadro  no  menos  analítico  donde  se  ve  que  no  siguen  el  mismo 
orden  y  que  el  mes  de  Agosto  tuvo  menos  huracanes  de  1800  á  1825  que 
Setiembre,  y  que  en  el  mismo  período  tuvo  Octubre  más  que  Agosto,  y  más 
que  Setiembre  en  el  de  1825  á  1850.  De  todo  lo  cual  resultará:  que  si  bien 
en  Cuba  aparecen  muchos  más  huracanes  en  Octubre  que  en  los  demás 
meses,  cuando  se  considera  en  conjunto  toda  la  región  tempestuosa,  dicho 
mes  no  ocupa  un  lugar  igual  en  la  serie  de  los  que  cuentan  más  tormentas, 
según  se  ha  demostrado  más  arriba.  También  advierte  con  gran  razón  el 
Sr.  Castro,  que  si  se  observara  en  los  grupos  más  inmediatos  el  mismo  ó  un 
orden  parecido,  podría  creerse  que  diferentes  causas  astronómicas  y  meteoro- 
lógicas que  contribuyen  á  la  formación  de  los  huracanes  ejercían,  según 
la  época  del  año  en  localidades  diferentes  cierta  acción,  según  las  latitudes 
ó  meridianos  de  cada  una:  pero  probando  él  con  los  ejemplos  que  presen - 
la  (1)  que  no  parece  posible  encontrar  una  ley  en  que  se  hallen  funcionan- 
do la  época  del  año,  la  posición  geográfica  de  la  localidad  y  las  causas-de- 
terminantes de  los  huracanes,  y  no  habiendo  podido  variar  la  estación  de 
estos  meteoros  en  el  espacio  de  trescientos  sesenta  años,  pues  precisamente 
en  ios  primeros  treinta  de  1493  á  1525  es  cuando  más  se  anotan  en  los 


(I)  "Resulta  de  él  (el  cuadro  que  se  ha  copiado,  por  ejemplo)  que  en  el  grupo  de 
"Trinidad  y  Tabago,  en  el  de  Granada,  San  Vicente  y  Santa  Lucía,  en  [a  isla  de  Cuba, 
"en  el  grupo  de  las  Turcas  y  Bahamas  y  en  las  Bermudas,  el  mes  de  Octubre  es  el  que 
"cuenta  más  huracanes:  ocupando  el  segundo  lugar,  en  unos  el  mes  de  Agosto,  en 
"otros  hasta  el  de  Julio.  Ha  sido  ó  aparece  más  castigado  que  los  otros  por  los  hura- 
"canes  el  mes  de  Setiembre,  en  la  Guadalupe,  en  el  grupo  de  Mouserrate,  Nieves, 
"San  Cristóbal  y  San  Bartolomé,  en  la  isla  de  Puerto-E-ico,  que  no  cuenta  uno  solo  eu 
"el  mes  de  Octubre;  en  Santo  Domingo  y  en  los  Estados -Unidos,  correspondiendo  en 
"todos ellos  el  segundo  lugar  al  de  Agosto.  Este,  en  cambio,  es  el  quemas  huracanes 
"registra  en  la  Barbada,  en  la  Martinica,  eu  la  Dominica,  en  la  Antigua,  en  el  grupo 
"de  Santa  Cruz,  islas  Vírgenes  y  Santhomas  y  eu  Jamaica  cabiéndole  en  suerte  el  se- 
"gundo  lugar  unas  veces  á  Setiembre,  otras  ó.  Octubre,  y  repartiéndose  también  con 
"igualdad  entre  ambos,  como  sucede  en  la  Barbada  y  eu  la  Ma,rtmic&.  "—Edudm  no- 
bre  los  huracanes  de  la  isla  de  Cuba,  por  D,  M,  Fernandez  de  Castro. 
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meses  de  Febrero,  Marzo,  Mayo,  Junio  y  Diciembre,  trascurriendo  más- de 
dos  siglos  sin  que  después  se  registren  otros  en  los  meses  de  Febrero,  Mar- 
zo y  Abril;  es  preciso  convenir,  ó  que  desde  los  tiempos  de  Colon  hasta  los 
úl'.imos,  en  que  ya  la  marina  de  todas  las  naciones  llevan  con  exactitud  sus 
diarios  han  dejado  de  hacerse  tales  apuntes  y  observaciones,  ó  que  causas 
de  localidad  han  influido  para  una  disparidad  tan  grande  como  se  observa 
en  el  periodo  de  los  siglos  trascurridos. 

En  este  se  nota,  que  después  de  un  largo  intervalo  de  tiempo  en  que  no 
aparecen  citadas  tales  tormentas  y  sus  estragos,  después  se  cuentan  de  re- 
pente, porque  hubo  alguno  que  se  decidió  con  especiahdad  á  su  observación 
ó  recuerdo.  Sirva  de  ejemplo  lo  ocurrido  en  Cuba.  Al  catálogo  que  parecia 
tan  completo  y  que  lo  es,  del  Sr.  Poey,  todavía  se  le  escaparon  diez  hura- 
canes más  que  mencionó  el  Sr.  D.  Marcos  de  Jesús  Melero  en  1870  en  una 
nota  que  presentó  á  la  academia  de  Ciencias  de  la  Habana;  como  el  señor 
Evans  demostró  con  su  catálogo  cuan  reducido  habia  sido  el  número  de 
os  señalados  en  el  de  Moreau  de  Jonnés;  como  el  Sr.  Poey  puso  de  manifiesto 
cuan  corto  se  habia  quedado  Schamburgk  al  duplicar  el  número  de  los  que 
habia  notado  Evans,  y  como  al  Sr.  Poey  mismo  ha  aumentado  su  catálogo 
a  laboriosidad  del  Sr.  Castro  sobre  los  diez  del  Sr.  Merelo.  Así  es  que, 
según  los  datos  de  los -solos  observados  en  Cuija  que  forman  un  total  de  74, 
tres  de  estos  aparecen  ocurridos  durante  la  vida  de  Colon,  no  habiendo 
habido  después  más  que  nueve  para  los  siglos  xvi  y  xvn,  habiendo  ya  30 
para  el  siglo  xviii  y  32  en  el  tiempo  sólo  que  llevamos  del  actual,  cuya  irre- 
gularidad no  ha  debido  depender  como  se  adivina  de  la  naturaleza,  sino 
de  la  imposibilidad  ó  negligencia  de  los  hombres  en  observarlos  y 
anotarlos. 

Igual  conclusión  debe  recaer  sobre  otra  periodicidad,  en  cuanto  al  inter- 
valo de  tiempo,  no  ya  de  meses,  sino  de  años  en  que  suelen  presentarse  es- 
tos meteoros.  Ya  queda  indicado  que  el  propio  Moreau  de  Jonnés  creía  in- 
fundada la  opinión  de  que  estos  fenómenos  tuvieran  cincuenta  años  de  in- 
tervalo en  que  no  se  habia  hecho  notar  alguno,  y  veintitrés  en  que  se  ha- 
bían repetido  17;  y  es  muy  extraño  cómo  este  autor  no  lo  atribuía  á  las 
causas  indicadas  al  ver  la  progresión  que  han  ido  tomando,  según  ha  ido  au- 
mentando la  observación  con  los  siglos.  Y  si  todavía  se  duda,  examínese 
otro  de  los  cuadros  del  Sr.  Castro  y  se  verá,  quB  en  los  ciento  cincuenta  años 
primeros  que  siguieron  al  descubrimiento  de  América,  casi  todos  los  obser-, 
vados  fueron  en  Santo  Domingo,  Cuba  ó  en  la  mar.  Los  propios  de  las 
islas  francesas  no  se  empiezan  á  sentir  en  la  Guadalupe  y  Martinica,  sino  ya 
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mediado  el  siglo  xvu.  Jamaica,  la  Barbada,  Antigua  y  las  demás  islas  ingle- 
sas que  ya  hoy  aparecen  más  castigadas  que  otras,  sólo  presentan  sus  pri- 
meras anotaciones  en  1667.  La  Dominica  misma  no  tiene  alguno  hasta  media- 
dos del  siglo  xvui,  y  sólo  en  1740  es  cuando  comienzan  á  figurar  en  las 
costas  de  los  Estados-Unidos,  para  contar  hoy  en  menos  de  un  siglo  tantos 
como  Cuba  en  tres  siglos  y  medio.  Dedúcese,  pues,  de  todo  esto  con  el  se- 
ñor Castro,  que  los  huracanes  ocurridos  en  las  Indias  Occidentales  y  en  el 
Atlántico  Septentrional  desde  su  descubrimiento  hasta  el  año  de  1855,  le- 
jos de  limitarse  á  los  400  que  marca  el  Sr.  Poey  deben  pasar  de  2.000,  si  se 
loma  en  cuenta  que  en  solo  los  50  últimos  años  hay  111  huracanes  ó  sea 
más  de  una  cuarta  parte  del  número  tolal  que  se  supone  ocurridos  eu  un 
espacio  de  tiempo  doce  veces  mayor,  asegurando  un  ilustrado  marino  en 
1860  (I)  que  no  creia  se  hubiese  dado  caso  de  un  año  en  que  estas  pertur- 
baciones no  se  hubieran  dejado  sentir  en  las  Antillas  ó  en  alguno  de  los  pa- 
rajes del  mar  que  las  baña,  lo*que  aleja  por  completo  que  pueda  ser  algo 
exacta  hasta  el  día  la  opinión  de  los  que  por  tales  datos  señalan  en  Cuba 
ciertos  meses,  ni  tampoco  ciertos  años  de  intervalo  para  la  aparición  de  es- 
tos meteoros.  Pero  vengamos  ya  á  la  reseña  cronológica  é  histórica  de  los 
que  han  tenido  lugar  en  Cuba  sólo,  cuya  memoria  ha  podido  llegar  hasta 
nosotros,  reseña  que  haré  con  toda  la  brevedad  que  me  sea  posible  para  de- 
tenerme algo  más  en  el  de  1846  que,  como  tengo  dicho,  ha  sido  el  mayor 
de  lodos,  y  que  yo  mismo  pude  presenciar  casi  amedrentado  en  esta 
grande  Antilla. 

Años. — 1494.  Por  esta  época  hace  Colon  su  segundo  viaje  al  Mundo 
Nuevo  que  descubriera  en  27  de  Octubre  de  1402,  cuando  volvió  á  recono- 
cer las  costas  de  Cuba  sobre  el  18  de  Mayo  de  1494,  y  ya  habia  pasado  ej 
cabo  de  Cruz  y  se  encontraba  entre  las  pintorescas  islas  é  islotes  que  bordan 
su  costa  S.  y  que  llevan  por  nombre  hoy  el  Laberinto  de  las  doce  leguas, 
cuando  por  primera  vez  fué  acometido  por  una  de  estas  tormentas,  cuya 
furia,  ano  haber  sido  tan  rápida,  lo  habrían  sepultado  con  sus  hgeras  cara- 
belas la  Niña  ó  Santa  Clara,  la  San  Juan  y  Cordera  entre  aquellos  fondos 
coralíferos,  cayos  é  islotes.  Los  escritores,  sin  embargo,  no  están  acordes 
cu  el  verdadero  día  en  que  (permítaseme  la  expresión)  se  tomó  acta  ante  las 
generaciones  futuras  de  este  primer  huracán  en  los  mares  del  Nuevo  Mun- 
do. Herrera  no  dice  terminanlemenlc  si  lué  el  18  de  Mayo.  Otros  historia- 
^  dores  lo  fijan  en  el  19,  y  el  catálogo  de  Poey  lo  pone  entre  el    19  y  el  21. 


(1)    Crónica  naval,  jjor  D.  Miguel  Lobo. 
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En  el  propio  año.  Sobre  el  16  al  18  de  Julio  de  esta  misma  época,  se- 
gún el  historiador  Muñoz,  deja  el  Almirante  en  la  propia  costa  de  Cuba 
al  E.  de  cabo  Cruz  el  rio  de  la  Misa  que  hoy  se  tiene  por  algunos  por  el 
Jatibónico,  y  sufre  otro  huracán  tan  recio,  que  ante  su  violencia  no  pudo 
menos  de  protestar  «que  por  ningunos  intereses  de  su  persona  se  expondría 
»á  semejantes  peligros,  si  no  meáidisen  los  servicios  de  Dios  y  de,  la  monar" 
»quía.>>  ¡Grave  y  digna  exclamación,  cuyo  espíritu  marca  toda  una  época, 
reflejando  aquella  atmósfera  tan  saturada  de  autoridad  civil  y  religiosa  que 
cobijaba  á  nuestros  antecesores,  para  sacrificarse,  como  entonces  sólo  lo 
hacían,  por  los  intereses  de  Dios  y  de  la  patria;  p,?ro  cuya  resignación  su- 
blime no  marcaba  menos  la  gran  angustia  que  ya  sintió  por  esta  clase  de 
meteoros,  nauta  tan  valiente  como  experimentado! 

1498.  D.  Desiderio  Herrera,  en  su  Memoria  y  D.  Andrés  Poey  en  su 
catálogo  hablan  de  un  nuevo  huracán  que  estropeó  la  armada  de  Colon  en 
bU  tercer  viaje,  en  este  año  de  1498.  Pero  D.  Manuel  Fernandez  de  Castro 
niega  que  Colon  hubiera  sufrido  más  percance  en  su  tercer  viaje,  que  el 
calor  y  el  oleaje  que  encontró  en  las  bocas  del  Orinoco  porque  en  este  ter- 
cero no  llegó  á  Cuba  y  es  de  opinión  que  este  huracán  debía  ser  eli- 
minado. 

1527.  El  propio  Sr.  Castro  es  de  opinión  que  en  los  últimos  dias  de 
Octubre  ocurrió  este  cuarto  huracán  á  quien  Herrera  y  Poey  señalan  sólo  el 
año.  Según  Herrera,  sorprendió  á  dos  buques  en  el  puerto  de  Casilda  pues- 
tos al  cuidado  del  tesorero  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  pertenecientes  á  la 
famosa  expedición  de  Panfilo  de  Narvaez.  Este  ciclón  lo  describrió  en  sus 
Naufragios  el  mismo  Alvar  Nuñez  (1)  y  dice  que  murieron  por  él  60  hom- 
bres y  20  caballos. 

1530.  El  Sr.  Poey  inclaye  otro  hnracan  en  este  año.  Pero  según  el  se- 
ñor Castro,  ni  Herera,  ni  Moreau  de  Jonnés  lo  particularizan  en  Cnba. 

1551.  D.  Marcos  J.  Melero  pone  en  este  año  otro  huracán  y  por  esto 
solo  lo  nombro.  D.  Desiderio  Herrera  lo  cita  como  terremoto. 

1557.  Este  huracán  no  lo  menciona  Herrera  en  su  catálogo;  pero  sí  el 
de  Poey  sin  especificar  fecha. 

1588.  D.  Desiderio  Herrera  sin  especificar  mes  ni  día,  dice  sólo  que  en 
este  año  hubo  un  huracán  que  se  sintió  por  toda  la  isla. 

1624.  Huracán  mencionado  por  el  Sr.  Melero  bin  especificar  mes  nidia. 
D.  Desiderio  lo  consictna  como  terremoto. 


(1)    Valladolid  1555.  —Biblioteca  de  aatorea  españoles,  tomo  22,  pág,  517. 
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i675.  El  Sr.  Melero  y  D.  Miguel  Lobo  refiriéndose  este  último  ú  la 
Tabla  cronológica  de  los  sucesos  ocurridos  en  Santiago  de  Cuba  por  Valien- 
te, colocan  en  esto  año  otro  huracán,  sin  más  especificación;  pero  D.  Desi- 
derio Herrera  le  señala  como  terremoto 

1679.  D.  Desiderio  Herrera  pone  en  esta  fecha  un  terremoto;  pero  el 
Sr.  Melero  lo  dá  como  un  huracán  en  su  nota. 

1692.  En  24  de  Octubre  de  este  año  ocurre  este  huracán  que  se  recuer- 
da con  el  nombre  de  tormenta  de  San  Rafael,  y  (1)  con  el  hecho  de  haber 
destruido  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Regla. 

1712-  En  Octubre  de  este  año  se  pierde  por  otro  en  Jaimanita  una  flo- 
tilla que  iba  para  España  inan'lada  por  D.  Diego  Alarcos. 

1714.  Otro  huracán  hace  naufragar  y  perderse  á  la  fragata  San  Juan, 
que  iba  con  situado  para  Santo  Domingo  y  Puerto-Rico. 

1722.  Según  Moreau  de  Jonnés  este  huracán  fué  notable  por  el  mar  de 
leva  ú  Ola,  al  que  acompañó  un  temblor  de  tierra. 

1730.     Se  destruye  por  otro  huracán  el  hospital  de  Paula  de  la  Habanas 

1753.  En  16  de  Julio  de  esto  año  se  pierde  por  otro  huracán  en  lo^ 
cayos  de  Matacumbé  la  flota  que  conduela  al  teniente  general  D.  Rodrigo  de 
Torres. 

1741.  En  Noviembre  de  este  año  hay  otro  que  desarrolla,  según  don 
Desiderio,  una  gran  plaga  de  lombrices  en  los  ganados. 

1751.     En  Octubre  de  éste,  otro   que  particulariza  Moreau  de  Jonnés. 

1755.  En  1.°  de  Noviembre  de  éste  ocurre  otro  que  produjo  nna  inun- 
dación del  mar  en  Cuba. 

1756.  En  2  y  3  de  Octubre  de  éste  se  siente  en  la  Habana  un  hura- 
can  que,  según  D.  Miguel  Lobo,  le  acompañaron  grandes  aguas. 

1766.  En  Junio  de  éste  ocurre»  según  la  nota  del  Sr.  Melero,  otro  hu- 
racan  en  Cuba,  aunque  Herrera  lo  designa  como  terremoto. 

1768.  En  15  de  Octubre  de  éste  ocurre  otro  grandemente  memorable 
llamado  de  Sania  Teresa,  que  empezó  por  el  E.  S.  E.  rolando  al  N.  E.  y  N- 
y  concluyendo  en  el  N.  O.  Duró  una  hora  escasa  y  su  radio  fué  de  ocho  le- 
guas, según  D.  Miguel  Lobo.  Pero  D.  Desiderio  dice  qae  se  sintió  14  leguas 
á  la  redonda,  que  derribó  siete  varas  deh  muralla  del  S.  en  la  Habana  y 


(1)  Llamo  desde  aquí  la  atención  de  mis  lectores,  sobre  la  piedad  de  nuestros  an- 
tepasados que  bautizaban  más  con  santos  que  con  las  comunes  fechas,  las  épocas  en 
que  sobrevenian  tales  meteoros-  Este  incidente  explica  toda  una  civüi''acion.  En  esta, 
el  sentimiento  religioso  lo  fué  todo,  y  tanto  en  España  como  en  América. 
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que  fueron  los  buques  á  barar  en  la  playa  del  castillo  de  Alares.  Ni  siembras, 
ni  plantíos,  según  el  Sr.  Pezuela,  se  encontraban  al  día  sij;uiente  en  una 
extensión  de  muchas  leguas  por  estar  todo  anegado.  Según  cierto  docu- 
mento que  publicó  el  Diario  de  la  Marina,  día  21  de  Enero  de»1871,  este 
huracán  duró  de  dos  á  tres  de  la  tarde,  derribó  96  casas  de  teja,  4.048  de 
guano  (pencas  de  palmas)  y  produjo  43  muertos  y  116  heridos  en  solo  e' 
espacio  comprendido  entre  la  Habana  y  Güines.  Estos  detalles  inéditos 
hasta  ahora  los  encontró  en  una  relación  manuscrita  D.  Antonio  López 
Prieto  que  los  dio  á  luz  en  la  consignada  fecha,  y  conteniendo  más  de  un 
curioso  dato  de  aquella  época  sobre  los  historiadores  que  de  esta  isla  se 
han  ocupado,  no  he  dudado  copiarlo  al  final  de  este  capitulo  (1). 

En  el  propio  año.  En  25  de  Octubre  citan  este  huracán  Schamburgk, 
Thomson,  Southey,  Evans  y  Jonhnston,  á  quienes  siguió  Poey.  Pero  yo  creo 
con  el  Sr.  Castro,  que  todos  éstos  pusieron  25  en  vez  de  15  y  se  refieren  á 
'a  tormenta  anterior  de  Santa  Teresa. 

1772.  En  Agosto  de  éste  hubo  más  de  un  huracán  sobre  la  ciudad  de 
Santiago  de  Cuba,  si  se  toma  en  cuenta  lo  que  el  gobernador  marqués  de 
la  Torre  escribió  de  oficio  diciendo  «que  la  ciudad  de  Cuba  por  resultas 
de  los  huracanes  del  año  de  72  quedó  padeciendo  mucha  escasez  de 
víveres.» 

1773.  Lo  cita  Poey  en  Julio. 

1774.  Se  deduce  igualmente  que  lo  hubo  en  ésta  época,  según  , el  se- 
ñor Castro,  por  la  comunicación  antes  citada  del  señor  marques  de  la  Tor- 
re, donde  dice  que  con  los  fuertes  huracanes  padecidos  en  los  años  setenta 
y  dos  y  setenta  y  cuatro  se  arruinaron  algunos  cuarteles  y  se  maltrataron 
todos. 

1775.  Poey  da,á  éste  huracán  la  fecha  de  14  de  Setiembre  con  refe- 
rencia á  Cotte. 

1777.  Entre  28  de  Octubre  á  4  de  Noviembre  revela  el  Sr.  Castro  otro 
huracán  de  que  no  hablan  los  catálogos  publicados;  pero  del  qiif  no  puede 
dudarse,  toda  vez  que  en  la  colección  de  documentos  del  Sr.  Pezuela  apa- 
rece un  oficio  del  capitán  D.  Diego  José  Navarro  al  gobernador  entonces  je 
Cuba  D.  José  Tentor,  manifestándole  el  sentimiento  que  le  había  produci- 
do el  temporal  padecido  en  la  jurisdicción  del  segundo  por  los  estragos 
que  había  causado  en  personas  ahogadas,  ganado  y  destrucción  de  toda  la 
sementera. 


(1)    Véase  el  documento  núm.  I, 
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1778.  En  28  de  Octubre  de  éste,  se  habla  en  las  Memorias  de  la  socie- 
dad económica  de  la  Habana  de  cierto  temporal  que,  con  fuertes  y  conti- 
nuados aguaceros  maltrataron  á  la  ciudad  de  Cuba  hasta  Bayamo,  si  bien 
el  Sr.  Caslto  cree  sea  el  mismo  ocurrido  en  1777  y  que  se  haya  cambiado 
el  año  en  uno  de  los  dos  documentos. 

En  el  mismo  año.  D.  Antonio  Ulloa  pone  también  en  esta  propia  fecha 
el  terrible  huracán  que  ocurrió  en  la  Habana  y  que  arrancó  la  artillería  d^ 
grueso  calibre  que  estaba  montada  sobre  las  cureñas  con  otros  estragos  que 
no  repito  aquí,  porque  ya  dejo  copiado  el  propio  texto  de  este  célebre  ma- 
rino en  el  capitulo  anterior;  sin  que  este  huracán  pueda  confundirse  con  e' 
anterior  de  igual  época,  porque  como  observa  discretamente  el  Sr.  Castro, 
éste  sucedió  en  la  Habana  y  aquel  en  Santiago  de  Cuba. 

1780.  Del  5  al  12  de  Octubre  atraviesa  la  isla  de  Cuba  otro  huracán 
pasando  á  las  Bahamas,  como  tuvo  origen  al  S.  de  la  Jamaica. 

En  el  mismo  año.  Del  16  al  18  de  Octubre  de  éste  arranca  de  la  Habana 
este  huracán  que  dispersó  después  la  escuadra  y  destruyó  la  expedición  del 
del  general  D.  Bernardo  de  Calvez  ya  cerca  de  la  Florida.  No  se  desalentó, 
sin  embargo,  este  jefe.  Regresó  á  la  Habana,  reunió  sus  buques  dispersos 
y  volvió  con  un  cuerpo  expedicionario  de  8.000  hombres;  pero  otro  ter- 
rible huracán  le  hizo  perder  algunos  buques  y  tuvo  que  volver  á  la  Haba- 
na para  repararse.  ¡Tan  peligrosas  son  estas  costas  para  las  operaciones 
militares  sobre  los  obstáculos  de  los  hombres! 

1784.  En  8  de  Marzo  de  éste  tiene  lugar  otro  temporal,  notable  sin 
duda,  porque  durante  él  cayó  el  primer  granizo  de  que  se  tiene  recuerdo 
en  b  Habana. 

1791.  En  21  y  22  de  Junio  de  éste  acaece  el  recordado  huracán  llama- 
do de  las  Puentes,  porque  en  la  localidad  de  este  nombre,  cerca  de  la  Ha- 
bana, se  llevó  uno  de  17  ojos  que  cruzaba  el  rio  Almendáres.  l'us  aguas 
(según  el  Sr.  D.  Desiderio  Herrera)  arrancaron  los  molinos  y  almacenes  de 
las  orillas,  arrastraron  trozos  enormes  de  murallas,  é  hicieron  desapare- 
cer estos  puentes  por  la  presión  de  estas  aguas  que  se  elevaron  con  la  resis- 
tencia que  ofrecieron  contra  sus  ojos  los  árboles,  gran  cantidad  de  tosas  y 
otros  muchísimos  cuerpos.  La  altura  de  las  aguas  fué  tanta,  que  el  propio 
escritor  dice  que  en  el  ingenio  de  Toledo  llegaron  á  la  altura  de  las  palmas 
reales.  Sus  estragos  fueron  tremendos.  Más  de  treinta  personas  encontra- 
ron su  tumbu  en  el  Almendáres,  y  muy  al  horizonte  podían  ver  los  mari- 
nos exparcidos  sobre  las  aguas,  los  muebles  y  los  destrozos  de  sus  casas  de 
madera,  extendiendo  su  acción  destructora  á  Güines,   Gobea,  San  Antonio 
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de  las  Vegas  y  Wajay,  cuyos  rios  y  arroyos  secundaban  su  gran  violencia, 
¡Hasta  el  hermoso  valle  de  San  Jerónimo  fué  destrozado,  llevándose  las 
corrientes  sus  árboles,  sus  casas  y  la  tierra  vegetal  que  lo  cubriera,  convir- 
tiéndose así  un  rico  vergel,  en  hondos  precipicios  y  en  roca  descarnada! 

En  el  mismo  año.  El  Sr.  Castro  coloca  este  huracán  en  27  de  Setiem- 
bre siguiendo  áPoey,  como  éste  se  refiere  á  la  cronología  de  sir  Richard 
Phillips. 

1792.  En  29  de  Octubre  de  éste  ocurrió  el  que  llama  D.  Desiderio  de 
San  Narciso.  Arruinó  muchas  casas  por  toda  la  isla,  produjo  seis  naufra- 
gios y  llevó  á  un  bergantín  sobre  la  falda  de  Atares,  á  más  de  cien  varas 
del  agua. 

1794.  En  27  y  28  de  Agosto  de  éste  sobrevino  el  conocido  por  tor- 
menta de  San  Agusiin.  Principió  en  la  mañana  del  27,  continuó  por  su 
noche  y  duró  por  todo  el  siguiente  dia.  Dejó  caer  105  casasen  la  ciudad  y 
hubo  76  buques  averiados,  perdiéndose  mu:ho3  que  se  hallaban  en  el 
puerto  de  la  Habana.  Fué  tal  la  abundancia  de  aguas,  que  en  las  calles  y 
casas  reventaban  ojos  de  este  líquido, y  el  sol  no  se  vio  en  diez  y  nueve  dias. 
Pero  lo  más  notable  de  este  huracán,  por  lo  que  forma  época  es,  que 
ha  sido  el  primero  en  que  ya  se  practicaron  observaciones  barométricas 
sobre  este  meteoro.  Según  ellas  (que  hizo  el  capitán  de  navio  D.  Tomás 
Ugnrte  y  anota  el  Sr.  Castro)  el  barómetro  bajó  desde  30p  ,04  que  marcaba 
el 25  á.  las  cuatro  de  la  mañana,  hasta  29p  ,50  que  llegó  á  señalar  el  28  á 
las  tres  y  media  de  la  madrugada,  osean  763  m,  el  dia 25,  y  749mm^29  el 
dia  28,  lo  cual  da  una  onda  barométrica  de  ISmm  ji  En  la  temperatura 
no  hubo  variación  notable,  más  bien  bajó  un  poco.  El  viento  á  las  doce  de 
la  noche  del  27  era  del  ís.N.E.,  y  fué  cambiando  al  N.E.,  N.E  i  E.,  que  es 
cuando  más  bajo  se  mantuvo  el  barómetro,  E.N.E.  ya  subiendo,  E.  i  S.E. 
y  E.S.E.  á  las  doce  y  media  dddía28. 

1796.  Aunque  el  Sr.  Melero  inscribe  este  huracán  en  3  de  Octubre, 
los  editores  de  la  Memoria  de  la  sociedad  económica  lo  consignan  con  fecha 
del  2  refiriéndose  á  una  comunicación  oficial  del  gobierno,  en  la  que  se 
dice,  que  perecieron  cinco  buques  y  se  ahogaron  en  la  bahía  de  la  Habana 
varios  individuos. 

En  el  mismo  año.  En  24  de  Octubre  acaece  otro  huracán  nombrado 
tormenta  segunda  de  San  Rafael,  en  que  se  perdieron  también  cinco  bu- 
ques y  se  ahogaron  varias  personas. 

¡n  el  mismo  año.  En  2  de  Noviembre  tiene  lugar  otro  huracán  que  por 
lo  flojo  que  fué,  dice  Humboldt,  que  no  podia  dársele  tal  nombre. 


/ 
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1799.  Sin  especificación  de  mes  ni  dia,  sólo  dice  D.  Desiderio  Her- 
rera que  este  huracán  se  sintió  en  la  costa  del  S.,  y  que  el  rio  de  la  Hana- 
bana  estuvo  crecido  sin  dar  paso  cinco  meses  y  diez  y  siete  días. 

1800.  En  2  de  Noviembre  de  éste,  según  las  Memorias  de  la  Sociedad 
económica  de  la  Habana,  de  que  se  hace  cargo  el  Sr.  Castro,  se  sufrió  otro 
terrible  huracán  del  S.E.  que  duró  seis  horas  con  abundante  lluvia  y  tem- 
blor de  tierra. 

1804.  Según  el  Sr.  Castro,  de  3  á  9  de  Setiembre  hubo  de  sufrirse  en 
Cuba  este  huracán,  que  no  se  encuentra  en  ninguno  de  los  catálogos. 

1807.  En[5  de  Setiembre  de  éste  ocurrió  otro  huracán  del  que  dice 
Herrera  que  el  barómetro  bajó  0,41  pulgadas  inglesas,  y  Melero  (que  fija 
su  onda  barométrica  en  10™™, 07  )  que  bajó  el  5  hasta  75G™™,65. 

1810.  Sucede  otro, ^mencionado  por  los  Sres.  Melero  y  Herrera,  y  las 
Memorias  de  la  Sociedad  económica,  pero  sin  señalar  fecha. 

En  el  propio  año.     En  Junio  acaece  otro   que  citan  también  Melero, 
Herrera  y  las  Memorias  de  la  Sociedad  económica. 
,    En  el  mismo  año.    En  Setiembre,  28,  tiene  lugar  otro  que  causa  gran- 
des estragos  en  los  campos. 

En  el  mismo.  De  21  á  26  de  Octubre,  después  de  una  larga  y  rigurosa 
seca,  sobreviene  en  la  parte  Occidental  de  la  Isla  la  tormenta  conocida  con 
el  nombre  de  Escarcha  salitrosa  con  viento  al  S.  E.  y  copiosísima  lluvia. 
El  25  ya  empezó  á  soplar  el  viento  con  gran  fuerza  por  el  S.  1[4  S.  E.,  so- 
plando algunas  veces  por  el  S.  S.  E.  hasta  las  dos  y  media  de  la  madrugada 
del  26  que  cesó.  El  barómetro  bajó  desde  763mm,76  que  marcaba  el  24  á 
las  doce  del  dia,  hasta  745™™, 48  á  que  llegó  á  las  doce  de  la  noche  del  25, 
siendo  por  consiguiente  de  18™™, 28  la  onda  barométrica. 

Más  de  70  buques,  según  Herrera,  se  perdieron  por  este  huracán  en  la 
bahía  de  la  Habana.  Los  edificios  urbanos  y  rústicos  como  las  plantaciones 
del  tabaco  sufrieron  con  igual  rigor.  El  mar  avanzó  considerablemente  sobre 
las  playas  de  la  Vuelta-Abajo,  y  el  ganado  de  cerda,  con  cierto  instinto, 
traspasó  uno  ó  dos  dias  antes  la  sierra  y  pasó  de  la  costa  N.  á  la  del  S. 

1812.  En  14  de  Octubre  sucede  otro  cuya  zona  de  acción  se  sintió  más 
en  Trinidad,  en  donde  cayeron  519  casas,  se  deterioraron  687  y  quedaron 
sin  hogar  6.030  personas.  El  mar  subió  tanto,  que  destruyó  cuanto  existia 
en  los  puertos  de  Casilda  y  Boca. 

1819.  Acaece  otro  cuya  fecha  no  citan  las  cataloguistas  y  que  Herrera 
toma  sólo  por  un  fuerte  viento  del  S. 

1821.    En  Setiembre,  sin  trasmitirse  el  dia  de  su  fecha,  acaece  olro  por 
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el  que  se  inundó  el  barrio  de  San  Lázaro  en  la  Habana  en  su  parle  N.  E. 
subiendo  el  agua  una  vara  frente  al  cuartel  del  presidio  de  la  nueva  cárcel. 
El  Sr.  Melero  agrega  lo  que  bajó  la  columna  barométrica,  laque,  según  él, 
llegó  á  744mm,42. 

1824.  Sin  mes  ni  dia  se  señala  en  esle  otro  ciclón,  que  levantó,  según 
Herrera,  los  techos  de  algunas  estancias  en  el  Cerro,  trasportó  á  más  de  20 
varas  de  distancia  un  bloque  de  algunas  toneladas  y  dispersó  como  hojas  de 
papel  el  cargamento  de  tablas  que  llevaba  una  carreta  en  la  Vívora. 

1825.  En  1.'  de  Octubre  se  hace  sentir  otio  en  Trinidad  y  Cienfuegos. 
Fué  en  ambos  puntos  muy  espantoso,  y  si  en  el  primero  derribó  500  casas, 
estropeando  otras  tantas  y  ocasionando  tres  muertes  y  muchas  pérdidas  de 
buques,  en  Cienfuegos  cayeron  la  Iglesia,  la  casa  de  gobierno  y  otras  285, 
más  con  cuatro  buques  perdidos. 

1826.  Aunque  D.  Desiderio  Herrera  dice  que  por  causa  de  este  huracán 
.se perdió  la  escuadra  del  general  Laborde  en  Cuba,  no  señala  su  dia  ni  mes, 
y  duda  también  si  fué  este  huracán  ó  el  del  año  anterior  el  que  arrojó  un 
buque  dentro  del  cementerio  de  los  Ingleses,  camino  de  la  Chorrera  junto 
á  la  Habana,  con  cuyo  motivóse  ahogaron  también  unos  frailes  que  venian 
de  Méjico  para  España. 

1851.  Sucede  otro  huracán  á  que  se  refiere  Poey  y  otras  autoridades. 

1852.  En  5  de  Junio,  según  Herrera,  acaece  otro  que  Poey  prolonga 
al  G  sintiéndose  en  las  Berraudas. 

1855.  Herrera  dice  que  á  fines  de  Octubre  ó  principios  de  Noviembre 
tuvo  lugar  otra  tormenta  que  se  llamó  del  Co?neía,  porque  se  suponía  que 
uno  de  estos  iba  á  chocar  con  la  tierra.  Poey  indica  la  fecha  del  IG  al  11), 
pero  de  cualquier  modo,  á  su  violencia  fueron  derribados  bosques  enteros 
desde  la  Habana  á  Pinar  del  rio. 

1855.     En  12  al  18  de  Agosto,  según  Poey,  tiene  lugar  otro  huracán. 

1857.  En  26  de  Julio  sucede  otro  cuyos  estragos  sufre  la  parte  Oriental 
de  la  isla  de  Cuba. 

En  el  mismo  año.  En  el  dia  26  de  Octubre  se  hace  sentir  otro  en  Trini- 
dad. El  Sr.  Melero  indica  que  ocurrió  del  25  al  26,  anotando  que  en  este 
Último  dia  el  barómetro  bajó  712tnm,84  que  es  el  descenso  más  notable  que 
se  haya  observade  en  los  de  Cuba,  salvo  el  huracán  del  46,  de  que  me  ocu- 
paré más  adelante,  agregando  el  Sr.  Castro  que  si  esta  observación  se  refiere 
á  la  Habana  es  posible  uue  en  Trinidad  hubiera  sido  mayor. 

1841.  En  28  de  Noviembre  tiene  lugar  la  tormenta  del  azogue,,  asi  lla- 
mada por  ciejto  desfalco  de  que  ese  metal  se  hizo  en  el  bergantín  Amelia 
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que  naufragó  frente  al  castillo  de  Santa  Clara  con  12  muertos  y  12  heridos. 
Su  descenso  en  el  barómetro  francés  fué  de  27'26  (748™™, 45.)  á  las  dos  de 
la  tarde  del  dia  28.  Melero  da  750mm^5i  como  altura  mínima  del  baró- 
metro en  el  propio  dia. 

1842.  Del  4  al  5  de  Setiembre  sucede  la  tormenta  de  Sania  Rosalía, 
que,  según  D.  Miguel  Lobo,  empezó  por  el  N.,  declarándose  huracán  a  las 
cuatro  de  la  mañana  del  primor  dia  y  saltarído  continuamente  del  primero 
al  cuarto  cuadrante  con  grandes  aguaceros.  Asi  continuó  hasta  el  siguiente 
dia  en  que,  á  las  diez  de  la  mañana  cayó  un  rayo  que  hizo  astillas  el  palo 
mayor  de  la  fragata  de  guerra,  produciendo  crisis  en  el  tiempo,  que  abo- 
nanzó en  seguida.  Sintióse  en  Matanzas  y  en  Cárdenas  y  cayeron  casas,  se 
averiaron  varios  buques  y  murieron  algunas  personas.  Según  Herrera,  el 
barómetro  francés  bajó  de  27'43  que  marcaba  el  dia  3,  á  27*14  que  mar- 
caba el  4  á  las  seis  de  la  tarde.  Melero  no  supone  baja  sino  de  734'84. 

1844.  De  4  á  5  de  Octubre  sucede  la  tormenta  llamada  de  San  Francis- 
co de  Asís,  y  que  el  Sr.  Poey  la  anota  en  su  catálogo  el  dia  5.  Las  notas 
barométricas  de  los  Sres.  Lobo,  Melero  y  Herrera  no  están  muy  acordes. 
Según  Redfield,  el  barómetro  bajó  en  este  huracán  á 28  pulgadas  (727mm^44/' 
intensidad  mucho  mayor  que  la  advertida  en  1837,  que  era  la  mayor  que 
se  habia  conocido  hasta  entonces,  y  cuya  circunstancia  no  deja  de  adver- 
tir al  resfñar  este  último.  Según  Lobo,  el  viento  el  dia  3  eraS.,  el  4  del 
S.  E.  y  á  las  cinco  de  la  tarde  cambió  al  N.  E.  y  en  seguida  al  N.  y  N.  0., 
donde  se  fijó  (1).  Su  extensión  fué  desde  Bahia-IIonda  á  Sierra-Morena, 
en  la  costa  del  N,,  y  desde  Galafre  hasta  Cienfuegos,  en  la  del  S.,  y  causó 
la  pérdida  total  de  158  buques,  49  averiados,  3.546  casas  derribadas,  un 
número  mayor  deterioradas,  101  muertos  y  18  heridos. 

Pues  á. pesar  de  semejantes  destrozos  y  de  lo  bajo  del  termómetro,  íuie 


(1)  D.  Miguel  Lobo,  eü  sU  Aguja  de  las  tormentas  presenta  un  cuadro  completo 
de  observaciones  desde  el  dia  I.*  de  Octubre  en  que  marcaba  el  barómetro  in- 
glés 29'69  y  de  él  resulta  que  el  descenso  fué  lento,  pero  constante  hasta  la  media  no- 
che del  4  al  5,  que  bajó  en  pocas  horas  de  29'30  á  29'12,  llegando  á  marcar  el  míui- 
mun  á  las  ocho  de  la  mañana  del  5,  en  que  marcó  28'45  pulgadas  ó  sean  722mm,62. 
Resulta,  pues,  según  Lobo,  la  amplitud  de  la  onda  barométrica  de  31mm,48,  mien- 
tras que  el  Sr.  Melero  nc  apiinta  sino  22mm,o6,  porque  da  como  descenso  mínimo  del 
barómetro  732mm,58  el  dia  5,  y  supone  que  marcaba  755mm,  14  el  dia  4.  Cuyos  datos 
se  apartan  aún  más  de  los  que  da  Herrera,  que  dice  que  el  5  amaneció  el  barómetro 
inglés  en  28'27  (718mm,05),  y  el  6  á  medio  dia  marcaba  30  pulgadas  con  buen  tiem- 
po (761 '99),  lo  cual  daría  una  onda  barométrica  de43mm,94. — Fernandez  de  Castro, 
Estudios  «obre,  los  huracane». 
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dejo  señalado,  todavía  este  huracán  no  ha  sido  el  mayor  de  los  que  ha  ve- 
nido sufriendo  Cuba  en  una  y  otra  cosa.  Como  voy  á  probarlo  á  continua- 
ción, este  huracán  no  era  signo  un  digno  y  fatal  precursor  del  que  y?  esta- 
ba destinado  á  sus  habitantes  dos  años  después,  como  el  mayor  de  todo 
los  que  se  han  conocido  en  aquella  Antilla  hasta  el  dia  en  que  esto  escri- 
bo, 31  de  Marzo  de  1872. 

18i6.  Del  10  al  11  de  Octubre  tiene  lugar  éste,  que  yo  presencié,  por 
esta  época,  á  poco  de  haber  llegado  á  aquellas  hermosas  playas.  Cono- 
cido con  el  nombre  de  tormenta  de  San  Francisco  de  Borja,  ha  dejado 
hondo  recuerdo  para  los  que  lo  sufrieron  y  para  los  que  pudieron  observar 
su  superior  intensidad  y  su  zona  de  influencia.  Considerado  por  algunos 
de  estos  como  el  huracán  tipo,  él  es  también  el  mayor  de  que  hay  memo- 
ria en  la  Habana.  En  efecto,  las  notas  que  consigna  Herrera  y  que  adopta 
el  Sr.  Melero,  marcan  tan  gran  intensidad,  que  ofreciendo  la  columna  de 
mercurio  á  las  siete  de  la  mañana  del  dia  10,29'87  pulgadas  inglesas,  á 
las  diez  y  media  de  la  mañana  del  siguiente  día  baj(3  hasta  27,00,  lo  que  da 
una  onda  barométrica,  como  expone  el  Sr.  Castro,  de  71min^63  diferencia 
entre  los  757mm94  y  G87iMm,37  á  que  equivalen  las  susodichas  pulgadas  in- 
glesas reducidas  (1).  El  viento  empezó  por  el  E.  N.  E.,  del  10  al  11,  y  fué 
rolando  al  N.  E.;  á  las  ocho  de  la  mañana  del  11  roló  al  E.;  á  las  nueve  más 
fuerte  en  el  mismo  punto.  A  las  diez  saltó  al  N.  N.  E.  y  N.  con  la  misma 
fuerza,  y  á  las  diez  y  media  dio  un  recalmón  y  quedó  en  seguida  por 
eJ  N.  N.  E.,  etc. 

No  es  mi  ánimo  entrar  aqui  en  la  descripción  circunstanciada  de  este 
meteoro,  de  su  marcha,  intensidad  y  demás  fenómenos  que  le  acompaña- 
ron, porque  los  que  á  la  meteorología  se  dediquen  pueden  consultar  la 
Memoria  de  D.  Desiderio  Herrera  y  los  trabajos  de  los  demás  cataloguislas 
nombrados.  Yo,  sólo  aprovecharé  esta  ocasión  para  comunicar  á  mis  lecto- 
res los  sentimientos  de  que  participé  casi  amedrentado  bajo  el  influjo  de 
este  meteoro  espantoso  y  la  particular  influencia  que  tuvo  sobre  otro  es- 
pectáculo, de  gran  expansión  para  ciertos  goces,  y  en  el  que  la  música  y  le 
baile  trataron  en  vano  de  ocultar  las  fuerzas  que  la  naturaleza  desplegaba 


(1)  D.  Miguel  Lobo  presenta  las  observaciones  hechas  con  el  mismo  barómetro 
que  sirvió  para  el  huracán  de  1844,  y  no  da  sino  un  descenso  de  28'10  pulgadas  ingle- 
sas, á  las  nueve  horas  y  diez  minutos  de  la  mañana  del  11,  cuya  altura,  restada 
de  29 '90  pulgadas,  que  es  lo  que  dice  marcaba  aquel  barómetro  en  buen  tiempo,  no 
resultarían  sino  45mm,72,  diferencia  entre  759'45  y  713mm,73  á  que  equivalen  las 
medidas  inglesas  anotadas . 
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por  fuera  de  los  muros  de  los  arislocrálicos  salones  en  que  el  baile  tenia 
lugar;  y  mis  lectores  verán  que,  si  en  ellos  se  principió  por  bailar  y 
reir,  también  se  concluyó  por  hincarse  de  rodillas  y  rezar.  Al  efecto,  toma- 
ré mi  relato  desde  el  dia  anterior. 

Ya  he  dicho  que  hacia  poco  liabia  llegado  de  la  Península  á  la  Habana, 
y  que  para  aclimatarme  mejor  en  este  ardoroso  clima  y  preservarme  del 
vómito,  que  á  poco  pasé  (sin  valerme  prevención  alguna),  me  habia  muda- 
do, por  consejo  de  los  facultativos,  á  la  localidad  del  Cerro,  á  cuyo  punto, 
poblado  ya  de  opulentas  quintas  y  de  graciosas  casas  á  poca  distancia  de  la 
Habana,  se  traslada  lo  mejor  de  su  población,  que  busca  en  el  frescor  de 
su  altura  una  temporada  más  agradable  que  la  que  presenta  por  la  mayor 
época  del  calor  una  ciudad  tan  caldeada  como  la  gran  capital  de  Cuba.  En- 
contrábase también  en  este  punto  del  Cerro  el  señor  conde  de  Fernandina, 
hijo  de  este  país,  ya  difunto,  patricio  exclarecido  y  de  gran  sentimiento  espa- 
ñol, á  quien  yo  tenia  el  honor  de  visitar,  haciéndolo  á  menudo  con  mis  com- 
pañeros de  hotel,  el  secretario  y  otros  individuos  de  la  embajada  francesa  en 
Méjico  que  por  aquellos  diasse  encontraran  en  Cuba  por  uno  de  esos  rom- 
pimientos diplomáticos,  que  eran  y  son  tan  frecuentes  entre  aquellos  pue- 
blos y  Europa.  Pues  este  caballero  no  nos  dejaba  de  animar  para  que  pa- 
sásemos á  la  Habana  el  dia  10  por  la  noche  con  el  objeto  de  que  viésemos 
el  suntuoso  baile  que,  según  costuiíibre  anual,  debia  celebrarse  en  la  So- 
ciedad Filarmónica,  con  el  nombre  del  de  los  Gentiles-hombres,  por  costear 
el  de  este  dia,  los  ([ue  pertenecían  ó  lenian  los  honores  de  esta  clase.  ¿Y  por 
qué  era  tanta  nuestra  tibieza?  Porque  todo  este  dia  10  ya  las  rachas  fuertes 
del  viento  marcaban  cierta  cosa  extraordinaria,  de  que  eran,  como  fueron 
después,  precursoras.  Estas  ráfagas,  en  efecto,  que  iban  en  aumento  pro- 
gresivo, y  unas  nubes  negras  y  cortadas,  que  se  corrían  á  cada  paso  bajo 
aquel  brillante  cielo,  estaban  diciendo  á  todos  que  la  tempestad  era  segu- 
ra, y  esto  era  lo  que  nos  hacia  temer  nuestra  marcha  hacia  la  ciudad.  El 
conde,  empero,  venció  nuestra  repugnancia,  y  desafiando  los  soplos  ya 
huracanados  del  viento,  mis  compañeros  y  yo  tomamos  los  carruajes  y  nos 
pusimos  en  marcha  ya  bien  entrada  la  noche.  Del  Cerro  á  la  ciudad  hay 
más  de  tres  cuartos  de  legua,  y  fué  grande  la  resistencia  que  el  agua,  el 
viento  y  la  oscuridad  en  tal  trayecto  nos  ofreció,  porque  el  cruzar  de  los  re- 
ampagos  era  ya  sólo  lo  que  iluminaba  á  los  cocheros  que  nos  dirigieran. 
Pero  al  fin,  con  gran  trabajo  llegamos  á  la  plaza  y  escalera  en  que  el  baile 
tenia  lugar,  y  al  notar  el  fuerte  ruido  que  antes  de  entrar  hacian  las  copas 
de  los  árboles,  arremolinadas  por  el  viento,  ya  principiamos  á  preocupar- 
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nos,  de  lo  que  no  éramos  solos  en  esperar  con  temor:  que  el  salón,  bajo 
tales  auspicios  abierto,  estaba  casi  desierto,  y  ya  serian  como  las  doce 
cuando  algunas  parejas,  las  autoridades  y  otros  contados  caballeros  se  ha- 
blan atrevido  á  concurrir  por  entre  un  tiempo  semejante.  La  orquesta,  sin 
embargo,  derramaba  los  estrepitosos  raudales  déla  particular  armonía  de 
las  locales  danzas  por  aquellos  alfombrados  salones,  y  el  baile  habia  prin- 
cipiado, -sin  dejar  percibir  entre  su  sabroso  contorneo,  como  por  allí  dicen, 
y  el  compás  pronunciado  de  su  música,  la  tan  diferente  que  ya  el  aire  y  la 
lluvia  hacían  zumbar  contra  las  paredes  y  ventanas  de  aquella  perfumada 
estancia,  y  cuyos  dobles  raudales  de  gas,  que  con  tanto  esplendor  la  ilu- 
minaban, formaban  gran  contraste,  por  cierto,  con  la  oscuridad  profunda 
que  por  la  calle  habia,  y  el  ya  terribje  temporal  que  desencadenado  estaba. 
Pero  un  incidente  insignificante  vino,  de  alli  á  poco,  á  advertirlo  á  aquella 
juventud,  como  todas  aturdida,  y  á  sus  confiados  y  distraídos  padres.  El 
incidente  fué  el  siguiente: 

En  un  ángulo  de  aquellos  salones  y  viendo  á  lo  lejos  las  ondulaciones 
de  aquellas  aristocráticas  danzas,  tan  diferentes  de  las  que  suben  ó  bajan  el 
diapasón  de  la  ley  brava,  tipo  de  la  negrera;  se  encontraba  un  aislado 
grupo  de  personas  serias,  cada  vez  más  alarmadas  por  las  noticias  que  se 
recibían  del  incremento  que  iba  tomando  por  fuera  aquel  conjunto  de  aire 
y  agua,  y  que  á  la  mañana  del  siguiente  dia  se  habia  de  convertir  en  hura- 
can  horroroso.  Componían  este  grupo;  el  señor  general  O'Donnel!,  capitán 
general  entonces  de  aquella  isla;  el  superintendente  general,  conde  de  Vi- 
llanueva;  su  segundo  cabo  el  señor  ^general  Castro;  mis  compañeros  de  la 
embajada  dicha  y  mi  humilde  persona,  con  algún  otro  sujeto  del  pais; 
cuando  abierta  cierta  puerta  ó  ventana,  casualmente  ó  por  la  violencia  del 
aire,  que  de  esto  no  me  acuerdo,  entró  tal  bocanada  en  el  salón,  enfilando 
la  banda  que  por  alli  bailaba,  que  hubo  de  arrancar  y  lanzar  al  suelo  uno 
de  los  bucles  postizos  de  aquellas  damas,  y  ya  esto  llenó  la  medida  de 
nuestra  alarma.  El  señor  general  O'Donnell  tomó  de  prisa  su  carruaje  y  sa- 
lió para  la  casa  de  campo  en  donde  tenia  á  su  señora,  y  desde  donde  tuvo 
que  volver  á  la  ciudad  la  siguiente  mañana  entre  el  huracán  ya  casi  pro- 
nunciado. Los  demás  desfilaron  en  retirada,  en  cuyo  número  se  contaban 
mis  compañeros  y  yo,  y  varias  señoras  concluyeron  por  pasar  de  la  danza 
al  rezo,  y  del  compás  de  sus  pies  á  la  postración  de  sus  rodillas. 

Por  nuestra  parte,  bien  pronto  bajamos;  pero  á  duras  penas  nos  fué 
dado  encontrar  los  carruajes  entre  aquel  diluvio  y  aquel  viento,  pues  los 
cocheros  ó  caleseros,  como  por  allí  llaman,  se  habían  refugiado  dentro  de 
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los  miamos  carruajes,  y  la  tempestad  no  dejaba  oir  las  voces  de  los  que  les 
gritábamos.  Por  fin  los  descubrimos,  y  al  emprender  nuestra  vuelta  al  Cer- 
ro, más  de  una  vez  tuvieron  que  repetir  sus  viradas  como  ellos  decian,  y 
volver  la  espalda  á  aquellas  fuertes  bocanadas  si  el  aire  no  habia  de  arreba- 
tar con  todo,  hombres,  carruajes  y  caballos.  Mojados,  pues,  por  la  particu- 
lar estructura  de  aquellos  carruajes  del  país,  llamados  quitrines  (que  los  co- 
ches no  eran  entonces  como  hoy  tan  comunes)  con  gran  violencia,  y  no 
poco  alarmados  llegamos  á  nuestra  morada.  Y  en  vano  fué  acostarse:  des- 
pedazados á  poco  los  cristales  de  mis  altas  ventanas,  esto,  y  los  gritos  délos 
criados  entre  loi  tabiques  que  se  desplomaban,  bien  pronto  me  hicieron  le- 
vantar y  saludar,  no  de  muy  buena  gana,  los  primeros  rayos  de  luz  de 
aquel  que  iba  á  ser  bien  pavoroso  dia,  y  recuerdo  que  saliendo  á  la  calle,  ya 
pronunciada  su  primera  claridad,  vi  un  espectáculo  sublime,  y  á  la  vez  que 
raro  muy  imponente.  Tal  era  el  que  me  ofrecían  las  dos  prolongadas  líneas 
de  árboles  que  adornaban  la  gran  calzada  del  Cerro  y  que  se  balancea- 
ban hasta  el  suelo  cual  si  fuesen  uno  solo  con  simétrica  pero  pavorosa  ac, 
cion.  Las  rachas  impetuosas  del  viento  iban  cada  vez  más  arreciando,  y  ya 
serian  las  nueve  y  media  de  la  mañana  cuando  invadidas  nuestras  habita- 
ciones por  una  lluvia  tempestuosa,  en  la  que  mis  compañeros  de  la  emba- 
jada habían  perdido  libros,  papeles  y  equipajes  que  no  habían  podido  sal- 
var de  sus  habitaciones  destruidas,  tuvieron  que  replegarse  á  la  sala  más 
fuerte  del  edificio,  que  caía  á  la  calle,  y  en  donde  todos  nos  reunimos,  si 
bien  yo  más  afortunado  sólo  conservo  en  algunos  de  mis  libros  las  man- 
chas de  aquella  agua  que  perpetúa  su  r<>cuerdo.  Pero  al  llegar  á  este  único 
recinto  de  nu^istra  combatida  morada,  principió  otra  lucha  con  la  gran  vio- 
lencia del  aire,  ya  constante,  progresivo  y  ya  en  pleno  huracán.  -Tales  eran 
los  esfuerzos  que  hacíamos  para  sostener  cerradas  las  puertas  y  ventanas  de 
este  salón  en  donde  habia  una  gran  mesa  de  billar,  porque  preciso  era  im- 
pedir á  toda  costa  que  el  aire  las  abriera,  como  con  gran  furia  trataba  de 
hacerlo,  y  de  aquí  el  empuje  que  hacíamos  todos  para  impedirlo  con  palos 
y  trancas.  Mas  como  estas  puertas  caían  cual  llevo  dicho  á  la  calle,  ó  sea 
á  la  gran  calzada  que  divide  á  lo  largo  aquella  nueva  población,  varios  ve- 
cinos, en  particular  señoras,  llamaban  á  ellas  con  gritos  desgarradores,  ya 
huyendo  unas  de  los  destrozos  de  sus  casas,  ya  otras  por  encontrarse  solas 
cuya  aflicción  nos  ponía  en  la  más  cruel  alternativa.  La  vecindad  y  la  pie- 
dad nos  mandaban  abrir;  pero  el  instinto  individual  nos  presentaba  su  ries- 
go. A  pes2v  de  todo,  la  generosidad  colectiva  triunfó,  y  con  inmenso  tra- 
bajo se  pudo  sostener  lo  entreabierto  de  la  puerta  para  dar  entrada  á 
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nuestras  inallratadas  huéspedas,  las  que  habían  sahdo  tan  despavoridas  que 
ni  siquiera  habian  reparado  en  las  pocas  ropas  con  que  lo  hicieran.  Menti- 
ra les  parecía  á  estas  que  ya  tenían  un  abrigo,  y  todavía  entre  su  terror 
fundado,  estando  ya  dentro  de  aquellos  muros,  se  metieron  sin  saber  lo 
que  hacían  debajo  de  la  misma  mesa  de  billar,  en  donde  se  les  dio  ropa  y 
consuelos.  ¡Pero  qué  espectáculo,  gran  Dios,  en  los  pocos  instantes  que 
entre  esta  abertura  pude  contemplar  aquella  naturaleza  irritada  y  á  la  que 
sólo  podra  oír  ánles  desde  nuestro  encierro!  El  agua  y  el  viento  confundi- 
dos formaban  un  colosal  remolino  que  privaban  casi  la  acción  de  la  luz  so- 
bre los  objetos  de  la  menor  distancia.  Las  tejas,  sin  embargo,  de  los  tejados 
fronterizos,  las  vi  revolotear  como  las  hojas  secas  de  los  árboles  que  en  el 
otoño  lanza  el  viento.  Por  lo  demás,  nada  se  distinguía  y  todo  era  confu- 
sión, todo  era  un  caos.  Sólo  una  cosa  predominaba;  el  zumbido  del  hura- 
can,  ni  ronco  ni  agudo:  un  eco  especial,  continuo,  pronunciado,  como  el 
que  forma  el  aire  al  rededor  de  la  pieza  que  la  máquina  tornea,  imponente 
por  su  grandeza  y  desconsolador  por  su  constancia. 

Y  *i  esto  era  lo  que  se  advirtiera  fuera,  el  susto  y  la  aflicción  no  mejoraban 
por  cierto  dentro  denuestra  morada,  que  de  ambas  participábanlas  señoras 
aquí  acogidas,  y  sus  invocaciones  religiosas  y  sus  suspiros  y  lloros  ponían  á 
prneba  nuestra  entereza,  porque  en  los  solemnesmomentos  en  que  no  se  sabe 
cuánta  va  á  ser  la  duración  de  este  fenómeno  ni  el  resultado  de  sus  horro- 
res, el  ánimo  más  varonil  se  preocupa  cuando  conoce  entonces  que  el  hom- 
bre no  es  nada  ante  las  perturbadas  fuerzas  de  la  naturaleza.  Mas,  al  fin 
estas  principiaron  á  aflojar  y  nos  fuimos  reconociendo  como  náufragos  sal- 
vados entre  una  tempestad  que  parecía  conmoverá  la  sociedad  y  el  mundo, 
pues  el  individuo  en  su  debilidad  no  sabe  en  estos  crueles  momentos  hasta 
dónde  llega  su  acción.  ¡Espectáculo  pavoroso  y  de  que  no  puede  formarse 
aproximada  idea,  si  no  se  presencia  con  espíritu  fuerte  para  sobreponerse  á 
la  turbación  que  inspira!  (1) 


(1)  Pues  á  pesar  dfi  todos  estos  horrores,  todavía  hay  almas  ó  tan  nulas  ó  tan  mal- 
vadas, que  ni  aún  en  estos  solemnes  momentos  sube  el  barómetro  de  su  sentimiento 
moral.  En  su  comprobación,  hé  aquí  lo  que  dice  el  Sr.  Herrera  y  que  sucedió  duran- 
te este  mismo  huracán: 

iiEn  los  momentos  más  terribles  del  htiracan  parece  que  se  desarrollan  en  el  per- 
" verso  con  más  vehemencia  los  instintos  atroces.  Muchas  personas  hay  que  pueden 
"aseverar  este  hecho  y  se  ha  visto  en  lo  más  furioso  del  último  huracán  á  un  joven 
"asido  á  las  tablas  de  una  cerca  auxiliando  la  fuerza  y  el  vaivén  que  le  comunicaba  el 
"huracán,  y  tabla  por  tabla  las  iba  desprendiendo  y  las  metia  en  su  habitación  que  no 
"distaba  muchas  varas.  Se  han  visto  subir  en  talep  horas  de  conflicto  á  los  tejados  y 
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Cuando  después  y  ya  al  siguiente  dia  12,  con  24  horas  de  intermedio  de 
este  tremendo  azote,  quise  volver  sobre  la  Habana  para  contemplar  como 
otros  los  estragos  de  este  huracán,,  muy  horroroso  era  el  espectáculo  que 
ofrecian  todavía  la  población  como  la  bahía,  el  mar  como  la  tierra.  La  cal- 
zada del  propio  Cerro  y  las  calles  de  la  Habana  no  eran  mis  que  un  conti- 
nuado campo  de  ruinas  y  destrozos.  Sus  suelos  estaban  casi  cubiertos  con 
materiales  lanzados,  tablas  y  tejas:  sus  jardines  destrozados:  las  palmas 
tronchadas  ó  peladas,  los  árboles  arrancados,  muchos  balcones  en  amena- 
zante caida  y  algunos  hasta  retorcidos  y  arrojados.  ¿Y  el  puerto?  Aquí  la 
desolación  aparecía  más  espantosa  porque  el  ojo  del  observador  reunía  en 
aquel  círculo  de  agua  y  de  un  golpe  de  vista  estragos  tan  horrorosos Ar- 
boladuras de  buques,  timones,  codastres,  cajas  de  azúcar  rotas  ó  vacías  y 
cientos  de  pacas  de  algodón,  semillas  y  otros  efectos  drC  las  embarcaciones 
náufragas  ó  deterioradas;  hé  aquí  la  gran  alfombra  que  cubria  aquellas 
aguas  agitadas  y  todavía  revueltas  con  color  indescriptible.  Aguas  ya  en  re- 
poso, pero  cuyos  golpes  de  mar  y  embrabecidas  olas  llegaron  á  dominar 
casi  la  columnata  del  Morro,  según  muchos  observadores,  1.872  casas  derriba- 
das; 5.051  deterioradas;  255  buques  perdidos;  48  averiados;  114  muertos; 
76  heridos;  el  teatro  principal  acabado  de  reedificar,  desplomado;  el  pare- 
don  de  Santa  Clara  destruido;  ídem  el  de  Santa  Teresa,  y  derrumbados, 
por  último,  los  edificios  más  sólidos.  Hé  aquí  los  terribles  trofeos  que  dejó 
esta  tempestad  la  mayor  que  se  ha  conocido  en  esta  isla  de  memoria  de 
hombre,  pues  que  el  termómetro  bajó  al  grado  más  extraordinario  que  has- 
ta allí  se  había  visto  en  la  región  de  los  trópicos,  según  los  datos  compara- 
tivos que  ya  he  dejado  expuestos.  Por  fortuna,  la  zona  que  corrió  este  ci- 
clón no  pasó  de  unas  8  leguas  al  0.  de  la  capital,  y  aunque  su  intensidad 
fué  como  la  de  ningún  otro,  lá  zona  de  su  acción  se  circunscribió  casi  i  la 
parte  más  angosta  de  este  departamento,  cuyos  límites  fueron  Taimanita, 
Guatao,  Alquizár,  Güines,  Madruga  y  Guanabao,  teniendo  por  centro  la 
Habana,  Guatao  y  San  Antonio. 

Por  mi  parte  sólo  agregaré  para  concluir,  que  cuando  estuvimos  más 


"recibir  otro  las  tejas  que  iban  separando  para  venderlas  después  al  precio  subido  á 
"que  llegan  en  estos  casos  los  materiales  de  fábrica.  Todavía  hay  más;  estos  piratas  ó 
"raqueros  de  las  poblaciones  se  les  ve  andar  por  las  calles  llenos  de  regocijo  y  algazara 
"atisbar  las  casas  que  han  sido  abandonadas  ó  derribadas  para  saquearlas,  etc.,  etc." 
Y  el  hombre  ha  sido  siempre  el  mismo,  porque  otro  tanto  hacia  cuando  hace  siglos 
una  lluvia  de  cenizas  sepultó  á  Herculano  y  Pompeya,  quedando  sus  ladronzuelos  para 
nuestro  recuerdo,  con  los  objetos  y  pruebas  de  su  cinismo. 
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dominados  por  el  núcleo  de  su  terrible  vórtice  á  el  aumento  de  su  progre- 
siva acción,  ya  me  faltábala  suficiente  filosofía  para  creer  pasajero  lo  que 
por  su  horror  tanto  me  sorprendiera,  y  recuerdo  que  puede  tanto  la  impre- 
sión que  dejan  para  toda  la  vida  los  recuerdos  religiosos  que  nos  imprimen 
en  la  infancia,  que  ya  creia  queme  habia  tocado  en  suerte  asistir  á  la  hora 
final  de  la  consumación  de  los  mundos,  aunque  no  hubiera  hasta  allí  oído 
como  San  Jerómimo  el  eco  de  aquella  fatal  trompeta  que  tanto  lo  contur- 
baba entre  su  fé  vivísima.  ¡Momentos  pavorosos,  que  se  encuentran  descri- 
tos en  cuanto  pintarlos  puede  el  fuego  de  la  imaginación,  en  estos  versos 
sublimes  del  poeta  Heredia: 

¡Huracán,  huracán!  venir  te  siento, 

Y  en  tu  soplo  abrasado 
Respiro  entusiasmado 

Del  Señor  de  los  aires  el  aliento. 

¡Oscuridad  universal!....  ¡Su soplo 
Levanta  en  torbellinos 
el  polvo  de  los  campos  agitados! 
En  las  nubes  retumba  despeñado 
El  carro  del  Señor,  y  de  sus  ruedas 
Brota  el  rayo  veloz,  se  precipita, 
Hiere  y  aterra  al  suelo, 

Y  su  lívida  luz  inunda  el  cielo. 

¿Qué  rumor?  ¿Es  la  lluvia?  Desatada 
Cae  á  torrentes,  oscurece  el  mundo, 

Y  todo  es  confusión,  horror  profundo. 
Cielo,  nubes,  colinas,  caro  bosque 

jDo  estáis? Os  busco  en  vano: 

Desaparecisteis la  tormenta  umbría 

En  los  aires  revuelve  un  Océano. 

1850.  De 21  á  22  de  Agosto  sobreviene  otro  huracán  que  el  Sr.  Melero 
calcula  de  'llmm,601a  ampbtudde  su  onda  barométrica,  habiendo  bajado 
la  columna  de  mercurio  en  el  mismo  dia  de  761mm_^48  á  749min,79. 

1851.  El  Sr.  Poey  menciona  en  su  catálogo  este  huracán  que  es  el  úl- 
timo de  los  que  él  mismo  ofrece  entre  16  y  28  de  Agosto,  perteneciente  á 
los  huracanes  de  Cuba. 

1856.  D.  E.  Sánchez  Zayas,  oficial  de  nuestra  armada,  describe  con 
grandes  pormenores  este  huracán  que  tuvo  origen  el  22  de  Agosto  en  las  islas 
Barbada  y  San  Martin,  que  continuó  por  la  pirte  septentrional  de  Cuba,  y 
penetro  en  los  Estados-Unidos,  saliendo  al  Atlántico  por  elN.  del  cabo  Ha- 
leras  el  31  de  Agosto.  Según  D.  Marcos  de  Jesús  Melero,  el  barómetro  lle- 
gó á  marcar  726nim^94  habiendo  estado  el  propio  dia  en  755*89,  de  suerte 
que  calculó  la  amplitud  de  su  onda  barométrica  en  281*^,95  Pero  el  señor 
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Sánchez  Zayas  hace  otra  interesante  observación:  que  no  obstante  hallarse 
bien  varios  barómetros  antes  del  huracán,  se  advirtió  una  gran  discordan- 
cia en  los  mismos  al  indicar  la  máxima  depresión  en  la  Habana,  cuya  di- 
ferencia más  notable  no  pasó  de  686mm  Los  efectos  de  este  huracán  fue- 
ron asoladores. 

4859.  El  dia  2  de  Octubre  tiene  lugar  otro  huracán  que  se  dejó  sentir 
fuertemente  en  Baracoa.  Lo  nombran  Melero  y  Poey. 

1865.  En  22  de  Octubre  de  ésfe,  acaece  otro  cuya. onda  barométrica  la 
calcula  el  Sr.  Fernandez  de  Castro  por  observaciones  hechas  en  la  Habana 
en24,mm05  El  Sr.  Melero  la  ha  calculado  en  23mm^65.  Este  huracán  fué 
precedido  de  otro  que  pasó  por  el  S.  de  eslíi  isla  y  que  fué  á  terminar  en  la 
parle  N.  O.  del  golfo  de  Méjico,  causando  grandes  daños  enLuisiana  y  Tejas; 
pero  en  los  campos  y  en  los  alrededores  de  la  Habana  no  fué  de  los  más 
desastrosos. 

1870.  En  los  dias  5  y  12  de  Octubre,  19  y  22  de  ídem,  y  30  de  Occtu- 
bre  al  3  de  Noviembre  de  éste,  suceden  los  últimos  meteoros  de  esta  clase 
que  han  tenido  lugar  en  Cuba  hasta  el  dia  en  que  esta  reseña  escribo,  y  que 
minuciosamente  describe  bajo  todos  sus  aspeclos  el  Sr.  Fernandez  de  Cas- 
tro en  el  estudio  que  sobre  estos  huracanes  acaba  más  particularmente  de 
hacer,  y  á  que  ya  repetidamente  me  he  referido.  Remito,  pues,  á  sus  pá- 
ginas á  los  que  quieran  conocer  sus  pormenores,  y  aqui  solo  diré  que  el 
primero  sorprendió  la  ciudad  de  Matanzas  en  la  madrugada  del  7  al  8  de 
Octubre  con  estrados  que  parecen  increíbles  si  no  resonase  aún  en  nuestros 
oidos  las  relaciones  desús  testigos  presenciales  en  comunicaciones  y  perió- 
dico. (1).  Este  huracán  que  empezó  el  dia  5  á  los  19  grados  de  latitud  en  el 
mar  de  las  Antillas  y  en  el  canal  que  forman  las  islas  de  Cuba,  Santo  Do- 
mingo y  Jamaica,  atravesó  la  ciénega  de  Zapata  el  7  y  sahó  el  8  por  Ma- 
tanzas, recorriendo  el  canal  de  la  Florida  y  lasBahamas  hasta  el  S.  0.  de 
la  isla  de  Halábaco,  en  que  se  hizo  su  última  observación  el  12  de  Octu- 
bre. Su  onda  barométrica  la  calcula  el  Sr.  Fernandez  de  Castro,  según  las 
varias  observaciones  locales  que  en  su  trabajo  expone,  en  unos  34,50mm^ 
que  era  el  centro  del  huracán.  El  Sr.  Melero  la  calcula  en  10mm^25  en  la 
Habana,  por  lo  que  bajó  más  allí  la  columna  barométrica.  Sus  destrozos 
fueron  terribles  según  el  propio  Sr.  Fernandez  de  Castro  los  detalla  en  su 
referido  trabajo.  Su  velocidad  media,  de  5  millas,  ó  sean  9  kilómetros,  pró- 
ximamente por  hora,' pues  que  tardó  unas  180  en  recorrer  las  300 leguas  de 


(1)    Véase  el  documento  niim .  II. 
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SU  trayectoi'ía  conocida,  si  bien  fué  muy  varia  en  toda  esta,  pues  que  tuvo 
trayectos  de  100  leguas  á  razón  de  lo  kilómetros  por  hora  y  más  de  17  en 
Otros.  La  velocidad  del  remolino,  ó  sea  su  movimiento  de  rotación,  no  se 
pudo  medir  sino  en  Cienfuegos  y  de  su  sola  observación  resulta,  que  cuan- 
do su  vórtice  se  hallaba  á  unas  20  ó  25  leguas  de  esta  localidad  y  el  movi- 
miento de  la  traslación  del  meteoro  en  el  período  de  su  mayor  rapidez,  su 
velocidad  aérea  llegó  á  ser  de  21  millas  por  hora,  habiéndose  sostenido  con 
una  fuerza  de  37  millas  por  hora,  mientras  estuvo  á  25  ó  30  leguas  de  dis- 
tancia, y  acompañado  de  explosiones  eléctricas,  como  los  mis  de  los  veri- 
ficados en  Cuba,  y  de  grandes  lluvias  torrenciales  en  una  zona  casi  tan  an- 
cha como  la  que  se  hallaba  sometida  á  la  depresión  barométrica. 

Los  otros  dos  ciclones  indicados  fueron  menos  sensibles  que  el  que  acabo 
de  reseñar,  cual  pueden  verlo  mis  lectores  en  el  Estudio  del  Sr.  Castro. 

Al  llegar  aquí  y  dar  fin  á  ésta  reseña,  no  quiero  dejar  desapercibida  la 
preocupación,  también  vulgar,  de  que  éstos  meteoros  tienen  por  zona  pre- 
ferida las  localidades  ó  puertos  de  la  parte  occidental  de  Cuba.  Los  que  ta' 
asientan  así  lo  deducen  por  las  relaciones  de  los  que  los  han  conmemorado 
hasta  el  dia;  pero  no  reparan,  que  estas  localidades  y  puertos  eran  en  lo  an- 
tiguo los  solos  frecuentados  y  los  puntos  más  poblados  con  alguna  comuni- 
cación. Desde  hoy  en  adelante  ya  otra  pléyada  de  observadores  cosmopoli- 
tas (1)  seguirá  á  los  actuales,  y  aquel  aserto  no  tendrá  razón  alguna.  Para 
concluir:  descubierta  la  América  en  1492,  han  corrido  bástala  fecha  del 
último  huracán  que  aparece  en  la  anterior  reseña  (1870)  378  años,  los  que 
ríipartidos  en  los  401  huracanes  del  catálogo  del  Sr.  Poey  tocan  á  más  de 
huracán  por  año  en  éste  archipiélago,  y  todavía  desde  1851  en  que  llega  el 
último  del  Sr.  Poey,  he  podido  referirme  á  siete  más. 

Bellos  soU;  por  lo  tanto,  sus  cielos:  admirables  los  espectáculos  de  su 
naturaleza;  grandes  sus  productos;  pero  no  es  corta  tampoco  la  cosecha  de 
estos  inmensos  males  que  á  todos  sorprenden,  que  á  todos  aterran  y  que  lo 
arrasan  todo  sobre  la  superficie  del  mar  y  de  la  tierra,  Y  todavía  tiene  bajo 
su  suelo  mismo  otro  enemigo  no  menos  espantoso,  cual  es  el  torremoto  ó 
temblor  de  tierra  de  que  rae  ocuparé  en  el  capítulo  próximo. 

Miguel  Rodriguez-Ferrer. 
( La  continiíacion  en  el  próximo  número. ) 


(1)  Los  alemanes  Dove,  Aadrauy  Vaa  S  spreu; los  ingleses  Redfield,  Reid  y  Thom' 
los  franceses  Bridet,  Marie  Davy,  Moreau  de  Jonaés,  y  los  españoles  Ulloa,  Tuero, 
Lobo,  Zayas,  Herrera,  Poey,  Fernandez  de  Castro  y  otros. 
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(1) 


181'4-1815. 


II. 


Aislado  el  poder  asi  parlamentario  como  real  de  .a  restauración  borbó- 
nica, nada  sin  embargo  de  lo  que  estuviese  en  el  curso  natural,  si  bien 
agitado,  de  la  vida  en  que  babia  entrado  el  país  podia  demoler  el  edificio 
poco  antes  levantado.  No  eran  las  dificultades  absolutamente  superiores  á  la 
perspicacia,  aunque  en  aquellos  primeros  dias  poco  experta,  vigilante  de 
Luis  XVIII;  el  poder  para  su  desenvolvimiento  y  su  arraigo  no  necesitaba 
más  que  tiempo,  y  le  dejaban  plazo  suficiente  el  descontento,  á  pesar  de  ser 
general,  las  conspiraciones  á  pesar  de  ser  vastas.  Pero  estaba  á  las  puertas 
del  territorio  un  enemigo  que  excedía  las  proporciones  de  todo  lo  que  po- 
deres recien  establecidos  hallan  en  frente  de  si  al  iniciar  un  régimen.  Por 
esto,  á  mi  juicio,  tienen  gran  verdad  las  siguieníes  palabras  de  un  hombre 
de  Estado,  historiador  eminente,  Mr.  Guizot:  «La  fatuidad  de  los  muñi- 
dores de  conspiraciones  es  infinita,  y  cuando  los  sucesos  parecen  darles  ra- 
zón, se  atribuyen  á  sí  mismos  lo  que  ha  sido  resultado  de  causas  másgran- 
des  y  complejas  que  sus -maquinaciones.  Napoleón,  sólo  Napoleón,  evocan- 
do personalmente  el  fanatismo  del  ejército  y  los  instintos  revolucionarioo 


(1)    Véase  el  número  100  de  la  Reviííta. 
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de  las  masas,  pudo  derribar  á  los  Berbenes  en  1815.  Per  más  que  vacilase 
la  monarquía  recien  restaurada,  eran  necesarios  tan  grande  hombre  y  tan 
grandes  fuerzas  sociales  para  abatirla.  La  Francia  estupefacta  dejó  que  el 
suceso  se  realizara  sin  su  confianza  ni  su  resistencia.  Napoleón  mismo  lo 
juzgó  así  al  decir  con  su  admirable  buen  sentido  al  conde  MoUien:  «Me  han 
dejado  llegar  como  les  han  dejado  marchar.» 

No  he  de  referir  los  hechos  menudamente,  he  de  juzgar  los  caractére^ 
do  los  varios  gobiernos  que  la  Francia  ha  tenido  y  la  causa  de  sus  vicisitu- 
des. Omito,  per  lo  tanto,  la  narración  de  aquella  marcha  de  Cannes  á  las 
Tullerías  realizando  la  promesa  de  la  alocución  de  la  isla  de  Elba  al  asegu- 
rar que  el  águila  volaria  de  torre  en  torre  hasta  Nuestra  Señera  de  París. 
Mientras  la  tentativa  que  temaba  el  nombre  del  duque  de  Orleans  fracasaba 
miserablemente  en  el  Norte,  el  emperador,  sin  que  se  disparase  un  tiro, 
entraba  á  las  Tullerías.  Un  momento  pareció  que  también  se  frustraba  su 
intente:  anduvo  errante  varios  días  sin  que  ni  un  soldado  ni  un  aldeano  se 
le  uniera;  pero  en  el  puente  de  Vizille  tuvo  lugar  aquella  escena  en  que  lle- 
gando solo  hasta  4a  boca  de  los  fusiles  de  un  batallen,  lo  fascina  con  su 
presencia  y  le  arrastra  á  su  causa.  Desde  aquel  instante  la  empresa  de  Na- 
poleón no  es  más  ni  menos  que  un  pronunciamiento  mihlar,  pronuncia- 
miento mihtar  en  que  aprendieron  otros  ejércitos;  el  maestro  en  esa  carre- 
ra es  el  ejército  francés,  sin  que  las  declamaciones  de  sus  apologistas  pue- 
dan ser  bástanles  á  disipar  el  juicio  de  los  historiadores  europeos.  Las  acla- 
maciones de  los  campesinos  del  Este  y  de  los  obreros  de  Lyon  fueron  pos- 
teriores á  la  defección  de  las  trepas:  el  silencie  y  la  hostilidad  de  todas  las 
demás  regiones  no  impidió  la  violencia  militar.  Y  esta  violencia  estalla  ya 
con  los  jefes,  ya  contra  ellos.  Si  Labéyedere  y  Ney  dan  el  ejemplo  á  sus 
tropas,  las  tropas  en  otras  partes  se  sobreponen  á  sus  jefes.  Mariscales 
ilustres,  Macdonald  en  Lyon,  Oudinotcn  Metz,  "Víctor  en  la  Champagne,  no 
logran,  á  pesar  de  su  energía,  contener  á  los  soldados.  Una  ilustre  señora, 
la  duquesa  de  Angulema,  de  quien  dijo  Napoleón  era  el  único  hombre  de 
su  raza,  por  grande  que  fuera  el  delirio  borbónico  de  Burdeos,  es  rechaza- 
da en  los  cuarteles.  El  rey,  Berthíer,  Marmont,  Morlier,  también  aclama- 
dos por  la  milicia  y  la  población  de  Lila,  ant^la  actitud  de  la  tropa  en  rea- 
lidad sublevada,  huyen  al  extranjero.  París  por  única  vez  desde  1789  á  1872 
no  fué  el  pueblo  del  motin.  Paris  fué  favorable  á  los  Berbenes  y  hostil 4 
Napoleón:  le  atestiguan  todos  los  escritores.  Entró,  pues,  de  noche  y  ocul- 
lamente  el  hombre  que  tanto  había  gustado  de  las  escenas  triunfales. 
Ijr      Al  constituir  el  gobierno  halló  dificultades  que   no  encuentran  los 
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vencedores.  Es  que  amigos  y  enemigos  una  vez  fugitivos  los  Borbones  á 
quienes  se  habia  dijado  indefensos,  pensando  ya  con  el  aguijón  déla 
realidad  y  no  con  el  mal  humor  d?  una  pasión  insuperable  de  oposi- 
ción, como  venian  haciéndolo,  vieron  m;i;/  pronto  lo  efímero  del  poder 
que  se  creaba.  Tenia  este  dos  grandes  ene^nijos;  el  espiíilu  pidjüco  y 
la  Europa.  El  espíritu  público  le  dejó  desde  el  primer  dia  tan  aisla  - 
do  como  estuvo  el  último  dia  el  gobierno  borbónico.  No  faltaron  al  empe- 
rador aclamaciones  en  su  viaje,  ni  faltaron  tampoco  aclamaciones  al  rey  en 
el  sujo.  Los  campesinos  del  Este  gritaban  «viva  el  emperador»  después  de 
comprometidas  las  tropas;  antes  guardaban  silencio:  los  campesinos  del 
Norte  gritaban  «viva  el  rey»  HTiiéntrasal  rey  le  rodeaban  soldado?,  después 
guardaban  silencio:  donde  no  pasaban  ni  emperador  ni  rey,  el  silencio  no 
se  interrumpía.  Jamás  desapareció  tan  completamente  un  país;  jamás  se  vio 
tanto  á  un  ejército.  Antipatía  á  los  Borbones,  aversión  á  Bonaparte,  eran  á 
un  tiempo  los  dos  sentimientos  generales.  Habia  competencia  de  gobiernos 
y  abstención  del  país.  Las  clases  medias  temían  de  los  Borbones  la  reac- 
ción y  de  Napoleón  la  guerra.  Las  masas  se  agitaban  movidas  por  impulsos 
contradictorios:  confundían  unas  en  Napoleón  la  patria  y  la  revolución; 
otras  en  los  Borbones  la  reUgion  y  la  paz.  Era  aquel  un  estado  de  opinión 
confuso  y  vacilante.  Al  que  fuera  más  afortunado  y  más  moderado  en  su 
triunfo  se  disponía  á  seguir  la  Francia;  pero  mientras  el  hecho  no  lo  reve- 
lara, el  país  no  decidía.  Así  no  es  milagro  que  también  Napoleón  vacilara  so- 
bre lo  que  habia  de  ser,  jefe  de  unarepúbüca,  monarca  constitucional,  dicta- 
dor. En  realidad  lo  primero,  aconsejado  por  Luciano,  era  una  quimera.  Na- 
poleón habia  llegado  á  París  porque  era  el  hombre  que  habia  reinado  en  las 
Tullerías  y  recorrido  triunfante  la  Europa:  el  que  como  soberano  habia  te- 
nido á  sus  pies  á  los  soberanos,  el  que  ungido  por  el  Ponlífice,  ni  aún  en 
Santa  Elena  habia  de  dejar  de  ser  el  emperador,  el  que  tenia  una  persona- 
lidad tan  grande  que  iba  á  pesar  ella  sola  tanto  como  el  continente  y  más 
que  la  nación,  no  podía  no  ser  lo  que  una  vez  había  sido,  soberano.  Lo  más 
probable  era  que  necesariamente  habría  de  ser  dictador.  Sí  no  reunía  en 
torno  suyo  clases  gobernantes,  si  la  Europa  creaba  un  estado  de  guerra  más 
formidable  que  las  anteriores  coaliciones  contra  la  revolución  y  el  imperio, 
la  dictadura,  aunque  no  estuviese  en  su  ánimo,  estaba  en  su  situación  y  en 
la  de  la  Francia.  Llámese  Convención,  llámese  César,  si  hay  algo  en  tales 
momentos  que  pueda  salvar  la  patria,  no  es  la  palabra,  es  la  voluntad. 
Pero  la  dictadura  exige  la  plenitud  del  prestigio,  y  de  Napoleón  el  re- 
cuerdo más  reciente  era  la  invasión:    su  dictadura  se  confundía  con  aque' 


i 


DE  LOS  BORBONES  EN   FRANCIA.  93 

abrumador  y  normal  despotismo  de  catorce  años.  No  le  quedaba  más  solu- 
ción que  una  monarquía  constitucional.  Con  haber  sido  durante  la  primera 
restauración  un  régimen  bastardo,  un  año  de  semejante  irregular  existencia 
habia  bastado  para  que  la  monarquía  representativa  fuera  ineludible  al  an- 
tiguo déspota,  por  lo  menos  mientras  él  np  borrase  las  últimas  desventuras 
con  nuevas  victorias.  Creábase,  es  cierto,  una  posición  falsa  para  lodos: 
para  Napoleón  simuladamente  convertido  á  la  libertad  y  pronto  á  asumir  la 
dictadura:  para  los  liberales  que  temían  á  Napoleón  vencedor  por  el  peligro 
de  su  tiranía,  y  á  Napoleón  vencido  por  el  peligro  del  regreso  de  los  Borbo- 
nes;  para  las  masas  populares  que  daban  su  entusiasmo  á  quien  de  nuevo  po- 
dría exigirles  sin  medida  sangre  y  silencio;  para  el  ejército  que  habia  derribado 
todo  lo  que  no  fuera  un  héroe  y  ahora  lo  veia  magistrado  cohibido.  Así  iban 
á  estar  en  lucha  no  solamente  las  Cámaras  con  el  emperador,  sinoempera. 
dor  y  Cámaras  con  las  masas,  porque  las  Cámaras  que  necesitan  enfrente  de 
todo  trono  del  apoyo  popular,  tenían  por  el  contrario  enfrente  unas  masas 
que  posponían  la  libertad  al  odio  al  antiguo  régimen  y  simbolizaban  este 
odio  en  vivas  á  Napoleón,  y  porque  el  César  al  ver  de  cerca  aquellas  masas 
que  recordaban  los  malos  días  de  la  revolución,  no  pudo  reprimir  su  ins- 
tintivo desvío,  exclamando:  «Si  yo  hubiera  creído  que  habia  de  bajar  tanto 
no  me  hubiera  movido  de  la  isla  de  Elba:  yo  no  quiero  ser  el  Santerre  de 
un  pueblo  de  que  he  sido  Napoleón.»  Al  íin,  dominando  sus  perplejidades, 
puso  á  su  lado  como  ministro  de  libertad,  á  una  con  el  re,  ublicano  Carnot, 
á  un  ministro  del  viejo  cesarismo,  antiguo  proscrítor  convencional,  futuro 
traidor  realista;  llamó  para  elaborar  uua  Constitución  á  un  publicista  libe- 
ral; y  tomó  asiento  en  la  Cámara  de  representantes  un  jefe  ilustre  del  89. 
Fouché,  Benjamín  Constant,  Lafayetle,  hé  aquí  las  tres  fuerzas  que  hubo  en 
torno  ó  enfrente  de  aquel  imperio  liberal. 

Preciso  es  cuando  se  trata  de  conocer  con  verdad  la  historia  no  dejarse 
influir  por  popularidades  de  escuela  ó  de  bandería.  Gran  parte  del  libera- 
lismo ha  vivido  y  aún  vive  en  éxtasis  ante  las  históricas  figuras  de  Benjamín 
Constant  y  de  Lafayette.  Noes  posible  aceptarlas  impresiones  que,  si  bien 
debilitadas,  duran  todavía;  enseñanzas  sucesivas  han  venido  á  demoler  el 
pedestal  que  caprichosamente  seles  habia  dado.  Y  ¡cosa  singular!  el  pedes- 
tal se  fabricó  en  la  segunda  restauración,  porque  uno  y  otro  personaje  eran 
JOS  mayores  agitadores  contra  los  Borbones,  á  una  con  otro  mayor  pedes- 
tal al  hombre  que  ellos  habían  derribado.  Creyeron  Benjamín  Constant  y 
Lafayette  que  aquella  popularidad  les  era  personal,  y  una  aclamación  entu- 
siasta de  un  nuevo  poder  napoleónico  treinta  años  más  tarde  habia  de  revé- 
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lar  que  Lafayelte  como  el  duque  de  Orleans,  la  república  como  la  libert&d, 
lodo  había  tenido  partido  durante  quince  años  enfrente  del  trono  borbónico, 
y  derribándolo,  por  la  sola  virtud  y  fuerza  del  nombre  que,  una  vez  muerto 
el  héroe  en  medio  de  los  mares,  habian  creido  inofensivo  los  liberales.  La 
verdad  es,  contrayéndonos  á  1815,  que  en  aquellos  dias  desempeñaron  Ben- 
jamín Conslant  y  Lafayette,  los  liberales  y  la  Cámara  un  papel  en  que  om- 
peten  lo  odioso  y  lo  ridículo.   No,  no  hay  entusiasmo  de  escuela  que  pueda 
borrar  aquellas   abjuraciones  del  uno,  aquella  incomensurable  fatuidad  del 
otro  en  la  caída  de  tantos  poderes  y  en  la  ruina  déla  patria.  ¿Puede  imagi- 
narse degradación  igual  á  la  de  imprimirse  un  día:  «del  lado  del  rey  están 
la  libertad    constitucional,  la  seguridad,  la  paz;  del  lado  de  Bonaparte  la 
servidumbre,  la  anarquía,  la  guerra?  Se  adelanta  como  tirano,  es  Atila,  es 
Gengís-Kan,  más  terrible  y  más  odioso  que  ellos,  preparando  la  regularidad 
para  la  matanza  y  el  saqueo.  ¿Habría  pueblo  tan  despreciable  como  nosotros 
si  le  tendiéramos  los  brazos?  Nuestra  esclavitud  y  nuestra  abyección  no  ten- 
drían límites.  En  cuanto  á  mi  no  iré,  tránsfuga  miserable,  á  arrastrasme  de 
uno  á  otro  poder  cubriendo  la  infamia  con  el  sofisma  y  balbuceando  pala- 
bras profanas  para  rescatar  una  vida  de  vuergiienza,»  é  ir  en  efecto  incen- 
lineriti  arrastrando  infamia  á  ser  consejero  de  Atila  y  Gengís-Kan?  ¿Puede 
haber  vanidad  como  la  de  creerse  bastante  hábil  y  bastante  fuerte  para  des- 
tronar á  Napoleón  y  para  impedir  el  regreso  de  los  Borbones,  y  cuando  un 
amigo  como  Dupont  de  l'Eure  expresa  dudas  sobre  el  éxito  de  esta  doble 
empresa  delante  de  un  enemigo  que  en  ocho  dias  llega  de  Waterlóo  á  Pa- 
rís, no  se  dé  más  respuesta  que  una  sonrisa  de  desdén  y  levantar  los  hom- 
bros? Y  todavía  se  comprende  menos  que  al  publicista  alucinado  por  el  po- 
der ya  en  pié  que  le  ofrece  ser  la  libertad,  al  general  que  estando  el  enemigo 
á  la  vista  pospone  la  patria  á  una  teoría  y  ayuda  la  demolición  universal  con 
sus  proposiciones  de  destronamiento.  Si  Lafayette,   Dupin,  Manuel,  Dupont 
de  l'Eure  y  Sebastianí  quisieron  ser  ellos  mismos  gobierno  entre  Napoleón 
que  se  alejaba  y  los  Borbones  que  se  acercaban,  dieron  irrecusable  prueba 
de  pasión  insana. y  de  política  infantil.    Tres  hechos  hay  que  se  asemejan, 
siempre  repetidos  por  hombres  que  hacen  de  la  política  una  teoría,  un  idi« 
lio;  en  1813,  en  la  hora  de  las  primeras  catástrofes,  cinco  hombres  balbu- 
cean peticiones  de  libertad  al  invadir  el  territorio  ejércitos  extranjeros; 
en  1815  cinco  ó  pocos  más  hombres  proponen  el  destronamiento  del  más 
insigne  general  de  la  patria;  en  1870  cinco  ó  pocos  más  hombres  llevan  á 
cabo,  cualesquiera  que  fuesen  las  faltas  del  gobierno,  un  indigno  escamoteo 
(/el  poder  ante  una  tercera  invasión  del  territorio,  En  1815,  1815,  1870,  el 
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extranjero  habia  dicho  que  hacia  la  guerra  á  dos  Napoleones,  no  á  la  Fran- 
cia; y  la  oposición  se  agita  sobre  la  fé  de  una  frase,  verdadero  ardid  de 
guerra  en  que  cae  tres  veces  la  vanidad  de  quienes  llegan  á  figurarse  que 
con  poner  en  el  gobierno  sus  principios,  y  mejor  aún  sus  personas,  crisis 
pavorosas  están  conjuradas  y  la  Europa  satisfecha.  En  1813  querían  que  el 
poder  modificado  á  su  guisa  tratara  con  el  extranjero:  en  1815  van  á  tratar 
ellos  con  el  extranjero  sobre  la  dinastía  que  sucediera  á  Bonaparte,  y  si  La- 
Hiyelte  es  insultado  en  el  campamento  de  los  ahados,  no  llora  como  el  re- 
publicano de  1870  ante  el  ministro  de  la  vencedora  Alemania.  Lainé,  se- 
vero si  bien  estrecho  carácter,  Lafayelte  grande  iluso,  Jules  Favr¿  un  retó- 
rico; los  hombres  de  la  Francia  bajan  á  medida  que  las  circunstancias  se 
agravan.  La  historia  ha  llamado  á  los  hombres  de  1813,  hombres  de  bien, 
políticos  superficiales,  á  los  hombres  de  1815  políticos  vanidosos.  ¿Cómo 
llamará  á  los  hombres  de  1870? 

Mas  en  el  presente  momento  lo  que  nos  interesa  es  fijar  el  principio 
generador  de  la  política  que  seguía  el  partido  liberal  puro.  Había  negociado 
con  Luis  XVIII  el  16  de  Marzo  la  formación  de  un  gabinete  constitucional, 
había  colaborado  con  Napoleón  el  acta  adicional,  se  presentaba  á*los  aliados 
ó  pedir  la  dinastía  de  Orleans,  una  diilastía  de  Orange,  una  dinastía  sajona, 
y  después  á  pactar  las  condiciones  del  regreso  de  los  Borbones.  Así,  Bor„ 
bones,  Bonapartes,  Orleanes,  dinastías  extranjeras  tomadas  en  las  filas  de 
los  que  acababan  de  vencer  á  la  Francia,  toda  dinastía  le  era  indiferente; 
pero  no  le  era  indiferente  la  libertad  constitucional.  Era  esto  el,  germen  de 
lo  que  después  tanto  ha  cundido,  el  monarquismo  anónimo.  Pero  no  com- 
prendieron los  hombres  de  1815  las  condiciones  de  un  monarquismo  anó- 
nimo para  poder  pesar  siendo  digno.  Ante  todo  podría  preguntarse:  ¿el  mo- 
narquismo anónimo  no  ha  de  tener  absolutamente  límites?  ¿no  ha  de  dis- 
tinguir principios  esencialmente  diversos,  mejor  dicho,  opuestos?  ¿puede 
ser  tan  comprensivo  que  le  sean  iguales  una  dinastía  imbuida  de  su  dere- 
cho divino  y  una  dinastía  jactanciosa  de  ser  la  expresión  del  sufragio  uni- 
versal? qué,  ¿el  derecho  divino  latente  ó  proclamado,  pero  viro,  le  dejará 
impasible  sobre  la  tendencia  que  irresistiblemente  tenga  la  dinastía,  si  están 
consignadas  en  una  Carta  la  responsabilidad  de  los  ministros  y  la  existen- 
cia de  las  Cámaras,  y  le  dejará  impasible  sobre  la  suerte  de  la  monarquía 
el  sufragio  universal  destruyendo  diariamente  dinastías?  ¿No  será  el  térmi  • 
no  medio  entre  un  dinastismo  incondicional  y  un  dinastismo  circunstan- 
cial que,  si  se  admiten  y  sirven  dos  dinastías,  una  haya  de  ser  representa- 
ción de  la  monarquía  tradicional,  tolerando  el  concurso  é  intervención  del 
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pais,  li  Otra  representación  del  país,  creando  con  otra  rama  del 
mismo  tronco,  siempre  histórica,  la  monarquía  consentida,  esto  es,  qne 
sean  precisamente  una  y  otra  dinastía  representación  de  los  mismos  ele 
mentos  en  invertida  proporción  y  fuerza?  ¿Podrá  resistir  el  monarquismo 
sin  evaporarse  dinastías  qu3  representen  principios  y  estados  sociales  ente- 
ramente diversos,  sino  absolutamedte  opuestos,  ó  la  monarquía  hereditaria 
tiene  en  sí  misma  virtud  y  eficacia  para  sobreponerse  á  su  origen,  á  su 
personificación  y  significación  peculiar  dinástica,  á  principios  que  en  sus 
últimas  consecuencias  pueden  ser  su  negación?  Cuestiones  son  estas  de  or- 
den muy  elevado  y  que  no  me  toca  dilucidar  directamente  y  una  á  una 
Sóanme  lícitas  dos  observaciones  generales. 

Es  la  primera,  q-ie  la  obra  de  demoler  una  dinastía  y  crear  otra  es  muy 
bastante  para  sintetizar  las  aspiraciones  y  agotar  las  fuerzas  de  una  gene- 
ración política.  Cuantas  más  raíces  hubiese  tenido  en  la  historia  ó  en  el 
sentimiento  del  país  lo  que  se  ha  destruido,  tanto  más  poderosas  se  han  de 
suponer,  ya  la  fuerza  demoledora,  ya  la  abstención  que  consintiú  la  demo- 
lición, y  un  estrecho  plazo  basta  todavía  menos  que  para  que  se  dividan 
unas  fuerzas  sociales  en  el  triunfo,  para  que  se  rehagan  otras  en  la  desgra- 
cia. La  generación  politica  que  ha  roto  la  historia,  conmovido  la  sociedad, 
cubierto  el  país  de  las  ruinas  inseparables  de  tan  gran  trasformacion,  ha 
dado  de  si  cuanto  podía  dar,  ora  le  haya  sido  próspera,  ora  adversa,  la  for- 
tuna, y  á  la  siguiente  toca  cambiar  los  términos  del  problema.  La  primera 
está  comprometida  por  todo  linaje  de  consideraciones  racionales  y  mora- 
les á  sacar  adelante  su  empresa  y  á  no  prohijar  otra.  Si  tuvo,  ó  sobrada  fe 
en  su  razón,  ó  sobrada  confianza  en  su  fuerza^  ó  sobrado  abandono  ante 
unos  cuantos  audaces,  á  su  arrogancia  seguirá  la  pena  de  la  impotencia;  á 
su  pusilanimidad  la  pena  de  la  vergüenza.  Si  fué  insensata  ó  inepta,  envuél- 
vase en  resignación,  porque  de  otro  modo  ni  aun  obtendrá  la  piedad  dei 
porvenir.  La  empresa  de  Ja  restauración  imperial  nos  lo  prueba:  aco- 
metida ó  consentida  en  la  misma  generación  que  había  llamado  á  los 
Borbones,  nace  raquítica,  vive  vacilante,  muere  á  los  cien  días,  cualquiera 
que  sea  la  gloria  de  un  héroe  y  de  un  ejército:  pero  treinta  y  cinco  años 
más  tarde  el  movimiento  bonapartista,  sin  ejército  en  que  apoyarse,  sin  hé- 
roe que  fascine,  por  la  sola  seducción  de  un  nombre  y  una  leyenda,  lo  ar- 
rolla todo,  cualesquiera  que  sean  los  obstáculos  que  se  le  ponen.  Así, 
pues,  mientras  exista,  si  se  da  cuenta  de  la  gravedad  de  un  destronamiento, 
de  la  inutilidad  de  pretender,  empleados  ya  ios  únicos  materiales,  levantar 
nada  distinto,  ni  reedificar  con  solo  el  polvo  de  las  ruinas,  la  generación  que 
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consumó  trasformacion  semejante,  hará  bien  en  comprender  el  sentido  pro- 
fundamente político  de  aquella  divisa  del  taciturno  Orange  al  sostener  una 
lucha,  al  parecer  tan  desigual,  contra  el  formidable  poder  de  Felipe  H:  Je, 
mainíiendrai.  La  segunda  observación  tiene  otro  carácter.  Cuanto  más  exten- 
so y  anónimo  es  el  monarquismo,  tanto  más  se  asemeja  á  un  republicanismo 
moderado  y  conservador;  cuanto  más  se  circunscribe  el  monarquismo, 
tanto  menos  se  aleja  de  su  esencia  íntima,  de  su  virtud  propia.  El  monar- 
quismo no  es  razón  pura,  es  sentimiento,  es  imaginación,  es  respeto,  mien- 
tras el  republicanismo  es  mero  principio.  La  república  genuina,  verdadera, 
es  la  condenación  del  personal:  la  impersonalidad  es  su  esencia.  El  mo- 
narquismo genuino  es  inseparable  de  cierto  grado  de  adhesión  personal, 
familiar;  se  altera  y  debilita  con  sólo  preferir  una  rama  á  otra  ya  reinante, 
y  ¿á  qué  negarlo?  recibe  profunda  herida  cuando  se  sustituye  por  completo 
una  dinastía  á  otra,  aunque  la  herida,  con  una  nueva  dinastía  digna  y  le- 
vantada, pueda  no  ser  incurable.  Pero  en  el  momento  en  que  desaparece 
toda  adhesión  dinástica,  se  hace  tenue  hasta  evaporarse  el  monarquismo. 
De  aquí  que,  al  paso  que  los  hombres  fundamentalmente  monárquicos  cir- 
cunscriben cuanto  pueden  su  dinastismo,  los  hombres  avanzados  no  deslindan 
su  monarquismo,  y  son  consecuentes,  Guizot  al  dar  como  motivo  de  su  di- 
nastismo que  Luis  Felipe  era  Borbon,  y  Lafayette  al  exclamar  que  Luis  Fe- 
lipe era  la  mejor  de  las  repúblicao.  Tiene  dos  escollos  el  monarquismo 
anónimo:  si  es  presuroso,  es  veleidoso,  esto  es,  ineficaz;  si  no  llega  á  pres- 
tar su  concurso  sino  con  vaguedades  perpetuas,  también  lo  es.  Su  prisa 
puede  atraer  ridículo  sobre  lo  que  era  objeto  de  su  adhesión;  su  reserva 
puede  crear  el  vacío  en  torno  de  lo  que  no  quiere  demoler.  Si  acepta  las 
dinastías  de  toda  significación,  no  les  da  la  autoridad  de  la  constancia;  si 
sobrepone  un  criterio  individual  y  estrecho  á  toda  permanencia  de  dinastía, 
si  no  admite  oscilaciones  de  política  conservadora  á  política  expansiva,  de 
política  expansiva  á  política  conservadora  debajo  de  una  dinastía,  es  un 
mero  demoledor  de  dinastías  en  vez  de  serlo  de  gabinetes.  Benjamin  Cons- 
lant  es  tipo  acabado  del  monarquismo  anónimo  presuroso;  Lafayette  del 
monarquismo  anónimo  demoledor. 

En  el  fondo  aquel  incipiente  partido  liberal  puro,  que  tanto  había  d*í 
influir  durante  la  segunda  restauración  y  había  de  dominar  un  momento 
en  1830  y  1831,  á  reserva  de  dar  la  mano  y  contraer  inteligencias  con  los 
republicanos  contra  Luis  Felipe,  tan  pronto  como  este  monarca  nombrara  un 
gabinete  algo  conservador,  no  era  un  partido  absolutamente  anónimo:  em- 
pezaba á  preferir  al  mismo  Luis  Felipe,  todavía  duque  de  Orlcnns.  El  pri- 
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mer  príncipe  de  la  sangre  que  presentándose  en  la  emigración  á  Luis  XVIlI 
como  un  arrepentido,  había  merecido  que  una  de  las  primeras  medidas  del 
rey  ya  instalado  en  las  Tullerias  fuera  la  devolución  de  los  inmensos  bienes 
de  la  segunda  rama,  dio  á  su  casa  una  significación  muy  diversa  de  la  que 
á  las  respectivas  daban  los  príncipes  de  la  rama  primogénita:  jóvenes  y 
brillantes  oficiales  del  ejército  de  Napoleón  habían  sido  nombrados  edeca- 
nes suyos,  y  notables  escritores  liberales  sus  secretarios.  Establecida  desde 
el  primer  instante  entre  él  y  losBorbones  una  línea  divisoria  muypercepti 
<ble  para  el  país,  esperó.  El  hombre  que  no  dejaba  pasar  nada  desapercibi- 
do, ni  dejaba  de  poner  la  mano  en  todas  las  tramas,  Fouché,  notó  bien  pronto 
aquella  actitud  que  en  medio  del  descontento  que  cundía  podia  ser  para 
algunos  una  esperanza,  y  mientras  daba  consejos,  á  la  verdad  pedidos,  álos 
Borbones  cuyo  regio  hermano  había  enviado  al  cadalso,  mientras  estaba  a] 
corriente  del  movimiento  que  arrastraba  al  ejército  á  Napoleón,  aún  aleja- 
do, fomentaba  aquella  insurrección  de  los  gen  : rales  Drouet  d'Erlon,  Le- 
febvre  Desnouettes,  Lallemand,  en  el  Norte  de  Francia,  que  siguió  al  desem- 
barco del  emperador,  pero  que  tenía  el  propósito  de  entronizar  al  duque 
de  Orleans.  Que  el  de  Orleans  no  ignoró  la  tentativa,  cosa  es  bien  probada 
por  su  entrevista  con  el  rey,  y  Lafayette  declara  en  sus  Memorias  que  e\ 
duque  reveló  á  su  coronado  primo  toda  la  conjuración.  Ante  el  triunfo  de 
Napoleón,  retiróse  al  extranjero  el  duque  de  Orleans,  siendo  notables  dos 
circunstancias:  la  primera,  que  habiendo  quedado  en  Lila  breves  horas  des- 
pués de  marcharse  el  rey,  se  díó  prisa  á  desligar  de  su  juramento  á  unas 
tropas  en  realidad  ya  sublevadas  por  medio  de  una  carta  en  que  omitía  el 
nombre  del  rey  y  hablaba  solamente  de  la  ventura  de  la  Francia;  y  la  se- 
gunda, que  en  vez  de  reunirse  á  la  familia  de  Borbon  en  Gante  pasó  á  In- 
glaterra, ostentando  eran  distintas  ramas  la  suya  y  la  primogénita.  Revela- 
ba todavía  más  sus  nacientes  esperanzas  una  carta  que  en  el  mes  de  Mayo 
escribió  á  Sír  Charles  Stuart,  previendo  que  después  de  una  derrota  seria  el 
emperador  destronado  por  las  Cámaras,  y  que  estas  presentarían  condicio- 
nes más  dignas  para  la  soberanía  francesa  que  el  Senado  servil  de  1814; 
pero  no  previendo,  como  observa  Gervinus,  que  también  los  aliados  á  su 
vez  serían  más  intratables  que  en  la  invasión  anterior.  Sí  al  empezar  los 
cien  dias  se  desconcertó  rápidamente  la  conjuración  orleanísta,  se  evaporó 
más  pronto  to.ía  ilusión  vencido  Napoleón,  victoriosa  la  Europa.  En  vano 
se  agitaron  sus  partidarios  en  las  Cámaras,  en  vano  acudieron  presurosos  al 
cuartel  general  de  los  aliados.  Imposible  parece  que  la  ligereza  de  hombres 
políticos  de  la  importancia  de  Lafayette  llegara  hasta  no  haber  pensado  que 
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más  inmediatamente  que  en  1814  siicederian  los  Borbones  á  Napoleón  en 
1815  por  tres  razones:  la  primera,  porque  no  habia  en  el  país  más  partidos 
que  el  de  Napoleón  y  el  de  los  Borbones;  la  segunda,  porque  si  al  cabo  de 
veintitrés  años  de  emigración  habian  sido  en  1814  una  solución  inevita- 
ble, á  los  tres  meses  de  caldos,  cuando  se  bailaban  á  las  puertas  de  Fran- 
cia con  un  gobierno  constituido  y  rodeados  délos  embajadores  de  toda  Eu- 
ropa, estaban  aún  más  indicados  para  el  trono;  la  tercera,  porque  la  Euro- 
pa habia  declarado  explícitamente  en  Vicna  que  ponia  sus  ejércitos  á  dis- 
posición de  Luis  XVIII  y  á  su  nombre  se  baria  esta  vez  la  guerra.  En  efec- 
to, al  ganar  una  batalla  la  coalición,  ipso  fado  volvieron  los  Borbones  á  las 
Tullerias.  Y  para  descrédito  de  los  liberales  de  la  Cámara,  sorprendióles  la 
segunda  entrada  Je  los  ejércitos  de  la  coalición  en  París  discutiendo,  cual 
nuevos  bizantinos,  sobre  lo  que  son  principios  y  lo  que  son  derechos,  para 
incluir  los  derechos  en  una  declaración  de  derechos  y  los  principios  en  una 
declaración  de  principios,  décima  ó  vigésima  edición  de  metafísica  política, 
esta  vez,  sí,  de  verdadera  metafísica  política  con  que  creian  imponer  á  los 
ochocientos  cañones  de  Wellington  y  de  Blucher.  Entonces  brilló  de  nue- 
vo la  superioridad  de  genio  de  Napoleón  sobre  la  fatuidad  de  Lafayette  y 
de  los  poUticos  de  su  índole.  Lafayette  habia  contestado  á  la  duda  de  Du- 
pont  de  l'Eure  sobre  la  posibilidad  de  impedir  el  regreso  de  los  Borbones, 
al  caer  el  emperador,  otorgando  a  su  amigo  una  mirada  de  desden,  un  ges- 
to de  desprecio.  Napoleón  contestaba  á  Benjamín  Constant,  que  también  le 
aconsejaba  la  abdicación,  «No  se  derriba  impunemente  un  gobierno  cuando 
el  enemigo  está  á  pocas  leguas.  ¿Piensan  que  se  impone  á  los  cañones  con 
algunas  frases?  Yo  formo  parte  de  lo  que  la  Europa  ataca.  Mis  enemigos 
caerán  conmigo.»  Y  con  él  cayaron. 

La  Cámara  liberal  de  1815  queda  en  la  historia  debajo  del  Senado 
servil  de  Í814.  Lo  que  ante  todo  exigen  con  razón  los  pueblos  es  que  sus 
poderes  sepan  lo  que  quieren.  El  desprecio  es  el  sentimiento  más  in- 
famante para  un  poder.  La  Convención,  á  pesar  de  sus  horrores,  está 
muy  ppr  cima  de  aquella  Asamblea  legislativa,  ni  monárquica  ni  republica- 
na. El  Senado  napoleónico,  á  pesar  de  sus  codicias  al  llamar  á  los  Borbo- 
nes, está  muy  por  cima  de  la  Cámara,  ni  napoleónica,  ni  borbónica,  ni  or- 
leanista  de  1815.  Tener  por  primer  propósito  la  libertad  con  Napoleón,  y 
para  esto  desear  que  su  victoria  no  sea  grande;  escatimarle  el  poder  en  las 
mismas  horas  en  que  el  ejercitóse  mueve  alas  órdenes  del  capitán  inmor- 
tal y  al  recoger  por  fruto  de  un  insigne  heroísmo  una  derrota  amarga,  to. 
davía  da  sus  aclamaciones  al  jefe  desgraciado;  otorgar  enlónces  ni  venei.lp 
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soberano,  en  vez  del  concurso  ofrecido  de  Ja  libertad,  una  hora  para  que 
abdique;  lograda  la  abdicación  no  cumplir  lo  que  ella  impone,  la  proclama- 
ción de  Napoleón  II;  hablar  entÓQces  de  elegir  un  principe,  proclamar  á 
medias  al  día  siguiente  á  Napoleón  II,  porque  Napoleón  I  puede  contar  con 
el  cuerpo  de  ejército  de  Grouchy,  que  no  habia  perecido  como  se  habia 
creido;  insinuar  el  nombre  de  Orleans,  después  los  de  príncipes  extranje- 
ros, generales  victoriosos  contra  la  patria;  comisionar  á  Lafayette  para 
que  trate  del  regreso  de  los  Borbones;  barajar  todas  las  combinaciones  y 
no  fijarse  en  ninguna,  realmente  tanta  ineptitud  hace  con  razón  de  la 
Asamblea  de  1815  la  más  desprovista  de  títulos  á  la  simpatía,  siquiera  á  la 
lástima  de  la  historia,  de  cuantas  Asambleas  ha  tenido  la  Francia  en  el  cur- 
so dramático  de  ochenta  años. 

Pero  aquella  Cámara  fué  sobre  todo  representación  de  la  clase  media  y 
su  insuficiencia  revelaba  los  grados  de  aptitud^  de  la  clase  media.  Iniciaba  ya 
ésta  la  oposición  perpetua  que  tan  funesta  ha  sido  á  la  libertad  política,  á 
la  misma  Francia.  Todo  le  era  igual  con  tal  de  no  proceder  gravemente  y 
con  mesura  ala  tarea  esencial  de  un  régimen  libre  y  no  anárquico,  sostener 
ycontener  al  poder.  Habíala  consternado  la  baja  de  10  por  100  en  los 
fondos  públicos  al  temerse  la  devolución  de  los  bienes  nacionales  ya  vendi- 
dos, habia  prohijado  las  quejas  de  los  10. 000  oficiales  de  reemplazo,  había 
dado  la  popularidad  al  periódico  bonapartista  el  Nain  jaune,  y  se  habia 
apartado  de  los  Borbones  que  ella  misma  indicó  por  labios  de  Mr.  Laffíte 
el  30  de  Marzo  de  1814,  la  víspera  de  la  capitulación  de  París,  era  la  dinas- 
lía  que  le  convenia.  Pero  una  vez  en  Francia  Napoleón,  la  baja  de  los  fon- 
dos públicos  desde  83  á  50  por  100,  porque  él  era  la  guerra,  como  debió 
preverse,  la  consternó  en  opuesto  sentido  y  maldijo  á  los  bonapartistas.  No 
tuvo  más  política  que  los  equívocos  y  los  chistes  contra  los  vetustos  emi- 
grados, el  mal  humor  y  el  desvío  contra  los  pref órlanos.  Nada  calculó  para 
el  día  siguiente*  nada  sobre  las  fuerzas  políticas  del  país,  nada  sobre  los 
propósitos  de  la  Europa.  Reveló  en  aquella  rapidísima  serie  de  gobiernos 
que  estaba  desprovista  de  espíritu  político,  y  que  sin  embargo  era  bastan- 
te fuerte  para  que  sin  su  concurso  no  pudiera  subsistir  en  adelante  gobierno 
alguno..  Hízose,  pues,  evidente  la  necesidad  de  un  fuerte  contrapeso  por 
algún  tiempo  á  la  influencia  de  la  clase  media,  y  de  aquí  la  legitiminad  dei 
sistema  que  hizo  del  poder  real  y  de  las  altas  clases  una  base  fundamenta 
de  la  gobernación  del  país.  Si  el  poder  en  su  esencia  no  admite  oscilaciones 
violentas,  si  no  podía  dejar  de  haberlas  con  la  movediza  clase  media,  era 
preciso  que  el  regulador  estuviera  en  un  trono  antiguo,  en  clases  menos 
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dadas  á  atropellado  y  contrario  movimiento.  Tal  fué  el  gobierno  de  la  se- 
gunda restauración. 

Mas  los  cien  dias  probaron,  á  pesar  del  retraimiento  general,  que  ya  en 
Francia  el  régimen  constitucional  era  por  mucho  tiempo  indestructible:  al- 
ternativamente le  convertían  en  aliado  la  legitimidad  y  la  gloria.  De  los 
hombres  que  más  especialmente  le  patrocinaban  iban  á  depender  en  gran 
parte  susdestinos  futuros:  ya  no  estaba  á  merced  del  capricho  soberano. 
Hízolo,  si,  dificilisimo  Napoleón  con  su  segundo  reinado  de  los  cien  dias, 
que  elevó  á  guerra  civil  los  recelos  que  durante  la  primera  restauración  ha- 
blan surgido  entre  la  antigua  y  la  nueva  Francia;  todas  las  pasiones  se  en- 
conaron, todas  las  represalias  fueron  de  preveer.  ¿Cómo  no  habia  de  provo- 
car reacciones  aquel  grito  de  ¡muera  Dios,  viva  el  infiernol  que  siguió  á  la 
marcha  de  Napoleón  por  el  Este  hacia  Paris?  ¿Cómo  aquella  reaparición  de 
los  federados  de  los  arrabales  con  sus  tristemente  célebres  picas,  avasallan- 
do el  centro  de  Paris,  comprimiendo  este  foco  de  todo  (¡omercio,  industria 
y  vida  literaria,  no  habia  de  crear  la  hostilidad  de  las  clases  medias  con 
las  masas?  De  las  sangrientas  escenas  de  los  doce  meses  siguientes  es  mas 
responsable  Napoleón  que  los  Borbones.  Si  aquella  sangre  dejó  huella  inde- 
leble, si  contribuyó  á  que  se  crearan  abismos  entre  las  clases  y  también  en- 
tre éstas  y  la  dinastía;  si  la  perturbación  fué  insuperable  así  de  1815  á 
1830  como  de  1830  á  1848,  es  que  con  sus  cien  dias  Napoleón  todo  lo 
perturbó.  Y  sin  embargo,  él  también  creó  el  régimen  constitucional  de  los 
Borbones.  La  reacción  fué  viva  é  indomable  por  de  pronto:  el  país  envió 
á  la  Cámara  en  contra  del  ministerio  templado  de  Talleyrand  una  mayoría 
exaltadamente  realista,  que  reclamó  con  brío  el  poder:  dispúteselo  el  rey; 
pero  la  teoría  parlamentaria,  el  gobierno  parlamentario  quedó  delineado 
contra  el  rey  contemporizador  por  la  Cámara  intransigentemente  legitimis- 
ta.  El  gobierno  de  las  mayorías;  el  gobierno  apoyándose  resueltamente  en 
partidos  ardientes  y  compactos,  en  clases  sociales  definidas,  éste  fué  tam- 
bién un  resultado  de  la  reacción  producida  por  Napoleón  I.  Extraño  y  gran 
resultado  que  me  hace  no  pensar  que  de  los  cien  dias,  como  afirma 
Mr.  Guizot,  no  sobrevinieron  más  que  males  para  el  gobierno  del  país:  al 
menos  es  necesario  hacer  la  salvedad  de  que  entonces  y  sólo  entonces  na- 
ció el  régimen  parlamentario. 

El  mal  de  más  trascendencia  causado  por  los  cien  dias  tampoco  fué 
la  exaltación  de  las  pasiones,  la  guerra  civil,  abismos  entre  los  poderes  y 
la  nación,  entre  unas  y  otras  clases:  otro  hubo  que  lejos  de  extinguirse  ae 
ha  agravado  en  los  siguientes  sesenta  años.  La  revolución  era  un  principio, 
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Napoleón  era  un  principio,  los  Borbones  eran  un  principio:  la  revolución 
habia  durado  11  años,  Napoleón  14  años,  los  Borbones  parecieron  venir 
con  una  no  menor  vitalidad.  De  un  principio  al  segundo^  la  Iransicion  ha- 
bía tenido  sus  grados;  aún  el  tercero  se  habia  presentado,  al  menos  en  los 
hechos,  mezclado  con  los  anteriores.  Los  hombres  hablan  perdido  bastante 
de  la  entereza  primera  al  adherirse  á  esas  lentas  transiciones,  pero  esta 
misma  lentitud  les  habia  librado  de  una  nauseabunda  abyección,  de  una 
inconsistencia  degradante.  La  crisis  de  la  restauración  imperial  en  su  ver- 
tiginosa rapidez  provocó  el  abandono  de  toda  adhesión  á  los  principios,  y 
levanto  la  complacencia  sobre  la  convicción  en  unos,  y  en  otros  sobre  la 
convicción  el  desaliento.  Al  depender  el  régimen  de  un  gran  pais  por  dos 
veces  en  cien  dias  de  la  actitud  de  un  batallón  y  de  una  tormenta  que  im- 
pidió rodara  la  artilleria,  se  prepararon  unos  á  aceptar  siempre  todo  y  otros 
á  no  servir  nunca  á  nada,  porque  unos  y  otros  hablan  visto  levantarse  la 
nueva  razón  de  la  Francia,  el  acaso.  Abstención  y  servilismo,  eso  crearon 
el  20  de  Marzo  y  Wartelóo,  es  decir,  mataron  todo  carácter  fuerte,  todo 
sentimiento  moral.  Al  iniciarse  ahora  con  larga  perspectiva  después  de 
tantas  peripecias  el  régimen  constitucional  ordmario ,  se  encontró  por  lo 
tanto  con  pasiones  exuberantes  y  una  moralidad  deficiente,. condicio- 
nes efímeras  y  tristes  para  una  libertad  duradera  y  para  un  trono  res- 
petado. 

Y  no  fueron  estas  las  únicas:  hubo  otras  menos  graves,  pero  más  acti- 
vas. Ya  no  fueron  un  soberano  y  un  soldado,  una  dinastía  hija  del  tiempo 
y  otra  hija  de  la  gloria  lo  que  vio  la  Francia  luchando  por  un  trono:  se 
habia  iniciado  una  tercera  dinastía,  la  dinastía  que  fué  llamada  del  con- 
sentimiento y  de  la  razón.  En  el  momento  en  que  se  hacia  más  necesaria 
la  fuerza  del  trono  por  un  concurso  general  del  país,  el  trono  se  debiUtó 
por  la  iniciación  de  una  nueva  aspiración  dinástica.  Empezabí»,  á  perder  la 
monarquía  su  mayor  razón  de  ser,  la  inmutabilidad  en  el  pináculo  del  Es- 
tado. Habia  pasado,  es  cierto,  por  una  crisis  sin  igual,  pero  por  esto  mis- 
mo podía  creerse  en  1814  que  volvía  la  inmutabilidad  ordinaria.  Desde  1815 
se  vislumbró  una  mutabilidad  rápida  y  sin  límites.  Y  como  algo  habían  de 
representar  lastres  dinastías  que  con  sus  recuerdos  y  sus  ambiciones  iban 
á  despedazar  las  fuerzas  monárquicas,  empezó  á  no  ser  otra  cosa  la  di- 
nastía de  los  Borbones  que  la  monarquía  de  la  aristocracia,  el  nombre  de 
Orleans  la  bandera  de  la  mesocracia,  y  la  democracia  autoritaria  y  mili- 
lar  puso  á  su  frente  la  gloria  de  Bonaparte.  ¿Qué  monarquía  podria  resistir 
al  empuje  de  las  coaliciones?  ¿Qué  libertad  seria  normal,  precario  siempre 
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el  trono?  En  verdad  la  Francia  iba  á  tener  gobiernos  de  minoría.  Oierta- 
üiente  cada  una  de  las  monarquías  que  hemos  visto,  ha  tenido  un  día  de 
atracción  innegable.  Había  resistido  y  había  durado  bastante  la  monar- 
quía borbónica  para  que  los  partidos  hostiles  transigieran  con  ella  en  los 
días  del  ministerio  Martignac.  Había  resistido  y  vivido  bastante  la  monar- 
quía orleanista  para  que,  de  haber  sido  verdad  la  promesa  de  hacerse  pro- 
gresiva la  política  conservadora,  única  que  podía  dar  el  progreso  ofrecido 
por  todas,  según  la  célebre  declaración  de  Mr,  Guizot  en  el  banquete  de  Li- 
sieux,  recogiera  aquella  definitivamente  la  adhesión  de  los  que  habían  con- 
siderado una  monarquía  de  partido.  Por  último,  vimos  con  el  imperio  li- 
beral dividirse  en  pedazos  la  oposición  republicana  la  víspera  de  la  guerra 
que  iba  á  sepultar  el  trono  del  segundo  emperador.  No  ha  de  violentarse 
la  historia  hasta  señalar  una  causa  única  al  idéntico  desenlace  de  tres  mo- 
mentos históricos  tan  distintos  y  apartados,  y  sin  embargo  en  el  retroceso 
de  tres  soberanos  de  caracteres  opuestos  algo  había  de  un  común  recelo. 
Carlos  X  prefirió  no  entregarse  á  la  clase  media  y  apoyarse  en  lo  que  juzgó 
era  la  base  de  su  trono,  las  altas  clases:  huyendo  de  una  transacción,  cayó 
en  un  golpe  de  Estado.  Luis  Felipe  temió  pasar  de  la  clase  que  juzgó  ver- 
daderamente media  á  esas  regiones  en  que  ésta  empieza  á  confundirse  con 
la  democracia;  huyendo  de  una  concesión  cayó  en  una  revolución.  Napo- 
león ni  temió  le  dominase  la  clase  medía,  y  aceptó  una  guerra  que,  de  ser 
feliz,  le  diera,  no  ya  como  en  Italia  y  en  Crimea  la  consolidación  'áe\  poder 
personal,  sino  la  trasmisión  á  su  sucesor  del  poder  limitado  y  hberal  para 
que  la  nueva  monarquía  constitucional  no  llevara  por  la  lógica  al  entroni- 
zamiento de  los  Orleanes;  huyendo  de  una  anulación  política,  cayó  en  una 
capitulación  nacional.  Pero  Garlos  X,  Luis  Felipe,  Napoleón  III,  al  no  que- 
rer desnaturalizar  su  poder,  obraban  por  la  atracción  irresistible  que  so- 
bre ellos  ejercían  las  fuerzas  que  les  habían  levantado,  por  un  insuperable 
desvío  á  las  que  habían  tenido  enfrente:  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la  hostih- 
dad  de  unos  monárquicos  fué  siempre  causa  de  la  ruina  de  la  monarquía. 
El  escollo  más  inmediato  para  la  monarquía  borbónica  era  la  unión,  en 
verdad  ahora  íntima,  del  trono  segunda  vez  restaurado  y  del  extranjero 
opresor.  Los  caracteres  de  la  segunda  restauración  fueron  diversos  de  los 
que  tuvo  la  primera.  Por  más  que  los  extranjeros  acampasen  en  París,  eran 
los  mismos  hombres  de  la  Convención  y  del  imperio  quienes  oficialmente 
llamaban  al  trono  á  los  Borbones  en  1814.  La  memoria  de  poderes  tan 
enérgicamente  nacionales  permitía  que  no  se  creyera  roto  todo  vínculo  ante 
el  extranjero  entre  las  diversas  combinaciones  que  en  Francia  fueran  crean- 
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do  sucesivamente  los  que  hablan  odiado  las  coaliciones  europeas  y  la  emi- 
gración. En  1815  nada  salvó  las  apariencias;  no  se  tomaron  semejante  tra- 
bajo ni  la  Europa  ni  los  Borbones.  En  realidad  sin  una  penetración  exce- 
siva se  echaba  de  ver  que  el  nudo  de  la  cuestión  interior  no  estaba  en  Pa- 
rís. Nadie  en  Francia  podia  cortarlo.  La  presencia  triunfal  en  las  Tullerías 
de  Napoleón,  antes  destronado  por  haber  removido  y  agitado  la  Europa 
más  aún  que  la  Francia,  hacia  que  la  cuestión  fuera  más  que  francesa, 
europea.  Así  mientras  la  Francia  se  encerró  en  el  silencio,  la  Europa  no  se 
abstuvo,  habló  desde  el  primer  instante.  Cuando  Napoleón  no  había  aún 
recorrido  la  mitad  de  la  distancia  de  Cannes  á  París,  el  Congreso  de  Viena 
hacía  aquella  célebre  declaración  del  13  de  Marzo,  el  menos  diplomático  y 
el  más  revolucionario  de  los  documentos  que  podían  firmar  diplomáticos  y 
soberanos.  Porque  había  roto  el  emperador  la  convención  que  le  había  es- 
tablecido en  la  isla  de  Elba,  declaraba  el  Congreso  que  había  destruido  el 
único  título  legal  de  existencia,  se  había  puesto  fuera  de  la  protección  de 
las  leyes,  se  había  entregado  á  la  vindicta  pública,  y  se  apresuraban  los 
representantes,  según  ellos  se  proclamaban,  del  orden  monárquico  y 
del  orden  moral,  á  poner  sus  ejércitos  á  disposición  del  rey  legitimo  de 
Francia.  No  se  sabe  qué  admirar  más  en  estas  palabras,  sí  el  desdén  á  la 
Francia  ó  á  la  moral.  Aquella  poco  disimulada  apelación  al  puñal  prime- 
ramente, al  derecho  del  rey  después,  era  indigna  en  los  que  habían  sido 
aduladores,  aunque  coronados,  de  Napoleón  en  Erfurt,  de  los  que  invoca- 
ban la  Santísima  Trinidad  para  fundar  la  Santa  Alianza  que  iba  á  dirigir  los 
pueblos  por  la  senda  de  la  religión.  Sin  quererse  prever  las  contingencias 
interiores  de  un  suceso  como  el  nuevo  entronizamiento  de  quien,  sí  había 
fatigado  al  íin  al  país,  tanto  tiempo  le  había  sido  grato,  desde  luego  deci- 
dían soberanos  extranjeros  que  la  Francia  tendría  el  gobierno  de  los  Bor- 
bones. Así  lo  decretaban  sin  rodeos  ante  el  mundo  entero.  La  conducta  de 
la  tropa  fué  análoga  á  la  de  los  monarcas:  insultó  y  vejó,  ostentó  su  triun- 
fo. No  lanzaron  por  lo  tanto  pechos  franceses  en  1815  aquel  grito,  aunque 
poco  honroso,  tan  repetido  en  1814:  ¡Vivan  los  aliadosl  Al  ajustarse  la  paz 
no  tuvo  la  Europa  la  longanimidad  del  año  anterior:  silos  tratados  de  1814 
habian  dejado  á  la  Francia  mayor  territorio  que  en  1792,  si  no  habían  exi- 
gido siquiera  la  restitución  de  las  joyas  artísticas  arrebatadas  en  las  capita- 
les que  ocuparon  las  legiones  republicanas  ó  imperiales;  si  no  habian  im- 
puesto ninguna  contribución  de  guerra,  y  sin  embargo,  desde  el  primer 
itistanle  una  paz  tan  favorable  había  levantado  la  opinión  contra  el  poder 
que  la  firmó,  al  perder  ahora  territorios,  al  tener  que  restituir  á  los  museos 
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extranjeros  lo  que  les  habia  sido  arrebatado,  al  sufrir  directa  ó  indirecta- 
mente una  carga  de  2.000  millones  de  francos,  ¿cuál  no  seria  en  el  acto,  y 
más  á  medida  que  se  alejase  la  impresión  del  mal  presente,  el  agravio  que 
imputara  el  país  á  quienes  eran  repuestos  en  el  trono  sin  sombra  de  inter- 
vención suya  para  firmar  semejantes  condiciones? 

El  Congreso  de  Viena  fué  la  revelación  de  que  estaba  creada  contra  la 
Francia,  precisamente  porque  babia  ella  impuesto  su  voluntad  durante 
nmcbo  tiempo  á  los  gobiernos, y  á  los  pueblos,  la  unidad  política  de  la  Eu- 
ropa. Ciertamente  no  somos  nosotros,  españoles,  los  que  debamos  asumir 
la  tarea  de  encomiar  una  combinación  de  territorios  y  de  fuerzas  que  tan 
mal  recompensaba,  gracias  á  que  teníamos  el  más  degradado  de  los  mo- 
narcas y  el  más  inepto  de  los  gobiernos,  á  la  nación  que  habia  dado  el  pri» 
mer  grito  de  independencia  y  babia  hecho  más  constante,  más  ^implacable, 
más  afortunada  guerra  contra  el  opresor  del  continente;  pero  juzgando 
desde  el  punto  de  vista  europeo,  guardémonos  de  prohijar  los  anatemas  fran- 
ceses. La  verdad  es  que  veinticinco  años  de  revoluciones  y  guerras,  como 
apenas  las  ha  conocido  el  mundo,  no  pudieron  producir  innovaciones  me- 
nos profundas  en  la  vieja  geografía  de  Europa;  la  verdad  es  que  las  nacio- 
nes han  tenido  sacudimientos  revolucionarios  tremendos  desde  entonces  y 
no  intentaron  en  bastante  tiempo  modificar  gravemente  la  constitución  ter- 
ritorial de  Europa;  prueba  incontestable  de  que  aquella  consMtucion  terri- 
torial no  pugnaba  en  su  esencia  con  las  necesidades  que  podían  preverse 
para  un  largo  período  de  tiempo.  Y  no  han  sido  los  pueblos,  han  sido  los 
soberanos  los  que  han  dado  el  impulso  decisivo  á  las  novísimas  modifica- 
ciones del  mapa  europeo.  Habíanse  preocupado  de  muy  diversos  problemas 
las  revoluciones  de  1830  y  de  1848,  exceptuada  la  sublavacion  belga  en  la 
primera,  la  agitación  itahana  en  la  segunda.  Y  cuenta  que  la  constitución 
territorial  que  el  Congreso  de  Viena  daba  á  la  Europa  guardada  unidad 
perfecta  con  la  constitución  política  que  en  toda  ella  se  proclamaba.  Los 
s  beranos,  á  reserva  de  faltar  á  su  palabra,  ofrecieron  en  1815  gobiernos 
constitucionales  sobre  la  base  de  la  legitimidad.  Sobre  la  base  del  derecho 
monániuico  se  trazaban  las  fronteras  sin  el  concurso  de  los  pueblos,  mo- 
dificando lo  que  fuera  insubsistente  en  el  st.alu  quo  ante  bellum  de  1792. 

Pero  la  Europa  y  la  Francia  necesitaron  un  hombre  para  la  transición 
de  1815,  y  este  hombre  fué  Fouché.  Historiadores  que  han  corrompido  la 
historia  con  el  afán  de  paradojas  brillantes,  conviniendo  en  la  inmoralidad 
del  propósito  y  maquinaciones  del  ministro  imperial,  del  presidente  del  go- 
bierno provisional,  del  ministro  de  la  legitimidad,  llaman,  sin  embargo, 
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grande  SU  tarea.  En  la  inevitable  sustitución  del  emperador  por  otro  sobe 
rano,  ¿qué  grandeza  habia  en  prestarse  á  proclamar  en  Francia  lo  que  la 
Europa  impusiera?  Ni  liabia  mucho  de  grande  en  aquella  aceptación  de 
Fouché  por  Luis  XVIII,  que  habia  dominado  todas  las  imposiciones,  del  año  - 
anterior,  vinieran  de  Talleyrand,  del  Senado  ó  del  emperador  Alejandro,  y 
que  ahora  sumiso  al  duque  de  Wellington  transigía,  no  ya  sobre  principios, 
sino  sobre  un  crimen.  No,  no  presenta  la  historia  nada  más  repugnante 
que  aquel  cuadro  de  Luis  XVIII  apoyado  para  volver  al  trono  en  un  brazo 
teñido  en  sangre  de  su  propio  hermano.  Era  la  subversión  más  grande  de 
toda  moral  como  de  toda  política:  era  la  absolución,  la  glorificación  del  re- 
gicidio por  un  rey:  en  poco  dejaba  de  ser  un  fratricidio.  Y  cuenta  quien  así 
elevaba  á  ministro  á  uno  de  los  verdugos  de  su  hermano  iba  á  enviar  á  la 
muerte  al  más  grande  délos  soldados  déla  Francia  por  el  delito,  sin  duda  al' 
guna  reprobable,  de  no  haber  oido  siempre  la  voz  de  la  obediencia  militar  y 
de  haberse  dejado  llevar  por  un  deseo  de  reparación  á  un  jefe  sin  igual  en 
mal  hora  abandonado  un  año  antes.  Yo  no  sé  si  en  caso  alguno  se  podia 
en  equidad  y  dentro  de  una  política  que  previera  el  porvenir  llevar  á  efecto 
la  ejecución  del  mariscal  Ney:  lo  que  afirmo  resueltamente  es  que  para  ser 
implacable  la  justicia  de  un  poder,  es  preciso  no  haya  éste  transigido  con 
los  que  negaron  su  derecho  intentando  ahogarlo  en  la  sangre  de  un  rey 
mártir,  es  que  nada  haya  pactado  con  los  que  enviaron  á  la  guillotina  al  an- 
tecesor y  al  hermano  del  monarca  reinante.  Hacer  ministro  al  más  cínico 
de  los  regicidas  y  entregar  poco  después  al  plomo  de  cuatro  soldados  y  un 
cabo  al  más  esforzado  de  los  héroes,  era  una  contradicción  que  excedía  los 
limites  de  cuanto  pueden  tolerar  la  razón  de  los  políticos  y  la  conciencia 
de  un  país.  Verdad  es  que  Luis  XVIII  no  estaba  lejos  de  pensar  así;  verdad 
es  que  le  impuso  la  actitud  de  su  familia,  sobre  todo,  la  adusta  figura  de 
quien  no  seguía  cual  se  lo  aconsejaban  su  religión  y  su  sexo  aquel  tierno 
sentimiento  que  á  otra  regia  mujer  atribuía  un  gran  poeta  del  paganismo  al 
hacerla  exclamar: 

«non,  ignara  mali,  miseris  sucurrere  disco;» 

verdad  es  que  de  nuevo  proscrita,  confesaba  la  hija  de  Luís  XVI  que  en  la 
última  desgracia  de  su  raza  entraba  por  mucho  el  fusílamieuto  del  maris- 
cal Ney,  aduciendo  como  dísculpade  aquel  suceso  ¡qué  disculpa!  que  enl815 
ignoraba  ella  quién  era  Ney  porque  no  estaba  publicada  la  historia  de  la 
campaña  de  Rusia  por  el  conde  de  Segur.  ¡Ah!  ¡qué  enseñanza  encierran 
estas  palabras!  Son  bastantes  á  quebrantar  toda  fé  en  las  teorías.   Cierta- 
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mente  si  hay  una  teoría  que  arranque  de  hondas  bases,  es  la  que  establece 
la  superioridad  indiscutible  de  las  dinastías  nacionales  sobre  cualquier  otra 
combinación  monárquica;  y,  sin  embargo,  si  un  príncipe  extranjero^  gene- 
ral de  la  coalición  victoriosa  en  Waterlóo,  el  príncipe  de  Orange,  hubiera 
ocupado  el  trono  de  Francia,  según  los  últimos  deseos  de  unos  cuantos  in- 
trigantes, y  dejado  latir  libremente  su  corazón  de  soldado  ante  el  más  su- 
blime soldado  de  su  nueva  patria  condenado  á  muerte,  ¿no  hubiera  sido  ins- 
tantáneamente rey  tan  nacional  como  hería  el  sentimiento  nacional  la  dinastía 
que,  habiendo  enlazado  durante  tantos  siglos  su  propia  historia  con  la  his- 
toria del  país,  fusilaba  en  la  explanada  del  Luxemburgo  porque  no  sabia 
quién  era  al  héroe  inmortal  de  Beresina? 

Yo  no  he  de  hacer  la  descripción  del  terror  blanco;  harto  conocida  es 
la  reacción  sangrienta  de  1815.  Una  sola  cosa  he  de  decir,  y  la  digo  por- 
que si  cuando  los  peligros  mayores  de  los  días  en  que  se  narra  ó  juzga  lo 
pasado  vienen  del  poder  insensato,  hay  poco  valor  en  hacer  resaltar  faltas 
de  una  nación;  si  cuando  los  peligros  vienen  de  masas  demagógicas,  es  de 
pésimo  gusto  hacer  resaltar  faltas  de  las  clases  medias  y  de  las  altas,  tam- 
bién es  cierto  que  si  las  clases  medias  y  altas  juegan  con  las  irrupcio- 
nes demagógicas  ó  si  una  nación  echa  de  menos  la  tiranía,  puede  quedar 
la  conciencia  del  que  narra  ó  juzga  lo  pasado  tranquila  en  lo  presente, 
si,  cualesquiera  que  sean  los  inconvenientes,  recuerda  las  enseñan- 
zas de  ayer.  En  ese  ayer  de  la  restauración  de  los  Borbones  franc.eses,  en 
la  persecución  que  fué  su  segunda  etapa,  muy  diferente  de  la  primera,  des- 
falleció la  justicia  en  los  magistrados,  el  deber  en  los  abogados,  la  piedad 
en  las  señoras.  La  justicia  consistió  en  enviar  á  la  muerte  á  los  bonapar- 
tistas  y  en  absolver  á  los  asesinos  realistas;  la  abogacía  desmayó  llegando 
Ravez,  el  célebre  abogado  de  Burdeos,  el  futuro  presidente  de  la  Cámara 
de  los  diputados,  á  negar  su  defensa  á  generales  encausados:  las  grandes 
señoras  no  supieron  ofrecer  un  contraste  feliz  con  las  calceteras  de  la  Con- 
vención y  del  tribunal  revolucionario:  vióselas  asistir  elegantes  y  cruelmen- 
te superficiales  álos  procesos  políticos,  y  ojalá  pudiera  callarse  que  pasaron 
de  la  pueril  exhibición  de  símbolos  borbónicos,  escarapelas  y  cintas  blan- 
cas en  Marzo  de  1814,  flores  de  lis  en  Julio  de  1815,  á  la  odiosidad  de 
aprovechar  los  intervalos  de  una  á  otra  audiencia  recorriendo  las  casas  de 
los  jueces  para  hacerlos  implacables,  entregándose  al  paroxismo  de  la  có- 
lera ante  la  sola  perspectiva  de  que  el  gran  Ney  no  fuera  condenado  á 
muerte.  Cuando  el  foro,  la  magistratura,  el  sexo  tierno  y  compasivo  no 
hallaban  en  s'j  razón,  en  su  conciencia,  en  su  fé,  preservativo  bastante  eli- 
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caz  contra  pasiones  detestables,  np  puede  sorprender  que  las  masas  realis- 
tas se  entregaran  á  todos  los  crimenes.  El  Terror  de  1815,  no  comparable 
ciertamente  en  su  extensión  y  su  alcance  con  el  Terror  de  1793,  fué  más 
•espontáneo,  menos  impuesto  desde  el  poder.  El  poder  con  Robespierre 
alentó  el  Terror  de  1793:  el  poder  con  Luis  XVIII  trató  de  contener  e^ 
do  1815.  Estaba  confiado  al  gabinete  Talleyrand-Fouché,  y  el  pais,  como 
antes  dije,  envió  contra  el  ministerio  templado  la  célebre  Cámara  introuva- 
ble  de  un  realismo  intransigente.  De  nada  sirvieron  las  precauciones  toma- 
das por  los  ministros  contra  los  ultra-realistas;  se  habían  conservado  los 
colegios  electorales  del  imperio,  se  habia  dado  á  los  prefectos  la  facultad  de 
agregar  electores,  individuos  de  la  Legión  de  Honor.  Pero  «hay  en  Fran- 
cia, dice  Duvergier  de  Hauzanne,  y  ésta  es  de  las  pocas  veces  que  hasta 
ahora  he  estado  conforme  con  tan  distinguido  escritor,  porque  su  liberalis' 
mo  me  parece  harto  exclijsivo;  hay  en  Francia  dos  predisposiciones  que  no 
loman  bastante  en  cuenta  los  partidos  y  los  asombran  y  desconciertan:  la 
predisposición  de  los  vencidos  á  descorazonarse  y  á  retraerse,  la  predispo- 
sición de  los  indiferentes,  de  los  indecisos  á  echarse  á  ciegas  en  la  corrien- 
te del  dia.  No  es  raro  ver  á  los  mismos  hombres  arrastrados  en  direcciones 
opuestas  con  pocos  meses  de  intervalo.  Esto  sucedió  el  22  de  Agosto  de 
1815.»  Esto  se  verificaba  por  un  movimiento  de  opinión  arrollador,  ha- 
biendo además  tales  violencias,  que  enNimes  al  empezarlas  elecciones  fue- 
ron asesinados  trece  protestantes.  Los  elegidos  fueron  en  su  gran  mayoría 
emigrados,  nobles  ó  burgueses  ennoblecidos  por  el  rey,  y  ciertamente  nos- 
otros que  hemos  visto  treinta  y  cinco  y  cincuenta  y  cinco  años  después  for. 
madas  también  en  su  mayoría  por  la  nobleza  departamental  y  legitimista 
las  Asambleas  de  1850  y  de  1871,  fruto  del  sufragio  universal,  no  por  la 
íé  del  pais  en  la  tradición  monárquica,  sino  por  una  reminisc  encía  que  ha- 
cia la  ilusión  de  una  realidad  en  medio  de  la  desaparición  total  de  los  prin- 
cipios, podemos  darnos  cuenta  de  lo  que,  triunfante  y  protegido  por  la 
Europa  el  legitimísmo,  fué  la  Cámara  de  1815.  Fouché,  revolucionario 
siempre  aunque  á  Id  sazón  ministro  del  rey  tradicional,  exclamó  al  saber  e' 
resultado  de  las  elecciones:  «Es  una  Cámara  que  deberemos  dominar  por 
medio  del  m.otin.» 

Aquel  hombre  del  éxito  se  equivocaba.  No  estaba  él  destinado  á  domi. 
nar  semejante  Cámara;  ni  siquiera  pudo  presentarse  ante  ella;  ella  le  envió 
á  morir  en  la  proscricíon.  Bastó  que  Fouché  hubiera  formado  parte  del 
gabinete  del  príncipe  de  Tallcyraud  para  que  también  cayera  el  gabinete  y 
fuera  reemplazado  por  el  que  formó  el  du(|ue  de  Richeheu,  hombre  de  ho- 
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iior  y  de  moderación,  atento  el  rey  á  ne  dejarse  arrastrar  como  el  país  por 
una  corriente  de  represalias  sin  fin.  Y  ¿cómo  no  habia  de  sucumbir  el  ga- 
binete si  la  Cámara  emprendió  la  tarea  de  sujetar  y  subordinar  el  poder 
real?  Trató  de  subordinar  el  poder  real  con  los  hechos  y  con  las  doctrinas. 
Con  los  hechos,  como  por  ejemplo,  anulando  la  palabra  real  solemnemente 
empeñada  el  24  de  Julio  de  que  la  lista  de  proscricion  no  podría  ser  jamás 
por  ninguna  causa  ni  motivo  ampliada,  y  amplíándola  notablemente:  con 
las  doctrinas,  como  fué  el  proclamar  que  el  derecho  de  gracia,  el  más  per- 
sonal de  los  derechos  majestáticos,  no  correspondía  al  rey  solo,  sino  al  rey 
con  las  Cámaras,  el  sostener,  con  motiva  de  dudas  suscitadas  sobre  la  to- 
lerancia del  gobierno  en  alguna  fuga  de  reo  político,  que  al  Parlamento 
correspondía  la  facultad  de  ordenar  investigaciones;  y  era  el  fogosísimo 
orador  de  la  extrema  derecha  Mr.  de  la  Bourdonnaye  quien  decia  á  los  mi  • 
nistros:  «Se  quiere  reducir  la  Cámara  á  un  simulacro  de  representación  y 
el  rey  á  una  fuerza  desprovista  del  prestigio  de  la  opinión  y  de  la  elocuen- 
cia.» ¡Extraña  inversión  de  lenguaje!  Gomo  el  rey  resistía  la  reacción,  á  un 
hombre  liberal,  al  que  pronto  habia  de  ser  el  dogmatizador  del  parlamenta- 
rismo, al  que  un  día  había  de  leer  con  voz  conmovida  ante  el  trono  del  úl- 
timo Borbon  aquel  mensaje  célebre  en  que  se  decía  al  rey  del  derecho  di- 
vino que  la  base  del  régimen  legal  era  el  concurso  otorgado  por  el  país  ál 
gobierno  y  que  este  concurso  había- cesado,  al  ilustre  Royer  Collard  tocó 
en  1815  levantar  y  glorificar  la  realeza,  hablar  ante  aquella  Cámara  irritada 
de  la  realeza  independiente.  Y  no  se  suscitaba  duda  alguna  por  los  libe- 
rales soUre  el  modo  práctico  de  legislar  en  aquella   crisis:  ni  los  hombres 
de  la  izquierda  ni  los  de  la  derecha  creyeron  en  1815  que  las  leyes  excep- 
cionales fueran  incompatibles  conun  régimen  parlamentario.  Fué  más  tarde 
honrosísimo  para  la  monarquía  de  Julio  defenderse  y  defender  la  sociedad 
contra  los  pri.neros  ataques  de  la  demagogia  sola  la  legalidad  común  ordi- 
naria; pero  los  mismos  que  habían  exigido  del  sistema  de  1850  la  lega- 
lidad ordinaria  en  medio  de  grandes  conmociones,  en  1848  y  en  1871  han 
tenido  que  votar  leyes  excepcionales:  prueba  irrefragable  de  que  llegan 
para  los  mas  meticulosos  metafísicos  ds  la  política  días  en  que  han  de 
comprender  que  elevaron  erróneamente  á  la  categoría  de  principios  cardi- 
nales lo  que  después  de  todo  han  de  convenir  que  no  pasan  de  ser  reglas 
convenientes  de  gobernación  normal  de  un  pueblo,  y  de  que  grandes  prin- 
cipios, instituciones  altísimas  son  para  todos  en  la  vida  práctica  meros  me- 
dios de  consecución  de  una  superior  bienandanza,  de  aproximarse  a  una 
justicia  soberana. 
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Al  propio  tiempo  que  se  ejercía  violencia  por  los  monárquicos  sobre  la 
monarquía,  el  símbolo  déla  legitimidad,  la  bandera  blanca  obtenía  singu- 
lar prueba  de  afecto  de  aquella  Cámara.  Discutíase  una  ley  sobre  gritos  se- 
diciosos, y  no  pareciendo  suficiente  la  penalidad  propuesta  por  el  gobier- 
no, la  comisión  quiso  que  todo  atentado  contra  la  bandera  blanca  fuera 
penado  con  la  deportación.  ¡La  pena  de  deportación  por  ofensa  á  una  ban- 
dera! Y  sin  embargo,  se  pidió  y  por  escasa  mayoría  se  desechó  la  pena  de 
muerte.  Continuaba  sobreponiéndose  al  rey  la  Cámara,  y  estuvo  á  punto 
de  volar  la  pena  de  muerte  por  gritos  contra  el  rey,  y  al  fin  votó  la  de  de- 
portación. Era,  sin  embargo,   aquel  un  sincero   monarquismo,  bastante 
más  sincero,  aunque  no  más  conseciícnte  á  su  vez  que  otros  que  han  exi- 
gido de  la  monarquía  sirva  para  la  dominación  exclusiva  de  un  partido.  El 
célebre  dicho:  vive  le  roi  quancl  méme,  proferido  por  los  ultra-realistas,  y 
que  el  rey  tomó  á  insulto,  era  la  expresión  del  antiguo  régimen  que  pedia 
la  restauración,  no  sólo  real,  sino  aristocrática  y  eclesiástica:  era  la  reve- 
lación de  no  considerarse  la  Iglesia  y  la  nobleza  desagraviadas  con  la  sola 
presencia  en  el  trono  de  la  antigua  real  familia.  La  nobleza  pedia  sus  privi- 
legios, atacaba  la  centralización  administrativa,  quería  una  fuerte  organiza- 
ción provincial  independiente  del  espíritu  de  unificación,  y  la  Iglesia  pedia 
la  reconstitución  de  su  vida  material  con  un  patrimonio  que  en  nada  se 
rozara  con  el  presupuesto  del  Estado^  la  subordinación  del  principio  civil 
al  principio  teocrático,   devolviéndose  hasta  el  registro   á  los  párrocos,  el 
monopolio  de  la  enseñanza,  suprimiéndose  la  universidad,  la  intolerancia 
religiosa  en  toda  su  amplitud.  La  Iglesia  y  la  aristocracia  hallaban  en  las 
gradas  mismas  del  trono  auxiliares  poderosos.  La  Congregación,  que  fué  la 
causa  quizás  más  poderosa  del  odio  de  la  Francia  moderna  á  los  Borbones, 
elpavillon  Marsan,  morada  del  heredero  de  la  Corona,vorganizaron  un  go- 
bierno en  frente  del  gobierno  del  rey;  tan  cierto  es  que  no  son  menos  in- 
saciables las  reacciones,  ni  menos  atentatorias   á  lo  que  llaman  el  derecho, 
la  legitimidad,  que  las  revoluciones  respecto  de  la  libertad  y  de  la  justicia. 
Llegado  á  este  punto  no  me  es  difícil  señalar  el  origen  del  movimiento 
de  1815.  El  más  inmediato  era  que,  conforme  con  una  ley  eterna  de  las 
sociedades  humanas,  en  las  que  una  sola  revolución,  un  solo  día,  no  bas- 
tan para  matar  clases,  sentimientos  é  intereses  que  han  vivido  siglos,  la  no 
olvidadiza  nobleza,  la  tenaz  Iglesia,  se  vengaban  ahora  del  exclusivismo  de 
la  clase  media  en  1789:  fracasaba  el  conato  de  serlo  todo  la  clase  media. 
Arrogante  ésta  en  1789,  al  creerse  bastante  fuerte  á  un  tiempo  contra  la 
Iglesia  privilegiada,  la  aristocracia  señorial,  el  trono  tradicional  y  la  demo- 
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cracia,  había  entregado  el  país  á  la  anarquía.  Vana  y  superíicial  dos  veces 
en  un  año,  después  de  tan  tremenda  enseñanza,  al  no  apoyar  ni  á  los 
Borbones  contra  Bonaparte,  ni  á  Bonaparte  contra  los  Borbones,  se  veía 
suplantada  ahora  por  quienes  sabían  lo  que  querían,  por  quienes  habían 
en  su  mayoría  guardado  sus  convicciones,  no  sin  haber  rendido  algún 
homenaje  humilde  al  usurpador  en  los  dias  venturosos  de  Marengo, 
Austerliz  y  Wagram.  Es  verdad  que  en  frente  de  esa  consecuencia  en 
las  convicciones  había  un  hecho  tan  grande  como  la  "creación,  con  el  ad- 
venimiento al  gobierno  del  país  de  un  prepotente  Estado,  de  una  nueva 
faz  de  la  humanidad.  Era  otro  exclusivismo,  aún  más  insostenible 
ahora,  el  de  los  restos  galvanizados  de  los  antiguos  Estados  políticos 
pretendiendo  que,  en  la  reconstrucción  que  se  acometía,  el  trono,  la 
Iglesia  y  la  aristocracia  lo  fueran  todo  otra  vez.  Estaban,  por  el  con- 
trarío, condenados  á  coexistir  con  la  mesocracía,  mientras  llegaba  el 
día  en  que,  con  perfecto  derecho,  reclamara  particípaí'íon  una  demo- 
cracia que  se  presentó,  sin  embargo,  á  su  vez  sobradamente  exclusiva  y 
ciega.  En  medio  de  la  contienda  con  sus  viejos  enemigos,  victoriosos  en 
aquel  instante,  tuvo  el  nuevo  Estado  una  fortuna  que  no  supo  apreciar. 
Ni  los  mismos  defensores  del  trono  tradicional  han  negado  que  con  sus 
imprudencias  de  1829  y  1830  contra  la  clase  media  él  provocó  la  catástrofe 
de  Julio;  pero  en  1816  el  trono  tradicional  recordó  que  en  el  antiguo  régimen 
la  Iglesia  y  la  nobleza  habían  tratado  sobradas  veces  de  imponerse  al  poder 
real,  que  los  burgueses  antes  de  1789  habían  sido  su  apoyo.  Luis  XVIII 
ha  sido  el  último  príncipe  de  la  vieja  Europa  que  ha  tenido  semejante  re- 
miniscencia, y  por  vez  postrera  en  la  historia  francesa  el  trono  tradicional 
buscó  en  1816  su  apoyo  en  las  clases  medías.  Dio  á  estas  clases,  sobrepo- 
niéndose no  solamente  á  la  cólera  de  sus  partidarios,  sino  también  á  las 
iras  de  la  famiha  real,  la  prenda  verdaderamente  inestimable  de  disolver 
con  la  célebre  ordenanza  de  5  de  Setiembre  de  1816  una  Cámara  compues- 
ta de  los  más  ardientes  amigos  de  la  dinastía.  La  Cámara  siguiente  fué  la 
Cámara  del  doctrinarismo,  del  líberaUsmo,  de  las  clases  medias.  Triste  es 
decirlo:  después  de  aquella  primera  ocasión  de  1791,  después  de  aquellas 
otras  de  1814  y  1815,  ahora  de  nuevo  perdieron  las  clases  medias  la  más 
bonancible  y  además  la  decisiva  para  una  inteligencia  con  una  fuerza  exter- 
na, toda  vez  que  les  constaba  su  impotencia,  aisladas,  para  crear  nada.  Era 
grande  en  1816  la  fuerza  del  trono  tradicional,  grande  la  serenidad  de  jui- 
cio del  monarca.  Las  clases  medias,  una  semana  agradecidas,  prefirieron  al 
año  dar  su  confianza  á  los  irreconciliai»les  de  aquel  tiempo,  y  el  insulto  de 


112       LA  RESTAURACIÓN  DE  LOS  BORBONES  EN  FRANCIA. 

elegir  para  que  las  representase  ante  el  trono  restaurado  un  clérigo  cismá- 
tico y  regicida.  Y  entonces,  salva  la  brillante  pero  efímera  tentativa  deMor- 
tignac,  rompieron  para  siempre  la  tradición  burguesa  y  la  tradición  monár- 
quica. Tronos  electivos  fueron  el  amparo  sucesivo  y  siempre  débil  de  la 
mesocracia;  la  tradición  monárquica  se  hizo  la  fé  de  lo  que  en  aquellos  dias 
empezó  á  llamarse  dorada  sociedad  en  unos  cuantos  castillos  y  en  unos 
cuantos  salones;  á  reserva  de  alguna  veleidad  de  ver  en  ella  un  expediente, 
pero  sin  llegar  nunca  á  ensayarlo,  la  tradición  monárquica  se  extinguió 
como  principio  y  como  fé  en  las  fuerzas  vivas  del  país. 

La  reacción  de  1815,  y  este  es  su  verdadero  origen,  obedecía  á  un  mo- 
vimiento intelectual  menos  brillante,  pero  no  mucho  menos  notable  que  el 
célebre  estado  fdosófico  que  habia  producido  la  revolución  francesa. 
Luis  XV  era  el  verdadero  demoledor  del  antiguo  régimen:  Robespierre  lo 
era  de  la  misma  revolución.  Repugnaban  tanto  á  la  mente  y  sobre  todo  á  la 
conciencia  humana  la  corte  y  el  gobierno  de  Luis  XV,  que  la  conciencia  y 
la  mente  humanas  creyeron  hallar  su  expresión  en  quienes  más  se  aparta- 
ban de  los  principios  que  representaba  Luis  XV.  Del  mismo  modo,  mien- 
tras Robespierre  enviaba  á  la  guillotina  en  nombre  de  la  libertad  á  todos 
los  que  no  pensaban  como  él,  se  iniciaba  la  reacción  artística,  literaria,  fi- 
losófica, que  habia  de  tener  su  expresión  en  el  gobierno  de  1815.  Los  gran- 
des pensadores  y  los  grandes  poetas,  ya  en  Alemania,  ya  en  Italia,  antes  de 
que  acabase  el  mismo  siglo  xvni  y  en  la  aurora  del  presente,  diéronse  á 
fundar  criterios  muy  diversos,  aspiraciones  é  ideales  muy  distintos  de  los 
que  habían  provocado  la  revolución  francesa.  De  toda  la  extensa  obra  de 
Gervinus,  el  capítulo  que  trata  de  la  reacción  intelectual  que  preparó  la 
reacción  política,  es  quizá  el  más  erudito  y  profundo.  Con  ser  de  ideas  tan 
avanzadas,  á  ese  ¡lustre  profesor  y  publicista  alemán  ha  tocado  la  tarea  de 
demostrar  lo  superficial  del  punto  de  vista  de  tantos  escritores  que  han  con- 
siderado como  sucesos  meramente  políticos  los  sucesos  de  1815.  Bien  es 
verdad  que  la  política  no  es  otra  cosa  que  la  expresión  final,  la  ecuación  de 
todo  lo  que  entraña  la  sociedad.  ¡Pobres  políticos  los  que  juzgan  que  un 
dislingo  en  una  teoría  ó  en  el  articulado  de  una  ley,  una  combinación,  no 
ya  ministerial,  sino  dinástica  ó  constitucionab  son  la  causa  de  las  grandes 
etapas  históricas,  piedras  miliarias  de  la  humanidad  en  su  marcha;  ellos, 
que  creen  producir  el  movimiento,  lo  reciben;  ellos  que  creen  tener  en  su 
mano  el  rayo  de  las  revoluciones  ó  de  las  reacciones,  son  las  más  veces 
míseros  instrumentos,  ciegos  efectos  de  causas  que  desconocen! 

Fermín  de  Lasala, 


EL  ARTE  CASERO 


(1) 


CARTONES  PARA  UN  CUADRO  DEL  AMOR  CONYUGAL 


CONTINUACIÓN 

»Han  venido  á  interriiropirnie.  Mi  criado  Antonio  ha  cometido  la  más 
imperdonable  de  las  torpezas.  Al  limpiar  el  cuarto  de  Carlos  se  le  ha  caido 
de  las  manos  la  famosa  caja  de  violetas.  Al  caer  el  precioso  objeto,  las  flo- 
res se  han  exparcido  por  el  suelo  y  han  sallado  dos  ó  tres  incrustaciones. 
Para  colmo  de  desgracia,  Carlos  entraba  en  aquel  momento,  y  el  pobre 
Antonio,  sorprendido  in  fraganti  delito,  ha  sido  perentoriamente  des- 
pedido. 

»E1  pobre  muchacho,  que  le  sirve  desde  niño,  ha  venido  á  contarme  el 
hecho  y  á  solicitar  mi  intercesión. 

»E1  delito  es  grave;  pero  yo  ejerceré  la  augusta  prerogativa,  y  por  esta 
vez  la  inaudita  profanación  de  Antonio  no  tendrá  consecuencias  lamenta- 
bles. Carlos  es  inexorable  en  tratándose  de  sus  flores. 

»Ya  te  mandé  dias  pasados  el  aviso  oficial  de  mi  casamiento,  y  allí  ve- 
rás las  señas  de  mi  casa  en  Madrid.  ¿Sabes  por  qué  nos  hemos  ido  á  vivir 
á  un  extremo  de  la  población?  Porque  Carlos  queria  á  toda  costa  una  casa 

conjardin un  invernadero,  una  gruta y  qué  sé  yo  cuantas  cosas 

más Aqui,  lo  mismo  que  en  el  campo,  pasa  la  vida  cultivándonos 

Sí,  cultivándonos;  yo  soy  para  él  una  flor de  todas  las  esíaciones. 

«¡Desgraciado  el  que  toca  á  sus  plantas!  Yo  sólo  tengo  el  derecho  de  ro- 


(1)    Véase  el  núm.  100  de  la  Revista. 
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zarme  con  las  hijas  perfumadas  del  campo,  porque  soy  unfl  de  ellas. — En- 
rique ta.r> 

—¡Una  flor! — dijo  el  amigo  de  Luis  aspirando  con  placer  una  rafaguila 
perfumada  que  venia  en  aquel  momento  del  jardin; — ¡una  flor! 

— La  metáfora  es  permitida  tratándose  de  una  mujer  bonita — dijo  Luis. 
— Enriqueta  puede  ser  una  flor. 

— Artificial, — repuso  Fernando; — una  flor  de  gasa,  de  terciopelo,  cuya 
atmósfera  no  es  el  invernáculo  ni  la  estufa,  sino  la  chimenea  de  un  salón 
elegante,  el  calor  de  las  bujías,  el  ambiente  perfumado  del  locador,  los 
efluvios  suaves  de  la  seda  y  de  la  lisonja. 

— En  una  palabra,  y  dejando  aparte  la  metáfora:  Enriqueta  es  una  mu- 
jer elegante,  nacida  y  educada  para  vivir  en  el  seno  de  la  culta  sociedad. 

— Tal  creo.  * 

— Y  cuando  necesitaba  un  hombre  de  inteligencia  analítica,  un  artista  ca- 
paz de  producirla  armonía  dando  la  luz,  el  tono  y  el  fondo  convenientes  al 
tipo  de  mujer  que  habia  de  llenar  ePcuadro  de  su  felicidad,  la  pobre  mu- 
chacha ha  caido  en  manos  de  un  visionario. 

— De  un  empírico, — añadió  Fernando, — que  busca  en  el  polvo  de  las 
'flores  la  inmortalidad  del  sentimiento. 
•    — ¡Ciegol  No  considera  que  el  polvo  es  la  muerte. 

— Distingo:  el  polvo  de  las  flores,  sí;  el  polvo  de  oro  puede  ser  un  ele- 
mento vital  para  la  mujer  de  nuestros  días. 

— ¿Es  una  acusación  de  materialismo  que  diriges  á  la  más  bella  mitad  del 
género  humano? — dijo  Luis  bebiendo  algunos  sorbos  del  liquido  suave 
preparado  por  el  jardinero. 

— No;  no  aludo  al  polvo  de  oro  por  su  valor  intrínseco;  hablo  del  polvo 
dorado,  del  polvo  que  brilla,  que  deslumhra,  ya  sea  producto  del  oro  ó  del 
oropel;  hablo  de  esa  oslenlacion  brillante  de  la  forma  que  constituye  la 
vida  artificial  de  esa  especie  de  aristocracia  del  buen  gusto  que  se  llama  el 
gran  mundo.* 

— A  propósito  de  gran  mundo;— dijo  Luis>---¿no  te  parece  una  denomi- 
nación inventada  por  un  portugués  y  que  recuerda  los  cuatro  mil  peus  de 
cabalho^  El  gran  mundo  no  es  más  que  un  oasis  del  mal  gusto,  de  la  for- 
ma incorrecta;  la  cabeza  exquisitamente  miniada  de  una  figura  cuyos  miem- 
bros restantes  están  dibujados  con  carbón.  El  pequeño  mundo  seria  una 
denominación  más  exacta. 

— ¡Oh!— repuso  Fernando;— la  frase  se  inventó  para  el  porvenir.  El 
gran  mundo  no  se  llama  así  por  lo  que  es,  sino  por  lo  que  llegará  á  ser^ 
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Sirvióle  de  núcleo  la  aristocracia  de  la  sangre:  la  aristocracia  del  dinero  ha 
ensanchado  sus  limites,  y  yo  veo  agregarse  á  la  masa,  por  asimilación  de 
partículas  superficiales,  otro  género  de  aristocracia  que  podremos  llamar  de 
la  forma  ó  de  la  apariencia.  Es  como  si  digéramos  un  lago  de  azul  de  Pru- 
sia  que  se  ha  desmoronado  por  los  bordes  y  hacia  el  cual  se  van  abriendo 
paso  las  aguas  de  muchas  vertientes.  El  azul  se  va  diluyendo,  y  el  lago  se 
irá  ensanchando  hasta  un  Umite  desconocido.  Pero  basta  de  digresión; 
Enriqueta  tiene  la  palabra. 

— ¡Quiera  Dios  que  seapara  rectificar! — dijo  Luis  levantando  el  cuader- 
no á  la  altura  de  los  ojos. 

ENRIQUETA  Á  DOLORES. 

«Dolores  mia:  ya  estoy  en  Madrid  y  creo  que  para  siempre. 

»He  viajado  mucho  durante  los  tres  meses  que  acaban  de  trascurrir* 
El  deseo  de  Carlos  se  ha  cumplido. 

»He  visto  las  orillas  del  Rhin,  los  lagos  de  la  Suiza;  he  recorrido  con 
Carlos  esos  respiraderos  de  la  poesia  y  del  sentimiento  donde  el  ha  encon- 
trado siempre  tan  dulces  emociones,  y  sólo  he  visto  horizontes  empañados 
y  aguas  dormidas  ó  macilentas. 

•Huíamos  del  mundo,  y  hemos  cruzado  como  el  rayo  los  grandes  cen- 
tros de  población,  de  noche,  sin  detenernos,  devorando  el  espacio  entre  las 
tinieblas,  como  los  ginetcs  fantásticos  de  las  leyendas  alemanas. 

»A1  pasar  por  esos  hervideros  de  la  sociedad,  he  sentido  ráfagas  de  vida 
que  han  despertado  en  mi  pecho  como  el  eco  de  una  felicidad  pasada. 

>Pero  ¡ay  Dolores!  ¡cuan  falaz  es  á  veces  el  deseo,  y  cuan  difíciles  de  re- 
novar las  emociones  sentidas!.  ...  Carlos  no  ha  vuelto  á  encontrar  el  país 
de  sus  ilusiones:  su  expedición  creo  que  ha  sido  una  serie  de  desengaños. 
Le  he  sorprendido  muchas  veces  in  fraganti  delito  de  hastio,  y  he  creído 
en  la  posibilidad  de  una  crisis.  No  he  encontrado  la  patria  de  sus  ilusio- 
nes   la  nostalgia  de  los  poetas  ha  penetrado  en  su  alma,  y  he  creído  en- 
contrar un  momento  favorable  para  hacer  resonar  en  sus  oídos  la  palabra 
Paris,  no  yapara  satisfacer  un  deseo  que  no  siento,  sino  para  ver  si  ese 
cambio  de  vida  y  de  objetos  influía  favorablemente  en  su  ánimo. 

«¡Diplomacia  perdida!....  Carlos  no  ha  hecho  caso  de  mí  insinuación,  y 
hemos  seguido  engolfándonos  en  las  nieblas  del  Norte,  en  busca  de  aque- 
lla dicha  tan  ponderada,  de  aquella  poética  fehcidad  de  dos  seres  consa- 
grados el  uno  al  otro  y  penetrados  de  mutuo  afecto. 

•Creo,  Dolores  mia,  que  mi  sacrificio  ha  sido  inútil;  creo  que  el  des- 
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encanto  que  ha  experiraentaJo  Gáiios  al  volver  á  ver  los  paisajes  de  sus 
ilusiones,  velados  por  el  ambiente  frió  del  invierno,  es  un  presagio  de  lo 

que  me  espera Yo  también  soy  un  paisaje;  yo  también  soy  una  ilusión 

que  velarán  las  nieblas  del  hastio ;  yo  también  pasaré. 

»No  te  asustes,  Dolores  mia Son  presagios,  temores,    inquietudes, 

que,  á  decir  verdad,  no  tienen  gran  apoyo  en  los  hechos....    Son  desvíos 
pasajeros,  que  no  tienen  valor  apreciable  si  no  en  la  intuición  exquisita  de  la 

mujer Su  adoración  ha  sido  tan  ardiente,  tan  fanática,  que  la  más  leve 

omisión  en  el  culto  pone  de  mal  humor  á  la  deidad  acostumbrad?,  al  incienso. 

«Por  lo  demás,  una  sola  emoción  profunda  ha  experimentado  durante  la 
correría  sentimental  que  acabo  de  hacer  en  pos  de  las  fugitivas  ilusiones  de 
Carlos.  Entre  las  nieblas  glaciales  de  Sui2a,  á  orillas  del  lago  Mayor,  me  ha 
sido  revelada  por  vez  primera  la  inefable  dicha  de  la  maternidad..  =  . 

»Tú  sabes  lo  que  es  eso,  Dolores  mia:  Dios  te  ha  iniciado  en  el  dulce 
secreto  de  esa  felicidad,  aunque  no  te  ha  permitido  gozarla  por  mucho 
tiempo. 

«¡Misterioso  manant*al  que  inunda  de  repente  nuestro  ser! Dime, 

Dolores  mia,  ¿Será  como  la  lluvia  benéfica  que  viene  á  dar  nueva  vida  á  la 

planta- que  va  á  agostarse? ¿Será  una  compensación  providencial  que 

Dios  envía  á  la  mujer  en  el  momento  en  que  va  á  morir  el   efímero  amor 
del  hombre? 

»E1  amor,  como  es  de  naturaleza  divina,  busca  su  patria.  A  medida  que 
sube,  se  purifica,  y  en  la  última  trasfiguracion  desplégalas  blancas  alas  de] 
ángel  y  se  viste  .le  pureza.  ¿Qué  cosa  más  pura  puede  existir  que  el  amor 
de  la  madre,  el  último  y  el  primero  délos  amores  de  la  tierra? 

»Ese  sentimiento  debe  ser  una  luz  del  alma  Desde  que  palpita  en  mi  ser 
comprendo  cuan  solemne  es  la  vida  del  sentimiento.  Amo  á  Garlos  más  que 
nunca;  más  que  nunca  necesito  de  su  cariño,  y  á  medida  que  voy  entrando 
en  el  examen  de  mi  misma,  vencida  de  una  fuerza  extraña  y  nunca  sentida 
que  me  impulsa  ala  reflexión,  comprendo  y  ambiciono  su  amor  que   me 

parecía  el  delirio  de  un  espíritu  exaltado » 

— La  crisis — dijo  Fernando  interrumpiendo  á  Luis:  sobrescítacion  de  la 
sensibilidad;  sed  de  cariño,  depresión  de  los  instintos  frivolos;  terribles  pró- 
dromos de  la  fiebre  moral  que  invade  una  vez  en  la  vida  á  la  mujer;  estado 
peligroso  para  un  marido  que  no  sepa  elevarse  á  la  altura  del  amante  apa- 
sionado, fatal  para  un  marido  que  ha  relajado  los  vínculos  conyugales. 

— Adelante, — repuso  Luis,  considerando  el  punto  suficientemente  dis- 
cutido. 
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«Necesito  verte,  Dolores  mia — continuaba  la  carta — necesito  verá  Elena, 
y  espero  con  ansia  la  primavera  que  nos  ha  de  reunir.  Vosotras  sois  feli- 
ces, y  donde  quiera  que  habitéis  se  ha  de  respirar  ambiente  de  felicidad 

Quiero  medir  la  mia por  la  vuestra,  y  ojalá  no  tenga  nada  que  envidia- 
ros. Abril  se  acerca el  mes  de  los  recuerdos;  la  fiesta  de  las  violetas. 

el  aniversario  de  aquella  flor  del  campo  que  Carlos  hizo  mensajera  de  la 
más  pura,  de  la  más  vehemente  expresión  de  cariño.  Pronto  nos  ve- 
remos. 

«Creo,  amiga  mia,  que  me  voy  haciendo  supersticiosa.  Ya  me  parece 
que  las  flores  hablan  y  predicen  el  porvenir.  Creo  que  esas  hijas  del  campos 
cuando  están  consagradas  por  un  afecto  del  aima,  empiezan  á  vivir  cuando 
se  mueren,  y  que  no  hay  lenguaje  que  iguale  á  su  elocuencia  muda.  Ayer, 
por  primera  vez,  entré  furtivamente  en  el  cuarto  de  Carlos  á  visitar  la  caja 

que  encierra  mis  violetas  de  la  primavera  anterior Ya  sabes  que  para  éj 

esa  caja  es  el  arca  santa  del  amor. 

«Pero  hay  que  añadir  que  mi  visita  clandestina  á  las  violetas  marchitas 

ha  sido  una  inspiración  del  ángel  malo Así  que  he  llegado  á  Madrid, 

mi  odioso  perseguidor  ha  dado  señales  de  vida:  por  tercera  vez  ha  encon- 
trado medio  de  hacer  llegar  á  mis  manos  su  misiva  insidiosa.  Su  traidor 
estilete  ha  venido,  como  siempre,  empapado  en  el  veneno  más  sutil.  Está 
visto,  el  soborno  ha  entrado  en  mi  casa  y  es  fuerza  averiguar  cuál  de  mis 
criados  es  el  cómplice  de  ese  hombre. 

«Esta  vez  ha  sido  mi  Devocionario  el  encargado  de  trasmitirme  la  gota 
de  hiél  que  destila  de  cuando  en  cuando  la  pluma  del  señor  de  Alcázar.  Al 
tomar  el  libro  cayó  sobre  la  mesa  una  tarjeta  y  algunas  violetas  marchitas. 
La  tarjeta  era  suya  y  en  el  reverso  se  leian  estas  palabras  escritas  con 
lápiz: 

«Tengo  el  gusto  de  mandará  Vd.  unas  violetas  marchitas  que  sin  duda 
formaban  parte  de  la  colección  que  se  conserva  en  una  caja  primorosa. 
Esas  flores  debieron  perderse  en  las  márgenes  friasdel  lago  de  Constanza.» 

«¡El  lago  de  Constanza!  Allí  he  sentido  la  primera  alegría  de  las  madres. 
¿Qué  quiere  decir  ese  hombre?  ¿Es  un  profeta?....  ¿Es  un  profundo  disec- 
tor del  corazón  humano?.  ..  ¿Es  que  lee  en  mi  pensamiento?  No  lo  sé;  pero 
esas  flores,  esas  palabras,  la  época  y  el  lugar  que  recuerdan,  son  el  eco  de 

mi  propio  corazón El  lago  de  Constanza Sí;  allí  he  temido  por  vez 

primera,  allí  se  ha  despertado  en  mi  alma  la  primera  inquietud  profunda 
de  la  mujer  enamorada.  Esas  flores,  ese  recuerdo  me  han  trastornado.  He 
corrido  al  gabinete  de  Carlos.  ...  la  caja  estaba  allí,  ccmo  siempre,  sobre 
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la  mesa  en  que  trabaja La  he  abierto Las  violetas  so  conservaban 

intactas Ninguna  señal  de  abandono.,...  Si  mi  obstinado  profeta  de  ca- 
lamidades presumía  que  la  casualidad  vendría  en  apoyo  de  su  pérfida  insi- 
nuación, se  ha  equivocado  por  esta  vez.  Si  sus  profecías  son  meras  conge- 
turas,  hijas  del  amor  propio  herido,  ¡quiera  Dios  que  no  tengan  nunca  más 
sóhdo  fundamento!....  Si  su  recuerdo  del  lago  Constanza  y  el  principio  de 
frialdad  que  sus  frases  misteriosas  atribuyen  á  Carlos,  son  hijos  de  la  con- 

fianza  profunda  que  abriga  en  la  instabilidad  del  sentimiento ¿qué  es 

entonces  el  amor,  qué  es  entonces  el  hombre?....» 

21  de  Marzo. 
«He  pasado  el  día  sola.  Por  primen  vez  Carlos  ha  podido  vivir  doce  ho- 
ras lejos  de  mí Carlos  tiene  ya  amigos compromisos  de  amistad 

No,  no  son  celos,  Elena;  es  frío.  No  me  engaña,  me  hiela.  Los  celos  aún 

son  la  pasión,  la  lucha,  la  vida y  lo  que  presiento  es  la  muerte. 

¡Necia,  necia  de  mí!  He  renunciado  al  mundo  conosido  para  encontrar 
otro  universo  en  sus  brazos,  y  al  llegar  á  ellos  empiezo  á  descubrir  un  de- 
sierto!....» 

.so  de  Marzo. 

«Acabo  de  recibir  tu  carta.  Vendrás  á  últimos  de  Mayo.  Lo  deseo  con 
toda  mi  alma.  Quiero  que  me  digas  el  secreto  de  la  felicidad;  quiero  saber 
cómo  se  conserva  joven  y  fresco  un  amor  que  ha  sufrido  la  prueba  de  cua- 
tro años cuando  el  de  Carlos,  que  ayer  parecía  lleno  de  vida  y  de  per- 
fume, está  hoy  herido  de  muerte. 

»Díos  castiga  mí  mgratitud:  aquella  idolatría,  aquella  adoración  ince- 
sante, aquel  amor  ciego,  me  parecían  excesivos,  casi  llegaban  á  fatigar- 
me  ¡Ciega  de  mí!  Ahora  me  afano  sin  esperanza  por  conquistar  el  bien 

que  he  desdeñado. 

»¿Qué  significa  esto,  Dolores  mía?  ¿Será  que  en  ese  pequeño  universo  que 
crea  la  unión  de  un  hombre  y  una  mujer,  se  renueva  eternamente  la  his- 
toria de  Dios  y  la  criatura  ingrata?....  ¿Será  que  siempre  haya  de  haber  uno 
que  ame  y  otro  que  se  deje  amar? 

»Pero  ¿y  tú?  ¿y  Elena?  ¿No  amáis  y  sois  amadas?  ¿No  habéis  encon- 
trado esa  venturosa  armonía  de  afectos  que  debe  ser  el  secreto  de  la  feli- 
cidad? 

»La  duda  es  imposible:  elamor  de  Carlos  muere. 

«Cuando  su  mirada  buscaba  el  cíelo  y  el  espacio,  yo  rae  quejaba  de  su  dis- 
tracción, y  sin  embargo,  enl'mces  me  veia;  ahora  me  mira y  no  me  vé. 
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Está  cerca  de  mí,  casi  tan  cerca  como  ánies,  y  con  todo  comprendo  que 
se  aleja.  Su  constancia  es  hija  del  hábito;  su  amor  ya  no  es  fuego;  es  ceniza 

que  el  viento  no  ha  llevado  todavía ¿Cómo  guardarla  al  menos  en  el 

hogar?  No  lo  sé.  Me  siento  sin  fuerza  para  una  lucha,   me  veo   desar- 
mada  Ese  hombre  me  lo  roba  todo:  me  ha  sacado  de  la  atmósfera  en 

que  yo  me  sentía  mujer;  me  ha  robado  la  conciencia  de  mi  propia  fuerza; 
me  ha  dejado  inerme  en  sus  brazos,  y  ahora  me  roba  su  amor. 

»¿Qué  recurso  me  queda?  Necesito  una  mspiracion  vuestra,  un  talismán, 
un  sortilegio,  ¿qué  sé  yo?  un  remedio  cualquiera,  porque  yo  no  descubro 
más  que  un  horizonte  de  hielo  y  veo  con  terror  que,  á  medida  que  brota  en 
mi  corazón  un  mundo,  se  forma  un  desierto  alrededor  mió! 


»¿Lo  creerás?  He  tenido  que  recordar  á  Carlos  su  proyecto  de  pasar  la 

primavera  en  la  casa  de  campo  donde  no  há  mucho  se  creía  tan  feliz 

HaolviJado  su  luna  de  miel,  ese  dulce  recuerdo  á  que  tributáis  vosotros  el 
culto  más  tierno. 

«Mañana  volveré  á  ver  aquellos  sitios.  ¿Serán  para  mí  una  cuna  y  una 
tumba? 

«Allí  te  espera  tu  desgraciada  Enriqueta. ^^ 

—Atonía,  síntoma  fatal — dijo  Fernando. 

— Decaimiento  de  la  pasión  amorosa,  correspondiente  á  la  pafalísis  en  o 
"cuerpo  humano. 

— Olvido  de  todo  método  filosófico — añadió  Luis; — abandono   fatal  de 
toda  estética;  desprecio  de  todo  arte;  el  desorden,  la  muerte. 

— ¿Y  aquella  flor  simbólica?  ¿Y  aquellas  violetas  guardadas  como  reliquia? 

— Verduras  de  los  prados,  amigo  mío,  nada  más  que  verduras. 

— No  seamos  exclusivistas,  Luis — repuso  Fernando. — ¿Quién  sabe?  Es 
posible  que  fuera  de  nuestro  dogma  se  encuentre  también  la  salvación.  Enri- 
queta es  una  mujer  de  mérito;  Carlos  acaba  de  despertar  de  un  sueño,  du- 
rante el  cual  debe  haber  fatigado,  ó  quizá  consumido,  su  esplritualismo  fe- 
bril, acariciando  una  quimera,  un  ente  de  razón,  una  mujer  absurda  que  no 
puede  sostener  la  competencia  con  la  mujer  real  y  llena  de  atractivos  que 
el  rocío  del  dolor  y  el  crisol  de  la  maternidad  conducen  ahora  á  sus  brazos 
más  bella,  más  apasionada  y  más  amable  que  nunca.  ¿No  se  podrá  esperar 
que  al  abrir  los  ojos  y  al  ver  por  vez  primera  á  la  mujer  positiva,  conciba 
por  ella  un  amor  más  racional,  aunque  no  sea  tan  vehemente  como  el  qutj 
le  ha  inspirado  la  mujer  negativa?  ' 
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— Tu  interpretación  es  laudable,  Fernando:  me  consuelas  como  si  yo  fuera 
Enriqueta;  gracias  por  ella.  En  cuanto  á  lo  demás,  no  creo  imposible  la 
resurrección:  admito  el  fenómeno;  pero  no  fiarla  su  producción  á  las  fuerzas 
naturales.  El  arte  tiene  medios  poderosos  que  no  sabemos  si  están  en  las 
facultades  de  Enriqueta  y  con  cuyo  auxilio  se  puede  llegar  á  lo  inconcebi- 
ble. Pero  es  preciso  mezclar  los  colores  déla  paleta:  es  fuerza  producir  la 
sombra  para  volver  á  hacer  la  luz. 

-—Poco  es  lo  que  nos  queda  para  terminar  nuestra  lectura — dijo  Fernan- 
do:— lee  loque  falta  de  esa  correspondencia  y  después  juzgaremos. 

—Leo  y  digo: 

ENRIQUETA  Á  DOLORES. 

«Hace  mes  y  medio  que  estoy  en  el  campro.  Aquí  he  recibido  tu  carta" 
Tus  consuelos  me  son  muy  gratos  como  prueba  de  amistad  y  de  cariño.  Po^ 
desgracia  no  tienen  la  misma  eficacia  para  el  objeto  á  que  los  encamina  tu 
tierna  solicitud.  Los  corazones  felices  son  elocuentes  y  persuasivos,  Dolores 
mia:  el  tuyo  es  dichoso  y  cree  que  al  calor  de  su  fé  volverá  á  florecer  mi 
esperanza. 

»No,  no  me  consueles.  ..Mi  mal  es  tantomásincurable  cuanto  que,  según 
el  criterio  vulgar  y  ordinario,  se  parece  mucho  á  la  salud.  ¿Carlos  no  me 
guarda  fidelidad?  ¿no  usa  conmigo  de  todas  las  consideraciones  que  puede 
apetecer  la  mujer  más  exigente?  ¿no  me  pasea  por  esos  limbos  de  la  vida 
donde  las  almas  contentadizas  encuentran  la  felicidad? 

»Tú  que  has  leido  las  cartas  de  aquel  Carlos  que  no  encontraba  ninguna 
nube  bastante  diáfana  para  que  sirviese  de  alfombra  á  mis  pies,  lee  ahora 
las  que  me  ha  escrito  la  primera  vez  que  nos  hemos  separado  desde  aque- 
llos tiempos  de  entusiasmo,  y  juzga  por  ellas  de  la  perfecta,  de  la  inalterable 
paz  que  debe  reinar  entre  nosotros. 

»E1  te  dirá  con  más  elocuencia  que  mi  dolorosa  ironía  en  qué  han  veni- 
do aparar  aquellos  amanies  extremos;  aquella  estática  adoración. 

«Lee y  no  me  consueles. 

Granada  20  de  Abril. 

«Mí  querida  Enriqueta:  Aprovecho  el  primer  correo  para  anunciarte  m 
llegada.  He  tenido  un  vioje  infernal:  dos  veces  hemos  descarrilado  e::  ese 
maldito  camino,  que  parece  prendido  con  alfileres.  Pero  al  fin  todo  está 
compensado  en  este  mundo,  y  después  de  tanta  molestia  he  tenido  el  con- 
suelo de  encontrará  mi  tío  bastante  aliviado.  Como  podrás  comprender- 
mi  sorpresa  ha  sido  tanto  más  agradable,  cuanto  que  la  carta  que  nos  anua 
ció  su  enfermedad  no  podía  ser  más  alarmante. 
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»Ei  buen  viejo  tendrá  aún  que  despedirse  de  sus  últimos  ídolos  de  este 
mundo,  á  saber:  los  espárragos  del  huerto,  coliflores,  frambuesas  y  de- 
más legumbres  y  frutas  á  que  consagran  un  doble  culto  en  la  mesa  y  en  su 
.lardin,  ¡Pobre  millonario!  Esta  mañana  se  empeño  en  dictar  su  última  vo- 
untad,  legándome  todos  sus  bienes,  que,  como  sabes,  es  su  sueño  do- 
rado; pero  como  no  tengo  prisa  de  heredarle,  procuré  disuadirle  de  su 
idea hablándole  desús  tres  viajes  al  Polo,  y  sobre  todo  de  su  famosa  me, 
nestra  de  guisantes.  Con  esto  creo  haber  adormecido  por  ahora  sus  paterna, 
les  desvelos. 

»E1  médico,  quees  gran  amigo  suyo  y  antagonista  de  ajedrez,  me  ha 
dicho  en  broma  que  es  una  organización  á  prueba  de  enfermedades  comu- 
nes, y  queá  pesar  de  sus  setenta  y  ocho  años  serán  precisos  la  peste  ó  el 
naufragio  para  acabar  con  él.  Y  para  sazonar  más  el  chiste  ha  añadido  que 
es  el  primer  hombre  blindado  que  ha  ido  por  el  mar. 

»E1  buen  humor  del  médico  me  ha  librado  de  un  gran  peso;  porque  no 
habría  cosa  más  sensible  para  mí  que  la  muerte  de  ese  hombre  bondadoso 
á  quien  he  debido  siempre  el  más  acendrado  caríño. 

»Siento  infinito,  mi  querida  Enriqueta,  haber  tenido  que  dejarte  en  el 
estado  en  que  te  hallas;  pero  confio  que  siguiendo  las  cosas  el  curso  satis- 
factorio en  que  las  he  encontrado,  mi  ausencia  será  de  corta  duración. 
Dentro  de  doce  ó  quince  dias,  á  más  tardar,  espero  darte  un  abrazo. 

»Cuidate,  mi  querida  Enriqueta,  y  no  dejes  de  escribir  con  frecuen- 
cia á  tu  Carlos.  y> 

«P.  D.     A  Pedro  que  no  se  olvide  de  plantar  en    el  cuadro  del  jardín 
donde  estaban  los  nardos,  la  simiente  de  fresa  que  dejé  en  la  caja  délas  vio- 
letas.» 
— Profanación  á  sangre  fria — dijo  Fernando.- 
— Período  álgido — añadió  Luis. 
— ¿No  ñay  más  que  leer? 
— Algo  queda. 

— Lleguemos  pronto  al  epitafio. 
Luis  siguió  leyendo: 

«Mi  querida  Enriqueta:  Mi  tío  dice  que  ha  carenado  el  buque  para  diez 
años,  y  ya  le  tenemos  sentado  en  su  sillón  junto  á  la  ventana  de  su  jardín, 
arreglando  el  programa  de  su  convalecencia.  El  peligro  ha  desaparecido,  y 
por  fortuna  mi  permanencia  aquí  ya  no  tiene  objeto.  Quería  salir  hoy  mis- 
mo; pero  el  buen  señor  se  ha  empeñado  en  que  le  conceda  ocho  días  y  he 
tenido  que  acceder  ^  suS  deseos,  Dice  que  ya  que  no  me  tiene  á  su  bordo, 
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quiere  quemar  alguna  pólvora  de  la  Santa  Bárbara  para  desvanecer  las  ne- 
blinas de  loco  que  me  ofuscan  el  entendimiento.  Mi  tio  me  ha  llamado  siera' 
pre  e\  poeta  nebuloso. 

«Para  convertirme  á  lo  que  el  llama  un  epicurismo  bien  entendido,  me 
obliga  á  hacer  un  consumo  considerable  de  su  exquisito  Madera  y  su  legí- 
timo rom  de  Jamaica.  Además,  en  la  imposibilidad  de  tomar  parte  acti- 
va en  mis  festines,  dirige  la  cocina  desde  lo  alto  de  su  sillón  y  decreta  los 
platos  que  han  de  figurar  en  mi  mesa  de  sibarita.  Para  iniciarme  en  el 
eclecticismo  de  su  doctrina  gastronómica,  su  cocinero  negro,  que  es  hom- 
bre muy  hábil  en  su  arte,  me  ofrece  todos  losdias  una  exposición  de  man- 
jares originarios  de  las  cinco  partes  del  mundo.  Entre  ellos  hay  algunos 
que  acreditan  el  buen  gusto  de  mi  tio  y  que  no  están  lejos  de  despertar  en 
mí  un  sentido  que  dormía. 

«Con  razón  dice  el  médico  que  al  lado  del  buen  señor  la  misma  tempe- 
rancia dejaría  de  ser  uua  virtud. 

«Ya  tengo  empaquetadas  en  mi  cuarto  no  sé  cuántas  especies  de  si- 
mientes de  hortalizas  de  frutales  recomendadas  á  mí  especial  cultivo. 

»Mi  tio  arde  en  vivos  deseos  de  conocerte  y  te  prepara  el  verano  próxi- 
mo una  hospitalidad  digna  de  la  diosa  Céres.  Quiere  que  le  concedamos  in- 
tegra la  '^anícula,  y  me  ha  exigido  palabra  formal  de  no  defraudar  sus  es- 
peranza?, ya  que  el  estado  en  que  te  hallas  imposibilite  por  ahora  la  reali- 
zación del  proyecto.  Se  lo  he  prometido,  contando  de  antemano  con  tu  be- 
m  plácito,  y  está  que  no  cabe  en  sí  de  gozo. 

«La  casa  de  mí  tio  es  magnífica:  la  huerta,  contigua  al  jardín  contie- 
ne más  de  ochenta  variedades  de  árboles  frutales,  y  la  caza  abunda  en  sus 
sotos. 

Aquí  se  vegeta,  mí  querida  Enriqueta,  y  no  te  pesará  cambiar  de  vida  , 
por  algún  tiempo.  El  yugo  de  este  buen  señor  es  blando  y  su  régimen  ex- 
celente. Aparte  de  esto,  se  ha  dado  el  pobre  viejo  á  tenerte  cariño  sin  cono- 
certe, bajo  la  fé  de  mi  tio  el  general  le  he  dicho  maravillas  de  ti,  y  á  causa 
también  de  las  tres  cartas  que  le  has  escrito  y  conserva  como  reliquias  jun- 
tamente con  el  último  libro  de  bordo  que  ha  pasado  con  él  el  Ecuador. 

«Nada  más  por  hoy.  Díle  á  Pedro  que  arranque  los  pensamientos  y  los 
lirios  de  los  cuadros  inmediatos  al  fresal;  aún  con  eso  y  la  huerta  no  tendré 
terreno  bastante  para  plantar  lo  mucho  que  llevo.  Es  una  especie  de  inun- 
dación vegetal. 

»Muy  bien  me  parece  que  hayas  accedido  á  las  instancias  de  tus  amigas 
Elena  y  Dolores  y  que  esperes  mi  regreso  en  su  compañía.  Saluda  de  mi 
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parte  á  las  dos  familias  y  dílas  que  muy  pronto  tendré  el  gusto  de 
verlas. 

«Mitio  me  pondría  á  pan  y  agua  si  al  terminar  estas  líneas  omitiera  la 
expresión  del  vivo  afecto  que  te  profesa.  Recíbela  con  el  cariño  de  tu 
Carlos.» 

CARLOS  Á  ENRIQUETA. 

«Mi  querida  Enriqueta:  ayer  salí  de  caza;  sorprendióme  en  el  campo  un 
aguacero  que  me  caló  hasta  los  huesos  y  cogí  un  fuerte  constipado. 

»Mitio  ha  buscado  en  este  leve  incidente  un  pretesto  para  detenerme 
algunos  dias  más;  pero  estoy  resuelto  á  salir  inmediatamente. 

»Muy  pronto  tendré  el  placer  de  darte  un  abrazo.  Ya  tengo  preparado 
ei  equipaje. 

«Para  que  veas  á  dónde  llega  la  solicitud  de  mi  tio  y  su  desconfianza  de 
toda  familia  vegetal  que  no  viva  en  sus  tierras,  sólo  te  diré  que  ha  hecho 
meter  en  mi  saco  de  noche  un  paquete  de  flor  de  malvas,  de  su  cosecha, 
para  que  me  acabe  de  curar  el  pasmo. 

«Hasta  la  vista.  No  volveré  á  escribirte. — Carlos. r> 


— Fin  del  po?ma — dijo  Luis  metiéndose  el  cuaderno  en  el  bolsillo. 
— Espera — dijo  Fernando  acercándose   á  una  de  las  ventanas  que  daban 
al  campo;  creo  que  podremos  saludar  al  héroe  antes  de  volver  á -casa. 
— En  efecto — repuso  Luis; — creo  que  oigo  su  voz. 
Los  dos  amigos  corrieron  á  la  puerta  del  salón  á  tiempo  que  Carlos 
entraba  en  el  patio  y  se  dirigía  á  la  escalera   de  las  habitaciones  supe- 
riores. 

Pedro  y  otro  criado  le  seguían  con  el  equipaje. 
Los  tres  amigos  se  abrazaron  cordialmente  y  subieron  todos  al  cuarto 
de  Carlos. 

Pedro  recibió  la  orden  de  cuidar  de  los  paquetes  de  simientes,  sacán- 
dolos del  fondo  del  cofre  y  guardándolos  en  un  cajón. 

— ¿Cómo  está  mí  mujer  y  las  vuestras?— preguntó  Carlos,  después  de  cin- 
co estornudos  y  un  golpe  de  tos. 

— Muy  buenas — respondió  Luis. — Enriqueta  no  te  esperaba  hoy;  pero 
con  el  recelo  nos  ha  hecho  venir. 

— Me  iría  con  vosotros,  pero  y\  lo  veis,  tengo  un  pasmo  horrible  y  voy  á 
ver  sí  sudo.  ¡Maldito  chaparrón!  Me  metí  á  cazador  y  ya  veis  s*  cogí  mala 
ganga.  Ven,  tú,  Pedro,  tira  de  las  botas;  voy  á  meterme  en  cama.  Yos- 
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otros — añadió  dirigiéndose  á  Fernando  y  Luis — esperadme  un  poco;  fu- 
mareis un  cigarro  de  mi  tio  antes  de  iros. 

Y  diciendo  esto  Carlos  entró  en  su  cuarto  de  dormir,  se  acostó  y  mandó 
que  le  echasen  una  manta  encima. 

Cuando  se  hubo  arrebujado  en  las  sábanas: 
— Pedro — dijo  á  su  jardinero, — toma  del  cajón  donde  has  metido  las  si- 
mientes un  papel  que  contiene  flor  de  malvas,  y  hazme  al  instante  una  taza. 
Me  la  darás  bien  caliente. 

— Mi  tio  el  marino — añadió  dirigiéndose  á  Fernando  y  á  Luis,  que  en 
actitud  filo<?ófica  se  fumaban  los  cigarros  prometidos; — mi  tio  el  marino  es 
hombre  que  está  en  todos  los  detalles  de  la  vida.  Hasta  de  flor  de  malvas 
me  ha  provisto  al  salir  de  su  casa;  y  gracias  que  me  haya  dejado  marchar 
sin  la  correspondiente  cantidad  de  agua  de  su  famoso  manantial  de  la  peña, 
para  completar  la  infusión;  porque  el  buen  viejo  asegura  que  admitida  la 
seguridad  fatal  de  aceptar  ese  líquido  como  elemento  necesario  á  la  vida, 
el  que  brota  en  sus  tierras  es  tal  que  un  marino  puede  beberlo  sin  gran 
rubor. 

Al  cebo  de  un  rato  entró  Pedro  con  la  taza  de  flor  de  malvas.  Carlos  la 
apuró  de  un  sorbo  y  dejó  caer  otra  vez  la  cabeza  en  la  almohada  haciendo 
una  mueca. 
— ¿Qué  diablo  de  brebaje  me  has  dado,  Pedro*'' 
— La  flor  de  malvas  que  Vd.  me  ha  dicho,  señorita. 
— ¿De  dónde  la  has  tomado? 
— Del  cajón  donde  he  metido  las  semillas. 
— A  ver,  trae  el  papel. 
Pedro  obedeció. 

— ¡Imbécil!  si  me  has  dado  una  infusión  de  violetas  secas — exclamo 
Carlos  después  de  examinar  los  vejetales  que  le  presentaba  el  jardinero.  Y 
soltando  una  carcajada  añadió:  no  hay  duda;  son  las  violetas  que  saqué  de 
la  caja  de  ébano  para  guardar  unas  simientes. 

— Pues  nadie  diria 

— ¡Anda,  anda!  si  al  menos  me  hicieran  sudar 

Fernando  y  Luis  se  miraron,  llevaron  los  cigarros  á  la  boca,  y  enviaron 
al  techo  dos  bocanadas  de  humo  alegórico.  ¡Humo  de  cigarros!  ¡perfume  de 
amor!....  Ovidio  fué  nn  pagano  y  el  sensualismo  de  su  fisolofía  amorosa  no 
puede  servir  de  guia  á  una  sociedad  de  cristianos  que  ha  dejado  victorioso, 
á  lo  menos  en  las  regiones  de  la  teoria,  el  combatido  lábaro  de  la  idea  es- 
piritualista. Pero  Ovidio  ha  pronunciado  la  palabra  arte  al  hablar  de  amor, 
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y  esa  palabra  ha  de  producir  sus  frutos  en  el  tiempo  y  en  el  espacio.  ¿El 
arte  pagano  no  está  sustituido  en  todas  sus  manifestaciones?  ¿Para  un  Fidias 
no  hay  un  Canova,  para  un  Apeles  un  Rafael?  Para  los  frescos  de  Pompeya, 
¿no  están  los  frescos  que  el  divino  pincel  dejó  en  el  Vaticano?  Y  en  una  pa- 
labra; el  arte  de  Ovidio,  ¿no  se  puede  cimentar  sobre  la  base  moral  y  cris- 
tiana que  es  objeto  de  mis  desvelos?.... 

Este  pronombre  posesivo  no  hace  referencia  al  autor.  Las  reflexiones 
que  acabo  de  apuntar  cruzaban  por  la  mente  de  Fernando  ó  de  Luis,  no  sé 
á  punto  fijo  cuál  de  los  dos,  mientras  Carlos  seguia  refiriendo  la  causa  oca- 
sional de  su  constipado. 

— ¡Pedro!— gritó  de  repente  el  enfermo,  cortando  el  hilo  de  su  discurso. 
Pedro  acudió  al  instante. 

— Mira,  muchacho, — añadió  Carlos, — cuéceme  las  violetas  que  han  que- 
dadoi  y  Iráeme  otra  taza.  ¡Cosa  singular!  estoy  sudando.  Lo  que  no  ha  po- 
dido lograr  la  flor  de  malvas  de  mi  tio,  lo  han  conseguido  las  violetas. 

Fernando  y  Luis  se  levantaron  como  impulsados  por  un  mismo  resorte 
y  despidiéndose  de  Carlos  bajaron  la  escalera. 
Antes  de  salir  de  la  casa  entraron  en  el  jardin. 

-—Fernando,  —dijo  Luis  á  su  amigo; — en  esta  casa  habita  la  desolación» 
en  e3te  jardm  reina  la  mucte.  Pero  hay  una  ley  misteriosa  que  establece  la 
perpetua  reproducción  del  principio  vital.  De  los  despojos  de  la  vida  brota 

la  vida  misma Busquémosla  en  el  seno  de  la  muerte. 

Y  los  dos  amigos  cogieron  flores  en  aquel  jardin  devastado;  -formaron 
dos  ramilletes  frescos  y  olorosos,  y  al  volver  á  la  casa  de  campo  ofrecieron 
estos  recuerdos  á  Elena  y  á  Dolores á  hurto  de  Enriqueta. 

Xi 

Pocas  noches  después  Enriqueta  al  entrar  en  su  cuarto  halló  sobre  el 
velador  una  cajita  y  una  carta.  La  primera  contenia  unas  violetas  secas;  la 
segunda  unas  palabras  que  la  joven  leyó  con  el  frió  abandono  de  los  que  ya 
no  temen  la  ruina  de  una  ilusión: 

«Señora:  las  flores  marchitas  que  encierra  esa  caja  son  el  original  au- 
téntico de  las  pobres  violetas  que  han  podido  ser  objeto  de  la  más  prosaica 
y  desconsoladora  inhumación.  No  se  dirá  que  la  hermosa  primavera  de  sus 
ilusiones  ha  sido  devastada  por  la  mano  profana  del  herbolario.  No  me 
agradezca  Vd.,  señora,  el  robo  ni  la  devolución  de  esas  violetas.  Soy  un 
fanático,  un  anticuario  de  ilusiones  de  amor  y  no  reparo  en  el  Código  penal 
cuando  puedo  impedir  que  alguua  de  ellas  naufrague  en  la  prosa  de  la  vida. 
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»Y  sin  embargo,  señora,  yo  que  tan  religiosamente  conservo  las  ilusio- 
nes agenas,  aún  no  he  descubierto  el  modo  de  hacer  duraderas  las  mias. 
Soy  un  utopista  desgraciado:  he  creidu  encontrar  en  amor  la  fórmula  poé- 
tica de  la  felicidad  en  el  seno  de  un  siglo  positivista,  y  no  hallo  un 
ejemplar  de  mujer  en  quien  ensayar  mi  sistema  é  intentar  una  plausible  de- 
mostración .  Creo  llrmemente  en  la  posibilidad  de  salvar  los  escollos  de  la 
unión  legitima,  de  utilizar  en  pro  del  amor  duradero  los  incentivos  que 
rodean  á  la  mujer  de  nuestra  sociedad  refinada,  de  crear,  en  una  palabra, 
una  poética  especial  para  uso  de  las  Malvinas  y  Julietas  que  respiran  la  at- 
mósfera artificial  y  viven  de  la  inconstancia  del  figurín;  pero  una  extraña 
fatalidad  condena  mi  hermosa  teoría  á  perpetua  incubación. 

)»La  urania  de  los  dos  principios  absolutos  persigue  de  muerte  mi  con- 
soladora demostración,  y  cuando  creí  estar  en  posesión  del  sujeto,  la  mano 
fria  del  positivismo  ó  el  geniecillo  desnudo  y  atolondrado  que  Vd.  conoce, 
me  lo  arrebatan  sin  piedad. 

«Paciencia,  señora;  hay  en  el  mundo  muchas  clases  de  mártires  á  quie- 
nes está  vedado  hasta  el  consuelo  pueril  de  la  inmortalidad.  Yo  soy  uno  do 
ellos.  Usted  me  ha  estrujado  un  poco  el  corazón  como  para  advertirme  que 
el  lecho  de  los  innovadores  no  es  de  rosas.  No  importa;  no  he  perdido  la 
fé;  tengo  siempre  á  punto  para  la  gente  frivola  que  rae  rodea  una  máscara 
deüciosa,  imagen  viva  del  más  elegante  escepticismo,  copiada  primorosa- 
mente del  último  figurín  de  la  incredulidad.  Para  esta  sociedad  en  que  vi- 
vo, señora,  soy  la  última  trasfiguracion  del  ángel  caido;  Mefistófeles  con 
frac  negro  y  corbata  blanca.  Para  ella  no  creo  en  nada  ;  usted,  aún  puedo 

decirla: 

Eppur  si  mmtie. 

)»Adios,  señora;  el  duende  que  me  ha  servido  de  mensajero  cerca  de 
usted,  ha  abandonado  el  puesto  por  mi  orden,  y  desde  hoy  no  tiene  Vd. 
que  temer  otro  abuso  de  confianza.  Recobre  Vd.  las  reliquias  de  sus  flores 
y  no  se  abandone  al  desaliento. 

«¿Quién  sabe?  En  materia  de  amor  la  mujer  posee  el  genio  de  lo  mara- 
villoso y  sabe  edificar  sobre  ruinas.» 

Corrieron  dos  lágrimas  ardientes  por  las  mejillas  de  Enriqueta.  Por  un 

momento  tuvo  los  ojos  clavados  en  la  carta  que  acababa  de  leer Peí  o 

de  pronto  el  rubor  encendió  sus  mejillas,  y  acercando  el  papel  á  la  llama 
de  la  bujía,  lo  convirtió  en  pavesas. 

Peregrin  García  Cadena, 

'La  coniinvacian  en  el  próximo  númvro. ) 


LA  MUJER  BAJO  EL  ASPECTO  ECONÓMICO 


(1) 


El  salario. 

Obtiene  la  obrera  corla  remuneración  por  su  trabajo.  No  puede  espe- 
rar, cualquiera  que  sea  su  habilidad  y  la  niuteria  prima  sobre  que  trabaje  y 
á  la  que  modifique,  esos  jornales  crecidos  que  suelen  ser  el  patrimonio  de 
los  obreros  perseverantes  ó  de  los  oficios  que  exigen  largo  aprendizaje. 
Apenas  puede  socorrer  la  desgracia  de  unos  padres  ancianos  ó  impedidos 
ó  soportar  el  alza  de  los  precios  (cuando  ocurre)  de  los  artículos  que  re- 
quiere el  modo  de  vivir  ó  las  costumbres  de  la  clase  pobre.  La  carestía  de 
las  subsistencias  pesa  de  un  modo  cruel  sobre  las  mujeres  que  rio  tienen 
otros  recursos  que  sus  manos  encallecidas. 

Semejante  desnivel  ha  llamado  la  atención  de  los  economistas  que  han 
sabido  investigar  sus  causas.  Según  el  parecer  de  St.  Mili  (2),  es  general  el 
hecho  de  que  los  salarios  de  las  mujeres  son  menos  y  mucho  menos  altos  ó 
crecidos  que  los  de  los  hombres.  Nótase  que  no  sucede  así  en  los  oficios  en 
que  trabajan,  corriendo  parejas  con  los  hombres,  en  las  fábricas  ó  en  los 
telares  en  que  la  labor  es  por  pieza.  Siendo  igual  la  aptitud  y  desigual  el 
salario,  la  única  razón  que  puede  darse  es  la  costumbre  fundada  sobre  la 
preocupación  ó  sobre  el  modo  de  ser  de  la  sociedad  actual,  en  que  toüa 
mujer  es  como  el  apéndice  de  un  hombre,  lo  que  permite  á  los  segundos 
guardarse  la  parte  del  león  en  todo  aquello  que  es  común  á  los  dos  sexos.  En 
los  oficios  que  la  ley  y  la  costumbre  reservan  á  las  primeras,  el  jornal  es 


(1)    Véase  el  núm.  94  de  la  Revista. 

(2).   St.  Mili,  Pmc.  d'écon.  polít.  vol.  I,  pág.  454-55. 
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muy  inferior  á  la  habilidad  que  requieren  ó  á  lo  desagradables  que  son,  por 
que  en  los  mismos  es  muy  grande  la  concurrencia.  El  hecho  está  bien  ex- 
plicado, mas  disentimos  del  parecer  del  primer  economista  de  Inglaterra, 
según  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (1).  Las  costumbres,  el  orden  social  que 
dejan  á  la  mujer  estrecho  círculo  en  la  industria,  se  fundan  en  muy  sanas 
ideas  sobre  la  condición  del  sexo  débil.  En  el  gobierno  y  labores  del  hogar 
encuentra  la  mujer  los  títulos  de  su  influjo  y  de  su  gloria:  rehuse  todo 
trabajo  que  no  pueda  cubrirse  y  ocultarse  bajo  el  techo  doméstico,  ó  en 
los  campos  al  lado  de  los  suyos,  en  el  taller  en  que  sólo  se  reúnan  las  per- 
sonas de  su  sexo.  Roscher  dice  muy  bien,  que  ese  jornal  exiguo  es  una 
notable  indicación  de  que  casi  nunca  obtiene  éxito  fuera  de  la  fami- 
lia (2).  Michelet  á  su  vez  opina  «que  si  queremos  mejorar  la  condición  de 
la  mujer  y  conservarle  la  vida  y  el  honor,  es  preciso  dedicarla  única  y 
exclusivamente  al  gobierno  del  conyugal  hogar,  es  preciso  que  se  case  (3).» 
Como  se  verá  más  adelante,  nosotros  no  vamos  tan  lejos. 

También  han  creido  los  autores  que  el  salario  es  bajo  en  los  oficios  en 
que  la  falta  de  éxito  no  compromete  la  vida  ó  la  condición  social  de  las 
personas  que  los  han  abrazado,  lo  que  explica  hasta  cierto  punto  la  escasa 
retribución  de  la  obrera  (4). 

Agregúese  que  en  la  mayor  parte  de  las  laborea  del  sexo  femenino,  la 
trabajadora  debe  sufrir  la  gratuita  competencia  de  las  damas  de  la  nobleza 
y  de  la  clase  media  rica  que  bordan,  cortan  y  trabajan,  auxiliadas  por  la 
máquina  de  coser,  artificioso  mecanismo  que  las  ha  libertado  de  la  por- 
ción más  material  y  monótona  de  sus  minuciosas  tareas.  Lo  mismo  sucede 
con  las  aficionadas  á  la  pintura,  el  dibujo  y  la  música.  Muchas  veces  las 
señoras  pueden  emplear  en  el  aprendizaje  un  tiempo  y  un  capital  de 
que  no  puede  disponer  la  hija  del  pueblo.  Claro  es  que  las  damas  laborio- 
sas constituyen  una  cierta  y  callada  oferta,  cuya  demanda,  cuyo  mercado 
es  seguro,  la  propia  casa,  que  suele  inspirarse  su  trabajo  en  las  necesida- 
des que  ya  se  dejan  sentir  en  la  economía  doméstica.  Las  mujeres  del  pro- 
letariado hallarían  así  una  salida  mucho  más  extensa  en  esas  necesidades,  si 
sólo  ellas  pudiesen  satisfacerlas.  Así  es  que  apetecen  sobre  todo,  que  se 
prohiba  esta  concurrencia,  que  no  se  permita  coser   más  que  en  los  ta- 


(1)  Discurso  pronunciado  en  el  Congreso,  en  1865,   acerca  del  crédito  publico. 
Í}iarh  de  las  Sesiones. 

(2)  Roscher,  Princ^  d'écon.  polit.,  vol.  II,  pág.  64  y  65. 

(3)  Michelet,  Lafemme.  ^ 
{i)    Roscher,  Ibidern,  vol.  IIj  pág.  60. 
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lleres  (1).  No  hay  que  pensar  en  semejante  proyecto,  ni  es  lícito  semejante 
deseo;  la  libertad  de  la  industria  no  admite  otras  restricciones  que  las  de- 
rivadas del  derecho  ageno  ó  del  interés  administrativo  y  de  los  fueros  de 
la  policía:  dar  oídos  á  las  que  piden  tal  prohibición  equivaldría  al  menos- 
precio de  aquella  máxima  del  moralista;  no  hay  ninguna  condición  de  la 
mujer  en  que  la  ociosidad  no  sea  un  crimen.  Naturalmente  estas  inclina- 
ciones no  se  refieren  al  trabajo  de  las  fábricas  ó  del  telar  de  que  habla 
St.  Mili,  y  en  que  las  mujeres  del  pueblo  se  ven  Ubres  de  toda  concurren- 
cía  gratuita. 

Es  preciso  también  reconocer  que  no  requieren  los  oficios  femeniles 
grande  destreza,  en  general,  ni  muy  costoso  aprendizaje.  Vemos  una  prue- 
ba en  que  desde  el  punto  y  sazón  en  que  el  estudio,  la  habilidad  ó  la  pre- 
paración exceden  de  los  términos  comunes,  es  suficiente  el  salario  para  que 
una  mujer  pueda  vivir  con  algún  desahogo.  Sírvanos  de  ejemplo  la  maes- 
tra de  escuela  y  la  bordadora  en  oro  y  en  blanco. 

Fíjese  el  lector  en  estas  causas  y  razones  que  acabamos  de  apuntar, 
que  pueden  estimarse  al  propio  tiempo  como  una  demostración  indirecta 
de  que  no  es  dable  buscar  la  fortuna  y  la  felicidad  de  la  compañera  de 
nuestra  vida  en  una  industria  que  por  decreto  del  Supremo  Hacedor,  que 
por  su  propia  naturaleza,  no  le  concede  ni  otorga  una  recompensa  liberal, 
como  para  advertirle  que  no  es,  ni  debj  ser  ese  su  destino,  que  es  más  pura 
y  más  llana  la  senda  que  ha  de  conducirla  al  cumplimiento  de  sus  sagrados 
deberes. 

Mientras  la  obrera  ha  de  subsistir,  debe  mantenerse  sin  más  recursos 
que  su  jornal;  su  suerte  es  precaria  y  puede  llegar  á  sentir  el  estremeci- 
miento de  la  mimería,  el  dolor  de  la  s  privaciones  y  la  pérdida  de  su  salud, 
que  los  padecimientos  morales  precipitan.  El  salario  de  una  mujer  célibe 
debe  ser  á  lo  menos  lo  bastante  para  alimentarla;  su  minimun  debe  for- 
mar un  equivalente  de  los  víveres  precisos  para  conservar  la  vida  de  un 
ser  humano.  El  último  término  de  la  baja  de  los  salarios,  salvo  las  crisis 
pasajeras  ó  un  oficio  que  está  llamado  á  desaparecer,  no  puede  encontrarse 
en  ninguna  profesión  destinada  á  proporcionar  la  subsistencia  á  los  que  la 
ejercen,  excepto  en  las  profesiones  femeniles,  porque  la  retribución  del 
hombre  debe  bastar  para  mantener  á  su  familia,  so  pena  de  que  la  pobla- 
ción se  disminuya  y  torne  á  ser  mayor  la  cuota  del  salario  (2). 


(1)  Edimhourg  Rev.,  1851,  pág.  24. 

(2)  St.  Mili,  Princ.  d'écon.  polit.,  vol.  I,  pág.  45.5-56. 
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Gana  anualmente  una  obiera  de  París,  por  lérmino  medio,  375  fran- 
cos, y  la  suma  de  sus  necesidades  equivale  á  500  anuales  (1).  Créese  que 
después  de  las  recientes  invenciones  de  las  máquinas  no  puede  pasar  su 
jornal  de  50  céntimos  diarios;  es  decir,  tres  francos  por  semana  (2). 

Señalaremos  dos  excepciones:  en  los  países  desprendidos  de  las  antiguas 
monarquías  de  Europa,  allí  donde  los  agentes  naturales  hace  poco  que  han 
sido  domados  y  vencidos  por  la  mecánica,  donde  hay  anchos  espacios  que 
poblar,  y  la  gente  moradora  puede  crecer  sin  sobresalto,  ni  recelo  de  que 
falten  las  subsistencias,  el  salario  femenino  llega  á  ser  igual  al  del  hombre. 
Asi  acontece  en  los  Estados-Unidos;  las  obreras  de  las  manufacturas  de 
Lowell  conseguían,  en  1839,  tan  crecidos  jornales,  que  100  de  entre  ellas 
pusieron  en  las  cajas  de  ahorros  más  de  1.000  dollars  (3).  Quizás  este  he- 
cho y  otros  análogos  han  seducido  á  Pecqueur  é  inspirado  las  esperanzas 
que  le  animan  respecto  á  un  porvenir  harto  dichoso  para  la  mujer  para 
que  sea  realizable. 

La  segunda  excepción  puede  observarse  en  la  domestícidad.  Las  jóve- 
nes que  se  dedican  al  oficio  de  criadas  ganan  salarios  bastante  remunera- 
dores  y  comparables  con  los  que  se  dan  á  los  obreros  Nace  este  hecho  de 
muchas  causas.  La  profesión  á  que  aludimos  no  teme  la  concurrencia  de 
las  personas  que  no  necesitan  trabajar  para  vivir:  no  puede  suplirse  por 
las  máquinas,  porque  pagamos  á  los  criados  servicios  fijos  y  otros  even- 
tuales, ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  emplean  su  tiempo  y  están  á  nuestras 
órdenes  en  los  quehaceres  que  pueden  ocurrir.  Exigen  cierto  grado  de  pro- 
bidad, pues  que  sabe  la  criada  los  secretos  del  hogar;  y  es  más  fácil  come- 
ter un  robo  doméstico;  y  por  último,  el  bienestar  general  más  grande  en 
nuestros  días  que  en  otras  épocas  aumenta  el  número  de  criados,  por  lo 
mismo  que  multiplica  las  necesidades  doméíticas.  Preténdese  que  este  sa- 
lario es  mayor  en  los  Estados  en  que  la  civilización  ha  hecho  grandes  pro- 
gresos y  en  las  cercanías  de  las  ciudades;  que  representa  mayor  suma  en 
Inglaterra  que  en  los  Estados-Unidos,  lo  que  es  causa  deque  las  dos  terce- 
ras partes  de  las  muchachas  inglesas  de  15  á  25  años  se  consagren  al  ser- 
vicio doméstico  (4).  Como  quiera  que  el  ama  de  casa  vigila  sus  criadas  y 
tiene  interés  en  que  sus  costumbres  sean  puras,  no  vemos  mal  alguno  en 


(1)  Journal  des  economistes,  vol.  X,  pág.  250. 

(2)  Michelet,  La  femme .  Se  refiere  á  los  cálculos  hechos  por  M.  Bertillotíí 

(3)  JjeonFaxicher,  Etudes  sur  l'Anglaterre,  vol.  II,  pág.  471. 

(4)  Brovniing,  Polit.  and  domesticcondition  ofOreat.  3úta,in,  pág.    413. — Carey, 
ítate  o/ivoffes,  pág.  92. 
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esle  oficio,  y  quisiéranr.os  que  las  mujeres  del  pueblo  lo  prefiriesen  á  otros 
en  que  son  más  libres  y  más  desgraciadas;  quisiéramos  también  que  la  re- 
tribución de  la  domesticidad  no  dependiese  únicamente  de  la  ley  de  la 
oferta  y  de  la  demanda,  de  modo  que  no  se  rigiese  por  las  leyes  económi- 
cas, sino  que  también  se  regulara  por  otras  que  con  las  mismas  pueden 
combinarse  en  perfecta  armonía.  Tales  pueden  ser  el  deseo  de  que  nos  sir- 
van con  celo  y  permanezcan  á  nuestro  lado  las  personas  que  lo  hacen  asi; 
no  querer  celebrar  un  contrato  rigoroso  con  los  individuos  con  quienes  es- 
tamos en  diario  contacto;  en  fin,  que  no  es  grato  tener  diariamente  á  nues- 
tra vista  servidores  en  quienes  se  vé  el  aspecto  y  las  costumbres  que  pro- 
duce en  general  una  exigua  recompensa  (1). 

Prescindiendo  de  todo  punto  de  estas  excepciones,  conviene  averiguar 
si  el  pequeño  salario  de  las  mujeres  es  un  hecho  natural,  necesario,  ó  bien 
si  es  dable  que  desaparezca  por  los  medios  que  señalan  y  desean  Pecqueur 
y  St.  Mili,  y  hemos  apuntado  en  el  párrafo  segundo.  Profundizando  esla 
materia,  se  descubre  que  la  actual  forma  del  salario  no  esla  que  nace  de  la 
economía  racional,  que  es  una  forma  de  transición,  y  que  debe  desapare- 
cer al  contacto  de  nuevos  progresos.  Los  principios  fundamentales  de  la 
ciencia  nos  indican  una  retribución  del  trabajo,  igual  á  una  parle  propor- 
cional del  producto  neto  logrado  al  terminarse  la  empresa,  bien  que  para 
ello  fuera  preciso  que  el  obrero  tuviese  los  recursos  ó  ahorros  indispensa- 
bles para  vivir  hasta  el  término  de  las  operaciones  que  modificari  la  pri- 
mera materia  que  le  ocupa,  y  para  soportar  las  pérdidas  que  su- 
friese la  industria  de  que  forma  parte,  y  de  las  que  podría  resarcirse  más 
tarde  con  el  beneficio  de  los  negocios  en  que  hubiese  habido  un  feliz  éxito. 
El  salario  vale  poco  porque  es  un  anticipo  que  ocasiona  y  justifica  un  des- 
cuento, y  porque  el  empresario  ó  el  maestro  ofrecen  con  él  un  seguro  con- 
tra los  riesgos  de  la  salida  ó  no  salida  de  los  productos,  que  como  el  des- 
cuento rebajan  también  de  su  importe.  No  seria  imposible  combinar  las 
cosas  de  suerte  que  el  capitalista  adelantase  sólo  la  parte  de  remuneración 
necesaria  para  mantener  al  obrero  hasta  el  fin  de  sus  trabajos,  y  el  resto 
obedeciese  á  esa  división  del  beneficio  que  el  valor  del  servicio  prestado 
asigna  á  los  productores  (2).  Para  llegar  á  esta  reforma,  á  esta  sustitución 
del  hecho  actual  por  otro  no  cubierto  ó  desfigurado  por  las  alteraciones  que 


(1)  St.  Mili,  Princ.  d'éenn.  poliL,  vol.  I,  pág.  458. 

(2)  Roaai,  Coum  d'écon  .  poUt.,vól.  ill,  pág,  41-49. — St.  Mili,  Prive,  dieron,  po^ 
lit.,  vol    I,  pág.  69,  par.  472 . —Pecqueur,  Econ.  socinle,  vol.  II.  pág.  125-144. 
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la  pobreza  de  los  proletarios  origina,  se  requiere  acrecentar  el  capital  por 
medio  del  ahorro  ó  por  el  empleo  más  amplio  y  enérgico  de  las  fuerzas  pro- 
ductivas en  la  naturaleza  y  en  el  hombre.  Es  este  un  fin  al  que  debemos 
tender  constantemente  por  el  curso  y  desenvolvimiento  natural  de  las  co- 
sas, mejorando  la  suerte  del  obrero  hasta  que  llegue  un  dia  en  que  pueda 
esperar  el  resultado  postrero  de  la  producción.  Entonces  se  comprenderá 
bien  aquel  pensamiento  de  Chateaubriand:  «El  salario  es  el  último  eslabón 
de  la  cadena  de  la  servidumbre. » 

Se  habrá  adivinado  al  leer  las  anteriores  reflexiones  que  ora  la  mujer 
forme  parte  de  la  famiha  en  que  ha  nacido  y  que  reúna  el  capital  necesario 
para  tomar  parte  en  la  industria  y  logre  una  fracción  del  beneficio  de  la 
empresa,  ora  trabaje  por  su  cuenta,  debe  llegar  á  un  resarcimiento  más 
justo  y  equitativo  de  su  trabajo,  y  que  no  es  fatalmente  preciso  que  apele- 
mos, cual  supremo  recurso,  á  los  nuevos  derechos  y  admisión  en  cuales- 
quiera oficios,  aún  los  propios  del  hombre  de  que  hablan  los  célebres  es- 
critores há  poco  citados. 

Este  nuestro  modo  de  discurrir  se  confirma  plenamente  con  las  dos 
excepciones  de  que  hemos  hecho  caso  omiso  al  explicarlo  á  nuestros  lecto- 
res y  que  vuelven  á  entretener  nuestra  atención  por  la  causa  dicha. 

En  parte  alguna  será  más  fácil  que  en  las  colonias,  que  en  los  Estados* 
Unidos,  conseguir  que  el  obrero  detraiga  una  fracción  de  su  alto  salario  pa- 
ra formar  capitales,  ó  se  le  podrá  conceder  una  porción  alícuota  del  produc- 
to neto  que  se  le  debe  en  primer  término. 

La  domesticidad  no  se  presta  á  la  importante  y  trascendental  mudanza 
que  elevará  á  retribución  eventual  y  progresiva  el  salario  lijo  escaso  de 
nuestros  dias.  Manifestaremos  dos  razones  que  explican  esta  imposibihdad: 
la  primera,  que  entre  amos  y  criados  surge  un  caso  de  hquidacion  muy  di- 
fícil; no  cabe  formar  una  sociedad  para  repartir  beneficios  cuando  el  criado 
precisamente  se  encarga  de  las  faenas  domésticas  que  nos  robarían  el  tiem- 
po que  necesitamos  para  nuestros  trabajos;  la  segunda,  que  es  todavía  me- 
nos fácil  designar  la  parte  que  debe  atribuirse  á  un  linaje  de  oficio  que  con- 
siste sobre  todo,  en  permitirnos  que  dispongamos  del  tiempo  de  las  perso- 
nas que  lo  desempeñan.  Mas,  por  fortuna,  el  salario  de  la  domesticidad  es 
elevado,  y  es  de  esperar  que  se  aumente  de  nuevo,  como  sabemos. 

La  ley  reguladora  del  salario  es  la  misma  para  los  hombres  y  las  muje- 
res. ¿Y  cuál  es  esta  ley?  Traspasaríamos  los  límites  de  este  trabajo  si  re- 
firiésemos aunque  fuese  de  pasada,  las  numerosas  opiniones  de  los  auto  • 
res;  baste  á  nuestro  propósito  recordar  que  prevalece  en  la  ciencia  la  fór- 
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muía  de  St.  Mili,  á  saber,  que  el  salario  depende  de  la  relación  entre  la  po- 
blación y  el  capital,  limitando  el  significado  de  las  dos  últimas  palabras,  á 
la  población  obrera  que  trabaja  la  una,  y  á  una  parte  del  capital  circulante, 
la  que  se  emplea  é  invierte  en  salarios  la  otra  (1).  Mas  para  nosotros  la  ley 
dicha  debe  modificarse  esencialmente;  exacta  en  el  momento  actual,  cier- 
ta en  un  breve  período  que  se  elija  como  aplicación  y  como  ejemplo,  no  es 
exacta  ni  cierta  en  el  fondo,  no  es  la  causa  perpetua  que  determina  la  can- 
tidad del  salario.  No  es  de  creer  que  falten  obreros,  que  no  se  renueven 
las  generaciones  si  el  capital  les  ofrece  subsistencias,  les  proporciona  los 
medios  con  que  vivir;  desde  el  punto  que  el  capital  abunda,  abstención  de 
los  placeres  que  el  matrmonio  y  la  familia  ofrecen  no  tendría  razón  de  ser; 
para  suponer  esa  voluntaria  continencia,  seria  preciso  imaginar,  á  lo  sumo, 
que  los  obreros  se  encaminaban  á  obtener  una  condición  tranquila,  una  vi- 
da desahogada,  agena  á  los  temores  que  inspira  el  porvenir  de  una  prole 
expuesta  á  la  miseria:  más  allá  de  este  límite,  al  que  nada  hace  vislumbrar 
que  se  acerque  el  pueblo  de  nuestro  siglo,  el  capital  tiene  la  virtud  de  pro- 
ducir el  número  de  hombres  que  necesite,  hasta  una  fatal  y  postrera  limita- 
ción, la  cantidad  máxima  de  subsistencias,  de  alimentos  de  todo  género 
que  las  fuerzas  primitivas  é  indestructibles  de  la  tierra  pueden  dar  de  sí, 
auxiliadas  por  el  sistema  de  cultivo  y  los  capitales  que  en  un  tiempo  ó  época 
determinada  cabe  aplicar  á  la  producción  agrícola.  Juzgamos  que  en  su  con- 
tenido es  verdadera  la  doctrina  de  Ricardo  sobre  la  venta  de  la  tierra;  que 
el  trabajo  y  el  capital  no  bastan  para  extender  á  merced  del  cultivador  e' 
concurso  de  aquel  agente  natural,  que  no  es  una  materia  dócil  y  flexible  ba- 
jo el  poder  del  hombre,  sino  al  contado,  pródiga  de  sus  dones  primero  y 
avara  más  tarde,  hasta  el  extremo  de  mostrar  á  su  dueño  la  flaqueza  de 
su  condición  y  de  oponerle  una  barrera  en  que  parece  está  escrito:  «de  aquí 
no  pasarás;»  y  decimos  que  es  preciso  tener  en  cuenta  el  sistema  de  culti- 
vo, y  los  capitales  que  en  el  estado  actual  ó  en  cualquier  tiempo  determi- 
nado solicitan  y  despiertan  esa  naturaleza  al  movimiento  que  en  sus  entra- 
ñas crea  y  produce  la  riqueza,  porque  es  llano  que  la  invención  y  el  ahorro 
en  mayor  grado,  podrán  aumentarlas  subsistencias  en  lo  porvenir,  aumen- 
to de  todo,  en  todo  inútil  para  la  población  del  período  que  precede  á  estos 
progresos  (2). 


(1)  St.  Mili,  Princ.  d'écon.  poliL,  vol.  I,  i  ág.  390-91. 

(2)  V.  David  Ricardo,  Princ.  d^écon.  polit.  et  de  IHnipót,  traduits  par  A.  Fontey- 
rand,  pág,  38-58-372-394. 
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No  ignoramos  que  afirma  St.  Mili  que  bajo  el  imperio  de  la  coneur-  ^ 
renda  no  puede  alterarse  los  salarios,  más  que  por  una  de  las  dos  causas 
dichas,  por  un  cambio  en  la  población  ó  en  el  capital.  Asi,  por  ejemplo,  el 
precio  de  las  subsistencias  que  sube  ó  baja  después  de  una  escasa  ó  de  una 
abundante  cosecha  no  afecta  los  salarios;  en  el  primer  caso,  los  obreros  tra- 
bajan más  y  bajan  por  si  mismos  y  con  su  propio  daño  el  precio  de  su  tra- 
bajo (1).  Pero  nosotros  sostenemos  la  opinión  diametralmente  opuesta.  La 
población  no  nace  y  vive  á  su  capricho  y  merced,  sino  que  depende  del 
capital  y  de  las  subsistencias,  hija  del  trabajo  libre  la  oferta  de  capital  y  la 
división  que  puede  hacerse  de  la  suma  d-e  las  subsistencias  entre  los  que  la 
componen  constituyen  el  aliento  y  la  vida  délas  generaciones.  Esos  es- 
fuerzos, esa  reducción  del  salario  de  que  habla  St.lMill  á  raíz  de  una  mala 
cosecha  no  podrían  dilatarse  indefinidamente  si  suponemos  que  el  capital 
sigue  decreciendo  y  el  precio  de  las  subsistencias  sigue  alzándose,  mientras 
que  en  la  hipótesis  contraria  la  población  podria  aumentarse,  á  medida  del 
acrecer  del  capital  y  del  descenso  de  los  precios  de  los  artículos  indispensa- 
bles para  el  obrero.  Decimos  mal:  la  población  no  solo  podria  aumentarse, 
sino  que  es  seguro  que  se  aumentarla,  la  necesidad  de  la  reproducción  de 
la  especie  es  de  tal  modo  irresistible  para  el  hombre,  que  unida  á  la  igno- 
rancia de  las  satisfacciones  que  no  nacen  délos  sentidos  ó  á  la  imposibili- 
dad de  conseguirlas  en  la  miseria,  llega  á  ser  para  el  obrero  una  á  manera 
de  fatalidad  (2).  Rossi  escribe  también  que  donde  no  faltan  las  subsistencias, 
allí  no  tiene  razón  de  ser  la  continencia  ó  el  imperio  sob'-e  las  pasiones  que 
dilatan  el  número  de  vivientes  (o). 

En  suma;  somos  de  parecer  que  la  población  obrera  puede  presentarse 
como  una  oferta  segura  de  trabajo,  y  de  ella  puede  prescindírse  en  la  ley 
que  investigamos  y  que  esta  depende  del  capital  circulante  y  de  la  suma  de 
las  subsistencias.  Esta  fórmula  es  aplicable  al  salario  de  las  mujeres. 

La  retribución  del  trabajo  femenino  tiene  estrechas  relaciones  con  la 
del  hombre,  que  puede  aminorar  bajo  un  doble  aspecto,  de  dos  maneras 
distintas,  una  favorable  y  otra  adversa.  En  aquellas  labores  en  que  la  mu- 
jer y  las  hijas  del  obrero  toman  parte,  uniendo  los  salarios  de  estas  varias 
personas  se  formará  una  remuneración  total,  ({ue  en  conjunto  represente 
un  mínímun  de  salario  más  crecido  que  el  solo  del  obrero,  y  traspase  el 


,1)     St.  Mili,  Lococitato,  vol.  I,  pú};.  393-97. 
(2)    Pecqueur,  Econ.  cocíale,  vol.  II,  pág.  13940. 
3)    Kossí,  Cmim  d^écon-  2wlü.,  vol.  IV,  pág.  141. 
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limite  del  necesaiio  y  permita  luchar  ventajosamente  contra  el  exceso  de 
braceros  que  se  disputan  el  capital  circulante  que  entre  ellos  debe  repar- 
tirse; mas,  al  propio  tiempo,  la  facilidad  de  hacer  participes  de  nuestros 
afanes  la  mujer  y  los  niños  conduce  á  multiplicar  los  matrimonios,  y  es 
causa  de  un  descenso  en  los  salarios. 

Por  regla  general,  el  salario  del  hombre  debe  bastar  para  satisfacer  las 
necesidades  habituales  del  obrero  y  de  su  familia,  porque  de  otra  suerte, 
no  seria  posible  reemplazar  á  los  trabajadores  inútiles  por  accidente  ó  en 
la  vejez  y  á  los  que  fallecen  en  virtud  de  las  causas  normales  de  mortali- 
dad. Allí  donde  hay  costumbre  de  emplear  en  los  trabajos  fabriles  la  mu- 
jer y  los  niños,  no  es  preciso  que  el  padre  mantenga  á  su  famiUa;  el  sala- 
rio individual  puede  ser  menor  (1).  En  cambio  no  parece  fácil  admitir  que 
pase  de  la  cuota  necesaria  para  adquirir  los  artículos  que  son  indispensa- 
bles para  vivir.  Si  la  mujer  y  los  hijos  producen  un  aumento  de  jornal,  ó 
un  jornal  supletorio,  el  proletario  mirará  sin  recelo  la  creación  de  unafa- 
milia,  y  aumentándose  gradualmente  la  gente  jornalera,  sflfrirá  aquel  una 
rebaja  que  concluirá  por  acercar  ó  por  dejar  inferior  al  precio  de  las  sub- 
sistencias el  precio  del  trabajo. 

Melchor  Salva. 
(La  continuación  en  el  número  próximo.) 


(1)     Rail,  Traite  d'écon.  nationale,  traduitpar  Fréd  de  Kemmeter,  pág.   16162.— 
Roscher,  Princ.  d'écon.,  vol  II,  X)ág.  41.' 
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Después  de  algunos  dias  de  ansiosa  incertidumbre,  el  brillante  hecho  de 
armas  del  general  Moriones,  que  con  tanta  presteza  como  fortuna  dispersó 
las  fuerzas  del  pretendiente,  vino  á  alejar  toda  duda  sobre  el  éxito  de  la  in- 
surrección carlista.  Verdad  es  que,  ú  excepción  de  los  mismos  carlistas,  hoy» 
como  siempre,  llenos  de  fervorosa  confianza,  nadie  pensaba  en  el  triunfo  for- 
mal de  las  facciones  vasco-navarras;  pero,  aunque  la  libertad  no  corría  peli- 
gro directo,  se  temia  sí  con  mucha  razón  que,  prolongado  el  estado  de  guer- 
ra por  algún  tiempo,  y  sostenidos  los  insurrrectos  en  las  fragosidades  de 
aquel  país,  rehuyendo  todo  encuentro  con  las  tropas,  sobrev  endrian  compli- 
caciones y  dificultades  de  varios  géneros,  así  políticas  como  militares  y  eco- 
nómicas, cuyo  límite  no  es  fácil  prever.  Felizmente  la  insurrección  no  puede 
ser  ya  un  hecho  de  trascendental  gravedad,  y  sus  tristes  consecuencias,  con- 
cretadas álos  despilfarres  del  Tesoro  público,  ú  la  muerte  de  algunos  infeli- 
ces del  pueblo  ó  del  ejército,  á  ruinas  y  desastres  locales,  no  torcerá  el  curso 
de  nuestra  vida  política,  ni  dará  un  palmo  de  terreno  al  partido  absolutista, 
antes  vencido  y  deshecho  en  el  pensamiento  de  la  nación  y  del  mundo  entero 
que  en  los  campos  de  batalla. 

Para  llegar  al  estado  en  que  hoy  se  encuentra,  la  facción  ha  pasado  por 
varias  peripecias,  entre  las  cuales  las  hay  tan  teatrales  como  el  besamanos 
celebrado  en  Vera  por  el  llamado  Carlos  VII.  Mandaba  al  principio  el  grue- 
so del  ejército  evangélico  el  brigadier  Rada,  militar  revolucionario,  que  no 
encontraba  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  suficiente  campo  para  desple- 
gar su  genio  militar,  y  quiso  demostrarlo  paseándose  por  Navarra  sin  ar- 
riesgarse á  ningún  encuentro  con  nuestras  tropas.  El  general  en  j  efe,  duque 
de  la  Torre,  dispuso  las  fuerzas  de  tal  manera,  que  liada  se  viese  en  el  caso 
de  replegarse  hacia  la  frontera,  y  así  lo  hizo  en  efecto,  creyendo  que  el  pre- 
tendiente se  daria  por  satisfecho  con  aquella  cabalgata  inofensiva,  que 
tenia  el  mérito  de  no  derramar  una  gota  de  sangre;  pero  al  llegar  cerca  de 
Francia,  tropieza  con  el  mismo  D.  Carlos  en  persona,  el  cual,  indignado  de 
que  se  le  suponga  pocf>  animoso,  viene  á  ponerse  al  frente  de  los  suyos.  En 
vano  Rada  le  pinta  los  peligros  ú  que  se  expone  penetrando  en  España  por 
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un  punto  en  que  necesariamente  ha  de  verse  muy  comprometido,  y  le  hadb 
ver  las  escasas  probabilidades  de  éxito  de  la  intentona.  El  de  Borbon,  lejos 
de  rendirse  á  la  experiencia  y  al  buen  consejo,  recuerda  que  es  rey  absoluto, 
se  enfurece,  llama  traidor  á  su  brigadier  y  le  reprende  duramente  por  no 
haberse  apoderado  de  Pamplona.  Sin  duda  el  heroico  viznieto  de  Carlos  IV 
creia  á  la  ciudad  navarra  guarnecida  con  murallas  de  papel  y  defendida  por 
soldados  de  plomo. 

No  deja  de  influir  mucho  en  los  descalabros  de  estos  príncipes  del  abso- 
lutismo, eternos  pretendientes  á  coronas  que  los  pueblos  han  arrancado 
para  siempre  de  sus  sienes,  la  malísima  educación  política  y  moral  que  han 
recibido.  Desde  niños  se  les  acostumbra  á  tutear  á  las  más  venerables  perso- 
nas. Los  años,  la  experiencia,  el  saber,  la  virtud,  la  nobleza  se  ponen  á  los 
pies  del  regio  infante  como  juguetes  destinados  á  disipar  su  mal  humor  y 
hacerles  olvidar  los  pocos  malos  ratos  de  un  estudio  formulario.  Crecen,  y 
como  no  se  ha  cultivado  su  entendimiento,  ni  dirigido  su  sentido  moral, 
adquieren  indomable  soberbia  y  se  atribuyen  una  superioridad  que  no 
tienen  sino  en  el  rango.  Quieren  que  todo  se  someta  á  su  voluntad,  dudan 
de  la  pericia  de  los  demás  y  atribuyen  cuantas  contrariedades  sufren  á  la  tor- 
peza de  sus  servidores,  pues,  habiendo  desde  niños  api-endido  el  abecedario 
del  derecho  divino,  no  conciben  qae  la  fortuna  les  sea  adversa  sino  por  me- 
dio de  la  traición  de  sus  subalternos.  Según  lo  que  se  cuenta  de  los  dichos  y 
hechos  del  llamado  Carlos  VII,  su  temperamento,  su  educación,  sus  mane- 
ras, así  como  su  modo  de  ver  las  cosas  y  de  juzgar  las  personas,  le  ponen 
en  la  categoría  de  estos  príncipes  voluntariosos,  amamantados  á  lofí  pechos 
del  absolutismo,  y  que,  creyendo  resumir  en  sí  todas  las  calidades  de  valor 
é  inteligencia,  monosprecian  los  servicios  de  sus  satélites  cuando  no  corres- 
ponden á  las  reales  exigencias.  Estos  seres  desconocen  el  más  hermoso  de  los 
sentimientos,  la  gratitud,  y  no  aplicando  freno  alguno  á  sus  pasiones,  llegan 
á  ser,  si  los  pueblos  consienten  su  aborrecida  dominación,  la  mayor  afrenta 
del  principio  monárquico  y  el  más  terrible  azote  de  las  naciones. 

La  conducta  del  pretendiente  está  perfectamente  dentro  de  la  escuela,  de 
tal  modo  que,  si  por  varios  hechos  no  estuviese  comprobada  su  presencia  en 
Navarra,  la  destitución  de  Rada  demostrarla  muy  claramente  que  anda  por 
allí  la  casta  de  Fernando  VII.  Contra  la  opinión  de  su  general,  Carlos  VII 
se  obstinó  en  entrar  en  España,  apretándole  á  ello  la  circunstancia  de  ocur- 
rir los  acontecimientos  referidos  el  2  de  Mayo,  dia  que  al  belicoso  é  ingrato 
joven  le  pareció  más  que  á  propósito  para  poner  el  pié  en  tierra  española. 
No  pensarla  lo  mismo  el  general  francés  Cathelineau,  si,  como  al  principio 
se  dijo,  acompañaba  al  príncipe. 

Ansioso  éste  de  que  se  le  rindiera  pleito  homenaje  y  se  le  alzara  sobre  e' 
pavés,  como  se  hacia  con  aquellos  otros  reyes,  cuya  historia  habrá  leido  en 
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los  libritos  de  su  niñez,  quiso  que  se  celebrara  con  estrepitosa  ceremonia 
la  vuelta  del  destierro,  y  dio  á  besar  sn  real  mano  en  prueba  de  cariño  á  sus 
subditos.  Al  son  de  campanas  tuvo  lugar  este  acto  patético,  y  como  principio 
de  una  serie  de  operaciones  militares  que  le  hablan  de  poner  bien  pronto  en 
posesión  de  toda  la  Península,  nombró  mayor  general  de  su  ejército  al  señor 
Aguirre,  veterano  carlista  de  70  años  que  vivia  en  Irún  sin  soñar  en  nuevas 
resurrecciones  de  la  santa  causa .  Tales  fueron  los  primeros  pasos  del  preten- 
diente, cuya  entrada,  como  en  la  guerra  de  siete  años,  más  ha  sido  estorbo 
que  ventaja  para  sus  defensores:  el  segundo  paso  ha  sido  un  atroz  descalabro 
y  un  desbande  general  de  la  falanje  absolutista,  seguido  del  repentino 
eclipse  de  su  Majestad  Real,  de  quien  no  se  sabe  si  ha  ganado  la  frontera,  si 
se  halla  confundida  entre  los  prisioneros  ó  si  vaga  de  monte  en  monte  espe- 
rando ocasión  más  propicia  para  '  desbaratar  de  un  soplo  las  fuerzas  del 
ejército. 

Entretanto,  el  estado  de  la  insurrección  en  las  IVovincias  Vascongadas, 
donde  no  ha  habido  hasta  ahora  más  encuentro  formal  con  los  carlistas  que 
el  de  Urdampilleta  con  Rocondo,  es  más  bien  un  estado  de  bandolerismo, 
que  sólo  puede  durar  mientras  las  tropas  ocupadas  hoy  en  Navarra  se  cor- 
ran á  occidente  para  salvar  á  los  habitantes  de  Bilbao  de  la  situación  en  que 
hoy  se  encuentran.  Inutilizar  las  vías  férreas,  romper  el  telégrafo,  espoliar  á 
los  pueblos  con  exacciones  onerosísimas,  hé  aquí  lo  que  oonstituye  actual- 
mente la  táctica  de  las  facciones  en  Álava  y  Vizcaya.  La  paralización  de  los 
trabajos  en  las  minas  de  Bilbao,  que  producían  una  exportación  fabulosa,  y 
por  consiguiente  una  considerable  riqueza  para  el  comercio  de  aquella  her- 
mosa y  culta  ciudad,  no  puede  menos  de  arrancar  á  la  facción  gran  número 
de  sus  huestes,  sobre  todo  si  los  recursos  pecuniarios  con  que  se  ha  hecho  la 
recluta  se  van  mermando,  y  cunde  en  las  filas  la  desanimación  y  el  cansan- 
cio. Basta,  á  nuestro  juicio,  un  pequeño  esfuerzo  en  el  punto  culminante  de 
la  insurrección,  que  es  hoy  la  divisoria  entre  Guipúzcoa  y  Navarra,  para  que 
el  resto  de  las  facciones  se  destruya  por  sí  mismo,  volviendo  á  las  faenas  in- 
dustriales y  agrícolas  los  infelices  que  hoy  vagan  por  aquel  áspero  territorio, 
arrastrados  por  mezquino  salario  ó  inducidos  por  el  fanatismo  religioso  de 
los  que,  según  todas  las  noticias,  son  allí  principales  agentes  de  la  causa  car- 
lista. En  el  resto  de  la  Península,  si  se  exceptúan  las  huestes  de  gente  de 
mal  vivir,  que  en  todas  las  alteraciones  del  orden  público  salen  á  la  superfi- 
cie como  una  fermentación  mal  sana;  si  se  exceptúan  las  partidas  reclutadas 
trabajosamente  por  torpes  emisarios  entre  la  hez  de  todas  las  poblaciones, 
nadie  ha  respondido  al  llamamiento  del  pretendiente:  su  causa  inspira  ó  el 
terror  en  las  gentes  timoratas  y  sencillas,  ó  el  desprecio  y  la  burla  en  los  que 
tienen  suficiente  discernimiento  para  conjprender  la  imposibilidad  absoluta 
de  que  España  retroceda  á  los  vergonzosos  tiempos  del  absolutismo. 
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Fuera  del  país  vaseo-navarro,  es  locura  pensar  que  esa  fanática  y  ruda 
escuela  halle  otros  prosélitos  que  la  gente  holgazana  y  aventurera,  siempre 
en  acecho  déla  ocasión  que  les  permite  ejercitar  en  grande  escala  sus  hábitos 
de  bandolerismo,  amenazando  al  vecino,  asustando  al  enemigo,  aterrando  a 
propietario  y  destruyendo  por  invencible  instinto  de  barbarie  las  obras  de 
la  civilización  á  costa  de  tantos  sacrificios  levantadas.  Ya  que  se  piensa  en 
estirpar  de  una  vez  para  siempre  el  espíritu  carlista,  impidiendo  que  vuelva 
á  levantar  su  horrenda  cabeza  dentro  de  poco  tiempo,  es  preciso  fijar  la  vista 
en  el  territorio  donde  tiene  desde  hace  medio  siglo,   su   verdadero  asiento  y 
hondas  raíces.  Lo  mismo  el  actual  gobierno  que  los  que  le  sucedan  en  la 
gestión  de  los  negocios  públicos,  deben  parar  la  atención  en  este  punto  ca- 
pitalísimo, pues  no  pueden  ya  repetirse  sin  verdadera  afrenta  para  nuestro 
país  estas  pequeñas  guerras  civiles,  que  como  plagas  veraniegas,  parecen 
haber  adquirido  cierta  periodicidad  normal.  La  ocasión  es  esta,  y  dejarla 
pasar  sin  intentar  un  remedio  decisivo. á  tan  desastroso  mal,  seria  falta  gra- 
vísima que  expiarla  la  nación  dentro  de  un  año  ó  dentro  de  dos  con  nuevas 
alarmas,  nuevos  gastos  y  nuevo  desprestigio  en  el  interior  y  en  el  exterior . 
No  consiste  el  remedio  en  castigar  severamente  á  los  revoltosos,  ya  expa- 
triándolos en  gran  número,  ya  imponiéndoles  terribles  penas  sobre  el  mismo 
campo  de  batalla.  Por  el  contrario,  actos  de  clemencia  y  grande  y  digna  vic- 
toria calmarían   más  pronto  los  ánimos  que  el  rigor  excesivo,  tanto  más 
cuanto  que  la  mayor  parte  de  los  que  se  levantan  en  armas  en  favor  del 
pretendiente,  son  infelices  mozos  del  campo,  que  no  soñarían  en  defender 
una  causa  política  si  la  sugestión  religiosa,  estimulándoles  sin  cesar,  no  les 
indujera  á  ello.  Sin  perjuicio  de  castigar  enérgicamente  á  ciertos  caudillos, 
entre  los  cuales  los  hay  imperdonables  por  su  posición  y  gerarquía  sacerdo- 
tal tan  opuesta  al  ejercicio  de  las  armas,  la  buena  política  consiste,  ségun 
nuestro  modo  de  ver,  en  no  enconar  la  pasión  de  las  multitudes  que  consti- 
tuyen el  ejército  carlista,  pues  hay  que  buscar  el  mal  en  su  raíz  y  oríger, 
donde  puede  ser  fácilmente  curado  por  medios  pacíficos  y  sin  llevar  el  luto 
á  los  pueblos  de  aquellas  montañas. 

En  dos  puntos  debe  fijarse  la  atención  de  los  hombres  de  Estado  que 
quieran  matar  de  una  vez  para  siempre  esta  planta  aborrecida,  que  fecunda- 
da durante  todo  el  año  por  el  fanatismo  clerical,  brota  y  reverdece  al  llegar 
el  verano,  criando  las  sangrientas  ñores  de  la  guerra  civil,  que  al  mismo 
tiempo  deshonra  y  empobrece.  Estos  dos  puntos  son  el  arreglo  del  clero  y 
una  modificación  juiciosa  de  las  instituciones  f orales,  que  sin  quitar  á  aque- 
llas repúblicas  la  organización  fundamental  de  que  disfrutan,  dé  mss  parte  é 
influencia  en  las  Asambleas  al  elemento  inteligente  de  las  ciudades.  Sabido 
es  que  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos,  no  ha  sido  posible  convencer  al  alto 
«lero  de  aquella  diócesis  de  la  necesidad  de  llevar  á  cabo  el  arreglo  parroquial 
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conforme  á  lo  establecido  en  el  Concordato.  También  es  notoria  la  mala  or- 
ganización de  las  juntas  f orales,  reunidas  conforme  á  bases  muy  viciosas,  que 
no  producen  una  verdadera  representación  del  país. 

Con  estas  condiciones  las  ciudades  no  representadas  con  arreglo  á  su  im- 
portancia, ni  á  su  inteligencia,  ni  al  número  de  sus  habitantes,  son  arrolladas 
por  el  voto  de  los  caseríos;  y  el  espíritu  fanático  y  levantisco  de  los  pueblos 
pequeños,  donde  imperan  con  absoluto  predominio  clérigos  turbulentos  re- 
suelve todas  las  cuestiones  y  gobierna  al  país.  Es  indispensable,  pues,  que  sin 
tocar  el  fondo  de  las  libertades  vascas  se  modifiquen  los  preceptos  que  regu- 
larizan su  ejercicio  dando  eficacia  á  tan  útiles  instituciones,  y  poniéndolas  al 
servicio  de  la  civilización,  en  vez  de  ser  instrumento  de  discordia,  como  en 
la  actualidad  sucede.  Dichas  instituciones  ofrecen  un  estado  político  y  so- 
cial frecuentemente  envidiado  por  nacionales  y  extranjeros;  pero  las  mudan- 
zas históricas  variando  las  condiciones  de  los  pueblos,  exigen  que  aquellas 
sean  sabiamente  adaptadas  á  las  necesidades  presentes.  Sólo  por  este 
procedimiento  se  destruirá  la  influencia  carlista,  que  ofrece  en  aquel  país 
monstruosa  contradicción  con  la  cultura  de  sus  ciudades  y  el  apacible 
carácter  de  los  que  habitan  en  los  campos,  y  no  veremos  á  un  pueblo,  desde 
muy  antiguo  en  pleno  goce  de  preciosas  franquicias,  constantemente  empe- 
ñado en  imponer  al  resto  de  España  un  terrible  absolutismo,  haciendo  la 
guerra  en  nombre  de  unos  fueros  que  nadie  ha  pensado  en  quitarles,  y  en 
nombre  de  una  religión,  allí  más  que  en  ninguna  parte,  puesta  torpemente 
al  servicio  de  locas  ambiciones. 

Nadie  que  haya  visitado  aquel  hermoso  país  acierta  á  explicarse  el  furor 
absolutista  de  que  aparecen  poseídos  en  momentos  dados  hombres  tan 
pacíficos  y  humanitarios,  patriarcalmente  gobernados  por  instituciones  cuyo 
fundamento  legislativo  está  grabado  en  sus  corazones  como  la  idea  del  deber  y 
el  amor  de  la  familia.  Tampoco  se  comprende  que'habiendo  creado  allí  la  civi- 
lización moderna  tantos  intereses,  délos  que  principalmente  viven  al  amparo 
de  una  paz  nunca  alterada,  sean  los  hijos  de  aquella  comarca  tan  inclinados 
á  echar  por  tierra  en  un  verano  de  calaveradas  y  aventuras  lo  que  la  pacien- 
cia y  la  laboriosidad  han  levantado  durante  muchos  años  de  trabajo.  Los  ba- 
ños minerales  á  que  debe  el  país  vasco  gran  parte  de  su  prosperidad  y  la  cla- 
se labradora  muy  buenas  ganancias,  se  quedan  desiertos  desde  que  aparece 
en  cualquiera  de  las  tres  provincias  el  primer  emisario  de  D.  Carlos.  Las  pla- 
yas de  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  donde  buscan  salud  y  esparcimiento  millares  de 
familias,  también  permanecen  abandonadas  en  cuanto  se  habla  de  próximos 
trastornos.  Los  mineros  de  Vizcaya  tienen  que  despedir  los  buques  ingleses 
que  en  gran  número  arriban  á  los  muelles  del  Desierto,  y  un  país  tan  favore- 
cido por  la  naturaleza,  tan  trabajado  por  la  mano  del  hombre,  se  vé  expuesto 
á  sufrir  los  horrores  de  la  miseiia  merced  al  caudillaje  que  ejercen  en  él  unos 
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cuantos  hombres,  ó  fanáticos  ó  desalmados,  á  quienes  sigue  la  crédula  mu- 
chedumbre, ignorando  de  cuan  grande  crimen  se  hace  cómplice.  Las  gentes 
de  Aragón  y  Castilla  ven  con  ira  estas  frecuentes  alteraciones  del  orden  pú- 
blico, verificadas  en  pueblos  que  no  les  ayudan  á  llevar  las  gravosas  atencio- 
nes del  Estado;  se  irritan  más.al  considerar  que  los  gastos  y  exacciones  que 
originan  estos  desastres  no  han  de  recaer  sobre  sus  autores,  y  de  aquí  resultan 
antipatías  y  recelos  que  algún  dia  podrían  producir  desastrosísimos  resulta- 
dos. Conviene,  pues,  no  apartar  la  vista  de  esto  que  es  sin  duda  grave  pro- 
blema, hoy  más  oportunamente  que  nunca  puesto  á  la  orden  del  dia,  con  la 
esperanza  de  que  su  acertada  resolución  ponga  fin  de  una  vez  á  las  afrento- 
sas intentonas  carlistas  y  á  la  irritante  imposición  que  quiere  ejercer  sobre 
toda  España  el  país  vasco  navarro. 

Antes  de  conocerse  en  Madrid  el  resultado  del  combate  de  Oroquieta 
las  apreciaciones  pesimistas  sobre  la  situación  política  eran  bastante  fre- 
cuentes sobre  todo  en  aquellos  que  velan  con  gusto  un  triunfo  parcial  de  los 
carlista  por  odio  al  gabinete  presidido  por  el  Sr.  Sagasta.  Pero  ni  los  tristes 
augurios,  ni  el  alborozo  con  que  algunos  diarios  liberales  recibían  las  noti- 
cias de  la  aparición  de  nuevas  partidas  consiguieron  turbar  la  tranquila  y 
confiada  vida  del  pueblo  de  Madrid,  hasta  que  el  anuncio  de  desórdenes  re- 
publicanos en  las  grandes  ciudades  no  produjeron  un  estado  de  alarma,  de 
pánico  verdaderamente  grave.  Dos  ó  tres  dias  no  más  duró  esta  situación  de 
ansiedad;  se  tomaron  precauciones  extraordinarias,  pero  la  tranquilidad  no 
fué  alterada  un  solo  momento  ni  hay  síntomas  de  que  se  altere.  Después 
de  pasados  aquellos  dias,  juzgando  con  serenidad  los  acontecimientos  se 
comprende  que  la  zozobra  que  agitó  á  los  habitantes  de  Madrid  no  tuvo 
ningún  fundamento  formal.  Descartando  las  voces  alarmantes  propaladas  por 
los  que  todo  lo  fian  á  la  excitación  de  los  ánimos,  no  queda  ninguna  causa 
razonable  que  pueda  tenerse  en  cuenta  para  explicar  el  pánico  de  aquellos 
dias.  Se  sabia  que  todos  los  hombres  sensatos  del  partido  repubb'cano  re- 
probaban un  movimiento  armado;  se  sabia  que  los  díscolos  del  mismo  parti- 
do no  tenían  los  medios  necesarios  para  llevar  á  cabo  sus  perversas  intencio- 
nes; pero  se  temía  más  que  á  gentes  de  partido  y  de  pasión  política  á  esos 
otros  que,  como  los  comunistas  de  París,  fundan  su  terrible  imperio  sobre 
las  ruinas  de  la  propiedad  ajena.  Se  ha  hablado  tanto  de  La  Internacional,  se 
ha  exagerado  tanto  la  acción  destructora  del  combustible  usado  por  los  in- 
cendiarios de  la  capital  de  Francia,  que  como  último  término  de  todas  nues- 
tras discordias  nos  suponemos  envueltos  en  las  pestíferas  llamas  del  petróleo 
y  atribuimos  á  los  desesperados  de  esta  sociedad  mayor  poder  del  que  real- 
mente tienen.  Para  que  se  verifique  una  serie  de  horrores  como  los  que 
aterraron  á  París  y  al  mundo  entero  es  preciso  que  concurran  varias 
causas  que  aquí  estamos  por  fortuna  muy  lejos  de  tener.  Ni  á  consecuencií^ 
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de  una  guerra  desastrosa  se  ha  reunido  en  la  capital  lo  más  turbulento  y 
desalmado  del  país;  ni  el  gobierno  central  nos  ha  abandonado  para  establecer- 
se en  otra  ciudad;  ni  existen  aquí  las  inmensas  muchedumbres  de  obreros 
corrompidos  por  las  ideas  comunistas;  ni  las  malas  pasiones  de  algunos 
propagandistas  de  la  más  pedantesca  holgazanería  han  logrado  formar  es- 
escuela  apartando  de  sus  deberes  sociales  y  religiosos  á  este  honrado  pueblo. 
Además,  como  en  el  movimiento  anunciado,  más  bien  que  principios  políti- 
cos se  habia  puesto  en  tela  de  juicio  la  propiedad  ajena,  la  inmensa  mayoría 
de  la  población  hubiera  sabido  defender  muy  bien  sus  intereses,  tratando  á 
los  revoltosos  con  tanto  rigor  como  la  fuerza  pública.  Pero  entre  los  partidos 
idólatras  del  orden  hasta  la  exageración  no  deja  de  haber  alguno  á  quien 
principalmente  convenga  que  la  sociedad  se  vea  expuesta  á  una  crisis  supre- 
ma para  tener  de  ese  modo  ocasión  y  pretexto  de  salvarla;  y  por  esta  causa 
personas  muy  sensibles  en  verdad  á  los  efectos  del  petróleo,  mostraban  ex- . 
traordinario  celo  en  propagar  los  rumores  de  próximos  y  sangrientos  trastor- 
nos, haciendo  coro  con  las  amenazas  de  inmundos  papeles,  que  son  afrenta 
de  la  prensa  española. 

En  tanto  los  republicanos  en  su  remedo  de  Asamblea,  se  entretenían  en 
discutir  la  conveniencia  ó  desventaja  de  la  lucha  armada,  y  al  fin,  tras  dispu- 
tas muy  fatigosas,  en  que  se  mostró  la  nulidad  á  que  han  quedado  redu- 
cidos los  antes  adorados  prohombres  del  partido,  éste,  sintiéndose  dividido  é 
incapaz  de  acordar  cosa  alguna,  creyó  lo  más  prudente  y  fácil  anular  la 
Asamblea,  creando  una  dictadura,  cuyo  alto  cargo  se  confirió  al  Sr.  Pí  y 
Margall.  Parece  que  hasta  los  más  alborotados  inclinan  la  frente  ante  el  dic 
tador,  lo  cual  priieba  que  los  partidos  que  llevan  al  último  límite  la  repre- 
sentación, son  los  primeros  que  abdican  toda  iniciativa  en  manos  de  una 
autoridad  personal.  En  el  mundo  de  la  realidad  las  dictaduras  se  han  creado 
siempre  en  momentos  de  peligro  para  las  sociedades;  cuando  las  circunstan- 
cias exigen  la  reconcentración  de  todos  los  poderes  en  una  sola  voluntad; 
pero  sin  duda  en  el  mundo  de  las  sociedades  ficticias  y  de  los  Estados  iluso- 
rios, como  son  la  sociedad  y  la  Asamblea  republicanas,  las  cosas  pasan  de 
distinta  manera.  Si  el  partido  republicano  tiene  fuerza,  homogeneidad  y  or- 
ganización, ¿por  qué  somete  su  acción  á  la  iniciativa  de  un  solo  hombre?  ¿Es 
que  está  hondamente  dividido  y  devorado  por  horribles  antagonismos?  Cual- 
quiera que  sea  su  estado  real,  la  última  votación  de  la  Asamblea  del  partido, 
prueba  la  facilidad  con  que  la  España  republicana  se  arrojaría  en  brazos  de 
quien  tuviera  bastante  poder  ó  bastante  astucia  para  imponerse  á  ella.  Más 
que  la  descomposición,  lo  que  caracteriza  hoy  á  la  escuela  federal  en  su  grupo 
mas  sensato,  es  el  cansancio . 

Fuera  de  ciertas  simpatías  despertadas  por  aberración  inconcebible  en  las 
capas  más  bajías  de  la  sociedad  republicana,  la  insurrección  carlista  no  ha  en- 
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centrado  en  toda  España  sino  vivísimas  antipatías.  Ha  habido,  sin  embargo, 
quien  condenándola  formulariamente,  ha  presenciado  su  nacimiento  y  des- 
arrollo con  indiferencia,  y  aún  nos  atreveremos  á  decir  con  cierta  secreta  ale  • 
gría:  los  que  de  este  modo  entienden  el  patriotismo,  no  han  podido  ocultar 
un  pequeño  alborozo  al  recibirse  noticias  favorables  á  la  insurrección,  apa- 
reciendo algo  mustios  cuando  las  noticias  eran  en  sentido  contrario,  circuns- 
tancia tanto  más  de  extrañar,  cuanto  que  las  personas  á  quienes  nos  referi- 
mos, pocas  en  número  por  dicha  de  nuestro  país,  profesan  cordialmente  ideas 
liberales;  mas  á  tal  extremo  llevan  sus  resentimientos  personales  y  tanta  im- 
portancia dan  á  la  buena  ó  mala  suerte  de  determinados  hombres,  que  en  la 
prababilidad  de  un  descalabro  para  éstos,  no  repararían  en  la  ruina  de  los 
más  caros  intereses.  Desgraciadamente  desde  hace  mucho  tiempo  las  perso- 
nas tienen  aquí  mayor  fuerza  que  las  ideas,  y  casi  puede  decirse  que  ocupan 
por  entero  el  lugar  de  éstas;  por  tal  razón  vemos  que  fácilmente  y  de  la  ma- 
nera más  torpe  se  asocian  el  sostenimiento  y  solidez  de  instituciones  ca- 
rísimas á  la  elevación  ó  á  la  caida  de  los  hombres  públicos  que  con  más  en- 
carnizamiento se  disputan  el  poder,  y  sus  agravios  jamás  contenidos  en  les 
límites  del  verdadero  antagonismo  político,  conmueven  la  sociedad  toda,  al- 
terando las  condiciones  en  que  debe  verificarse  el  turno  de  las  tendencias 
constitucionales. 

Mientras  estos  acontecimientos,  estas  contradicciones  y  estas  inverosi- 
militudes de  algunas  de  nuestras  fracciones  políticas  tenían  lugar,  la  noticia 
de  conspiraciones  en  sentido  alfonsino  aumentaron  por  algún  tiempo  la  ex- 
citación. Con  referencia  al  rumor  de  cierta  correspondencia  interceptada  en 
la  frontera,  se  atribula  á  los  hombres  que  han  realizado  la  extraña  fusión 
boibónico-orleanista,  proyectos  que,  de  ser  ciertos,  probarían  que  la  ambición 
fuertemente  desarrollada  en  algunos  espíritus,  es  mayor  cuanto  más  duras 
son  las  contrariedades  y  reveses.  Los  documentos  descubiertos  son  el  anun- 
ciado manifiesto  ó  carta-programa  del  duque  de  Montpensier,  quien  después 
de  haber  sido  candidato  al  trono  y  mostrado  un  empeño  casi  frenético  por 
fundar  dinastía,  cae  ahora  en  la  cuenta  de  que  sólo  la  legitimidad  destronada 
puede  aliviar  los  males  de  la  patria,  estableciendo  un  régimen  político  que 
por  muchos  años  diera  al  país  un  orden  perfecto.  A  dicho  manifiesto  parece 
que  han  de  contestar  algunos  célebres  moderados,  de  esos  que  condenados  á 
completa  oscuridad  por  el  olvido  en  que  cayeron  sus  nombres,  procuran 
disimular  la  anulación  en  que  forzosamente  yacen,  llamándose  los  cortesanos 
de  la  desgracia.  De  aquel  manifiesto  y  de  estas  adhesiones  trataban  los  do- 
cumentos descubiertos,  según  las  versiones  más  autorizadas;  pero  también  se 
dijo,  y  con  bastante  insistencia,  que  existia  el  proyecto  de  alterar  el  orden, 
precisamente  en  los  mpmentos  en  que  la  insurrección  carlista  tomara  más 
proporciones.  Ignoramos  el  fundamento  de  este  rumor;  pero  si  fuera  cierto,  y 
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la  desmoralización  de  nuestros  partidos  nos  induce  á  creerlo,  no  habría  pa- 
labras bastante  duras  para  calificar  á  un  partido  que  sintiéndose  vencido  en 
todos  los  terrenos,  y  que  no  esperando  rehabilitarse  sino  por  medio  de  alian- 
zas entre  familias  ó  ramas  de  familia  separadas  por  odios  terribles  y  recuer- 
dos imperecederos,  acecha  la  ocasión  en  que  sobrevienen  peligros  reales  para 
ei  orden  público,  escoge  el  instante  en  que  el  ejército  acude  á  una  lucha  que 
absorbe  toda  la  atención  del  gobierno;  partido  que,  no  hallando  un  solo  hom, 
bre  que  quiera  tomar  las  armas  en  su  defensa,  pretende  llevar  la  corrupción 
á  aquel  mismo  ejército,  encargado  de  hacer  respetar  el  principio  de  autoridad 
y  las  instituciones  liberales,  puestos  en  tela  de  juicio  en  encarnizada  lucha. 
Prueba  de  impotencia  y  de  despecho  en  el  partido  de  la  restauración,  seria 
que  quisiera  conquistar  al  país  con  un  San  Carlos  de  la  Eápita,  digno  epí- 
logo de  tantos  errores.  No  es  extraño  que  en  algunas  cabezas  muy  acaloi'adas 
surja  tan  mal  pensamiento,  cuando  las  últimas  elecciones,  en  que  tan  desde- 
ñoso se  ha  mostrado  el  cuerpo  electoral  para  el  grupo  alfonsino,  habrán  lle- 
vado á  ciertos  círculos  establecidos  dentro  y  fuera  de  España,  la  convicción 
de  que  pacíficamente  no  es  posible  el  triunfo  de  la  restauración  por  muchos 
abrazos  que  se  den  las  personas  á  quienes  poco  há  separó  el  más  entrañable 
encono.  Hay  soluciones  que  no  tienen  más  procedimiento  para  su  realización 
que  la  fuerza  bruta,  y  ni  aún  este  triste  recurso  que  la  sociedad  permite  em- 
plear tan  sólo  cuando  las  exageraciones  de  la  libertad  han  llegado  á  su  últi- 
mo límite,  lo  tiene  el  partido  alfonsino,  en  parte  convertido  en  cuestión  de 
sentimentalismo .  Su  existencia  se  reducirá  á  un  perpetuo  intrigar,  haciendo 
esfuerzos  desesperados  para  allegar  elementos,  sin  los  cuales  no  ganará  ni  un 
palmo  de  terreno;  intentará  la  corrupción  en  grande  escala,  aunque  alguien 
hay  en  dicho  partido  que  conocerá  el  poco  éxito  de  este  sistema;  buscará 
apoyo  en  la  fuerza  pública;  se  acomodará  á  todo,  con  tal  que  vea  probabili- 
dades de  conseguir  su  objeto;  se  hará  liberal,  absolutista,  y  hasta  demócrata 
según  convenga  por  el  momento,  con  la  reserva  mental  de  ser  el  dia  del 
triunfo  lo  que  siempre  ha  sido,  el  mismo  partido  de  la  arbitrariedad,  célebre 
en  las  épocas  más  tristes  y  humillantes  de  nuestra  historia,  el  mismo  partido 
de  1868,  cuya  torpe  conducta  atrajo  sobre  España  las  burlas  de  toda 
Europa . 

A  pesar  de  estas  dificultades,  la  situación  ha  seguido  con  holgura  en  su 
camino, tjonjurando  peligros  de  consideración;  y  el  Congreso,  después  de 
discutir  sus  poderes  con  más  prisa  de  lo  que  al  principio  se  creia,  está  á  pun- 
to de  constituirse,  pudiendo  ocuparse  en  breve  de  las  muchas  cuestiones  ad- 
ministrativas y  financieras  que  reclama  el  país,  ansioso  de  regiüaridad  y  de 
orden.  Los  servicios  públicos,  ya  bastante  descuidados  antes  de  la  insurrec- 
ción, se  hallan  hoy  en  el  peor  estado  posible,  y  para  colmo  de  males,  la  Ha  - 
cienda  ha  llegado  con  los  recientes  desembolsos,  á  tal  situación  de  descon- 
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cierto,  que  si  no  se  le  pone  remedio,  disminuyendo  un  déficit  que  nos  abru- 
ma, habremos  de  presenciar  la  total  catástrofe  de  nuestro  crédito,  y  como 
consecuencia  de  esto  una  serie  de  ruinas  que  anularían  los  esfuerzos  de  tan- 
tos años,  dirigidos  á  aumentar  la  riqueza  pública  y  privada. 

No  tendrá  perdón  el  actual  Congreso  si  no  procura  aplacar  desde  los 
primeros  dias  el  furor  político  de  los  que  quieren  convertirle  en  un  gimna- 
sio de  estériles  disputas  y  sutilezas,  sin  otro  móvil  que  entorpecer  la  acción 
del  gobierno;  no  tendrá  perdón  si,  ya  aumentando  las  horas  de  sesión,  ya 
apresurando  cuanto  es  posible  los  debates  sobre  el  discurso  de  la  Corona,  no 
emprende  con  decisión  el  examen  del  presupuesto  del  próximo  ejercicio,  dan- 
do también  la  preferencia  ú  las  leyes  orgánicas  y  reglamentos,  que  reclama 
la  desconcertada  administración.  Si,  temiendo  el  calor,  los  diputados  dan 
dentro  de  dos  meses  el  espectáculo  de  retirarse  á  sus  casas,  autorizando  al 
gobierno,  por  cuarta  vez  después  de  la  revolución,  para  hacer  lo  que  ha  sido  y 
es  inmediata  competencia  de  la  representación  nacional,  las  oposiciones  ten  - 
drán  un  arma  terrible,  y  el  país  gran  motivo  de  agravio  contra  los  que  más 
diligencia  han  mostrado  en  pedirle  su  voto  que  en  defender  sus  intereses.  Si- 
guiendo tan  irregular  sistema,  la  política  del  descontento  y  del  pesimismo, 
que  ya,  por  desgracia,  tiene  bastantes  partidarios  en  nuestra  Península,  irá 
labrando  sin  cesar  en  la  opinión  y  desconceptuando  el  sistema  representati- 
vo, á  quien  acusará  de  ser  planta  exótica  de  imposible  arraigo  en  este  rebelde 
suelo;  los  partidos  que  llaman  bajo  sus  banderas  á  todos  los  desengañados,  á 
los  que  por  malicia,  por  cansancio  ó  por  impaciencia  ven  en  la  representación 
nacional  un  pugilato  de  rencores  y  de  ambiciones,  tendrán  una  razón  supre- 
ma en  que  apoyar  sus  negaciones,  y  al  fin  quedarán  reducidos  á  impotente 
minoría  h)s  defensores  de  la  obra  entera  de  las  últimas  Constituyentes  El 
recuerdo  del  primer  Congreso  reunido  después  del  2  de  Enero  de  1871  debe 
estar  presente  en  el  ánimo  de  los  miembros  de  la  actual  Asamblea,  con  tan- 
tos afanes  elegida;  y  si  ésta,  después  de  sucesivas  desmembraciones,  pactos 
inmorales  y  torpezas  de  todas  clases,  imposibilita  todo  gobierno  y  concreta  su 
actividad  en  reyertas  infecundas,  sin  más  objeto  que  las  elevaciones  repen- 
tinas y  las  vergonzosas  caldas,  el  país  ¿sintiendo  desengaño  y  hastío,  no  res- 
ponderá muy  bien  á  un  tercer  llamamiento. 

Es{)eramos  que  esta  vez  la  instabilidad,  que  fué  carácter  principal  del 
último  Congreso,  no  se  repetirá,  pues  la  adopción  del  reglamento  del  47  es 
una  garantía  de  mayor  aprovechamiento  en  los  debates.  Asimismo  creemos, 
dada  la  composición  de  las  Cortes,  que  podrá  prevalecer  y  ejecutarse  con 
desahogo  una  política  bien  definida  que  dirija  ú  un  fin  cierto  y  seguro  todas 
las  fuerzas  políticas.  Aunque  no  cejan  ni  un  momento  en  su  ruda  oposición 
los  hombres  pertenecientes  al  partido  avanzado  dentro  de  la  Constitución, 
es  de  notar  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  se  han  templado  un  poco  aque- 
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líos  rigores  demostrados  en  reuniones  célebres,  sin  duda  porque  viendo  de 
cerca  el  peligro,  se  procura  evitarlo  con  prudencia  y  tino.  Dura  aiin  la  coali- 
ción, hecha  instrumento  parlamentario  después  de  haberlo  sido  electoral, 
pero  con  tan  escasa  fuerza  dentro  y  fuera  del  Congreso,  que  no  alcanza- 
rán con  ella  grandes  triunfos  los  que  la  elaboraron  ante  el  país  escanda- 
lizado. 

Consecuencia  de  esto  es  la  claridad  con  que  los  diputados  radicales  se  han 
apresurado  á  consignar  que  no  piensan  ni  han  pensado  en  abandonar  las  vías 
legales,  asegurando  que  les  es  tan  caro  el  tít.  I  de  la  Constitución,  como 
el  art.  33,  que  alguna  vez  fué  mirado  por  algunos  como  incidente  poco  im- 
portante, del  cual  se  podia  prescindir  si  las  circunstancias  lo  exigían.  Tam- 
bién es  de  notar  que  se  muestran  menos  deferentes  con  sus  aliados  electora- 
les de  ayer,  y  que  en  determinados  momentos  han  esperado  una  elevación 
anti'constitucional,  merced  á  un  amago  de  crisis,  motivado  por  disidencias 
entre  el  ministerio  y  el  jefe  del  cuarto  militar  de  S.  M.  Entre  tanto  bueno  es 
consignar  como  un  progreso  evidente  ó  un  saludable  síntoma  de  regenera- 
ción, el  acuerdo  formulado  en  la  última  junta  de  diputados  radicales,  donde 
unánimemente  se  ha  resuelto  acatar  cuanto  emane  de  las  prerogativas  de  la 
corona:  un  poco  tarde  se  ha  hecho  esta  declaración,  pero  aún  así  tiene  mu- 
cho valor,  y  puede  servir  de  norma  de  conducta  á  los  gritadores  del  circo 
ecuestre  y  á  algunos  órganos  literarios  del  partido,  señalados  por  su  intem- 
perancia en  este  como  en  otros  puntos. 

Constituido  el  Congreso,  podrá  conocerse  si  entramos  ó  no  en  un  período 
de  estabilidad  que  calme  la  agitación  moral  del  país:  esperamos  confiada- 
mente que  no  habrá  para  el  fin  indicado  tantos  obstáculos  como  inmediata- 
mente después  de  las  elecciones  se  pensó,  tanto  mas,  cuanto  que  la  disolu- 
ción y  desbande  de  las  fuerzas  carlistas  de  Navarra,  gracias  á  la  pericia  del 
general  en  jefe,  indican  que  esta  grave  contrariedad  del  momento  actual  des- 
aparecerá pronto  por  completo. 

B.  Pérez  Galdós. 
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Algunos  pasos  importantes  ha  dado  últimamente  con  toda  felicidad  la 
obra  laboriosa  y  lenta  de  la  reconstitución  del  imperio  austriaco.  Bajo  la  di- 
rección superior  del  conde  de  Andrassy,  jefe  de  la  cancillería  y  del  gobierno 
común  de  las  dos  partes  en  que  el  Austria-Hungría  se  halla  dividida  desde 
Diciembre  de  1867,  el  ministerio  cisleithano,  presidido  por  el  conde  Auers- 
perg  ha  logrado  realizar  ya  algunos  de  los  puntos  de  su  programa,  y  preparar 
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la  consecución  de  otros.  Como  la  buena  fortuna  jamás  carece  de  aduladores 
ya  se  exageran  los  buenos  resultados  de  la  política  relativamente  enérgica 
que  Andrassy  y  Auersperg  han  planteado,  y  no  falta  quien  presenta  la  situa- 
ción del  imperio  austríaco  poco  menos  que  como  un  modelo  de  orden,  de  • 
prosperidad  y  de  grandeza,  suponiendo  que  su  importancia  diplomática  se, 
ha  restaurado,  que  su  hacienda  está  arreglada  satisfactoriamente,  que  la  reor- 
ganización de  sus  fuerzas  militares  es  ya  completa,  y  que  las  graves  cuestio- 
nes constitucionales,  con  tanta  fatiga  y  por  tanto  espacio  de  tiempo  prolon 
gadas,  se  hallan  próximas  á  soluciones  definitivas. 

En  lo  que  concierne  á  las  relaciones  diplomáticas,  los  elogios  son  poco 
merecidos  y  las  exageraciones  no  tienen  siquiera  pretextos  medianamente 
atendibles.  Si  es  cierto,  como  algunos  observan,  que  las  dos  grandes  poten- 
cias que  en  la  actualidad  se  hallan  en  situación  de  disputarse  la  preponde- 
rancia en  Europa,  son  la  Rusia  y  la  Prusia,  y  que  para  el  caso  más  ó  menos 
remoto  de  conflictos,  ó  rivalidades  entre  ambas,  la  alianza  del  Austria  con  la 
una  ó  con  la  otra  tendria  Una  influencia  muy  importante  y  casi  decisiva, 
también  es  verdad  que  lo  mismo  puede  decirse  de  la  alianza  de  la  Francia, 
aunque  por  el  momento  la  nación  vencida  en  Sedan  y  en  Metz  se  halle  muy 
abatida.  No  nos  parece  temerario  asegurar  que  la  intervención  de  la  Francia 
en  una  guerra  entre  los  dos  grandes  imperios  alemán  y  ruso,  seria  más  eficaz 
en  cualquier  caso,  y  sobre  todo,  más  inevitable  que  la  del  Austria -Hungría 
Aunque  haya  exactitud  en  la  frase  del  general  ruso  Fadeief f ,  partidario  y  pro- 
pagador de  la  idea  panslavista,  que  ha  dicho  á  sus  compatriotas:  "El  camino 
de  Constantinopla  pasa  por  Viena,"  esto,  lejos  de  ser  una  ventaja  para  la 
diplomacia  y  para  el  poderío  del  Austria,  le  impone  la  triste  necesidad  de 
aceptar  y  av'in  de  solicitar  la  amistad  de  la  Prusia.  Después  de  haberse  resig- 
nado á  que  sus  archiduques  no  recobren  los  tronos  de  Toscaua  y  de  Módeua  j 
á  que  sus  tropas  no  dominen  en  la  Lombardía  ni  en  Venecia,  á  que  su  in- 
fluencia no  se  haga  sentir  en  Roma,  á  que  se  la  considere  fuera  de  la  unión 
de  los  pueblos  alemanes  entre  los  cuales  durante  siglos  preponderó,  el  Aus-  • 
tria  no  logra  vivir  tranquila  en  medio  de  sus  poderosos  vecinos,  porque  la 
ambición  moscovita  tiene  anunciado  hace  mucho  tiempo  su  programa  de  lle- 
var sus  armas  hasta  el  Bosforo,  y  la  lógica  señala  á  la  ambición  prusiana  las 
provincias  alemanas  del  Austria  como  una  presa  que  debe  ser  añadida  á  tan- 
tas otras  que  han  servido  para  la  obra  de  la  unidad  de  los  pueblos  germá- 
nicos. 

Por  ahora,  la  amistad  de  la  diplomacia  berlinesa  parece  asegurada  al  go  - 
bierno  de  Viena,  no  por  otra  cosa  que  por  el  interés  mismo  de  la  nueva  Ale- 
mania, única  razón  que  pudiera  servir  para  tal  resultado.  Pues  si  las  provin- 
cias alemanas  del  Austria  sufrieran  la  suerte  del  Hannover,  anexionado  por 
la  fuerza,  ó  de  la  Baviera,  unida  por  tratados  que  disimulan  mal   la  pérdida 
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de  su  autonomía,  los  efectos  de  esta  nueva  agregación  al  poderoso  imperio 
alemán  serian  principalmente  dos;  que  agregados  nueve  ó  diez  millones  de 
católicos  á  los  quince  que  ya  tiene  la  Alemania,  igualarían  en  número  á  los 
veinticinco  millones  de  alemanes  protestantes;  y  que,  destruida  no  solo  la 
preponderancia,  sino  la  existencia  misma  de  los  elementos  germánicos  en  el 
imperio  austriaco,  los  slavos,  bien  formasen  por  sí  solos  uno  solo,  bien  fue- 
sen absorbidos  por  la  Rusia,  darían  á  esta  última  una  fuerza  formidable.  La 
doble  misión  que  se  ha  propuesto  la  Alemania,  bajo  la  dirección  de  la  atre- 
vida y  afortunada  Prusia,  que  consiste  en  procurar  la  superioridad  de  la  gen- 
te germánica  sobre  la  latina  y  más  aún  sobre  la  slava,  y  la  del  protestantis- 
mo sobre  el  catolicismo,  lejos  de  conseguir  una  victoria  con  la  anexión  ó  la 
conquista  las  provincias  alemanas  del  Austria,  se  veria  gravemente  compro- 
metida. 

Comprendiéndolo  así  los  hombres  políticos  que  han  dirigido  los  negocios 
públicos  en  Viena  desde  la  campaña  de  Bohemia,  se  han  esmerado  por  reor- 
ganizar el  ejército,  dándole  las  mayores  condiciones  de  fuerza.  Ya  está  plan- 
teado el  sistema  prusiano  del  servicio  militar  obligatorio  para  todos  los  hom- 
bres capaces  de  manejar  las  armas,  y  se  les  llama  á  servir  tres  años  en  el 
ejército  activo  y  siete  en  la  reserva,  en  número  suficiente  para  que  ha- 
ya 350.000  soldados  sobre  las  armas,  y  350.000  en  la  landioerh,  en  tiempo  de 
paz,  y  para  que  con  la  landsturm,  cuando  esté  organizada,  lleguen  á  1.200.000 
en  caso  de  guerra.  Igualmente  se  ha  imitado  de  los  vencedores  de  Sadowa  el 
método  de  localizar  las  fuerzas  militares,  que  en  Austria,  por  su  especial 
constitución,  ha  tropezado  con  grandes  dificultades  vencidas  á  fuerza  de  per- 
severancia. 

Mientras  estas  reformas  militares  se  llevaban  á  cabo  desde  1867  en  los 
paises  situados  al  lado  de  acá  del  Leitha,  el  conde  Andrassy  en  Hungría  fo- 
mentaba la  organización  de  los  honveds,  ó  milicias  locales,  qiie  se  concluyó 
mucho  antes  que  la  de  la  landverh  austríaca.  Los  honveds  cuentan  80.000 
hombres ,  y  desde  1870  tienen  cuerpos  especiales  de  artillería  é  ingenieros. 
En  cuanto  al  armamento,  se  ha  seguido  con  cuidado  el  triste  progreso  alcan- 
zado en  otras  naciones,  aprovechando  la  dura  lección  recibida  en  1866. 

La  Hacienda  pública,  que  era  lo  que  parecía  más  difícil  de  arreglar,  ha 
mejorado  notablemente.  Desde  hace  cuatro  años,  no  se  recurre  al  uso  de  cré- 
dito, y  las  obligaciones  del  Estado  se  hallan  atendidas  con  exactitud.  En  el 
año  1867,  el  ministro  de  Hacienda  habia  calculado  en  sus  presupuestos  que 
habría  un  déficit  de  41  ñorines,  el  Keichsrath  lo  redujo  á  11,  y  ha  resultado, 
en  fin,  que  no  lo  ha  habido,  por  haber  producido  las  rentas  más  de  lo  que  se 
habia  creído.  Para  1872,  el  gobierno  ha  fijado  el  déficit  probable  en  53  millo- 
nes de  florines,  y  el  Reichsrath  lo  ha  disminuido,  por  medio  de  reducciones 
en  los  gastos,  á  28.  Tan  favorables  resultados  se  han  debido  en  pequeña  par- 
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te  á  reformas  en  el  sistema  tributario,  y  más  priccipalmente  á  la  desamor- 
tización de  los  bienes  declarados  nacionales  y  á  arreglos  d^e  la  deuda. 

Pero  si  en  las  cuestiones  financieras  se  han  conseguido  ventajas,  que  han 
excedido  de  las  mayores  esperanzas  que  podian,  hace  algunos  años,  conce- 
birse en  vista  del  estado  de  apuro  y  de  insolvencia  á  que  estaba  reducido  el 
Tesoro  imperial,  y  si  en  los  asuntos  militares  se  han  hecho  esfuerzos  á  fin  de 
que  el  Austria  esté  preparada  para  los  conflictos  que  en  lo  venidero  puedan 
ocurrir,  y  salga  de  la  nulidad  á  que  su  diplomacia  se  ha  visto  reducida  desde 
hace  años,  en  lo  relativo  á  la  reorganización  constitucional  de  los  diferentes 
Estados  que  componeij  el  imperio,  poquísimo  se  ha  conseguido,  siendo  en 
esta  parte  los  primeros  progresos  los  que  en  las  últimas  semanas  ha  logrado 
el  ministerio  Auesperg. 

Desde  la  Constitución  de  Diciembre  de  1867,  que  estableció  el  sistema 
dualista,  concediendo  una  existencia  casi  independiente  á  la  Hungría  é  igua- 
lada á  aquella  parte  del  imperio  en  atribuciones  ó  importancia  con  el 
resto,  no  ha  surgido  cuestión  ni  conflicto  entre  los  húngaros  y  los  austríacos: 
el  ministerio^  del  emperador  para  los  países  situados  más  allá  del  Leitha,  ha 
funcionado  con  completa  separación  del  que  dirige  los  negocios  de  las  co- 
marcas del  lado  de  acá  del  mismo  rio,  el  ministerio  común  se  ha  entendido 
bien  con  los  dos  especiales,  el  Parlamento  de  Pésth  no  se  ha  rozado  en  nin- 
guna cuestión  con  el  de  Viena  y  las  delegaciones  de  ambos  que  completan 
este  complicado  mecanismo,  legislando  sobre  los  intereses  comunes,  también 
han  desempeñado  su  tarea  sin  grandes  dificultades .  Pero  así  •  en  la  región 
cisleithana  como  en  la  transleithana,  hay  cuestiones  de  organización  inte- 
rior que  no  han  cesado  de  promover  disgustos  y  que  se  hallan  lejos  de  su  so- 
lución. En  Hungría,  los  croatas  exigen  de  los  magyares  lo  que  estos  obtu- 
vieron en  1867  de  los  alemanes;  la  Dieta  de  Agram  quiere  alcanzar  una  vida 
propia  é  independiente  del  Parlamento  de  Pesth,  como  éste  la  tiene  respecto 
del  de  Viena.  Y  en  los  países  cisleitl^anos,  la  Bohemia  pretende  también  que 
se  haga  con  ella  un  pacto  constitucional  semejante  al  que  en  1867  se  hizo 
con  Hungría,  no  creyendo  los  tchecos  que  son  menos  que  los  magyares,  ni 
que  el  antiguo  reino  de  San  Wenceslao  merece  menos  que  el  de  San  Este- 
ban; y  al  lado  de  estas  pretensiones  se  elevan  las  de  otras  provincias,  espe- 
cialmente las  de  los  polacos  de  Galitzia,  que  pleitean  también  por  su  au- 
tonomía. 

Al  subir  al  poder  el  ministerio  Auesperg,  se  propuso  poner  remedio  á  la 
triste  situación  en  que  se  encontraba  desde  1867  el  Reichsrath  ó  Parlamento 
cisleithano,  con  frecuencia  imposibilitado  de  legislar  por  el  retraimiento  á 
que  sus  miembros  bohemios  apelaban  de  continuo,  y  al  cual  les  siguieron 
más  de  una  vez  los  representantes  de  otras  provincias.  Ya  se  habia  indi- 
cado anteriormente  que  la  manera  de  evitar  la  repetición  de  esos  retraimien- 
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tos  continuos  consistía  en  establecer  la  elección  directa  para  el  reemplazo  de 
los  diputados  que  dejasen  de  ejercer  sus  cargos  en  la  Asamblea,  en  vez  de 
dejar  la  facultad  de  reemplazarlos  á  las  Dietas  provinciales,  que  son  las  que 
les  mandaban  retirarse  de  los  trabajos  legislativos;  pero  los  ministerios  ante- 
riores no  hablan  tenido  atrevimiento  ó  fuerza  para  ejecutar  esta  reforma.  El 
actual  formuló  un  proyecto  de  ley,  según  el  cual  el  gobierno  puede  recurrir 
á  la  elección  directa  cuando  los  miembros  de  Reichsrath  no  desempeñen  sus 
cargos,  los  renuncien  ó  abandonen  la  Asamblea,  cuando  mueran  ó  cuando  por 
cualquiera  otra  causa  su  distrito  quede  sin  representante  en  el  Reichsratli. 
Para  la  aprobación  de  este  proyecto  de  ley,  que  necesitaba  reunir  á  su  favor 
la  mayoría  de  las  dos  terceras  partes,  se  creia  necesario  que  los  diputados 
por  la  Galitzia  se  colocasen  al  lado  del  gobierno;  y  á  fin  de  conseguirlo  se  les 
dio  esperanzas  de  pactar  con  ellos  una  ley  constitucional  ó  compromiso  en 
que  se  les  concediera  la  mayor  parte  de  las  cosas  que  en  una  resolución  famo- 
sa exigió  el  año  anterior  la  Dieta  de  Lemberg.  Los  polacos  vacilaron  mucho 
entre  su  deseo  de  obtener  las  ventajas  propias  que  de  su  apoyo  al  gobierno 
podian  prometerse  y  la  repugnancia  que  les  causaba  el  apoyar  á  los  alemanes 
contra  los  tchecos  para  que  en  estos  últimos  fuesen  reprimidas  las  tenden- 
cias de  autonomía  provincial  y  de  fedei-alismo,  que  ellos  mismos  tenian  res- 
pecto de  su  país.  Al  votarse  una  proposición  de  confianza  al  ministerio,  se 
quedaron  de  parte  de  la  oposición,  aunque  declarando  que  ni  desconfiaban 
del  gobierno  ni  lo  censuraban;  pero  la  proposición  alcanzó  la  mayoría  sufi- 
ciente por  no  necesitar,  como  la  reforma  constitucional ,  reunir  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  votos.  Continuó  la  duda  sobre  lo  que  los  polacos  harian  al 
llegarse  á  la  votación  de  la  ley  electoral  y  siguieron  por  parte  del  ministerio 
las  gestiones  para  que  le  apoyaran,  y  por  la  de  ellos  las  exigencias  de  que  se 
acelerase  la  celebración  del  compromiso;  por  último,  no  se  llegó  á  un  acuerdo 
y  los  representantes  de  la  Galitzia  votaron  contra  el  proyecto  ministerial. 
Pero  contra  todos  los  cálculos,  á  pesar  de  la  oposición  de  los  polacos,  triunfó 
el  gobierno,  siendo  su  plan  aprobado  por  104  votos  contra  49,  estando  repre- 
sentados en  la  mayoría  trece  Estados  de  los  diez  y  siete  que  envían  delega- 
dos al  Reichsrath.  En  la  Cámara  de  los  Señores  el  proyecto  pasó  fácilmente, 
teniendo  á  su  favor  72  votos  contra  10. 

Al  mismo  tiempo  que  esta  victoria,  el  ministerio  Auesperg  ha  alcanza- 
do otra,  con  la  que  le  hubiera  bastado  para  lograr  su  deseo  de  que  cesara 
en  el  Reichsrath  la  amenaza  constante  de  retraimiento  por  parte  de  los  de- 
legados de  la"  Dieta  de  Bohemia.  Esta  habia  sido  disuelta,  y  para  elecciones 
nuevas  se  habia  señalado  el  22  de  Abril.  Con  arreglo  ala  ley  vigente,  hecha 
en  1860,  los  electores  forman  cuatro  grupos;  el  de  los  ayuntamientos  rura- 
les elige  79  diputadcs;  el  délas  ciudades  72;  las  juntas  de  comercio  15,  y  e 
de  los  mayores  contribuyentes  70.  Se  consideran  como  mayores  contribuyen- 
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tes  los  poseedores  de  bienes  que  pagan  más  de  250  florines  de  contribución 
directa.  Como  este  último  grupo  es  el  que  se  presta  por  su  naturaleza  á  ma- 
yores variaciones  en  su  personal,  el  interés  de  las  elecciones  que  se  iban  á 
verificar  ha  estado  principalmente  en  lo  que  á  él  se  referia.  La  oposición 
acusa  al  gobierno  de  que  ha  favorecido  ó  empleado  medios  de  diversas  cla- 
ses, y  entre  ellos  algunos  ilícitcs,  para  aumentar  el  número  de  sus  partida- 
rios entre  los  mayores  contribuyentes.  Se  han  hecho  compras  de  propiedades 
inmuebles  en  precios  excesivos;  por  otras  se  han  pagado  cuotas  do  contribu- 
ción superiores  á  lo  justo,  á  fin  de  obtener  el  derecho  de  sufragio;  se  han 
perdonado  después  las  contribuciones  á  los  que  con  ese  objeto  habian  pedi- 
do que  se  les  señalasen  cuotas  demasiado  crecidas;  se  han  dado  por  las  ofici- 
nos  públicas  certificaciones  de  poseer  rentas  ó  de  pagar  contribuciones  ma- 
yores que  la  realidad;  se  han  simulado  ventas  para  repartir  entre  varios  el 
derecho  de  sufragio  cuando  las  fincas  eran  bastante  grandes  para  eso.  Cual- 
quiera que  sea  la  verdad  de  los  hechos  supuestos  por  la  oposición,  el  resultado 
oficial  ha  sido  que  por  primera  vez  las  elecciones  de  Bohemia  han  dado  la 
victoria  á  los  constitucionales  ó  partidarios  de  la  unión  más  estrecha  con  las 
instituciones  centralistas,  quedando  derrotados  los  federales.  Estos  han  pro- 
testado,  se  han  retraído,  y  la  Dieta  de  Praga  ha  comenzado  á  celebrar  sus 
sesiones  predominando  en  ella  el  elemento  germánico.  La  mayor  causa  de 
las  dificultades  políticas  de  los  últimos  cuatro  años  para  los  gobiernos  de  los 
paises  cisleithanos  ha  cesado  con  la  derrota  electoral  de  los  tchecos. 

Respecto  de  los  polacos  de  Galitzia,  se  ha  robustecido  también  la  situa- 
ción del  ministerio  desde  que,  á  pesar  de  su  oposición,  fué  aprobada  la  re- 
forma legal  para  las  elecciones  complementarias;  y  es  de  suponer  que  las 
concesiones  sean  menores  que  las  que  con  otra  conducta  los  diputados  de 
aquella  provincia  hubieran  obtenido.  La  comisión  constitucional  de  30 
miembros  que  formuló  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  electoral,  estaba 
encargada  de  darlo  también  acerca  del  compromiso  que  ha  de  pactarse  con 
los  polacos,  y  encargó  á  una  subcomisión,  compuesta  de  siete  individuos, 
que  preparase  el  trabajo.  Menos  de  lo  que  exija  la  resolución  de  la  Dieta  de 
Lembergles  ha  sido  concedido  por  la  subcomisión;  y  todavía  han  sido  dis- 
minuidas las  concesiones  por  el  ministerio  cuando  en  la  comisión  se  ha  exa- 
minado el  asunto;  pero  aún  así,  son  importantes  las  ventajas  que  se  ofrecen 
H  los  polacos.  La  Dieta  de  Lemberg  tendría  facultades  para  legislar  sobre 
todos  los  ramos  de  la  instrucción  pública,  así  primaria  como  secundaria  y 
universitaria;  sobre  la  organización  administrativa  de  primera  y  segunda 
instancia:  la  parte  del  derecho  penal  que  se  refiere  á  la  represión  de  las  fal- 
\s  y  contravenciones  de  policía;  ciertas  materias  de  derecho  civil;  la  organi- 
zación judicial  en  lo  relativo  á  las  justicias  de  paz,  las  institucionss  de  cré- 
dito, las  cajas  de  ahorro,  las  juntas  de  comercio  y  algunas  otras   cosas.  Un 
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ministro  responsable,  especialmente  encargado  de  los  negocios  de  la  Galitzia 
y  escogido  entre  los  naturales  de  esta  provincia,  tendría  asiento,  voz  y  voto 
en  el  gabinete  cisleithano:  una  sala  especial  del  tribunal  supremo  de  justicia, 
residente  en  Viena,  entenderla  en  los  asuntos  judiciales  de  Galitzia.  Una 
suma  anual  fija,  tomada  del  Tesoro  general  de  los  paises  cisleithanos,  seria 
puesta  á  disposición  de  la  Dieta  de  Lemberg  para  atender  á  los  gastos  de  la 
instrucción  pública  y  de  la  administración  local.  Los  diputados  polacos  en 
el  Reichsrath  no  tomarían  en  adelante  parte  en  las  discusiones  sobre  las  ma- 
terias abandonadas  á  la  competencia  de  la  Dieta  de  Lemberg. 

Además  de  todo  esto,  los  polacos  hablan  pedido  un  gobierno  local,  esta- 
blecido en  Lemberg  y  responsable  ante  la  Dieta;  un  tribunal  de  justicia  se- 
parado; la  competencia  de  la  Dieta  sobre  toda  la  legislación  civil  y  penal;  una 
organización  judicial  separada;  el  derecho  de  disponer  de  los  bienes  públicos 
y  de  las  salinas .  De  las  propuestas  hechas  por  el  ministerio  Auesperg  y  la 
comisión  de  Reichsrath,  hay  dos  que  tienen  por  objeto  disminuir  la  impor- 
tancia del  elemento  polaco  con  las  tareas  legislativas;  la  que  los  se])araria  del 
Reichsrath  en  muchas  ocasiones,  asegurando  así  en  esta  Asamblea  el  predo- 
minio de  los  alemanes,  y  la  que  exigirla  la  mayoría  de  las  dos  terceras  partes 
de  los  votos  en  la  Dieta  de  Lemberg  para  reformas  constitucionales,  con  lo 
cual  los  polacos  nada  podrían  hacer  sin  contar  con  los  ruthenos . 

El  ministerio  transleithano  no  ha  sido  tan  afortunado  en  la  última  le- 
gislatura como  el  de  Auesperg,  ni  ha  logrado  hacer  la  reforma  electoral  que 
también  se  habia  propuesto,  ni  ha  conseguido  acallar  de  otro  modo  que  coa 
la  disolución  de  la  Dieta  de  Agram  las  reclamaciones  de  los  croatas. 

El  proyecto  de  ley  electoral  es  más  liberal  que  la  legislación  existente. 
Según  él,  seria  elector  todo  el  que  poseyera  una  casa  ó  tierra  valuada  en  300 
florines,  ó  disfrutase  de  una  renta  líquida  de  100  florines,  y  todo  trabajador 
que  emplease  á  otro  hombre  á  su  servicio,  aunque  sólo  fuese  en  clase  de 
aprendiz.  Además  tendrían  derecho  de  votar  los  nobles,  aunque  nada  pose- 
yesen, y  todos  los  vecinos  de  las  ciudades  libres.  La  mayoría,  dirigida  hábil- 
mente por  Deak,  ha  apoyado  el  plan  del  gobierno;  pero  la  izquierda  se  ha 
prevalido  de  la  regla  que  en  el  Parlamento  húngaro  niega  á  la  mayoría  el  de- 
recho de  declarar  un  punto  suficientemente  discutido  mientras  hay  quien  lo 
quiera  impugnar,  para  imposibilitar  la  aprobación  de  la  reforma  por  medio  de 
un  trabajo  pertinaz  de  enmiendas  y  discursos  en  contra.  Algo  semejante  á 
esta  regla  que  haria  imposibles  las  tareas  legislativas  en  paises  como  la  Es- 
paña ó  la  Francia,  existe  en  Inglaterra  y  en  los  Estados-Unidos,  en  donde 
tampoco  las  mayorías  pueden  poner  coto  á  las  minorías  en  sus  discursos  y 
trabajos  de  oposición;  pero  en  Washington,  y  mucho  más  en  Londres,  los 
buenos  hábitos  parlamentarios  impMen  abusos  como  el  que  se  ha  visto  en 
Festh.  Aquí  la  mayoría  ha  dado  grande  muestra  de  tolerancia  y  respeto  al 
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derecho  de  la  oposición,  y  el  proyecto  de  ley   electoral  no  ha  llegado  á  vo 
tarse. 

En  la  Dieta  de  Agram,  la  oposición  al  ministerio  húngaro  disponía  de  55 
votos,  y  sólo  eran  13  los  ministeriales.  Las  exigencias  de  los  croatas  no  eran 
flojas:  pedian  que  la  Croacia  quede  respecto  de  la  Hungría,  poco  más  ó  me- 
nos, como  la  Hungría  está  respecto  del  Austria; que  se  reconozca,  por  tanto, 
la  autonomía  de  la  Croacia;  que  como  parte  integrante  dé  ésta  sean  conside- 
rados los  confines  militares,  y  en vien  sus  representantes  á  la  Dieta  de  Agram _^ 
que  se  ejecuten  los  pactos  de  1868,  que  prometieron  administración  indepeu 
diente  para  ciertos  ramos  de  la  Hacienda  pública  croata;  que  el  gobierno  lo- 
cal sea  independiente  del  ministerio  húngaro;  que  el  Ban  sea  nombrado  di- 
rectamente por  el  emperador,  sin  necesidad  de  que  refrende  el  nombramiento 
el  presidente  del  gabinete  transleithano;  que  los  jefes  d,e  las  tres  secciones  de 
la  administración  autónoma  (justicia,  cultos  é  instrucción  pública)  sean  de- 
clarados, lo  mismo  que  el  Ban,  responsables  ante  la  Dieta  de  Agram;  que 
ésta  tenga  atribuciones  para  fallar  exclusivamente  sobre  las  cuestiones  que 
sólo  interesen  á  la  Croacia  j-  á  la  Slavonia,  como  por  ejemplo,  el  trazado  de 
un  cammo  de  hierro  en  lo  interior,  y  que  los  productos  de  la  venta  de  bos- 
ques en  los  confines  militares  no  pueda  ser  destinado  á  objeto  alguno  sin  el 
asentimiento  déla  representación  del  país.  La  Dieta,  cohio  ya  hemos  dicho, 
ha  sido  disuelta;  pero  es  de  creer  qué  la  nueva  que  se  elija  sea  también 
de  decidida  oposici(m  á  la  preponderancia  que  losmagyares  ejercen  en  Croa- 
cia como  en  el  resto  de  Hungría. 

En  este  reino,  un  nuevo  partido  amenaza  con  mayores  conflictos.  El  sis- 
tema dualista,  que  prevalece  desde  Diciembre  df  1867,  aunque  ha  creado 
gran  separación  entre  la  organización  política  y  administrativa  de  las  dos 
partes  en  que  dividió  el  imperio,  era  el  que  conservaba  todavía  algunos 
vínculos  entre  ambas,  pues  de  los  otros  dos  planes  que  tenían  partidarios 
entre  los  húngaros,  el  uno  pedia  la  constitución  especial  de  aquel  reino  co- 
mo Estado  europeo  completamente  independiente,  con  un  monarca  propio,  y 
el  otro,  aunque  conservaba  al  emperador  de  Austria  como  rey  de  Hungría, 
no  admitía  entre  ambas  naciones  otro  vínculo  de  unión  que  la  coincidencia 
en  una  misma  persona  de  la  jefatura  del  poder  ejecutivo.  Las  ideas  centra" 
listas  que  disputan  el  terreno  á  las  federalistas  en  Bohemia,  no  tienen  parti- 
darios en  Hungría  desde  que  en  Viena  los  políticos  alemanes  se  atienen  leal- 
mente  al  dualismo  pactado  en  1867.  Pero,  en  cambio,  hay  otro  partido,  ú 
cuyo  frente  podría  ponerse  Kossuth,  que  pretende  hacer  del  país  húngaro  el 
núcleo  de  una  confederación  de  pueblos  slavos  del  Sur. 

Con  su  influencia  arruinada  en  Italia,  y  su  preponderancia  secular  arrui- 
nada en  Alemania;  con  su  diplomacia  reducida  á  la  nulidad;  con  su  ejército 
c|ue  no  le  impidió  perder  en  quince  días  la  Lombardía;  y  en  siete  la  direc- 


154  REVISTA  POLÍTICA  EXTEIUOK. 

* 

cion  del  germanismo  y  la  posesión  de  Veuecia,  y  que  sólo  á  fuerza  de  mu- 
chos sacrificios  presentes  le  dá  alguna  esperanza  de  mayor  poder  en  lo  porve- 
nir; con  su  Hacienda  que  sólo  evita  por  algunos  años  el  déficit  á  costa  de 
los  ingresos  extraordinarios  de  la  desamortización;  con  su  eterna  y  cada  vez 
más  embrollada  tarea  constituyente;  con  sus  luchas  entre  alemanes  y  slavos, 
entre  centralistas  y  federalistas,  entre  feudales  y  liberales,  entre  ultramonta- 
nos y  cismáticos,  entre  tchecos  y  germanos  de  Bohemia,  entre  polacos  y 
ruthenos  de  Galitzia,  entre  magyares  y  croatas;  con  sus  diferentes  idiomas 
para  la  legislación;  con  sus  Dietas  en  que  un  mismo  orador  pronuncia  á  ve- 
ces discursos,  que  comienzan  con  una  lengua  y  terminan  con  otra,  como  aca- 
ba de  hacer  ahora  mismo  el  príncipe  Carlos  Auesperg,  hermano  del  presi- 
dente del  Consejo  de  ministros  cisleithano,  al  abrir  la  legislatura  en  Praga, 
el  Austria-Hungría  no  se  presenta  á  la  consideración  de  las  gentes  como  un 
Estado  próspero  ó  bien  ordenado;  pero  hay  en  él  todavía  algo  que  otras  na- 
ciones deben  envidiar.  En  medio  de  sus  grandes  desastres,  de  su  prolongada 
crisis  constitucional  y  de  su  visible  decadencia,  los  partidos  se  respetan  lo 
bastante  para  no  acudir  á  las  armas  como  con  tanta  frecuencia  ha  suced'do 
en  los  paises  latinos;  para  no  convertir  en  luchas  sangrientas  las  diferencias 
de  opinión;  para  no  desgarrar  la  patria  con  los  furores  de  la  guerra  civil,  y 
con  los  estragos  horribles  de  revoluciones  repetidas.  Los  progresos  se  reali- 
zan allí  sin  violencias  en  las  calles  ni  en  los  campos;  las  ideas  se  abren  paso 
sin  barricadas  y  sin  militarismo,  y  hasta  la  descomposición  de  un  imperio 
antiquísimo  se  realiza  sin  los  sacudimientos  peligrosos  y  terribles  que  al  Oc- 
cidente de  la  línea  formada  por  los  Alpes  y  el  Rhin  acompañan  siempre  á 
toda  trasformacion  de  alguna  importancia,  aunque  la  tenga  mucho  menor 
que  la  que  está  experimentando  la  monarquía  de  los  Hapsburgos. 

Feknando  Gos-Gayün. 


NOTICIAS  LITERARIAS. 


Los  Españoles  dk  Hogaño,  colección  de  tipos  de  eostumbrés  dibujados  á  pluma,  poí 
varios  autores.  (Madrid,  1872.  Pos  tomos  de  394  y  397  páginas  respectivamente, 
eo  8.°) 

En  el  año  de  1843  se  publicaba  en  Madrid  un  curioso  libro  de  costumbres,  titulado 
Lot  españoles  jAntados  por  sí  mismos.  Firmas  bien  reputadas  susciñbierou  los  artículos 
que  componían  la  obra. 

De  entonces  á  hoy,  ¡qué  de  cambios!  ¡qué  de  trasformacionee!  Próximamente 
treinta  años  han  bastado  para  que  algunos  de  los  tipos  discreta  y  magistralmente  re- 
tratados en  las  imaginas  de  aquel  libro  hayan  desaparecido  de  entre  nosotros.  En  el 
mismo  período  puede  asegurarse  han  bi-otado,  hánse  creado  otros  nuevos. 

Describir  los  que  hoy  existen  en  nuestra  sociedad  es  el  objeto  de  Los  Españoles 
de  Hogaño,  como  pintar  los  qiie  en  1843  formaban  la  de  aquella  época,  fué  el  móvil  de 
Los  españoles  jñntados  por  si  mismos. 

No  he  de  hacer  comparaciones  entre  una  y  otra  publicación. 

Bretón  de  los  Herreros,  Cueto,  Ferrerdel  Rio,  Hartzembusch,  Mesonero  Romanos, 
Rubí,  actualmente  académicos  de  la  Española,  Ochoa,  recien  arrebatado  á  la  misma 
y  il  .su  familia,  amigos  y  admiradores.  García  Gutiérrez.  Diaz  (el  poeta,  como  entonces 
era  llamado),  Madrazo  (D.  Pedro),  Rossell,  Zorrilla,  Caballero,  Villoslada,  Gil,  Ri- 
bot  y  Fonseré,  Doncel,  Gil  de  Zarate,  el  duque  de  Rivas  y  Flores,  los  seis  últimos 
también  robados  ya  por  la  muerte  al  sueño  de  la  vida  y  otros  acreditados  escritores 
eran  los  Armantes  de  Los  españoles  pintados  poi'  (ri  misinos.  , 

Jóvenes  literatos,  periodistas  en  su  mayor  parte,  autores  dramáticos  otros  pocos, 
algún  crítico,  y  desconocidos  en  el  palenque  literario  buena  parte  de  los  autores  de  Los 
Españoles  de  Hogaño,  es  imposible  hacer  comparación  de  una  y  otra  obra  sin  que  re- 
sulte notable  diferencia  entre  ambas. 

Así  y  todo  encuéntranse  en  el  moderno  libro  de  que  me  ocupo  artículos  que  no  des- 
decirían al  lado  de  los  que  forman  el  volumen  que  sugirió  la  idea  de  Los  Españoles  de 
Hogaño. 

Dividida  la  obra  en  dos  tomos  y  figurando  en  el  segundo  de  ella  muchas  firmas  dis- 
tintas de  las  del  primero,  será  oportuno  juzgar  cada  uno  por  separado. 

Tomo  I. 

Cuarenta  y  cinco  artículos  comprende  éste,  y  sólo  treinta  y  seis  firmas  dirersas  log 
si'scriben.  Algunos  axitorts  lo  son  de  dos  artículos  y  otros  de  tres. 

En  primer  lugar  resiéntese  el  libro  de  la  distribución  de  tipos.  Tal  vez  algunos 
escritores  del  mismo  encargados  de  distintos  trabajos  hubieran  sabido  sacar  partido 
más  brillante  del  escrito  que  se  les  encomendaba.  En  otros  artículos,  ó  el  acierto  ha 
sido  grande  ó  los  autores  de  aquellos  habrían  podido  acertar  siempre  como  consecuen- 
cia de  su  fácil  ingenio. 

Al  último  indicado  número  ])ertenecen  en  x>rimer  lugar  El  guripa,  por  D.  Andrés 
Ruigomez;  El  pianista,  por  el  Sr.  Esteban  Collantes;  El  vendedor  de  periódicos,  por 
D.  Ricardo  Sepúlveda;  El  fotógrafo,  de  Ramos  Carrion;  El  torero  de  afición,  del  señor 
Moreno  López  (D.  Carlos);  El  casero,  de  Constantino  Gil;  El  telegrafista,  por  D.  Pedro 
María  Barrera;  El  inglés,  escrito  por  el  señor  Alcalde  Valladares,  y  El  sietemesino,  de- 
bido á  D    Carlos  Frígola. 

Difícilmente  podrá  hacerse  dibujo  más  acabado  de  un  tipo  social  que  el  del  señor 
Ruigomez  «n  El  gurijM,  ese  ijilluelo,  criado  entre  lo  abyecto  de  la  sociedad  y  dedicado 
desde  pequeño  á  todo  género  de  raterías,  liviandades  y  holganzas. 

Escribir  como  Ruigomez  no  es  tarea  que  á  su  igual  desempeñan  cuantos  cultivan  la 
literatura  de  costumbres. 

No  ménoa  espíritu  observador  se  revela  en  El  pianista,  presentado  exactísimameu- 
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te  en  sus  diferentes  fases  de  aficionado  ó  profesional  y  esta  en  sus  varias  gradaciones 
y  gerarquías.  Tal  artículo  es  de  los  mejores  de  la  obra  de  que  me  ocupo. 

El  Sr.  Sepúlveda,  discreto  escritor  humorista,  ha  hecho  detenido  estudio  de  El 
vendedor  de  periódicos,  resultando  así  un  excelente  artículo  en  el  de  dicho  títvilo. 

Iguales  condiciones  se  advierten  en  el  que  el  señor  Alcalde  Valladares  presenta 
nombrándole  El  inqlés. 

El  fotógrafo  del  aplaudido  autor  D.  Miguel  Ramos  Carrion,  es  de  los  más  chisto- 
sos,  si  bien  en  él  no  se  habla  tanto  délos  fotógrafos,  como  de  los  que  van  á  retratarse. 
Y  esto  que  pudiera  aparecer  como  defecto  es  atenuado  por  confesión  del  mismo  arti- 
culista de  que  se  desviaba  algo  en  su  trabajo  del  asunto  principal. 

Frases  de  ingenio,  detalles  oportunos  y  estudio  del  tipo  hállanse  en  El  casero,  de 
Constantino  Gil.  Sin  embargo,  aquel  se  prestaba  avín  á  citar  rasgos  característicos  <iue 
no  aparecen  en  el  artículo  del  autor  del  libro  Para  unted. 

El  telegrafista,  por  Barrera,  merece  también  un  elogio  cumplido.  Acaso  es  de  los 
trabajos  más  eruditos  del  libro,  si  bien  no  veo  la  necesidad  de  remontarse  á  tiempos 
primitivos  para  venir  á  tratar  de  un  tipo  de  recientísima  creación.  Como  curioso  lo  es 
por  otra  parte  el  artículo  debido  al  citado  publicista. 

En  El  empleado  el  joven  a.utor  de  Trasplantar  una  flor,  Cada  mochuelo  á  su  olivo  y 
Sol  que  7iace  y  sol  que  muere,  ha  recargado  el  colorido,  y  á.e\  pollo  ha  sacado  su  em- 
pleado. Por  lo  demás,  prescindiendo  de  que  la  g  neralidad  de  los  defectos  de  los  em- 
pleómanos  no  son  los  que  Soriano  de  Castro  enumera,  el  articulo  es  discreto  y  entre 
tenido  á  la  vez,  cosa  que  no  siempre  sucede. 

D.  Carlos  Moreno  López  ha  sacado  cuanto  partido  era  posible  en  El  torero  de  añ- 
cion  del  tipo  á  su  descripción  encomendado.  Es  verdad  que  por  lo  ridículo  se  ofrecía 
aquel  á  la  sátira  más  punzante  y  así  la  ha  utilizado  el  articulista. 

Bien  entendido  El  muestro  de  lenguas,  escrito  ]  >or  él  Sr.  Sánchez  Ruano,  es  traba- 
jo pensado  con  madurez  y  llevado  á  término  con  habilidad. 

Frígola  con  su  artículo  El  sietemesino  se  acredita  de  observador,  y  como  el  califica- 
tivo de  «íefe?He*í?ío  según  ello  emplea  es  convencional,  explica  el  redactor  del  diario 
El  Tiempo,  quienes  son  los  héroes  del  artículo:  pollos  á  los  que,  aludiendo  á  su  confi- 
guración, asegura  les  dan  aquel  dictado. 

El  f-ditor,  TpoT  S  C  A.,  fielmente  retratado,  es  digno  de  cita  éntrelos  de  mayor 
exactitud  de  dibujo. 

También  la  hay  en  El  petardista  de  oficio,  por  el  Sr .  Garay  de  Sarti . 

Otro  artículo  de  Ruigomez,  El  banquero,  y  el  d«  D.  Eduardo  Palacio,  J¿1  vendedor 
amhidante,  son  acreedores  á  una  alabanza  especial. 

El  orador  de  club  de  Julio  Monreal.  El  gancho  de  Echevarría,  El  noticiero  de  Soria- 
no,  El  estudiante  de  medicina  por  Mondejar,  El del  comercio  por  Flores,  El  caballe- 
ro de  industria  por  Príncipe,  El  amigo  íntimo  ^or  Alvaro  Luceño,  El  bohemio  por  Val- 
cárcel,  tienen  ya  gracia,  ya  corrección  de  lenguaje,  ya  conocimiento  positivo  del  per- 
sonaje descrito.  Pero  sea  que  algunos  autores  han  escrito  rapidísimaniente  sus  cuarti- 
llas respectivas,  sea  que  han  juzgado  la  dificultad  de  competir  con  el  libro  que  servia 
de  modelo  al  de  que  trato,  es  lo  cierto  que  en  los  artículos  que  Ue^'O  nombrados  no  se 
encuentra  la  unidad  de  pensamiento  que  convenia  á  una  obra  de  tal  naturaleza . 

Flores  ha  escrito  además,  El  bailarín  y  El  tipo  universal;  Fuente  Andrés,  El  de  or- 
den público;  Lustonó,  El  zarzuelero;  Corrales,  El  comunero;  Bedmar,  El  secretarío  de 
ayuntamiento;  Puig  Pérez,  Elmaestro  de  escuela;  Cortina,  El  petardista;  Luceño  (don 
Tom&s),  El  agente  fúnebre;  Orti  Y  íicira,.  El  pobre  vergonzante;  Ramos  Carrion,  El  ce- 
sante;'Pvugent,  El  inventor  y  El  filósofo  moderno;  Jaques,  El  fiomeopata;  y  Vi&n,  El 
jugador  de  Bolsa .  En  estos  artículos  se  advierte  asimismo  la  premura  con  que  se  han 
redactado,  tanto  que  i)resentando  algunos  de  ellos  ancho  camjio  á  bosquejos  sociales 
verdaderos,  escasamente  se  hallan  al  recorrer  su  lectura  la  espontaneidad  y  frescura, 
intención  y  esmero  de  dicción  que  notamos  en  otras  producciones  de  los  propios 
autores . 

De  i/¿  coZecdoíiísto,  firmado  por  Rudherig  Al  Magheritiy,  así  coiao  Abcnamar  y 
El  curioso  parlante  firmaron  los  suyos  en  el  libró  del  año  1843  con  dichos  pseudóni- 
mos; diciendo  que  el  leerlo  es  pesado  se  hace  el  encomio  del  escrito:  el  asunto  lo  era, 
debía  adolecer  del  mismo  carácter  el  trabajo  subsiguiente. 

Ni  La  parroquiana  de  café,  de  Pina  Domínguez;  La  suripanta,  de  Luis  Santana,  y 
La  mamó,  de  teatro,  por  Campo-Arana,  el  mejor  de  estos  tres  artículos,  debieron  figu- 
raren nuestro  libro.  Publicándose  hoy  otro  que  se  titula  Las  españolas  pi¡}fudos  por 
los  esj'Oñoles,  en  él  debían  incliiirse  aquellos,  i_!orque  el  coincidir  dicha  obra  con  la  que 
aquí  analizo  con  denominaciones  alusivas  á  distintos  sexos,  creo  yo  obligaba  á  los  di- 
rectores de  cada  publicación  á  no  insertar  cu  la  sometida  á  su  cuidado  trabajos  proxños 
de  la  otr^, 
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Ea  el  mismo  caso  se  halla  La  cursi,  qne  cito  por  separado  por  estar  descrita  en 
verso,  como  Asquerino  (ü.  Eduardo)  y  Villergas  retrataron  en  Los  españoks 2JÍntados 
por  ai  mismos  al  cartero  y  al  calesero  respectivamente. 

El  caíaídM,  encomendado  á  última  hora  al  Sr.  Corrales,  lo  cual  puede  disculpar 
más  que  en  otros  casos  la  precipitación  con  que  sin  duda  está  redactado,  debió  escri- 
birse por  el  joven  D.  Miguel  Olivan,  malogrado  al  cariño  amante  de  sus  excelentes  y 
respetables  padres,  solícita  esposa  y  tiernas  niñas,  cuando  comenzaba  su  carrera  lite- 
raria. Pero  Olivan  sólo  llevaba  escrita  una  parte  del  artículo  cuando  cruel  dolencia  le 
privó  de  la  vida  y  á  nosotros  de  su  escrito.  Conozco  las  cuartillas  dictadas  por  el  íuf or- 
tunado  escritor:  de  haber  terminado  éste  su  trabajo,  no  citaría  yo  seguramente 
El  catatan  tan  á  la  terminación  de  la  primera  parte  del  presente  artículo. 

De  otro  no  más,  que  se  titula  El  aspirante  á  ministro,  me  falta  que  tratar;  pero  los 
lectores  de  la  Revista  de  España  comprenderán  bien  que  nada  diga  de  él  cuando 
sepan  que  á  su  final  se  léela  firma  siguiente:  E.  de  Cortázar, 

Tomo    II. 

Comienza  este  volumen,  que  comprende  cuarenta  y  dos  artículos,  con  un  prólogo 
crítico  debido  al  excelente  prosis:a  D.  Antonio  Sánchez  Pérez,  uno  de  nuestros  escri- 
tores contemporáneos  más  correctos. 

Según  su  artículo  Presentación,  cuanto  comprende  el  segundo  tomo  de  Los  españo- 
les de  Hogaño  es  merecedor  de  encarecimientos. 

Raro  es  el  articulista  de  dicho  libro  que  no  es  ensalzado  por  el  deferente  Sánchez 
Pérez.  Tal  vez  al  único  á  quien  dirige  censura  es  al  Sr.  Zamora  Caballero. 

Veamos  ahora  si  el  crítico  recto  y  desapasionado  de  otias  veces  ha  sido  en  esta 
ocasión  amable  compañero  de  colaboración  antes  que  crítico  imparcial.  Por  lo  que 
de  cada  artículo  diré  juzgarán  mis  lectores. 

El  aplaudido  autor  de  En  las  astas  del  toro  y  El  caballero  particular,  el  director  de 
popular  periódico  El  Cascabel,  debía  presentar  un  artículo  de  mayor  importancia  que 
el  titulado  Lospobres. 

Además,  cuando  los  colaboradores  de  Los  espafioles  de  Hogaño  epígraííau  sus  escri- 
tos en  singular,  no  comprendo  por  qué  razón  ha  de  decir  el  Sr.  Frontaura  los  (1)  y  no 
el  pobre. 

Bien  escrito  aqviel,  como  no  podia  ser  meaos,  es  no  obstante  muy  inferior  á  otros 
trabajos  debidos  al  propietario-director  de  la  acreditada  revista  Los  Niños. 

El  cantador,  por  D.  Augusto  Ferran,  tiene  trozos  que  recuerdan  la  poesía  dulcí- 
sima propia  de  las  sentidas  quejas  y  ayes  de  la  soleá,  según  dicen  los  andaluces  á  esa 
lamentosa  canción  del  Mediodía  de  España,  para  cuyo  cante  ha  escrito  tau  bella  letra 
el  mismo  Ferran  en  La  soledad  y  La  pereza,  colección  de  coplas  que  no  elogio  ahora 
por  primei-a  vez. 

Como  el  tipo  és  esencialmente  andaluz,  es  disculpable  que  Ferran  hable  de  Anda- 
lucía más,  que  de  otra  parte;  pero  no  lo  es  asi,  que  el  Sr.  Alcalde  Valladares  en  El 
tabernero  presente  uu  andaluz  cuando  hay  tabernas  en  todas  partes.  O  debia  ir  rese- 
ñando los  caracteres  propios  de  los  taberneros  de  cada  localidad  ó  no  hacer  á  su  tipo 
andaluz . 

Por  lo  demás  El  tabernero  es  un  buen  artículo. 

También  lo  es  El  mozo  de  café,  porque  si  en  él  no  ha  prodigado  D.  Benjamín  Ma- 
ría  Palacios,  su  autor,  los  chistes,  que  en  otros  artículos  se  leen;  en  cambio,  la  exac- 
titud con  que  está  reseñada  la  vida  y  costumbres  del  héroe  cafetesco  hace  que  un  El  mozo 
de  ca,fé  puedan  aprender  á  escribir  esta  clase  de  dibujos  á  la  pluma  distmtos  autores. 

El  revendedor  de  billetes,  tipo  copiado  con  no  menos  parecido  que  el  refoido  antes, 
merece  asimismo  un  elogio  leal.  La  siguiente  redondilla  inserta  en  el  articulo  demues- 
tra lo  que  es  el  tipo,  gráficamente: 

"Hombre  á  quien  sueles  buscar 
Profesándole  odio  á  muerte: . 
Su  ocupación:  fastidiar 
A  todo  el  que  se  divierte." 

Otros  efectos  chistosos  contiene  el  artículo  de  Carlos  Frígola  quien  por  la  Verdad 
con  que  retrata,  se  hace  acreedor  á  la  disculpa  de  algún  ligero  defectillo  de 
dicción. 

Al  acreditado  autor  dramático  Pere?;  Echevarría  pertenecen  El  proyectista  y  El 
español  independiente.  Gracia,  verdad,  animación  en  el  diálogo  son  los  rasgos  salientes 

(1)     Otro  tanto  me  ocurre  acerca  de  Los  pensionistas,  de  Sánchez  Pérez, 
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de  ambos  artículos.  Todavía  en  el  primero  resaltan  en  mayor  escala  tales  calidades. 
Segnn  Echevarría  quiere  dará  entender  no  hay  esijañoles  independientes,  y  así  es 
cuando  se  trata  de  políticos:  los  que  en  tan  asfixiante  atmósfera  dejan  de  penetrar 
contini'ian  i)or  fortuna  independientes.  Creo,  pues,  que  no  es  el  título  ó  calificativo 
independiente  el  que  convenia  al  personaje  creado  i)or  el  escritor  de  Lat  quintáis  y  Ef 
centro  de  gravedad. 

D.  Eduardo  Palacio  presenta  en  este  tomo  El  trapero,  El  cochero  de  alquiler  y  El 
empleado  crónico. 

Citado>s  quedan  por  el  orden  que  su  mérito  exije.  El  primero  es  más  bien,  sin 
embargo,  El  ropavejero .  El  trapero  parece  referirse  al  que  con  espuerta  y  gancho 
va  recogiendo  trapos  de  los  montones  de  basura;  el  que  compra  prendas  y  efectos 
usados  es  el  ropavejero  Apelo  al  testimonio  del  Diccionario  de  la  Academia  Es- 
liañola  • 

En  El  cochero  de  alquiler  pudo  el  Sr.  Palacio  decir  muchas  cosas  más  pertinentes 
y  adecuadas.  Cuando  coloca  á  Rivadeo  en  la  provincia  de  Sevilla,  era  ojiortuno  aña- 
dir una  nota  espli cativa.  Habrá  quien  crea  en  el  error  voluntariamente  cometido,  y 
esto  debia  evitarlo  el  articulista . 

Por  el  contrario  calificar  de  toilette  la  limpieza  del  caballo  y  arreos  y  el  guarnecer 
al  hipócrifo  tiene  cierta  gracia  que  conviene  reseñar  en  prueba  de  imparcialidad 
absoluta . 

Acerca  de  El  empleado  crónico  diré  que  el  artículo  se  reduce  á  tratar  de  la  adula- 
ción que  emplean  con  sus  jefes  (piienes  en  todos  tiempos  y  épocas  sirven  en  las  oficinas 
del  Estado .  Otros  caracteres  distinguen  á  los  empleados  que  el  Sr.  Palacio  ha  querido 
retratar  y  de  que  no  hace  mención. 

Aquí  debo  exponer  que  la  falta  de  unidad  y  pensamiento  que  se  advierte  en  la 
obra  Los  Españoles  de  Hogaño,  falta  á  que  ya  he  aludido,  me  ha  obligado  á  tratar  por 
separado  de  El  empleado  crónico  que  acabo  de  citar,  y  de  El  empleado,  artículo  del 
pi-iiner  tomo.  Ambos  trabajos  debían  ser  uno  solo. 

Lo  mismo  puede  decire  de  El  periodista  de  oficio  y  El  noticiero,  insretos  en  el  pri- 
mer volumen,  y  El  periodista  peatón,  del  segundo,  y  otros  casos  análogos  de  duplici- 
dad de  tipos,  que  son  como  ramificaciones  de  un  mismo  árbol  ó  planta. 

Escrito  en  romance  en  u  alternado  con  esdrúj  ulos  El  gorrista— <\\ie  pudiera  ser  El 
amigo  intimo,  de  Luceño,  ya  mencionado, — acredita  al  Sr.  Mondejar  y  Mendoza  de 
fácil  versificador.  El  retrato  está  tan  bien  hecho,  cuanto,  á  pesar  de  la  dificultad  de 
la  traba  puesta  jjor  su  autor  al  verso,  éste  aparece  suelto  y  ligero. 

Otro  tipo  se  halla  dibujado  también  en  verso,  La  peinadora,  por  el  Sr.  Sanmartín 
y  Aguirre    Breve  y  compendioso  el  escrito,  es  un  tipo  aquel  á  medio  describir. 

Más  detallado,  más  estudiado  sin  duda  por  el  redactor  del  periódico  Gil  Blas  Ma- 
nuel Matoses,  El  peluquero,  resulta  más  verdadero  y  minucioso  el  cuadro  trazado  por 
dicho  señor  y  escrito  con  buen  estila  literario. 

Castizo,  correcto  y  puro  el  empleado  por  Sánchez  Pérez,  compañero  de  redacción 
de  Matoses,  no  ha  hecho  en  Los  pensionistas  sino  indicar  los  inconvenientes  de  edu- 
car á  los  hijos  lejos  de  sus  padres.  Una  frase  hay  en  tal  artículo  que  debo  recordar 
por  lo  gráfica  y  oportuna:  nuiadres  de  alquiler''  llama  á  las  nodrizas. 

Dos  artículos,  que  debieran  ser  sólo  uno,  son:  El  cómico  casero  y  El  cómico  de  afi- 
ción. El  lector  puede  comprender  que  el  parecido  que  entre  uno  y  otro  escrito  ha  de 
advertirse,  no  puede  ser  mayor.  Fuera  del  estilo  peculiar  á  cada  escritor,  Soriano  y 
Bustillo(D.  Eduardo),  ]os  dos  coinciden  en  varias  cosas.  El  último  intercala  dos 
anécdotas  chistosas  ocurridas  al  graa  Romea  y  al  inolvidable  Vega  con  aficionados, 
que  caracterizan  jior  sí  solas  á  esos  desdichados  que  creen  posible  hacerse  aplaudir 
ingenuamente  por  el  pviblico  amistoso  y  apasionado  de  las  casas  y  sociedades  particu- 
lares . 

Lustonó,  en  El  librero  de  viejo  y  El  memorialista  se  manifiesta  más  conocedor  del 
asunto  que  trata,  que  en  su  artículo  del  primer  tomo  estuvo  acertado  y  sin  pasión. 

Quien  asimismo  i)resenta  un  tipo  bien  coiiiado  del  natural  es  D.  Carlos  Moreno 
López.  La  niñera  se  titula,  y  aparte  de  que  hal)lando  del  caballo  ó  yegua  de  la  Plaza 
Mayor  dice  el  articulista  que  parece  se  halla  nen  cinta,"  término  demasiado  francés 
para  que  aparezca  castizo  y  sobradísimamente  fino  para  ser  ai)licado  con  propiedad 
á  la  preñez  de  un  cuadrúpedo,  aparte  de  eso,  decía.  La  niñera  es  de  lo  mejor  también 
en  su  género  por  la  abundancia  y  minuciosidad  de  detalles  ciertos  y  verdaderos. 

Respecto  á  dicho  artículo,  y  á  los  restantes  que  he  citado  ó  citaré  como  alusi- 
vos á  tipos  femeninos  que  comprende  el  segundo  tomo  de  Los  españoles  de  Hogaño, 
permítaseme  recordar  dónde  creo  yo  tenían  su  colocación  propia,  aunque  no  lo  repe- 
tiré por  haberlo  dicho  ya  más  arriba. 

De  loa  dos  artículos  debidos  ó  D.  Andrés  Ruigomez,  El  matón  es  mucho  mejor  quQ 
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Él  periodista  peatón.  En  aquel  hace  uu  estudio  retrospectivo  del  tipo  en  sus  diversas 
manifestaciones  y  épocas  de  su  existencia,  bien  hecho,  natural  y  hasta  filosófico,  con- 
ceptuando entre  otros  del  modo  siguiente:  nEl  conocimiento  del  mal,  enseña  y  fija  los 
límites  del  bien." 

Cuando  se  extiende  en  alguna  consideración  para  calificar  á  determinados  jierso- 
najes  en  forma  que  demuestra  tendencias  políticas,  no  puedo  elogiarle  como  oíando 
sencillamente  relata,  describe  y  filosofa.  La  política  no  tiene  nada  que  ver  con  el 
matón.  En  El  periodista  peatón  acaso  olvida  un  tanto  el  discreto  Rulgomez  el  ocu- 
parse del  tipo,  para  referir  episodio.s  y  circunstancias  no  muy  necesarias  de  citar. 

Sánchez  Pérez  en  el  prólogo  del  libro  censura  al  Sr.  Zamora  Caballero  por  lo  exa- 
gerado que  le  supone  en  El  critico. 

Pero  salvas  algunas  escasas  excepciones,  ¿cree  el  Sr.  Sánchez  Pérez  que  aquí  existe 
hoy  verdadera  crítica? 

Conforme  mi  opinión  con  la  del  articulista  de  El  crítico,  opino  que  aquí  no  tene- 
mos sino  remedo  de  crítica .  Por  eso  celebro  el  artículo  del  autor  de  la  comedia  Me 
gustan  todas. 

El  que  lo  es  del  libretto  La  Oran  Duquesa  de  Oerolstein,  Jxjlio  Monreal,  ha  escrito 
La  planchadora,  y  en  el  cual  luce  ingenio,  espíritu  observador  y  cabal  parecido. 

Poesía  y  lirismo  brillan  en  La  enamorada  de  un  poeta  como  era  natural  siendo  su 
autor  Alcalde  Valladares.  Pero  el  del  libro  Flores  del  Guadalquivir  está  en  el  caso  do 
reconocer  que  su  bello  artículo  no  es  la  descripción  de  un  tipo  real,  positivo  y  con- 
temporáneo: mujeres  que  enamorasen  á  poetas  ha  habido  siempre,  pero  jamás,  que  yo 
sepa,  han  llegado  á  constituir  tipo. 

Historia  del  solterón  debe  llamarse  al  trabajo  suscrito  por  D.  Juan  Coupigni,  por- 
que refiere  aquella  adornada  de  pormenores  y  detalles  d'apres  nature  que  completan 
la  fisonomía  de  El  solterón  con  vivos  colores,  y  haciendo  después  observaciones  filo- 
sóficas oportunas  y  justas,  se  muestra  moralista  atinado. 

El  Sr.  Santisteban  y  Mahy  ha  sintetizado  bien  en  El  revistero  el  género  literario  de 
los  periodistas  que  solo  saben  prodigar  alabanzas  tratándose  dé  damas  y  atavíos,  fies- 
tas aristocráticas  y  servicios  culinario-nocturnos  y  censuras  acreg  ó  adulaciones  ser- 
viles en  otra  clase  de  revistas:  las  teatrales. 

Si  el  episodio  que  Barrera  intercala  en  La  literata  no  fuese  tan  conocido  de  anti- 
guo y  por  ser  además  el  mismo  que  utilizó  Zamora  Caballero  para  sn  comedia  No  ma- 
tc'is  al  alcalde  resultaría  con  mayor  novedad  un  artículo  aparte  de  eso  es  digno  de 
estimación  y  aplauso. 

En  cuanto  al  de  Constantino  Gil,  que  es.  El  sastre,  por  la  división  clara  y  precisa 
que  hace  entre  el  sastre  de  primera  clase  y  "el  conocido  por  remendón  ó  de  portal;  las 
diferentes  subdivisiones  que  establece;  y  la  riqueza  de  circunstancias  que  apunta, 
señala,  compara  y  analiza,  merece  también  ser  elevado  á  un  lugar  preferente  en  la  re- 
pública literaria. 

Ai  lado  de  Constantino  Gil  veo  que  figura  en  la  portada  del  libro  el  inteligente  y 
estudioso  Liiceño;  pero  por  más  que  recorro  páginas  y  páginas  no  aparece  trabajo  al- 
guno suyo  en  este  segundo  tomo.  Esto  y  la  diferencia  de  citar  en  aquellas  nombres  y 
apellidos  de  unos  autores  y  apellidos  sólo  de  otros,  prueba  la  descuidada  dirección  de 
la  publicación  aquí  comentada. 

Alguna  gracia  campea  en  El  señorito  de  pueblo,  por  Moreno  López,  y  La  modista, 
de  Moreno  Qodino. 

Monreal  al  trazar  los  caracteres  de  El  sepulturero,  que,  como  era  lógico  esperar,  co- 
incide en  muchos  puntos  con  El  agente  fúnebre,  da  una  nueva  prueba  de  su  aplica- 
ción y  felices  disposiciones  para  la  literatura  de  costumbres. 

Pero  El  poetastro,  por  Forran;  El  caballo  blanco,  de  Moreno  Godino;  El  hombre  ini' 
portante,  Añ  Barrera;  El  prestamista  y  El  viejo  verde,  por  Cortina;  El  farol,  del  señor 
Sanmartín  y  Aguirre;  Elhombre  necesario,  áe\>iá.o  á  Soriano  de  Castro,  y  El  pelero, 
por  Sepálveda,  no  tienen  grandes  merecimientos  á  encomios  y  alabanzas . 

Tampoco  presenta  ocasiona  tributárselas  el  artículo  El  abogado  del  Sr.  S.  B.,  úni- 
co que  no  suscribe  con  su  nombre  propio  el  trabajo  encomendado  á  su  pluma. 

t)e  cuantos  artículos  se  compone  el  segundo  tomo  de  Los  Españoles  de  Hogaño  he 
hecho  indicación,  exceptuando  tan  sólo  el  titulado  Aquel. 

Pero  siendo  su  autor  el  director  de  la  publicación  en  que  el  presente  trabajo  se  in- 
serta, no  soy  yo  á  quien  creo  corresponda  prodigar  elogios  que  parecerían  tal  vez  apa- 
sionados, ni  apuntar  censuras  que  resultaran  en  mí  desatenciones -difíciles  de  cometer 
en  el  caso  presente. 

Me  limitaré  á  indicar  que  el  Sr.  Pérez  Galdós  titula  también  su  artículo,  El 
vaf/o,  epígrafe  que  hallo  muy  apropiado  al  tipo  que  describe  en  Los  Españoles  d^ 
Hogaño . 

Eduardo  de  Gortázar  . 

/ 
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LIBROS  ESPAÑOLES 

Ohras  inéditas  del  Excmo.  Sr.  D.  Afaiiuel  José  Quintana  (un  tomo  en  4."  de 
303  págs.) 

Los  beneméritos  editores  de  las  Obras  de  Platón,  Sres.  Medina  y  Navarro,  acaban 
de  adquirir  un  nuevo  título  á  la  estimación  de  los  amantes  de  las  letras,  dando  á  la 
estampa  con  hijo  la  interesante  colección  cuyo  título  va  al  frente  de  estas  líneas. 
Precédenla  una  ai^reciables  biografía  del  j)reclar o  poeta,  historiador  y  crítico,  escri- 
ta con  sencillez  é  ingenuidad  por  su  sobrino }).  M.  J.  Quintana,  y  un  prólogo  debido 
á  la  correcta  ijluma  del  reimtado  literato  y  académico  de  la  Española,    Sr.  Cañete. 

Los  grandes  ingenios  tienen  el  privilegio  de  que  aiin  en  sus  más  insignitícantes 
producciones  exciten  el  interés  de  los  entendidos.  Fuélo,  y  de  primera  marca,  el  can- 
tor áe  Pelayo  y  de  La  Imprenta.  For  íuerza,,  i)ues,  han  de  interesar  vivamente  al 
piiblico  las  reunidas  en  el  libro  de  que  tratijjnos.  Pero  no  es  su  único  mérito  el  nom- 
bre del  autor.  Tiénenlo  intrínseco,  y  no  de  escasos  quilates  por  cierto.  Romances  con- 
tiene ese  volumen  comparables  á  los  mejores  de  Góngora  y  Melendez.  La  oda  íJíi  la 
muerte  de  la  dtiquesa  de  Frias.  Y  la,  Canción  epitalámica  al  enlace  de  Fernando  VII 
'  conDoña  María  Oristma  de  Borhon,  no  son  indignas  de  figurar  entre  las  buenas  del 
mismo  Quintana.  La  Defensa  que  éste  hizo  de  sus  poesías  ante  el  tribunal  de  la  inqui- 
sición,^ la.  Memoria  sobre  su  proceso  y  prisión,  son  dos  documentos  de  imporíancia 
suma,  no  sólo  por  lo  bien  escritos,  sino  iambien  por  su  valor  histórico  y  por  el  fiel 
retrato  que  nos  presentan  del  recto  y  noble  carácter  del  escritor  insigne.  La  vida,  por 
desgracia  no  terminada,  de  El  duque  de  Alba,  es  de  lo  mejor  que  en  su  género  posee 
la  literatura  castellana. 

Sólo  una  tacha  tenemos  que  poner  á  esta  publicación,  la  de  ser  incompleta.  ¿Por 
qué  no  se  han  incluido  en  ella  el  Prólogo  que  Quintana  escribió  para  el  Romancero  de 
la  Colección  de  poesías  castellanas,  de  L).  llamón  Fernandez;  los  numerosos  y  discretos 
artíciilos  doctrinales  y  crítico-literarios  que  dio  á  luz  en  las  Variedades  de  Ciencias, 
Literatura  y  Artes,  y  los  histérico-políticos  del  Semanario  patriótico;  las  famosas  pro- 
clamas que  redactó  á  nombre  de  la  Junta  central  y  de  la  Eegencia;  su  Contestación  ü 
los  rumores  y  críticas  que  contra  él  se  -esjmrcieron  por  aquel  tiempo,  y  otros  escritos 
que  su  biógrafo  le  atribuye,  ninguno  de  ellos  recopilado  en  las  anteriores,  ni  en  la 
presente  colección  délas  obras  del  exclarecido  poeta?  ¿Por  qué  se  ha  dejado  á  los  ve- 
nideros la  tarea  de  andar  de  biblioteca  en  biblioteea  en  busca  de  esas  olvidadas  pági- 
nas para  recogerlas,  como  sin  duda  las  recogerán ,  con  la  misma  solicitud  y  devoción 
que  hoy  insi)iran  los  más  ligeros  rasgos  déla  pluma  de  Pojas,  Quevedo  ó  Cervantes? 
¿Por  qué  se  ha  prescindido  de  obras  (jue,  aun  cuando  careciesen,  que  no  carecen,  de 
mérito  positivo,  siempre  tendrían  notable  importancia  como  datos  para  la  biografía 
de  Quintana  y  para  la  historia  literaria  y  política  de  nuestra  patria  en  un  período 
considerable  del  siglo  que  atravesamos?  Se  dirá  que  no  son  inéditas  las  tales  produc- 
ciones. Fácil  era  obviar  este  inconveniente:  todo  se  reducía  á  poner  distinto  título  al 
libro,  fuera  de  que  tampoco  son  inéditas  varias  de  las, contenidas  en  el  mismo.  Y  ¿no 
se  hubiera  añadido  á  éste  nuevo  interés  trascribiendo  en  él  la  Corona  poética  publi- 
cada en  honor  de  Quintana  el  día  de  su  corouacion  solemne? 

No  hacemos  estos  rei)aros  por  el  gusto  de  criticar;  iinicamente  nos  ha  movido  á 
estamparlos  el  deseo  de  ver  subsanada  la  omisión  que  censuramos,  á  fin  de  que  llegue 
pronto  el  dia  en  que  los  admiradores  de  Quintana  puedan  disfrutar  fácilmente  todos 
los  frutos  de  su  saber  é  ingenio.  Si  á  satisfacer  esos  deseos  se  dedicasen  los  Sres  Me- 
dina y  Navarro,  ú  otro  de  nuestros  editores,  no  iierderian  ciertamente  el  tiemiio  niel 
dinero.  La  tarea  no  es  ardua;  el  galardón  es  seguro. 
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BREVES  APUNTES 

SOBRE 

LA    CASA    Y     LOS     MUEBLES     DE    LOS    ROMANOS 


Creo  haber  hecho  mención  de  las  piezas 
más  importantes  del  vestido  de  los  romanos, 
y  aunque  pudiera  enumerar  otros  objetos 
pertenecientes  al  mismo,  ó  que  se  relacionan 
con  el  asunto  de  que  me  propuse  tratar  con 
la  mayor  concisión  posible,  este  artículo  ha 
tomado  ya  proporciones  que  temo  traspasen 
el  límite  que  debo  respetar.  Como  todo  lo 
que  se  refiere  á  las  costumbres  de  aquel 
pueblo  es  tan  interesante,  acaso  me  aventu- 
re á  penetrar  otro  dia  en  sus  moradas,  en 
sus  palacios,  en  sus  baños,  en  sus  circos  y 
en  sus  fiestas;  tal  vez  me  atreva  á  tomar 
parte  en  sus  juegos  y  espectáculos,  y  á  decir 
algosobresus  muebles  domésticos,  pues  aún 
sin  abarcar  materias  más  vastas,  sin  inten- 
tar hacer  estudios  sobre  la  legislación,  sobre 
la  teogonia,  sobre  la  literatura,  sobre  el  arte 
militar  de  Roma,  no  ha  de  faltarnos  tema 
para  llenar  algunas  páginas  en  los  números 
que  ha  de  puldicar  la  Rkvista  de  España. 

I. 

Con  el  precedente  párrafo  termina  mi  ariículo  Cuatro  palabras  sobre  el 
vestido  de  los  romanos,  publicado  en  la  Revista  de  España  por  el  mes  de 
Mayo  de  1871:  el  compromiso  contraído  entonces  con  los  lectores  de  esle 
ilustrado  periódico  quincenal,  renovado  recientemente  con  su  docto  direc- 
tor, me  obliga  á  escribir  acerca  de  la  casa  y  de  los  muebles  que  usaron  los 
ciudadanos  de  la  república,  señora  del  mundo,  y  á  dar  forma  á  algunos  de 
los  muchos  apuntes  que  he  ido  recogiendo  en  mi  frecuente  trato  con  los 
autores  latinos  que  más  se  han  ocupado  de  las  costumbres  de  su  tiempo. 

La  materia  es  curiosa  é  importante  como  lodo  lo  que  pueda  contribuí 
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á  estimar  en  su  justo  valor  los  grados  de  cultura,  de  civilización  y  aún  de 
corrupción  que  alcanzó  aquel  gran  pueblo  modelo  de  heroísmo  y  de  las  más 
hermosas  virtudes,  conjunto  después  de  los  más,  negros  vicios  y  emporio 
por  mucho  tiempo  de  las  riquezas,  que  conquistó  con  sus  armas  y  sus  leyes 
á  la  mayor  parte  de  la  tierra  conocida;  curiosa  é  importante  porque  la  vida 
doméstica  es  la  imagen  y  ejemplo  de  la  vida  pública. 

Me  ceñiré  hoy  á  decir  algo  de  los  muebles  y  de  la  casa  de  los  romanos, 
sin  que  por  esto  renuncie  á  completar  mis  estudios  tratando  en  otros  artícu- 
los de  los  espectáculos  públicos,  de  los  baños,  de  los  templos,  de  los  pala- 
cios yjardines,  de  los  arcos  de  triunfo  y  de  las  columnas  monumentales; 
pero  como  es  necesario  al  retratar  la  sociedad  romana  fijarse  en  alguno  de 
los  períodos  históricos  de  la  capital  del  orbe,  porque  su  fisonomía  cambia  en 
cada  uno  de  ellos,  no  pareciéndose  en  nada  los  primitivos  republicanos  con 
sus  reyes,  que  apenas  tenían  poder  más  que  para  ejecutar  las  leyes,  á  los 
republicanos  del  tiempo  de  César  y  Cicerón,  ni  estos  á  los  ciudadanos  que 
sufrían  el  yugo  suave  y  dulce  unas  veces,  duro  y  oprobioso  otras  de  los 
emperadores,  he  preferido  bosquejar  los  rasgos  característicos  de  aquel 
pueblo  en  las  postrímerias  de  la  república;  cuando  ésta,  cumpliendo  los  de- 
signios déla  Providencia,  había  satisfecho  ya  todas  sus  aspiraciones  de  do- 
minación y  conquistas,  época  de  decadencia  política  precursora  de  la  ruina 
total,  época  de  corrupción  en  las  costumbres  que  comenzó  después  de  la  se- 
gunda guerra  púnica,  cuya  relajación  monstruosa  continúa  aumentando  has- 
ta la  caída  del  imperio;  pero  principio  de  la  edad  de  oro  de  la  literatura, 
siglo  en  que  las  artes  de  la  paz  llegan  á  su  apogeo,  la  lengua  á  su  perfección 
y  madurez,  las  ciencias  á  su  mayor  desenvolvimiento,  el  lujo,  las  comodi- 
dades de  la  vida,  el  refinamiento  del  gusto  y  el  amor  de  los  placeres  á  su 
más  completo  desarrollo. 

En  estos  apuntes  abundarán  por  necesidad,  con  gran  pesar  mió,  las  no- 
tas porque  deseo  que  los  lectores  se  persuadan  de  que  he  acudido  en  todas 
las  definiciones  á  los  autores  más  graves  y  respetables;  clásicos  son  los  auto- 
res, ó  la  mayor  parte  de  ellos,  que  citaré  en  cuantas  ocasiones  tenga  nece- 
sidad de  invocar  nombres  y  así  no  quedará  duda  de  la  verdad  en  todo  aque- 
llo que  afirme  y  podrán  consultarse  fácilmente  los  textos  originales,  único 
medio  de  no  caer  en  los  groseros  errores  en  que  han  tropezado  otros  al 
seguir  la  opinión  de  escritores  ligeros  y  al  tomar  como  puras,  fuentes  cena- 
gosas y  turbias,  más  de  una  vez  corrompidas  por  los  humanistas  de  la  baja 
latinidad. 

Hechas  estas  advertencias  róstame  solamente  añadir  que  mis  lectores  no 
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deben  exlrañar  que  emplee  una  misma  palabra  para  dar  á  conocer  dos  ó  mas 
objetos  diferentes;  los  latinos,  á  pesar  de  la  riqueza  y  abundancia  de  su  in- 
comparable lengua,  se  valían  muchas  veces  de  un  vocablo  para  expresar 
diversas  ideas,  así,  por  ejemplo,  la  voz  nimhus  significa  nube  tempestuosa, 
aureola  luminosa  que  circundaba  la  cabeza  de  una  divinidad,  vaso  para 
refrescar  el  vino  y  cierto  adorno  muy  en  moda  entre  las  matronas  roma- 
nas. Grande  empeño  he  puesto  en  la  fiel  traducción  de  los  términos  con 
que  designaron  los  objetos  que  me  propongo  describir  ligeramente,  no  con- 
tentándome, para  apreciar  bien  su  uso,  con  la  lectura  de  un  solo  autor, 
sino  que  cuando  he  hallado  dificultades  en  el  verdadero  sentido  de  cual- 
quiera de  esas  palabras  de  significación  dudosa  he  procurado  buscarla  en 
varios  clásicos  para  no  incurrir  en  equivocaciones;  ¿pero  quién  sabe  si  aún 
con  esta  diligencia  y  esmero  habrá  algún  error  sustancial  en  mis  apuntes? 
No  se  olvide  cuan  laborioso  es  dominar  los  ápices  de  la  lengua  del  Lacio  y 
sírvame  en  todo  caso  de  disculpa  que  cuando  Pompeyo  preparaba  la  ins- 
cripcíion  que  había  de  lucir  en  el  templo  que  erigió  á  Venus  Vencedora  se 
suscitaron  tales  dudas  sobre  la  palabra  que  debía  emplearse  para  expresar 
su  tercer  consulado,  queriendo  unos  se  pusiera  Cónsul  lertium  y  otros  Con^ 
sultertio,  que  se  consultó  á  los  más  famosos  hablistas  y  críticos  de  Roma 
sin  exceptuará  Cicerón,  y  concluyeron  eludiendo  la  dificultad  y  escribiendo 
por  consejo  de  Varron,  Cónsul  terl.  la  abreviatura  del  vocablo. 
• 

Domus  era  el  nombrt  que  daban  los  romanos  á  la  casa  de  cada  uno  de 
ellos,  á  aquella  en  que  habitaba  una  sola  familia,  al  contrario  que  ínsula, 
que  servia  para  varios  inquilínos;  y  puede  asegurarse  que  todas  las  de  la 
ciudad  estaban  construidas  con  arreglo  á  un  mismo  plan,  sin  diferenciarse 
más  que  en  sus  proporciones  y  tamaño,  en  el  número  de  sus  habitaciones, 
en  relación  con  la  fortuna  del  poseedor,  y  en  la  configuración  del  área  ó 
solar  sobre  el  cual  se  edificaban;  pero  menos  modestos  que  nosotros  en 
esto,  como  en  otras  muchas  cosas,  no  se  contentaban  con  una  vivienda,  si- 
no que  la  mayor  parte  de  los  caballeros  del  orden  ecuestre,  todos  los  patri- 
cios, y  singularmente  los  señores  de  la  primera  nobleza,  tenían  varías,  pa- 
sando temporadas  en  cada  una  de  las  que  más  les  agradaban;  Cicerón,  uno 
de  los  ciudadanos  más  morigerados  y  prudentes,  que  nunca  hizo  ostenta- 
ción de  riquezas  ni  quiso  competir  con  el  fausto  de  sus  coetáneos,  Cicerón, 
que  si  bien  desempeñó  los  primeros  empleos  de  la  república  y  fué  edil' 
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cuestor,  procónsul,  augur,  llegando  á  obtenerla  más  alta  y  codiciada  ma- 
gistratura, la  dignidad  de  cónsul,  procedía  de  una  familia  de  modesto  ori- 
gen; Cicerón,  sencillo,  y  aun  severo,  poseia  nada  menos  que  diez  y  ocho 
casas  y  villas.  En  la  de  Túsculo,  su  favorita,  habla  reunido  las  estatuas, 
pinturas  y  bronces  que  Ático  le  enviaba,  por  encargo  suyo,  de  Grecia;  y 
en  sus  obras  celebra  las  Hermas  de  mármol  pentélico,  que  eran  las  que 
más  admiraba  entre  todas  aquellas-obras  de  arte  que  embellecían  su  gim- 
nasio y  el  delicioso  paseo  del  Xisto;  mas  no  se  crea  por  esto  que  eran  me- 
nos notables  sus  casas  de  Formia,  Puzolo,  Arpiño,  en  que  nació  y  única 
que  heredó  de  sus  mayores,  Astura,  Cuma,  Pompeya  y  Ancio,  edificadas 
con  elegancia  y  gusto,  adórnalas  con  esmero  y  llenas  de  los  übros  que," 
con  incansable  perseverancia  adquiría,  á  costa  de  cuantiosos  sacrificios  pe- 
cuniarios, ó  copiaban  para  él  en  Atenas  los  criados  y  esclavos  de  Ático, 
muchos  de  ellos  doctísimos,  y  ninguno  de  los  cuales  dejaba  de  saber  leer 
y  escribir  (1). 

En  la  de  Ancio  tenía  la  copiosa  y  escogida  biblioteca  que  le  regaló  Pa- 
pirío  Peto,  f  alguna  de  esas  casas  valia  cuatro  millones  de  reales,  según  dá 
á  entender  el  mismo  Cicerón,  sin  que  en  ninguna  faltaran  ricos  muebles; 
Plinio  habla  de  una  mesa  de  cedro,  que  fué  la  primera  de  su  especie  que 
hubo  en  Roma,  que  había  costado  40.000  rs.  al  príncipe  de  los  orado- 
res (2).  Sirvan  estas  indicaciones  para  comprender  el  lujo  que  se  había  des- 
pertado en  aquel  tiempo,  ya  que  por  obsequio  á  la  brevedad  que  m.e  he  im- 
puesto, no  mencione  las  casas  de  C.  Heío,  de  Craso  y  de  otros  mil  opulen- 
tos y  derrochadores  caballeros,  cuya  pintura  seria,  sin  embargo,  intere- 
santísima. 

Dividíanse  estos  edificios  en  dos  partes  principales,  el  Atrium  ó  Cavoe- 
dium,  rodeado  de  sus  dependencias,  y  el  Perysíilum,  más  allá  del  cual  es  • 
taban  las  habitaciones  interiores,  á  las  que  se  pasaba  por  una  pieza  inter- 
media, llamada  Tablinum,  comunicándose  además  por  uno  ó  dos  corredo- 
res, Fauces;  esto  es  lo  que  constituía  la  base  principal  de  la  casa,  según 
vemos  en  los  autores  dé  aquel  tiempo  y  en  el  plano  de  Roma,  que  ha  lle- 
gado hasta  nuestros  dias,  ejecutado  en  mármol,  en  los  de  Séptimo  Severo. 


(1)  In  ea  erant  puP7'i  Uberatisiini,  miagttostíÉ  optimi,  et  phlrimi  librarii,  ilt  tie  pc- 
dinseqits  quidem  qulscuam  esset,  qiii  71011  utrumque  horum  pulchre  faceré  posset. 
Cornel.  Nep.',  Vit.  Attic,  XIII. 

(2)  Ilxtat  hodie  M.  Ciceronin,  in  illa  paitpértate,  et  quod  magis  mirara  est,  illo 
cevo  empa  H.  S>  X. — Nullius  Ciceronianam  vetustior  memoria  est.  Pliiii,  H. 
N.,  XIII.,  15. 
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El  Atrium  solia  ser  magnífico  y  en  él  se  reunía  la  familia.  Excusado  me 
parece  advertir  que,  sí  bien  todas  las  moradas  de  los  romanos  tenían  atrio, 
éste  era  mayor  o  menor  y  de  ornamentación  proporcionada  á  la  riqueza  do 
aquella;  el  Atrium  tuscanicmi  no  podía  competir  con  el  Tetrastylum,  cuyo 
techo  descansaba  en  cuatro  columnas,  ni  éste  con  la  arquitectura  del  cortn- 
Ihyum.  ¡Cuántas  veces  en  aquellos  espléndidos  patios,  con  el  cíelo  por  te- 
chumbre, abiertos  para  que  penetrara  en  ellos  el  aire  embalsamado  con  la 
esencia  de  las  flores  de  los  vecinos  jardines,  ó  cubiertos  con  trasparentes 
talcos,  ó  con  cortinas,  hacían  gracioso  alarde  las  hijas  deLelía,  las  Licinias 
y  otras  damas  romanas  de  aquella  delicadeza  de  lenguaje  y  pureza  de  estilo 
que  iban  á  estudiar  los  varones  más  doctos  de  su  siglo!  (1). 

El  Peristylum  era  el  santuario  de  la  vida  doméstica,  el  centro  de  las  ha- 
bitaciones interiores,  en  las  que  no  se  permitía  entrar  más  que  á  las  per- 
sonas unidas  á  la  familia  con  los  vínculos  del  parentesco  ó  de  una  amistad 
estrecha;  más  espacioso  que  el  Atrium,  rodeado  de  columnas,  sembrado 
de  flores  y  arbustos,  y  casi  siempre  con  una  fuente  en  el  centro,  tenia  no 
poco  atractivo  en  las  abrasadoras  noches  del  verano  y  se  le  prefería  al 
resto  de  la  casa. 

El  Tablinum  se  destinaba  por  algunos  á  comedor  y  por  otros  á  archivo; 
pero  era  más  común  establecer  en  él  la  biblioteca.  La  afición  á  formar  co- 
lecciones de  libros  se  generahzó  considerablemente  entre  los  romanos,  que 
imitaron  en  esto,  como  en  todo,  á  los  griegos;  y  aunque  apenas  tenemos 
noticias  del  número  de  rollos  y  volúmenes  que  contenían  las  de  los  pri- 
meros filósofos,  oradores  y  legistas,  sabemos  que  las  de  Cicerón  eran  notar 
bilísimas,  así  como  la  que  Plinío  el  joven  reunió  en  su  casa  de  campo  de 
Laurentium,  y  que  la  del  médico  Sanmonio  Severo  llegó  á  tener  72.000 
volúmenes. 

Aunque  los  escritores  latinos  nos  han  dejado  las  noticias  indispensables 
para  distinguir  los  nombres  de  cada  una  de  las  habitaciones  de  sus  casas 
y  los  de  los  muebles,  y  los  usos  á  que  aplicaban  unas  y  otros,  con  menudos 
y  preciosos  detalles,  es  lo  cierto  que  no  se  tomaron  el  trabajo  de  describir 
puntualmente  la  organización  interna  de  estas  moradas.  Pero  con  aquellas 
noticias  sueltas,  y  con  el  plano  de  que  ya  he  hablado,  podemos  presumir 
cómo  vivían  las  familias  de  todas  las  condiciones  sociales:   hoy  nos   asom- 


(1)  Auditus  est  nobis  Lcnlice.,  Cali  filioe,  scepe  sermo,  ergo  illam  patris  elegantia 
ünctam  vidhnus;  et  filias  ejus  Mudas  ambas,  quarum  servio  mihi  fuit  notiis ■ . , . , 
Brut,  LVIH. 
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braria  el  lujo  de  muchas  de  ellas,  que  excede  á  lodo  lo  imaginable.  Los  en- 
cantadores jardines  de  Lúculo,  las  soberbias  villas  de  Yerres,  los  palacios 
de  Marco  Antonio  y  de  otros  magnates  encerraban  maravillas  de  arte  y 
eran  el  asombro  de  sus  contemporáneos. 

Fácil  es,  remontando  el  vuelo  de  la  fantasía  hasta  aquellos  tiempos,  dar- 
se cuenta  de  tantas  magnificencias;  figurémonos  la  mansión  de  Servilla, 
aquella  impúdica  cortesana  á  la  que  César  amó  extremadamente  y  regaló 
las  mejores  posesiones  confiscadas  á  Pompeyo,  y  en  cierta  ocasión  una 
perla  tasada  en  cinco  millones  de  reales  (1),  dispendios  escandalosos  que 
unidos  á  los  que  le  costaban  otros  de  sus  no  escasos  vicios,  y  las  empresas 
políticas,  le  obligaron  á  contraer  deudas  tan  enormes,  que  cuando  partij 
para  España  fué  menester  que  Graso  sábese  por  su  fiador  en  más  de  cua- 
renta millones  de  reales,  cuya  cantidad  decia  en  son  de  chiste,  era  la  que 
le  faltaba  para  titularse  pobre  de  solemnidad;  figurémonos  las  casas  de 
las  famosas  cortesanas  Citerea  y  Cerelia,  amiga  la  primera  de  Yolumino, 
cliente  la  segunda  de  Cicerón;  la  de  Fausta,  matrona  corrompida,  esposa 
de  Milon  é  hija  del  dictador  Sila,  la  cual  ha  legado  su  nombre  á  la  posteri- 
dad envuelto  en  la  triste  fama  de  sus  feos  vicios,  y  tal  vez  por  haber  aso- 
ciado á  estos  al  historiador  Salustio;  figurémonos  la  morada  de  aquella  co- 
medianta  Citerida,  cómplice  de  los  desórdenes  de  M.  Antonio,  al  que 
acompañaba  en  una  carroza,  «seguida,  como  dice  Cicerón,  de  otros  siete 
carros  llenos  de  concubinas  y  quizá  de  otra  cosa  peor  que  ellas»  (2),  y 
llevando  á  tal  punto  sus  censurables  extravagancias  el  gobernador  de  Ita- 
ha,  que  elegia  el  momento  mismo  en  que  acaso  se  hbraba  la  suerte  de  la  re- 
pública en  la  balaUa  de  Farsalia  para  escandalizar  al  pueblo  con  locuras 
como  la  de  salir  en  público  con  su  Citerea  en  un  flamante  carro  tirado  de 
leones.  Columnas,  arcos,  fuentes  y  estatuas,  tapices  y  bronces,  mosaicos  y 
vajillas,  cuanto  el  arte  griego  habia  producido  en  sus  mejores  épocas,  todo 
tenia  su  representación  en  estas  voluptuosas  y  espléndidas  residencias. 

Un  gran  patio,  Vesíibulum  (3),  y  un  espacioso  Prothirum  6  portal,  daba 
entrada  á  las  casas;  en  la  planta  baja  se  encontraban  las  habitaciones  princi- 


(1)  Ante  alias dilex'd  M.  Bruti  matiem,  Serviliam:  cuiet  próximo  suo  considatu  sc- 
xagiesH.  S.  margaritam  mercatus  est. — Suet.  J.  Coes.  L. 

{2)  Ilictamen  Citherideni  secum  lectica  aperta  portal,  altera  uxorun:  seplemproR- 
teroR  coniunctce  lacticce  amicarum  sunt,  an  amiconim?  Viiie  quam  turpi  lelo  pereamus. 
-Oic.  ad.  Attic.,X,  10. 

(3)  Vickn  ycfitihiúnm  ante  a;de>3  hoc?  Hit  a7nbulacrum^uojiíS)nodi.^—F\a,iit.  Most. 
111,2,809. 
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pales  y  en  el  piso  superior  dormian  los  criados  y  los  esclavos  en  diversos 
cuartitos  ó  Ccenacula{l).  Nada  se  escaseaba  para  hacer  grata  la  vida;  ni  el 
lujoso  salón  do  conversación,  Exedra  (2),  ni  las  vastas  piezas  para  recibir  vi- 
sitas, Alce,  de  cuyas  piezas  solia- haber  dos,  una  á  cada  lado  del  Aír'mm,  pro- 
vistas de  sillas,  escaños,  vasos  de  mármol,  de  bronce  y  de  metales  precio- 
sos, mesas,  lámparas  y  caloríferos,  ni  el  retirado  y  silencioso  gabinete, 
Co«ci'ai;e  (3),  ni  la  galería  de  pinturas  Pínacoí/iem,  adornada  con  los  más 
bellos  cuadros  hechos  á  la  encáustica  ó  en  mosaico,  y  decorada  con  esta- 
tuas modeladas  por  los  cinceles  de  Phidias,  Praxiteles,  Demofilo,  Polycleto 
de  Syciona,  Xenocrates,  Stra tónico,  Cascosteno  y  de  otros  mil  escultores 
griegos,  y  de  algunos  romanos  como  Zenodoro,  que  nunca  alcanzaron  la 
perfección  de  aquellos  en  el  cultivo  de  la  más  difícil  délas  bellas  artes. 

La  afeminación  de  las  costumbres,  antes  rudas  y  sencillas,  les  llevaban 
á  depurar  el  gusto  y  á  buscar  las  comodidades  y  regalo,  y  por  esto  llegaron 
á  gozar  de  muchas  invenciones  é  industrias,  generalizadas  hoy  en  las  na- 
ciones más  adelantadas  de  Europa  y  América.  El  sistema  de  calefacción  nada 
dejaba  que  apetecer  á  los  mas  exigentes  en  los  últimos  tiempos  de  la  repú- 
blica, pues  aunque  los  pobres  que  habitaban  en  un  miserable  íwí/itrmm  ó  en 
los  reducidos'  cuartos  de  una  poblada  ínsula,  apenas  podian  con  sus  mer- 
mados recursos  alimentar  un  Foculus  (4),  un  brasero  de  metal,  que  se  hacia 
de  varias  formas,  y  lo  mismo  servia  para  dar  calor  en  las  mejores  Jiabitacio- 
nes  del  pobre  que  para  la  cocina,  en  cambio  los  opulentos  señores  templa- 
ban sus  casas  con  ingeniosos  caloríferos,  ya  con  el  Hypocausis,  en  que  se 
quemaba  abundantemente  acapna.[5)  ó  leña  seca,  preparada  de  diversos 
moáos  y  aún  rociada  con  aceite,  cuyos  tubos  serpenteaban  por  las  depen- 
dencias de  la  vivienda,  haciendo  gratísima  la  temperatura,  ya  con  el  vapo-- 
rarium,  en  el  que,  como  su  nombre  indica,  el  vapor  era  el  agente  que  produ- 
cía aquellos  resultados  extendiéndose  por  la  dilatada  tubería. 


(1)  Quid  pauper?  vicie:  muiat  ca>iiacula,  ledos 
Balnea  tonsores. — Horac.  Epist.  I,  I,  91. 
Rarus  venit  iii  coenacula  miles.  —  Juv. ,  X,  18. 

(2)  Exedra.  Vitruv.,  VI,  3,  8. 

(3)  Qiiuní  ccenatus  cuhiium  in  idem  conclave  cnvi  duobxis  adolescentihus  Jiliis  istet. 
— Cic.  Kosc.  Aur.  XXIII. 

(4)  Domus  interea  secura  patellas 

Jamlavat,  et  bucea íocnlnm.  ezcitat. — Juv.,  Sat.  III,  261. 

(5)  /vifirwa  acapna 

Si  vicina  Ubi  Nomcnto  rura  coluntur 

Advillan  moneo,  rustice,  liynaferas, — Mart.  Ep.  XIII.  13. 
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Nada  de  lo  que  voy  refiriendo  puede  llamar  la  atención  délos  que  tienen 
alguna  idea  de  la  molicie,  pereza  y  voluptuosidad  á  que  fueron  insensible  y 
gradualmente  entregándose  los  romanos  descendientes  de  aquellos  fieros 
soldados  que  sólo  supieron  pelear,  conquistar  pueblos  y  bacer  del  suyo  el 
más  grande  del  universo:  sus  riquezas  nos  parecen  boy  fabulosas;  eran  in- 
conmensurables: Craso  decia  que  no  debia  intitularse  rico  el  que  carecía  de 
los  medios  necesarios  para  sostener  muchas  legiones,  y  de  él  nos  cuenta 
Plutarco  que  con  sus  esclavos  podia  organizarse  un  ejército  (1),  y  que  em- 
pleaba más  de  quinientos  sólo  en  el  oficio  de  alarifes  y  albañiles.  La  des- 
igualdad en  las  condiciones  sociales  era  extremada  é  irritante;  el  pueblo  se 
moria  de  hambre,  é  insultaban  su  miseria  los  procónsules  que  habían  sa- 
queado y  arruinado  las  provincias  que  tenian  la  desgracia  de  verlos  al  fren- 
te de  su  gobierno;  Yerres  fué  acusado  por  Cicerón  de  haber  robado  á  los  si- 
cilianos más  de  60  millones  de  reales  (2).  Ni  encontraban  frecuentemente 
donde  colocar  sus  capitales,  así  que,  con  riesgo  de  comprometerlos  en  ne- 
gocios peligrosos,  vemos  que  los  aplicaban  á  remediar  la  penuria  de  los  re- 
yes y  de  las  ciudades  dependientes  de  la  república,  los  cuales  solian  verse 
tan  necesitados,  que  se  hizo  un  proverbio  de  la  pobreza  de  Ariobarzanes, 
príncipe  de  Capadocia  (5);  el  interés  ordinario  que  devengaban  semejantes 
prestamos  era  el  de  12  por  100  annuo;  pero  llegaban  al  50  muchas  veces- 
Bruto  y  Pompeyo  tenian  créditos  considerables  contra  Ariobarzanes,  que  no 
se  daba  gran  prisa  á  pagar,  y  ni  aún  podían  cobrar  los  réditos. 

Si  comparamos  nuestros  tiempos  con  aquellos,  y  sobre  todo  el  valor  que 
hoy  tiene  la  moneda  con  el  que  representaba  entonces,  habrá  de  causarnos 
verdadera  admiración  que  pudieran  reunirse  fortunas  tan  caudalosas  por 
muy  acumulado  que  estuviera  el  dinero  en  pocas  manos. 

Pero  admitida,  como  no  podemos  menos  de  admitirla,  la  existencia  de 
esas  riquezas,  pues  está  comprobada  hasta  la  evidencia,  no  nos  causarán 
asombro  las  prodigalidades  y  despilfarros  de  sus  poseedores,  con  cuyos  dis- 
pendios acudían  á  la  satisfacción  de  todo  linage  de  goces  ó  á  divertir  al 
pueblo  embrutecido  por  la  miseria  y  por  el  |brillode  las  fiestas  públicas,  ó 
á  levantar  los  más  soberbios  monumentos  del  mundo.  El  teatro  construido 
por  Pompeyo,  y  que  tomó  su  nombre,  costó  sumas  exorbitantes  y  no  es 


(1)  Multiexte  audierunt  cum  díceres,  neminem  esse  devitem,  nisi  qui  exercitum  ale- 
rcpossetf¡uisfructibus,quodpopulus  romanus.....  virpotest, — Cic.  Parad.,  VI,  2. 

(2)  Quo  nomine  abs  te,  C.  Yerres,  sextertium  rnilles  exlege  repeto. — CicInVerr., 
act.  I. 

(3)  Mancipiis  locuples,  eget  ceris  Cappadocuum  /"bíc.— -Nóvat.,  Spist.  I,  6. 
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raro  lo  celebrasen  en  sus  obras  los  escritores  (1);  cabían  en  él  40.000  per- 
sonas, y  se  apuraron  en  su  fábrica  y  adornos  los  medios  de  que  entóneos 
disponían  el  arte  y  el  lujo;  las  columnas,  bajo-relieves,  estatuas  y  pinturas 
eran  infinitas  y  de  extraordinario  mérito,  y  como  si  no  bastase  este  alarde 
de  riqueza,  ninguna  perdonó  para  celebrarmagnificamente  su  inauguración 
liaciendo  que  se  representase  lo  más  perfecto  que  hasta  entonces  habían 
producido  la  poesía  y  la  música;  y  téngase  en  cuenta  que  en  aquella  época 
los  actores  que  habían  conquistado  reputación  honrosa,  los  músicos  y  aun 
ciertas  mujeres  de  las  que  sobresalían  en  el  ejercicio  de  la  danza,  ganaban 
sueldos  crecidísimos.  El  famoso  comediante  Roscio  cobraba  2.000  reales 
por  representación  (2)  y  llegó  á  tener  un  caudal  grande,  honradamente  ad- 
quirido (3).  La  célebre  bailarina  Dionísia,  de  la  que  nos  hablan  varios  au- 
tores y  entre  ellos  Aulo  Gelio,  gozaba  también  cuantiosas  rentas.  No  debo 
detenerme  en  la  descripción  délas  funciones  con  que  se  solemnizó  laape-- 
tura  del  teatro  pompeyano,  porque  esra  digresión  se  haría  muy  larga;  baste 
saber  que  duraron  cinco  días  y  que  en  el  Circo  hubo  toda  clase  de  ¡espec- 
táculos y  diversiones,  combates,  cacerías  y  luchas  de  fieras  en  las  que  mu- 
rieron quinientos  leones  y  quedaron  fuera  de  combate  é  inútiles  veinte  ele- 
fantes. 

III. 

Apartemos  la  vista  de  esos  desórdenes  y  volvamos  á  entrar  en  las  casas 
romanas  para  decir  algo  de  las  piezas  destinadas  á  la  comida  y  al  descanso 
nocturno. 

Los  romanos  llamaban  comunmente  Tricliniíim  al  comedor  (4);  pero 
cuando  esta.habitacion  tenia  grandes  proporciones,  columnas  y  gran  orna- 
mentación arquitectónica  tomaba  la  denominación  de  Aecus  y  había  Aecus 
Tetrastylos,  Aecus  Corynlhius,  Aecus  Egiptius  y  Aecus  Cyziceus,  según  el 
estilo,  el  género  de  construcción  y  el  país  de  que  se  había  copiado. 


(1)  Pompeius  Magnus  in  ornaiiientU  theatri  mirábües  fama possiút  effiyies,  ob  iddi- 
Ivjentms  magnoi'um  artificumingenls  elahoratas:  Ínter  quas  legitur  Eulychis,  á  vig'mti 
liberis  rogo  illata,  Trallihus  enixa  trig'mta  partua.  Alcippe  elpjjhanium. — Plin.,  H.  N,, 
VII,  .3 

(2)  Ut  mercedem  duirnam  de  publico  mille  denarios solus  acceperit.  —  Macrob.  [  1, 10. 

(3)  Decem  his  annis  proximis  fí ■  8.  sexagies  honestí-úsme  cónqui  potuit.—Cic.  1)vq 
Q.  Rose,  Com.  VIII. 

(4)  Quando  tándem,  Galba,  de  tricUnio  tuo exíbis? — Cic.  de  Or.,  II,  65, 
•           (Jnum  promorat  vix  pedem  tricUnio. — Phsedr.,  IV,  21. 
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En  el  número  74  de  la  Revista  de  España  hablé  largamente  de  los  ban- 
quetes y  de  cuanto  á  ellos  se  refiere  y  me  parece  inútil  insistir  sobre  este 
punto,  por  lo  que  sólo  me  ocuparé,  y  esto  brevemente,  de  los  salones  en  que 
tenian  lugar  aquellas  fiestas  de  Luculo,  de  Lucio  Cejonio,  de  Heliogábalo, 
con  las  que  en  vano  querrían  luchar  nuestros  más  entendidos  y  fastuosos 
gastrónomos.  Penetremos  en  una  de  estas  espaciosas  habitaciones  de  ele- 
vado techo  formado  por  cuatro  planos  que  convergen  en  un  centro  supe- 
rior, techo  llamado  Testudo,  ó  bien  de  empinada  bóveda,  Tholus,  ó  soste- 
nido por  marmóreas  columnas  de  robustos  fustes  y  capiteles  artísticamente 
labrados  cuyas  volutas  remedan  las  hojas  del  acanto;  el  piso  de  primoro- 
sas labores  ya  sea  de  pavimentum  tessellatum  6  hecho  con  planos  cuadra- 
dos de  colores  bien  combmados,  ya  vertniculalum,  esto  es,  representado 
pequeñas  figuras  humanas,  animales,  flores  y  plantas  graciosas,  ó  ya  sciil- 
pluratum,  el  más  rico  y  esmerado  de  los  romanos  mosaicos,  y  las  paredes 
cubiertas  de  tapices,  Aulaea  (1)  de  inestimable  valor.  En  el  centro  está  la 
gran  mesa  para  comer,  Mensa  Escaria  que  primitivamente  fué  cuadrada  y 
se  llamaba  Cillyba  (2)  hasta  que  andando  el  tiempo  se  adoptaron  las  circu- 
lares quedando  las  antiguas  para  uso  exclusivo  de  los  campesinos  y  solda- 
dos, y  en  torno  de  ésta  los  escaños  en  que  se  acostaban  ó  reclinaban  los  ro- 
manos, soberbios  lechos,  en  las  casas  de  los  poderosos,  de  las  maderas 
más  apreciadas^  de  marfil,  de  plata  y  de  oro,  cubiertos  con  el  stragulum  que 
solían  hacerlo  de  tela  blanca  ó  que  pudiera  lavarse  y  también  de  púrpura, 
de  brocado  y  de  paños  bordados;  el  stragulum  que  llegaba  al  suelo  tomaba 
el  nombre  de  Aulea  (3)  ó  Toral  (4)  y  de  Peristrona  cuando  no  era  tan  largo 
y  aparecía  plegado  por  el  frente  y  formando  pabellones. 

Los  lechos  en  que  tan  cómoda  y  muellemente  se  extendían  los  roma- 
nos para  comer  eran  de  muchas  clases  y  dimensiones  de  suerte  que  su  enu- 
meración me  daría  materia  para  llenar  el  espacio  de  que  puedo  disponer 
para  escribir  este  artículo;  hmitindome,  pues,  á  los  más  importantes  citaré 
el  Accubilum  ó  escaño  para  una  sola  persona  que  tenia  la  forma  de  nues- 


(1)  Interea  suspensa  graves aulcea  ruinas, 

In  patinam  fecere.—'KoT.  Sat.,  II,  8,  54. 

(2)  Mensam  escariain  cillibam  api)ellabant:  erat  quadrata 
Ut  etiam  nunc  in  castris  est. — Varro,  L.  L,  V,  118. 

(.3)  Qimm  i^nit,  aulmis  iam  se  reginn  superhis 

Áurea  coviposunt sponda  mediamque  locavit.  —  Virg.,  Mn.,  1,  697. 
Nótense  las  diversas  acepciones  de  la  palabra  Aid^e^. 
(4)  Et  Tyrias  date  circum  illota  toralia  vestes. — Hor.  í^at.,  II,  4,  84. 
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tros  sofásconuna  cabecera;  el  Anaclinterium  en  el  que  se  colocaba  un  al- 
mohadón ó  cogin,  Cubital  [I],  para  apoyar  el  codo:  el  accubitum  quedó  des- 
terrado y  fuera  de  uso  y  en  su  lugar  comenzaron  á  valerse  del  lediis  tricli- 
naris  para  tres  personas,  y  más  tarde  cuando  se  introdujeron  las  mesas  re- 
dondas reemplazó  á  éste  el  mueble  semicircular  stibadium  ó  sigma  (2)  en 
el  que  se  colocaban  muchas  personas,  cambio  que  aumentó  ventajosamen- 
te las  comodidades  de  los  convidados;  y  por  último  el  Hexaclinon  (3)  para 
seis  individuos;  todos  estos  hechos  semicirculares  estaban  provistos^  de  un 
alto  respaldo  ó  Pluteus  (4),  menos  en  las  casas  mal  acondicionadas. 

El  mobiliario  de  los  comedores  se  componía  de  otros  objetos  más  ó 
menos  numerosos,  ,en  la  medida  del  gusto  y  de  los  recursos  de  la  familia; 
la  Mensa  vinaria,  para  beber,  se  denominaba  Cilibantum  (5)  si  era  redonda  y 
estaba  sostenida  por  tres  pies;  en  la  Vasaria  se  ponian  las  ánforas,  los  va- 
sos, copas,  vinageras,  etc.;  ésta  tomaba  el  nombre  de  Cartibulum  (6)  cuan- 
do no  entraba  en  su  composición  otra  materia  que  la  piedra  y  la-daban  una 
forma  oblonga,  estando  apoyada  en  un  solo  pié;  el  Abacus  no  se  diferen- 
ciaba de  nuestros  veladores,  y  sobre  él  lucian  las  soberbias  vagillas  de  finí- 
sima labor:  Apenas  usamos  hoy  una  pieza  que  no  la  conocieran  los  romanos 
V  las  fabricaban  con  exquisita  perfección,  y  empleando  con  frecuencia  en 
las  de  su  vagilla  el  oro,  la  plata  y  las  piedras  preciosas.  Como  muestra  pon- 
dré á  continuación  algunos  de  los  muchos  platos  y  copas  de  que  podría 
dar  razón  en  este  trabajo  si  no  temiera  que  se  hiciese  interminable.  • 

PLATOS. 

ÍMikü,  plato  p  ira  servir  un  jabalí  entero. 
Pultarius,  para  sopa. 
Caíinum,  p^ra  aves. 
Calix,  para  legumbres. 
Muzononum,  para  pasteles  de  caza. 
Circulus,  itava  pescados. 


(1)  Fasciolas,  cubital,  focalia,  potua  ut  Ule, 

Dicitur  ex  eolio  furtim  carpiese  coronas.— Hor.  Sat. ,  11,3,  259. 

(2)  Accipe  lunata  scriptum  testudine  sigma. ~-M.axt.,  XIV,  87. 

(3)  Et  testudine  71  mensus  qiiater  hexaclinon. — Mart.,  IX,  60. 

(4)  Naniquepuer  plúteo  vimlice  tutus  erat.— Mart. ,  III,  91. 

(5)^   Mensa  vinaria  rotunda  nominabatur  cilibantum .  Varro,  L.  L.,  V,  121. 
(G;    Altera  vaciaría  mensa  erat  lapídea  quadrata  oblonga,  zma  colvmella:  vocabatur 
cartibulum,  Varro,  L.  L.,  V,,  125. 

♦'  " 
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AlbcM,  para  aceitunas. 

Paropsis,  para  viandas  muy  delicadas. 

Fabatarium,  para  caldo  de  habas. 

Soletar,  para  setas. 

Píitina,  especie  do  sopera. 

COPAS    Y    VASOS. 

Calathus,  vaso  angosto  por  el  centro  y  algo  más  ancho  por  la  boca  que 
por  la  base. 

Scaphiiim,  vaso  pequeño  y  comunmente  de  plata. 

Trulla,  gran  vaso  para  el  vino  frió  ó  helado. 

Carchesium,  copa  de  mucho  tamaño  con  dos  asas  y  pié  pequeño. 

Cantharus,  muy  parecida  á  la  anterior. 

Batióla,  copa  muy  grande  de  metales  y  piedras  preciosas. 

Calix,  copa  ancha,  muy  abierta  y  de  poca  altura  el  pié. 

Cynibium,  copa  ó  taza  con  dos  asas  y  con  forma  de  barco. 

Scyphus,  copa  con  forma  de  taza. 

Cyathus,  copa  con  un  asa  para  los  grandes  banquetes. 

Rhitkim,  copa  en  forma  de  cuerno. 

Modesto,  duro  y  nada  cómodo  era  el  lecho  de  los  antiguos  romanos, 
mas  también  en  esto  cambiaron  sus  costumbres  con  el  tiempo,  roce  y  trato 
con  las  naciones  que  conquistaban,  y  no  contentos  con  consagrar  algunas 
habitaciones  de  la  casa  al  sueño  y  descanso  nocturno,  y  con  prepnrar  con- 
venientemente estos  cuartos  llamados  Cubicula,  arreglaban  además  su  Cii- 
bicula  diurna  en  los  que  dormían  durante  el  dia  ó  se  entregaban  al  estudio 
muellemente  reclinados,  ó  conversaban  con  sus  amigos. 

Dedúcese  de  las  noticias  que  han  llegado  hasta  nuestros  dias,  que  ha- 
cian  del  Dormitorium  una  habitación  humilde,  la  más  humilde  de  las  desti- 
nadas á  pasar  en  ellas  la  noche,  pequeña  y  económicamente  alhajada,  al 
contrario  del  Thalamus  ó  alcoba  principal  que  era  la  del  jefe  de  la  familia 
y  especialmente  la  destinada  á  los  esposos;  en  ésta  se  prodigaban  los  ador- 
nos y  cuantas  superfluidades  podian  embellecerla  ó  aumentar  las  co- 
modidades. 

El  antiguo  Lectus,  ó  cama,  se  elevaba  tanto  del  suelo,  que  para  subir  á 
acostarse  se  vallan  de  escalerillas  que.  tenian  seis  y  siete  peldaños;  pero 
poco  á  poco  fueron  haciéndose  menos  altos  los  lechos  y  bastaba  una  tai  i- 
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ma,  Scabellum,  ó  un  taburete  d^  dos  tramos,  Grailus  (t),  para  colocarse  sin 
esfuerzo  en  ellos;  tenían  ordinariamente  dos  cabeceras  y  respaldo,  de  modo 
que  se  asemejaban  á  nuestros  grandes  sofás  de  otros  tiempos.  En  su  com- 
posición y  riqueza  variaban  mucho,  no  pareciéndose  en  nada  la  cama  de 
los  pobres,  ó  Gravaliis,  especie  de  red  de  toscas  cuerdas,  ó  de  bandas  ó  cin- 
chas, fascia,  de  tela  fuerte  y  grosera,  extendidas  sobre  un  bastidor  de  pino, 
sobre  las  cuales  ponian  un  mezquino  colchón  relleno  de  estopa;  no  se  pa- 
rccian  en  nada,  repito,  estas  infelices  camas  á  las  de  ébano,  á  las  de  mar- 
fil, á  las  de  plata  con  artísticos  bajo-relieves  y  á  las  de  oro  macizó  en  que 
reclinaban  sus  miembros  las  hermosas  matronas,  las  cortesanas  y  los  pa- 
tricios del  pueblo-rey,  porque  en  estos  lechos  suntuosamente  aderezados, 
nada  se  omitía  para  que  su  esplendoroso  lujo  y  el  refinamiento  de  los  acce- 
sorios proporcionaran  toda  especie  de  goces  y  bienestar;  sus  colchones  de 
viento,  Fo//¿5,  ó  entretelados  con  gran  primor,  forrnando  cuadros  las  costu- 
ras, Torus,  ó  los  muy  blandos  rellenos  de  pluma  ó  de  lana  de  Mileto,  Culci-' 
ta;  la  mullida  almohada.  Cervical  (2);  el  almohalon  de  costosas  telas  ó 
Pulvinar,  el  Conopcum  (5)  ó  mosquitero  de  finísimo  tejido,  y  las  cubiertas 
de  brocado  ó  bordadas,  armonizaban  con  la  riqueza  del  lecho  y  constituían 
un  todo>  un  conjunto  de  extraordinario  valor. 

Pero  en  lo  que  más  se  esmeraban  y  apuraban  los  prodigios  de  la  in- 
dustria y  del  arte,  era  en  el  ostentoso  lecho  nupcial,  Ledus  genialis,  al 
cual  era  conducida  la  desposada  la  noche  de  su  matrimonio  por  la  Prónu- 
ba (4)  ó  matrona  que  no  habiendo  estado  casada  más  que  una  vez,'acompa- 
fiaba  durante  todo  el  día  á  la  novia,  siendo  su  principal  misión  llevarla, 
después  de  la  fiesta  nupcial,  al  Ledus  genialis  é  instruirla  y  aleccionarla  en 
sus  nuevos  deberes:  después  de  la  consumación  del  matrimonio,  se  trasla- 
daba este  lecho  al  Atrium  y  desde  entonces  se  llamaba  Ledus  adversus; 
sentada  en  él,  acostumbraba  el  ama  de  la  casa  presidir  las  labores  de  sus 
esclavas  y  sirvientes  del  sexo  femenino.  El  lecho  nupcial  era  objeto  entre 


(í)  Qua  simpUci  scausione  scandébant  in  ledum  non  altum  scabellum,  in  altionem 
scamnum.  Dvplicata  «cansío  gradus  diciíMr,  quod  gerit  in  inferiora  superiorem.  Var- 
ro,  L.  L.  V,  168. 

(2)  Tinge  caput  nardi  folio,  cervical  ofewíí. — ^Mart..  XIV,  146. 

(3)  Ut  testudíneo,  tibi.  Lentule,  conopeo 

Nóbilis  Euryalum  mirmillonem  exprimat^nfans. — Juv.,  Sat.  VI,  80. 
Interque  siqna  turpe  militaria 
Sed  adipícit  conopeum .  (Hor . ,  Epod. ,  IX). 

(4)  Prima  el  Tellus  et  prónuba  Juno 

Dant  signum.  Virgi  Mn.,  IV,  166. 
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los  romanos  del  mayor  respeto,  y  cuando  uno  de  los  cónyuges  conlraia 
nuevo  matrimonio,  reemplazaba  á  aquel  comunmente  con  otro. 


IV. 


Me  es  en  extremo  sensible  amontonar  tantos  y  tantos  nombres  en  redu- 
cidísimo espacio;  pero  para  salvar  este  escollo  necesitarla  escribir  un  abul- 
tado libro  sobre  estas  materias;  los  límites  de  un  artículo  son  demasiado  es- 
trechos para  encerraren  ellos  y  condensar  cou  alguna  amenidad  los  puntos 
que  abarcan  mis  apuntes,  y  por  esto  apenas  me  atrevo  á  detenerme  en  la 
descripción  de  los  objetos  que  voy  citando,  ni  mucho  menos  á  distraer  la 
atención  de  los  lectores  con  digresiones  pertinentes  y  útiles,  sin  duda,  pero 
que  harian  interminable  mi  tarea. 

Necesario  es  enumerar  otras  habitaciorjes  de  las  que  aún  no  he  hablado 
y  decir  Hlgunas  palabras  sobre  otros  muebles  que  desgraciadamente  no 
siempre  han  sido  designados  con  sus  verdaderos  nombres  por  los  pocos 
escritores  contemporáneos  que  se  han  ocupado  de  estas  cosas. 

Aunque  dejemos  á  un  lado  la  más  importante  de  las  oficinas  do  toda 
casa  bien  organizada,  la  cocina,  Cullina,  á  la  que  los  romanos  veneraban 
con  devotísimo  culto  no  sólo  por  su  afición  á  los  placeres  gastronómicos 
sino  porque  el  hogar  ó  focus  (1)  estaba  consagrado  á  los  Lares  y  mirado 
por  consiguiente  como  lugar  sagrado,  por  lo  que  se  hallaba  siempre  en  si- 
tio preferente,  en  el  Átrium,  y  aunque  ni  mencionemos  los  útiles  de  que 
se  valían  para  aderezar  y  sazonar  los  suculentos  nianjares  y  las  exquisitas  y 
extravagantes  comidas  de  que  hemos  hablado  en  otra  ocasión,  útiles  y  apa- 
ratos que  no  desdeñarían  hoy  los  mejores  cocineros  ni  las  maritornes  más 
famosas,  pues  continúan  formando  parte  de  las  baterías  de  nuestras  oficinas 
culinarias  muchos  de  ellos,  como  la  Vai^a  ó  asador,  la  cacerola  ó  Cuculum^ 
el  Pulrarius  ó  puchero  de  los  que  nos  hablan  extensamente  Columela,  Pli* 
nio  y  otros  graves  autores,  y  asimismo  de  esos  otros  auxiliares  llamados 
Rutabulum,  badila,  Follis,  fuelles,  Trita,  espumadera,  etc.,  de  los  cuales  bien 
podría  yo  ocuparme  sin  desdoro  de  mi  pluma  cuando  de  ellos  se  han  ocupado 
Cicerón,  Virgilio,  Horacio  y  iio  sé  cuantos  varones  tan  doctos  y  meliculo- 


(1)    Dum  meusexiffuo  hicedtigneíocus.—Tih.y  1,  1,  Gi 

Dissolvefrigus,  ligua  silper  foco 

Large  reponens.  =Hor.  Od.,  I.  7» 
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SOS  como  Icfe  citados;  aunque  tampoco  me  detenga  á  referir  el  sistema  de 
construcción  dp  su  Furnus,  en  que  cocian  el  pan,  de  la  Celia  vinaria  ó  bo- 
dega para  conservar  los  aromáticos  vinos;  aunque  no  emplee  una  línea  ni 
para  describir  el  Lararium  ú  oratorio  en  que  reverenciaban  á  sus  dioses  . 
tutelares  y  á  sus  lares,  ni  el  Solarium  ó  azotea  en  la  que  disfrutaban  de  las 
frescas  brisas  en  el  verano,  ó  de  los  dulces  vayos  del  sol  en  el  invierno,  la 
Cí*y])/a  ó  larga  galería,  no  subterránea  por  cierto,  como  por  su  nombre 
podria  sospecharse,  ancha  y  ventilada  por  medio  de  ventanas  rasgadas  en 
uno  de  sus  lados  ó  muros,  y  por  la  cual  paseaban  haciendo  ordenado  é  hi- 
giénico ejercicio,  el  Mcenianum  ó  balcón  saliente  sostenido  en  macizas  co- 
lumnas de  piedra  ó  hierro;  aunque  pase  por  alto  todos  estos  objetos,  ins- 
trumentos y  partes  de  un  edificio  romano  aún  habré  de  dedicar  algún  es- 
pacio á  otros  que  no  deben  quedar  olvidado^. 

No  sólo  servia  la  Exedra,  como  nuestros  salones,  para  conversar  y  recibir 
visitas,  sino  que  en  ella  se  congregaba  el  círculo  ó  grupo  de  s'ábios  que 
teniendo  relaciones  de  amistad  con  el  amo  de  la  casa  discutía  allí  y  di- 
sertaba sobre  puntos  científicos  y  de  literatura,  del  mismo  modo  que 
los  filósofos  solían  acudir  á  los  gimnasios  griegos  y  á  las  thermas  de 
Roma. 

La  Sellarla  era  también  una  sala  de  recepción  en  la  que  abundaban  los 
asientos  llamados  Selloe. 

Entre  la  gran  variedad  de  muebles  que  tenían  los  romanos  para  sen- 
tarse eran  los  principales  los  siguientes:  la  Sella,  silla  baja  sin  respaldo,  es- 
pecie de  taburete  con  pies  rectos;  los  de  la  Sella  curulis,  eran  curvos  en 
forma  de  X  y  se  abría  y  cerraba  como  las  de  tijera  de  nuestros  días;  pare- 
ce que  la  Sella  curulis  se  importó  en  Roma  de  la  Etruria  y  se  destinó  á  los 
cónsules,  pretores  y  ediles  enrules,  únicos  que  gozaban  el  privilegio  de 
servirse  de  ella;  la  Sella  castrensis  se  diferenciaba  de  la  anterior  en  que  ni 
la  enriquecían  con  aderezos  ni  sus  pies  eran  curvos ;  la  Sella  balnearia 
para  tomar  baños  de  agua  ó  de  vapor  constituía  la  parte  más  impor- 
tante del  mobiliario  de  las  thermas,  y  eran  tantas  las  sillas  de  ^sta  clase 
que  había  en  ellas,  que  en  las  de  Antonino  se  contaban  mil  seiscientas;  en 
las  barberías  no  faltaba  la  Sella  tonsoria,  y  en  fin,  en  las  calles  y  en  los  ca- 
minos se  veía  á  cada  paso  la  silla  de  manos  ó  Sella  portatoria. 

El  Scamnum  tenia  dos  aplicaciones,  para  subir  á  la  cama  y  para  colocar 
en  él  los  pies  los  que  estaban  sentados  en  un  bisellium,  cathedra,  soHum  ó 
tripus. 

Las  personas  de  calidad,  y  sobre  todo  las  auguslales  poseían  siempre 
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un  Bisellium  (1)  ó  escaño  grande  en  que  podían  tomar  asiento  dos  perso- 
nas: la  Cathedra  ó  silla  sin  respaldo  ni  brazos  (2)  era  propia  más  bien  de 
las  mujeres  que  de  los  hombres,  de  tal  suerte  que  á  estos  para  tildarles  de 
afeminación  ó  pereza  se  les  echaba  en  cara  su  uso,  singularmente  el  de  la 
Cathedra  longa  (5)  ó  supina,  sin  duda  porque  su  asiento  prolongado  y  pro- 
fundo  y  su  respaldo  inclinado  convidaban  á  la  molicie  y  aún  á  la  voluptuo- 
sidad; la  hacian  más  cómoda  añadiéndola  un  almohadón  y  entonces  la  lla- 
maban Cathedra  strata.  El  Solium  era  en  los  tiempos  primitivos  el  asiento 
de  los  reyes,  pero  después  se  convirtió  en  sitial  de  los  dioses,  de  los  hé- 
roes y  emperadores  (4),  y  se  diferenciaba  de  la  Cathedra  en  el  lujo  de  su 
composición  y  adornos  y  en  el  de  las  telas  que  le  cubrían;  pero  también 
intitularon  Solium  al  sitial  en  que  los  jurisconsultos  oian  á  sus  clientes  y 
les  daban  consejo  y  al  banco  en  que  se  sentaban  los  bañistas  en  las  thermas 
al  lado  del  estanque  lleno  de  agua  caliente.  El  Tripiis  no  es  solamente  el 
trípode  de  la  Pitonisa  de  Delfos,  sino  también  el  de  los  domésticos  y  de  la 
gente  pobre. 

Los  oradores  hablaban  á  la  muchedumbre  y  los  generales  arengaban  á 
los  soldados  desde  una  elevada  plataforma  que  se  denominaba  Suggestimt 
en  la  que  se  colocaba  una  Sella,  y  por  esto  y  á  causa  de  la  elevación  y  gran- 
deza de  las  funciones  de  los  magistrados  daban  el  mismo  nombre  de  Sugges- 
tum  alas  sillas  que  estos  ocupaban  cuando  oíanlas  defensas  de  los  legistas. 

No  sé  si  con  estas  noticias  fatigaré  la  atención  de  los  lectores  á  pesar 
del  empeño  que  pongo  en  aligerarlas  del  peso  de  largas  explicaciones;  el 
caso  es  que  apenas  he  citado  más  que  algunos  de  los  innumerables  mue- 
bles de  que  debería  hacerme  cargo,  pero  para  terminar  esta  parte  de  mis 
apuntes,  mencionaré  únicamente  el  Subsellium,  que  era  un  banco  portátil, 
ligero,  sin  brazos  ni  respaldo,  muy  adecuado  para  los  usos  domésticos  (4), 
y  el  Scimpodium  ó  pequeño  canapé  propio  de  los  enfermos  que  extendian 
en  él  las  piernas. 

La  iluminación  de  las  casas  romanas  experimentó  también  grandes  tras- 


(1)  Ubi  in  ejusmodi  dito,  bisellíüol  dictUm.—Va,Tío.  L.  L.  V,  128. 

(2)  Disdpularum  Ínter  jubeo  plorare  cathedras.  -  Hor.  Sat.  I,  10.  91 . 

ínter  femíneas  tota  qni  hice  cathedras 
Desidet.—Msxt.  Ep.  III,  G3. 

(a')  Solio  tum  Juppíter  áureo 

8ur(jít.—yitg.¿S.n,^.,\\6. 
(4)        l)einde  ab  Jiís  subsellfum:  tif  svhsípere  quod  nonplanc 

sapis,  sic  quod  non  plañe  erat  sella,  subsellium, — Varro,  L,  L.  V,  128. 


Y  LOS    MUEBLES  DE  LOS  ROMANOS.  177 

formaciones  y  sufrió  el  imperio  de  la  moda:  La  Teda,  antorcha  de  pino  re- 
sinoso, quedó  únicamente  para  las  ceremonias  religiosas,  en  particular  para 
el  matrimonio,  según  vemos  en  Virgilio,  en  Ovidio  y  en  Propercio;  la 
Fax  (1),  antorcha  de  metal  terminada  como  la  anterior  en  punta  y  abierta 
en  su  parte  superior  en  forma  de  embudo,  contenia  materias  inflamables  ó 
dispuestas  para  arder,  estopa  impregnada  en  grasas,  en  resina  y  en  cera; 
la  candela  (2),  mecha  de  junco  con  pez  ú  otras  sustancias,  que  cuando  tenia 
por  materia  combustible  cera  se  llamaba  Cereus,  vino  á  ser  el  alumbrado 
de  las  c'ases  pobres;  estas  mechas  se  fijaban  en  un  aparato.  Fúñale  {Z),  muy 
parecido  á  nuestros  candeleros  (4),  la  Lucerna  y  la  Lampas  de  m'l  clases  y 
formas,  alimentadas  con  aceite,  se  fabricaban  con  barro  y  con  bronce;  la 
lucerna  tenia  su  asa  á  un  lado,  en  el  otro  el  pico  que  daba  salida  á  la  tor- 
cida y  en  el  centro  de  la  parte  superior  la  abertura  necesaria  para  cebarla 
con  el  líquido  ó  grasa  inflamables;  las  habia  de  diferentes  tamaños  y  para 
diversos  usos;  de  mano  que  se  colocaban  sobre  un  mueble,  otras  que  se 
colgaban  en  el  Lychnuchus  ó  pié  que  podia  sostener  varias,  y  otras  que  pen- 
dían del  techo,  pero  la  mayor  parte  de  ellas  tenían  la  configuración  de  un 
barco.  De  la  Lucerna  de  dos  pávilos  ó  Bylicnis,  de  la  de  muchas  mechas  ó 
polymixos  (5),  de  la  que  se  suspendía  del  techo,  ó  Pensilis,éih  cual  algunas 
veces  daban  el  nombre  de  Lychnus  (6)  se  han  encontrado  preciosos  ejem- 
plares en  Herculano. 

Entre  estos  descubrimientos  los  hay  de  lámparas  que  demuestran  la 
riqueza  y  el  buen  gusto  que  flegaron  á  imprimir  los  romanos  en  sus  obras; 
y  los  museos  de  ItaUa  poseen  notables  Lucerna  de  las  que  se  colgaban  del 
techo  y  de  las  que  se  ponían  sobre  los  muebles,  sobre  un  Monopodium,  por 
ejemplo,  ó  consola  de  un  pié  ó  sobre  una  Mensa  delphica  (7),  las  mesas 


(1)  Et  quídam  serón  hiberni  ad  luminis  ignes 

pervigilat,  ferroque  ia,ces  inspicat  acuto. — Virg.,  Georg.,  1,  292. 

(2)  Nomina  candelas  nobis  antiqua  dederunt. — Mart.  Ep.  XIV,   4.3-. 

(3)        et  noctemflammis  funalia  vincunt. — Virg.,  vEn.,  1,  727- 

(4)        et  primus  ab  cede 

lampadibus  densum  rapuit  fúñale  coruscU. — Ovid.,  Met.»  XII,  247. 

(5)  Lucerna  polymixos. 
Illustrem  quum  tota  meís  convivía  ñammís 

Totque  geram  myxaa  una  lucerna  wcon— Mart.  Ep.  XIV,  41. 

(6)  dependent,  lychni  laquearibus  aureis 

incensi,— Virg.,  Mn.,  L,  727. 

(7)  Argentum  atque  aurum  non  simplex 
DelphicaíJoríaí.— Mart.,  XII,  66. 

Jam  illa,  quia  leviora  videbuntur;  si  hoc  toco  dkerentuf, 
TOMO  XXVl.  12 
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más  hermosas,  de  mármol  y  bronces,  usadas  por  aquellos.  La  belleza  es- 
cultural de  esas  lámparas,  excede  á  cuanto  pudiera  decirse;  en  Ñapóles  se 
conserva  una  que  re  compone  de  un  niño,  como  de  media  vara  de  alto, 
descansando  en  un  plinto;  con  la  mano  izquierda  sostiene  las  cadenas  de 
la  lucerna  y  con  la  derecha  parece  que  se  dispone  á  encender  la  mecha;  al 
lado  de  la  figura  se  alza  una  columna  estriada  y  sin  capitel,  en  la  cual  des- 
cansa un  busto  hueco  de  cuya  boca  sale  otro  pávilo:  las  colecciones  particu- 
lares, como  los  museos  nacionales,  están  llenos  de  objetos  de  esta  especie, 
primorosos  por  el  pensamiento,  por  el  modelado  de  las  figuras,  por  el  cin- 
celado y  por  la  ejecución  hasta  de  los  más  insignificantes  detalles. 

El  Candelabrum  er^,  como  la  Lucerna  y  Lampas,  de  infinitas  formas, 
pero  de  estos  y  de  otros  aparatos  de  bronce  como  los  que  servian  para  que- 
mar incienso  y  perfumes,  el  Focus  Turicremis  (1),  v.  gr.,  abundin  tanto 
los  ejemplares,  que  me  parece  ocioso  detenerme  á  especificarlos. 

V. 

I>os  palabras'  sotore  los  relojes. 

tira  de  las  reformas  más  trascendentales  que  debemos  á  los  romanos, 
es  la  reforma  del  Calendario  regulando  el  año  según  el  curso  del  sol:  César 
que  en  medio  de  las  preocupaciones  que  asaltaban  su  ánimo,  por  la  mar- 
cha de  los  negocios  públicos,  por  los  cuidados  de  sus  campañas  y  por  los 
proyectos  de  ambición  que  acariaba  su  alma,  no  descuidó  nunca  las  aten- 
ciones preferentes  de  la  república,  encontró  el  año  romano  no  sólo  como 
lo  habia  arreglado  la  primera  institución  de  Numa,  esto  es,  lunar,  y  como 
lo  arreglaban  los  griegos,  compuesto  de  trescientos  cincuenta  y  cinco  dias, 
interponiendo  cada  dos  años  un  mes  extraordinario  de  veintidós  dias  entre 
el  23  y  el  24  de  Febrero,  de  cuya  interposición  cuidaba  el  colegio  de  los 
pontífices,  sino  que  la  incuria  de  estos,  las  supersticiones  y  otras  muchas 
circunstancias  alargaban  ó  abreviaban  caprichosamente  el  año,  motivos  to- 
dos que  reclamaban  con  urgencia  se  diera  satisfacción  á  la  necesidad  uni- 
versalmente  sentida  de  poner  término  á  tan  grave  desorden,  pues  habia 
llegado  el  caso  de  que  loa  meses  cayeran  fuera  de  su  correspondiente 
estación. 


kleo  proeteñbo,'  quod  ísie  ttiéñéás  delphitías  é  marmore,  etc.,  etd. 

Cic.  Verr.  II,  4,  59. 
(1)  Sum  prece  thuricremis  deven,eratafocis,-^Ovi(l.,  lieT.fll,  18. 
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Encomendó  César  esta  empresa  á  Sosígenes,  sabio  astrónomo  de  Ale- 
jandría, al  cual  hizo  venir  á  Roma  y  le  dio  por  auxiliar  á  Flavio,  y  aquel 
ilustre  capitán  comenzó  el  remedio,  como  dice  Middleton,  que  traduce  en 
parte  áSuetonio,  «aboliendo  absolutamente  las  intercalaciones,  establecien- 
do el  ;.ño  solar  según  la  exacta  medida  del  tiempo  que  el  sol  emplea  en 
correr  el  zodiaco,  ó  por  decirlo  mejor^  según  aquel  período  que  el  sol  em- 
plea en  volver  al  punto  de  donde  partió.»  Y  porque  los  astrónomos  de 
aquel  siglo  creian  que  en  este  periodo  empleaba  trescientos  sesenta  y  cinco 
dias  y  seis  horas  justas,  distribuyó  los  dias  en  doce  meses,  y  para  comple- 
tar las  seis  horas  que  restaban  en  el  curso  del  sol,  ordenó  que  se  interca- 
lase de  cuatro  en  cuatro  años  un  dia  en  el  mes  de  Febrero:  para  hacer  que 
los  meses  volviesen  á  cuadrar  con  las  estaciones  intercaló  por  una  vez  dos 
meses  entre  Noviembre  y  Diciembre,  uno  de  treinta  y  otro  de  treinta  y 
cuatro  días,  de  suerte  que  aquel  año  fué  de  quince  meses,  contando  el  que 
se  interponía  ordinariamente  [i).  «Este  suplemento  fué  necesario  para  lle- 
nar el  número  de  dias  que  las  irregularidades  antecedentes  hablan  hecho 
perder  y  para  restituirlos  meses  á  las  estaciones.» 

Compúsose  el  nuevo  Calendario  haciendo  entrar  en  él  todas  las  fiestas 
romanas,  siguiendo  el  antiguo  estilo  de  contar  por  kalendas,  idus  y  nonas 
y  todo  fué  publicado  y  autorizado  con  un  edicto  del  dictador;  dicho  año  fué 
el  más  largo  de  cuantos  tuvo  Roma  y  se  llamó  el  año  de  la  confusión  (2),  al 
cual  siguió  inmediatamente  el  año  Juliano  que  comenzó  en  el  mes  de  Ene. 
ro,  que  es  el  que  hoy  usamos.  A  lo  dicho  por  Middleton  no  hay  que  aña- 
dir más  que  lo  que  se  refiere  á  la  corrección  gregoriana,  única  hecha  en 
el  antiguo  cómputo,  adoptada  por  la  Iglesia  Romana  y  por  todos  los  cató- 
licos, corrección  que  rige  desde  1582  y  se  llevó  á  cabo  en  el  pontificado  de 
Gregorio  XIII. 

¿De  qué  instrumentos  se  vallan  los  romanos  para  medir  el  tiempo? 
¿Conocieron  los  relojes?  Los  conocieron  y  perfeccionaron  hasta  el  punto  en 
que  podían  perfeccionarse  los  de  sol,  de  agua   y  arena,  únicos  que  hasta 


(1)  Quo  autem  magia  inposterum  ex  Jcalendis  januarüs  nóbis  temporum  ratio  con' 
(jrneret,  ínter  novembreni  et  decemhrem  mensem  interjecit  dúos  alios:  fuitquc  is  an- 

ñus XV  metisium  cum  intercalarlo,  qui  ex  consuetudine  in  eum  anuum  incide' 

raL — Suet.  Cees.,  XI. 

(2)  Admitente  sihi  M.  Flavio  acriba,  qui  scriptos  dies  ainguloa  ita-  ad  dictatorem 
retulit,  ut  et  ordo  eorum  inveniri  facillime  posset,  et  invento,  certus  atatus  persevera- 
ret.....  caque  refactum  est  ut  annus  conñissionis  ultimus  in  CCCCXXXXIII  dies 
protenderet.  Macrob. ,  Saturn. ,  1, 14 . 

Azara  dice  atinadamente  que  ioa  dias  deben  ser445  y  no  443  como  expresa  Macrobio 
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comenzar  la  edad  moderna  ó  hasta  los  últimos  dias  de  la  edad  media  se 
hablan  descubierto;  la  historia  de  este  importantísimo  ramo  de  la  industria 
gnómica  que  tanto  se  relaciona  con  las  más  útiles  aplicaciones  de  las  cien- 
cias físicas  es  tal  vez  la  más  oscura,  la  que  más  se  ha  descuidado,  y  yo  no 
me  atrevería  á  determinar  quién  fué  el  verdadero  inventor  del  reló  mecá- 
nico ni  la  época  en  que  se  mventaron  estas  máquinas  que  nos  acompa- 
ñan siempre  prestándonos  constantes  servicios,  y  por  medio  de  las  cuales 
apreciamos  la  marcha  del  tiempo,  contamos  las  horas  de  nuestra  breve 
vida  y  las  subdivisiones  de  las  mismas:  dicen  algunos  autores  que  descu- 
bierto el  péndulo  concibió  Galileo  la  posibilidad  de  aplicarle  á  los  relojes  y 
otros  atribuyen  la  invención  á  Huyghens,  el  cual  por  lo  menos  difundió  y 
generalizó  el  uso  de  ellos,  pero  nada  puede  afirmarse  con  seguridad  y  sin 
temor  de  errar;  lo  que  parece  indudable  es  que  el  primer  reló  de  sol  que 
hubo  en  Roma  se  debió  á  L.  Papirio  Cursor. 

Horologium  y  horarium  son  los  términos  generales  que  emplearon  los 
romanos  para  designar  los  sencillos  aparatos  conque  median  el  tiempo:  Sola' 
rium  ex  aqua  era  el  reló  que  marcaba  las  horas  por  el  descenso  del  nivel 
del  agua  que  contenia  un  vaso,  ingeniosamente  construido,  descenso  que 
se  señalaba  en  una  escala  de  divisiones  equidistantes  ó  en  unas  lineas, 
Spatia,  trazadas  en  dicho  vaso  del  que  se  escapaba  el  líquido  gota  á  gota; 
también  le  llamaban  Clepsidra  {[),  si  bien  Plinio  parece  que  da  este  nombre 
al  reló  de  agua  con  que  se  tasaba  el  tiempo  concedido  á  cada  orador  en  los 
tribunales.  El  Horologium  arenarium  tenia  exactamente  la  misma  forma 
que  hoy  se  da  á  los  relojes  de  arena. 

Los  solares  se  hacían  de  diversas  formas:  el  Hemicydiim  se  construía 
con  la  mayor  sencillez,  practicando  en  la  superficie  de  una  piedra  cuadra- 
da una  cavidad  semi-esférica;  la  cara  de  esta  piedra,  en  la  que  se  dibuja- 
ban las  líneas  horarias,  debía  tener  la  inclinación  conveniente  ó  adaptada 
á  la  altura  polar  del  lugar  para  el  cual  se  había  dispuesto  el  reló:  el  Hemis- 
phaerium  que  afecta  la  forma  de  un  hemisferio  no  se  fijaba'como  el  anterior 
en  un  muro,  sino  que  se  colocaba  verticalmente,  y  muchas  veces  en  la  ca- 
beza ó  sobre  la  espalda  de  una  estatua  que  aparentaba  sostener  el  globo  tra- 
bajosamente ó  de  una  imagen  de  Atlas  sosteniendo  la  esfera  celeste;  5ca- 
phium  viene  á  significar  lo  mismo  que  Hemispkcerium:  el  Discus  era  un 
plano  circular  situado  horizontalmente  sobre  un  pié  ó  apoyo  cualquiera:  el 


(1)    Dixi  horis  poeiie   quinqué:  nám  oi  cíepéídriü,  quos  spatiosiisimas  actíeperam, 
funt  additoe  quatuor.—VMn.  Ep.  II,  11. 
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Árachne  un  reló,  solar  también,  poco  común  y  cuyo  nombre  se  deriva  de  la 
semejanza  que  tenia  con  la  tela  de  las  arañas,  semejanza  producida  por  la 
intersección  de  las  líneas  horarias  y  los  circuios  del  ecuador  y  tropicales 
trazados  en  él.  Conus,  el  construido  sobre  un  cono,  y  por  último,  Plintliium 
era  aquel  cuyas  divisiones  estaban  trazadas  en  una  plancha  ó  manera  de 
plinto;  la  aguja  de  todos  estos  relojes  y  de  otros  muchos  que  me  parece 
inútil  citar,  llamábase  Gnomon. 

Antes  de  terminar  estos  apuntes  quisiera  aducir  algunos  datos  sobre  los 
precios  corrientes  de  construcción  y  de  alquiler  de  las  casas  romanas  en  los 
últimos  tiempos  de  la  república,  pero  confiero  que  carezco  de  los  elementos 
necesarios  para  determinarlos  con  la  necesaria  precisión  por  la  discordan- 
cia que  presentan  las  noticias  que  nos  ha  legado  la  antigüedad:  lo  único 
que  puede  aseverarse  es  que  la  vida  era  ya  muy  cara  entonces  y  que  el  lujo 
de  las  construcciones  urbanas  y  la  riqueza  de  los  adornos  arquitectónicos, 
esculturales  y  pictóricos  daban  á  los  edificios  un  valor  muy  subido:  Cicerón 
al  tasar  los  daños  que  sus  implacables  enemigos  causaron  en  sus  casas  dice 
que  ascendían  en  alguna  de  ellas  á  cuatro  millones  de  reales  de  nuestra 
moneda;  en  la  de  Gabinio  se  emplearon  muchos  más  y  el  joven  Celio  paga- 
ba por  la  que  habitaba  en  el  monte  Palatino  mil  pesos  anualmente  á  pesar 
de  su  corta  edad,  de  no  estar  emancipado,  de  no  haber  obtenido  ninguna 
herencia,  ni  de  hallarse  aún  en  la  posibilidad  de  aspirar  á  los  emplos  y  ho- 
nores públicos,  medio  el  más  breve,  expedito  y  seguro  de  reahzar'en  la  so- 
ciedad romana  grandes  fortunas. 

Tampoco  estarla  de  más  dedicar  algunas  lineas  á  los  esclavos,  ya  que  en 
este  articulo  se  trata  exclusivamente  de  la  vida  intima  y  doméstica  de  los 
romanos  y  siendo  como  es  un  hecho  que  la  ley  romana  consideraba  al  es- 
clavo como  cosa  y  no  como  persona  (res,  non  persona);  pero  me  limitaré  á 
consignar  que  en  aquellas  suntuosas  moradas  en  las  que  se  contaban  los 
siervos  por  centonares  cada  esclavo  desempeñaba  un  servicio  especial,  los 
janitores  se  empleaban  en  la  portería,  los  vestispicii  en  el  cuidado  de  la 
ropa,  los  cubicularii  en  las  funciones  de  mayor  coníianza  dentro  del  dor- 
mitorio, los  silentiarii  en  que  se  guardase  silencio,  los  procuratores  en  or- 
denar los  gastos,  los  analedaeen  la  limpieza  délas  habitaciones,  los  cellarii 
en  la  bodega,  los  pocillatores  en  escanciar  el  vino  en  los  banquetes,  los 
ambulones  en  acompañar  á  sus  señores  y  hacerles  calle,  los  nomenclátores 
en  decir  á  losamos  el  nombre  de  los  transeúntes,  los  librarii  en  copiar  h- 
bros  y  tomar  notas,  los  moriores  ó  bufones  en  divertir  con  sus  agudezas  y 
chocarrerías  á  la  familia  y  otros  muchos  en  las  demás  funciones  de  la  casa; 
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Atheneo  nos  refiere  que  había  ciudadano  que  poseia  veinte  mil  esclavos. 

La  condición  social  de  estos  desgraciados  y  los  castigos  con  que  se  les 
martirizaba  conmueven  el  ánimo  y  despiertan  la  compasión  en  el  corazón 
menos  generoso,  pero  no  siempre,  ni  todos  los  esclavos  tenian  motivos  para 
quejarse  de  su  suerte  ni  eran  tratados  con  rigor  y  mucho  m.énos  con  cruel- 
dad, porque  algunos  conquistaban  el  cariño  de  sus  señores  de  tal  manera 
que  ocupaban  un  lugar  distinguido  en  la  familia:  sirva  de  ejemplo,  entre 
muchos  que  pudiera  citar,  L.  Cornelio  Crisógono  que  habia  permanecido 
largo  tiempo  en  la  esclavitud  de  Sila,  el  cual  le  amó  tanto  que  hizo  le  adju- 
dicasen por  una  suma  pequeña  las  haciendas  del  comediante  Roscio  eva- 
luadas en  tres  millones  de  reales,  y  sirva,  sobre  todo,  de  ejemplo  Tirón  e^ 
esclavo  y  después  liberto  de  Cicerón  el  mejor  amigo  y  consejero  de  éste,  de 
quien  se  dice  que  no  sólo  escribió  la  vida  sino  hasta  parte  de  las  obras  atri- 
buidas al  principe  de  los  oradores  (1). 

En  aquella  civilizada  sociedad,  que  iba  presentando  por  todas  partes  ras- 
gos de  la  decrepitud  precursora  de  su  muerte,  se  hablan  dilatado  tanto  los 
horizontes  de  la  ciencia  y  elevado  á  tal  altura  el  nivel  intelectual  que  á  nadie 
estrañaba  abundasen  los  esclavos  iniciados  en  los  secretos  del  saber,  instrui- 
dísimos en  las  ciencias  y  doctos  extremadamente;  muchos  se  afanaban  en 
copiar  libros,  otros  en  componerlos  y  Tirón  escribió  varias  obras  originales 
entre  las  cuales  sobresalió  la  que  quiso  titular  Pandectas:  Tirón  inventó  un 
sistema  de  cifras,  verdadera  taquigrafía,  y  se  aprovechaba  de  ellas  para  to- 
mar puntual  y  fielmente  los  discursos,  arengas  y  oraciones  de  Cicerón.  No 
es  raro  que  este  le  amara  con  ternura  paternal  y  que  escribiendo  á  Ático 
dijera  de  él  estas  nobilísimas  palabras:  De  Tirone  video  Ubi  ciirae  esse; 
quem  quidem  ego,  etsi  miraviles  utilitates  mihi  praebet,  cum  valet,  in  omni 
genere  vel  negoliorum,  vel  studiorum  meorum,  lamen  propter  humanitalem, 
el  modesliam  malo  salvum,  quam  propter  usum  meiim._ 

Román  Goicoerrotea. 
14  Mayo  1872. 


(1)     Tullm  Tiro,  M.  Cice.ronhi  alumtms,  et  libertas,  adjutoríiuc  iu  liticrh  sludiorum 
ejus  fuit. — Aul.  Gel.,  XIII,  9. 
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La  revolución  francesa  que  tan  honda  y  duradera  perturbación  causo 
en  el  continente  europeO;  proclamando  los  dereclios  del  hombre  y  la  eman- 
cipación de  los  pueblos  en  nombre  de  la  libertad,  de  la  igualdad  y  de  la 
fraternidad,  aJLacando  á  las  monarquías,  derribando  seculares  tronos,  cons* 
lituyendo  repúblicas,  conquistando  paises,  desmenbrando  Estados,  ponien- 
do por  sus  crímenes  y  crueldades  terror  y  espanto  en  las  gentes,  si  no  al- 
canzó á  producir  tan  grandes  trastornos  y  alteraciones  en  la  Gran  Bretaña, 
que  entonces  más  que  nunca  pudo  apreciar  la  inmensa  ventaja  de  no  te- 
ner fronteras,  consiguió  al  menos  suspender  en  aquella  nación  por  un  largo 
período  el  tranquilo  desarrollo  del  régimen  parlamentario,  impedir  tempo- 
'raímente  el  libre  ejercicio  de  los  derechos  do  los  subditos  británicos  y  hacer 
necesario  un  sistema  de  dura  represión  y  de  severos  castigos,  dando  lugar 
á  lo  que  con  razón  han  llamado  los  ingleses  un  prolongado  eclipse  del  go- 
bierno constitucional  y  representativo,  Francia  por  sus  alarmantes  exce- 
sos, por  sus  repugnantes  delitos,  por  su  falta  de  respeto  á  la  independencia 
de  las  otras  naciones,  inspiró  aversión  á  los  gobiernos  y  á  los  pueblos  que 
consideraron  como  peligrosas  novedades  las  doctrinas  y  los  principios  que 
defendía,  y  por  el  mundo  propagaba  la  tiránica  república  de  París,  y  se 
apercibieron  para  rechazarlos  y  combatirlos.  Tan  cierto  es  que  en  todas 
ocasiones  los  demagogos  y  los  que  invocando  las  ideas  liberales  se  entregan 
á  lamentables  exageraciones,  desacreditan  indebidamente  la  libertad  y  la 
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hacen  odiosa  ó  temible  para  la  mayoría  de  las  gentes  honradas  y  pacíficas 
que  de  buen  grado  renuncian  á  sus  beneficios  para  tener  orden  y  evitar  los 
graves  perjuicios  de  la  anarquía,  dañosa  siempre,  y  especialmente  si  es 
mansa,. porque  hay  entonces  peligro  de  que  se  arraigue  y  llegue  á  ser 
crónica. 

Jorge  III  que  sostenía  que  para  todos  los  cargos  públicos^  sin  exceptuar 
el  de  ministro,  sólo  se  debía  atender  á  la  capacidad  de  las  personas  que  ha- 
bían de  desempeñarlos  y  no  á  sus  opiniones,  y  que  calificaba  á  los  partidos 
de  facciones,  se  propuso  dividirlos  y  desorganizarlos  desde  el  momento 
mismo  en  que  heredó  la  corona,  y  con  este  objeto  procuró  tener  ministe- 
rios mixtos  y  conservar  á  algunos' whigs  en  el  gobierno,  aún  cuando  sus  sim- 
patías y  sus  preferencias  eran  por  los  torys.  Por  este  motivo  los  primeros 
gabinetes  de  este  reinado  fueron  de  coalición;  en  los  de  lord  Bute  y  Grenvi- 
Ue  predominaron  los  conservadores,  en  el  del  marqués  de  Rockingham  los 
liberales  y  el  presidido  por  el  duque  de  Grafton,  ejemplo  notable  de  la  con- 
fusión que  en  los  partidos  había,  se  compuso,  según  la  gráfica  descripción 
de  Burke  «de  patriotas  y  de  cortesanos,  de  partidarios  del  rey  y  de  repu- 
«blicanos,  de  whigs  y  de  torys,  de  amigos  traidores  y  de  enemigos  decla- 
«rados.»  Poco  á  poco  los  torys  ganaron  terreno,  adquirieron  mayor  influen- 
cia y  lograron  expulsar  del  gobierno  á  sus  adversarios  y  rivales;  el  ministe- 
rio de  lord  North  fué  el  primero  exclusivamente  tory  que  hubo  desde  1760. 
Los  vehigs,  alejados  por  mucho  tiempo  de'  poder,  buscando  el  apoyo  deja 
opinión  pública  se  convirtieron  en  decididos  campeones  de  los  derechos 
del  pueblo,  censuraron  los  imprudentes  impuestos  que  dieron  ocasión  al 
levantamiento  délas  colonias  americanas,  combatieron  los  irregulares  privi- 
legios del  parlamento  en  el  caso  de  Wükes,  si  bien  defendieron  sus  legíti- 
mas prerogativas,  fueron  partidarios  de  la  publicación  de  los  debates  y  de 
los  actos  de  las  Cámaras.,  y  favorecieron  la  libertad  de  imprenta.  Los  torys, 
seguros  de  estar  al  frente  del  gobierno  por  la  confianza  que  inspiraban  al 
monarca,  secundaron  sus  deseos  y,  exagerando  sus  antiguos  principios  y 
queriendo  atraerse  ú  la  iglesia  anglicana,  se  mostraron  por  pumo  general 
opuestos  á  las  reformas  políticas  y  á  la  toherancia  religiosa.  Cuando  estalló 
la  guerra  con  América,  los  dos  partidos  haciendo  alarde  de  ardiente  patrio- 
tismo declararon  la  necesidad  de  vencer  á  los  insurgentes  y  de  restablecer 
en  aquellas  apartadas  regiones  la  autoridad  de  la  metrópoli;  pero  los  whigs 
concedieron  indirectamente  la  razón  á  los  colonos  rebeldes,  sosteniendo  con 
inoportunidad  y  sin  fundamento  en  aquella  ocasión  que  todo  inglés  tenia  el 
derecho  de  votar  las  contribuciones  que  habia  de  pagar,  reconociendo  im- 
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plícitamente  que  era  legal  la  resistencia  de  los  que  se  negaban  á  satisfacer 
los  'mpuestos  que  no  habían  sido  aprobados  por  sus  representantes.  A  con- 
secuencia de  las  disensiones  sobre  los  asuntos  de  Ullramar,  y  afectando 
desprecio  á  lord  Norlh  y  á  sus  colegas  en  el  gobierno,  Fox  y  algunos  de  sus 
amigos  dejaron  de  asistir  alas  sesiones  en  Noviembre  de  177G,  como  ha- 
blan hecho  en  1738  Wyndham  y  otros  de  sus  partidarios;  mas  convenci- 
dos de  que  el  relraimiento  siquiera  sea  corto,  es  un  olvido  de  los  deberes 
que  los  diputados  tienen  con  la  nación  y  una  indisculpable  insensatez,  vol- 
vieron á  tomar  parte  en  los  debates  al  mes  siguiente  y  nunca  pensaron  en 
sublevaciones  y  en  motines  para  causar  la  caida  de  un  gabinete,  cuyos  deS' 
aciertos  eran  por  todo  extremo  perjudiciales  al  país. 

La  muerte  de  Uockinghamen  1782  que  trajo  la  disolución  del  ministe- 
rio que  aquel  respetable  estadista  presidia,  dio  lugar  á  negociaciones  entre 
'os  jefes  parlamentarios,  cuyos  resultados  tuvieron  marcada  influencia  en  la 
política.  Se  brindó  á  Fox  con  un  puesto  en  el  nuevo  gabinete,-  pero  no 
quiso  aceptarlo  bajo  la  presidencia  de  lord  Shelburne,  que  era  primer  lord 
del  Tesoro,  y  su  negativa  le  alejó  más  del  monarca  y  quitó  fuerza  á  los  vhigs 
en  aquellas  circunstancias.  Pitt,  por  el  contrario,  admitió  sin  titubear  el 
cargo  de  canciller  del  Exchequer,  y  aunque  en  su  todavía  corta  vida  pú- 
blica se  había  distinguido  por  sus  tendencias  y  declaraciones  liberales,  so 
unió  desde  entonces  á  los  torys  ó  conservadores  y  llegó  á  ser  su  caudillo  sin 
participar  nunca  de  sus  intransigencias  y  de  sus  preocupaciones'mostrán- 
dose  siempre  propenso  á  reformas  convenientes  y  juiciosas  en  política  y  en 
hacienda. 

La  independencia  de  los  Estados -Unidos,  el  espectáculo  do  una  repú- 
blica que  evitando  sacudimientos  y  trastornos  prosperaba,  y  cuyo  gobierno 
funcionaba  tranquila  y  ordenadamente,  no  podia  ser  un  suceso  indiferente 
para  el  mundo  y  mucho  menos  para  Inglaterra,  con  quien  tenia  vínculos 
antiguos  y  constantes  relaciones  el  naciente  Estado.  La  admiración  y  el  en- 
tusiasmo que  en  muchos  produjeron  las  instituciones  políticas  ameri- 
canas dieron  nacimiento  al  partido  democrático  inglés,  qu»  sincera- 
mente simpatizaba  con  sus  hermanos  del  otro  lado  del  Atlántico,  envi- 
diando la  prosperidad,  el  bienestar  y  la  libertad  de  que  gozaban.  Cuatro 
eran  los  grandes  partidos  que  á  la  sazón  había  en  Inglaterra:  el  de  la 
corte,  que  dirigía  lord  Shelburne;  los  torys,  que  obedecían  á  lord  Nortli; 
los  whigs,  cuyo  jefe  era  Fox,  y  los  demócratas,  que  sin  organización,  sin 
disciplina,  sin  bandera,  tenían  escasa  representación  en  el  Parlamento 
y  no  aspiraban  al  poder.  La  revolución  francesa  influyó  poderotamente  en 
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las  tendencias  y  en  la  conduela  de  estas  agrupaciones  politicas.  Unió  á  los 
lorys  y  á  los  amigos  del  rey,  y  robusteció  su  ascendiente  y  su  preponde- 
rancia por  el  temor  que  inspiró  á  todas  las  clases  de  la  sociedad:  dio  auda- 
cia y  atrevimiento  á  los  demócratas,  que  pidieron  la  inmediata  reforma 
electoral  y  quisieron  mantener  al  país  en  agitación  por  medio  de  asociacio  • 
nes  populares;  y  dividió  profundamente  á  los  whigs,  de  los  cuales  unos  con- 
tinuaron reclamando  la  modificación,  que  creian  indispensable  y  urgente, 
de  leyes  políticas  importantes,  mientras  otros  pensaron  que  por  la 
gravedad  de  las  circunstancias  debían  renunciar  á  ella  y  acercarse  al 
gobierno.  Pítt,  con  ánimo  de  formar  una  coalición  de  los  elementos  más 
fuertes  del  país  para  triunfar  délos  peligros  que  á  la  nación  y  á  las  institu- 
ciones amenazaban,  intentó  atraer  á  Fox,  apartándole  de  sus  amigos  y  sin- 
gularmente de  Sheridam:  mas  Fox  rehusó  la  proposición.  En  1793,  cuando 
comenzó  en  Francia  el  reinado  del  terror,  aumentaron  en  gran  manera  las 
deserciones  de  los  whigs,  quedando  reducidos  entonces  á  sesenta  los  que 
se  oponían  al  gobierno  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  y  no  pasando  de 
doce  en  la  de  los  Lores.  Los  abandonó  también  durante  algún  tiempo  y 
prestó  ayuda  al  partido  de  la  corte  el  príncipe  de  Gales,  que  siguiendo  las 
no  interrumpidas  tradiciones  y  costumbres  de  la  dinastía  de  Brunswik, 
manfeniacon  su  padre  escasas  y  poco  afectuosas  relaciones,  combatía  á  sus 
ministros  y  era  el  jefe  reconocido  de  la  oposición.  La  inmensa  mayoría  de 
la  nación,  horrorizada  con  los  crímenes  y  los  sangrientos  castigos  de  la 
Convención  y  del  Comité  de  salvación  pública,  estaba  también  al  lado  del 
gobierno.  De  esta  suerte  Pilt,  representación  genuina  de  los  deseos,  de  las 
pasiones,  de  los  temores,  de  los  intereses  del  pueblo  inglés,  eficazmente 
apoyado  por  el  monarca,  por  el  clero,  por  la  magistratura,  por  los  propie- 
tarios y  capitalistas,  y  con  el  asentimiento  general  del  país  ejerció  una  lar- 
ga dictadura  parlamentaria,  sin  precedente  en  la  historia  de  la  Gran -Breta- 
ña, y  tuvo  un  poder  peligroso  para  la  libertad.  Para  conservarle  íntegro, 
para  no  ver  su  autoridad  disminuida  ni  comprometida,  concedió  recom- 
pensas con  profusión  á  sus  partidarios  y  á  los  que  no  le  creaban  obstácu- 
los, y  prodigó  las  distinciones  honoríficas  y  nobiliarias;  pero  no  apeló  á  la 
corrupción  que  desde  Walpole  hasta  lord  North  habían  usado  los  ministros 
como  indispensable  medio  de  gobierno.  Los  whigs,  reducidos  á  una  insig- 
nificante minoría,  fatigados  de  la  inutilidad  de  sus  ataques,  impopulares 
porque  no  se  dejaban  llevar  de  la  general  corriente  y  se  oponían  á  las  me- 
didas represivas  de  Pítt  y  abogaban  por  la  paz,  resolvieron  en  1798  no 
asistir  al  Parlamento,  para  protestar  con  su  ausencia  contra  la  política  del 
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gabinete.  El  retraimiento,  que  es  una  puerilidad  ridicula  ó  un  acto  de  fu- 
nestas consecuencias,  duró  tres  legislaturas,  y  produjo  igual  resultado  que 
®n  ocasiones  anteriores.  La  ya  exigua  oposición  se  fraccionó:  los  más  siguie- 
ron á  Fox,  áSheridan  y  á  Grey,  que  sin  embargo  se  presentaron  alguna 
vez  á  tomar  parte  en  los  debates,  desvirtuando  el  efecto  que  con  su  ausen- 
'^ia  se  proponían  hacer;  otro  grupo  permaneció  en  la  Cámara  y  tuvo  por 
Jefe  á  Mr.  Tierney,  que  adquirió  alguna  celebridad  por  la  energía  y  la  per- 
severancia con  que  se  opuso  á  los  proyectos  del  ministerio  y  censuró  sus 
actos.  Este  retraimento  parcial  no  hizo  variar  de  conducta  á  Pitt,  que  fué 
tanto  ó  más  absoluto  entonces  que  antes  y  que  en  nada  modificó  su  sistema 
de  rigor  y  de  severidad. 

El  gobierno,  para  impedir  la  propagación  de  las  disolventes  teorías 
francesas,  para  quitarlos  medios  de  acción  álos  que  simpatizaban  con  los 
revolucionarios  de  París,  y  para  defender  las  instituciones  políticas  de  In- 
glaterra contra  las  asechanzas  y  conjuraciones  de  fanáticos  demagogos,  no 
omitió  medio  alguno  de  represión;  dejó  sin  garantías  la  seguridad  personal; 
restringió  los  derechos  de  petición,  de  reunión  y  de  asociación;  impuso 
castigos  aún  por  conversaciones  imprudentes,  expulsó  á  los  extranjeros, 
que  basta  entonces  habían  disfrutado  de  tranquila  hospitalidad  y  persiguió  á 
la  imprenta. 

En  este  reinado  se  empleó  con  gran  éxito  para  influir  en  el  gobierno  y 
en  el  Parlamento  y  para  formar  y  dirigir  la  opinión  del  país  el  poderoso 
medio  de  las  manifestaciones  populares,  de  las  frecuentes  y  numerosas 
reuniones,  de  las  asociaciones  organizadas  y  de  las  agitaciones,  que  así  se 
llamaron  desde  aquel  tiempo  las  grandes  excitaciones  de  la  opinión  púbh'- 
ca.  En  1765  los  tejedores  de  seda  de  Spitalfields,  disgustados  por  la  des- 
aprobación en  la  cámara  de  los  Lores  de  un  bilí  que  protegía  su  industria. 
se  presentaron  con  banderas  blancas  y  en  actitud  imponente,  á  la  puerta 
del  palacio  del  Parlamento;  preguntaron  á  los  lores,  según  iban  llegando, 
cómo  habían  votado,  insultaron  al  duque  de  Bedford  qiíe  había  pedido  el 
aplazamiento  del  bilí  o  intentaron  saquear  su  casa.  Por  mas  que  estos  ac- 
tos fuesen  irregulares  é  incompatibles  con  la  independencia  de  los  cuerpos 
colegisladores,  produjeron  el  efecto  que  sus  autores  se  habían  propuesto 
porque  al  año  siguiente  se  votó  una  ley  que  limitaba  la  importación  de  se- 
das extranjeras.  En  1768  y  1780,  las  arbitrariedades  cometidas  contra 
Wílkes,  su  expulsión  del  Parlamento  y  la  decisión  de  la  cámara  de  admitir 
en  su  lugar  al  coronel  Lutrell,  dieron  lugar  á  grandes  reuniones  de  los  elec- 
tores de  Míddlesex  para  defender  ásu  candidato,  y  con  ellos  hicieron  causa 
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común  á  fin  de  protestar  contra  la  violación  del  derecho  electoral  los  elec" 
lores  de  muchos  distritos  del  reino,  celebrándose  meetings  con  este  objeto 
en  diez  y  siete  condados,  contándose  ya  desde  aquel  tiempo  las  reuniones 
públicas  entre  las  instituciones  de  la  nación.  Nueve  años  después,  en  1779, 
los  propietarios  y  electores  del  condado  de  York  y  de  otros  veintitrés  conda- 
dos, y  los  habitantes  de  varias  ciudades,  convocados  por  los  sheriffs  y  otros 
magistrados,  tuvieron  reuniones  para  tratar  de  reformas  económicas  y  parla- 
mentarias; los  que  en  ellas  tomaron  parte  nombraron  juntas  que  se  pu- 
sieron en  correspondencia  con  las  de  otros  condados,  formando  uña  aso- 
ciación general;  y  para  que  hubiera  unidad  de  acción  y  tuviesen  eficacia  sus 
resoluciones,  se  enviaron  delegados  á  Londres,  que  después  de  ponerse  de 
acuerdo,  presentaban  en  representación  de  sus  comitentes  peticiones  y  ex- 
posiciones á  las  cámaras.  El  Parlamento  condenó  indebidamente  en  un 
principio  este  sistema  de  delegación,  como  contrario  á  sus  propias  prero- 
gativas.  Las  asociaciones  públicas  mientras  proceden  ordenadamente,  y 
valiéndose  de  medios  pacíficos  y  legales  no  solo  no  invaden  las  atribucio  - 
nes  de  las  cámaras,  sino  que  son  constitucionales  y  un  gran  elemento  para 
obtener  reformas  útiles  y  convenientes.  Con  verdad  ha  dicho  Tocqucville 
que  la  asociación  es  más  poderosa  que  la  imprenta,  porque  con  ella  oíos 
«medios  de  ejecución  se  combinan,  y  las  opiniones  se  exponen  y  manifies  • 
«tan  con  una  fuerza  y  un  calor  á  que  jamás  puede  llegar  el  pensamiento 
«escrito.»  Pero  el  mismo  ilustre  autor  añade  «que  la  libertad  ilimitada  de 
«asociación  en  materias  políticas  es  la  última  entre  todas  las  libertades  que 
«un  pueblo  puede  soportar  y  sabe  usar.»  Es  efectivamente  la  que  exige  por 
parte  del  púbhco  más  cordura,  más  juicio  y  mayor  instinto  de  orden,  con- 
diciones que  sólo  se  encuentran  en  países  acostumbrados  por  una  larga 
práctica  á  ejercitar  sus  derechos  políticos  y  á  intervenir  en  la  gobernación 
del  Estado.  Bien  pronto  se  vieron  en  la  Gran  Bretaña  los  pehgros  de  las 
asociaciones  cuando  falta  la  prudencia  en  los  que  las  dirigen  y  en  los  que 
en  ellas  toman  parte.  .Con  pretexto  de  haber  aprobado  el  Parlamento 
en  1778  una  medida  que  en  algún  modo  favorecía  á  los  católicos  de  Ingla- 
terra, se  formó  una  asociación  protestante  en  Escocia  para  que  no  se  hiciera 
extensiva  la  ley  á  aquella  nación,  y  muy  pronto  otra  en  Inglaterra  para  pedir 
su  derogación.  Explotando  el  fanatismo  religioso,  se  produjo  una  inmensa 
agitación  que  tomó  proporciones  formidables,  y  hubo  ilegales  y  escandalo- 
sas manifestaciones.  Las  turbas  invadieron  el  Parlamento ,  amenazando  á 
los  lores  y  á  los  diputados,  quemaron  las  capillas  de  los  embajadores  y 
ministros  católicos,  abrieron  las  cárceles,  destruyeron  las  casas  de  magis- 
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tradosi,y  ciudadanos  pacíficos  y  estuvieron  á  punto  de  saquear  el  Banco. 
Cansado  é  indignado  el  rey  de  la  inacción  de  las  autoridades,  dio  un  ma- 
nifiesto anunciando  que  los  agentes  del  gobierno  y  la  tropa  estaban  encar- 
gados de  poner  término  á  aq,uellos  desórdenes.  Los  alborotadores  no 
obedecieron  á  las  inlimaciones  que  se  les  hicieron  y  hubo  una  verdadera 
batalla  en  las  calles  de  Londres  en  que  perdieron  la  vida  500  personas,  y 
resultaron  muchos  heridos,  expiando  además  su  crimen  en  el  patíbulo  no 
pocos  de  los  acusados  de  autores  ó  cómplices  de  aquellas  punibles 
escenas. 

Existían  en  Inglaterra  asociaciones  democráticas,  como  la  Sociedad  de 
la  revolución  (revolution  Society)  instituida  para  conmemorar  la'  revolución 
inglesa  de  1688;  y  la  Sociedad  de  instrucción  constitucional,  (Society  for 
constitucional  informationj,  que  se  proponía  enseñar  al  pueblo  sus  derechos 
políticos  y  abogar  por  la  reforma  parlamentaria,  las  cuales  olvidándose, 
como  otras  de  este  mismo  género,  del  objeto  de  su  creación,  cuando  ocur- 
rió la  revolución  en  Francia,  comenzaron  á  pedir  en  sus  reuniones  y  en  pe- 
riódicos que  se  vendían  á  reducido  precio,  sufragio  universal  y  parlamen- 
tos anuales,  manifestando  admiración  y  simpatías  por  los  jacobinos  france- 
ces  y  sus  execrables  ideas,  y  entrando  en  correspondencia  con  los  clubs 
políticos  de  París.  Al  propio  tiempo,  cuando  los  sucesos  de  Francia  inspi- 
raban terror  y  reprobación  á  la  mayoría  del- pueblo  inglés,  se  fundó  la  So- 
ciedad correspondiente  de  Londres  (London  corresponding  society),  com- 
puesta principalmente  de  obreros  y  trabajadores  que  pidiendo  también  su- 
fragio universal  y  parlamentos  anuales,  buscaba  remedio  para  todos  los 
males  sociales  y  para  todos  los  abusos  poUticos.  Estas  asociacioneSj  que 
hallaron  prosélitos  en  las  clases  bajas  y  menesterosas  de  la  nación,  y  que 
imitaban  el  estilo  de  los  revolucionarios  franceses,  alarmaron  á  la  mayoría 
del  público,  y  dieron  ocasión  á  que  el  ministerio  armase  y  pusiese  en  esta- 
do de  prestar  servicio  á  la  milicia  de  los  condados,  á  que  el  rey  al  abrir 
las  cámaras  aludiera  á  las  personas  que  de  acuerdo  con  los  extranjeros  in  ■ 
tentaban  la  destrucción  de  la  Constitución  y  del  gobierno  y  la  subversión 
del  orden,  y  á  que  se  fundasen  espontáneamente  sociedades  para  ayudar  á 
las  autoridades  á  descubrir  y  castigar  los  escritos  y  los  discursos  sediciosos 
las  cuales  por  su  celo  exagerado  podian  perjudicar  á  la  libertad  de  impren- 
ta. El  descubrimiento  en  1794  de  una  conspiración  para  asesinar  á  Jor- 
ge III,  perteneciendo  los  prmcipales  conspiradores  á  la  temida  Sociedad 
correspondiente  de  Londres,  y  los  insultos  que  al  año  siguiente  se  prodiga- 
ron al  monarca  al  abrir  el  Parlamento,  tirándole  piedras  que  rompieron  loi 
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cristales  de  su  coche,  decidieron  á  los  ministros  á  adoptar  medidas  se¡yeras 
para  reprimir  aquellos  desmanes  y  contener  los  progresos  de  la  propaganda 
democrática.  Se  aprobó  á  pesar  de  la  oposición  de  Fox,  un  bilí  de  Actos  y 
tentativas  de  traición  (Treasonable  practices  bilí),  según  el  cual,  á  la  per- 
sona que  intentara  de  algún  modo  la  muerte  del  rey  su  deposición,  ejer- 
cer coacción  sobre  él,  ó  promover  guerra  á  fin  de  obligarle  á  cambiar  de 
consejeros  ó  alterar  las  leyes;  ó  que  expresase  tales  designios  por  cualquier 
impreso,  escrito,  discurso,  sermón  ó  conversación,  se  le  imponían  las 
penas  correspondientes  á  la  alta  traición,  y  la  persona  que  por  un  modo 
cualquiera  incitase  al  pueblo  al  aborrecimiento  ó  al  desprecio  de  S.  M., 
del  gobierno  establecido  y  de  la  Constitución  de  la  monarquía,  sufria  las 
penas  que  se  aplicaban  á  los  delitos  muy  graves  (higli  misdemeanor),  y  si 
reincidía,  era  sentenciado  al  destierro  o  á  la  deportación.  Pitt,  atribuyen- 
do los  insultos  y  ofensas  contra  el  rey  al  desafecto  predicado  al  pueblo  en 
meetings  sediciosos,  propuso  una  ley  que  fué  igualmente  aprobada,  para 
que,  excepto  en  los  casos  en  que  se  convocaban  debidamente  las  reuniones 
de  los  burgos  y  de  los  condados,  no  se  pudiese  celebrar  reunión  alguna  de 
más  de  cincuenta  personas  con  objeto  de  tratar  de  peticiones  ó  mensajes 
para  cualquier  reforma  en  la  Iglesia  ó  en  el  Estado,  ó  para  discutir  sobre 
algún  agravio,  sin  dar  aviso  previo  á  la  autoridad  que  asistía  á  ella  para 
impedir  las  proposiciones  ó  discursos  que  tendieran  á  producir  odio  ó  des- 
precio al  soberano,  al  gobierno  y  á  la  Constitución.  La  autoridad  podia  re- 
ducir  á  prisión  á  la  persona  que  hiciera  tales  proposiciones  ó  discursos,  y 
la  resistencia  á  sus  órdenes  constituía  felonía  y  se  castigaba  con  pena  de 
muerte:  también  tenia  facultad  para  disolver  la  reunión  si  le  parecía  oca- 
sionada á  tumultos,  y  estaba  exenta  de  responsabilidad  si  moría  alguno  en 
el  acto  de  disolverla.  A  los  agentes  del  gobierno  se  les  daba  el  derecho  dfi 
vigilar  los  gabinetes  de  lectura.  Evidente  era  que  con  estas  severas  leyes 
el  derecho  de  reunión,  el  de  asociación,  en  parte.el  de  petición  y  hasta  la 
libertad  de  palabra  quedaban  sin  garantías  legales  y  enteramente  á  merced 
de  la  voluntad  del  gobierno.  Fox  las  calificó  de  «atrevida  tentativa  contra 
las  libertades  de  los  subditos  británicos  y  contra  la  Constitución,»  y  dijo 
que  era  preferible  decir  con  valor  al  país  que  ya  no  podía  tener  por  más 
tiempo  instituciones  liberales  y  régimen  parlamentario,  y  que  se  resignara 
á  aceptar  el  despotismo.  No  pareciendo  suficientes  estas  medidas,  por  un 
acto  de  1799,  se  suprimieron  la  Sociedad  correspondiente  de  Londres,  la  de 
los  ingleses,  escoceses  é  irlandeses  unidos,  y  se  declararon  ilegales  todas 
aquellas  cuyos  miembros  prestaban  algún  juramento  no  exigido  por  la  ley^ 
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que  lenian  socios  no  inscritos  en  sus  libros  ó  juntas  no  conocidas  del 
público.  Imposible  era  llevar  más  lejos  la  represión  en  punto  á  asocia- 
ciones. 

No  cupo  mejor  suerte  á  la  seguridad  individual  en  aquella  triste  época. 
En  1794  y  no  obstante  la  vigorosa  oposición  de  Fox  y  de  Grey,  que  com- 
batieron todas  las  medidas  represivas  del  ministerio,  Pitt  obtuvo  de  las 
cámaras  la  suspensión  del  acto  de  Habeas-corpus  para  detener  y  reducir  á 
prisión  á  los  individuos  de  quienes  se  sospechara  que  conspiraban  contra  el 
rey  y  su  gobierno;  y  si  bien  reconoció  que  con  esta  facultad  que  se  le  con- 
cedía, el  gabinete  podia  cometer  arbitrariedades,  expuso  que  este  inconve- 
niente estaba  limitado  con  la  responsabilidad  de  los  mmistros,  y  compen- 
sado con  la  urgente  necesidad  de  salvar  á  la  sociedad  de  los  peligros  que  la 
amenazaban.  Por  autorizaciones  sucesivas,  aprobadas  todas  las  legislatu» 
ras,  continuó  en  suspenso  esta  ley  protectora  de  la  libertad  personal  has- 
ta 1801,  y  en  aquellos  años  debió  haber  sin  duda  injustificables  atropellos 
de  subditos  ingleses,  porque  antes  de  que  volviera  á  estar  en  vigor,  Pitt 
exigió  la  aprobación  de  un  bilí  que  eximia  de  responsabilidad  legal  á  las 
personas  que  de  alguna  manera  hubieran  intervenido  en  el  arresto  ó  pri- 
sión de  individuos  sospechosos  por  alta  traición,  dejando  sin  efecto  y  ha- 
ciendo ilusoria  la  responsabilidad  ministerial. 

Aún  cuando  antiguamente  no  se  habia  negado  al  monarca  la  prerogati- 
va  de  expulsar  de  sus  dominios  á  los  extranjeros,  éste  derecho  no  se  habia 
ejercitado  desde  el  advenimiento  de  la  dinastía  de  los  Estuardós  y  habia 
caido  en  desuso.  El  gobierno  para  precaverse  contra  las  intrigas  de  los  re- 
publicanos franceses  que  fingiéndose  emigrados  poUticos  venian  á  Inglater* 
ra  á  ponerse  de  acuerdo  y  á  conspirar  con  el  partido  democrático,  presen- 
tó en  1793  un  bilí  (alien  bilí)  que  las  cámaras  votaron,  según  el  cual  se 
debia  tomar  nota  de  todos  los  extranjeros  que  llegaban  á  la  Gran-Brelaña, 
no  permitiéndoles  traer  armas  ó  municiones,  ni  viajar  dentro  del  reino  sin 
pasaporte.  Se  podia  obligar  á  todos  los  extranjeros  á  entregar  sus  armas, 
á  residir  en  los  distritos  que  se  les  designara,  en  donde  hablan  de  estar  in- 
critos  en  un  registro  especial,  y  el  secretario  de  Estado  tenia  facultad  de 
hacer  salir  del  país  á  los  que  creyese  sospechosos.  Esta  ley,  que  sometía  á 
los  extranjeros  á  la  constante  vigilancia  de  la  autoridad,  aprobada'  en  un 
principio  sólo  por  doce  meses,  continuó  después  vigente  hasta  1802.  En 
aquel  año  y  también  en  1814  se  modificaron  sus  disposiciones  más  veja- 
torias. 

Pitt  y  sus  colegas,  enteramente  de  acuerdo  en  este  punto  con  el  rey, 
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trataron  de  reprimir  y  de  sujetar  á  la  imprenta  con  frecuentes  denuncias 
de  periódicos,  libros  y  folletos.  Este  sistema,  único  posible,  porque  no  ha- 
bia  previa  censura,  no  era  lícito  secuestrarlos  impresos,  ni  se  podia  pres- 
cindir de  la  intervención  del  jurado,  que  precisamente  debia  conocer  de  los 
delitos  de  este  género,  era  en  alto  grado  perjudicial  para  los  autores  de  los 
escritos  denunciados  y  para  los  que  en  ellos  tenian  alguna  responsabilidad. 
Las  penas  eran  muy  graves  y  duras  cuando  se  les  declaraba  culpables,  y 
en  el  caso  de  ser  absueltos  los  gastos  que  se  velan  obligados  á  hacer,  eran 
tan  crecidos  y  exorbitantes,  porque  la  administración  de  justicia  ha  sido 
siempre  muy  cara  en  Inglaterra,  que  equivalían  á  una  fuerte  pena  pecunia- 
ria. Desde  1789  á  1798  se  dictaron  varias  disposiciones  relativas  á  los  pe- 
riódicos, que  notoriamente  los  perjudicaban,  esperando  el  gobierno  conte- 
ner en  alguna  manera  á  la  imprenta  y  disminuir  el  número  de  periódicos 
pequeños  y  baratos,  que  eran  los  únicos  que  las  clases  pobres  leian.  Con 
tal  objeto  se  aumentaron  los  derechos  de  timbre  y  de  anuncios  (advertise' 
meiits),  se  agravaron  los  castigos  por  las  publicaciones  no  timbradas,  y  se 
exigieron  nuevas  garantías  para  asegurar  la  responsabilidad  de  los  impre- 
sores. Los  periódicos,  á  pesar  de  estas  'rabas  y  de  los  lamentables  excesos 
á  que  algunas  veces  se  entregaron,  ganaron  en  importancia  y  en  crédito 
por  la  rapidez  con  que  daban  verdaderas  noticias  de  la  guerra  con  Francia 
antes  de  que  llegaran  á  conocimiento  del  gobierno;  y  por  el  acierto  é  im- 
parcialidad con  que  en  aquella  prolongada  y  porfiada  lucha  juzgaron  las 
operaciones  mihtares  de  los  ejércitos  que  peleaban  en  distintas  regiones  del 
continente,  y  apreciaron  la  política  de  Inglaterra  y  de  los  países  extranje- 
ros. La  explicación  de  la  influencia  y  de  la  popularidad  que  á  la  sazón  tu- 
vieron y  hoy  conservan  los  periódicos  en  la  Gran  Bretaña,  se  encuentra  en 
que  no  fueion  ni  son  medio  é  instrumento  para  que  medren  y  se  encum- 
bren sus  propietarios  y  redactores,  logrando  elevadas  posiciones  oficiales 
y  lucrativos  destinos,  premio  á  veces  de  sistemática  é  injusta  oposición,  ó 
de  no  interrumpidos  é  insípidos  elogios;  sino  en  que  se  han  dedicado  ex- 
clusivamente á  servir  al  público,  enterándole  con  excelentes  y  detalladas 
correspondencias  de  cuanto  puede  importarle,  ilustrándole  en  bien  pensa- 
dos artículos  acerca  de  la  situación  del  país,  aconsejándole  lo  que  mascón* 
viene  á  su  buen  gobierno,  á  su  prosperidad  y  á  sus  intereses;  que  los  pe- 
riódicos, para  ser  útiles  y  para  tener  la  importancia  y  la  consideración  que 
en  las  modernas  sociedades  merecen,  han  de  ser  á  un  tiempo  mismo  reflejo 
exacto  y  gui?  segura  de  la  opinión  pública. 

Con  todas  estas  leyes  represivas  aprobadas  por  las  cámaras,  Pjtt  ejer- 
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ció  una  larga  dictadura  parlainentaria;  los  derechos  é  inmunidades  de  los 
subditos  estuvieron  sometidos  á  la  voluntad  del  gobierno,  las  garantías  in- 
dividuales desaparecieron,  y  desde  1793  hubo  un  eclipse  del  régimen  cons- 
titucional que  no-cesó  hasta  los  primeros  años  del  presente  siglo.  ¿Fué  aca- 
so un  mal  esta  limitación  de  todas  las  libertades?  Ciertamente  no:  que  cuan- 
do las  pasiones  se  desencadenan  y  desbordan,  y  los  individuos  y  los  parti- 
dos conspiran  y  se  agitan  intentando  promover  trastornos,  y  se  ataca  con  la 
fuerza  á  los  poderes  constituidos,  y  se  procura  destruir  las  más  altas  insti- 
tuciones, el  verdadero  progreso  consiste  en  combatir  esos  peligros,  en  ven- 
cer á  los  que  olvidan  sus  deberes  y  no  respetan  la  legalidad  existente,  en 
mantener  y  conservar  el  orden  y  la  paz  á  toda  costa;  y  el  gobierno  que  lo 
consigue  con  el  concurso  de  las  cámaras,  presta  un  eminente  servicio  y 
merece  bien  de  la  patria,  haciendo  posible  que  en  circunstancias  norma- 
les se  devuelvan  al  país  todos  sus  derechos  y  franquicias.  Hay  momentos 
supremos  en  que  es  necesario,  indispensable,  sacrificar  la  libertad  al  orden, 
^porque  según  ha  dicho  un  escritor  contemporáneo  muy  liberal,  el  orden  es 
la  condición  esencial  de  la  vida  en  las  sociedades  civihzadas,  mientras  que 
la  libertad  no  es  más  que  una  manera  de  vivir,  siquiera  sea  la  mejor;  y  las 
naciones  preferirían  siempre  vivir  tranquilas,  aunque  sea  un  tanto  oprimi- 
das, á  perecer  de  anarquía  en  honor  de  la  libertad. 

Los  demócratas  ingleses,  admiradores  de  los  republicanos  de  París  y 
adversarios  de  la  monarquía,  cuando  Pitt  obtuvo  la  aprobación  de  las  leyes 
restrictivas  tle  los  derechos  individuales,  propusieron  á  Fox  y  á  los  whigs 
una  coalición  que  en  un  principio  debia  ser  electoral  y  parlamentaria  úni« 
camente,  pero  qie  después  se  hubiera  extendido  á  otros  objetos  por  la 
fuerza  misma  de  los  sucesos,  y  en  la  cual  debian  entrar  todos  los  elementos 
de  oposición  al  gabinete,  lo  mismo  los  enemigos  del  régimen  representativo 
que  los  que  favorecían  más  ó  menos  abiertamente  la  emancipación  y  la  in- 
dependencia de  Irlanda.  Aún  cuando  desaprobaba  enérgicamente  la  con- 
ducta del  ministerio  y  la  creía  perjudicial  para  el  Estado,  Fox  rechazó  con 
digno  patriotismo  la  proposición,  pensando  que  aquella  coalición  era  inmo* 
ral,  repugnante  y  monstruosa,  que  había  de  tener  funestas  consecuencias,  y 
que  no  podían  aceptarla  partidos  que  tuvieran  fé  en  sus  principios,  firme- 
za en  sus  convicciones,  entusiasmo  por  la  monarquía  constitucional,  deseo 
de  conservar  la  integridad  del  territorio,  y  que  sólo  podían  aceptarla  los 
que  se  sintieran  animados  por  la  ciega  impaciencia  del  mando,  y  sacrifica- 
ran los  intereses  de  la  nación  á  necesidades  apremiantes  y  á  egoístas  am- 
biciones personales.  Ejemplos  ofrecía  la  historia  de  Inglaterra  de  alianzas 
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de  los  partidos  polílicos;  pero  en  circuiirilaneias  supremas,  para  un  fin  pa- 
triótico, en  condiciones  muy  distinta.?  de  aquellas  que  á  la  sazón  se  presen- 
taban. En  1640  y  en  1641,  se  hahioii  unido  en  el  largo  Parlamento  los 
conservadores  y  los  liberales  monárquicos,  para  suprimir  odiosos  tribuna- 
les, corregir  insoportables  abusos,  realizar  importantes  reformas  y  conte- 
ner las  tendencias  absolutistas  de  Carlos  I.  Habíanse  puesto  de  acuerdo 
en  1660  los  caballeros  y  las  cabezas  redondas  para  acabar  con  una  peligrosa 
oligarquía  militar  á  la  muerte  de  Cromvell  y  restablecer  la  monarquía  he- 
reditaria constitucional;  y  en  1688,  creyendo  que  estaban  en  peligro  las 
libertades  del  pueblo  inglés,  hablan  convenido  los  whigs  y  una  gran  parte  de 
los  torys  en  la  necesidad  de  expulsar  á  Jacobo  II  y  ofrecer  la  corona  á  Gui- 
llermo de  Orange,  que  prometía  respetar  las  prerogativas  del  Parlamento  y 
de  los  subditos  británicos.  En  aquellas  tres  ocasiones  la  coalición  se  habia 
verificado  entre  partidos  monárquicos  y  constitucionales ,  que  tenian  los 
mismos  principios,  idénticas  aspiraciones  é  iguales  deseos,  que  fácilmente 
se  hablan  entendido,  sin  que  nadie  hubiese  extrañado  su  unión,  logrand(^ 
realizar  sus  propósilos  en  provecho  de  la  monarquía,  de  la  Ubertad  y  del 
país.  La  coalición  que  proponían  los  demócratas,  de  liberales,  absolutistas 
y  republicanos,  compuesta  de  elementos  sin  más  vínculo  común  que  el  odio 
al  gobierno  y  el  empeño  de  derribarle,  reservándose  cada  uno  de  ellos  com- 
pleta libertad  de  acción  después  de  la  victoria,  en  ningún  caso  podía  pro  • 
ducir  buen  resultado.  Si  era  vencida,  probablemente  se  vendría  á  una  si- 
tuación de  fuerza,  porque  las  coaliciones  electorales^  pronto  se  convierten 
en  coaliciones  para  el  retraimiento,  y  no  tardan  en  ser  coaliciones  para 
conspirar,  y  de  las  conspiraciones  y  de  las  sublevaciones  nacen  dictaduras 
útiles  para  los  que  las  ejercen,  pero  nunca  gobiernos  parlamentarios  ni 
instituciones  que  aseguren  el  ejercicio  de  la  libertad  política.  Y  si  la  coali- 
ción triunfaba,  entonces  la  agrupación  ó  el  partido  que  obtuviere  el  gobier- 
no se  encontraría  con  las  mismas  dificultades  y  obstáculos  que  el  que  le 
había  precedido,  y  desde  el  primer  momento  tendría  en  frente,  no  sólo  á 
los  vencidos  sino  á  todos  los  demás  coaligados,  dando  el  triste  y  repugnante 
espectáculo  de  combatir  y  tratar  como  adversarios  á  aquellos  qne  la  víspe- 
ra eran  sus  amigos  y  aliados,  y  le  habían  ayudado  para  su  triunfo.  Si  se 
pretendía  justificar  una  coalición  de  este  género  por  la  semejanza  de  ideas 
de  los  que  la  formaban,  bien  porque  los  republicanos  renunciasen  á  la  in- 
mediata realización  de  su  bello  ideal  político,  bien  porque  las  convicciones 
monárquicos  de  algunos  fueran  tan  poco  consistentes  que  no  hubieran  re- 
eistido  á  la  contrariedad  causada  por  la  pérdida  del  poder,  entonces  era 
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preciso  decirlo  francamente  para  no  merecer  la  acusación  de  hipocresía, 
porque  todos  los  partidos  tienen  la  ineludible  obligación,  especialmente  en 
momentos  de  lucha,  de  desplegar  al  aire  su  banndera  para  que  el  público 
sepa  qué  quieren,  á  dónde  van  y  qué  móviles  les  guian.  Insigne  prueba  de 
abnegación  y  desinterés  dio  Fox  al  rechazar  la  inmoral  coalición  que  le 
proponían.  Las  alianzas  entre  elementos  afines  que  sólo  disienten  en  cues- 
tiones de  conducta,  pueden  ser  útiles  alguna  vez;  pero  las  que  se  hacen  por 
despecho  entre  agrupaciones  opuestas,  únicamente  para  destruir,  ó  para 
satisfacer  inquietas  ambiciones,  probablemente  no  producirán  más  que 
ruinas,  trastornos,  anarquía  y  dias  de  luto  y  lágrimas  para  la  patria. 

En  medio  de  la  difícil  crisis  producida  por  los  sucesos  de  Francia,  la  si- 
tuación de  Irlanda  habia  empeorado  y  preocupaba  hondamente  á  todos  los 
hombres  políticos.  La  isla  hermana,  como  impropiamente  la  llamaban  en 
Inglaterra,  estaba  vencida  y  humillada,  pero  descontenta,  exasperada  y 
dispuesta  á  sacudir  la  pesada  dominación  británica.  Insoportable  era  la 
condición  de  los  desgraciados  irlandeses  católicos,  que  componían  las  cinco 
sextas  partes  de  la  población  de  su  país.  No  podían  obtener  cargos  civiles 
ni  militares,  ejercitar  la  abogacía  y  la  medicina,  ni  recibir  grados  académi- 
cos en  las  universidades;  estaban  desposeídos  de  la  mayor  y  mejor  parte  del 
territorio  de  la  isla,  y  no  podían  trasmitir  sus  propiedades  á  sus  naturales 
é  inmediatos  herederos  católicos;  estaban  incapacitados  para  tener  asiento 
en  el  Parlamento;  les  estaba  prohibida  con  severas  penas  la  celebración  del 
culto  de  su  religión  y  se  les  obligaba  á  pagar  el  sostenimiento  de  la  iglesia 
oficial  anglicana,  que  ardientemente  odiaban.  Nunca  se  ha  tratado  tan  du- 
ramente y  con  tanta  saña  y  desprecio  á  un  número  tan  considerable  é  ira- 
portante  de  los  subditos  de  una  nación,  y  la  política  egoísta  opresora  y 
cruel  de  Inglaterra  en  Irlanda  durante  más  de  dos  siglos,  más  repugnante  é 
inhumana  que  la  de  España  en  los  Países-Bajos,  será  un  eterno  borrón  en 
su  historia.  Constantes  esfuerzos  hicieron  en  este  tiempo  los  partidarios  de 
la  tolerancia  religiosa  para  variar  este  estado  de  cosas.  Se  fundó  una  Aso^ 
dación  católica  para  la  derogación  de  las  leyes  que  imponían  incapacidades 
civiles  {civil  desabilities)  á  los  católicos,  la  cual  se  extendió  mucho,  y  se  re- 
formó sobre  anchas  y  sólidas  bases  en  el  siglo  actual,  consiguiendo  plena- 
mente su  patriótico  objeto  en  el  reinado  de  Jorge  IV.  En  1778  se  aprobó  el 
acto  de  alivio  ó  desagravio  á  los  católicos  (Romam  catholic  relief  actj  que 
suprimía  la  prisión  perpetua  de  los  sacerdotes  por  oficiar  en  el  servicio 
del  culto  de  su  iglesia,  la  adjudicación  de  las  propiedades  de  todas  clases  á 
los  herederos  protestantes  remotos,  quitándolas  á  los  próximos  sucesores 
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católicos,  y  la  prohibición  d  ;  adquirir  lierras  por  compra,  penas  y  disposi- 
ciones que  estaban  vigentes  desde  el  año  1700.  Para  despojar  de  carácter 
político  á  esta  ley  justa  y  equitativa,  precedió  á  su  presentación  una  expo- 
sición de  los  lores  y  diputados  católicos,  en  que  daban  seguridades  de  su 
adhesión  al  monarca  y  á  la  Conslitucion  del  Estado.  Esto  no  impidió  que 
en  Escocia,  en  donde  el  fanatismo  protestante  era  exagerado,  al  saber  la 
votación  de  este  bilí  hubiera  alborotos  y  disturbios,  con  destrucción  é  in- 
cendio de  las  casas  de  algunos  católicos.  En  vano  pidió  Fox  en  1790  la  mo- 
dificación del  Test  ad,  porque  se  opusieron  á  su  reforma  Pitt  y  también 
Burke  para  proteger  á  la  Iglesia  anglicana:  pero  en  1793  se  concedió  á  los 
irlandeses  el  derecho  de  votar  en  las  elecciones  para  el  Parlamento,  y  au- 
torización para  ejercerla  abogacía  y  tomar  el  grado  de  bachiller  en  artes 
en  la  universidad  de  Dublin,  y  seles  permitió  desempeñar  algunos  des 
tinos  inferiores  civiles  y-  militares.  El  descontento  en  la  isla  no  dismi- 
nuía por  estas  parciales  y  tardías  concesiones,  y  el  ejemplo  de  la  revolución 
de  Francia  reanimó  los  antigups  y  nunca  extinguidos  proyectos  de  indepen- 
dencia. La  sociedad  de  los  Irlandeses  Unidos  mantuvo  relaciones  y  corres- 
pondencia con  los  revolucionarios  de  Paris;  pero  cuando  los  franceses,  para 
crear  obstáculos  al  gobierno  inglés,  intentaron  enviar  fuerza  armada  á  Ir- 
landa en  179G.  tuvieron  que  renunciar  á  su  propósito  por  no  hallar  apoyo 
ni  ayuda  en  la  mayoría  de  la  gente  del  país  y  en  el  clero  católico,  que  no 
podían  simpatizar  con  ateos  y  con  republicanos.  Los  protestantes,  y  muy 
especialmente  las  sociedades  orangistas,  acusaron  injustamente  á  todes  los 
católicos  de  conspiradores  rebeldes  y  traidores,  y  para  tenerlos  sujetos  las 
autoridades,  dando  crédito  á  esias  denuncias,  dispusieron  aplicar  con  seve- 
ridad las  leyes  vigentes  y  tener  á  los  soldados  ingleses  alojados  y  sin  pagar 
en  las  casas  de  los  irlandeses,  y  el  acto  más  indiferente  que  diera  lugar  á 
queja  de  un  militar,  se  castigaba  con  penas  graves  y  hasta  con  la  muerte. 
Fueron  tales  las  molestias,  las  vejaciones  y  las  violencias  á  que  sometió  á 
los  católicos,  que  en  Mayo  de  1798  hubo  una  insurrección  general  para  li- 
brarse de  aquella  intolerable  y  despótica  opresión.  Mientras  duró  la  lucha 
86  cometieron  grandes  excesos  y  crímenes,  y  vencida  la  sublevación,  con 
crueldad  y  saña  se  castigó  á  los  que  habían  dirigido  aquel  movimiento  na- 
cional ó  á  su  realización  habían  cooperado.  Pensó  entonces  el  gobierno  que 
la  unión  de  los  dos  países  era  el  único  medio  de  calmar  las  pasiones,  ex- 
citadas por  los  recientes  acontecimientos,  de  mejorar  las  instituciones  y  la 
administración  y  de  dar  satisfacción  á  una  parte  de  la  opinión  pública  en 
•  Irlanda.  El  plan  de  Pilt  era  digno  de  su  nlta  capacidad  de  hombre  es  Ea- 
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tado;  para  que  la  incorporación  fuera  sincera  y  estable  y  se  convirliei'a  con 
el  tiempo  en  verdadera  é  indisoluble  fusión  de  aspiraciones  é  intereses, 
quería  reunir  los  dos  Parlamentos  de  Dublin  y  Je  Londres  de  manera  que 
formaran  uno  sólo,  suprímir  todas  las  incapacidades  legales  de  los  católicos, 
dictar  disposiciones  favorables  al  clero  católico,  á  cuyo  sostenimiento  debe 
ria  contribuir  en  parte  la  nación,  por  lo  mismo  que  pagábala  dotación  déla 
Iglesia  anglicana,  y  remediar  los  defectos  é  inconvenientes  del  sistema  de  diez 
mos,  tan  perjudicial  á  la  propiedad  y  á  la  agricultura.  Si  este  gran  pensamien- 
to se  hubiera  llevado  á  cabo,  acaso  lor  irlandeses  se  habrían  mostrado  con- 
tentos, y  agradecidos  deponiendo  sus  odios  y  renunciando  definitivamente 
á  su  separación  de  Inglaterra;  pero  la  intolerancia  de  Jorge  III  no  consintió 
que  se  realizara  más  que  la  parte  política  del  proyecto  de  su  ministro, 
sin  comprender  que  habia  de  ser  insuficiente  para  dar  satisfacción  y  quitar 
Justos  motivos  de  queja  á  sus  numerosos  subditos  católicos.  El  Parlamento 
de  Dublin  opuso  resistencia  á  la  unión,  y  fué  necesarip  para  vencerla  re- 
currir á  la  compra  de  burgos,  como  habia  propuesto  el  mismo  Pilt  para  la 
reforma  parlamentaria  de  la  Gran  Bretaña.  A  los  patronos  de  burgos  se  les 
dieron  7,500  fibras  por  cada  uno  y  por  este  medio  perdieron  el  derecho  de 
elección  84  burgos.  Lord  Dovvnshire  recibió  52.500  libras  por  siete  distritos  ; 
lord  Ely  45.000  por  seis,  y  el  total  de  la  indemnización  importó  1.260.000 
libras  esterhnas.  A  muchos  lores  iríandeses  se  les  prometió  que  se  les  daria 
igual  categoría  en  Inglaterra,  y  á  los  diputados  se  les  dieron  distin'ciones  ho- 
noríficas, destinos  y  pensiones. ^Grattan,  Plunkety  otros  patriotas  protestaron 
en  vano  contra  la  venta  y  la  supresión  de  las  cámaras  orlandesas.  El  año 
1800  se  aprobó  la  unión  de  los  dos  paises,  otorgando  el  gobierno  importantes 
ventajas  comerciales  á  Irlanda,  que  habia  de  estar  representada  en  la  cá- 
mara de  los  Comunes  del  Reino  Unido  por  cien  diputados.  En  la  cámara 
de  los  Lores,  debian  tener  asiento  veintiocho  lores  irlandeses  vitalicios  ele- 
gidos por  lodos  los  lores  de  Irlanda;  y  como  el  número  de  estos  era  exce- 
sivo, se  decidió  que  hasta  que  quedaran  reducidos  á  ciento  sólo  después  de 
la  completa  extinción  de  tres  pudiera  crear  el  rey  uno  nuevo.  Se  concedió 
también  á  los  lores  irlandeses  el  privilegio  que  no  tenían  los  de  Escocia  de 
poder  ser  diputados.  En  representación  del  episcopado  anglicano  de  Irlanda 
se  admitieron  cuatro  lores  espirituales  en  la  cámara  aristrocálica,  que  por 
turno  se  habían  de  renovar  para  cada  Parlamento.  A  principio  de  este  siglo 
ascendían  á  20  los  arzohíspos  y  obispos  irlandeses,  pero  quedaron  reduci- 
dos á  10  desde  1833.  La  organización  del  alto  cuerpo  colegislador  de  In- 
glaterra experimentó  por  este  motivo  una  nueva  modificación,  Hubo  en  él 


198  EL  GOBIERNO  PARLAMENTARIO  EN  INGLATERRA  , 

desde  el  año  1800,  un  número  indeterminado  de  lores  temporales  ingleses 
hereditarios,  los  veintiocho  irlandeses  vitalicios  y  diez  y  sies  lores  escoceses 
electivos,  á  los  cuales  habia  que  agregar  veintiséis  lores  espirituales  ingle- 
ses vitalicios  y  cuatro  irlandeses  dif<írentes  en  cada  legislatura.  La  iglesia 
de  Escocia,  que  es  presbiteriana  y  no  reconoce  la  gerarquía  episcopal, 
nunca  ha  tenido  representación  en  la  cámara  de  los  Lores.  La  fusión  de 
los  parlamentos  de  Dublin  y  de  Londres  fué  un  progreso,  facilitó  en  gran 
manera  la  acción  del  gobierno,  y  contribuyó  sin  duda  á  la  completa  y  mere- 
cida emancipación  délos  católicos. 

Entre  las  asociaciones  nacidas  en  el  reinado  de  Jorge  III,  fué  una  de 
las  más  notables  por  el  fin  humaniiario  que  se  propuso,  la  que  se  fundó 
en  1787  para  la  abolición  del  tráfico  de  esclavos.  Combatida  por  los 
comerciantes,  los  navieros  y  los  propietarios  de  las  colonias  cuyos  in- 
tereses perjudicaba,  privándolas  de  pingües  ganancias,  pudo  sostenerse 
crecer  y  conseguir  el  filantrópico  objeto  á  que  aspiraba,  por  la  perse- 
verancia, la  constante  actividad,  la  incansable  energía,  y  el  celo  verda- 
deramente evangélico  de  Wilberforce  y  otros  hombres  de  elevado  entendi- 
miento y  corazón  generoso,  que  arrostrando  las  contrariedades  y  e\ 
ridículo,  luchando  con  la  indiferencia  del  público,  y  venciendo  obstáculos 
de  todo  género,  defendieron  durante  veinte  años  á  los  infelices  negros, 
que  arrancados  de  su  país  eran  vendidos  para  dedicarlos  á  un  trabajo 
duro  y  penoso;  denunciaron  el  cruel  trato  que  se  les  daba,  y  lograron  por 
último  que  cesase  aquel  repugnante  y  odioso  comercio  de  seres  humanos , 
explotado  más  que  por  nadie  por  los  ingleses,  preparando  la  opinión  y 
abriendo  el  camino  para  que  en  un  plazo  no  distante  desapareciese  la  es- 
clavitud del  mundo  civilizado.  Un  imperecedero  título  de  gloria  será  la 
emaniipacion  de  los  esclavos  para  los  que  la  han  pedido  y  para  las  nacio- 
nes que  h  han  llevado  á  cabo,  pero  desgraciadamente  han  de  trascurrir 
todavía  muchos  años,  antes  de  que  cesen  las  preocupaciones  que  contra  la 
raza  negra  existen  aún  en  los  Estados  más  libres  y  democráticos  y  que  más 
se  envanecen  de  no  reconocer  diferencias  ni  desigualdad  de  ningún  género 
en  los  subditos  ante  la-ley,  contándose  en  este  número  los  Estados-Unidos  de 
América.  Cuando  por  vez  primera  fui  á  aquel  país  en  el  verano  de  1854, 
habia  en  el  público  una  inmensa  agitación,  las  discusiones  en  la  prensa  y  en 
las  cámaras  llegaban  á  un  extremo  de  violencia  y  de  insolencia  á  que  no 
estábamos  á  la  sazonacostumbrados  en  Europa,  y  se  predicaba  y  aconsejaba 
abiertamente  la'guerra  civil  y  la  desmembración  inmediata  de  la  gran  repú- 
blica. Parecía  realmente  que  iba  á  estallar  una  insurrección  y  que  algunos 
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Estados  se  hallaban  á  punto  de  levantarse  en  armas,  y  lo  habría  temido  si  un 
personajejustamente  importante  no  me  hubiera  advertido  para  tranquilizarme 
«que  cuando,  como  entonces,  se  ajustaban  cuentas  políticas  en  los  Estados- 
»Unidos,  la  primera  partida,  la  principal  y  la  más  considerable  era  í^ierapre 
»el  ruido*  Aquella  extraordinaria  agitación  provenia  de  qi!e  las  cámaras 
debian  resolver  en  aquellos  dias  si  habia  de  tener  ó  no  esclavos  el  territorio 
de  Nebraska,  que  por  contar  ya   con  la  población  blanca  designada  por  las 
leyes,  iba  á  ser  admitido  con  el  carácter  de  Estado  en  la  confederación.  La' 
cuestión  era  de  gran  importancia,  porque  d<í  su  decisión  dependía  que  con- 
seivasen  ó  perdiesen  su  preponderancia  en  el  Senado  los  Estados  del  Sur, 
en  donde  existia  la  esclavitud;  y  con  tal  motivo  las  gentes  del  Norte  aboga- 
ban con  calor   y  entusiasmo  por- la  Hbertad  de  los  negros,  por  su  pronta 
emancipación  y  porque  se  los  elevase  á  la  categoría  de  ciudadanos.  Des- 
pués de  leer  aquellas  elocuentes  y  apasionadas]declamaciones,  grande  fué  mi 
sorpresa  al  enterarme  de  la  humillante  situación  de  los  negros  libres,  que 
no  se  les  impondría  en  ninguna  nación  de  Europa,  en  aquellos  mismos  Esta- 
dos del  Norte  que  tan  ostensiblemente  los  protegían  y  amparaban.  En  varias 
ciudades  no  se  les  permitía  salir  de  las  casas  y  andar  por  las  calles  desde  las 
primeras  horas  de  la  noche;  en  jos  trenes  de  los  ferro-carriles,  en  que  no 
hay  más  que  carruajes  de  una  clase,  tenían  precisión  de  ir  en  un  coche  es- 
pecial para  que  ningún  roce  tuvieran  con  ellos  los  demás  viajeros;  y  hasta 
en  la  iglesia  se  les  obligaba  á  estar  en  una  tribuna,  apartados  y  separados 
del  resto  de  los  fieles,  temiendo  sin  duda  que  las  oraciones  de  los  negros 
mancharan  las  oraciones  de  los  blancos.  Los  republicanos  que  proclamaban 
su  igualdad  ante  la  ley  no  se  la  reconocían  siquiera  en  la  casa  de  Dios.  Ex- 
trañando estas  diferencias  depresivas  para  la  raza  de  color,  preguntó  en  una 
ocasión  un  representante  extranjero  á  uno  de  los  ministros  del  general  Pier- 
ce,  si  era  cierto  que  los  negros  libres  podían  aspirar  á  todos  los  cargos  y 
destinos  de  la  nación,  sin  exceptuar  el  -de  primer  magistrado  de  la  repú 
blica,  según  proclamaban  diat-iamente  los  periódicos.   «Pueden  aspirar, 
pero  no  pueden  llegar;»   contestó  el   discreto  personaje  americano,  indi: 
cando  con  estas  gráficas  palabras  la  completa  ineficacia  de  las  leyes 
cuando  chocan   y  están  en  pugna  con   las  antipatías,   las   preocupacio- 
nes y  la  opinión  de  la   sociedad.  Algunos   años  más  tarde,  un  negro 
libre  y  acaudalado  pidió   para  venir  á  Europa  pasaporte,   que  le  negó 
sin  más  razón  que  el  color  de  su  cutis,  el  gobernador  del  Estado  en  donde 
residía;  acudió  el  ofendido  ciudadano  en  queja  al  gobierno  y  el  Tribu- 
íial  Supremo  de  Justicia,  que  es  la  primera  autoridad  judicial  de  la  repu  • 
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blica,  que  en  casos  de  duda  decide  la  interpretación  que  se  ha  de  dar  á 
las  prescripciones  de  la  Constitución,  declaró  que  los  negros  subditos  norte ' 
americanos  no  tenian  derecho  á  pasaporte,  estableciendo  una  distinción 
inadmisible,  odiosa  é  injusta  entre  ellos  y  los  demás  subditos  de  la  Union. 
Ignoro  si  habrá^ejorado  su  condición  con  la  definitiva  abolición ^de  la  es- 
clavitud, después  de  la  guerra  con  los  rebeldes  Estados  conferados  del  Sur» 
ó  si  sólo  habrán  adquirido  la  libertad  de  entregarse  á  sus  instintos  de  pere- 
za y  de  holganza,  y  continuarán  rechazados  y  despreciados,  por  la  profunda 
aversión  dQ  la  raza  blanca  en  aquel  pais  contra  las  desgraciadas  razas  de 
color. 

Verificada  felizmente  la  unión  política  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  Pitt 
cediendo  á  unapetriótica  y  sincera  convicción,  y  queriendo  cumplir  ofreci- 
mientos hechos  en  debates  públicos,  trató  de  inaugurar  aquel  nuevo  y  me- 
morable período  de  la  historia  de  Inglaterra  con  justas  concesiones  favora- 
bles á  los  católicos.  Se  opuso  Jorge  III,  que  se  creía  obhgado  á  impedirlo 
por  el  juramento  prestado  en  el  acto  de  su  coronación,  y  Pitt,  que  no  ce- 
dió en  esta  ocasión,  saUó  en  1801  del  ministerio  de  que  había  sido  presi- 
dente por  espacio  de  diez  y  ocho  años.  Cayó  del  poder  como  había  entrado 
en  él,  por  la  sola  y  exclusiva  voluntad  del  soberano.  Entonces  nombró  el 
monarca  primer  lord  del  Tesoro  á  Mr.  Addington,  que  era  en  la  cámara  de 
los  Comunes  el  jefe  del  grupo  llamado  de  los  «amigos  del  rey,»  y  le  apoyó 
con  igual  lealtad  y  empeño  que  á  lord  North,  porque  le  profesaba  sincero  y 
antiguo  afecto,  y  porque  este  ministro  se  sometía  sin  resistencia  á  sus  ór- 
denes y  á  sus  deseos.  Este  gabinete,  compuesto  de  medianías,  devolvió  al 
pueblo  inglés,  cuando  se  firmó  la  paz  de  Amiens,  las  libertades  constitucio- 
nales y  redujo  los  gastos  púbhcos;  pero  renovada  la  lucha  con  Francia  por 
la  no  disimulada  ambición  del  primer  cónsul,  por  sus  proyectos  de  conquis- 
ta y  por  sus  amenazas^de  invadir  á  Inglaterra  con  un  poderoso  ejército,  la 
opinión  unánime  fuera  y  dentro  del  Parlamento  fué  que  Addington  no  podía 
dirigir  con  vigor  la  guerra  ni  ponerla  término  d^  una  manera  ventajosa. 
Sus  partidarios  le  defendieron  tibiamente,  y  tuvo  que  presentar  su  dimisión 
en  1804,  confiando  el  monarca  á  Pitt  el  encargo  de  formar  gobierno.  En 
aquellas  solemnes  circunstancias,  como  en  otras  graves  crisis  anteriores,  to- 
dos los  personajes  políticos  importantes  se  mostraban  dispuestos  á  unirse, 
á  concertarse,  á  olvidar  antiguas  quejas  y  disensiones  para  hacer  frente  al 
común  enemigo  y  salvar  la  independencia  del  país.  Animado  de  estos  mis- 
mos sentimientos  intentó  PitL  organizar  un  gabinete  fuerte  y  respetable,  en 
que  con  honrosas  condiciones  para  todos,  entrasen  los  hombres  más  emi- 
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nenies  de  Inglaterra.  Jorge  III,  por  resentimiento,  por  mezquinas  pasiones 
y  con  falta  completa  de  patriotismo  en  esta  ocasión,  se  negó  con  ridicula  y 
exagerada  obstinación  á  que  Fox  fuera  nombrado  ministro.  Ofendida  la 
oposición  con  el  desaire  hecho  á  su  jefe,  no  aceptó  después  proposiciones 
de  arreglo^y  Pitt  tuvo  que  formar  con  los  restos  de  la  anterior  administra- 
ción y  con  sus  propios  amigos  un  gabinete  que  no  tenia  más  prestigio  ni 
autoridad  que  los  que  le  daba  su  presidente,  que  eran  en  verdad  muy 
grandes,  y  consiguió  la  confianza  del  rey  con  el  ofrecimiento  de  no 
volver  á  tratar  en  el  consejo  ni  en  las  cámaras  de  la  cuestión  de  los  ca- 
tólicos ,  que  tanto  alarmaba  su  consecuencia.  Aquel  famoso  ministro 
no  era  ya  el  mismo  que  en  los  años  precedentes:  su  salud  quebí'antada  con 
los  no  interrumpidos  trabajos  de  su  primer  ministerio,  experimentó  un 
golpe  irreparable  con  la  inesperada  noticia  de  la  rendición  de  40.000  aus- 
tríacos en  Ulma  á  Napoleón,  que  con  una  rapidez  sin  ejemplo,  habia  lle- 
vado su  ejército  desde  las  costas  del  Atlántico  hasta  la  Selva  Negra;  rendi- 
ción que  pareció  asombrosa,  porque  entonces  no  se  sospechaba  que  se  pu- 
dieran verificar  capitulaciones  como  la  de  Sedan  y  la  de  Metz.  Pitt  no 
dudó,  sin  embargo,  un  momento  del  éxito  definitivo  de  la  lucha  en  que  su  , 
pais  se  hallaba  empeñado,  y  lo  demostró  con  las  últimas  palabras  que  pro- 
nunció en  público,  en  un  banquete  del  lord  mayor  de  Londres,  «Espere- 
mos,  dijo,  que  Inglaterra,  habiéndose  salvado  por  su  energía,  salvará  á 
Europa  por  su  ejemplo.»  A  su  muerte  en  1806,  que  se  consideró  como 
una  calamidad  nacional,  cuando  el  emperador  Napoleón  se  encontraba  en 
el  apogeo  de  la  gloria,  venciendo  cuantas  coaliciones  para  impedir  sus  per- 
turbadoras conquistas  se  hacían,  se  formó  el  célebre  ministerio  de  lord 
Grenville  llamado  «el  ministerio  de  todos  los  talentos,»  en  que  entraron 
Fox  y  Sheridan,  confiriéndose  el  sello  privado  á  instancias  del  rey  á  su 
protegido  Addington,  que  ya  era  á  la  sazón  lord  Sídmonlh,  y  que  siempre 
habia  mostrado  opiniones  distintas  que  los  whigs.  Pronto  ocurrió  un  con- 
flicto entre  el  monarca  y  sus  consejeros  responsables,  por  uua  cuestión  de 
prerogativa.  Habiendo  propuesto  Grenville  algunos  cambios  en  la  admi- 
nistración del  ejército,  sostuvo  Jorge  III  la  doctrina  inconstitucional  de 
que  el  ejército  dependía  exclusivamente  del  soberano  por  conducto  del  ge- 
neral en  jefe,  á  quien  correspondía  dirigirlo  y  organizarlo,  y  que  el  gabi- 
nete sólo  debía  ocuparse  de  reclutar  ó  alistar  soldados,  pagarlos  y  vestirlos. 
Como  término  de  avenencia,  se  convino  después  de  largas  |d¡scusiones,  en 
que  las  disposiciones  relativas  á  la  fuerza  de  tierra  se  adoptarían  siempre 
con  la  aprobación  de  S.  M.  Olvidando  los  escrúpulos  religiosos  que  el  rey 
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nunca  habia  ocultado  ni  disimulado,  presentó  el  gobierno  un  bilí  al  Parla- 
mento que  suprimia  la  incapacidad  legal  que  los  católicos  y  los  disidentes 
tenian  para  ingresar  y  ascender  en  el  estado  mayor  del  ejército.  Jorge  III 
trabajó  ardientemente  por  medio  de  sus  amigos  en  las  dos  cámaras  para 
que  se  desaprobase  el  proyecto,  y  no  satisfecho  con  que  sus  nfynistros  lo 
hubiesen  retirado,  les  pidió  una  declaración  escrita  de  que  en  ningún  caso 
le  propondrían  concesiones  para  lo«  católicos,  ni  le  darian  consejos  sobre 
este  asunto. 

Negáronse  á  tan  insólita  exigencia  Grenville  y  sus  colegas,  y  pre- 
sentaron la  dimisión  de  sus  cargos  en  1807.  Sheridan,  recordando  que 
Pitt  habia  caido  por  favorecer  á  los  católicos,  dijo,  burlándose  de  la  impre- 
visión de  sus  compañeros  de  gabinete,  á  quienes  habia  sucedido  lo  propio, 
«que  conocía  gentes  que  se  habían  abierto  la  cabeza  tropezando  contra  una 
»pared,  pero  que  hasta  entonces  no  habia  visto  personas  quo  edificasen 
«una  pared  con  este  objeto.»  Desde  aquel  momento  hasta  el  fin  de  esto 
reinado,  los  torys  dirigidos  sucesivamente  por  el  duque  de  Portland,  por 
Mr.  Perceval  y  por  lord  Liverpool,  estuvieron  sin  interrupción  en  el  po- 
der, y  la  voluntad  del  monarca  no  volvió  á  encontrar  obstáculos  ni  resis- 
tencia en  sus  ministros.  Los  v^^higs,  sin  embargo,  aumentaron  su  influen- 
cia con  el  corto  tiempo  que  estuvieron  en  las  altas  regiones  oficiales,  y  por 
medio  de  la  prensa  periódica,  especialmente  con  la  Revista  de  Edimbur- 
go, fundada  en  1802,  que  tuvo  gran  aceptación.  Contribuyó  á  dar  fuerza  á 
este  partido  el  crecimiento  de  la  riqueza  nacional  y  el  desarrollo  de  la  in- 
dustria y  del  comercio,  que  promovieron  el  desenvolvimiento  de  las  ideas 
liberales. 

La  última  enfermedad  de  Jorge  III ,  que  privándole  de  la  razón  le  inca- 
pacitó para  el  gobierno  en  los  últimos  diez  años  de  su  vida,  tuvo  lugar 
en  1810,  y  á  pesar  de  la  repugnancia  del  gabinete  que  temia  su  destitución, 
y  con  gran  contentamiento  déla  oposición  que  esperaba  ser  llamada  á  re- 
gir los  destinos  del  pais,  se  confirió  la  regencia  al  príncipe  de  Gales, 
con  marcadas  limitaciones  en  el  primer  año,  y  sin  ellas  en  los  suce- 
sivos. 

La  reina  se  apresuró  ¡á  exponer  á  su  hijo  lo  perjudicial  que  un  cambio 
de  ministerio  podria  ser  para  el  restablecimiento  del  rey  que  lo  desapro- 
baba; y  el  principe  manifestó  entonces  á  lord  Grenville,  que  consideracio- 
nes al  estado  de  S.  M.  le  obligaban  á  conservar  á  los  consejeros  respon- 
sables que  á  la  sazón  habia,  por  más  que  le  mereciesen  mayor  confianza 
y  simpatías  el  mismo  Grenville,  lord  Grey  y  sus  amigos  poliliccs. 
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La  prolongación  de  la  guerra  en  un  principio,  que  no  permitia  dismi- 
nuir las  contribuciones,  la  paralización  de  las  transacciones  mercantiles,  las 
malas  cosechas,  la  propaganda  democrática  que  hacia  prosélitos  en  los  dis- 
tritos manufactureros  produciendo  general  descontento,  y  las  manifestacio' 
nes  que  hubo  en  las  calles  de  la  capital  en  1815  con  motivo  de  la  ley  de 
cereales,  que  subió  el  precio  del  pan  y  de  lo3  alimentos  en  general,  ocasio- 
ron  frecuentes  desórdenes.  La  denuncia  de  una  conspiración  que  se  creyó 
que  existia  contra  el  gobierno  y  contra  la  constitución,  y  los  groseros  in- 
sultos que  se  dirigieron  al  regente,  á  quien  arrojaron  piedras  al  regresar  de 
la  cámara  de  los  Lores  en  1817,  fueron  causa  de  que  se  dictaran  medidas 
represivas  y  de  que  se  pusieran  eficaces  limitaciones  á  los  derechos  y  á  las 
libertades  pesonales  de  los  subditos  británicos.  La  ley  de  1795  para  prote- 
ger al  rey  contra  las  tentativas  de  traición,  se  hizo  extensiva  al  príncipe  re- 
gente: se  puso  en  vigor  un  acto  que  castigaba  con  severas  penas  la  seduc- 
ción de  soldados  y  marineros:  las  leyes  de  1795  y  1799  que  se  referían  á  > 
sociedades  correspondientes,  se  aplicaron  á  otros  clubs  y  asociaciones  que 
no  tenían  aquel  carácter:  se  dictaron  nuevas  reglas  para  las  reuniones  de 
más  de  cincuenta  personas,  se  exigió  especial  permiso  para  fundar  sociedades 
en  que  hubiera  discusiones  (debating  societiesjy  se  suspendió  el  acto  áe  Ba- 
beas Corpus. 

Estas  medidas  excepcionales,  votadas  en  1817,  no  estuvieron  en  vi- 
gor más  que  un  año;  pero  se  aprobaron  otras,  que  fueron  permanen- 
tes, prohibiendo  las  reuniones  públicas  á  la  distancia  de  una  milla  del  pa- 
lacio de  Westminster,  mientras  estuvieran  reunidos  el  Parlamento  ó  los 
tribunales,  para  evitar  la  intimidación  á  las  cámaras  y  la  interrupción  de  la 
íidministracion  de  justicia,  y  poniendo  restricciones  al  nombramiento  y  á  la 
cooperación  de  delegados  de  diferentes  sociedades,  con  el  objeto  de  conte- 
ner los  abusos  de  asambleas  y  juntas  (comenlions),  que  á  las  veces  preten- 
dían sobreponerse  á  los  cuerpos  colegisladores. 

La  prensa  periódica  fué  también  muy  perseguida  en  1817.  Las  denun- , 
cías  fueron  frecuentes;  á  los  acusados  se  les  imponían  las  penas  de  multa  y 
de  prisión,  por  los  escritos  que  se  calificaban  de  sedicioso^,  y  si  eran  ab- 
sueltos,  además  de  pagar  las  ruinosas  costas  de  la  causa,  pasaban  largas 
temporadas  en  la  cárcel,  porque  la  suspensión  del  acto  de  Habeas  corpus 
dejaba  la  libertad  personal  y  la  seguridad  individual  entregada  al  capricho 
y  á  la  voluntad  de  los  ministros;  y  los  jueces,  hostiles  á  los  periódicos, 
aprovechando  las  facultades  y  la  intervención  que  les  habia  reservado  la 
ley  de  libelo  de  Fox,  procuraban  siempre  la  condenar  los  periodistas,  No 
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pocos  escritores  emigraron  entonces  voluntariameníe  á  América  huyendo 
de  castigos  y  vejaciones. 

Las  reuniones  de  obreros  y  de  gente  de  las  clases  bajas  y  menestero- 
saSi  que  hablan  tomado  un  carácter  alarmante  por  el  inmenso  número  de 
personas  que  se  juntaban  y  por  los  peligrosos  discursos  que  en  ellas  se  pro- 
nunciaban, causaron  inquietud  al  gobierno.  Para  el  16  de  Agosto  de  1819 
se  convocó  un  gran  meeting  en  Manchester  con  objeto  de  pedir  la  reforma 
parlamentaria,  y  con  tal  ocasión  se  enseñó  á  muchos  de  los  que  habían  de 
asistir,  el  ejercicio  y  el  manejo  de  las  armas.  En  el  dia  designado  40.000 
hombres  y  dos  asociaciaciones  de  mujeres  reformistas,  se  dirig'eron  al  si- 
tio convenido  ordenada  y  pacificamente,  llevando  banderas  en  que  se  leia: 
«Sufragio  universal, »  y  «abajo  las  leyes  de  cereales. » Cuando  estaba  hablando 
el  presidente  del  meeling,  un  regimiento  de  húsares  que  acudió  á  prestar 
auxilio  á  la  milicia,  enviada  para  prender  al  presidente  y  á  otros  de  los 
jefes  partidarios  de  la  reforma,  dio  una  carga  sirviéndose  de  los  sables,  y 
en  cortos  minutos  dispersó  la  reunión,  se  apoderó  de  los  que  la  diri- 
gían y  mató  á  varios  de  los  concurrentes,  resultando  heridos  300 
ó  400. 

La  conducta  del  ejército,  en  lo  que  se  llamó  la  matanza  de  Man- 
chester produjo  indignación,  exaltó  los  ánimos,  y  ocasionó  la  celebración 
de  otros  meelings  en  que  se  discutió  el  injusto  atropello  de  que  el  pueblo 
habla  sido  víctima,  reclamando  el  castigo  de  los  culpables.  En  cuanto  se 
abrió  el  Parlamento  en  Noviembre,  la  oposición,  haciendo  alarde  de  senti- 
mientos de  conciliación,  pidió  en  ambas  cámaras  una  información  sobre 
aquellos  tristes  sucesos,  pero  el  gobierno  que  se  proponía  ante  todo ,  con- 
servar el  orden  público,  no  pareciéndole  suficiente  combatirla,  presentó 
fundándose  en  el  estado  alarman/e  del  país,  una  serie  de  medidas  de  repre- 
sión, conocidas  con  el  nombre  de  los  seis  actos.  Por  estas  leyes  se  privaba 
á  los  reos  de  ciertos  delitos  (misdemeanour)  del  derecho  de  apelar  de  las 
sentencias  que  los  condenaban;  se  autorizaba  á  los  tribunales,  cuando  era 
declarado  culpable  el  editor  de  un  libelo  sedicioso,  á  secuestrar  todos  los 
ejemplares  del  libelo  que  tuviera  en  su  poder,  castigándole  en  caso 
de  reincidencia  con  multa,  prisión,  destierro  ó  deportación:  se  impo- 
nía el  derecho  de  timbre  de  los  periódicos  á  los  folletos  y  papeles  que 
contuvieran  noticias  ú  observaciones  sobre  asuntos  púbUcos,  exigiendo 
á  los  editores  garantías  para  el  pago  de  las  penas  en  que  incurrían;  no  se 
podía  celebrar  una  reunión  de  más  de  cincuenta  personas  sin  aviso  dado 
seis  dias  antes  por  siete  propietarios  ( FreeholdersJ  al  juez  de  paz,  y  no  se 
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permitía  asistir  bajo  pena  de  mulla  y  prisión  más  que  á  los  propietarios  ó 
vecinos  del  condado,  parroquia  ó  ciudad  en  que  se  celebraba.  El  juez  fjus- 
^ice)  podia  cambiar  el  dia  y  el  sitio  de  la  reunión  y  los  msetings  que  tu- 
vieran por  objeto  incitar  al  pueblo  al  odio  ó  al  desprecia  de  la  persona  del 
rey,  del  gobierno  ó  de  la  constitución  se  declaraban  ilegales,  y  se  concedían 
facultades  extraordinarias  á  los  jueces  para  disolverlos  y  prender  á  las  per- 
sonas que  en  ellos  hablaran,  quedando  exentos  de  responsabilidad  por  las 
muertes  ó  heridas  que  se  ocasionaran  al  disolverlas.  Se  castigaba  con  dos 
años  de  prisión  á  los  que  llevaran  armas  ó  banderas  á  las  reuniones;  se 
obligaba  á  pedir  una  licencia  especial  para  abrir  y  tener  gabinetes  de  lec- 
tura, los  cuales  quedaban  sujetos  á  la  inspección  de  la  autoridad:  se  prohi- 
bía enseñar  el  manejo  de  las  armas;  y  en  los  condados  en  que  se  alterara 
el  orden,  se  daba  á  los  magistrados  la  facultad  de  hacer  registros  para  bus- 
car armas.  Con  algunas  enmiendas  y  modificaciones  que  atenuaban  algo  su 
rigor,  se  aprobaron  estas  leyes,  las  más  severas,  duras  y  restrictivas  que 
Inglaterra  habia  conocido  desde  la  revolución  de  4868.  Nunca  se  habia 
llegado  á  tal  extremo  en  la  represión  y  en  la  limitación  de  las  garan- 
tías, de  los  derechos  y  de  las  inmunidades  de  los  subditos;  y  muchos 
torys  creian  sin  embargo  que  no  habían  hecho  todavía  bastante  en  favor 
del  orden  y  de  la  tranquilidad  de  la  nación.  Los  whigs  entre  tanto, 
oponiéndose  á  estas  exageradas  medidas,  y  defendiendo  las  franquicias  po- 
pulares, se  habían  aproximado  á  los  demócratas,  que  por  vez  primera  to- 
maron el  nombre  de  reformistas  radicales  en  1819,  pero  sin  confundirse 
con  ellos.  Continuaba  el  eclipse  de  las  libertades  del  pueblo  inglés,  mas 
pronto  habia  de  cesar,  para  que  el  país  volviera  á  una  situación  normal  y  se 
pudieran  llevar  á  cabo  las  grandes  reformas  que  ya  la  opinión  pública  enér- 
gica é  imperiosamente  reclamaba. 

Envidiable  fortuna  fué  la  de  Inglaterra  en  este  tiempo,  debida  en 
gran  parte  al  gobierno  parlamentario^  que  llama  á  figurar  en  primer  tér- 
mino á  los  hombres  más  eminentes  en  todas  las  carreras  y  profesiones,  y 
acostumbra  á  los  hombres  públicos  á  no  apartarse  nunca  de  las  vias  legales. 
En  una  época  dificil,  en  que  estuvieron  en  peligro  sus  instituciones  y  su 
misma  independencia,  tuvo  un  ministro  como  Guillermo  Pitt,  que  venció 
á  los  enemigos  de  la  Constitución  y  del  gobierno  establecido^  conteniendo 
sus  tendencias  demagógicas;  un  almirante  como  Nelson,  que.  asegurando  la 
supremacía  marítima  de  la  Gran-Bretaña,  hizo  imposible  la  proyectada  in- 
vasión francesa;  un  general  como  "Wellinglon,  que  aprovechando  el  patrio- 
tismo de  los  españoles,  quebrantó  el  poder  mihtar  de  Napoleón;  y  un  jefe 
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del  partido  liberal  como  Cárloís  Fox,  que  ni  aun  en  circunstancias,  en  que 
abundaban  los  elementos  de  desorden,  pensó  en  apelar  á  la  fuerza  para 
triunfar  de  la  corte  y  de  sus  adversarios,  y  prefirió  permanecer  casi  toda  su 
vida  en  la  oposición,  á  formar  con  agrupaciones  que  no  admitían  la  mo- 
narquía representativa,  esas  alianzas  inconstitucionales,  fecundas  en  males 
y  en  trastornos,  que  matan  y  destruyen  en  breve  plazo  la  libertad  política 
y  el  gobierno  parlamentario. 

Vizconde  del  Pontón, 

Marzo  5  de  1872. 


LA  CUESTIÓN  TRADIGIONALISTA    • 


En  uno  de  los  primeros  números  de  esta  Revista  apareció  un  curioso 
articulo  del  distinguido  literato  Sr.  Laverde  Ruiz  acerca  del  tradicionalismo . 
en  España,  en  el  cual  presentaba  textos  explícitos  de  cinco  españoles  céle- 
bres del  siglo  pasado,  asentando  el  principio  fundamental  de  lo  que  des- 
pués se  ha  llamado  filosofía'tradicionalista.  No  es  el  Sr.  Laverde  tradicio- 
nalista;  pero  es  apasionado  de  la  ciencia  y  entusiasta  por  las  glorias  patrias, 
y  deseaba  que  los  tradicionalistas  españoles — que  él  sabe  que  existen,  y  no 
insignificantes — anudaran  sus  ideas  con  las  de  los  españoles  citados  y  otros 
que  sin  duda  se  encontrarían  registrando  bibliotecas.  Excelente  es  el  con- 
sejo en  esto,  como  en  todos  los  ramos  de  la  ciencia  y  de  la  política,  y  no 
es,tan  adversario  del  tradicionalismo  quien  tanto  estima  la  tradición  patria. 
Por  algo  se  principia,  y  pensamos  que  no  seria  cosa  inaudita  que  el  señor 
Laverde,  y  muchísimos  otros  adversarios  platónicos  del  tradicionalismo,  se 
acogiesen  al  fin  á  este  puerto  de  salvación;  como  no  es  extraño,  y  la  expe- 
riencia lo  va  acreditando,  que  se  priiicipien  á  estimar  en  política  y  ciencias 
sociales  doctrinas  desdeñadas  y  aborrecidas  por  retrógradas  y  viejas,  y  que 
se  las  invoque  á  voces  ante  el  pavoroso  aspecto  de  un  pueblo  aleccionado 
largos  años  por  otras  doctrinas  más  nuevecitas,  más  pulcras,  más  eientífi- 
cas,  más  armónicas,  más  profundas para  entendimientos  hueros. 

Mas,  ¡alto!  (como  dicen  los  internacionalistas  reanudando  sus  ideas 
cientiücas  y  literarias  con  las  de!  guapo  Francisco  Esteban  y  los  Niños  de 
Ecija),  que  ni  vamos  á  hablar  de  política,  cosa  que  aborrecemos  cordial- 
mente,  ni  somos  tradicionalistas  de  los  acaudillados  por  Nocedal,  sino  sólo 
en  filosofía,  y  más  á  título  de  aficionados  que  no  con  aquellos  brios  que 
el  Sr.  Laverde  suponía  en  otros  tradicionalistas  españoles  que  él  conocerá. 
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Desgraciadamente  tampoco  se  han  cumplido  sus  pronósticos  hasta  la  fecha 
acerca  de  las  grandes  hatallas  que  los  tradicionalistas  españoles  habian  de 
trabar.  La  civilización  cristiana  murió  apenas  nacida,  y  sólo  conatos  de 
tradicionalismo  hemos  visto  en  un  libro  que  trata  de  la  Biblia  y  sólo  inci- 
dentalmente  aborda  la  cuestión  filosófica  (1).  En  cambio  ¡cuántos  y  cuan 
duros  ataques  al  tradicionalismo  en  España  por  todos  los  que  han  publica- 
do trabajos  sobre  filosofía!  Los  krausistas,  los  eclécticos,  los  neo -escolásti- 
cos flan  combatido  á  porfía  el  tradicionalismo,  y  hace  poco  que  el  Sr.  Ca- 
minero, autor  del  libro  aludido,  ha  tenido  que  defenderse  en  una  Revista 
que  lleva  un  titulo  muy  parecido  al  de  la  de  España,  contra  sospechas  de 
heterodoxia,  sólo  por  mostrarse  aficionado  al  tradicionalismo,  y  por  haber 
sido  su  libro  elogiado  por  Mr.  Bonnetty,  célebre  campeón  del  tradiciona- 
lismo francés,  que  ahora  llaman  moderado. 

¿Qué  doctrina  será  esta  que  tanto  escita  la  bilis  de  racionahstas  y  ca- 
tólicos? Pí)r  fuerza  ha  de  ser  muy  católica,  pues  tanto  la  odian  todas  las 
escuelas  racionalistas,  que  sólo  á  las  cosas  del  catolicismo  odian  de  corazón, 
y  muy  racionalista  á  la  vez,  pues  sólo  al  racionalismo  odian  de  corazón  los 
católicos.  Y  ¿dónde  están  esos  tradicionalistas  españoles  que  no  salen  á  la 
palestra?  Las  obras  de  Balmes,  que  en  varios  parajes  enseñan  manifiesta- 
mente el  tradicionalismo,  las  de  Augusto  Nicolás,  que  lo  enseñan  con  más 
calor;  las  del  P.  Ventura  Ráulica,  que  están  impregnadas  de  él,  y  que  no  se 
proponen  otro  objeto  que  la  apología  católica  por  medio  de  la  filosofía  tra- 
dicionalista;  el  Ensayo,  de  Donoso  Cortés,  que  tanto  ruido  hizo  en  el  mun- 
do, y  que,  combatido  por  Dupanloup  en  Francia  y  por  Monescillo  en  Es- 
paña, fué  defendido  en  Roma,  ¿no  han  producido  efecto  alguno,  no  han 
dejado  una  huella,  no  han  logrado  proséhtos  entre  nosotros?  Increíble  pa- 
rece, y  por  eso  pensamos  con  el  Sr.  Laverde  que  hay  en  España  muchos 
tradicionalistas;  pero  no  deben  de  ser  tan  batalladores  como  él  pensaba,  pues 
se  han  dejado  amedrentar  por  la  satisfecha  é  intolerante  charla  de  los  neo- 
escolástico-políticos,  que  han  tomado  á  su  cargo  en  España  la  definición 
dogmática  de  la  ortodoxia,  fulminando  sus  anatemas  á  diestro  y  siniestro, 
como  quien  descarga  palos  de  ciego,  creyendo  artículos  de  fé  todas  las  lu- 
cubraciones de  la  CíviUá-CaltoUca»  excelente  Revista  que  pubhcan  los  je- 
suítas italianos,  pero  intolerante,  iracunda  y  ambiciosa  de  imponer  su  opi- 
nión como  un  profesor  de  metafísica.  ¡Oh  Agustino!  ¿dónde  está  ya  tu  cris- 
tianísimo apotegma:  In  necesariis  unitas,   tn  dubiis  libertas,  in  ómnibus 


(1)    Manuale  isagoffkum  in  sacra  Biblia,  por  D,  Francisco  J.  Caminero» 
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charilas?  Sábese  cuánto  circulan,  principalmente  entre  el  clero,  las  obras 
do  Nicolás,  de  Ráulica  y  del  abate  Gaume,  y  cuánto  las  estima,  y  no  es 
esto  posible  sin  que  haya  muchos  tradicionalistas  entre  nuestro  clero;  pero, 
¿qué  cura  tiene  valor  para  sostener  una  causa  que  combatirían  en  seguida 
como  heterodoxa,  ó  altamente  peligrosa  al  menos,  los  periódicos  católicos 
de  Madríd?  La  (irania  que  estos  ejercen  sobre  el  clero,  en  medio  de  su  recta 
intención  y  casi  siempre  excelente  idea — que  no  hemos  de  escatimarles  es- 
tos elogios — no  es  para  dicha,  no  es  comparable  sino  á  la  ejercida  por 
los  grandes  orientes  en  la  turbamulta  de  gentes  de  reata,  ó  por  la  fa- 
mosa Tertulia  en  la  masa  progresista.  Esta  creemos  que  es  la  razón  de 
que  no  haya  en  España  campeones  del  tradicionalismo;  pero  nosotros,  que 
nada  tenemos  que  temer  ni  esperar  de  aquellos  ni  de  otros  señores,  por  la 
sencillísima  razón  de  que  no  tenemos  señor,  sino  á  Dios,  ni  nos  guiamos 
por  periódicos,  sino  por  nuestra  propia  convicción  y  conciencia,  queremos 
poner  en  su  lugar  la  cuestión  tradicionalista,  examinar  por  qué  rechazan 
el  tradicionalismo  los  racionalistas  y  los  escolásticos  españoles,  y  dar  á  cada 
uno  lo  que  le  corresponde  en  justicia,  sin  contemplaciones  ni  miramientos, 
aunque  sin  la  ciencia  y  profundidad  que  otros  tendrán. 

¿Qué  es,  pues,  el  tradicionalismo?  Es  un  sistema  filosófico  que  sostiene 
la  necesidad  de  la  educación  social,  y  primitivamente  divina,  para  que  la 
razón  humana  aborde  y  resuelva  los  más  grandes  problemas  acerca  del  des- 
tino humano;  problemas  que  tratan  todas  las  rehgiones  y  todas.las  filoso- 
fías dignas  de  este  nombre.  Es  una  doctrina  que,  sin  negar  la  espontanei- 
dad de  la  razón  del  hombre,  no  cree  que  á  ella  sola  se  deba  la  filosofía, 
principalmente  en  lo  más  interesante  y  capital,  como  sanias  doctrinas  re- 
ligiosas con  sus  consecuencias  más  importantes;  que  afirma  la  necesidad 
de  un  elemento  exterior,  la  educación,  como  condición  precisa,  no  como 
causa,  para  formar  ideas  exactas  de  aquello  que  más  interesa  á  la  huma- 
nidad. 

Y  ¿qué  oponen  á  este  sistema  las  escuelas  absolutamente  racionahstas? 
Las  que  no  creen  en  Dios,  las  ateas  ó  materialistas,  claro  es  que  han  de  re- 
chazar una  condición  que  pide  la  acción  directa  de  Dios,  al  menos  en  los 
orígenes  de  la  humanidad,  para  que  tuviera  principio  esa  tradición  social 
que  forma  el  fondo  común  de  ideas  y  principios  por  los  que  se  mantienen 
los  pueblos.  Si  el  hombre  procede  del  animal  y  del  \egetal  y  aún  de  la 
materia  inorgánica,  mediante  una  serie  más  ó  menos  larga  de  evoluciones 
ó  selecciones  naturales,  favorecidas  por  especiales  circunstancias  y  debidas 
á  la  acción  ciega  y  casual  de  las  fuerzas  de  la  materia;  claro  es  que  la  es- 
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ponlaneidad  de  ésta  es  absoluta,  ó  á  lo  menos  no  se  puede  congeturar  has- 
ta dónde  llegará,  pero  de  cierto  un  elemento  exterior  de  educación  positi- 
va y  real  no  ha  sido  ni  es  absolutamente  necesario.  Si  en  el  hombre  no  hay 
más  que  los  sentidos  y  todo  su  destino  se  encierra  en  la  vida  de  los  senti- 
dos, si  nada  le  interesa  ni  tiene  que  cuidarse  de  nada  que  no  sea  alimento 
sano,  aire  salubre,  sol  templado,  amor  del  sexo,  ejercicio  corporal,  confort 
y  prolongación  de  la  vida,  digole  á  Vd.  que  el  tradicionalismo  es  un  dis- 
parate, y  que  la  única  educación  oportuna  para  el  hombre  es  la  que  le  dan 
Feuerbach,  y  Büchner,  y  Moleschot,  y  Vogt/y  Compte,  y  Littre,  y  Suñer 
y  otros  muchos,  que  tantos  y  tan  aventajados  discípulos  tienen  ya  en  las 
masas  internacionalistas.  Mas  estas  no  son  filosofías,  son  brutalidades  doc- 
tas; esto  no  se  discute  entre  personas  de  buen  sentido;  se  hacen  ver  y  pal- 
par los  absurdos  y  las  atroces  consecuencias  de  estas  doctrinas  ante  el  pue- 
blo sencillo  para  que  no  se  deje  seducir. 

Otro  tanto  hay  que  decir  respecto  á  los  sistemas  racionalistas  que  no 
admiten  un  Dios  verdadero  y  vivo,  un  ser  inteligente  y  libre,  señor  del 
mundo  que  ha  criado  para  algún  fin,  y  le  dirige  y  gobierna  en  consecuen- 
cia con  ese  fin  propuesto.  Los  que  sólo  consideran  á  Dios  como  un  mero 
ideal,  como  una  noción  intelectual  ó  imaginada  que  el  cerebro  humano  ha 
creado,  pero  sin  una  existencia  personal,  evidentemente  han  de  rechazar 
cualquier  acción  que  se  le  atribuya,  pues  lo  que  realmente  no  existe,  nada 
puede  obrar.  Los  hombres  se  moverán  á  tal  ó  cual  orden  de  ideas  y  de 
prácticas  á  consecuencia  de  esa  noción  ó  de  ese  ideal,  pero  en  último  re- 
sultado todo  lo  sacan  de  su  propio  fondo.  Su  espontaneidad,  que  ha  creado 
á  Dios,  es  la  que  todo  lo  hace.  Hablarán  de  Dios  más  ó  menos  elocuente- 
mente, conservarán  en  sus  escritos  y  discursos  esta  palabra  como  recurso 
estético,  porque  con  ella  se  han  escrito  muy  buenos  versos,  en  frase  de 
Renán,  pero  en  realidad  no  creen  en  él,  y  no  pueden  creer  por  tanto  en  la 
creación  del  hombre  ni  en  su  educación  por  Dios.  Esto  se  aplica  igual- 
ínente  á  los  sistemas  francamente  panteistas,  que  tampoco  creen  en  un  Dios 
real  y  verdadero;  y  en  todo  caso,  siendo  todo  Dios  ó  divino,  consustancial 
y  coeterno  con  Dios,  si  aún  esta  manera  de  hablar  fuera  posible  y  lógica  en 
el  panteísmo  más  crudo,  no  hay  para  el  hombre  dentro  ni  fuera,  no  necesi- 
ta educación,  su  espontaneidad  es  absoluta,  como  él  es  absoluta  y  necesa- 
riamente lo  que  es.  El  tradicionalismo  nada  tiene  que  decir  sobre  estos 
sistemas  que  no  sea  común  con  lo  que  dicen  todas  las  doctrinas  teístas: 
sólo  apelará  él  con  mayor  derecho  que  todos  al  sentido  coamn  de  la  huma- 
nidad, á  la  ley  humana,  en  virtud  de  la  cual  todos  los  pueblos  reconocen 
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un  Dios,  Ó  mueren  para  la  civilización  y  se  convierten  en  tribus  salvajes, 
apenas  superiores  á  las  especies  animales. 

Y  ¿el  racionalismo  armónico?  Este,  que  no  quiere  ser  panteista  y  se 
apellida  pan-en-teista,  es  en  realidad  lo  que  no  quiere  ser,  y  por  tanto  ha 
de  rechazar  con  todas  sus  fuerzas  al  tradicionalismo,  absolutamente  in- 
compatible con  sus  verdaderas  ideas  teológicas.  Pero  como  no  le  conviesne 
exponer  éstas  con  toda  claridad,  busca  un  rodeo,  y  combate  al  tradiciona- 
lismo con  los  argumentos  y  la  racional  armonía  que  ahora  verá  el  curioso 
lector.  Después  de  hablar  Sauz  del  Rio  en  su  Analítica  de  las  condiciones  y 
propósitos  con  que  se  ha  de  aproximar  á  la  filosofía  el  que  quiera  fundar 
un  sistema,  y  de  las  diferencias  y  contradicciones  que  éstos  ofrecen  en  el 
campo  de  la  historia  por  falta  de  alguna  de  aquellas  condiciones,  añade:  «Y 
tal  es  el  origen  de  la  extraña  y  á  veces  indiscernible  mezcla  de  verdad  y  de 

error que  suele  dar  grato  capitulo  de  acusación  á  los  enemigos  déla 

razón,  de  su  dignidad  y  derecho,  ó  mejor,  enemigos  de  su  propia  naturaleza 
y  enemigos  de  Dios  en  su  más  intima  y  semejante  manifestación  (esto  de 
manifestación  íntima  y  á  la  vez  semejante,  no  lo  entiendo  bien).  Porque  los 
que  ponen  algo  en  lo  humano  fuera  y  sobre  y  contra  la  razón  (esto  de  con- 
tra, tampoco  lo  entiendo);  ¿cómo  pudieran  hacer  esto  sino  razonando  su 
intento,  esto  es,  abusando  de  la  razón  contra  la  razón  misma,  como  el  in- 
sensato suicida  que  da  la  muerte  á  su  cuerpo  con  la  mano  de  este  mismo 
cuerpo?  El  límite  de  la  razón  humana  no  está  en  lo  irracional — Credo  quia 
absurdum — ni  es  la  negación  de  la  razón,  sino  que  está  en  la  razón  infini- 
ta, positiva  de  Dios,  la  cual  nunca  niega,  ni  impide  ni  contradice  las  leyes 
de  la  razón  finita,  antes  las  afirma  y  autoriza  con  poder  superior  á  toda 
negación  y  prohibición  humana;  permite  y  manda  dirigir  la  razón  torcida 
por  la  recta  razón,  curar  la  razón  enferma  por  la  razón  sana,  pero  no  por 
otro  camino,  ni  recurso,  ni  criterio.»  Hasta  aquí  el  Sr.  Sanz  del  Rio,  en  la 
página  X  de  su  introducción;  y  no  contento  con  esta  andanada,  suelta  otra, 
pág.  XLIV,  en  los  términos  siguientes:  «Semejante  doctrina — la  que  ad- 
mite algo  en  el  hombre  sobre  su  razón,  que  la  limita,  sujeta  y  detiene  en 
su  camino,  la  fé,  la  autoridad^  la  tradición — perturba  el  orden  de  los  seres, 
acusa  á  Dios  de  imperfección  en  las  propiedades  y  tendencias  á  ellos  con- 
cedidas, y  al  espíritu  racional  asimismo,  y  pretende  con  presunción  mal 
encubierta  suprimir  la  razón  precisamente  en  sus  más  altas  y  nobles  fun- 
ciones   Tales  doctrinas  trastornan  también  el  orden  del  espíritu,  po- 
niendo lo  inferior  sobre  lo  superior,  lo  menos  perfecto  sobre  lo  más  per- 
fecto, el  corazón  sobre  la  cabeza,  el  sentimiento  creyente  sobre  el  claro  co« 
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nocimienlo;  y  por  lo  mismo  tienen  su  más  eficaz  corrccüvo  en  el  progreso 
constante  de  la  liistoria  hacia  el  conocimiento  racional  desde  el  senti- 
miento y  presentimiento  creyente,  y  no  al  revés.» 

En  justicia  todas  estas  acusaciones  van  contra  todos  los  supernaturalistas 
contra  todos  los  que  creen  en  una  religión  revelada,  y  no  sólo  contra  los 
tradicionalistas;  pero  habiendo  sido  estos  tantas  veces  atacados  por  curas  y 
obispos  y  otros  escritores  religiosos,  para  defender  la  dignidad  y  valor  de 
la  razón  humana,  parécenos  que  ya  han  demostrado  bastante  esos  señores 
cuan  amigos  son  de  la  razón,  y  si  no  han  satisfecho  del  todo  á  los  armóni- 
cos, allá  se  arreglen,  y  vamos  á  responder  por  nuestra  parte  á  nombre  del 
tradicionalismo. 

¿Cuál  es  el  dato  fundamental  de  éste?  La  necesidad  que  tiene  la  razón 
humana,  sujetivamente  considerada,  es  decir,  la  facultad  cognoscitiva  del 
hombre>  de  un  elemento  exterior  para  encontrar  las  principales  ideas  en  el 
orden  espiritual  y  moral,  y  para  raciocinar  rectamente  acerca  de  ellas;  la 
ineptitud  del  hombre  |9or  si  mismo,  sin  el  concurso  de  otra  fuerza  exte- 
rior, sin  la  educación  que  recibe  de  los  padres,  maestros,  libros,  lengua  y 
trato  social,  para  inventar  la  religión  y  la  moral,  para  todo  aquello  quo 
necesita  creer  y  practicar  si  ha  de  cumplir  su  destino  en  la  tierra.  El  tra- 
dicionalismo estima  y  admira  como  el  que  más  el  don  de  la  razón,  pero 
discrepa  de  los  otros  sistemas  en  la  determinación  de  los  elementos  cons- 
titutivos de  esta  razón  en  ejercicio,  para  lo  cual  cree  necesaria  la  educa 
cion  como  condición  previa,  no  como  autora  ó  causa  eficiente  de  nuestrag 
ideas,  que  son  verdaderamente  nuestras,  producto  de  nuestra  razón  cuan- 
do razona  bien,  y  sólo  razona  bien  el  que  está  en  con  diciones  para  ello.  Y 
siendo  esto  así  jcuán  calumniosas  no  son  las  acusaciones  de  Sanz  del  Rio, 
que  vemos  igualmente  en  Tiberghien,  Canalejas  y  en  todos  los  racionalis- 
tas! Analicen  la  facultad  cognoscitiva  del  hombre  y  vean  si  necesita  ó  no 
para  su  desarrollo  y  recto  ejercicio  alguna  condición  exterior,  y  prueben 
que  nada  necesita,  que  un  salvaje  de  la  Nueva  Zembla  pueda  elevarse  por 
sí  mismo  á  la  altura  de  un  cristiano  cualquiera  de  los  más  rudos,  de  los 
que  sólo  saben  el  Credo  y  el  Padre  Nuestro  y  presenten  para  convencernos 
algún  ejemplo  de  que  esto  se  ha  verificado  una  sola  vez  en  la  tierra  y  en  los 
siglos,  y  entonces  confesaremos  que  el  hombre  para  ser  en  ejercicio  raciona] 
y  moral,  se  basta  á  sí  mismo  como  se  basta  el  poUuelo  de  la  perdiz  en  los 
campos,  ó  mejor  el  pez  en  los  mares.  Mas  sea  ó  no  sea  asi,  ¿qué  tiene  esto 
que  ver  con  ser  enemigo  de  la  razón  y  enemigos  de  Dios  los  que  creen  que 
fué  criada  por  él  de  esta  naturaleza  y  no  de  otra,  sometida  á  esta  condi- 
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cion  cómo  lo  está  ciertamente  á  muchas  otras?  Para  conocer  bien  la  fuerza 
y  alcance  de  nuestra  razón,  lo  mismo  que  las  propiedades  y  leyes  de  cual" 
quiera  otro  ser  real  de  la  naturaleza,  no  es  buen  método  el  que  parte  de 
una  definición  a  priori,  sino  el  que  parte  de  la  observación  y  de  la  expe- 
riencia, sin  perjuicio  de  aplicar  después  debidamente  á  los  datos  por  ellas 
deparados  todos  los  medios  de  conocer  que  hay  en  el  hombre.  Así  única- 
mente han  progresado  y  pueden  progresar  las  ciencias  físicas  y  naturales, 
y  no  es  menos  experimental  que  ellas  la  ciencia  psicológica.  Ni  por  eso  se 
nos  trate  de  sensualistas  ni  de  empíricos,  porque  ni  toda  observación  es 
sensualista,  ni  el  método  empírico  excluye  al  racional,  pero  éste  ha  de  ba- 
sarse en  aquel  y  no  en  hipótesis  aventureras.  Pues  bien,  nadie  puede  pre- 
sentar un  solo  hecho  cierto  que  contradiga  el  principio  fundamental  del 
tradicionalismo  y  hasta  filósofos  de  la  escuela  krausista  admiten  la  neces 
dad  de  la  educación  para  el  desenvolvimiento  de  nuestras  facultades  racio- 
nales. Tiberghien  está  explícito.  Al  mismo  tiempo  que  ataca  al  tradicionalis- 
mo atribuyéndole  lo  que  no  ha  dicho,  ó  al  menos  lo  que  ningún  tradiciona- 
lista  actual  dice,  añade:  «La  adücdiclonno  da  existencia  alalmaíj  ¿quién  dijo 
io  contrario  jamás?)  sino  que  la  desenvuelve  dándole  las  condiciones  necesa  ■ 
rías  para  su  acUvidad  espontánea. p  Pues  eso,  eso  no  más  decimos  nosotros, 
y  eso  nos  basta  para  nuestro  sistema  y  para  arruinar  el  racionalista  de  cual- 
quier color  que  sea.  Y  el  mismo  autor  que  tanto  nos  concede  en  la  ciencia 
del  alma,  añade  en  la  Introducción  al  estudio  déla  filosofía,  que  los  salvajes 
son  por  sí  mismos  incapaces  de  cultura,  y  eso  que  cree  que  no  es  esa  su 
condición  originaria,  sino  efecto  de  su  degradación,  como  creemos  los  cris- 
tianos, y  hace  suyas  las  siguientes  palabras  de  Quinet  en  que  vergonzante- 
mente  expone  mal  y  con  hipotética  oscuridad  lo  que  el  tradicionalismo  ad- 
mite francamente  y  la  Biblia  refiere,  y  la  sana  razón  encuentra  perfecta- 
mente justo:  «El  hombre,  salido  apenas  de  las  manos  del  Criador,  tendió 
hacia  él  por  todos  los  lazos  de  su  alma  y  de  su  cuerpo  (¿porqué,  sino  por- 
que absolutamente  le  necesitaba  y  no  podía  ser  abandonado  sin  morir  per 
el  Criador,  que  á  su  vez  no  pudo  abandonarle  sin  una  monstruosa  é  impo- 
sible contradicción?)  Al  nacer  ei  león  nrorchó  al  desierto,  el  águila  volóá  la 
cima  del  monte,  el  hombre  marchó  á  la  sociedad,  á  la  humanidad,  á  Dios 
(luego  nació  conociendo  la  sociedad,  la  humanidad,  Dios,  ó  solo  enseñaron 
inmediatamente,  y  esto  y  no  más,  repito,  suponen  los  tradicionalistas  para 
explicar  la  historia,  la  filosofía  y  la  filosofía  de  la  historia.)  Sí,  hé  aquí  pro- 
nunciado el  gran  nombre,  y  si  no  ponéis  algún  divino  instinto  en  el  cora- 
zón de  los  pueblos  en  la  cuna,  todo  queda  inexplicable.»  ¡Pedante!  que  su 
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calza  el  coturno  para  decir  mal  lo  que  saben  las  viejas  cristianas,  y  todo  por 
no  confesar  claro  que  Dios  crió  al  hombre  y  le  enseñó  lo  necesario  para  ej 
cumplimiento  de  su  complicado  destino!  ¡Y  eso  mismo  hace  Tiberghien, 
cuando  dice  poco  después  que  las  lenguas  fueron  creadas  espontáneamente 
por  el  hombre — ¿cómo  sabe  eso? — intimamente  unido   á  Dios  y  gozando 

de  la  integridad  de  sus  facultades y  habla  de  la  luz  del  Edén  que  pasó, 

al  ser  entregada  al  hombre,  á  su  desarrollo  personal,  y  dejó  con  todo  ras- 
tros en  la  tradición.  ¿Qué  más  dicen  los  tradicionahstas?Son  consecuentes; 
y  de  estos  principios  y  de  la  historia  y  de  la  experiencia  concluyen  contra 
la  pretendida  espontaneidad  de  nuestra  razón  no  iluminada  con  alguno  de 
los  rayos  del  Edén,  aunque  muchas  veces  se  haya  reflejado  y  refractado  y 
sufrido  la  doble  refracción  y  polarización,  pero  que  no  se  extinguirá  jamás 
después  de  haberse  reforzado  en  Jesucristo  y  sus  apóstoles. 

Y  vamos  siguiendo  las  acusaciones  de  Sanz  del  Rio.  La  dignidad  y  el  de" 
recho  de  la  razón  están  en  andar  su  camino  sujetándose  á  las  leyes  de  su 
naturaleza^  impuesta  por  el  que  la  crió,  leyes  que  en  vano  intenta  traspa- 
sar, porque  no  ha  de  volar  más  alto  que  lo  permitido  por  sus  alas  y  hasta 
donde  ya  no  tenga  aire  para  sus  pulmones,  y  si  lo  intenta  caerá  impotente 
y  asfixiada  en  el  más  bajo  y  brutal  materialismo,  como  gracias  á  Dios  nos 
lo  tiene  bien  demostrado  la  experiencia. 

Y  los  mismo^  krausistas  ponen,  como  hemos  visto,  algo  en  lo  humano 
fuera  y  sobre  la  razón  (nuestra)  porque  proclaman  la  necesidad  de  la  edu- 
cación, de  una  educación  primitiva  para  que  aquella  fuese  posible  y  posi' 
ble  la  filosofía  y  explicable  la  historia.  Y  nosotros  lo  hacemos  razonando 
nuestro  intento,  porque  el  tradicionalismo  no  niega  la  razón,  se  armoniza 
parfectamente  con  ella  y  tiene  la  pretensión  de  ser  la  más  favorable  y  más 
conforme  á  la  verdad  y  más  eficaz  para  el  verdadero  progreso  que  todos 
los  sistemas  racionalistas.  Sabemos  que  el  -límite  de  la  razón  humana  no 
está  en  lo  irracional,  esto  es,  en  lo  absurdo,  pero  sabemos  que  tiene  lími- 
tes en  lo  que,  sin  ser  absurdo,  ella  no  alcanza.  Y  las  pruebas  son  innume- 
rables por  do  quiera,  y  á  mayor  abundamiento  nos  lo  confesará  el  mismo 
Sanz  del  Rio.  «En  este  lugar — de  su  estudio — reconoce  el  Espíritu  la  infi- 
nita limitación  de  su  conocer,  y  sabe  que  nunca  puede  pensar  hasta  el  cabo 
ni  agotar  su  conocimiento  de  Dios.  Porque  habiendo  visto  que  el  Yo  no 
puede  penetrar  en  su  plena  determinación  ni  un  sentido  del  cuerpo,  ni  un 
átomo  solar ¿Cuánto  más  será  el  objeto  absoluto,  el  Ser,  asunto  inago- 
table de  conocimiento?  Pero  conocer  con  verdad  el  Ser  Dios,  es  otra  cosa 
que  penetrar,  profundizar  la  interioridad  de  Dios Que  lo  segundo  no  lo 
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podemos,  lo  reconoce  el  espíritu  finito  en  la  cualidad  misma  de  su  conoci- 
miento respecto  al  infinito  absoluto.  Pues  eso  mismo  decimos  los  cristianos 
j  Sanz  del  Rio  lo  hubiera  sabido  si  antes  que  el  racionalismo  armónico  hu- 
biera estudiado  doctrina  cristiana,  sólo  que  como  nuestro  Dios  es  vivo  y 
verdadero,  y  criador  y  padre  de  los  hombres,  se  ha  complacido  en  darles 
algunas  noticias  acerca  de  ese  infinito  y  absoluto  que  el  espíritu  finito  no 
alcanzaría,  y  de  ciertos  planes  y  preceptos  que  el  infinito  ha  querido  res- 
pecto del  finito,  y  no  vemos  en  ello  ninguna  dificultad,  y  porque  es  irra- 
cional y  absurdo  atribuir  esas  cosas,  y  las  pruebas  en  que  se  apoyan,  á  es- 
pontaneidad del  espíritu  finito,  ni  á  duendes  ni  fantasmas,  por  eso  las  atri- 
buimos al  infinito,  por  eso  dijo  Tertuliano,  que  no  era  rana,  credo  quia  ab- 
surdum.  No  creia  las  cosas  por  ser  absurdas,  sino  que  las  creia  obra  de  Dios 
parquees  absurdo  tenerlas  por  obra  de  hombres;  dicho  sea  para  tantos  pre- 
suntuosos mentecatos  que  atribuyen  á  Tertuliano  y  después  á  la  es- 
cuela tradicionahsta,  y  aún  á  todas  las  supernaturahstas,  lo  que  no  quiso 
decir  aquel,  ni  éstas  admiten,  y  ahí  están  sus  obras  en  cualqnier  bi- 
blioteca. 

También  dice  que  estas  doctrinas — que  admiten  algo  sobre  la  razón  hu- 
mana que  la  limita,  sujela  y  detiene  en  su  camino,  como  kfé,  la  autori- 
dad, la  tradición — perturban  el  orden  de  los  seres,  como  si  fuera  contrario 
al  orden  de  los  seres  el  que  el  hombre  sea  inferior  á  Dios,  el  que  la  razón 
humana  pueda  ser  iluminada  por  la  razón  divina,  el  que  una  fuerza  finita  y 
limitada  pueda  ser  ayudada  y  dirigida  por  otra  ilimitada  é  infinita,  cuando 
lo  es  por  otras  igualmente  limitadas,  pues  el  hecho  de  que  unos  hombres 
enseñan  á  otros  es  evidente;  como  si  no  debiera  el  hombre  someterse  á  las 
leyes  que  Dios  le  haya  querido  imponer  y  acatar  una  autoridad  reconocida 
con  toda  evidencia,  y  más  hoy  que  tan  sediento  está  ya  el  mundo  de  auto- 
ridad. Necio  es  decir  que  Dios  hizo  imperfecta  una  cosa  porque  carece  d*'- 
aquellas  cuahdades  que  su  naturaleza  no  exige  ni  Dios  quiso  darle,  como  ii  o 
es  imperfecto  el  mineral  por  carecer  de  la  vida  vegetal,  ni  la  planta  por  nu 
tener  las  propiedades  del  animal.  ¿La  razón  humana  pide  acaso  de  suyo  ser 
abboluta,  conocer  todo  lo  cognoscible  y  conocerlo  por  sí  misma  sin  auxilio 
ajeno?  ¿Quién  probará  semejante  pretensión?  Es,  pues,  como  todo  ser  cria- 
do, perfecta  en  su  género,  y  tiene  todo  lo  necesario  para  cumplir  su  desli- 
no con  las  condiciones  y  bajo  las  leyes  á  que  sabiamente  las  sujetara  su 
autor.  Por  eso  el  tradicionalismo  no  pretende  suprimir  la  razón,  ya  lo  he- 
mos dicho,  sino  reconocer  sus  fuerzas  y  sus  leyes,  y  hacer  que  se  mueva  li- 
bremente en  su  órbita,  llamándola  al  orden  cuando  en  algún  individuo  dís' 
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coló   y  presuntuoso  quiera  salirse  de  ella  y  perturbar  el  sistema  planetario 
con  perjuicio  y  daño  suyo  y  de  los  demás. 

Es  igualmente  falso  y  procedente  de  ignorancia  ó  error  el  decir  queias 
doctrinas  supernaturalistas  trastornan  el  orden  del  espíritu,  poniendo  lo 
inferior  sóbrelo  superior,  el  corazón  sobre  la  cabeza,  el  sentimie7ito  creyen- 
te sobre  el  claro  conocimiento,  porque  nó  es  por  sentimiento  creyente  por 
lo  que  admitimos  límites  para  la  rnzon  y  auxilios  prestados  por  Dios  á  su 
obra,  sino  por  conocimiento,  por  razón,  por  discurso,  porque  lo  vemos 
claro,  porque  palpamos  esta  necesidad,  porque  con  esos  auxilios  explica- 
mos mejor  al  hombre  y  la  historia  que  el  Sr.  Sanz  del  Rio  con  la  vista  real 
del  Absoluto,  cosa  que  hemos  estudiado  sin  prevención,  sin  odio  ni  entu- 
siasmo, sin  la  docilidad  de  sus  alumnos  y  sin  la  hostilidad  de  sus  enemigos, 
y  hemos  visto  que  esa  vista  real  es  una  lastimosa  ofuscación  del  hombre 
sistemático,  que  da  vueltas  á  una  idea  hasta  que  se  le  fija  en  el  cerebro, 
como  una  circunvolución  extraña  que  impide  el  Ubre  juego  de  las  demás. 
Y  si  la  historia  marcha  constantemente  hacia  el  conocimiento  racional  des- 
de el  sentimiento  y  presentimiento  creyente,  como  Sanz  del  Rio  dice,  hay 
mucho  que  hablar  sobre  el  asunto,  no  es  esto  conforme  por  de  pronto  con 
la  consabida  luz  del  Edén  de  su  compañero  Tiberghien,  ni  con  la" degrada- 
ción de  numerosas  partes  de  la  humanidad  hasta  el  estado  salvaje,  ni  con  la 
evidente  decadencia  del  linaje  humano,  demostrada  por  muchos  medios,  y 
entre  otros  por  la  filología  comparada  y  las  tradiciones  todas.  Después  de 
la  enseñanza  de  Jesucristo  ya  no  se  apagará  esta  luz,  la  razón  humana  verá 
más  claro  cada  vez,  siempre  que  con  ella  se  ilumine  y  no  la  quiera  apagar 
cometiendo  un  verdadero  suicidio;  pero  fiarse  en  las  tendencias  actuales 
hacia  la  incredulidad  y  estar  satisfecho  por  ellas,  como  si  por  este  camino 
se  llegara  al  claro  conocimiento  de  las  cosas  que  interesan  á  la  humanidad, 
es  triste  ilusión.  El  ateísmo  y  el  materialismo  son  hoy  día  más  pujantes  y 
están  más  extendidos  que  nunca,  más  sin  comparación  que  en  el  siglo  de 
Vollaire,  cosa  que  no  veo  cómo  ha  de  engreír  á  un  racionalista  armónico, 
mientras  no  dé  el  salto  que  su  sistema  reclama  en  verdad,  pero  repugnan 
verdadera  ó  aparentemente  sus  partidarios.  Como  el  mundo  se  ha  hecho 
tan  racionalista  y  tan  armónico,  nada  tiene  de  extraño  que  marche  de  pri- 
sa  á  la  Internacional;  que  mi  vecino  elzapatero  se  burle  de  las  antigua- 
llas de  Castelar,  Figueras  y  consortes,  y  se  tenga  por  más  civiUzado  y  mejor 

inteligencia  que  ellos ¡Oh,  Europa!  pronto  se  verá  si   contra  los  hijos 

novísimos  de  tu  racionalista  civilización  llamas  en  auxilio  á  la  filosofía  ó  aj 
catecismo;  si  te  han  de  salvar  los  orondos  señores  de  la  metafísica  y  de  la 
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economía  política,  ó  los  pobres  mártires  de  sotana;  los  mandamieutos  del 
Ideal  de  la  humanidad,  ó  los  de  la  ley  de  Dios  y  de  la  Iglesia! 

Y  bastándonos  con  repeler  los  ataques  y  calumnias  de  los  armónicos  al 
tradicionalismo,  no  queremos  entrar  en  más  pormenores,  probando  por 
ejemplo  que  hasta  su  inluicion  primiliva — Yo — no  es  tal  intuición  primitiva 
ni  con  mucho;  que  ese  conocimiento  es  posterior  á  muchos  otros,  vario  en 
cada  individuo;  que  es  una  noción  compuesta,  y,  sobre  todo,  una  noción 
aprendida  y  que  se  puede  olvidar,  de  lo  cual  hay  no  pocos  casos  recojidos 
por  los  médicos,  y  de  boca  de  uno  de  ellos  hemos  oido  que  él  ha  tratado  á 
un  enfermo  en  que  esto  se  veriíicó.  Seguimos,  pues,  creyendo  que  para  el 
uso  regular  y  ordinario  de  la  razón  necesítase  en  cada  hombre  una  excita- 
ción y  auxilio  humano  exterior,  sin  lo  cual  ni  viviría,  ni  menos  alcanzaría  á 
formar  otras  nociones  que  las  que  los  brutos  puedan  tener  de  los  objetos 
materiales  y  particulares  con  quienes  están  en  relación. 

Nada  diremos  del  sistema  ecléctico,  muerto  ya  hace  tiempo  como  siste- 
ma filosófico,  porque  no  nos  gusta  gastar  pólvora  en  salvas,  y  porque  nada 
sustancioso  ha  dicho  ni  puede  decir  contra  el  tradicionalismo,  salvo  en 
aquellos  primeros  días  en  que  el  fervor  de  la  discusión  hizo  proferir  ciertas 
exageraciones,  que  más  fueron  arranques  del  genio  en  unos  y  forma  literaria 
en  otros,  entre  los  cuales  cuento  al  marqués  de  "Valdegamas,  y  que  pronto 
han  sido  reducidas  á  su  justo  valor  por  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Ventaja 
es  esta  que  tenemos  los  católicos  y  los  tradícionalístas  especialmente, pues- 
to que  la  sumisión  á  esta  autoridad  está  íntimamente  ligada  con  nuestro 
sistema,  y  no  lo  es  adscrípticia,  añadida  de  fuera;  es  parte  esencial  de^ 
sistema  y  no  un  mero  remiendo  de  su  vestido,  como  en  tantos  otros. 

Entre  estos  nos  duele  altamente  contar  al  ilustre  y  honradísimo  fi- 
lósofo Martin  Mateos,  que  quiere  amalgamar  el  psícologismo  cartesiano,  e' 
ontologismo  platónico  y  el  catolicismo,  empresa  imposible  á  mi  juicio  y  que 
ciertamente  en  los  escritos  del  autor — ni  menos  en  los  de  Bordas  y  Huet' 
ambos  condenados  por  la  Iglesia — no  ha  tenido  el  resultado  apetecido.  Mas 
como  no  es  esta  ocasión  de  hacer  la  crítica  del  sistema,  nos  limitaremos  á 
exponer  sus  relaciones  con  el  tradicionalismo,  y  qué  motivos  de  repugnan- 
cía  puede  tener  el  citado  filósofo  para  con  él. 

Después  de  copiar  varios  textos  de  La  Mennais,  Bonald  y  Degerando 
sobre  la  necesidad  del  lenguaje  para  pensar,  añade  Mateos  que  esto  es  con- 
trario á  su  sistema,  que  no  supone  á  la  sensación  causa  generatriz  de  la  in- 
teligencia. Tampoco  los  tradícionalístas  lo  suponen,  sino  que  dicen  única- 
mente que  la  inteligencia  humana  necesita  ser  excitada  y  enseñada  por  otra 
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para  que  ella  pueda  funcionar  y  formarse  las  ideas:  reconocen  la  estrecha  ó 
^ntima  relación  que  hay  entre  el  lenguaje  y  las  ideas;  pero  no  hacen  al  pri- 
mero causa  única  de  las  segundas,  sino  ocasión  precisa,  al  menos  al  princi- 
pio, cuando  la  inteligencia  principia  á  desarrollarse,  para  que  se  ponga  en 
ejercicio  y  piense,  que  si  no,  no  pensarla,  como  no  piensan  los  brutos  ni  los 
salvajes,  sino  sobre  cosas  materiales  que  no  merecen  el  nombre  de  ideas,  al 
menos  en  la  alta  acepción  metafísica  de  la  palabra.   La  palabra  impresiona, 
produce  por  medio  del  oido  una  sensación  y  otros  signos  por  medio  de  la 
vista  y  demás  sentidos,  y  los  tradicionalistas  dicen  que  á  fuerza  de  repe- 
tirse de  cierta  manera  estas  sensaciones  llega  el  alma  á  tener  conciencia  de 
ellas  y  en  esta  ocasión  á  formar  ideas,  que  son  siempre  correlativas  al  gé- 
nero de  sensaciones  sentidas;  y  asi  las  ideas  de  cada  pueblo  ó  tribu   son 
siempre  las  de  sus  educadores  y  no  otras  ni  más  elevadas,  por  lo  cual  na- 
die antes  del  cristianismo  alcanzó  ideas  tan  elevadas  como  las  de  esta  doc- 
trina celestial,  y  después  de  él  nadie  las  ha  podido  aún  sobrepujar,  sino  á 
'lo  más  desenvolverlas  y  percibirlas  con  mayor  claridad  mediante  la  medita- 
ción, y  las  más  de  las  veces  pervertirlas  y  adulterarlas.   ¿Y  cómo  hace  esto 
la  palabra?  Algunos  tradicionalistas  se  meten  en  estas  honduras  y  lo  expli- 
can á  su  manera.  RáuUca  entre  otros;  yo  no  lo  sé,  ni  me  importa  para  el 
caso.  Sólo  sé  que  donde  esta  condición  se  verifica,  la  intehgencia  se  desar- 
rolla y  piensa,  y  forma  ideas  del  infinito  ó  Dios,  del  alma,  de  la  virtud,  del 
deber,  de  la  religión,  etc.,  y  donde  aquella  condición  no  se  verifica,  nada 
de  esto  resulta;  y  desafio  á  cualquiera  á  que  me  pruebe  lo  contrario  con  un 
solo  hecho  de  individuo  ó  pueblo,  sin  cometer  una  petición  de  principio, 
sobre  todo  los  que  admiten  como  cristianos  la  primitiva  revelación  adámica, 
masó  menos  pura  y  completamente  trasmitida  á  sus  descendientes.  Sé  que 
los  indios  y  japoneses,  por  ejemplo,  no  conocían  al  padre  celestial,  y  que 
fué  San  Francisco  Xavier  y  les  enseñó,  no  á  elevarse  á  Dios  por  medio  de 
las  ideas  de  Platón,  ni  por  el  cogito,  ergo  sum,  sino  haciéndoles  repetir: 
Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos,  etc.  Esta  es  la  marcha  ordinaria;  este 
es  el  método  humano;  el  filosófico  se  emplea  con  los  filósofos,  con  los  que 
ya  afirman,  ó  niegan,  ó  disienten,  porque  antes  hablan  recibido  otras  nocio- 
nes á  las  que  han  sido  más  ó  menos  fieles,  trabajando  intelectualmente  sobre 
ellas.  Sé  que  los  habitantes  de  la  Nueva  Zelanda  poseían  el  gusano  de  seda, 
sin  tener  seda;  animales,  sin  cuercs;  carneros,  sin  lanas;  metales,  sin  em- 
plearlos; como  no  poseían  escritura,  ni  aritmética,  etc.,  y  en  cuanto  á  ideas 
del  finito:  n'en  avdicntaucunsupr^on,  dice  un  testigo,  ni  aún  por  sospechas, 
como    sucede  en  muchas  otras  partes;  y  en  España  hay  un  ilustrado  obispo 
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misionero,  el  P.  Serra,  que  lo  dice  y  cerüfica  á  quien  quiera  oirlo  respecto 
á  la  Nueva  Holanda. 

Yeso  que  tales  países  han  recibido  alguna,  aunque  reniotisima  y  casi 
del  todo  extinguida  luz  del  Edén,  porque  esto  ningún  cristiano  lo  puede 
negar.  Y  con  todo,  esas  eran  sus  ideas  innatas,  esa  la  unión  de  su  noción 
del  finito  con  el  infinito,  esa  sm  cogito,  ergo  sum,  esa  su  elevación  al  Cria' 
dor  por  las  criaturas;  todo  lo  cual  fué  después  muy  fácil  y  real  cuando 
llegaron  algunos  misioneros  á  civilizarlos  (1).  Por  eso  decimos  que  será 
lo  que  quiera  del  valor  de  las  ideas;  será  exactisimamente,  como  dice  Ma- 
teos; pero  después  de  una  educación,  después  de  muchas  de  esas  sensacio- 
nes que  no  son  causa  generatriz  de  la  inteligencia,  pero  sin  las  cuales  no 
hace  la  inteligencia,  quiero  decir,  la  razón,  cosa  de  provecho.  Así,  pues,  la 
afirmación  fundamental  del  tradicionalismo  no  está  tan  reñida  como  á  mu- 
chos parece,  con  algunos  sistemas  filosóficos;  y  no  seria  imposible  conciliar 
la  con  el  espiritualismo  en  sus  varios  sistemas,  siempre  que  estos  no  crean  en 
una  espontaneidad  absoluta  de  la  razón,  que  nada  necesita  para  desarrollar- 
se por  sí  misma,  hasta  fundar  un  sistema  de  metafísica,  de  religión,  de  mo- 
ral, deciencias  sociales,  todo  lo  cual  necesita  un  dato  primitivo,  una  revela- 
ción ó  iluminación  del  primer  hombre,  trasmisible  á  la  humanidad,  para 
que  ésta  conociera  desde  luego,  pues  desde  luego  le  fué  necesario  para  no 
morir — el  fin  hmnano  ó  social  y  el  criterio  de  certidumbre  igualmente  so- 
cial. Mas  cosa  tan  alia  no  puede  conocerla  por  si  solo  ningún  hombre,  ni 
menos  los  hombres  primitivos  tales  como  ahora  nos  -os  describen  los  após- 
toles de  la  ciencia  prehistórica,  á  no  admitir  el  dogma  cristiano  de  la  crea- 
ción por  Dios  del  hombre  perfecto,  que  sirviera  de  padre  natural  y  espiri- 
tual de  la  humanidad,  y  la  enseñara  por  qué  y  para  qué  existe,  y  los  medios 
de  cumpUr  su  deslino.  Este  dato  es  lo  único  que  constituye  el  sistema  tra- 
dicionalista,  que  ve  en  el  orden  cronológico  de  los  acontecimientos  humanos 
que  estos  debieron  comenzar  por  ur.a  revelación  real  y  verdadera,  fuera  he- . 
cha  de  palabra  ó  por  mera  iliMninacion  interna,  pues  esto,  igualmente  fácil 
á  Dios,  nada  esencial  quita  ni  pone  al  sistema.  Este  primer  impulso  de  la 
inteligencia  fué  trasmitido  oralmente  con  más  ó  menos  exactitud  á  todas  las 
generaciones  que  hablaron  como  oían  hablar,  y  pensaron  como  las  enseña- 
ron á  pensar  en  el  orden  espiritual  y  moral,  sin  perjuicio  de  los  adelantos — 
ó  retrocesos — debidos  á  su  propio  trabajo  intelectual.  Pero  creer  que  el  hom- 
bre nace  con  la  posesión  de  las  ideas  madres — ni  hijas — que  posee  en  sí 


(1)    Sabido  es  que  centenares  de  millonea  de  bhudistas  no  tienen  idea  de  Dios. 
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mismo  la  verdad,  que  Dios  se  le  comunica  interiormente  por  la  razón,  que 
entre  ésta  y  el  Verbo  existe  unión  íntima,  etc.,  hipótesis  son  gratuitas  des- 
mentidas por  la  experiencia,  en  directa  oposición  con  el  tradicionalismo 
y  fundamento  del  racionalismo  más  crudo  y  disolvente.  ¡Aquel  á  quien 
habla  Dios  interiormente,  aquel  en  cuya  razón  está  encarnado  el  Ver- 
bo, el  que  está  íntimamente  unido  á  la  verdad  absoluta,  el  que  posee 
en  su  razón  la  evidencia  de  la  verdad,  ¿quién  puede  decir  que  yerra;  quién 
puede  enseñarle;  cómo  se  podrá  equivocar;  cómo  es  posible  divergencia 
de  ideas;  cómo  son  posibles  el  ateísmo,  el  panteísmo,  el  escepti- 
cismo, el  materialismo  y  todos  los  monstruosos  partos  de  la  humana 
inteligencia?  Si  tan  claro  se  vé  á  Dios,  ¿cómo  hay  quien  no  le  ve  y  aún 
le  niega  y  blasfema,  como  tantos  sistemas  de  moral,  estando  la  razón  hu- 
mana en  natural  y  necesaria  posesión  de  las  ideas  de  moralidad  absoluta? 
Porque  el  hombre  es  lo  que  le  hace  la  tradición  y  enseñanza  social,  y  lo 
que  él  aprovecha  sobre  esta  enseñanza:  mucho  si  trabaja  mucho  y  es  íiel  á 
ella,  profundizándola  sin  negarla  jamás;  poco  si  no  trabaja  ó  se  aparta  de' 
camino  que  viene  trillando  la  humanidad.  A  cada  uno  le  es  dado  dar  un 
paso  adelante,  mas  para  ello  tiene  que  apoyarse  atrás,  en  un  axioma  de  fí- 
sica y  de  filosofía.  Por  eso  creemos  con  Mateos  y  Campoamor  y  todos  los 
metafisicos  dignos  de  este  nombre,  que  hay  verdades  inmutables,  y  añadi- 
mos que  éstas  las  posee  la  humanidad  desde  el  principio,  y  sin  ellas  no  hu- 
biera podido  vivir;  pero  esas  verdades  son  fecundas,  encierran  otras  mu- 
chas más  ó  menos  secundarias  y  prácticas,  que  nunca  las  pueden  contrade- 
cir, y  sirven  de  alimento  perpetuo  á  la  humana  inteligencia  y  de  materia 
y  medio  del  progreso  social.  Discernir  el  orden  lógico  de  las  ideas  es  otra 
cuestión,  y  aquí  caben  diversos  sistemas,  sobre  los  cuales  el  tradícionalis- 
ta  no  necesita  emitir  juicio  ni  adoptar  éste  ó  aquel;  podrá  ser  sensualista, 
psicológico  ú  ontológico;  podrá  esquivarlos  todos  como  cosa — no  digo  po- 
co importante — sino  sólo  no  necesaria,  por  más  que  lo  sea  para  construir 
un  cuerpo  de  doctrina  claro,  completo  y  armónico:  pero  no  puede  ceder 
en  su  afirmación  respecto  al  orden  cronológico  tratada  la  cuestión  en  la  hu- 
manidad más  que  en  el  individuo,  que  la  cree  necesaria  para  explicar  la 
historia  y  la  filosofía,  y  lo  vé  por  experiencia  en  cada  individuo  particular, 
cuya  espontaneidad  no  niega,  sino  que  pide  una  condición  indispensable  é 
inicial. 

Ya  hemos  dicho  que  el  lenguaje  no  cansa  propiamente  nuestras  ideas, 
pues  no  nos  las  dá  hechas;  pero  es  condición  para  que  nuestra  razón  se 
ponga  en  ejercicio  y  forme  ideas,  que  son  precisammlc  las  que  van  expre- 
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sadas  en  el  lenguaje  oido.  ¿Cómo?  No  lo  sé;  pero  ese  es  el  hecho,  que  de 
ningún  modo  se  opone  á  la  acción  íntima  de  la  razón  para  formarlas,  ni 
menos  para  comprenderlas  y  explotarlas.  Negamos  que  el  hombre  piense 
espontáneamente  antes  de  que  se  le  enseñe  á  pensar — désenos  un  ejemplo 
contrario,  y  daremos  á  Mateos  la  razón — el  niño  espontáneamente  mama,  y 
no  sé  si  se  podrá  citar  otro  acto  suyo  para  el  que  de  algún  modo  no  haya 
intervenido  la  educación.  Y  si  no  piensa  espontáneamente  en  el  sentido  in- 
dicado, mucho  menos  podria  formar  una  lengua,  ni  ahora  ni  nunca.  Lo 
que  dice  Mateos  del  «tiempo  en  que  no  estaban  pervertidas  las  facultades 
del  hombre,  en  que  lleno  del  sentimiento  de  la  analogía  armoniosa  que  une 
al  mundo  físico  y  al  moral,  debia  encontrar  sin  trabajo  y  espontáneamente 
las  expresiones  más  vivas,  más  claras  y  más  propias,»  yo  casi  lo  acepto  todo, 
porque  soy  cristiano  y  creo  que  Dios  crió  al  hombre  en  estado  de  gracia  y 
justicia  original  del  que  cayó  por  el  pecado,  conservando  no  poco  de  lo  re- 
cibido; pero  para  los  meros  füósofos  y  para  todos  los  que  no  crean  esta 
doctrina  de  nuestra  fé,  las  palabras  de  Mateos  no  pasan  de  ser  una  armo- 
nía  celestial.  Si  no  se  parte  de  un  dato  de  fé,  ¿con  qué  derecho  se  da  por 
prueba  de  la  invención  espontánea  del  lenguaje  el  estado  perfecto  de  nues- 
tros primeros  padres?  Esta  es  la  hipótesis  de  Quinet  que  vimos  arriba  adop- 
tada por  Tiberghien;  pero  dando  á  la  razón  humana  nada  más  que  lo  que 
vemos  que  posee  entre  los  hombres  de  carne  y  hueso  que  conocemos,  ¿no 
es  una  hipótesis  aventurera,  que  para  los  materialistas  prehistóricos  y  ateos 
es  ridicula,  y  mil  veces  menos  aceptable  que  la  afirmación  tradicionalista 
apoyada  al  menos  en  los  libros  más  respetables  y  en  las  creencias  uni- 
versales del  mundo  antiguo? 

Y  luego  trata  Mateos  de  la  educación  y  encarece  su  importancia  y  ne- 
cesidad,  aplicándole  las  palabras  de  Jesús  á  Nicodemo:  Nisi  quis  renatus 

fuerit Porque  en  efecto,  el  hombre  nacido  corporalmentc,   necesita  el 

renacimiento  espiritual  de  la  educación,  sin  la  cual  no  puede  entrar  en  el 
reino  de  las  ideas.  Sin  la  vida  que  la  educación  suministra  no  hay  más  que 
el  homo  komini  lupus,  dice  Mateos,  ylo  prueban  los  niños  y  salvajes,  cuya 
moral  se  reduce  pura  y  simplemente  al  egoísmo  animal,  comer,  beber,  dor- 
mir y  gozar.  Nada  me  impórtalo  que  añade  después  nuestro  filósofo,  sobre 
que  la  educación  no  es  una  facultad  creadora,  que  según  San  Agustín,  el 
hombre  nada  enseña  al  hombre;  porque  lo  concedo  en  el  sentido  explicado, 
y  lo  niego  redondamente  en  el  sentido  usual,  corriente  y  práctico  de  la  pa- 
labra. Y  así  el  mismo  Mateos  añade:  «La  vida  física  sin  la  moral  seria  un 
regalo  funesto.  Como  la  vida  física  se  trasmite  por  la  generación,  así  la  vida 
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moral  por  la  educación La  educación  es  la  condición  indispensable  de 

todo  progreso  individual  y  social.»  ¿Pues  qué  más  digo  yo?  El  progreso  del 
niño  parte  desde  la  espontaneidad  de  mamar,  y  de  la  nulidad  en  el  orden 
espiritual  y  moral,  y  otro  tanto  seria  de  la  sociedad  si  no  hubiera  sido 
criada  por  Dios  como  creemos  que  fué  criada:  y  desde  ese  punto  negativo 
la  educación  es  la  condición  indispensable  de  todo  progreso  individual  y 
social. 

Aún  nos  falta  desvanecer  otro  pequeño  escrúpulo  que  hemos  visto  en 
las  füosofías  espiritualistas  y  teístas  que  no  son  la  neo-escolástica,  de  que 
nos  ocuparemos  en  otro  articulo.  ¿Qué  es,  dicen,  una  naturaleza  que  no  se 
basta  á  sí  misma,  una  razón  que  no  puede  razonar?  Pues  ninguna  naturale- 
za criada  se  basta  á  si  misma,  nada  ni  nadie  se  basta  á  si  mismo,  todo  está 
mutuamente  dependiente.  El  calor  y  la  luz  no  son  la  planta,  pero  sin  ellos 
no  respira,  no  se  nutre,  no  asimila,  no  se  agrega,  no  se  reproduce,  no  vive. 
Asi,  la  razón  mia  no  es  la  de  mis  padres  y  maestros;  pero  sin  éstas  ella  es- 
taría tan  ocupada  de  problemas  filosóficos  como  la  razón  de  los  antropófa- 
gos y  demás  tribus  salvajes.  Si  éstas  jamás  se  elevan  por  sí  mismas  por  en- 
cima de  las  cosas  materiales,  á  pesar  de  haber  heredado  una  lengua  y  cierto 
estado  social,  ¿qué  habia  de  ser  del  hombre  primitivo  completamente  solo, 
qué  de  los  primeros  que  se  fueron  trasformando  en  hombres  desde  la  con- 
dición de  gorilla  ó  chimpancés,  según  la  genealogía  que  nos  dá  la  sabidu- 
ría novísima? 

M.  G.  F. 
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Si  spiritu  vivímtis,  spiritu  et  amhídemux , 
PaüIí.  ad  Galatas. 


COVADONGA 


(conclusión.) 


El  cura  había  dicho  verdad:  el  sendero  bajaba  serpeando  á  compás  del 
torrente  que  espumaba  y  se  revolvía  en  la  hondura.  Unas  veces  costeaba 
los  agudos  muñones  de  roca  que  le  salían  al  paso,  otras  se  encaramaba  por 
encima  de  ellos  con  breves  y  repetidas  ondulaciones  fatigosas  para  el  via- 
jero. 

Abrigándose  en  un  recodo  de  la  cordillera  que  le  deja  hbre  el  sol  ha- 
llamos á  Tielbe.  De  un  peñasco  cóncavo  cerrado  con  rústica  pared  de  ra- 
maje seco  y  trenzado  ha  hecho  cárcel  donde  se  aprisionan  Jas  reses  sor- 
prendidas pastando  en  vedado  hasta  que  su  dueño  las  rescata  mediante  la 
multa  debida.  Chivos  y  moruecos,  bueyes  y  rocines  asomaban  el  curioso 
hocico  por  cima  de  la  cerca  saludando  con  salvaje  música  de  relinchos,  ba- 
lidos y  mugidos  el  paso  de  nuestra  caballería.  Ansia  de  libertad  aún  erí 
brutos  tan  poderosa  que  les  hace  preferir  á  su  ocioso  cautiverio  la  pensión 
de  la  silla  y  el  freno,  la  tiranía  caprichosa  del  azote  y  el  acicate* 

Más  allá  de  Tielbe  entramos  á  caminar  por  tierra  blanda,  entre  setos 
Vivos,  praderías  y  plantíos  de  maíz.  A  la  otra  parte  del  rio  se  ensanchaba 
un  verde  soto  matizado  de  sombríos  grupos  de  robles,  entre  los  cuales  le- 
vantan su  pelado  flanco  erguidos  mogotes  de  blanca  caliza,  coronados  de 


(1)    Véase  el  ndmero  09  de  la  EbVista. 
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una  espesa  greña  de  no  tocada  vegetación  salvaje.  A  nosotros  nos  daban  ya 
que  no  sombra,  al  menos  el  halago  de  su  vista  y  su  rumor  suave,  espesas 
matas  de  avellano  y  esos  renuevos-  vigorosos,  flexibles  y  apretados  que  bro- 
tan del  castaño  cortado  á  flor  de  tierra.  La  brisa  que  los  mecia  traia  al  olfa- 
to el  penetrante  hedor  del  cabrío,  y  á  poco  veíamos  asomar  entre  las  fres- 
cas hojas  los  rijosos  bezos,  la  temblona  yerba  y  el  satírico  gesto  de  un 
cegajo.  El  montaraz  y  esquivo  animal  nos  contemplaba  un  rato  ladeando  la 
cabeza  y  de  pronto  se  volvía,  y  botando  y  triscando  trepaba  riscos  arriba 
hasta  lugar  que  le  pareciera  seguro,  desde  donde  se  ponía  de  nuevo  á  mi- 
rarnos sacudiendo  sus   blancas  orejas. 

Aquí  se  dejaron  alcanzar  los  quintos  y  por  vez  primera  rompieron  su 
natural  cortedad,  dejándose  interrogar  y  respondiendo  á  nuestras  interro- 
gaciones. Rompióla  el  cabo  de  cazadores,  esto  es,  el  rubio,  mostrándonos 
las  casas  de  Camarmeña  agarradas  á  media  falda  de  un  empinado  monte, 
á  semejanza  de  nidos  de  golondrina  pegados  á  los  cornisones  de  disforme 
edificio. 

— Diz  que  es  el  pueblo  más  viejo  de  Asturias,  é  fué  ciudadela  ó  cosa  pa- 
recida— contaba  el  rubio. 

—¿Más  viejo  que  el  santuario  de  Covadonga? — repusiaios. 

— ¡Ah!  ¡Covadonga! — interrumpió  animándosele  el  rostro. — ¿Váes  á  ver 
la  Santa  de  Covadonga?  mañana  es  mucha  fiesta  allí;  ¡quién  fuera!  Aquella 
Santa  cuentan  que  laxáronla  á  la  haxura  donde  facíanle  iglesia,  é  á  la  no- 
che tornóse  á  subir  á  donde  estuvo  primero. 

—¿Y  no  hay  otra  cosa  memorable  en  Covadonga? 

— Llevóme  mi  madre  ofrecido  de  rapacin  é  mais  non  supe. 
Más  sabría  el  ladino  asturiano,  pero  á  sus  compañeros  ó  á  él  urgía  el 
caminar  y  tomaron  de  nuevo  sus  atajos  y  veredas. 

La  noción  popular  de  la  antigüedad  de  Camarmeña  nace  tal  vez  de  un 
dato  literario  é  histórico.  Allí,  en  una  iglesia  de  San  Pedro  existieron  depo- 
sitados los  elementos  primeros  de  la  historia  asturiana  y  aún  española  pos- 
terior á  los  orígenes  de  la  reconquista.  De  allí  los  tomó  el  obispo  D.  Pelayo 
para  redactar  su  célebre  códice  ovetense  en  años  de  la  primera  mitad  del 

siglo  XII  (1). 

En  este  suelo  épico  y  escondido  brotan  á  cada  paso  los  testimonios  de 


(1)  Ut  reperimus  in  antiquissimis  codkihus,  quos  invenimiis  in  eclesia  Sancti  Petr 
de  Carmamema,  et  sicut  audivimus  á  majoribus  et  a  prcedecessoribns  nostris,  ita 
acripsimus.  Códice  ovetense  inserto  por  Risco  en  los  apéndices  al  t.  XXXVIII  de  la 
España  Sagrada. 


PEREGRINACIONES.  225 

la  obra  sesuda  de  la  razón  humana  como  los  del  hervor  fogoso  de  la  hu- 
mana fantasía,  para  probar  que  fué  mansión  y  cuna  de  un  pueblo  fervoroso 
y  bravo,  cuya  mente  constantemente  agitada  por  la  guerra  y  sus  aventuras, 
ni  se  esterilizó  en  la  inercia,  ni  fué  marchitada  por  el  duro  penar  de  pacífica 
labor  cotidiana. 

Veis  aquí  nacer  la  leyenda  anónima  y  oscura  de  las  formas  singulares  de 
la  roca,  délos  giros  caprichosos  y  vagos  de  las  aguas.  Asimismo. las  pasio- 
nes y  afectos  que  la  leyenda  animan  son  originados  por  los  afanes  ordina- 
rios, las  necesidades  propias  del  estado  social  dentro  del  cual  la  leyenda 
nace. 

Aquellos  mogotes  calizos  que  antes  descubrimos  á  la  otra  parte  del  rio 
menudean,  variando  y  creciendo  en  tamaño,  pero  tan  semejantes  en  forma 
y  proporción  que  parecen  tallados  por  un  modelo  único.  Hondas  grietas 
verticales  estrian  de  arriba  abajo  la  roca,  dejando  asomar  foscos  mechones 
de  yedras,  muérdagos,  zarzas  y  heléchos,  y  en  su  inabordable  cima  abriga- 
da por  espesos  árboles  ondean  pomposos  penachos  de  heno  vicioso  al  cual 
nunca  llegó  guadaña  segadora. 

Esa  yerba  ociosa  y  rica,  tesoro  de  gentes  pastoras  y  ganaderas,  tentó 
li  codiciosa  audacia  de  un  hombre  de  la  comarca.  Y  á  pesar  de  la  expe- 
riencia y  consejo  de  los  ancianos,  á  pesar  del  común  parecer  que  afirmaba 
ser  tem.eridad  impía  la  de  pretender  llegar  á  lo  que  la  Providencia  puso 
fuera  del  alcance  de  mortales  manos,  fiando  en  su  robuste"2i  y  agilidad, 
aguijada  acaso  su  soberbia  por  el  general  espanto,  empeñóse  en  trepar  á  la 
cima  agarrándose  á  las  asperezas  de  la  piedra,  sin  olvidar  sus  armas  de  se- 
gador. Al  cabo  de  larga  fatiga  ya  costa  de  no  corta  paciencia  y  tenaces  bríos 
logró  su  porfía,  y  con  asombro  y  envidia  de  sus  compatriotas  púsose  á  ce- 
bar su  corvo  dalle  en  el  rozagante  pasto. 

No  tardó  en  dejar  tendida  crecida  parte  del  henar,  de  cuya  espesura  al 
insólito  crugir  y  heridas  del  hierro  afilado  volaban  asustados  pájaros  y 
mariposas.  Descansó  apoyándose  en  su  herramienta,  tendiendo  sus  ojos  sa- 
tisfechos sobre  el  copioso  y  fresco  botin  de  su  campaña. 

Mas  la  tarde  caía  y  era  hora  de  buscar  la  bajada.  Una  y  otra  vez  rodeó 
la  segada  cumbre,  buscando  el  más  fácil  camino,  sin  hallar  ninguno;  ago- 
tada su  calma  y  no  muy  segura  la  cabeza,  probó  á  desandar  los  penosos 
pasos  de  la  subida;  agitado,  vacilante,  huyendo  de  dejar  ir  su  mirada  al 
fondo  del  valle,  á  las  alturas  vecinas,  llegó  á  paraje  donde  se  halló  ataja- 
do. La  roca  no  ofrecía  asidero  ni  apoyo  al  alcance  de  la  trémula  mano  ni 
del  turbado  pié.  Gastó  en  inútiles  tentativas  cuanto  le  quedaba  de  fuerzas 
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en  sus  miembros,  de  resolución  on  el  ánimo;  y  sin  intentar  siquiera  por  es- 
cusado,  salvar  la  cima  de  donde  habla  bajado,  procuró  con  voces  y  gestos 
entenderse  con  el  distante  gentío  que  azorado  le  contemplaba.  No  tardaron 
en  comprender  la  situación  angustiosa  del  temerario,  porque  el  alma  hu- 
mana es  gran  reveladora  de  los  afanes  supremos  y  dolores  de  sus  semejan- 
tes. Y  saliendo  de  entre  la  muchedumbre  el  cura  y  adelantándose  hacia  la 
roca,  abrió  los. brazos,  y  hecha  la  señal  de  la  cruz  con  su  diestra  bendijo  á 
aquel  extraño  condenado  á  muerte  recitando  sobre  él  la  absolución  de  los 
moribundos.  Recibióla  el  segador  recogido  dentro  de  la  angosta  quiebra  en 
que  se  abrigaba  y  se  alzó  después  á  tentar  el  esfuerzo  último.  Colgóse  del 
fdo  de  roca  en  que  pisaba  y  suspendido  de  ambas  manos  el  cuerpo,  quería 
atinar  con  los  pies  á  apoyarlos  en  alguna  escabrosidad  que  los  sostuviera. 
En  vano  bregó  algunos  momentos;  la  roca  que  sus  convulsos  pies  herian, 
era  tajada  y  lis?  como  bruñido  tablero  de  mármol;  sangrábanle  las  manos 
sajadas,  y  yertos  los  brazos,  carecían  de  pujanza  y  vida  para  encaramar 
de  nuevo  el  suspendido  cuerpo  hasta  el  abandonado  refugio.  Breve  fué  la 
agonía,  el  hombre  vencido  por  lá  muerte,  soltó  la  roca,  cayendo  despe- 
ñado á  rodar  por  la  pradera  donde  le  recogieron  cadáver  sus  espantados 
compañeros. 

Esta  leyenda  vaga  por  la  región  que  visitamos,  sin  teatro  fijo  ni  lugar 
cierto,  pero  viva  y  permanente. 

El  rio  que  á  nuestra  izquierda  corre,  estrechándonos  contra  la  monta- 
ña, se  llama  Cares,  nombre  de  helénica  desinencia  y  sonido,  que  más  ade- 
lante nos  vá  á  recordar  las  más  bellas  descripciones  clásicas.  Angóstase  el 
desfiladero,  la  roca  domina  el  paso  vertical  y  escueta  como  gigantesco  mu- 
ro: á  fuerza  de  siglos  el  agua  que  gotea  de  su  frente  subUme  ha  exornado  la 
piedra  tendiendo  á  lo  largo  de  ella  de  cielo  á  suelo  pegadas  al  firme  de  la  roca 
inmensas  columnas  estalactitas,  á  cuyo  delgado  fuste  se  abrazan  y  aprietan 
lozanos  y  sombríos  laureles;  decoración  augusta  ,  misteriosas  alianzas  de 
la  naturaleza  que  en  sus  recónditos  senos  agita  y  explota  los  fecundos  prin- 
cipios de  la  vida,  dando  ser  á  elementos  tan  diversos  como  la  cal  y  la  sávi'a, 
creando  formas  tan  varías  como  el  árbol  y  la  piedra,  que  arrancan  de  un 
origen  común  y  traen  ala  universal  armonía  del  mundo  contrastes  tan  altos; 
el  uno  gracia,  solidez  la  otra;  movimiento  aquel,  duración  ésta;  alegría,  li- 
gereza, instrumento  á  las  voces  inarticuladas  y  libres  del  aire  el  .prime- 
ro, majestad  al  paisaje,  fisonomía  al  suelo,  vivienda  al  hombre  la  segunda. 

Esta  peña,  de  admirable  hermosura,  se  llama  «Pared  de  la  Rumiadi;» 
acaso  la  bautizaron  con  el  nombre  de  los  rumies  sus  enemigos  agarenos,  á 
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cuya  hueste  dió  paso  cuando  agresora,  ó  asilo  y  fortaleza  cuando  desbara- 
tada y  huida  (1). 

A  sus  pies  se  encuentra  'el  Cares,  que  viene  de  Levante  con  el  rio  de 
Cain  que  baja  de  Poniente,  y  robándole  á  éste  su  siniestro  nombre, 
tuerce  rápidamente  al  Norte,  hiende  y  parte  la  roca,  entrándose  por  la 
canal  y  bajo  el  romántico  puente  que  llaman  de  Poncebos. 

La  canal  de  Poncebos  es  un  tajo  profundo,  cuyos  misterios  apenas  lo- 
gra registrar  el  sol  durante  su  breve  paso  por  el  Meridiano.  Helada  y  lim- 
pia, corre  por  su  fondo  el  agua^  ya  bulliciosa  y  férvida,  ya  regolfada  y  tran- 
quila. Nunca  tuvieron  más  pintoresca  belleza  el  Eurotas,  el  Cefiso,  el  Aque- 
lóo,  el  Alfeo  ni  tantas  fuentes  y  lagos  que  con  ameno  pincel  describe  en  sus 
Metamorfosis  el  dulce  y  plañidero  Ovidio. — Aquellos  caudales  dieron  ser  á 
risueñas  fábulas,  á  símbolos  expresivos  de  la  mitología,  cuando  no  cual 
hoy  bañaban  un  suelo  aridecido  y  despoblado,  cuando  corrían  entre 
menuda  yerba  al  amparo  de  árboles  que  impedían  les  entibiase  el  sol  (2), 
y  la  voz  de  sus  ondas  y  el  murmurar  de  sus  espumas  y  la  vegetación 
agreste  de  sus  húmedas  riberas,  eran  al  espíritu  humano  curioso  é  inquie- 
to revelación  súbita  de  las  sucesivas  creaciones,  de  los  actos  diversos  de 
esa  fuerza  increada,  augusta  que  hierve  en  los  vastos  senos  de  la  inmensa 
naturaleza. 

También  al  borde  del  Cares  nacen  cañas  sonoras  á  las  que  pu- 
diera atribuir  humano  acento  la  leyenda  de  un  nuevo  Midas,  y  el  chopo  que 
se  alimenta  de  agua,  y  el  sauce  que  defiende  con  blanca  piel  velluda  sus 
renuevos,  y  laureles  cuyos  torcidos  ramos  fingen  los  suplicantes  brazos  de 
Dafne  perseguida:  también  hace  cristalinos  remansos  donde  se  cuen- 
tan á  sabor  los  guijarros  del  cauce,  donde  una  ciega  Sal  macis  atraiga  y 
anegue  ásu  esquivo  amado,  y  tiene  voz  que  llame  como  la  apasionada  de 
Kco  llamó  inútilmente  á  Narciso,  y  afluentes  de  escondido  curso  y  lasti- 
mero rumor  que  traigan  á  soñar  con  la  misteriosa  trasformacion  de  Aretu  • 
sa,  tan  hábil  y  prodigiosamente  pintada  por  el  poeta. — También  en  sus 
márgenes  palpita,  solloza,  pulula  y  centellea  la  vida  sin  fin  de  los  torren- 
tes montañeses,  ese  vivir  prolijo  y  complejo  que  engendran  el  insecto  que 
zumba,  la  chispa  de  sol  que  tiñe  sus  alas  ó  refleja  en  las  ondas,  el  pez  que 


(1)  Sabido  es  que  loa  viejos  escritores  árabes  apellidan  rumies  (romanos)  á  loa 
españoles. 

(2)  Oramen  erat  circa,  quod  proxirmts  humor  akiat, 
Silvaque,  solé  lacum  pansura  tepeswre  nullo. 
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salta,  la  e>piima  que  gira  y  suena,  la  hoja  de  espadaña  que  se  mece  y  late 
movida  por  insensibles  hálitos:  vivir  pujante  compuesto  de  innúmeros  ac- 
cidentes de  luz,  sonido  y  movimiento;  que  en  las  ardientes  horas  de  la 
siesta,  en  los  tibios  momentos  del  crepúsculo,  penetra  el  ser  humano, 
aparta  y  dispersa  el  tardo  enjambre  de  los  mortales  cuidados,  llega  al  cen- 
tro vivo  donde  se  engendra  el  pensamiento  á  cuya  generación  imprime  sus 
extrañas  formas,  su  espíritu  y  colores,  y  dá  origen  al  mundo  fantástico, 
sobrenatural,  desahogo  del  alma,  compensación  de  afanes,  complemento 
de  lo  inacabado,  horizonte  vago  en  que,  para  consolación  suprema  del 
mortal  destierro,  parece  que  tocamos  lo  inaccesible,  vencidolo  insuperable, 
posémoslo  imposible  y  se  reduce  lo  infinito  á  las  medidas  de  nuestro  po- 
der y  nuestro  deseo. 

En  estos  ó  parecidos  sitios  debió  nacer  la  poética  creencia  asturiana  de  hs 
ccanas.  Nadie  vio  su  forma,  nadie  penetró  su  esencia;  todos  suponen  ala  xa-' 
na  mujer,  y  la  dicen  enamorada  y  vengativa.  Adivina  pensamientos;  se  ha- 
ce cómplice  de  los  Ucitos  y  generosos,  y  los  ayuda;  combate  y  castiga  los 
pensamientos  malvados.  Sacrificase  por  el  que  ama;  mas  puesta  á  prueba 
por  ingratos  y  desleales,  se  trueca  en  furia  que  no  perdona.  A  muchos 
trajo  gloria,  caudal,  bienes  y  prosperidades  sin  cuento;  á  otros  inopinada 
y  desastrosa  muerte. — Aparécese  de  manera  que  sin  herir  los  ojos  ni  el 
oido  hace  que  el  espíritu  perciba  su  presencia,  sus  caricias,  consejos  ó  man- 
datos.— Siente  y  sufre,  y  al  mediar  el  dia  ó  al  venir  la  tarde,  se  junta  con 
sus  compañeras  al  amparo  de  las  hojas,  á  la  vera  de  las  aguas,  donde  llora 
acaso  y  se  aflige,  hace  ú  oye  confidencias,  dá  ó  recibe  consuelos, 

¡Oh!  la  soledad  es  enemiga  del  hombre;  el  hombre  la  odia,  la  teme,  y 
para  defenderse  de  ella  la  puebla  de  criaturas  invisibles,  impalpables,  ya 
que  no  puede  de  semejantes  suyos. — ¿Quién  no  siente  aquí  á  la  xana  y  su 
compañía,  curiosa  hasta  sondear  el  .último  secreto  del  corazón,  risueña  y 
compasiva  si  el  corazón  la  reveló  únicamente  propias  tristezas  ó  propias 
alegrías;  severa  y  reprensora  cuando  en  él  descubre  gérmenes  de  ageno 
mal,  torpes  complacencias  ó  miserables  propósitos?  ¿Quién  al  cerrar  sus 
párpados  abrumados  de  fatiga  no  cree  entreverla,  semejante  al  vapor  tenue 
y  fugaz,  sin  color,  nombre  ni  contorno  que  el  calor  matutino  hace  flotar 
entrg  los  troncos  de  la  húmeda  espesura?  ¿Quién  no  abre  los  soñolientos 
ajos  al  oírla  pasar  como  el  rumor  de  una  ráfaga  de  viento?  ¿Quién  no  la 
busca  é  intenta  seguir  su  visión  perdida  en  el  espacio?  ¿Y,  á  quién  no  paga 
este  inútil  afán  la  xana  con  la  revelación  de  algún  secreto  hechizo  de  la 
naturaleza,  velando  con  nube  de  suavísima  melancolía  así  los  impacientes 
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ardores  como  el  acerbo  descontento,  franqueando  al  aLna  los  términos 
desconocidos  de  regiones  intermedias,  que  si  no  son  el  cielo,  puesto  quo 
aún  alcanzan  en  ellas  á  sentirse  las  punzadas  del  dolor,  tampoco  son  la 
tierra,  puesto  que  allí  se  goza  libertad  desconocida,  luz  sin  ocaso,  amor 
sin  hastío  y  esperanza  sin  recelo? 

No  era  xana  la  que  había  detenido  á  nuestros  quintos  en  la  canal  de 
Poncebos;  pero  algo  había  en  ella  de  símbolo  expresivo  y  pintoresco. — Era 
una  mujer  de  la  tierra,  la  cual  sentada  sobre  ur.a  roca,  ataba  y  cosía  rami- 
Uos  de  siempreviva  sobre  discos  de  roja  grana,  formando  vistosas  escara- 
pelas que  tendía  á  los  novísimos  soldados.  Y  parecía  la  imagen  de  la  co- 
marca nativa  que  al  despedir  á  sus  hijos  se  los  entregaba  á  la  patria  común 
poniéndoles  sobre  el  pecho,  o  en  la  montera,  los  inmortales  colores  de  la 
patria  bandera.  Llegamos  cuando  regateaban  el  precio  de  las  escarapelas, 
ofrecímoselas  nosotros,  y  los  quintos,  para  no  quedar  en  zaga  de  liberales, 
nos  ofrecieron  manzanas  silvestres  de  las  que  vendía  también  la  escarapele- 
ra, — la  cuál  con  palabra  ruda,  pero  elocuente,  les  exhortaba  á  pensar  con- 
tinuamente en  el  lugar,  á  no  olvidarse  nunca  de  sus  madres  afligidas. 

Desde  aquel  día,  séptimo  del  mes  de  Setiembre  de  18G7,  nuestros  cam- 
pos y  ciudades  han  sido  teatros  de  civiles  contiendas,  donde  la  sangre  es- 
pañola ha  corrido  con  su  acostumbrada  prodigalidad  y  menosprecio.  ¿Qué 
habrá  sido  en  ellas  de  los  reclutas  de  Cabrales?  Acaso  hayan  combatido  en 
opuestos  bandos,  y  entre  el  humo  de  las  contrarías  huestes  se  han  visto 
escarapela  contra  escarapela,  las  que  una  mano  labró  y  un  pensamiento 
único  y  amoroso  puso  en^su  traje.  Acaso  yacen  en  la  oscura  huesa,  donde 
revuelcos  y  privados  de  compasivas  y  redentoras  oraciones  caen  los  muer- 
tos en  la  batalla,  acompañados  tal  vez  de  las  blasfemias  y  zumbas  de  im- 
provisado sepulturero.  Quizás  los  hallo  sin  reconocerlos  vistiendo  el  gallar- 
do uniforme  español,  aplomados  y  curtidos  por  la  experiencia  y  el  fuego, 
en  los  alardes  militares  que  alegran  frecuentemente  las  calles  madrileñas. 
Quizás  alguno  de  ellos,  trocado  el  militar  por  el  doméstico  servicio,  ó 
uniéndolos  ambos,. acaso  mutilado  portero  de  una  oficina  sirve  á  sus  seño- 
res ó  jefes  este  número  de  la  Revista,  bien  ajeno  de  que  dentro  del  impre- 
so cuaderno  va  su  memoria  y  su  boceto. 

A  estas  digresiones  me  llevan,  con  más  complacencia  que  oportunidad, 
mí  afición  al  soldado,  tipo  de  obediencia,  abnegación  y  respeto;  tipo  que 
nuevas  ideas  pretenden  hacer  desaparecer  dcí  concierto  social,  y  que  por 
necesidad  imperiosa  de  ese  mismo  concierto  subsistirá  todavía  luengos  si- 
glos, para  bien  y  porvenir  de  nuestra  pobre  familia  numana  por  sus  pro- 
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pias  pasiones  roida  y  envenenada,  para  salvación  de  los  Estados,  brazo  de 
la  ley,  escudo  de  la  justicia  y  gloria  acaso  y  engrandecimientos  futuros  de 
la  patria.  Igual  afición  le  tienen  cuantos  de  cerca  le  trataron,  no  para  per- 
vertirle ó  sobornarle,  más  para  estudiar  las  sensaciones  de  su  corazón  y  las 
manifestaciones  de  su  alma.  Los  que  le  han  visto  en  fuego,  animoso,  jovial, 
intrépido,  limpio  de  saña  y  de  rencores  vengativos,  grande  é  ignorante  de 
su  gropia  grandeza;  los  que  le  hallaron  en  la  improvisada  cama  del  hospital 
de  sangre,  resignado  y  mártir,  agradecido  y  dócil  al  consuelo,  á  la  medici- 
na, á  la  exhortación  religiosa. — El  soldado  promete  su  vida  y  se  la  da  no 
pocas  veces  á  un  trapo  teñido,  que  las  balas  taladran,  que  la  intemperie 
descolora,  que  la  carcoma  y  la  miseria  atarazan  y  ensucian;  le  sigue,  le 
obedece,  le  acata,  le  adora,  le  defiende,  le  salva;  y  cuando  le  ha  salva- 
do queda  pagado  de  sus  sacrificios,  de  su  valor,  de  sus  fatigas,  de  su  san- 
gre en  gloria  breve  y  pasajero  aplauso.  ¿Cuál  empresa  humana  exige  más  y 
ofrece  menos?  Quédale  además  el  premio  de  su  conciencia  satisfecha.  ¡Ba- 
ladí  recompensa  para  tantos! — Y  mientras  las  deudas  de  gratitud  son,  por 
punto  general,  mortificación  y  odioso  peso  de  nuestra  soberbia,  y  mientras 
el  venturoso  en  las  cosas  del  mundo  aspira  á  olvidar  y  hacer  olvidar  la  cau- 
sa y  la  ocasión  de  sus  prosperidades,  y  se  lastima  y  ofende  de  que  le  sean 
recordadas,  el  soldado  tiene  en  boca  constantemente  el  nombre  de  su  re- 
gimiento y  de  su  jefe,  y  en  la  madurez  de  los  años  y  al  cabo  de  sus  laborio- 
sos dias,  entre  ¡guales y  superiores,  su  mejor  blasón,  su  más  alta  vanaglo- 
ria, su  satisfacción  más  honda  y  pura  es  poder  decir  con  sazón  y  tiempo: 
He  servido. — Elocuente  anatema  del  orgullo  humaao,  santificación  de  la  dis- 
ciplina, confesión  de  esa  ley  eterna  de  la  recíproca  servidumbre  que  coa- 
tiene y  supone  mayor  suma  de  honra,  de  virtud  y  de  nobleza  que  toda  ar- 
diente protesta  de  soñada  independencia,  máscara  de  indómitas  altiveces, 
de  aspiraciones  insaciables,  de  ambiciones  imposibles.  En  aquellos  círculos 
venerables  de  la  aldea,  que  suman  centurias,  ¡cuánto  excede  en  juicio,  au- 
toridad y  consideración  el  que  ha  servido  á  los  que  no  sirvieron iñmásl 

La  lengua  castellana, — lengua  de  generosos,-  -dice  con  un  vocablo 
mismo  ambas  ideas.  Servir,  significa  entre  nosotros  vivir  en  obediencia, 
sumiso  á  una  ley  ó  voluntad  superior,  no  por  humana  y  voluble  elección 
sino  á  consecuencia  de  inmutable  decreto  de  la  Providencia.  Servir,  sig- 
nifica también  ser  útil,  poseer  cierto  valor  personal,  calificado  y  corriente, 
usándole  en  constante  beneficio  y  provecho  de  nuestros  prójimos. 

Mas  ¿no  os  parece  hora  ya  de  que  lleguemos  á  Covadonga? — No  quiero 
sujetaros,  pues,  al  tardo  paso  de  mi  cansado  caballo,  ni  á  las  veleidosas 
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correrías  de  mi  espíritu. — Os  hago  merced  del  descanso  y  frugal  desayuno. 
— ¡Desayuno  á  las  tres  de  la  tarde! — En  Arenar  del  bello  paisaje  de  Carena, 
de  sus  hórreos  curiosamente  esculpidos,  de  la  despedida  de  los  quintos,  y 
su  reunión  á  grupos  mayores,  de  los  allélicos  juegos  de  unos  y  otros  á  costa 
del  fruto  y  el  follaje  de  gigantescos  nogales,  de  la  anochecida  en  las  cum- 
bres que  dominan  ya  el  valle  de  Cangas,  y  de  la  nocturna  jornada  á  través 
de  aldeas,  de  la  villa  de  Onís  y  de  otros  lugares  cuyos  nombres  cuidaba  de 
repetir  nuestro  celoso  guia,  sin  que  la  fria  luna,  cubierta  de  atropelladas 
nubes  nos  consintiera  hacer  cabal  juicio  de  su  traza  y  fisonomía. 

Era  más  de  media  nocbe  cuando  vimos  aparecer  muchedumbre  de 
luces  errantes  que  aparecían  y  desaparecían  semejantes  á  las  chispas  que 
corren  por  los  bordes  de  un  papel  abrasado.— Allí  estaba  Covadonga.  Allí 
acampaba  el  pueblo  asturiano,  no  ya  con  las  cautelas  y  terrores  que  la  guerra 
impone,  mas  en  pacífico  y  devoto  cortejo,  venido  á  traer  sus  ofrendas,  sus 
plegarias  y  sus  pretensiones  á  la  Virgen  que  amparó  á  Pelayo. 

Menudeaban  los  romeros  en  el  camino  hundido  entre  cumbres  que  di- 
bujaban su  negro  perfil  sobre  el  sombrío  azul  del  estrella  lo  cielo,  y  éramcs 
ya  caravana  los  que  durante  el  dia  habíamos  sido  caminantes  desperdiga- 
dos en  los  varios  senderos  que  llevan  á  la  romería. 

No  tardó  el  alto  Auseva  en  presentarnos  su  grave  mole  apenas  bosque- 
jada en  la  íncertídumbre  de  las  tiniebks.  La  falda  del  monte  parecía  tacho- 
nada de  las  inquietas  luces  que  vimos  de  lejos,  las  cuales  brillaban  ó  se  es- 
condían, ocultas  por  los  opacos  bultos  de  las  gentes  que  entre  ellas  pasa- 
ban y  se  movían;  y  sordo  hervir  de  enjambre  revelaba  la  presencia  de 
una  muchedumbre  que  rodeaba  al  invisible  suntuario  escondido  ahora  bajo 
el  solemne  pabellón  de  la  noche. 

Noticias  de  tiempos  anteriores  nos  guiaron  por  medio  de  carros  desyu- 
gados y  bestias  acostada^  á  la  casa  de  beneficiados  que  solía  ser  hospedería. 
— Un  peón  caminero  que  velaba  en  el  zaguán  nos  sacó  de  tal  error,  y  pi- 
diéndole nosotros  albergue,  abrió  solícito  una  puerta,  la  cual  dejó  ver  el 
pajar  atestado  de  yerba;  sobre  ella  nos  tendimos.  A  nuestro  guía  le  pareció 
mal  tanta  molicie,  ó  sobrada  franqueza,  partir  el  aposento  de  sus  señores 
y  se  acostó  en  el  poyo  de  que  hicimos  mención  arriba. 

Aquel  heno  conservaba  algo  del  beleño  de  las  amapolas  que  le  florecieron 
cuando  verde,  algo  de  los  soñolientos  arrullos  y  zumbidos  que  entonces  le 
animaron,  porque  antes  de  percibir  el  descanso  de  su  blandura  y  abrigo, 
dejamos  de  sentir  toda  fatiga,  olvidada  la  descomodidad  del  alojamiento. 
El  sueño  nos  acechaba  hambriento  y  se  cebó  en  la  presa. 
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Descanse  en  buen  hora  el  cuerpo  molido  y  flaco;  el  alma  en  semejantes 
parajes  no  duerme;  el  espíritu  vela,  esto  es,  sueña,  ¿y  con  qué  ha  de  soñar 
en  Covadonga? — Entre  las  tinieblas  y  vapores  de  la  embargada  mente  se 
mueve  y  agrupa  el  ejército  cristiano.  Los  soldados  lucen  los  marchitos  des- 
pojos de  la  excelsa  condición  antigua,  imagen  fiel  de  la  España  vencida  y 
cercenada.  La  ley  de  naturaleza  há  abolido  la  ley  de  raza,  antes  borrada  do 
los  Códigos  que  de  los  ánimos  y  las  costumbres.  El  godo  viste  sus  ricas 
armas  melladas  en  el  Guadalete,  y  que  al  sol  de  la  esperanza  y  con  las 
aguas  puras  de  la  montaña  se  limpian  de  la  espesa  herrumbre  cuajada  sobre 
su  bruñido  acero  durante  la  larga  fuga  desde  Andalucía  á  Asturias.  El  ro- 
mano trocó  en  lanza,  arma  predilecta  de  sus  mayores,  la  reja  del  arado 
que  guió  cautivo,  y  con  su  oficio  de  soldado  parece  recobrar  la  frente  im- 
perturbable y  marcial  apostura  de  su  ascendencia.  El  montañés  se  ciñe,  para 
combatir  mejor,  las  pieles  que  le  sirven  á  la  par  de  túnica  y  de  coraza,  en- 
hastilla sus  saetas,  ó  hinche  de  guijarros  el  zurrón  donde  se  provee  su  cer- 
tera honda;  rostro  de  piedra,  impasible  y  sereno,  que  no  se  cura  del  ene- 
migo á  quien  vá  á  ver  la  cara,  y  desconoce  la  curiosidad,  sentimiento  poco 
civil. — Pelayo,  como  caudillo  que  ha  sido  en  numerosas  y  difíciles  cam- 
pañas, conoce  á  todos  sus  compañeros,  sabe  sus  caUdades  y  el  valor  ó  la 
experiencia  de  cada  uno;  elige  los  mejores,  los  menos  apegados  á  la  vida, 
los  más  dispuestos  á  morir;  tómalos  consigo  (1)  y  los  recoge  dentro  de  la 
sagrada  cueva.  A  los  restantes,  gente  nueva,  movediza  y  dudosa,  á  los 
cuales  asi  puede  convertir  la  victoria  en  tropel  de  leones,  como  la  derrota 
en  rebaño  tímido  de  ovejas,  distribuyelos  por  las  inmediatas  alturas,  do- 
minando la  senda  por  donde  llegan  los  enemigos.  Y  vuelto  á  sus  escogidos, 
levanta  su  corazón  al  cielo,  y  ofrece  á  la  Madre  de  Dios  á  cambio  de  su 
ayuda  esa  patria  moribunda  que  espera  sacar  resucitada  y  viva  del  próximo 
combale. 

Ya  asoman  los  moros  por  la  hoz  frontera.  Vienen  resueltos  y  audaces, 
como  ciertos  de  acometei  una  empresa  decisiva  en  la  prisión  ó  muerte  del 
indomable  español.  Acostumbrados  á  fiar  á  la  primera  embestida  el  éxito 
de  sus  batallas,  traen  á  la  cabeza  sus  exclarecidos  capitanes,  sus  triunfado- 
res estandartes  Pelayo  no  tiene  bandera;  inspírale  su  religioso  aliento,  cor- 
re al  altar  donde  el  ermitaño  de  Covadonga  veneraba  á  la  Virgen,  tómale  la 


(1)  ....Asitmptis  secitm  quos  strennuiores  eredidü,  rcliquos divince gratioe  commenda- 
vít,  ui  iti  tutis  montmm  Del  misericordiam  et  rei  exitum  expectarent.  — Roderici  Teleta- 
jiia.— De  Eebv^ Hispanice,— lÁh.  IV. 
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tosca  cruz  de  roble  á  cuyos  pies  oraba,  y  enarbolándola  al  frente  de  sus 
soldados,  es  el  cruzado  primero,  el  primer  campeón  de  Cristo  contra  Ma- 
boma,  del  Occidente  redimido  contra  el  Oriente  apóstata. 

Trábase  la  pelea,  y  dura  algún  tiempo  indecisa  y  brava.  La  aspereza 
del  terreno  ayuda  álos  españoles,  cuyas  armas  arrojadizas  hieren  certeras 
en  los  agarenos  sin  recibir  daño  igual  de  estos.  Ni  unos  ni  otros  cejan; 
fuera  del  propio  brio,  impídeselo  á  unos  la  roca,  á  otros  la  masa  de  su 
propia  gente  que  avanza  y  se  atropella  contra  las  filas  delanteras.  Impa- 
cienta al  moro  la  inesperada  resistencia;  abátele  su  propio  estrago  y  dá  in- 
dicios de  flaquear,  cuando  desprendidas  de  las  cumbres  inmediatas  caen 
sobre  él  á  saetazos  y  pedradas  turbas  de  españoles,  acosando  desde  la  ma- 
leza á  las  tropas  embazadas  en  la  hondura.  Resisten  como  pueden  los  sor- 
prendidos invasores,  pero  pierden  gente  y  ánimo.  Al  cabo,  obedeciendo  al 
terror  y  al  propio  instinto  antes  que  á  mandato  de  sus  jefes  comienzan  á 
retirarse;  les  van  encima  los  montañeses  ya  cebados  en  la  sangre,  y  el  cón- 
cavo valle  resuena  con  las  voces  despavoridas  ó  arrogantes  de  los  comba- 
tientes, con  el  fragor  de  sus  armas,  con  todos  los  ruidos  temerosos,  deses- 
perados, indefinibles,  horrendos,  que  se  levantan  de  aquellos  sitios  donde 
se  hace  carnicería  de  hombres.  El  campo  rojea  al  rededor  de  las  hacinas 
de  cadáveres,  y  si  las  almas  que  en  el  mismo  punto  se  separan  de  los  hu- 
manos cuerpos  pudieran  tomar  formas  visibles,  su  espantosa  muchedum- 
bre nublarla  el  sol  y  oscurecería  el  cielo. 

Cierto  es  que  el  estrépito  y  el  vaho  del  combate  aceleran  los  pulsos,  que 
la  lucha  acalora  y  embravece,  mas  la  vista  de  los  muertos  despierta  siempre 
afectos  compasivos,  y  trae  yo  no  sé  qué  rumor  de  sollozos  confusos  y  lá- 
grimas lejanas,  que  amansa  el  soberbio  contento  de  la  victoria  y  modera  la 
altiva  pasión  que  armó  la  vencedora  mano.  Acaso,  acaso,  ni  la  radiosa  ima- 
gen de  la  patria  redimida  y  vengada  consigue  acallar  esa  vaga  voz  de 
amargura  y  remordimiento  q,ue  late  y  se  desliza  en  la  ardiente  armonía  de 
los  himnos  triunfales. 

Afortunadamente  la  claridad  del  alba  asomó  por  el  angosto  lucero  del 
pajar;  y  con  ella  sonó  para  despertar  del  sueño  y  de  las  gloriosas  visiones  al 
más  dormido,  no  la  diana  del  soldado,  sino  la  del  monje,  la  campana  co- 
legial. 

Visto  á  la  luz  del  día,  Covadonga  recuerda  las  graves  palabras  de  nuestro 
Quevedo  al  hablar  de  la  muerte  de  César  en  su  Vida  de  Marco  Bruto:  «El 
lugar  parecía  divino  por  elección  del  cielo  misteriosa.»  Es  un  tnjado  mon-, 
te  que  aventaja  á  sus  vecinos,  cubierto  en  su  cima  de  hayas,  robles  y  cer- 
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rada  maleza,  socavado  en  su  frente  para  abrigar  los  históricos  recuerdos  de 
Pelayo  su  tumba  y  las  fundaciones  cenobíticas  con  que  siglos  diversos 
honraron  el  sitio,  posado  su  pié  sobre  desiguales  moles  de  tierra  y  roca, 
amasados  unos  por  el  aluvión,  otros  por  el  aluvión  labrados  y  pulidos.  Para 
apretar  y  contener  estas  moles  inseguras  y  movedizas,  el  arquitecto  del  rey 
Carlos  ÍII,  D.  Ventura  Rodrigue/,  estableció  sóhdos  terraplenes,  vestidos  de 
recios  muros  de  sillería,  asiento  que  debian  ser  á  las  monumentales  cons- 
trucciones, ideadas  para  engrandecimiento  del  sitio  y  glorificación  de  sus 
memorias. 

En  aquellos  vastos  terraplenes,  habían  establecido  sus  aduares  y  tien- 
das, mercaderes  y  buhoneros,  familias  de  peregrinos,  parte  de  las  cuales 
dormían  todavía  teniendo  por  techo  el  piso  de  la  carreta  desuncida  y  caída 
sobre  el  timón,  mientras  otra  parte  se  aseaba  y  componía  ó  aderazaba  la 
común  pitanza. 

Mézcleme  en  la  turba  de  los  que  subían  por  las  rampas  arriba  á  oír 
misa.  El  número  mayor  de  las  mujeres  eran  jóvenes,  de  color  quebrado, 
facciones  regulares  y  gesto  japacible,  distinguíanse  por  su  dengueó  rebociño 
cruzado  al  pecho  sobre  una  blanquísima  y  rizada  camisa,  corales  ó  azaba- 
ches al  cuello  y  un  pañuelo  apretado  al  cráneo  que  le  modela  y  ciñe  dejan- 
do caer  á  la  espalda  sus  largas  puntas,  después  de  haber  rodeado  el  moño; 
á  esto  se  han  reducido  aquellas  tocas  de  beatilla,  citadas  por  el  P.  Carva- 
llo, que  median  «tres  palmos  en  alto.»  Los  hombres  daban  más  color  á  la 
concurrencia  con  los  extremos  de  sus  calzones  blancos  que  salen  y  se  afo- 
llan por  bajo  del  calzón  de  paño,  con  sus  chaquetas  de  bayeta  verde,  encar- 
nada y  amarilla,  incesantemente  cambiadas  del  uno  al  otro  hombro,  ó  ter- 
ciadas á  guisa  de  bandolera,  con  sus  monteras,  viejo  tocado  del  asturiano, 
cuyas  mudanzas  y  posiciones  diversas  declaran  lo  bastante  cuanto  sea  su 
valor  é  importancia  en  la  vida  y  sucesos  de  su  dueño.  La  montera  es  una 
caperuza  ó  bonete  de  paño  con  dos  alas  puntiagudas  que  se  levantan  ceñi- 
das á  ambos  lados  y  con  la  punta  central  que  cubre  la  coronilla  forman 
una  especie  de  tricípite  diadema,  aparato  elocuente  y  movible,  no  exento 
de  varonil  belleza.  Cuando  nueva  la  montera,  ó  cuando  cubre  cabeza  cuyos 
pensamientos  gozan  del  equilibrio  y  compás  debidos  á  íntimas  satisfaccio- 
nes, á  la  perfecta  serenidad  del  espíritu,  al  bienestar  posible  y  lograble  en 
.  esta  mísera  tierra  de  disgustos,  lleva  sus  tres  picos  erguidos  superando  a' 
central  los  laterales  que  lucen  sendas  vueltas  de  terciopelo  negro;  igual  so- 
lemnidad y  fachada  presenta  en  hombres  de  autoridad  y  peso,  ó  en  los  que 
ejercen  cargo  púbhco.  En  poder  del  mozo  calavera,  pierde  luego  aquella ri- 
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gidez  y  compostura  primeras,  á  impulso  de  las  continuadas  sacudidas  y 
posturas  varias  que  las  alas  sufren  y  toman.  Cuando  va  á  enamorar  la  echa 
atrás,  cuando  está  celoso  la  ladea  y  deja  desmayar  uno  de  los  picos  á  que 
le  tape  un  ojo,  cuando  desdeñado  se  los  cubre  ambos  con  el  filo  de  la  ca- 
peruza, cuando  busca  camorra  van  las  puntas  oscilando  á  uno  y  otro  lado 
de  su  frsnte  como  pitones  de  novillo  que  amaga  una  embestida.  La  mon- 
tera sirve  al  asturiano  para  requebrar,  sobándola  de  firme  sobre  su  crá- 
neo, mientras  aguza  el  iugénio  y  sutiliza  los  vocablos:  para  contratar  y  pe- 
dir dándola  intermmables  vueltas  entre  las  manos,  en  tanto  que  sondea  los 
intentos  del  contrario,  y  pesa  mentalmente  las  propias  ventajas.  En  sus  re- 
gocijos y  aclamaciones  la  tira  á  lo  alto,  en  la  Iglesia  se  arrodilla  encima 
de  ella. 

La  lengua,  empero,  era  lo  más  curioso  de  aquel  original  y  nuevo  con- 
curso. Aquella  habla  añeja  y  pura  resonaba  en  mi  corazón  como  un  eco 
vivo  de  generaciones  desaparecidas  y  muertas  centurias.  Épocas  enteras 
resucitan  en  sus  clásicos  periodos,  castizo  verbo  y  dulce  melodía.  Usáronlos 
Iñigo  López  de  Mendoza  en  sus  Serranas,  Fernán  Pérez  en  sus  Historias, 
Fernán  Gómez  en  sus  Cartas,  y  el  cortesano  Valera,  el  discreto  Ayala,  el 
enamorado  Macías  y  el  melancólico  Manrique.  Usóla  el  pueblo  que,  sácio.de 
turbulencias  y  del  continuo  guerrear  de  los  grandes  durante  los  dias  lasti- 
mosos del  rey  Enrique  IV,  desdeñoso  y  oscuro  se  nutria  de  generosas  vir- 
tudes, preparándose  á  ser  materia  y  fundamento  de  la  obra  gloriosa  de  los 
Reyes  Católicos. 

En  esa  habla  y  en  alta  voz  rezaban  los  asturianos  dentro  del  templo 
que  henchían. — No  es  de  grandes  ni  muy  bellas  proporciones  la  nave;  su 
estilo,  dórico  greco-romano  con  pilastras  arrimadas  á  los  muros  laterales  y 
bóveda  de  cañones  sencilla. — Las  labores  del  dorado  retablo  plateresco  des- 
aparecían bajo  el  copioso  adorno  de  flores,  cintas,  ex-votos  y  rehcarios; 
y  acabada  la  misa,  un  sacristán  desde  el  presbiterio  alzaba  escapularios  y 
medallas  puestos  en  el  cabo  de  una  percha  á  tocarlas  á  la  imagen  de  la  Se- 
ñora cuya  festividad  se  celebraba. 

Coro  y  pies  de  la  iglesia  se  amparan  del  peñasco.  Una  escalera  abierta 
en  roca  cruza  la  nave  bajo  el  coro,  rasga  el  muro  lateral  y  sale  á  un  largo 
balcón  de  madera  techado  y  agarrado  á  la  peña.  Por  aquella  escalera  su- 
bían de  hinojos  algunas  penitentes,  y  en  uno  de  sus  tramos,  arrodillada 
una  vieja,  limpiaba  los  ensangrentados  pies  de  una  muchacha  heridos  por 
el  largo  caminar  y  los  guijarros.  Al  término  del  balcón,  un  templete  ó 
humilladero  cobija  la  imagen  tutelar  de  la  gloriosa  cueva.  No  alcemos  fríos 
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é  indagadores  ojos  al  sagrado  simulacro,  venerémosle  á  través  del  mislico 
incienso  en  que  le  envuelven  las  dos  religiones  del  alma,  el  culto  de  Dios 
y  el  de  la  patria.  San  Pablo  la  puso  en  estos  parajes,  Pelayo  grangeó  su  mi- 
sericordia mostrándose  misericordioso  con  un  criminal  acogido  á  ella  y 
contrito  (1),  Alfonso  el  Católico  la  pidió  sepulcro,  Alfonso  el  Gastóla  erigió 
templo  (2).  A  sus  pies  estuvo  sin  duda  el  ara  de  ese  templo  maravilloso  con 
tal  audacia  y  tan  soberano  genio  construido,  que  los  hombres  le  llamaban 
«Milagro  de  Covadonga.»  Su  nave  de  madera  volada  sobre  vigas  clavadas 
en  la  roca,  corría  á  lo  largo  de  la  peña  como  corre  el  balcón  donde  nos  ha- 
llamos ahora,  si  hemos  de  aplicar  á  la  disposición  del  sitio  la  relación  de 
Morales:  «En  lo  postrero  de  la  iglesia,  frontero  al  aliar  mayor,  está  una 
«covacha,  alta  hasta  la  cinta,  y  que  entra  como  doce  pies,  y  lo  más  es  cue- 
»va  natural  con  sólo  tener  un  arco  liso  de  cantería  á  la  entrada.  En  esta 
«capilla  ó  pequeña  cue\a  está  ima  gran  tumba  de^píedra,  más  angosta  á  los 
»piés  que  á  la  cabeza,  el  arca  de  una  pieza,  y  la  cubierta  de  otra,  toJo  liso, 
«sin  ninguna  labor  ni  letra.  Esta,  dicen  todos,  que  es  la  sepultura  del  rey 
«D.  Pelayo » 

Incendióse  la  fábrica  el  dia  17  de  Octubre  de  1777;  y  ardió  toda.  El 
abad  de  Govadonga  vino  á  Madrid  trayendo  la  espada,  según  cuentan,  del 
íiicUlo  fundador  de  la  monarquía  española,  y  mostrósela  y  diósela  á  guar- 
dar á  su  sucesor  Carlos  III,  puesto  que  ya  sus  monges  no  tenían  asilo 
propio  donde  custodiarla.  Entonces  dispuso  el  rey  erigir  en  aquel  solar  ve- 
nerable de  su  monarquía  templo  y  monasterio  digno  de  tan  excelsas  me- 
morias, y  principio  de  ejecución  de  sus  órdenes  y  pensamiento  fueron  las 
construcciones  señaladas  arriba. 

¡Qué  maravilla  de  arte  hubiera,  á  pesar  de  todo,  sido  tan  elocuente  al 
alma  española,  como  la  rústica  natural  grandeza  del  sitio  mismo! 

Dos  potentes  venas  de  agua  se  desgajan  de  la  concavidad  del  monte; 
su  caudal  se  labró  pila  para  recogerse  y  posar  en  la  misma  peña,  desde  la 
cual,  vertiéndose  por  la  garganta  abajo,  forma  aquel  rio  Diva  que  corrió 
enrojecido  con  la  sangre  agarena. 

Puesta  de  pechos  en  el  pretil  del  balcón  señalando  á  la  pila  en  la  cual 

se  lavaban  buen  número  de  rapaces  y  gente  madura  de  uno  y  otro  sexo, 

.  una  anciana  de  voz  temblona  relataba  una  leyenda  que  oían  con  atento 

ademan  varias  mujeres.  Era  una  historia  de  desesperación  y  crimen;  ha- 


(1)  Carvallo.— Antigüedades  de  Asturias. 

(2)  Ambrosio  de  M  orales .  —  ViajQ  santo. 
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biaba  de  una  doncella  precipitada  á  la  hondura  desde  el  lugar  que  la  narra- 
dora ocupaba. 

— Tiróse  abajo, — decia, — porque  levantáronle  testimonios  que  no  eran 
verdad. 

Es  singular  esta  leyenda  de  la  suicida,  que  se  encuentra  en  diversos 
países  de  montaña,  unida  á  lugares  devotos;  varia  en  sus  accidentes  y  des- 
enlace, que  unas  veces  es  funesto,  otras  feliz  gracias  á  la  prodigiosa  inter- 
vención del  cielo.  En  unas  partes  es  la  soberbia,  en  otras  un  amargo  des- 
engaño la  ocasión  del  atentado;  pero  la  vieja  asturiana  no  sabia  de  su  his- 
toria más  que  lo  que  sencillamente  habia  contado. 

A  dos  pasos  de  ella  una  reja  tosca  cierra  y  defiende  la  ojiva  labrada  en 
la  peña  viva,  por  donde  entra  la  luz  del  dia  y  la  mirada  del  curioso  á  visi- 
tar el  fúnebre  lecho  de  Pelayo;  un  pobre  farol,  colgado  de  un  pescante,  le 
alumbra  de  noche,  y  sobre  la  ojiva,  en  clara  y  no  remota  letra,  se  lee  el 
epitafio:  «Aquí  yace  el  señor  rey  D.  Pelayo,  electo  el  año  de  716,  que 

EN  esta  milagrosa  CUEVA  DIO  PRINCIPIO  Á  LA  RESTAURACIÓN  DE  EsPAÑA,  VEN- 
CIDOS LOS  MOROS.  Falleció  año  de  737,  y  le  acompañan  su  mujer  y  her- 
mana (1). 

Ataúd  de  sus  huesos  es  la  piedra  que  sirvió  de  pedestal  á  su  gloria,  y  le 
arrullan  muerto  las  mismas  voces  de  la  creación  que  escuchó  batallador  y 
vivo,  el  viento  bravio  que  meció  su  tosca  melena,  el  agua  toquera  que  apagó 
su  sed  y  limpió  su  rostro  y  manos  del  polvo  y  sudor  del  combate.  ¡Voz  elo- 
cuente la  de  aquellas  aguas  de  perenne  curso,  cristalinas  y  puras,  venera- 
ble Jordán  de  nuestra  historia!  ¿Por  qué  no  bautizan  eljas  á  los  herederos 
del  trono  castellano? 

Mas  en  tanto  que  visitamos  los  sagrados  términos,  dejando  al  espíritu 
sumirse  en  la  luminosa  y  vivífica  niebla  de  lo  que  pasó,  crece  el  dia  y 
llega  la  hora  de  misa  mayor.  Esta  se  celebra  á  descubierto  y  al  aire  libre. 

El  altar  estaba  dispuesto  sobre  un  rellano  que  llaman  Campo  de  Arriba, 
á  Levante  de  la  peña.  Allí  habia  también  un  pulpito  á  la  sombra  de  algunos 
árboles  y  un  órgano  portátil;  y  desde  el  altar  al  órgano  corrían  dos  filas  de 
bancos  paralelos,  trazando  sobre  el  rústico  suelo  una  nave  de  improvisada 
iglesia,  como  la  trazan  sobre  el  rico  pavimento  de  una  catedral  las  vallas  de 
hierro  que  corren  desde  el  presbiterio  al  coro.  El  pueblo  se  amontonaba  en 


(1)  Publicóse  esta  inscripción  en  el  Semanario  pintoresco  español,  año  de  1849, 
en  un  artíovdo  ütvLlaáo  La  Tumba  de  Pelayo,  original  de  D.  Nicolás  Castor  de  Cau- 
nedo 
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grupos  en  torno  del  recinto,  respetando  su  frágil  clausura,  agarrándose  á  las 
asperezas  del  terreno,  buscándola  sombra  del  monte  ó  arrostrando  el  vivo 
sol  de  media  mañana,  cerrando  la  vista  por  todas  partes  excepto  por  un 
lado,  donde  rota  la  pendiente  se  convertia  en  precipicio.  Por  aquí  cala  la 
mirada  hasta  el  cauce  del  Diva  y  el  campo  de  Repelayo,  sobre  cuya  verde 
grama  blanqueaba  el  obelisco  que  recuerda  la  proclamación  del  primer  rey 
asturiano  (1). 

Al  rumor  alegre  del  campaneo  llegaron  en  procesión  desde  la  colegial 
el  clero  y  los  devotos;  cruces  y  banderas  ondeaban  en  el  aire  sobre  los 
blancos  vapores  del  incienso,  y  ahogándose  en  el  vasto  y  profundo  silencio 
del  espacio,  apenas  se  oia  suspirar  el  grave  son  de  los  cánticos  sagrados. 
Asi  se  ahogaba  luego  la  voz  del  orador,  que  desde  la  cátedra  de  la  verdad 
nos  referia  las  excelencias  de  la  Madre  de  Dios,  uniendo  á  los  misterios  de 
la  fé  y  la  revelación  las  realidades  de  la  existencia  humana,  explicando  la 
necesaria  dependencia  de  la  tierra  del  cielo,  el  lazo  indisoluble  del  hombre 
con  Dios,  y  los  ocultos  caminos  por  donde  la  fé  descubre  al  alma  dónde  es- 
tán los  orígenes  verdaderos  de  sus  prosperidades,  glorias  y  grandezas.  Ad- 
mirable teatro  tenia  su  elocuencia  para  inspirarse  y  encenderse.  Rodeábale 
fervoroso  gentío,  cuyo  haz  de  apiñadas  cabezas  erizaban,  como  lanzas  de  un 
tropel  armado,  las  puntas  de  los  palos ,  á  que  se  agarraban  ambas  manos 
suspendiendo  de  ellas  el  hincado  cuerpo;  los  proceres  de  la  comarca  le  escu- 
chaban sirviendo  en  el  altar,  ayudando  las  santas  ceremonias;  cada  risco, 
cada  cumbre  de  las  que  en  torno  veía  le  repetían  un  título  augusto  por  el 
nombre  ó  por  el  recuerdo:  «la  oración  de  Cabía» ,  desde  la  cual  el  astur 
caminante  saluda  los  sepulcros  y  altares  de  que  hace  su  blasón  más  alto;  la 
«Fuente  de  la  cuchillada»,  heroica  memoria  de  santidad  y  guerra  (2);  el 
«Monte  Huesera»,  fúnebre  etimología  de  muerte  y  exterminio.  Acababa,  por 
último,  de  oír  en  boca  del  subdiácono  las  solemnes  palabras  de  los  Prover- 
bios, aboeterno  ordinala  sum,  que  en  tal  punto  y  hora  suenan  como  la  re- 
velación suprema,  la  causa  y  el  resumen  de  todos  los  misterios  y  memorias 
de  religión  y  de  historia  acumulados  en  aquellos  parajes. 

Desde  la  eternidad  de  los  siglos  venia  Covadonga  preparada  á  sus  desti- 


(1)  Erigióse  á  expensas  de  los  infantes  duques  de  Montpensier,  siguiendo  la  tradi 
cion  que  supone  que  en  aquel  sitio,  después  de  la  batalla  de  Covadonga,  fué  alzado 
Pelayo  sobre  el  pavés  por  los  capitanes  de  su  hueste,  según  la  usanza  goda . 

(2)  ¿La  abrió  Pelayo  para  testimonio  de  su  inspiración  divina,  ó  como  prueba  de 
su  robusto  brazo?  Es  tradición  oscura  y  dudosa. 
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nos  inmortales;  desde]la  eternidad  de  los  siglos  la  liabia  señalado  el  omni- 
potente para  engrandecida  poruña  de  las  más  alt.is  manifestaciones  de  su 
poder  y  de  su  gloria;  desde  el  origen  de  los  siglos  habia  resuelto  hacer  de 
ella  uno  de  los  lugares  santificados  y  misteriosos,  á  donde  acudan  los  pue- 
blos degenerados  y  tristes  cuando  sientan  vergüenza  de  su  postración  y. le 
generoso  propósito  de  levantarse  de  su  miseria  y  su  deshonra. 


Amos  de  Escalante, 
Correspondiente  de  la  Academia  de  la  Historia. 


DE  LOS  TERREMOTOS, 

TEMBLORES    DE   TIEPBA 

Y  OTRAS  EXPLOSIONES  LÓGALES  EN  LA  ISLA  DE  CUBA 


CAPITULO  XVI  (1). 

Los  terremotos  preponderan  en  su  parte  oriental^  como  los  huracanes  en  la  occiden- 
tal.— Sus  diferentes  causas  y  efectos.  ^ — Sus  explosiones  locales. — Reseña  histórica 
de  los  primeros. — Se  particulariza  el  de  1766.— Otros  antiguos. — Generales  de  las 
Antillas,  y  en  qué  estaciones. — Su  impresión  en  los  hombres  y  en  los  animales. — 
Modernas  observaciones  sobre  sus  diversos  modos  de  obrar  y  por  qué  faltaban  en 
lo  antiguo. — Últimos  terremotos  de  1852  y  sus  repetidos  temblores  hasta  el  último 
del  propio  año. — Algunas  de  sus  terroríficas  escenas. — Se  complican  sus  hor- 
rores con  la  invasión  del  cólera . — Resiimen  de  estos  temblores  y  sus  observaciones. 
— Se  particularizan  las  atmosféricas. — Las  de  su  dirección. — Las  de  su  extensión. 
— Las  de  su  duración. — Las  de  su  velocidad. — Otras  más  generales  después  de  su 
acción. — Meteoro  ígneo. — Otros  fenómenos  eléctricos. — Otros  zoológicos. — Otros 
en  la  tierra. — Otros  en  la  salud  pública. — Sus  estragos  en  la  población.— En  el 
campo. — En  las  minas. — Singulares  episodios  que  les  son  propios. — Comparación 
entre  los  volcanes,  huracanes  y  terremotos. 

Así  como  por  ser  tal  vez  más  poblado  y  observado,  según  hemos  visto 
en  el  anterior  capitulo,  aparece  en  Cuba  que  su  departamento  occidental  es 
mucho  más  afligido  por  los  huracanes  que  el  central  y  el  occidental  (2);  asi* 


(1)  En  el  artículo  sobre  huracanes  del  número  anterior,  se  equivocaron  las  dos  pri- 
meras  notas  de  las  páginas  primera  y  segunda.  A  la  primera  llamada  en  temporales, 
debe  corresponder  la  nota  que  principia  \\En  el  capítulo,^'  etc.,  y  en  lugar  de  ésta  debe 
ir  la  primera  que  principia  «Apesar  de  la"  etc. 

(2)  iiEn  la  Habana  sólo  se  tiene  noticia  de  cinco  temblores  casi  insensibles,  y  se 
iidice  que  en  el  grupo  d^e  Cubanacan  y  en  las  tierras  de  Madruga  de  la  Vuelta  Abajo 
use  han  solido  sentir  algunos  también  lijeros. — Nuevos  elementos  de  Geografía  é  histo- 
ria, por  D.  José  María  de  la  Torre.— 1872. 


DE    LOS  TERREMOTOS   EN  LA  ISLA  DE  CUBA.  241 

el  oriental  sufre  en  compensación  otro  mal,  no  menos  espantoso,  el  cual 
ha  sido  extensivo  más  de  una  vez,  no  sólo  á  este  departamento,  sino  á  toda 
la  isla.  Me  refiero  á  los  temblores  de  tierra,  con  harta  desgracia  repetidos, 
y  casi  propios  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  capital  de  este  departamen- 
to, de  donde  han  partido  los  varios  terremotos  que  desde  Colon  han  bam- 
boleado las  inmensas  moles  de  sus  montañas,  comunicándose  su  movimien- 
to como  la  vibración  de, un  eco,  alguna  vez,  á  la  isla  entera.  Unos  y  otros, 
desde  el  primer  establecimiento  de  esta  ciudad  por  el  adelantado  Diego 
Velazquez,  han  venido  echando  á  tierra  sus  templos,  arruinando  sus  casas, 
conmoviendo  á  cada  paso  su  montuoso  suelo  y  agitando  más  de  una  vez  e\ 
mar  de  su  hermosísimo  puerto,  que  ha  dejado  el  limite  de  sus  playas  y  se 
ha  levantado  en  actitud  de  quererla  sumir  en  su  seno,  cual  lo  hubiera  con- 
sumado en  1755  á  no  tener  colocadas  sus  casas  como  en  anfiteatro  sobre 
una  colina  abrazlada;  seculares  accidentes,  por  los  que,  en  la  sucesión  del 
tiempo,  sale  á  la  superficie  lo  que  esconde  la  tierra  en  su  seno,  como  se 
englute  otras  veces,  lo  que  antes  era  ó  estaba  sobre  su  suelo,  dando  lugar  á 
aquellos  recordados  versos: 

Quidquid  sub  térra  est  in  aprimm  preferet  actas 
Defodiet,  condetque  nitentia. 

Mas  estos  movimientos  instantáneos  de  la  tierra,  determinados  por  cau- 
sas subterráneas,  no  todos  obedecen  en  Cuba  á  unos  mismos  motores,  se- 
gún mi  humilde  entender,  y  no  todos,  por  lo  tanto,  tienen  unos  mismos 
límites  en  la  extensión  de  sus  efectos.  Porque  los  terremotos  de  esta  isla,  ó 
son  generales,  ó  locales.  Si  lo  primero,  corresponden  á  cierta  acción  ígnea 
ó  volcánica,  de  que  ya  dejo  hablado  en  el  capítulo  Cosmogonía  y  en  el  que 
tr  ité  de  probar  la  separación  de  esta  isla  del  continente  por  causas  extra- 
ordinarias, de  que  todavía  participa.  Si  los  segundos,  quedan  circunscritos 
á  la  indicada  región  de  su  triángulo  oriental  ó  alguna  otra  localidad  del 
cuerpo  general  de  la  misma.  En  el  primer  caso,  prueban  sus  grandes  ma- 
nifestaciones, que,  desde  la  mitad  de  la  isla  hasta  el  cabo  de  Maisí  más 
particularmente,  debe  extenderse  una  gran  grieta  ó  perforación  de  su  parte 
granítica,  cuya  dirección  desde  Maisí,  por  una  comunicación  submarina 
igual,  toca  á  Santo  Domingo  y  Puerto-Rico,  dando  lugar  muchas  veces  á  la 
correspondencia  mutua  de  estas  islas>  principalmente  con  la  región  de  la 
primera,  en  donde  en  1770  llegaron  á  sepultarse  montañas  enteras,  todo 
lo  que  acusa  un  núcleo  volcánico  que  tanto  trabajó  en  remotos  tiempos  á 

TOMO  XXVI.  16 
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estas  Antillas  (1).  Pues  bien;  cuando  el  movimiento  es  producido  por  cau- 
sas tan  poderosas,  y  es  general  su  efecto,  llámase  terremoto:  á  los  segun- 
dos, temblor  d3  tierra.  Aquellos  habrán  tenido  lugar  uno  ó  más  por  siglo; 
éstos,  no  queda  año  que  no  se  repitan  en  el  departamento  oriental  y  en  la 
localidad  dicha. 

Pero  tambien.acaecen  por  la  isla  toda  otros  fenómenos  de  ciertas  explo- 
siones locales,  que  producen  otros  tantos  levantamientos,  hundimientos  y 
destrozos  que  me  han  dado  mucho  en  qué  pensar  cuando  me  han  condu- 
cido á  ciertos  parajes  de  sus  montes  ó  valles  para  ver  los  efectos  que  han 
dejado,  y  que  según  mi  entender,  son  producidos  por  otras  causas  más  se- 
cundarias, aunque  siempre  subterráneas,  geológicas  y  químicas.  Tal  vez  lo 
estrecha  que  es  esta  isla  en  algunas  de  sus  partes,  la  multitud  de  sus  cavi- 
dades subterráneas  y  calcáreas  en  donde  se  depositan  las  aguas,  su  abun- 
dancia de  súlfuros  de  hierro  ó  de  piritas  hasta  el  punto  de  formar  un  par- 
ticular terreno  de  aglomerados  de  este  mineral,   como  puede  verse  entre 
otras  partes  del  departamento  oriental,  en  algunas  del  partido  del  Piloto; 
en  el  occidental,  en  los  pinares  que  se  levantan  por  Consolación  del  Sur,  y 
con  particularidad  en  los  cauces  de  los  arroyos  donde  los  amontonan  las 
lluvias,  ó  en  otras  concavidades  en  donde  parte  se  reduce  en  vapores  por 
el  calórico  interior  que  sobre  ellos  obra,  y  parte  se  descompone  por  medio 
de  estos  súlfuros;  sin  duda  que  todo  esto  dá  lugar  á  que  quedando  libre  el 
gas  hidrógeno,  aumente  de  elasticidad  y  se  inflame  á  la  vez  por  el  eléctrico 
de  estas  profundidades,  haciendo  esfuerzo  por  salir  y  conmoviendo  honda- 
mente los  fundamentos  del  suelo.  Y  tal  vez  á  esto  se  deba  el  que  la  cima 
del  Pan  de  Guajaibon  arda  por  sí  misma  anualmente  y  que  de  tiempo  en 
tiempo  arroje  globos  de  fuego  (2),  y  á  esto  también,  la  explosión  que  en 
pasados  años  se  sintió  en  las  alturas  de  la  Vuelta-Abajo,  en  un  punto  cerca 


(1)  iiLes  Antilles  sont  sujettes  á  de  fréquents  tremblements  de  terre.  H  n'y  a  pas 
"d'lle  qui  ne  conserve  le  sou venir  de  quelques  époqiies  oíi  elle  ea  a  éprouvé  de  désaa- 
"tr^ux.M — Les  Antilles  Frangaises  par  Mr.  Boyer  Pey relean. — Según  este  propio  au- 
tor, el  famoso  terremoto  de  Lisboa,  ocurrido  en  1755,  que  llegó  á  sentirse  á  la  misma 
hora  en  África  y  á  lo  largo  de  las  costas  del  Océano,  desde  Gibraltar  hasta  Dinamar- 
ca, se  trasmitió  en  el  propio  instante  á  las  Antillas  entre  un  tiempo  el  más  sereno  y  á 
unos  cuatro  minutos  de  la  conmoción  de  Lisboa,  sufriendo  muchas  de  estas  islas  osci- 
laciones violentas,  subiendo  la  mar  en  sus  costas  y  probando  otras  como  las  de  San- 
tiago de  Cuba,  la  inundación  á  que  ya  me  he  referido  en  el  texto;  todo  lo  que  parece 
comprobar  comunes  correspondencias  submarinas .  Sin  embargo,  según  el  mismo  au- 
tor, que  publicó  su  obra  en  1823,  ya  los  terremotos  en  la  Martinica  y  en  la  Guadalupe 
estaban  reducidos  á  simples  sacudimientos  que  se  aperdbian  apenas. 

(2)  D.  Desiderio  Herrera.— Memoria  ya  citada. 
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de  Pinar  del  Rio,  llamado  el  Erriscal,  á  cuya  cima  ascendí  con  no  poco 
trabajo  para  explorar  lo  que  desde  abajo  parece  el  cráter  ó  la  garganta  de 
un  volcan,  y  de  la  que  se  me  aseguró  por  perdonas  muy  antiguas  y  prácti- 
cas en  aquellos  terrenos,  que  en  sus  mocedades  hubieron  de  presenciarla, 
que  semejante  explosión  tuvo  lugar  entre  densas  nubes  de  humo.  Cuando 
yo  subi  á  esta  boca,  no  encontré  rastro  ni  materia  alguna  volcánica,  y  sólo 
advertí  cierto  olor  sulfuroso  po?  entre  las  grietas  cavernosas  de  tales  rocas, 
producido,  repito,  por  la  humedad,  el  hierro  y  las  comentes  de  aire  que 
contribuyen  á  su  inflamación  y  que  pueden  producir  en  grande  escala  estas 
y  otras  explosiones  que  con  frecuencia  suelen  allí  repetirse  (1).  Los  peñas- 
cos que  en  esta  última  del  Erriscal  fueron  arrojados  á  inmensa  distancia, 
son  de  un  calcáreo  compacto  ya  marmorizado,  y  estaban  tan  impregnados 
de  aquel  olor,  que  al  fracturarlos  se  notaba  al  momento,  antes  que  el  am- 


(1)    Ya  escrito  esto,  leí  im  dia  en  un  periódico  de  la  Habana,  perteneciente  al  mes 
de  Julio  de  1860,  lo  siguiente,  que  parece  confirmar  mi  opinión: 

"Cayajabos,  Julio  S4delS60. — Hay  acontecimientos  en  la  naturaleza  que  ejercen 
poderosa  influencia  sobre  los  mortales,  y  que  no  se  pueden  mirar  con  indiferencia 
aún  cuando  nos  sea  dado  penetrar  sus  más  recónditas  causas.  Tal  es  el  quevoy  á 
describir. 

"En  el  potrero  titulado  San  Ignacio,  distante  poco  más  de  seis  millas  de  este  pue- 
blo, y  en  lo  más  espeso  de  uu  dilatado  bosque  que  está  como  á  un  cuarto  de  legua  de 
las  fábricas,  se  abrió  la  tierra  en  una  circunferencia  como  de  4. 000  metros  cuadrados 
dejando  formada  una  pequeña  isla  totalmente  separada  del  bosque  por  im  estrecho 
de  ocbo  varas  de  ancho  y  seis  de  profundidad,  y  el  cual  va  angostándose  un  tanto  al 
llegar  á  un  arroyo  que  por  allí  corre,  y  por  cuya  orilla  sigue  la  abertura  ó  foso,  hasta 
morir  en  la  parte  suijerior,  donde  vuelve  á  ensancharse.  El  impulso  de  la  tierra  al 
abrirse  arrancó  árboles  corpulentos  y  majestuosos,  y  las  moles  de  tierra  que  se  eleva- 
roa  cubrieron  otros  de  tal  manera  que  sólo  son  conocidos  por  sus  ramas  á  pesar  de 
hallarse  separados .  Entre  esos  árboles  llama  la  atención  uno  que  abierbo  en  toda  su 
longitud  y  en  forma  de  ángulo,  ha  quedado  cual  otro  coloso  de  Rodas  sostenido  sobre 
dos  mogotes . 

"Sorprendente  es,  á  la  verdad,  el  golpe  de  vista  que  presentan  en  aquella  parte  del 
bosque,  después  de  ese  cataclismo,  los  árboles  arrojados  á  uno  y  otro  lado  de  la  islita, 
y  las  masas  de  tierra  levantadas,  y  que  han  interrumpido  el  curso  del  pequeño  ar- 
royo, cubriendo  su  lecho.  El  dia  en  que  tuvo  lugar  ese  movimiento  de  la  tierra,  el  18 
del  corriente,  entre  tres  y  cuatro  de  la  tarde,  la  atmósfera  estaba  sumamente  carga- 
da; caia  la  lluvia  en  abundancia  y  los  desprendimientos  eléctricos  se  sucedían  con 
frecuencia,  turbando  la  tranquilidad  de  estos  moradores,  con  quienes  "Jove"  parece 
que  no  quiere  hacer  paces,  pues  Cayajabos  deplora  no  pocas  víctimas  de  rayos. 

"Termino  manifestando  que  el  terreno  donde  eso  sucedióos  firme  y  de  vigorosa  ve- 
getación, que  la  finca  es  de  la  propiedad  de  la  seííora  viuda  de  D.  Martin  Pedroso, 
lo  cual  puede  agregar  á  sus  dominios  la  citada  isla,  que  no  tendrá  rival  por  su  feraci- 
dad, y  que  los  vecinos  de  este  pueblo,  aunque  no  creen  ea  cuentos  de  viejas,  atribu- 
yen al  cometa  la  convulsión  terrestre  de  que  me  he  ocupado. — L.  B. " 
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bienle  disipase  SUS  partículas.  Las  gentes  de  allí  me  agregaron,  que  estos 
cantos,  por  la  gravedad  de  su  mole  y  la  violencia  con  que  fueron  arrojados, 
habían  dejado  en  el  suelo  por  rastro  de  su  curso  como  un  hondo  cauce  ó 
arroyo  que  se  había  estado  viendo  por  algunos  años.  Me  pareció  advertir 
esta  huella,  pero  ya  estaba  casi  toda  cubierta  con  la  vegetación  de  un  nuevo 
arbolado.  Las  masas,  sin  embargo,  de  estas  colosales  piedras,  quedan  allí 
como  en  testimonio  délo  que  son  capaces  de  obrar  estos  gases  comprimi- 
dos. El  grueso  de  una  de  ellas  que  medí,  tenia  más  de  siete  varas  y  media 
de  largo  y  ocho  de  grueso,  si  no  me  es  infiel  la  memoria.  Pero  volvamos  á 
los  terremotos  y  temblores  de  tierra. 

A  las  causas  que  de  los  primeros  quedan  ya  apuntadas  no  dejaré  de  ad- 
vertir, como  lo  he  hecho  en  los  capítulos  anteriores  sobre  los  huracanes, 
que  estos  parecen  ser  también  su  causa  y  efecto  á  la  vez,  pues  según 
Marie  Davy,  cuando  por  el  trabajo  de  las  fuerzas  centrales  el  equilibrio  de 
la  corteza  sólida  del  globo  está  á  punto  de  romperse,  el  paso  de  un  huracán, 
y  algunas  veces  el  de  una  simple  tempestad,  basta  para  determinar  un  mo- 
vimiento masó  menos  pronunciado  del  suelo;  sí  bien  se  han  advertido  dos 
observaciones  contrarías.  Que  á  los  grandes  temblores  han  precedido  siem- 
pre años  de  muchas  lluvias,  como  á  los  fuertes  huracanes  los  de  prolonga- 
das secas.  También  se  ha  observado  en  la  región  oriental  de  esta  isla,  que 
el  laboreo  de  las  minas  y  sus  multiplicados  pozos  en  dicho  departamento 
han  llegado  á  disminuir  el  número  y  la  cuaUdad  de  estos  fenómenos  en  el 
grado  que  con  anterioridad  se  sentían,  físlo  último  podría  confirmarla  teo- 
ría del  Sr.  Estorch  en  sus  apuntes  sobre  los  terremotos  últimos  de  la  ciu- 
dad de  Santiago,  el  que  así  dice:  «La  teoría  de  los  temblores  que  mejor  ex- 
«plica  los  fenómenos  que  hemos  observado  en  estos  días,  es  muy  semejante 
»á  la  de  los  truenos.  En  el  seno  de  la  tierra  existen  gases  como  en  la  at- 
«mósfera,  que  se  inflaman  por  las  mismas  causas.  La  fuerza  expansiva  de- 
«calóríco  obliga  al  aire  que  se  halla  en  las  cavidades  de  la  tierra  á  dilatarse; 
»no  encontrando  espacio  bastante,  se  empeña  en  vencer  los  obstáculos,  y 
»la  fuerza  que  emplea  al  efecto  produce  los  temblores.  Si  los  obstáculos  son 
«tales  que  no  permiten  fácilmente  la  salida  ó  expansión  del  aire,  entonces 
»se  verifican  los  terremotos;  si  ceden  fácilmente  los  temblores  son  casi  im- 
n perceptibles.  Las  descargas  eléctricas  pueden  reproducirse  en  el  seno  de  la 
» tierra,  como  se  reproducen  en  el  seno  de  las  nubes,  y  lié  aquí  la  causa  de 
»Ia  repetición  de  los  temblores.  La  naturaleza  es  una  máquina  eléctrica  de 
»mucha  potencia:  ella  construye  pistolas  de  Volta,  botellas  de  Leyden,  ba- 
«terías  eléctricas  y  cuantos  más  aparatos  se  conocen  en  los  gabinetes  de 
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«física.  Las  detonaciones  que  se  han  sentido  en  los  días  22,23  y  24  pueden 
»ser  el  resultado  de  baterías  eléclrícas  formadas  en  el  seno  de  la  tierra.»  El 
Sr.  Estorch  era  bastante  ilustrado  para  desconocer  la  teoría  del  fuego  cen- 
tral de  Leibnitz,  adoptada  hoy  por  los  geólogos;  pero  él  creia  que  ésta  la  al- 
canzaban mejor  los  más,  aunque  yo  juzgue  que  tan  parciales  causas  no  pue- 
den producir  efectos  que  se  corresponden  en  tan  distintos  y  ex  tensos  parajes 
déla  tierra  y  en  un  tiempo  mismo,  como  el  famoso  terremoto  de  Lisboa,  que 
fué  sentido  en  toda  Europa,  en  África,  en  el  Atlántico,  y  como  hemos  vis- 
to, hasta  en  nuestra  misma  isla  de  Cuba.  ¡Fenómeno  espantoso  y  siempre 
de  una  intensidad  no  menos  trascendental,  lo  mismo  hoy  que  en  las  pasa- 
das edades!  (1)  Pero  me  concretaré  á  Cuba. 

Muy  continuados  han  sido  estos  terremotos  desde  la  aparición  y  con- 
quista de  esta  isla.  Según  la  historia,  ya  en  1551  se  sintió  uno  muy  consi- 
derable en  la  villa  entonces,  hoy  ciudad  del  Bayamo.  En  1578  hubo  otro 
en  la  ciudad  de  Santiago  de  Cuba,  que  cubrió  sus  calles  y  casas  de  unas 
grandes  culebras  (boas)  á  semejanza  del  que  en  nuestros  propios  dias  inun- 
dó al  puerto  de  Baracoa  en  su  confin  oriental  de  otros  reptiles  (2).  En  1624 
se  repitió  en  Bayamo.  En  1675  en  Cuba.  En  1678  el  que  la  tradición  re- 
cuerda con  el  nombre  de  temblor  grande  y  que  tuvo  lugar  el  11  de  Febre- 
ro de  este  ano,  causando  grandes  males  á  esta  última  ciudad  entonces  tan 
atrasada.  En  1679,  también  en  11  de  Febrero,  según  D.  Desiderio  Herrera, 
se  repitió  entre  nueve  y  diez  de  la  mañana  el  gran  terremoto  que  arruinó 
su  catedral.  En  1755  lo  volvió  á  sufrir,  inundándola  casi  la  mar  como  ya  lo 
he  indicado.  Pero  el  mayor  de  todos  estos  terremotos,  el  más  recordado 


(1)  ¡Cosa  rara!  En  el  año  115  cíe  J.  C.  fué  destruida  por  un  terremoto  la  célebre 
Antioquía,  tan  notable  en  la  historia  de  Oriente  y  del  cristianismo;  y  en  los  momentos 
mismos  que  hoy  extiendo  estas  líneas,  leo  en  los  periódicos  extranjeros  los  terribles 
pormenores  que  á  principios  de  este  mes  de  Abril  han  vuelto  á  echar  por  tierra  más  de 
la  tercera  parte  de  esta  ciudad  en  este  año  de  1872.  Más  de  1.600  cadáveres  van  saca- 
dos délos  escombros  según  aquellos.  ¡Así  todavía  dura  bajo  su  suelo  la  causa  perma- 
nente que  hace  más  de  1 .000  años  dejó  á  la  histofia  otros  recuerdos! 

(2)  Véase  la  carta  octava  qtie  publiqué  sobre  mis  viajes  en  la  i)ropia  isla.  Allí  re- 
fiero que  tales  reptiles  fueron  una  lluvia  de  sapos,  según  la  relación  que  me  hicieron 
loa  vecinos  de  esta  población  de  Baracoa  Sres.  1).  Julio  San  Miguel,  Garrido,  Pradal, 
y  otros  testigos  presenciales,  cuyo  accidente  me  hizo  ~  recordar  lo  que  el  benedictino 
Feijóo  dijo  de  este  fenómeno:  "Hoy  ya  es  casi  común  entre  los  modernos,  que  las  se- 
"millas  de  algunos  insectos,  especialmente  de  sapos,  suben  envueltas  en  vapores  á  la 
"segunda  región  del  aire;  y  á  esas  semillas  atribuyen  la  pronta  generación  de  aquellos 
"pequeñísimos  sapos,  que  se  ven  al  caer  un  golpe  de  agua  de  trueno  en  tierras  donde 
"no  habia  el  menor  vestigio  de  tales  sabantlijas."  No  lo  recuerdo  aquí  por  explicación 
científica,  sino  por  la  paridad  de  la  observación. 
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hasta  nuestros  dias  por  la  tradición,  fué  sin  duda  el  de  1766.  Dice  un  escri- 
tor, que  en  Santiago  de  Cuba  sucede  con  este  terremoto  lo  que  antigua- 
mente en  Roma  con  las  fiestas  que  los  emperadores  instituían,  y  lo  que  en 
Grecia  acostumbraba  suceder  con  las  heroicas  acciones  de  sus  generales: 
es  decir,  que  sirve  para  marcar  una  época  célebre  en  los  fastos  del  país, 
de  la  que  todos  se  valen  cuando  hay  necesidad  de  hacer  algunas  aclaracio- 
nes cronológicas  respecto  de  algún  suceso  cualquiera  que  tenga  relación 
son  este  suelo.  No  hay  duda  que  fué  suceso  grande  para  que  la  imaginación 
y  la  memoria  no  lo  vengan  perpetuando  á  las  generaciones  futuras.  Gene- 
ralizado en  este  punto  solo  por  la  tradición,  ya  en  1830  vino  D.  Manuel 
Maria  Pérez  á  consignar  mejor  sus  estragos,  publicando  con  notas  un  poe- 
ma que  algunos  dias  después  de  tan  extraordinario  suceso  compuso  todavía 
bajo  su  influjo  el  Padre  Serrano,  y  en  el  que  como  documento  contempo- 
rán  eoe  reseñan  sus  desa^^tres  y  las  personas  más  autorizadas  que  en  tan 
triste  escena  figuraron,  con  otros  datos  fidedignos  que  en  sus  66  octavas 
reales  encierra.  Pero  de  este  terremoto  había  otro  documento  inédito  que 
se  publicó  por  primera  vez  en  uno  de  sus  periódicos,  encontrándome  yo 
en  dicha  ciudad  por  el  año  de  1847,  y  hé  aquí  alguno  de  sus  pormenores: 
«En  el  año  de  1766,  dice,  el  miércoles  11  del  mes  de  Junio,  á  las  once 
»y  tres  cuartos  de  la  noche,  hubo  en  esta  ciudad  un  terremoto  tan  hor- 
«roroso  que  duró  su  impulso  más  de  un  minuto,  siendo  su  trepidación  tan 
«tremenda  y  extraña  como  jamás  otra  igual  no  ha  sido  vista  en  el  mundo. 
«Este  dicho  terremoto  arruinó  y  casi  dejó  en  tierra  toda  la  población; 
»en  el  resto  de  la  noche  habría  como  unos  50  temblores  más,  pero 
«pequeños  y  de  poca  trepidación,  á  excepción  de  uno  que  se  sin- 
»lió  á  eso  de  las  cuatro  de  la  mañana  ya  del  día  12  del  dicho  mes 
»de  Junio  ,  que  fué  muy  fuerte  y  se  creyó  que  acababa  entera- 
» mente  con  la  ciudad  :  este  dicho  temblor  derribó  lo  que  los  otros 
«habían  dejado  cuarteado  y  removido  y  fueron  muchos  los  que  entre  las 
«ruinas  murieron. — El  Santísimo  Sacramento  lo  sacaron  en  todas  las  igle- 
«sias  y  estuvo  al  raso  en  las  plazas  y  en  las  manos  sagradas  de  los  sacerdo- 
«tes,  porque  todas  las  iglesias,  aunque  no  todas  se  derribaron,  amenazaban 
«ruina  y  se  miraba  su  entrada  con  horror. — El  templo  de  Nuestra  Señora 
«del  Carmen  que  era  nuevo,  y  ya  acabado,  se  preparaba  su  estreno  para  el 
«día  16  de  Julio  del  mismo  año  ya  dicho  de  1766  ué  más  arrumado  que 
«otro  alguno,  de  suerte  que  no  admitió  reparo  y  quedó  cerrado  para  en  lo 
«adelante. — La  iglesia  de  N.P.  San  Francisco  también  se  arruinó  enle- 
«ramente  é  incontinente  se  hizo  otra  nueva. — El  castillo  de  esta  ciudad   y 
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»el  castillo  del  Morro  y  hs  cárceles,  quedaron  como  inservibles,  y  casi 
«perdidas  y  lo  mismo  aconteció  con  Santa  Lucia  y  el  Hospital  y  Dolores  y 
»la  capilla  mayor  de  la  iglesia  catedral;  de  suerte  que  no  había  edificio  por 
«reducido  que  fuera  que  no  estuviera  cuarteado  y  en  mal  estado  que  todos 
«amenazaban  ruina  y  era  peligroso  de  acercarse  á  ellos. — Gobernaba  en- 
«tónces  esta  plaza  el  marqués  de  Casa  Cajigal  brigadier  D.  Francisco  Caji- 
«gal  que  manifestó  mucho  valor  y  mucho  celo  en  los  expedientes  que  to- 
»mó.  Este  prontamente  y  en  un  momento  hizo  formar  barracas  de  guano 
«para  colocar  al  Santísimo 'Sacramento,  principalmente  en  la  plaza  mayor 
«de  esta  catedral,  hasta  que  se  compusieron  las  iglesias  ya  dichas.  Mién- 
»tras  se  hicieron  esas  composiciones  el  cabildo  eclesiástico  celebró  sus  re- 
«uniones  en  casa  del  deán  que  era  entonces  de  esta  Santa  Iglesia  cátedra^ 
«D.  Toribio  de  la  Bandera.»  He  copiado  de  intento  este  documento,  para 
no  privar  á  mis  lectores  del  tinte  rehgioso  que  se  refleja  en  cualquiera  de 
estos  recuerdos,  cuando  nuestros  antecesores  hablan.  Pero  volvamos  á  la 
cronología  de  otros  posteriores  terrsmotos. 

En  14  y  15  de  Octubre  de  1800  y  en  2  de  Noviembre  del  mismo  vuel- 
ve á  sufrir  esta  ciudad  terremoto  y  temblor  de  tierra.  En  27  de  Mayo 
de  1843  se  deja  notar  otro  por  todala  parte  oriental,  y  en  7  de  Mayo  de  1844 
volvió  á  sentirse  otro  en  Cuba,  sin  contar  los  pequeños  sacudimientos  que  á 
cada  paso  se  advierten  en  esta  última  población,  digna  por  cierto  de  ma- 
yor tranquilidad  y  ventura  por  la  hospitahdad,  el  agrado  y  las  virtudes  so- 
ciales de  sus  habitantes  que  les  eran  todavía  tan  características  cuando  yo 
los  visitara,  y  que  la  guerra  actual  y  sus  odios  políticos  habrán  ya  dismi- 
nuido. Tan  terrible  enemigo  no  les  permitía  edificar  antiguamente  sus  ca- 
sas con  segundos  cuerpos,  y  encajonaban  sus  paredes  entre  horcones  y 
cruzados  maderos  que  las  ponían  más  á  cubierto  de  este  temblar,  que  con 
los  simples  muros.  Por  desgracia,  desdeñando  los  presentes  la  experiencia 
desús  mayores,  y  por  querer  secundarlas  formas  de  las  casas  europeas, 
hablan  principiado  ya  cuando  por  allí  estuve  á  olvidar  en  sus  construccio- 
nes civiles  tan  previsoras  reglas  para  las  ondulaciones  de  su  suelo  á  cada 
paso  conmovido  (1)  y  habían  principiado  á  levantarse   casas  de  alto,  con 


(1)  Ea  los  terremotos  de  1852  de  que  me  ocupo  más  adelante,  ya  se  comprobó  el 
olvido  de  tanta  previsión  y  sencillez  en  la  construcción,  según  habia  dictado  la  expe- 
riencia: antepechos  y  cornisas,  almenas  y  cuerpos  salientes  pudieron  aumentarlas 
víctimas,  porque  todo  cayó.  El  Sr.  Storch  dá  con  este  motivo  en  sus  Apuntes  conse- 
jos discretos  sobre  lo  mismo,  y  alaba  los  tejados  de  tejamaní  que  tan  extendidos  v 
por  los  cafetales  de  aquellas  montañas,  ó  que  de  usarse  las  tejas,  se  asegurasen  las  pri« 
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muros  sin  horconaduras,  olvido  indiscreto  que  como  á  algunos  propieta- 
rios indiqué,  podrán  llorarlo  algún  dia,  si  la  Providencia  no  les  aleja  por 
completo  las  causas  subterráneas  del  trabajado  suelo  en  que  aquella  ciudad 
se  levanta  y  que  parece  corresponderse  con  los  puntos  más  castigados  de 
este  azote  en  la  región  de  las  Antillas. 

Los  terremotos,  en  efecto,  de  que  se  tiene  constancia  que  ha  habido 
en  estas  islas,  á  partir  desde  el  siglo  xvi,  componen  un  total  de  161  en  las 
épocas  siguientes:  uno  en  el  xvi,  9  en  el  xvu,  incluyendo  el  que  hubo  en 
Cuba,  el  11  de  Febrero;  43  en  el  xvni,  contando  el  del  11  de  Junio  en  dicha 
isla,  y  108  en  él  xix;  de  los  cuales,  12  tuvieron  lugar  en  los  meses  de  Ene- 
ro, 9  en  Febrero,  11  en  Marzo,  11  en  Abril,  20  en  Mayo,  10  en  Junio,  7  en 
Julio,  15  en  Agosto,  17  en  Setiembre,  15  en  Octubre,  14  en  Noviembre  y 
10  en  Diciembre;  82  en  el  invierno,  1  en  la  primavera,  39  en  estío  y  41  en 
el  Otoño  (1).  Como  aquí  se  vé,  y  cual  dejo  ya  advertido  cuando  me  he  ocu- 
pado de  los  huracanes  de  esta  propia  isla,  pruébase  por  este  resumen,  cual 
en  los  que  allí  expuse,  que  si  aparecen  más  huracanes  y  terremotos  en  los 
inmediatos  siglos  que  en  los  anteriores,  no  ha  sido  porque  estos  hayan  au- 
mentado, sino  porque  ni  la  población  ni  el  estado  social  permitían  entonces 
que  hubiera  muchos  que  pudieran  consignarlos.  Pero  siempre  queda  con- 
flrmada,  tanto  en  estos  resúmenes  como  en  aquellos,  la  conclusión  que  el 
geólogo  Sr.  Perreí  Dedijon  saca  de  los  cuadros  que  presenta  de  los  terre- 
motos ocurridos  en  todo  el  globo,  y  que  mí  amigo  el  Sr.  Vilanova  traslada  á 
su  obra  (2):  que  estos  fenómenos  son  m.ás  frecuentes  en  el  invierno,  en  el. 
otoño  y  en  los  equmocios  y  solsticios. 

El  terror  que  inspiran  estos  accidentes,  aún  en  los  pueblos  que  por  sus 
condiciones  geológicas  están  cómo  familiarizados  con  los  precursores  true- 
nos y  sus  continuos  sustos,  es  indescriptible.  En  Santiago  de  Cuba,  más 
principalmente,  cuando  comprobé  sobre  su  propio  suelo  la  zozobra  de  sus 
moradores  pendientes  á  cada  paso  de  tan  inesperado  eco;  cuando  oí  esca- 
parse la  voz  de  ¡misericordia!  sólo  por  creer  que  se  había  percibido  tan  fata' 
anuncio;  y  cuando  por  aquellos  parajes  observaba  ciertas  trazas  que  en  sus 


meras  hileras  que  dan  á  la  calle.  Condena  igualmente  la  costumbre  |de  salir  á  éstas 
cuando  el  temblor  se  siente,  y  no  como  en  Jamaica  y  otros  puntos,  en  donde  se  hace 
lo  contrario,  y  á  la  verdad,  que  las  calles  de  Santiago  de  Cuba  por  su  estrechez,  más 
servirían  para  aplastar  que  para  defenderse  al  abandonar  las  casas.  No  siendo  las  pla- 
zas; los  patios,  portales  y  contraportales  de  las  casas  serian  mejores. 

(1)  Fanal  de  Piui7-to- Príncipe,  1849. 

(2)  Manual  de  geología  aplicada  á  la  agricultura. — Madrid  1860. 
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profundidades  esconden;  me  admiraba  cómo  podian  vivir  allí  seres  tan  feli- 
ces y  contontos,  y  rcconoci  por  lo  tanto,  cuan  providencial  es  ese  amor  que 
inspira  al  hombre  el  lugar  donde  dio  el  primer  quejido  de  su  debilidad,  la 
tierra  santa  donde  vio  por  primera  vez  la  luz  de  su  existencia,  amor  y  ciiílo 
bien  desinteresado  y  que  es  tanto  más  intenso,  cuanto  es  más  ingrato^  por 
esta  ó  la  otra  circunstancia,  de  este  mismo  suelo  (1).  Pues  aquí,  en  estos  luga^ 
res  en  que  como  en  Santiago  de  Cubase  sufren  de  continuo  tales  convulsio- 
nes terrestres,  el  oido  de  sus  habitantes  está  ya  muy  práctico  y  fino  para 
distinguir  al  punto  el  terrorífico  eco  que  precede  al  temblor  de  tierra,  trueno 
ó  sordo  cañonazo  que  impone  tanto  terror  á  todos  los  seres,  q,ue  los  hom- 
bres en  estos  solemnes  momentos  olvidan  hasta  sus  odios  y  ofensa?,  y,  se 
confunden  y  se  abrazan  cuando  en  las  calles  y  plazas  un  propio  instinto  de 
conservación  los  reúne.  Pero  dejemos  describir  tan  fatales  instantes  al  que 
tuvo  que  pasarlos  y  escribió  los  últimos  terremotos  que  esta  ciudad  sufriera 
en  1852  y  que  como  partícipe  de  aflicción  tal,  nadie  como  él  podrá  pintarla 
mejor:  «Figúrese  el  lector,  dice  el  Sr.  Storch,  dos  ó  tres  mil  personas  de  todas 
«edadeS;  sexos  clases  y  condiciones  agrupadas  en  el  centro  de  la  Plaza  de  la 
«Catedral.  Los  más  fuertes  animando  á  los  más  débiles,  los  sanos  cui- 
«dando  de  los  enfermos,  las  madres  unas  llamando  á  gritos  á  sus 
«hijos,  otras  asegurándose  con  las  manos  que  los  tenían  á  su  lado,  pues 
»no  les  bastaba  verlos.  El  esposo  alentando  á  la  abatida  esposa,  el  mi- 
«nistro  del  altar,  recordando  la  inmensa  miserícordia  de  Dios,  las  auto- 
«ridades,  olvidando  sus  propios  peligros  para  atender  á  los  ajenos  y  para 
«evitar  desgracias;  todos,  en  fin,  con  los  ojos  y  el  corazón  en  el  cielo,  y  los 
«oídos  y  los  pies  en  la  tierra.  Apenas  se  percibía  el  espantoso  ruido  que 
eprecede  al  temblor,  cuando  aquel  inmenso  gentío,  cual  si  fuera  un  solo  in- 
«dividuo,  postrábase  en  tierra  y  dirigía  humilde  y  desgarrante  plegaria  al 
«Supremo.  El  amor,  luchando  con  el  terror,  hacia  prodigios:  tal  se  creía^ 
«próximo  á  ser  sepultado  vivo,  y  sin  embargo  fingía  desconocer  el  peligro 
«para  calmar  algún  tanto  á  los  objetos  que  amaba.  Allí  la  única  ficción  pro- 
acedía  délos  sentimientos  más  nobles;  era  hija  de  la  filantropía  más  acen- 
«drada.  Los  que  poco  antes  se  odiaban  por  causas  inherentes   á  la  sociedad 


(1)  Creo  que  el  amor  provincial  de  los  hijos  de  Santiago  de  Cuba  es  superior  aj 
de  los  habaneros,  respecto  á  su  natal,  sofocante  y  conmovido  suelo.  También  los  mon- 
tañeses y  los  hijos  de  países  míseros  y  trabajosos  para  el  cultivo,  recuerdan  más  su 
nativa  tierra  que  los  que  la  tienen  productiva  y  feraz.  Nuestros  catalanes,  vascos  y 
astures  poseen  un  espíritu  provincial  á  que  no  alcanza  el  de  los  castellanos  y  anda- 
luces. 
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»humana,  se  miraban  ya  con  cierto  afecto  que  inspiraba  el  peligro  común, 
«cual  dos  rivales  que  militan  bajo  una  misma  bandera  se  protejen  raú- 
«tuamente  en  el  furor  del  combate.  Lejos  de  dar  pábulo  al  inveterado  odio, 
«deseaban  que  se  les  hubiese  presentado  ocasión  de  serles  útiles;  oian  la  voz 
«del  Eterno  que  tronaba  debajo  de  sus  plantas,  callaban  las  pasiones  y  se" 
«guian  sin  advertirlo  la  sublime  máxima  del  Evangelio:  Diligiíe  iiiimicos 
y>veslros,  et  benefacite  iis  qui  odenmt  vos.  ¡Qué  feliz  fuera  un  pueblo  que 
«sin  temer  de  cerca  la  muerte  pensase  y  obrase  como  pensaban  y  obraban 
«los  cubanos  á  las  nueve  de  la  mañana  del  dia  20  de  Agosto  de  1852!» 

Todavía  conservo  una  carta  de  un  jefe  de  familia  numerosa,  amigo  mió, 
que  estando  ausente  cuando  el  terremoto  de  esta  ciudad,  llegó  al  muelle  de 
su  puerto  un  día  después.  Es  ■lacónica  su  historia;  pero  ya  se  deja  com- 
prender por  sus  hneas  lo  que  habría  pasado  en  aquel  recinto  de  zozobra  y 
de  dolor  (1). 

Los  animales  mismos  parecen  apercibirse  desde  luego  de  este  propio  y 
común  peligro,  y  el  caballo  y  el  buey,  como  las  aves,  todos  expresan  con 
ciertos  gritos  y  en  su  particular  idioma  la  sensación  que  les  produce  un  ries- 
go que  es  común  átodo  lo  que  existe.  Así  es,  que  en  este  pueblo  la  prime- 
ra resolución  del  hombre  es  salir  apresuradamente  de  los  edificios,  situarse 
al  aire  libre  y  «asombrado,  como  diré  el  Sr.  Lujan,  con  el  peligro,  rodeado 
«de  la  muerte  en  todas  partes,  sin  suelo  que  le  sostenga  ni  cielo  que  lo  cubra, 
«átomo  imperceptible  en  esta  lucha  de  los  elementos,  si  por  fortuna  salva 
»su  existencia  en  medio  de  tanta  catástrofe,  un  impulso  nacido  del  fondo 
«de  su  alma  le  lleva  tan  luego  como  pueda  ser  dueño  de  su  entendimiento, 
»á  dirigir  todos  sus  votos  á  implorar  del  Supremo  Hacedor  el  remedio  de 
«sus  pehgros  y  de  los  males  que  le  rodean,  y  los  sentimientos  religiosos 


(1)    Hela  aquí:   "Sr.  D —Cuba  5  de  Octubre  de  1852.— Muy  señor  mió  y 

de  todo  mi  respeto:  Cuando  llegué  á  esta  ciudad  el  22  de  Agosto  último  no  en- 
contré más  que  desolación  y  espanto,  ruinas  y  semblantes  cadavéricos.  Es  imposible 
pintar  áVd.  cuánto  sufrí  al  llegar  al  aforro,  donde  supimos  en  embrión  los  funestos 
efectos  del  terremoto:  ese  sufrimiento  se  aumentó  cuando  próximos  al  puerto  divisa, 
mos  toda  la  ciudad  iluminada  como  anunciando  álos  que  llegaban  que  tuvieran  espe- 
cial cuidado  para  no  ser  sepultados  por  algún  pedazo  de  pared.  Después  de  media  hoi  a 
de  vagar  yo  por  el  muelle  buscando  quien  me  diese  razón  dónde  paraba  mi  familia,  en- 
contré un  amigo  que  mo  indicó  el  lugar,  y  al  punto  volé,  y  en  medio  del  dolor  y  de 
las  penas  tuve  el  placer  de  encontrarla  sin  novedad,  aunque  refugiada  en  un  sola^ 
para  libertarse  de  los  movimientos  de  la  tierra,  pues  aunque  el  20  á  las  ocho  y  media 
de  la  mañana  fué  el  terremoto,  la  tierra  estuvo  en  movimiento  constante  oscilatorio 
hasta  el  domingo  22  en  toda  la  noche,  según  me  dijeron  los  que  se  hallaban  aquí.  Se 
epite  su  atento  S.  S.  y  A.  Q.  B.  S.  M.  =  José  Antonio  Caballero,  n 
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«son  SU  esperanza,  SU  consuelo,  y  el  bálsamo  que  si  no  puede  curar  ^de 
«pronto/dulcifica  al  menos  las  desventuras  consiguientes  á  estas  grandes 
«revoluciones  di;  la  tierra,  que  todo  lo  llevan  delante  de  sí,  al  hombre  y 
>'sus  obras,  á  los  seres  y  hasta  sus  recuerdos.»  ¡dé  aquí  por  qué  llena  los 
aires  tan  de  continuo  en  Cuba  la  voz  de  imisericordia!  Hé  aquí  la  causa  de 
sus  votos  públicos  y  de  la  historia  de  sus  funciones  religiosas,  á  que  asistian 
ios  dos  cabildos  cuando  esta  ciudad  yo  la  visitara  (1). 

Miguel  Rodríguez- Ferrer. 
( La  continuación  en  el  próxiTuo  número. ) 


(1)  "El  día  2  de  Julio  del  año  de  1766  se  presentó  un  testimonio  al  cabildo  de 
mM.  S.  a.  de  esta  ciudad  de  Cuba,  en  que  se  vota  por  patrona  contra  los  temblores 
"de  tierra  á  Nuestra  Señora  de  los  Dolores  en  su  propia  iglesia,  por  el  que  padeció  esta 
"ciudad  el  dia  11  del  mencionado  Junio  del  dicho  año.  Y  S.  M.  V.  acordó  concordar 
lien  dicho  patronato  promovido  por  el  citado  ilustre  ayuntamiento,  concurriendo  des- 
"de  entonces  capitularmente  á  la  fiesta  que  se  celebra  anualmente  en  el  dicho  dia  11 
"de  Junio  en  la  dicha  iglesia  de  Dolores."  =  Segundo  documento  publicado  en  El  Be' 
clactor  de  Cuba  en  1847. 
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DOCUMENTOS  PERTENECIENTES  Al  ARTÍCUIO  1)EL  HUMERO  ANTERIOR  EN  ftUE  NO  CUPIERON, 


DOCUMENTO  NUM.  I. 
Por  el  siguiente  se  viene  en  conocimiento  del  atraso  urbano  que  ya  á 
más  de  mediado  el  siglo  anterior  alcanz;aba  la  isla  de  Cuba  en  general  y  su 
capital  la  Habana  en  particular.  Por  él  se  verá  el  número  tan  crecido  de  ca- 
sas de  guano  que  aún  contaba  la  última,  lo  que  obligó  con  posterioridad  á 
BU  gobernador  marqués  de  la  Torre  á  dar  de  plazo  dos  años  á  los  vecinos 
para  que  techasen  sus  casas  de  teja  ó  azotea.  Pero  se  aflige  el  ánimo  al  coU' 
Biderar  las  familias  que  quedaban  á  la  intemperie  cada  vez  que  sucedía  uno 
de  éstos  meteoros,  por  la  cualidad  de  sus  viviendas.  La  violencia  del  vien 
to  con  los  buques  que  habia  en  el  puerto  es  también  notable.  La  salida  del 
mar  terrible. 

RELAClOJir  que  demuestra  lo  acaecido  en  la  ciudad  de  San  Cristóbal 
de  la  Habana,  su  puerto,  extramuros,  jurisdicción  y  partidos,  el 
dia  15  de  Octubre  de  1768,  con  motivo  de  un  furioso  huracán 
que  so  declaró  á  las  dos  de  la  tarde  que  duró  hasta  las  oinoo  monos 
cuarto  de  la  misma. 


LUGAR 

DE  LAS  DESGRACIAS. 


En  la  ciudad  de  la  Ha- 
bana  

En  el  Horcón,  Jesús 
María  y  Guadalupe 

En  Guanabacoa  y  sus 
arrabales 

En  el  partido  de  Bue- 
va- Vista 

En  Bacuranao 

En  Cruz  de  Piedra. . . 

En  las  Vegas. . .' 

En  Santa  María  del 
Rosario  y  Giaraco. . 

En  el  Santuario  de 
Regla 

En  Santiago 

En  el  Bejucal 

En  San  Miguel 

En  los  Güines 

En  Managuana  y  Canoa 
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Además  de  lo  manifestado,  liubo  en  las  Obras  públicas  lo  que  sigue:  en 
la  Habana  se  inutilizó  la  cárcel  y  casa  de  ayuntamiento,  el  chapitel  de  la 
torre  de  la  iglesia  Mayor  con  sus  campanas,  cayó  sobre  el  tejado  y  arruinó  el 
coro.  Los  relojes  de  las  iglesias  de  San  Francisco,  Espíritu  Santo  y  Mayor 
los  arrojó  el  aire  á  una  gran  distancia.  Se  arruinó  la  capilla  del  Monserrate 
y  se  resintió  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  el  hospital  real  de  San  Ambrosio, 
el  de  San  Juan  de  Dios  (1),  el  colegio  que  era  de  los  regulares  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  (2)  y  la  sacristía  de  la  iglesia  del  Ángel.  También  el  viento 
echó  por  tierra  parte  de  la  muralla  cerca  de  la  puerta  del  Arsenal. 

De  los  navios  y  fragatas  del  Rey  con  otras  embarcaciones  del  comercio 
qujD  estaban  ancladas  desde  Contaduría  (antigua  aduana)  á  Paula,  fueron  á 
varar  entre  Regla  y  el  rio  de  Luyanó  veintiséis  y  dos  más  se  per- 
dieron. 

Todos  los  buques  también  del  Rey  y  particulares  que  había  en  el  Asti- 
llero y  Tallapiedra,  menos  un  navio  de  112  cañones  y  dos  de  60  que  estaban 
en  las  gradas,  fueron  á  varar  á  la  playa  de  la  loma  donde  está  situado  el 
castillo  de  Atares,  siendo  su  número  36,  de  los  cuales  la  fuerza  del  huracán 
echó  tres  en  tierra  á  una  distancia  de  diez  pasos,  recibiendo  bastantes  ave- 
nas; los  restantes  lograron  salvarse. 

En  Guadalupe  cayó  la  mitad  de  la  iglesia  de  la  Salud.  En  la  Factoría  que 
estaba  en  Tallapiedra  se  arruinaron  las  casas  del  Rey  que  servían  para  de- 
pósito de  tabacos;  también  cayeron  siete  estribos  de  la  cerca  del  Astillero  y 
el  balcón  ó  galería  de  la  sala  de  Gálibos,  construida  para  delinear  los  na- 
vios. 

En  Santa  María  del  Rosario  se  sintió  el  palacio  del  Conde,  y  en  Bejucal 
cayó  el  presbiterio  de  la  iglesia  y  quedó  en  mal  estado  el  hospital  de  po- 
bres.— En  San  Miguel  se  derrumbó  totalmente  la  iglesia,  teniéndose  que  co- 
locar el  Santísimo  Sacramento  en  el  cuartel  de  caballería. 

En  Batabanó  fué  grande  el  estrago,  por  cnanto  el  mar  salió  de  su  centro 
y  llegó  hasta  el  Corral  de  Duarte  que  distaba  una  legua,  en  cuya  distancia 
dejó  cuatro  embarcaciones  varadas  y  hasta  catorce  hechas  pedazos  en  el 
puerto.  Los  almacenes  de  tabacos  que  S.  M.  tenia  en  aquel  destino,  se  los 
llevó  el  viento  y  las  aguas  perdieron  el  fruto,  avaluado  en  muchos  miles  de 
pesos.— Innumerables  fueron  las  desgracias;  en  los  manglares  se  recogieron 
seis  cadáveres,  ignorándose  el  número  de  los  que  perecieron. 

Los  ingenios  padecieron  mucho,  tanto  en  fábricas  como  en  frutos  y  mon- 
tes, y  en  50  leguas  en  contorno  de  esta  ciudad  quedaron  por  tierra  todos 
los  árboles,  entre  ellos  de  tal  magnitud  que  «seis  hombres  no  abrazan  su 


(1)  Acaba  de  terminarse  su  demolición. 

(2)  Seminario  de  San  Carlos. 
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tronco.»  La  tormenta  vino  por  el  E.,  siguió  alN.  y  acabó  N.  O.  Para  ter- 
minar esta  relación  nos  limitaremos  á  trascribir  lo  que  expresa  el  manus- 
crito, que  continúa  así:  «Nuestro  amado  gobernador  y  capitán  general  (1), 
en  medio  de  ver  consternada  la  ciudad,  manifestó  no  solo  su  acreditado  es- 
píritu, sino  sus  muy  acertadas  disposiciones,  haciendo  que  la  noche  del  dia 
del  conflicto,  la  tropa  estuviese  en  los  cuarteles  para  cualquier  necesidad  y 
que  de  ella  saliesen  patrullas  para  impedir  desórdenes  y  vigilar  la  tranqui- 
lidad pública,  disponiendo  los  dias  subsecuentes  que  por  motivo  alguno  se 
alterasen,  ni  los  precios  ni  operarios,  y  siendo  su  celo  dirigido  al  estableci- 
miento de  las  ruinas,  hace  que  estas  se  pongan  en  el  mejor  estado,  para  lo 
que  frecuenta  las  calles  á  caballo,  socorriendo  de  su  caudal  muchos  pobres, 
á  lo  que  tambieu  contribuyen  los  limos.  Sres.  Arzobispo  y  Obispo,  como 
son  el  primero  de  Santo  Domingo  y  los  restantes  el  propietario  y  auxiliar.» 

»Tambien  se  menciona  en  la  relación  el  celo  del  general  de  marina,  que 
lo  era  á  la  sazón  D.  José  Antonio  de  la  Gohna,  uno  de  los  que  se  hallaron 
en  el  sitio  de  la  Habana  por  los  ingleses  en  1762,  elogiando  sus  acertadas 
disposiciones  para  poner  en  salvo  los  buques  de  S .  M. 

Los  datos  que  encierra  esta  relación  acaso  puedan  servir  un  dia  para 
formar  un  estudio  comparativo  de  lo  que  eran  en  otro  tiempo  los  pueblos  y 
las  ciudades  que  hoy  crecen  y  se  hermosean  rápidamente  en  Cuba  con  e 
trabajo  de  sus  habitantes,  dando  cada  dia  más  riqueza  y  añadiendo  nuevas 
galas  á  este  suelo  encantador,  que  de  suyo  cuenta  tantas  en  la  magnificen- 
cia de  su  naturaleza. — Antonio  López  Prieto, 

Habana  16  de  Noviembre  de  1870. 

DOCUMENTO  NÚM.  H. 

Cruzada  la  ciudad  de  Matanzas,  la  más  importante,  hermosa  y  rica  de 
Cuba,  después  de  la  Habana,  por  los  dos  rios  San  Juan  y  Yumuri,  estos  co- 
menzaron á  crecer  desde  las  doce  del  dia  7y  arrastrar  cuanto  encontraban  ú  su 
paso,  y  el  8  á  las  dos,  el  viento  E.  S.  E.,  ya  declarado  en  huracán  furioso, 
se  juntó  al  desborde  de  estos  dos  rios  que  invadieron  la  ciudad,  llegando  á 
las  tres  y  media  de  la  tarde  á  su  mayor  altura.  El  Yumuri  subió  12  pies  so- 
bre el  nivel  ordinario,  y  el  San  Juan  tuvo  mayor  elevación,  según  el  Estado 
que  ofrece  el  tomo  IX  del  Anuario  del  depósito  hidrográfico  de  Madrid.  Pues 
bien:  esta  complicación  del  agua  con  el  viento  produjo  á  aquella  población 
los  más  tremendos  estragos,  sobre  los  que  dice  el  Sr.  Fernandez  de  Castro 
en  su  Estudio  sobre  los  huracanes,  á  la  página  159.  «Desde  lascinco  de  la  tarde 
del  7  hasta  las  ocho  de  la  mañana  del  8  fué  tal  la  serie  de  horrores,  tancalami- 

(1)    Bucarely . 
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tosas  las  consecuencias  del  temporal,  que  nadie  pudo  pensar  en  recoger  no- 
ticias, y  los  más  solícitos  corresponsales  de  los  diarios  se  limitan  á  consig- 
nar aquellos  hechos  culminantes  que  no  han  podido  menos  de  notarse  po  j. 
su  magnitud  y  han  dejado  rastros  indelebles  en  el  asiento  de  la  ciudad  ó  en 
la  memoria  de  sus  habitantes.  Sábese,  por  ejemplo,  que  el  viento  ahuraca- 
nado  empezó  á  soplar  con  furia  extraordinaria  á  las  cinco  de  la  tarde  del  7, 
su  violencia  fué  desastrosa  desde  las  ocho  de  la  noche  hasta  las  cuatro  déla 
mañana,  habiendo  llegado  á  su  máximun  á  las  dos  de  la  madrugada;  sábese 
que  durante  quince  horas  la  fuerza  del  viento  fué  tal,  que  sólo  pudo  ceder  ei 
espanto  que  causaba  el  más  terrible  aún,  que  produjo  en  los  ánimos  la  invasión 
de  las  aguas  del  mar  y  délos  rios.  Desbordados  ya  éstos  por  las  copiosas  lluvias 
con  que  en  toda  la  isla  dio  principio  el  meteoro;  elevado  el  nivel  del  mar  más 
de  6  metros  por  la  acción  absorbente  del  vórtice,  las  aguas  de  aquellos  encon- 
traron en  las  déla  bahía  una  barreralíquida  pero  insuperable  que  hubiera  con- 
vertido la  ciudad  en  un  inmenso  lago,  sepultando  en  él  todas  las  casas,  si  una 
gran  parte  de  estas,  las  que  constituyen  los  barrios  principales  no  estuvieran 
edificadas  sobre  las  elevadas  cohnas  y  pendientes  laderas  de  aquel  mon- 
tuoso suelo;  así  y  todo,  como  se  verá  en  la  última  parte  de  este  trabajo, 
dedicada  á  consignar  los  destrozos  causados  por  el  huracán,  la  ciudad  que- 
dó dividida  en  cuatro  porciones  separadas  por  temer  osas  corrientes  de 
fuerza  tanta  algunas  de  ellas,  que  el  magnífico  puente  de  Bailen,  todo  de 
piedra  sillería,  fué  arrastrado  como  si  se  tratase  de  una  de  esas  ligeras  cons- 
trucciones de  madera  ó  de  hierro  que  con  frecuencia  se  emplean  para  cru- 
zar á  conveniente  altura  los  más  caudalosos  ríos.  En  la  estación  del  ferro, 
carril  de  la  bahía  aUí  inmediata,  notable  por  la  solidez  y  elevación  de  sus 
columnas,  la  inundación  subió  hasta  las  cornisas;  juzgúese  cuál  seria  la 
suerte  de  las  casas  todas  que  formaban  aquel  barrio;  así  dice  un  testigo  de 
vista:  «Con  el  ímpetu  y  la  fuerza  destructora  que  llevaban  las  aguas,  arras- 
»traron  innumerables  víctimas,  que  con  lamentos  que  despedazaban  elcora- 
»zon  se  despedían  para  la  eternidad.  El  que  suscribe,  añade,  lo  mismo  que 
í>otros,  despedimos  á  muchos  amigos  que  por  el  rio  se  sujetaban  en  balsas, 
»tablas  y  maderas  con 'la  esperanza  de  salvarse.  ¡Qué  horrorosa  despedida! 
»¡Qué  agonía  la  de  aquellos  infelices!  En  la  orilla  opuesta  de  la  calle  del 
/^Rio,  sigue  diciendo,  para  la  parte  de  los  almacenes,  vimos  levantar  por  la 
»fuerza  del  viento  y  la  corriente  de  las  aguas  el  paradero  del  ferro-carril  de 
»San  Luis  hasta  una  altura  de  diez  varas,  y  arrollado  enseguida  contra  los 
»almacenfis  de  mieles  se  hizo  veinte  mil  pedazos,  apareciendo  en  varias  ta- 
í>blas  hasta  32  personas,  que  abrazadas  se  arrojaban  al  agua  para  morir 
»cuanto  antes,  porque  les  era  imposible  sufrir  tanto. »  Muchas  de  estas  per- 
sonas habían  llegado  á  Matanzas  la  tarde  antes  por  el  ferro-carril  de  la  Haba, 
na,  y  asustadas  con  el  temporal,  que  ya  regia  fuera,  no  quisieron  salir  de  la 
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estación,  aguardando  en  ella  á  que  mejorase  el  tiempo  para  ir  á  sus  casas  ó 
alas  posadas  donde  debieron  pasar  la  noche  y  donde  probablemente  se  hu- 
bieran salvado  la  mayor  parte  de  ellos .  ¡  Cuan  inescrutables  son  los  decre- 
tos de  la  Providencia!» 

Entrado  este  huracán  por  la  ensenada  de  Cochinos,  pasó  según  los  da- 
tos recogidos  por  Nueva-Paz,  Cabezas  y  Matanzas,  formando  en  este  pro- 
medio el  vértice  de  la  gran  paralela,  hasta  que  se  perdió  allá  en  el  estrecho 
de  Colon  al  N.  de  las  Bahamas.  En  todos  estos  puntos  los  episodios  fueron 
horribles,  episodios  que  se  aumentan  ó  disminuyen  segunla  situación  topo- 
gráfica de  los  lugares  en  que  se  representan.  Asi  es,  que  Matanzas,  como 
dice  el  Sr.  Castro,  si  perdió  tantos  intereses  y  800  víctimas,  lo  debió  á  en- 
contrarse esta  ciudad  situada  á  la  orilla  del  mar  y  entre  dos  rios.  Puesta, 
sin  embargo,  casi  en  anfiteatro  sobre  elevadas  colinas,  pudo  salvarse:  situa- 
da como  la  de  Cárdenas,  habría  sucumbido.  Pero  en  los  primeros  puntos 
nombrados,  en  Nueva-Paz  y  Cabezas,  se  atestiguaron  hechos  que  parecen 
increíbles.  Según  una  carta  que  publicó  el  Diario  de  la  Marina,  de  persona 
que  estaba  en  un  ingenio  del  primer  punto,  después  de  destruir  este  hura- 
can  todas  las  chimeneas  y  todos  los  edificios,  fué  tal  la  violencia  del  viento, 
que  arrastró  y  volcó  dos  wagones  asegurados  al  tronco  de  un  árbol  con  fuer- 
tes amarras.  Las  palmas  reales  las  cortó  como  cañas  á  dos  varas  del  suelo;  y 
hasta  los  vetustos  tamarindos,  aguacates  y  mameyes,  como  espigas  fueron 
tronchados.  Según  la  propia  carta,  los  cañaverales  mismos  «no  sólo  fueron 
»arrancados  de  raiz  sino  que  el  viento  arremolinado  retorció  el  cogollo  hacien- 
»do  casi  imposible  el  crecimiento  y  desarrollo  de  la  planta»  fenómeno  que 
como  hace  observar  el  Sr.  Castro  no  es  probable  hubiera  sucedido  sino  en  el 
centro  del  vórtice,  ó  en  su  borde,  según  la  teoría  que  se  admita  para  expli- 
carlo. En  este  mismo  punto  arruinó  los  edificios  de  22  ingenios,  asolé  sus 
campos  y  más  de  3.000  personas  se  encontraron  sin  vestidos  y  sin  hogar. 
¡Con  cuánta  razón,  pues,  no  dejo  sentado  en  el  texto,  que  en  los  países  don- 
de más  pronto  se  forman  las  fortunas,  son  también  donde  más  pronto  des- 
aparecen! 
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¡Reina  el  dolor!  Enardecidas  bombas 
Procamben  con  estrépito:  sus  llamas 
Las  tinieblas  rasgando,  bajo  el  techo 
Del  misero  descorren  la  amargura 
De  una  muerte  cruel:  ni  el  triste  lecho, 
Ni  el  sustento  mezquino 
Ya  exánime  procura. 
Desdeñoso,  alcanzar.  La  guerra  vino 
Compelida  del  séquito  de  horrores. 
Gomólos  rios  á  la  mar  se  llevan 
El  curso  de  torrentes  bramadores. 
Las  ondas  del  üñá  cruzó  el  destino 
Con  las  del  Ter,  y  el  Gálligans  las  suyas 
También  soberbio  derramó;  los  valles 
Inúndalos  bravio; 
Con  ímpetu  en  las  calles 
Ahogadas  van  las  reses; 
Vuélvese  el  aire  pestilente  y  frió; 
Mata  el  despojo  de  apenados  mes»ís, 
Pudre  los  restos  del  tizón  de  Estío. 

Vése  alejar,  vése  aplacar  la  furia 
De  las  espesas  nubes  qne  la  roja 
Constelación  de  Eridano  levanta: 
No  la  triste,  letal,  negra  penuria; 
La  ira  honesta  y  santa 
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Con  que  Gerona  sus  virtudes  sella 
Desque  en  sus  campos  con  audaz  injuria 
Clavó  el  francés  la  aborrecida  planta. 
¡Magnánima  nación,  donde  germina 
La  guerrera  adustez  de  otras  edades! 
Si  el  libro  de  tus  fastos  se  ilumina, 
Del  almo  resplandor  de  dos  ciudades. 
Fama  imperecedera  la  ruina 
Cantará  de  otras  dos.  Fuerte  Gerona; 
Medirán  los  procónsules  tus  muros 
Con  altivo  desdén;  y  el  que  blasona 
Jactante  potestad,  y  el  que  te  venza, 
No  llevarán  sus  lauros  más  seguros 
De  su  propia  vergüenza; 
Que  en  ti  verán  los  déspotas  futuros 
Cómo  el  honor  su  heroicidad  imprime 
Cuando  el  baldón  de  la  crueldad  comienza. 
•—¡Oh  abnegación  sublime! 
Tú  sola  el  vilipendio 
Del  oprobio  del  vicio  despercudes, 
Al  rechazar  altiva  el  estipendio 
De  la  sórdida  mano  que  te  oprime. 
Tú  con  tu  sangre  generosa  acudes 
Pródiga  á  sofocar  el  vasto  incendio 
Que  tiránica  fuerza  mal  comprime: 
Y  entonces,  ¡oh  virtud  entre  virtudes! 
Tú  la  púrpura  salvas  de  los  reyes. 
Marchando  ¡ay  tristes  pueblos!  sola,  sola. 
Del  flaco  muro  á  la  embestida  gola. 

Los  que  aventáis  y  holláis  las  santas  leyes 
Cuyo  quebranto  engendra  este  heroismo: 
Cuántas  hirvientes  lágrimas  del  seno 
Redundante  de  orgullo 
La  Eternidad  ha  de  arrancaros,  lleno 
Cual  le  tenéis  de  maldecido  arrullo 
Del  veleidoso  idólatra  y  del  falso; 
Tenaz  siempre  el  error,  abriendo  abismo 
Que  al  hondo  llega  del  infierno  mismo. 


LA  RENDICIÓN  DE  GERONA.  259 

Cumplido  está:  de  allí  arrojó  la  suerte 
Dado  sangriento  que  á  dolor  reduce 
Mezquinas  glorias,  deshonestas  galas. 
De  alli  brota  el  pesar  lloro  tardio 
Viendo  á  la  destrucción  sus  crespas  alas  ¡ 

Flamígeras  batir  al  golpe  agudo 
Con  que  esparce  el  obús  ardientes  balas. 

No  importa:  hay  alma  fuerte 
Que  aquí  en  la  brecha  con  jovial  saludo 
Feliz  retorne  impávida  la  muerte. 
Mal  conoces,  Verdier;  ¡oh!  mal  conoces    ' 
Su  corazón  indómito  al  caudillo; 
Escúchale  á  tus  voces 
De — Paz  y  rendición — ¡  Guerra  y  Cuchillol 

Mas  ¡ay!  que  en  pos  de  la  marcial  bravura 
Con  que  vuelve  á  radiar  la  heroica  España, 
Lentamente  asomando  la  horrorosa 
Vision  del  hambre  apunta  su  guadaña. 
¡La  inanición,  la  fiebre! — ¡Oh  dolorosa, 
Oh  dulce,  oh  bendecida  / 

Madre  del  Salvador!  Madre  suave. 
Socorre  tú  la  angustia 
De  la  infeliz  que  en  húmedos  heléchos 
Moribunda  te  invoca; 
Estériles  sus  pechos, 
Sin  hálito  su  boca 

Puesta  en  el  fruto  de  su  amor:  ni  apenas 
¡Jugo  que  broten  sus  rasgadas  venas! 

Mirad  aquel  yacente  ilustre  anciano: 
Su  hogar  le  arrebató  el  común  destrozo; 
¡Sus  varones  también!  Uno  sus  penas 
Consuela  al  fin:  la  descarnada  mano 
Tiénele  asido  con  vigor.  P. espira; 
Miró  tocando,  y  no  le  apunta  el  bozo: 
Quiérele  niño,  le  aterrara  mozo. 
La  trompa  grita,  la  descarga  truena; 
Truena  que  aturde,  silba  la  metralla, 
Corre  el  mancebo  á  la  fatal  muralla. 
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Quiebra  el  espanto  el  pudoroso  velo 
De  la  virgen  hermosa:  ya  no  hay  valla: 
Vedla  intrépida  hollar  sangre  y  ceniza 
Loca  de  amor,  sus  ojos  en  el  cielo, 
Revuelta  la  hebra  riza, 
Su  oido  en  la  refriega  clamorosa, 

Llamando  al  que  idolatra ¡Pobre  hermosa! 

¡Ay  pobre  amante,  que  en  tu  cuerpo  esténue 

Muere  el  divino  rayo. 

Floja  cayendo  con  letal  desmayo! 

En  tanto  las  matronas  compungidas 

Y  en  solemne  recato,  sus  dolores 
Ofreciendo  á  la  augusta  Omnipotencia, 
Del  Redentor;  en  llanto  sumergidas; 
Del  cirio  á  los  quebrados  resplandores 

Y  lágrima  candente;  el  pié  desnudo; 
Negro  el  sayal  rastrero  y  manto  rudo; 
Van  en  largas  hileras  la  clemencia 
Implorando  al  altar.  ¿Y  en  sus  fervores 
(¡Sagrado  amor  de  patria!)  en  su  vehemencia, 
Ruegan  sus  vidas?....  jNo:  la  independencia! 

'  —Reina  el  dolor;  ccsó  la  horrenda  lucha: 

Trajo  la  oscuridad  fúnebre,  honda. 
Pavorosa  quietud:  ya  no  se  escucha 
El  «¡centinela  alerta!....»  niá  la  Ronda 
Su  acompasada  fila 

Que  resguarda,  que  exhorta,  que  vigila. 
Turban  no  más  el  lúgubre  reposo 
Ayes  que  lastimeros 
Salen  del  ancho  foso. 
En  ia  yerta  ciudad  ni  los  aceros 
Relumbran,  ni  la  mecha  en  los  morteros. 
Vagar  sólo  se  ven  como  fantasmas. 
Desgraciados,  huyendo  el  pernicioso 
Mortificante  bedor  de  los  miasmas 
De  insepulta  hecatombe  y  corrompida 
Sangre  que  rebalsó  de  tanta  herida. — 
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¡Los  sitiadores  velan!  al  vislumbre 
Mirad  de  una  fogata 
Cuan  larga  muchedumbre 
Muévese  allá  á  lo  lejos,  se  recata; 
Vuelve,  se  pierde,  oscila, 
Más  segura  avanzando  si  vacila. 

¿Qué  temen  y  qué  urden,  si  la  guerra 

Si  la  peste  mató  los  defensores? 

Asi,  por  africana  áspera  sierra 
Al  ojeo  veréis  los  cazadores; 
Por  apartados  puntos 
Los  escuchas  andando  vientre  á  tierra, 
Alargando  el  oido,  suelto  el  brazo: 
Los  matadores  juntos; 
(Que  siempre  de  un  intento  es  fuerte  lazo 
El  riesgo).  Cautos  van;  mas  si  el  rugido 
Resonó  de  la  fiera,  ¿cuál  recobra 
Sereno  su  latido? 
Al  rumor  del  alerce  que  se  dobra, 
Al  dolor  del  espino  que  le  amarra, 
Siente  despavorido 
El  hálito,  la  cólera,  la  garra, 
(Enantes  que  el  rugido  hórrido  vuelva) 
Del  terrible  león  de  aquella  selva. 

— ¿Quién  encadena  al  tuyo,  que  no  acorre. 
Valerosa  ciudad,  cuando  el  tirano 
Tus  limites  penetra?....  Fué  su  mano 
Contra  la  erguida  torre 
Del  ambicioso  audaz,  rayo  violento: 
Su  inmenso  corazón,  contra  el  agudo 
Tenaz  afincamiento, 
Repulsador  escudo: 
Su  mirada,  su  voz,  su  pensamiento. 
Fuego  sublime  que  fundir  las  almas 
En  el  crisol  de  la  arrogancia  pudo. 
Juróle  amor  con  su  genial  nobleza 
El  catalán  brioso,  tantas  palmas 
No  bastando  á  honorar  tanta  proeza, 
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El  asalto,  la  brecha,  las  salidas, 
Marchar  vieron  con  ímpetu  al  redoble 
Del  trémulo  atambor,  las  aguerridas 
Escuadras;  y  allí  fué  el  pechero,  el  noble; 
El  rico,  el  monge  austero; 
La  senectud,  la  fuerza;  el  adorado 
Sexo  hermoso  también,  del  verdadero 
Genio  fascinador  arrebatado. 

Recordarán  con  pasmo  las  futuras 
Generaciones  nombre  tan  loado; 

Y  «¡Alvarez!»  el  guerrero 

Coro  triunfal  de  Dios  en  las  alturas 
Repetirá  en  honor  del  pueblo  ibero. 

¡Ah!  sí;  fieldad,  tesón,  constancia,  ardides 

Al  rebato,  la  mina,  los  aproches 

Nunca  en  tan  arduas  lides 

Mayor  peligro  ni  mayor  firmeza 

Los  largos  dias,  las  rugientes  noches. 

Con  más  horrendo  sempiterno  estrago 

Vieron  sino  las  márgenes  del  Ebro 

Desde  el  remoto  siglo 

De  las  sangrientas  luchas  de  Cartago. 

— Como  abrasan  las  iras  el  cerebro 
Si  hierve  agrio  el  rencor,  así  abandona 
Su  lealtad  al  francés.  Pensó  el  delito; 

Y  asomando  su  rostro  la  venganza 
Ruin,  estéril,  fria,  contra  el  pecho 
Del  insigne  varón  vino  en  acecho, 

Mas  entre  el  fiero  grito 
De  cólera  y  escándalo,  amargura 
De  execración;  espanto  de  la  rueda 
Devastadora,  y  polvo  y  humareda; 

Centellando  sus  ojos, 

Rcduphcando  el  genio  la  figura, 
'    Duba  á  su  aspecto  la  tremenda  liza 

La  imagen  del  terror ¡Ali!  ¿Qué  te  queda. 

Malhadada  ciudad?  Llanto  y  ceniza! 

—¡No,  no;  gloria  también,  si  la  luz  pura 
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Del  amor  de  la  patria  inmortaliza! 

¿Qué  importa,  qué,  la  voz  de  un  hecho  infausto, 
Cuando  honor  lo  pregona?  ¿Qué  el  martirio 
Del  héroe  cuya  sangre  es  holocausto 

De  redención  de  oprobio? En  su  delirio 

(¡Léon  calenturiento!) 
Óyele  que  te  nombra: 
Ileso  de  las  balas  su  aposento, 
Mírale  allá,  en  la  sombra 
Del  eminente  alcázar,  á  la  viva 
Llama  de  una  auréola  fugitiva. 

Del  hierro  martilladas,  al  violento 
sacudir  de  los  ábregos  furiosos, 
Las  moles  se  derrumban.  ¿En  qué  estriba?.... 
¿Qué  santidad  proteje  aquella  nave 
Donde  (sola  y  hendida)  la  ventura 
De  dar  refugio  á  la  dolencia  cabe? 

— De  pronto  luz  suave 
Despárcese  en  la  estanza,  y  la  figura     - 
Senil,  más  dulce  y  grave. 
De  apacible  tristeza  y  apostura 
Marcial  infunde  asombro. 
Trae  blanca  vestidura. 
Que  guerrera  loriga  trasparenta, 
Ciñéndole  su  hombro 
Simbólico  y  lucido 
Tahali,  que  dura  lámina  sustenta. 
Llegóse  al  infeliz:  su  santo  influjo 
Quietó  el  convulso  pecho; 
Y  extendiendo  los  brazos,  atraido 
El  cuerpo  flaco  se  asentó  en  el  lecboi 
— «¿Quién  sois,  señor  (le  dice),  y  qué  os  condujo 
«donde  el  dolor  me  mata  y  la  agonia 
«Fiera  prolonga  la  desgracia  mia?» 
— «Soy  bienaventurado,  le  responde: 
«Narciso,  cuyas  manos 
«Defensa  al  gerundés  fueron  un  dia; 
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»Patron  de  este  recinto,  son  arcanos 

»De  Dios  el  vencimiento 

«(Sálvate!)  y  el  poder  de  los  humanos. 

«¡Huye!  las  trabes  siento 

«Rechinar  sobre  el  quicio:  ya  las  voces, 

«Los  pasos,  las  feroces 

•Armas  del  sitiador:  si  tu  ardimiento 

«Vengar  la  patria  jura, 

«Sálvate;  vé,  hijo  mió; 

»iLa  ciudad  sucumbió!....»— Quiso  violento 

El  adusto  guerrero  al  escucharlo 

Romperse  el  corazón;  y  en  desvarío 

Revolviendo  la  cóncava  mirada, 

«¿Huir?....  ¿huir?  ¡jamás!»  su  heroico  brío 

Colmando,  profirió. — Lenta  la  sombra 

Separóse  mirándole  afligida: 

Tácita  espera,  lánguida  le  nombra; 

Ansiosa  escucha,  en  lágrimas  se  aleja; 

Y  al  remontarse  exclama:  «¡Ay,  noble  vida. 

Que  antes  que  el  seno  del  Señor  te  guarde 

Va  enemigo  cobarde 

A  tormentar  con  diestra  maldecida!» 

Emilio  Olloqui. 


EL  ARTE  CASERO 


(1) 


CARTONES  PARA  ÜN  CUADRO  DEL  AMOR  CONYUGAL 


CARTOlSr     SBOUXOO. 


CRISÁLIDA  Y  MARIPOSA. 


Mi  auditorio  predilecto  es  la  mujer,  y  á  cautivar  su  atención  es  á  lo 
único  que  aspiro  al  bosquejar  este  segundo  cuadro  de  familia.  El  hombre 
de  este  siglo,  entidad  soberanamente  razonadora,  encarnación  soberbia  de 
la  personalidad,  espíritu  volteriano,  refinado  en  el  crisol  de  una  filosofía 
aún  mas  irónica  y  positivista,  no  se  digna  distraer  su  atención  de  los  ne- 
gocios de  la  vida;  y  atento  á  desarrollar  sus  facultades  en  un  sentido 
diametralmente  opuesto  á  los  intereses  del  sentimiento  y  de  la  con- 
ciencia, corre  en  pos  de  un  objeto  más  tangible,  que  no  le  permite  un  mo- 
mento de  reposo  para  detenerse  á  escuchar  los  latidos  de  su  corazón.  El 
cílculo;  el  orgullo,  el  egoísmo  le  acompañan  á  todas  parles;  ellos  guian  sus 
pasos  en  la  vida  social;  en  ellos  funda  los  vínculos  de  la  familia.  Cree  llegado 
el  tiempo  de  llevar  todos  los  entusiasmos^  todas  las  creencias,  todas  las 
conquistas  de  la  humanidad  á  lo  que  llama  esfera  de  las  soluciones  prácti- 
cas, y  subordinanda  el  sentimiento  á  los  intereses  de  la  materia,  define  un 
amor  de  mujer  y  un  amor  de  hombre  «dos  guarismos  que  se  multiphcan 


(1)    V¿ase  el  número  101  de  la  Ebvista* 
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según  las  palabras  del  Génesis,  pero  que  se  suman  según  las  reglas  de  la 
Aritmética.»  En  el  amor  legítimo  toma  para  sí  la  parte  del  león,  y  dice  im- 
plícitamente á  la  mujer:  «yo  te  daré  á  guardar  un  ídolo  que  se  llama 
honor;  tú  me  darás  en  cambio  el  amor,  la  fé  y  la  abnegación.  Podrá 
ocurrir  que  esta  figurita  cabalística  que  confío  á  tu  custodia  esté  ya  coja  ó 
desnarigada,  porque  nosotros  los  hombres  no  siempre  sabemos  conservar 
esos  diges;  pero  eso  no  te  importa:  guárdala  como  si  acabara  de  saUr  de  la 
fábrica,  ó  de  lo  contrario  me  la  habrás  de  pagar  como  nueva.  Podrá  ocurrir 
también  que  en  la  distribución  de  los  derechos  y  de  los  deberes  recíprocos 
que  me  propongo  hacer  á  mi  gusto,  en  mi  calidad  de  rey  de  los  animales, 
á  ti  te  quepa  en  suerte  la  esclavitud,  y  á  mí  la  libertad;  á  tí  el  amor  firme  y 
resignado,  y  á  mí  el  desvio  y  la  perfidia;  á  tí  las  espinas  de  la  soledad  y  á 
mí  las  rosas  de  la  vida.  No  importa;  por  algo  he  sido  primero  que  tú  en-  el 
orden  de  la  creación:  deja  que  descanse  sobre  mis  hombros  robustos  la 
carga  del  pecado,  y  tú  entre  tanto,  centinela  vigilante  de  mi  honor,  no 
permitas  que  lleguen  á  él  de  obra  ni  de  palabra. 

«Soy  generoso;  te  reservo  el  papel  de  la  virtud;  yo  cargo  con  la  respon- 
sabilidad del  vicio.  El  hombre  ha  nacido  para  destruir;  la  mujer  para  con- 
servar. La  mujer  es  débil;  luego  en  ella  reside  la  fuerza  de,  resistencia.  La 
lógica  es  una  criatura  del  hombre.» 

¡Oh!  lo  repito,  no  hablemos  de  amores  con  ese  monstruo.  Los  dulces 
sentimientos,  los  misterios  íntimos  del  corazón,  las  inefables  dulzuras  de 
la  familia  exigen  otro  auditorio.  La  mujer,  criatura  exquisitamente  orga- 
nizada para  amar,  libre  de  los  innumerables  intereses  que  alejan  al  hombre 
de  este  divino  impulso,  será  mi  confidente.  Para  ella  no  hay  más  que  un  solo 
negocio  importante  en  la  vida;  el  amor.  Serena  y  resignada  al  tiránico  do- 
minio del  hombre,  conserva  en  toda  su  pureza  aquel  divino  perfume  que 
brotó  por  vez  primera  en  el  paraíso,  y  no  envidia  esos  ponderados  triunfos 
del  espíritu  humano  que  elevados  á  su  más  alta  y  subHme  expresión,  no 
encierran  una  millonésima  parle  del  germen  benéfico  que  ha  desarrollado  en 
el  mundo  esta  sencilla  exhortación  del  espíritu  enamorado  por  excelencia. 
«Amarás  al  prógimo  como  á  tí  mismo.» 

La  hora  solemne  ha  sonado  para  la  mujer:  la  moral  y  el  sentimiento, 
sofocados  bajo  el  peso  de  la  razón  avasalladora,  necesitan  de  la  influentia 
fecunda  de  eso  criatura  sensible,  para  recobrar  su  imperio.  La  amante,  la 
esposa  y  la  madre,  seres  arrancados  por  el  cristianismo  de  los  brazos 
impuros  del  sensuahsmo,  de  la  soledad  depresiva  delgineceo,  ven  disiparse 
alrededor  las  últimas  nieblas  de  un  injusto  olvido,  y  se  levantan  en  el  seno 
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de  la  sociedad  y  de  la  familia  como  una  divinidad  triforme  para  quien  ha 
llegado  el  tiempo  de  la  encarnación. 

Y  volviendo  á  mi  asunto,  digo:  que  Enriqueta  ni  aún  tuvo  el  consuelo 
de  llorar  lágrimas  de  fuego  sobre  la  tumba  de  sus  ilusiones,  complaciéndose 
en  el  cruel  atractivo  que  encuentran  en  su  misma  intensidad  los  dolores 
agudos  del  alma.  Hubiera  preferido  un  desengaño  fulminante,  recibido  en 
mitad  del  corazón,  en  perfecto  estado  de  salud,  á  aquella  inanición  lenta  y 
progresiva  del  sentimiento  que  llegó  á  convertir  en  un  sepulcro  el  soñado 
santuario  de  su  felicidad.  Hay  muchas  organizaciones  de  mujer  en  quienes 
el  amor  no  se  despierta  de  un  modo  inmediato  y  fatal,  sino  que  se  engendra 
y  crece  lentamente  al  calor  de  la  simpatía;  y  su  intensidad  (sise  me  permite 
esta  fraseología  impertinente)  está  en  razón  directa  del  calor  que  desarrolla 
su  causa  productora.  Con  lo  cual  se  da  á  entender  que  en  ciertas  mujeres 
el  amor  apasionado  del  hombre  ejerce  una  influencia  análoga  á  la  que  en 
el  orden  físico  tiene  el  sol  sobre  los  objetos  que  vivifica:  su  actividad  puede 
producir  en  ellos  todos  los  grados  de  calor  hasta  la  combustión,  al  paso  que 
su  abandono  todos  los  grados  del  frío  hasta  el  hielo.  Esta  impresionabi- 
lidad relativa  de  ciertas  criaturas  en  quienes  no  prepondera  la  fuerza,  no 
es  un  fenómeno  impenetrable  en  el  orden  de  los  afectos  humanos.  Dios 
seria  la  suprema  sabiduría,  la  omnipotencia  suma,  y  no  le  amaríamos  si  no 
fuera  también  para  nosotros  el  infinito  amor. 

Tal  era  Enriqueta.  Las  fibras  de  su  corazón,  cuerdas  de  un  arpa  delicada, 
eran  capaces  de  producir  la  más  bella  y  calorosa  melodía,  pulsadas  por  un 
artista  de  corazón,  tal  como  yo  se  lo  deseo  á  cada  uña  de  mis  lectoras; 
pero  la  mano  que  arrancó  por  un  momento  aquellos  dulces  acordes  cayó 
desmayada,  las  cuerdas  del  arpa  exhalaron  un  débil  gemido  y  enmude- 
cieron, quedando  sólo  en  ellas  el  sordo  estremecimiento  de  la  vibración. 
Ninguna  de  vosotras  (sigo  hablando  con  mis  lectoras),  ninguna  de  vosotras, 
siquiera  sea  capaz  de  un  afecto  menos  sujeto  al  termómetro  del  objeto 
amado,  acusará  de  tibieza  á  la  pobre  Enriqueta.  El  amor  (bien  lo  sa- 
béis) es  las  más  veces  una  fiebre  contagiosa  del  corazón,  y  son  pocos  los 
casos  en  que  dos  almas  incuban  al  mismo  tiempo  el  germen  de  la  enfer- , 
medad. 

Enriqueta  se  había  dejado  contagiar  de  la  pasión  vaporosa  de  Carlos,  y 
le  amó;  pero  vino  un  día  en  que  la  causa  morbosa  dejó  de  reinar  en  la 
atmósfera  de  la  joven,  é  insensiblemente  fueron  disminuyendo  las  pulsa- 
ciones de  la  fiebre.  Enriqueta  plegó  las  alas  como  la  paloma  que  no  halla 
espacio  donde  volar,  y  escondió  la  cabeza  entre  las  plumas Las  mujeres 
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y  las  palomas  tienen  gracia  singular  para  recojerse  en  la  soledad  des!  mis- 
mas, mientras  llega  el  momento  de  volver  á  remontar  el  vuelo. 

Por  lo  que  hace  á  Carlos,  ó  no  echó  de  ver  la  tibieza  de  Enriqueta  ó 
la  recibió  como  un  cambio  deseado:  yo  me  inclino  á  creer  lo  primero;  porque 
es  más  lógico  suponer  en  el  hombre  la  torpeza  y  la  ceguedad,  que  el  silencio 
del  amor  propio;  y  es  más  que  probable  que  el  de  Carlos  se  sintiera  grave- 
mente lesionado,  á  no  pasar  para  él  desa¿iercibida  la  indiferencia  de  aquella 
compañera  amante  que  habia  estado  á  punto  de  sacrificarlo  todo  por  seguir 
á  su  marido  á  la  región  de  las  nieblas,  donde  moraba  su  deleznable  idea- 
lismo. 

Carlos  descendió  por  fin  de  las  regiones  etéreas;  pero  no  como  el  águila 
que  viene  á  posarse  en  el  pico  más  alto,  sino  como  el  vencejo  que  baja  á 
picotear  la  tierra  aunque  se  halle  cubierta  de  cieno.  Las  fibras  del  corazón 
humano  son  como  las  cuerdas  de  un  instrumento  cuyas  clavijas  maneja  la 
razón;  cuando  ésta  las  puede  templar,  resulta  la  armonía;  cuando  no,  sólo 
producen  sonidos  salvajes,  incultos  y  desacordes.  Ahora  bien,  el  instru- 
mento puede  ser  una  guitarra  modesta,  una  bandurria  parlera,  una  lira 
sentimental,  ó  un  arpa  delicada:  cualquiera  que  sea  la  caja  armónica  del 
instrumento,  es  capaz  de  una  consonancia  relativa  y  duradera,  ya  brote  de 
sus  cuerdas  una  canturía  vulgar  ó  una  sublime  sucesión  de  sonidos.  Pues 
bien,  el  instrumento  de  Carlos  desafinaba  de  un  modo  lastimoso:  arpa,  se 
habia  subido;  guitarra,  se  bajaba.  Enriqueta  sintió  dolores  sordos  en  los 
tímpanos,  deploró  amargamente  el  error  que  la  habia  hecho  víctima  de  una 
música  falaz,  y  se  tapó  los  oídos  por  no  escuchar  dos  cosas  de  muy  diversa 
naturaleza,  á  saber:  las  notas  bajas  y  rastreras  del  arpa  convertida  en  gui- 
tarra, y  cierta  armonía  vaga  é  insidiosa  de  una  lira  lejana  que  empezaba  á 
llevar  sus  vibraciones  al  alma  de  la  joven. 

Mis  lectoras  saben  ó  adivinan  lo  que  significa  esa  lira,  y  §n  el  fondo .  de 

su  corazón  aprobarán  la  virtuosa  sordera  de  Enriqueta Algunas  habrá 

que  no  sólo  la  aprueben,  sino  que  la  admiren,  y  serán  todas  aquellas  que 
en  el  azaroso  viaje  déla  vida  hayan  podido  apreciar  lo  que  cuesta  negar  el 
oído  á  un  acento  grato  en  el  desierto  y  la  soledad. 

Si  queréis  ahora  saber  las  causas  positivas  del  desvío  de  Carlos,  el  algo 
inevitable  que  necesita  siempre  la  sociedad  para  comprender  y  explicar  con 
su  acostumbrada  benevolencia  estos  enfriamientos  del  amor  conyugal,  no 
os  podré  dar  ninguna  de  aquellas  soluciones  victoriosas  en  presencia  de  las 
cuales  la  maledicencia  suele  exclamar:  ¡Eureka!  Carlos  no  habia  hollado 
hasta  entonces  las  leyes  de  la  fidelidad  conyugal;  no  abrigaba  ninguna  de 
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aquellas  pasiones  devastadoras  que  ahogan  los  dulces  afectos;  no  era  juga- 
dor, ni  libertino,  ni  se  sentia  dominado  de  la  ambición,  fuego  que  acrisola 
el  alma  de  los  grandes,  gusanillo  venenoso  que  corroe  el  corazón  de  los  pe- 
queños: en  una  palabra,  repasad  en  vuestra  imaginación  todo  lo  que  puede 
tener  de  contingente  y  de  instable  el  amor  del  hombre,  y  cuando  lleguéis 
á  la  palabra  cansancio,  que  es  la  más  común  de  la  serie,  aún  no  habréis 
encontrado  la  explicación  del  fenómeno.  Carlos  habia  hecho  un  viaje  de 
ilusión  al  rededor  de-la  fehcidad  sin  encontrar  los  peregrinos  senderos  que 
conducen  á  su  seno:  se  cansó  de  aletear  en  el  vacio,  y  cayó  fatigado  en 
brazos  de  un  epicurismo  tan  irreflexivo,  y,  preciso  es  confesarlo,  tan  ajeno 
á  su  manera  real  de  ser,  como  el  ideaUsmo  germánico  que  acababa  de 
abdicar! 

En  poco  tiempa  el  frío  causó  terribles  estragos  en  el  hogar  de  Carlos, 
y  el  último  duendecillo  de  la  ilusión,  que  se  habia  quedado  escondido  detrás 
de  la  cuna  donde  dormia  una  niña  con  la  cabeza  de  ángel,  se  salió  tiritando 
al  ver  que  tampoco  aquel  alma  inocente,  recien  desprendida  del  foco  en 
que  arde  el  amor  inextinguible,  conseguia  reanimar  el  afecto  conyugal  en 
aquella  casa  desolada. 

Al  verse  destronada,  Enriqueta  se  despojó  de  su  túnica,  y  esta  fué  su 
sola  venganza:  hizo  donación  á  su  doncella  del  último  vestido  blanco,  de 
forma  caprichosa  que  habia  cubierto  su  poética  divinidad  y  quedó  en  la 
actitud  digna  y  serena  de  la  mujer  honrada  que  se  resigna  á  un  invierno 
anticipado  del  corazón. 

La  joven  pasó  algún  tiempo  consagrada  á  los  dulces  cuidados  de  la 
maternidad  y  en  el  más  completo  retiro.  Después  reanudó  sus  antiguas 
relaciones,  abandonadas  durante  el  período  de  su  ya  eclipsada  luna  de 
miel,  y  salió  inopinadamente  de  su  aislamiento.  Esta  metamorfosis  pasó 
tan  desapercibida  para  Carlos  como  la  del  vestido  blanco.  ¿Se  proponia  En- 
riqueta renovar  sus  hechizos  de  mujer  elegante,  sacrificados  por  tanto 
tiempo  al  capricho  de  su  mando,  con  la  esperanza  de  reconquistar  su  cora- 
zón voluble  con  el  poderoso  aliciente  de  la  novedad  y  la  coquetería?  ¿Quería 
ocultar  bajo  la  apariencia  de  una  renaciente  pasión  por  los  placeres  frivolos 
de  la  vida  elegante  el  profundo  desconsuelo  de  su  corazón?  No  os  lo  puedo 
decir:  toda  mujer  tiene  un  secreto  inviolable,  profundo,  garantido  de  toda 
indiscreción,  y  el  de  Enríqueta  era  éste  sin  duda.  Empezó  á  frecuentar 
los  salones  y  los  teatros;  pidió  á  la  deidad  caprichosa  sus  secretos  más  fas- 
cinadores, y  renació  á  la  vida  exterior  más  hermosa  que  nunca.  Parecia  la 
misma  reina  de  la  belleza:  era  un  peligro  en  cuerpo  y  alma. 
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Carlos  no  observó  tampoco  esta  tercera  metamorfosis.  Cuando  un  ma- 
rido empieza  á  ver  turbio,  no  le  basta  la  luz  del  relámpago;  necesita  la 
del  rayo. 

II 

Carlos  se  entregó  sin  pasión,  y  por  solo  el  atractivo  del  contraste,  á  la 
más  grosera  satisfacción  de  los  sentidos,  como  sin  pasión  se  habia  elevado 
á  las  cumbres  más  vaporosas  del  idealismo.  Ante  todo  montó  su  casa  á 
imitación  de  la  del  primer  solterón  recalcitrante,  sensual  y  disoluto,  que  la 
suerte  le  deparó  como  modelo.  Tomó  un  cocinero  garantido  por  los  más 
distinguidos  adeptos  de  Brillat  Savarin;  pidió  al  extranjero  los  vinos  más 
auténticos  y  las  más  exquisitas  golosinas;  sondeó  los  secretos  mas  íntimos 
del  confort  inglés,  y  una  vez  rodeado  de  tan  nuevos  elementos  de  vida, 
adormecióse  en  brazos  del  hastío  como  un  desgraciado  naba  entre  las  so- 
poríferas espirales  del  opio. 

Reinaba  en  su  casa  aquella  serena  quietud  que  para  les  observadores 
jfrívolos  anuncia  un  lago  tranquilo,  rizado  por  los  céfiros  de  la  felicidad, 
pero  en  la  cual  una  mirada  atenta  descubre  muy  pronto  el  estanque  de 
aguas  dormidas. 

Pasaron  los  días  y  los  meses,  y  hubo  un  momento  en  que  las  aguas 
despertaron  por  un  instante  y  se  agitaron  en  su  lecho,  azotadas  por  una 

pasajera  ráfaga  de  tempestad.  Carlos (no  sé,  bellas  lectoras,  como 

daros  esta  desagradable  noticia);  Carlos,  que  habia  perdido  de  vista  la 
dicha  buscándola  por  las  nubes,  al  verificar  á  flor  de  tierra  su  segundo 
viaje  de  exploración,  descubrió  el  bonito  pié  de  una  bailarina.  Para  un  hom- 
bre que  se  aburre,  unos  amores  efímeros  son  una  distracción  sin  conse- 
cuencia; cuestión  de  pasatiempo,  sostenida  un  par  de  meses  por  la  vanidad, 
y  terminada  por  el  tedio.  La  bailarina  era  bonita  y  ceñía  en  aquellos  mo- 
mentos la  corona  de  la  moda.  Era  un  objeto  de  lujo,  la  última  novedad: 
Carlos  no  podía  ponérsela  como  alfiler  en  la  corbata,  y  tuvo  que  colocarla 
en  un  estuche  que  le  costó  un  sentido. 

La  ofensa  era  terrible  para  Enriqueta;  la  dignidad  de  la  mujer  decorosa, 
el  amor  propio  de  la  esposa  menospreciada,  y  no  sabré  decir  sí  algún 
otro  impulso  secreto  del  corazón,  algún  resto  de  esperanza  desvanecida, 
sacudieron  fuertemente  el  alma  de  la  joven  y  la  hicieron  exhalar  un  grito 
único,  pero  elocuente,  de  indignación  que  vino  á  sorprender  á  Carlos  en 
medio  de  sus  devaneos.  Entonces  se  paró  á  reflexionar,  y  aprovechando  un 
lucido  intervalo  de  buen  sentido,  apresuróse  á  reconocer  en  su  foro  interno 
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que  la  enormidad  que  estaba  cometiendo  no  tenia  explicación  posible,  ni 
podia  alegar  siquiera  por  escusa  la  ceguedad  de  la  pasión.  Era  un  insulto 
gratuito,  emanado  de  la  voluntad  pura,  simple  y  desnuda  de  toda  fuerza 
impulsiva;  un  dasacato  á  la  moral  y  al  decoro,  cometido  á  sangre  fria; 
una  de  esas  apuestas  frecuentes  en  que  se  arriesgan  por  un  lado  una 
comida  de  fonda  y  por  otra  la  felicidad  de  una  familia;  uno  de  esos  ca- 
prichos livianos  en  que  el  hombre  suele  encontrar^una  razón  suficiente  para 
faltar  á  todos  sus  deberes,  y  que  son  una  causa  perenne  de  los  extravíos 
que  nos  parecen  tan  graves,  tan  enormes,  tan  imperdonables  en  la  mujer. 

Carlos  tuvo  la  conciencia  de  su  grosería,  y  rompió  los  débiles  lazos  que 
le  unían  á  la  bailarina.  Después  de  este  esfuerzo  de  la  voluntad,  quedó  tran- 
quilo y  sereno  como  el  varón  fuerte  que  sabe  dominar  sus  pasiones,  y  se 
juzgó  completamente  libre  de  responsabilidad:  creyó  más;  creyó  que  los 
padres  del  yermo  no  habían  dado  jamás  una  prueba  más  patente  de  austera 
virtud  que  la  que  él  ofrecía  en  aras  de  la  fé  conyugal. 

Pero  Enriqueta  no  midió  el  delito  por  la  turquesa  complaciente  del 
ofensor,  aunque  ahogó  su  resentimiento  en  el  fondo  de  su  corazón.  No 
volvió  á  exhalar  una  queja;  no  salió  de  sus  labios  una  reconvención;  pero 
su  conducta,  su  rostro,  el  altivo  desden  que  se  reflejaba  sobre  la  capa  de 
hielo  de  sus  relaciones  conyugales,  hablaban  con  una  elocuencia  á  que 
sólo  los  maridos  que  se  entregan  al  sueño,  á  la  orilla  del  pozo  profundo  del 
matrimonio,  suelen  mostrarse  insensibles. 

Pasaron  días;  Enriqueta  era  objeto  de  adoración  en  todas  partes,  y  á 
decir  verdad,  era  difícil  imaginar  belleza  más  seductora.  Sólo  un  alma  de 
marido,  negada  á  la  verdadera  luz,  era  capaz  de  permanecer  insensible  al 
influjo  fascinador  de  aquel  dechado  de  perfecciones.  Figuraos  las  formas 
griegas,  corregidas  en  su  frío  idealismo;  figuraos  una  de  esas  cabezas  cuyos 
ojos  grandes,  negros  y  profundos  dejan  una  estela  inevitable  en  el  alma  del 
que  los  mira;  una  cabeza  colorida  á  la  luz  del  Mediodía  por  el  pincel  sóbrit 
y  fantástico  de  Goya;  soñadla  tan  bella  como  queráis;  yo  os  doy  permiso 
para  que  robéis  á  la  paleta  de  Vincí  sus  tonos  ardientes,  su  idealismo  so- 
fiador  á  Murillo;  y  en  el  supuesto  de  que  el  resultado  de  vuestra  inspirada 
labor  sea  un  portento  de  gracia  y  de  hermosura,  aún  tendréis  que  velar  el 
lienzo  con  yo  no  sé  qué  lazos  de  misterioso  encanto  que  reproduzcan  la  ine- 
fable expresión  de  una  dulce  melancolía. 

Estos  atractivos,  unidos  á  la  general  creencia  de  que  Enriqueta  era  infe- 
liz en  sü  matrimonio,  pusieron  en  conmoción  á  los  príncipes  de  la  moda,  y 
á  la  flor  y  nata  de  los  Tenorios  de  la  corte;  y  en  poco  tiempo  la  abandona- 
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da  esposa  se  vio  asediada,  como  la  reina  de  Itaca,  por  una  nube  calamitosa 
de  pretendientes,  que  creyeron  inútil  esperar  que  el  marido  se  fuese  por  el 
mundo  á  correr  aventuras,  y  tendieron  sus  redes  en  la  persuasión  de  que, 
si  no  en  Troya,  Carlos  estaba  en  Babia. 

Enriqueta  no  tardó  en  observar  aquel  impertinente  certamen  en  que  se 
disputaban  su  honor,  y  se  propuso  retirarse  al  sagrado  del  hogar  para 
desvanecer  la  idea  errónea  que  al  parecer  alentaba  la  esperanza  de  sus 
perseguidores,  y  no  verse  en  la  situación  desagradable  de  tener  que  defen- 
der su  decoro;  porque  las  mujeres  en  quienes  esta  cualidad  no  es  una  hi- 
pocresía, repugnan  verse  obligadas  á  mostrar  por  ella  un  celo  ostensible. 
El  decoro  que  acompaña  á  la  virtud,  como  la  modestia  que  adorna  al  ta- 
lento y  á  la  hermosura,  son  dotes  que  participan  de  la  misma  naturaleza: 
si  trasmigrasen  al  reino  vegetal,  se  convertirían  en  violetas. 

Carlos  no  observó  en  mucho  tiempo  estos  amagos  de  seducción,  ni  hu- 
biera caido  en  la  cuenta  de  que  se  intentaba  saltar  su  cercado,  á  no  ser  por 
la  petulante  impaciencia  de  un  famoso  galanteador,  nacido,  como  su  mode- 
lo D.  Juan,  en  tierras  de  Andalucía,  el  cual  tuvo  un  día,  de  sobre  mesa,  la 
malaventurada  ocurrencia  de  apostar  doble  contra  sencillo  por  el  éxito  feliz 
de  cierto  plan  de  expugnación  que  él  creía  infalible  y  que  había  ya  inaugu- 
rado con  el  soborno  de  un  criado  de  Enriqueta.  Henchido  de  amor  pro- 
pio y  de  vino  falsificado,  cosas  ambas  que  á  cada  paso  se  suben  á  la  cabe- 
za, el  seductor  en  ciernes  dejó  á  sus  amigos  en  la  fonda,  y  se  fué  en  un 
carruaje  de  alquiler  á  la  calle  donde  vivía  Carlos,  con  formal  designio  de 
activar  las  comenzadas  hostilidades;  y  poniéndose  en  acecho  junto  á  la 
puerta,  esperó  que  la  casualidad  hiciera  asomar  por  allí  la  cara  traviesa  de 
un  lacayuelo  de  quince  abriles,  cuya  virtud,  ya  de  suyo  ocasionada  á  vér- 
tigos y  deslumbramientos,  había  cegado  completamente  al  resplandor  de 
algunas  monedas  nuevas  de  cinco  duros. 

El  truhán  avizoró  en  efecto  al  galán  dadivoso,  y  dándole  otra  vez  en  los 
ojos  el  resplandor  del  picaro  metal,  llegóse  al  carruaje  desde  donde  aquel  le 
hacia  señas  para  que  se  acercase.  Pero  todo  esto  ocurría  tan  fuera  de  sazón 
y  con  tan  menguada  fortuna,  que  Carlos,  que  en  aquel  momento  entraba 
en  su  casa,  hubo  de  observar  que  su  lacayo  se  acercaba  al  carruaje  y  habla- 
ba algunas  palabras  con  la  persona  que  le  ocupaba,  y  ya  iba  á  acercarse 
creyendo  que  el  que  interrogaba  a  su  criado  seria  algún  amigo,  cuando  el 
lacayo,  sorprendiday  azorado  al  ver  á  su  amo,  hizo  una  seña  á  su  interlo- 
cutor y  la  berlina  se  alejó  á  galope.  Aunque  la  ceguera  de  los  maridos  que 
llegan  al  período  en  que  se  hallaba  el  nuestro  suele  estar  á  prueba  de  más 
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evidentes  indicios,  Carlos  no  pudo  menos  de  observar  la  turbación  de  su 
criado.  Interrogóle  secamente;  turbóse'el  muchacho;  apretó  aquel;  confesó 
de  plano  el  culpable,  y  como  el  seductor  para  vencer  sus  escrúpulos,  si  al- 
gunos tenia,  le  habia  insinuado  pérfidamente  que  la  mitad  del  camino  esta- 
ba ya  andado;  la  relación  del  lacayo,  ennegrecida  con  esta  circunstan- 
cia agravante,  que  no  se  quedó  en  el  tintero,  tomó  á  los  ojos  de  Carlos  las 
proporciones  de  la  evidencia  más  terrible. 

Desde  aquel  momento  empezó  para  Carlos  la  tercera  trasformacion. 
Su  frente  se  cargó  de  nubes,  sus  bellos  ojos  azules  miraron  de  sos- 
layo; su  sonrosada  tez  se  abrasó  en  la  llama  terrible  de  los  celos;  bu- 
lleron en  su  cerebro  los  pensamientos  más  absurdos,  los  proyectos  más 
descabellados  que  le  pudo  sugerir  el  deseo  de  apurar  la  verdad,  y  en- 
tre todos  escogió  el  más  ridículo,  el  más  á  propósito  para  inspirar  el  genio 
candorosamente  maligno  de  Castió  Lafontaine,  el  único  digno  de  un  mari- 
do que  desde  las  altas  regiones  del  espirilualismo  habia  descendido  á 
la  tierra  á  ceñir  su  frente  de  pámpanos,  y  que  jugaba  con  su  felicidad 
como  los  niños  juegan  con  un  objeto  precioso  cuyo  valor  no  comprenden; 
arrojándole  primero  á  lo  alto  y  arrastrándole  después  por  el  suelo. 

Carlos  imaginó  el  ingenioso  pretexto  de  una  cacería  en  los  montes  de 
Toledo;  se  despidió  de  su  mujer,  disimulando  la  amargura  de  los  recelos, 
puso  un  beso  en  la  frente  de  su  hija,  y  en  vez  de  encaminarse  á  la  estación, 
sé  fué  en  derechura  á  casa  de  su  amigo  Luis  de  Alvarado,  no  sin  llevar  con- 
sigo al  sobornado  lacayuelo  para  asegurarse  de  su  silencio. 

Carlos  se  habia  propuesto  permanecer  oculto  en  Madrid;  observar  la 
conducta  de  sií  mujer;  descifrar  por  sí  mismo  el  enigma  fatal y  sobre- 
pujar, si  era  preciso,  en  su  venganza  á  los  maridos  ultrajados  de  Shaks- 
peare  y  Calderón.  Habia  llegado  el  momento  de  arrojar  la  corona  de  pámpa- 
nos y  calzar  el  coturno. 

III 

Luis  oyó  al  principio  con  asombro  la  relación  de  Carlos  y  el  proyecto 
que  le  llevaba  á  su  casa.  Al  cabo  de  un  momento  dejó  de  escuchar  á  su 
amigo  para  absorberse  en  sus  propias  reflexiones;  y  cuando  éste  hubo  ter- 
minado el  cuento  de  sus  agravios,  le  dijo: 

—Bien,  Carlos,  bien,  amigo  mió;  veo  que  has  llegado  á  los  últimos  lími- 
tes del  absurdo. 

— ¿Qué  quieres  decir? — preguntó  Carlos  con  una  entonación  que  no  hu- 
biera desdeñado  Maiquez.— ¿Te  burlas  de  un  amigo  infeliz? 
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—¡Líbreme  Dios!  hablo  sériamon le,  y  le  digo  que  hay  hombres,  y  tú 
eres  uno  de  ellos,  que  necesitan  llegar  al  último  vericueto  de  lo  absurdo 
para  entrar  en  el  sendero  llano  de  la  razón. 

— ¿Absurdo  te  parece  sentir  las  heridas  del  honor?  ¿Qué  hago  yo  que  no 
hicieras  tú  mismo?  Sospecho  una  ofensa,  y  busco. 

— Si;  buscas  la  yerba  ponzoñosa  en  lo  más  hondo  del  pantano,  después 
de  haber  buscado  la  flor  de  las  flores  en  los  picos  más  encumbrados  de  la 
montaña.  Siempre  los  extremos. 

— No  tengo  yo  la  culpa  de  que  me  obhguen  á  revolver  el  fango. 

, — ¡Calla,  hipérbole  en  cuerpo  y  almal  Y  aun  dado  que  eso  fuera,  ¿quién 
habria  arrojado  la  primera  piedra  en  esas  aguas  en  cuyo  fondo  supones  el 
cieno?  ¿Quién  habria  llevado  á  tu  casa  el  primer  miasma  deletéreo  de  esa 
fiebre  pestilente,  cuyos  síntomas  reales  ó  imaginarios  te  llenan  ahora  de 
consternación?  Entiéndelo  de  una  vez  para  siempre:  de  cien  maridos  que 
sucumben,  los  noventa  y  nueve  caen  heridos  por  su  propia  flecha. 

— ¡Alabo  la  moral! — exclamó  Carlos,  paseándose  por  el  cuarto  con  im- 
paciencia.— ¡Y  tú  eres  el  perfecto,  el  impecable,  el  eterno  encomiasta  del  ma- 
trimonio! ¿Con  que,  según  eso,  la  falta  del  marido  excusa  el  crimen  de  la 
mujer;  con  que  la  virtud  y  el  vicio  no  están  ya  subordinados  á  las  nociones 
absolutas  del  bien  y  del  mal;  con  que  la  mujer  no  le  debe  incondicional- 
mente  al  marido  el  sagrado  depósito  del  honor  confiado  á  su  custodia; 
con  que?.... 

— No  digas  más,  Carlos — interrumpió  Luis; — todo  eso  es  muy  santo  y 
muy  bueno.  Sí,  señor;  la  falta  no  excusa  la  falta;  la  moral  obedece  á  no- 
clones  absolutas,  y  dentro  de  ellas  no  hay  más  que  un  solo  criterio  para 
medir  el  delito  de  una  mujer  que  olvida  sus  deberes.  Esta  es  la  sana  doc- 
trina: prediquémosla  en  alta  voz,  á  todas  horas,  por  todas  partes,  con  toda 
la  elocuencia  de  nuestros  labios  y  todas  las  fuerzas  de  nuestra  convicción; 
pero  hagamos  también  en  la  práctica,  en  nuestro  círculo  de  acción,  por  el 
triunfo  de  la  moral  y  por  nuestro  propio  interés;  hagamos,  digo,  algún  es- 
fuerzo para  conservar  con  el  ejemplo  la  pureza  de  esos  principios,  y  no 
creamos  insensatamente  que  la  misma  virtud  ha  de  bajar  del  cielo,  y  se  ha 
de  encarnar,  y  ha  de  tomar  cuerpo  de  mujer  para  venir  á  nuestra  casa  á 
presenciar  con  ánimo  resignado  el  espectáculo  de  nuestra  depravación.  No 
perdamos  de  vista  que  la  mujer  es  una  criatura  que  necesita  llenar  el  objeto 
sublime  de  su  existencia,  que  es  el  amor;  que  sabe  que  la  hemos  despojado 
groseramente,  al  ponerla  en  posesión  de  la  parle  de  herencia  que  le  cupo  al 
venir  al  mundo;  que  nos  conoce  há  muchos  siglos  por  unos  soOstas  de 
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mala  fé,  y  que  nos  mira  siempre  con  recelo  y  temor,  creyendo  ver  en  cada 
uno  de  nosotros  el  lobo  de  la  fábula,  cubierto  con  la  piel  del  cordero.  No 
olvidemos  tampoco (Carlos  se  paseaba  entretanto  con  la  mayor  impa- 
ciencia, dando  á  todos  los  diablos  la  moral  intempestiva  de  su  amigo);  no 
olvidemos  tampoco — prosiguió  éste— que  asi  como  nosotros  tenemos  un 
dia,  una  hora,  diez  minutos,  en  que,  irritados  contra  la  esposa  infiel,  lasti- 
mados en  nuestra  fibra  más  sensible,  buscamos  en  un  rincón  de  la  memo- 
ria las  nociones  extrictas  del  deber,  para  increpar  y  confundir  con  ellas  á 
la  culpable,  la  mujer  tiene  trescientos  sesenta  y  cinco  dias  en  el  año  para 
discurrir  que  esas  nociones  extrictas  del  deber  no  deben  pesar  únicamente 
sobre  los  hombros  del  más  débil. 

Carlos  estuvo  á  pique  de  mandar  noramala  á  su  amigo  de  la  infancia  y 
de  manifestarle  en  términos  claros  y  concisos  que  su  discurso  sobre  el  de- 
ber era  cuando  menos  tan  insoportable  como  el  que  tiempo  atrás  habia 
pronunciado  al  aire  libre,  sobre  la  influencia  de  la  perdiz  en  la  felicidad 
conyugal:  pero  como  por  una  parte  las  reflexiones  de  Luis  interpretaban 
bastante  bien  el  grito  de  su  conciencia,  y  por  otra  sentia  la  necesidad  de 
buscar  apoyo  y  consejo  en  su  amigo,  refrenó  los  impulsos  del  mal  humor, 
y  respondió  con  bastante  sosiego: 

— Luis,  yo  necesito  ahora  más  de  tu  ayuda  que  de  tu  filosofía.  ¿Eres  mi 
amigo? 

— Usque  ad  aras — respondió  Luis, — y  un  poco  más  allá:  lo  verás  si  llega 
el  caso. 

— Ya  ha  llegado.  Ocúltame  á  los  ojos  de  todos....;  de  todos,  inclusa  tu 
familia.  Quiero  averiguar  por  mí  mismo  la  conducta  de  Enriqueta. 

— ¿No  es  más  que  eso? 

— Ha  llegado  para  mí  el  cuarto  de  hora  terrible  y  solemne  de  la  vida, 
Luis — prosiguió  Garios  volviendo  á  levantar  el  tono  á  las  alturas  trágicas. — 
Luis,  sé  que  Dolores  y  tú  amáis  entrañablemente  á  mi  mujer;  sé  que  pesa 
tanto  como  yo  en  vuestra  amistad,  y  necesito  una  garantía  de  que  no  la 
revelareis  mi  secreto  para  ponerla  en  situación  de  ocultar  su  delito.  Júra- 
melo, Luis,  júramelo  por  lo  más  sagrado  y  de  la  manera  más  solemne. 

— Hombre,  no  tengo  por  ahí  á  mano  unos  evangehos;  pero  te  doy  mi  pa- 
labra de  honor,  y  mi  ayuda,  si  las  necesitas.  Vas  en  busca  de  un  desengaño 
y  no  he  de  dejarte  solo  en  el  camino:  le  seguiremos  la  pista  en  amor  y 
compañía,  como  buenos  y  antiguos  amigos;  pero  ha  de  ser  con  una  con- 
dición. 

—Habla. 
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— Si  tus  sospechas  son  iriCundadas,-  si  el  delito  de  Enriqueta  sólo  existe 
en  tu  acalorada  fantasía;  si  el  inicuo  espionaje  de  que  vas  á  hacer  objeto 
á  tu  mujer  no  tiene  otro  resultado  que  el  de  inferirla  una  ofensa  que  pon- 
drá el  colmo  á  su  resentimiento,  entonces  la  causa  de  la  inocencia  que  me 
obligas  á  abandonar  contra  mi  convicción,  habrá  triunfado,  y  en  premio  de 
mi  sacrificio  abdicarás  en  mí  tu  libre  albedrío. 

— ¡Mi  albedrío! — ¿Qué  quieres  decir? 

— Que  te  dejirás  guiar  ciegamente  por  mis  consejos. 

— Eso  es  mucho  pedir. 

— El  diablo  te  pediría  el  alma  si  fueras  á  demandarle  ayuda  para  seme- 
jante injusticia;  con  que  no  puedes  quejarte  del  precio. 

— Búrlate,  pero  ayúdame:  después  pídeme  lo  que  quieras. 

— Te  pediré  lo  dicho:  tu  sumisión  á  mis  consejos.  Eres  un  pródigo  del 
sentimiento  y  has  malgastado  en  humo  de  pajas  casi  todo  tu  patrimonio. 
Necesitas  un  curador,  por  si  aún  es  posible  evitar  una  completa  ruina. 

IV 

Carlos  y  Luis  dieron  principio  aquella  misma  noche  á  su  tenebroso  es- 
pionaje, y  desde  el  paraisc/ del  teatro  Real  pudieron  observar  á  su  sabor  los 
movimientos  de  Enriqueta  que  ostentaba  lo  menos  que  podia  su  arrebatado- 
rabelleza,  en  el  palco  de  su  tía.  Luis  recurrió  á  una  metáfora  astronómica 
para  hacer  notar  á  Garlos  un  sistema  planetario  que  le  era  completamente 
desconocido.  Algunos  cuerpos  opacos  giraban  alrededor  de  un  astro  res- 
plandeciente, obedeciendo  á  una  visible  fuerza  de  atracción.  Carlos  observó 
con  profunda  atención  el  centro  del  sistema,  y  vio  que  el  cuerpo  luminoso 
estaba  fijo,  tan  fijo  y  tan  inmutable,  que  el  oja  avizor  de  una  solterona  des- 
hauciada  ó  de  una  fea  de  solemnidad,  no  hubieran  podido  percibir  el  más 
insignificante  desvío. 

Después  de  un  examen  detenido,  dijo  Luís  á  su  amigo: 

—¿Lo  ves?  Tu  sol  es  como  los  demás  astros:  atrae,  porque  ha  recibido  de 
la  naturaleza  esa  fuerza  innata,  pero  no  deja  entrar  en  su  atmósfera  á  sus 
satélites. 

— 'Aquí  debe  faltar  algún  cometa  de  curso  irregular — respondió  Carlos 
con  serenidad;— aquí  debe  faltar  el  hombre  de  la  berhna. 

—Aquí  no  falta  nada — replicó  Luís;— el  cometa  de  curso  irregular  eres 
tú  que  te  presentas  de  improviso  en  el  horizonte  de  tu  mujer,  después  de 
pasearte  Dios  sabe  cómo  por  esos  espacios.  Y  ahora  díme>  monstruo  de  na- 
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turaleza — añadió  Luis  asiendo  del  brazo  á  su  amigo  y  habiéndole  al  oido 
para  que  sus  palabras  produjeran  una  vibración  vigorosa  en  el  tímpano — 
¿te  parece  que  ese  dechado  de  gracia  y  de  belleza,  no  es  digno  de  que  un 
hombre  de  inteligencia  y  de  corazón  aplique  sus  fuerzas  á  proporcionarle  la 
mayor  suma  posible  de  felicidad  reproductiva?  ¿Te  parece  que  ese  tesoro 
que  codician  tantos  ladrones  no  merece  conservarse? 

Carlos  no  respondió;  pero  por  vez  primera  contempló  fijamente  y  des- 
de el  punto  de  vista  de  sus  adoradores,  la  realidad  por  extremo  simpática 
de  su  mujer,  y  quedó  sorprendido  al  descubrir  en  ella  un  tesoro  de  encan- 
tos que  le  eran  completamente  desconocidos,  ó  que  cuando  menos  brillaban 
súbitamente  á  su  vista  despojados  del  velo  indeciso  que  hasta  entonces  los 
habia  ocultado.  Por  otra  parte,  Carlos  sentia  otra  fuerza  de  atracción  á 
que  con  frecuencia  obedece  la  humana  flaqueza.  La  solicitud  de  aquellos 
hombres  que  codiciaban  el  amor  de  Enriqueta,  y  que  quizá  se  sentían  ca- 
paces de  los  mayores  sacrificios  por  obtener  el  más  pequeño  favor,  aguijaba 
de  improviso  en  su  corazón  el  amor  déla  propiedad,  despertando  al  pro- 
pio tiempo  extraños  impulsos.  El  objeto  adquiría  á  sus  ojos  el  valor  que 
realmente  tenia  y  el  que  le  daba  el  grado  de  estimación  en  que  le  tenian 
los  demás;  y  Carlos  experimentó  una  especie  de  terror  retrospectivo  al  con- 
siderar las  consecuencias  posibles  de  su  abandono.  Por  un  momento  tuvo 
impulsos  de  salvar  la  linea  de  bloqueo  que  ocupaban  los  perseguidores  de 
su  mujer,  y  arrojarles  el  guante  gritando:  «Yo  soy  el  dueño  de  ese  tesoro 
tan  codiciado,  y  le  amo  más  que  todos  vosotros!»  Pero  el  negro  gusanillo 
de  los  recelos  se  despertó  otra  vez  en  su  corazón,  y  siis  labios,  en  vez  de  dar 
paso  al  generoso  reto,  pronunciaron  un  ¡quién  sabe!  que  en  concepto  de 
Luis  merecía  una  puñalada. 

— No  me  basta — añadió  dirigiéndose   á  su  amigo; — necesito  la  evi- 
dencia. 

— Bien  está — respondió  Luis, — seguiremos  insultando  á  la  virtud  con  el 
más  indigno  espionaje;  pero  al  menos  dime  la  verdad:  ¿tienes  celos? 

— ¿Porqué  me  lo  preguntas? 

— Para  saber  si  eres  un  moribundo  que  vuelve  á  la  vida,  ó  un  cadáver 
galvanizado  por  ese  cirujano  feroz  que  se  llama  honor. 

— Pues  bien,  creo  que  tengo  celos. 

— ¿Estás  seguro? — repuso  Luis: — ¿no  será  lo  que  experimentas  un  estí- 
mulo insidioso  del  honor  que  se  cree  ofendido?  ¿Amas  á  tu  mujer? 

— La  amo. 

—De  ese  modo  aún  es  posible  el  milagro,— repuso  Luis, 
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Carlos  no  oyó  estas  últimas  palabras:  tenia  la  vista  y  la  atención  con- 
centradas en  dos  espectadores  que  durante  el  entreacto  hablan  aparecido  en 
el  paraíso  á  cuatro  pasos  del  sitio  en  que  se  hallaban  los  dos  amigos.  Uno 
de  ellos  dirigía  obstinadamente  los  gemelos  al  palco  de  Enriqueta,  y  ha- 
blaba al  propio  tiempo  con  su  compañero,  que  de  cuando  en  cuando  miraba 
al  mismo  punto  sin  el  auxilio  de  los  cristales.  La  cosa  en  si  no  tenia  nada 
de  particular.  La  indiscreción  de  los  gemelos,  cómplices  desvergonzados 
de  la  insolente  curiosidad  de  nuestro  siglo,  es  un  abuso  sancionado  por  la 
costumbre,  y  que  sólo  por  el  concurso  de  indicios  paralelos  puede  tener  una 
significación  alarmante.  Por  lo  demás,  los  gemelos  están  adimitidos  y  con- 
siderados como  artículo  de  primera  necesidad.  El  poema  teatral  no  está  ya 
concentrado  por  un  gran  foco  común  en  el  palco  escénico,  ni  la  ficción  de  la 
escena  puede  satisfacer  sino  en  grado  muy  secundario  nuestra  insaciable  cu- 
riosidad. Nuestra  impaciencia  por  una  parte,  y  por  otra  la  confianza  ilimitada 
que  fundamos  en  la  suficiencia  de  nuestra  civilizada  personalidad,  no  nos 
permiten  esperar  la  lección  que  se  desprende  del  poema  dramático,  ni  con-' 
tentarnos  con  la  síntesis  del  poeta:  queremos  ir  derechos  al  origen  de  las 
sensaciones  por  medio  de  nuestro  propio  análisis,  y  sorprender  el  drama  y 
la  comedia  en  sus  fuentes  originales,  en  sus  inagotables  criaderos.  Allí,  en 
medio  del  auditorio,  atentos  á  la  infinita  variedad  que  nos  ofrecen  en  su  for- 
ma de  expresión  los  vicios,  las  pasiones,  las  flaquezas;  despreciando  los  mol- 
des exiguos  del  arte;  libres  de  toda  autoridad,  armados  de  nuestra  ironía, 
exploramos  con  incansable  atención  los  misterios  de  la  vida  en  todas  las 
esferas  sociales  y  profundizamos  las  llagas  que  nos  devoran  al  buscar  las  de 
los  demás. 

Pues  bien,  los  gemelos  son  un  instrumento  que  facilita  en  gran  ma- 
nera esta  operación  predilecta  de  la  que  en  nuestros  días  se  llama  culta 
sociedad,  y  sólo  la  suceptibilidad  salvaje  de  los  celos  y  del  punto  de  honor 

puede  sublevarse  contra  los  fueros  de  ese  míralo-todo Atormentado 

otra  vez  por  esta  lanceta  de  dos  filos,  Carlos  hizo  una  seña  á  su  amigo  y 
ambos  fueron  á  situarse  con  disimulo  muy  cerca  de  los  dos  individuos  sos- 
pechosos. El  de  los  gemelos  decía  á  su  compañero: 

— No  hay  duda,  es  mi  camelia  blanca;  la  misma  flor  que  la  mandé  esta 
mañana. 

— ¿Estás  seguro? — dijo  el  otro  dándole  un  retoque  á  la  corbata  y  una 
mirada  á  las  solapas  del  frac  para  ver  si  caían  según  las  reglas. 

— Tan  seguro, — repuso  el  de  los  gemelos, — como  lo  estoy  de  ganaros  la 
apuesta  en  el  término  de  un  mes.  ¡Deliciosa  mujer!  ¡se  rinde!  illvincitorson  io\ 
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Al  oir  estas  palabras,  Carlos,  pálido  de  cólera  iba  á  provocar  una  escena 
violenta  cuando  Luis  le  contuvo  diciéndole: 

— ¡Quieto!  ¿No  te  basta  saber  que  ese  mozo  es  un  trapalón?  fortuna  ha 
sido  que  en  vez  de  nombrar  la  camelia  no  se  le  haya  ocurrido  atribuirse  la 
propiedad  de  otro  objeto  cuyo  origen  te  fuera  desconocido.  Pero  ya  lo  ves; 
la  casualidad  no  siempre  está  en  contra  de  los  maridos.  Présenle  estabas 
cuando  he  mandado  esta  tarde  á  tu  mujer,  por  encargo  de  la  mia,  esa  camelia. 

— ¡Miserable, — exclamó  Carlos!  ¡yo  no  puedo  sufrir  en  silencio  una  infa- 
rnia  semejantel 

— No  te  muevas, — rephcó  Luis  trabándole  del  brazo,  mientras  el  de  los 
gemelos  y  su  compañero  sallan  del  paraíso; — el  escándalo  le  seria  fatal;  un 
marido  que  acecha,  necesita  ser  Ótelo  para  no  ser  Arlequín;  y  supongo  que 
tu  no  estarás  en  disposición  de  ahogar  bajo  una  almohada  á  la  pobre  En- 
riqueta por  el  sólo  placer  de  salvar  del  ridiculo  tus  infundados  celos.  Pero 
á  lo  que  veo  se  acaba  la  ópera:  embózate  hasta  los  ojos,  como  Silva  en  el 
tercer  acto  de  la  partitura  que  acabamos  de  no  oir,  y  vamos  antes  que 
salga  la  gente  en  busca  de  tu  escondrijo,  ya  que  prefieres  una  soledad 
desabrida  á  la  compañía  de  la  adorabla  mujer  que  Dios  te  ha  dado  para 
embellecer  tu  existencia.  ■■>■ 

— ¡Su  compañia!  te  engañas  Luis, — dijo  Carlos  con  un  tono  plañidero  que 
tenia  algo  de  infantil; — Enriqueta   me  trata  con  el  mayor  desvio. 

— Lo  comprendo:  la  delicadeza  es  la  aristocracia  de  las  almas,  y  Enri- 
queta es  aristocrática  por  excelencia.  En  este  concepto  te  perdonará  fácil- 
menla  una  puñalada;  pero  á  duras  penas  un  bofetón  - 

Carlos  comprendió  la  justicia  de  la  reprimenda,  y  no  respondió.  Su 
imaginación,  iluminada  por  la  conciencia  de  sus  faltas,  le  puso  delante  la 
imagen  de  su  mujer,  envuelta  en  los  velos  del  decoro,  y  á  su  lado  una  figura 
de  vacante,  semi-desnuda,  insultando  con  su  sonrisa  impúdica  la  virtud  de 
su  rival;  y  entonces  concibió  Carlos  todi  la  gravedad  de  la  ofensa  que  habia 
inferido  á  su  mujer  y  toda  la  criminalidad  de  su  carácter  veleidoso  é  im- 
presionable. 

Aquella  noche  durmió  poco  y  mal;  durmió  como  un  proscrito  de  la 
fehcidad,  pensando  en  la  hermosa  patria  perdida. 

A  fuerza  de  concentrar  la  atención  en  su  mujer  para  descubrir  una 
falla  imaginaria,  Carlos  habia  descubierto  tesoros  de  fondo  y  de  forma  que 
le  eran  desconocidos,  y  por  primera  vez  sintió  brotar  en  su  corazón  esa 
llama  que  se  nutre  de  dos  partes  iguales  de  dolor  y  de  placer:  el  amor, 
Carlos  se  enamoró  de  Enriquela,- 
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Volvió  á  SU  casa  contrito,  resuelto  á  caer  ásus  pies,  á  abjurar  en  sus  bra- 
zos pasados  errores,  ardiendo  en  deseos  de  buscar  su  absolución  en  la 
promesa  de  un  afecto  invariable,  tierno,  previsor,  garantido  para  siempre 
de  una  vaguedad  insensata  y  de  un  culpable  desvío;  de  un  afecto  compa- 
rable al  de  un  amante  que  en  el  trascurso  de  un  prolongado  sueño  ha  visto 
sin  miedo  volar  por  las  nubes  al  objeto  amado,  pero  que  al  despertar,  so- 
bresaltado por  el  temor  de  haberle  perdido  en  la  inmensidad  del  es- 
pacio, le  busca  con  afanosa  inquietud,  le  estrecha  en  sus  brazos,  se  pe- 
netra de  su  dulce  realidad,  y  le  ama  con  un  acrecentamiento  de  pasión 
proporcionado  á  la  angustia  que  por  un  momento  ha  oprimido  su  co- 
razón. 

Tal  era  exactamente  la  índole  de  la  reacción  amorosa  que  experimen- 
taba el  joven,  con  la  sola  diferencia  de  que  lo  que  'otros  sueñan  dur- 
miendo, él  lo  había  soñado  despierto.  Pero  el  entusiasmo  del  pecador 
contrito  desmayó  ante  la  desdeñosa  frialdad  de  Enriqueta,  que  con  una  mi- 
rada y  un  movimiento  imperceptible  de  los  labios,  levantó  entre  los  dos 
una  muralla  inexpugnable.  Instruida  por  su  tia,  que  habia  sabido  con 
indignación  la  historia  de  la  bailarina,  y  que  á  semejanza  de  casi  todas 
las  tías,  tenia  siempre  á  punto  una  gotita  de  hiél  con  que  acibarar  el  ma- 
trimonio de  su  sobrina,  supo  ésta  con  el  disgusto  que  es  de  imaginar,  que 
su  marido  habia  pretestado  la  segunda  cacería  de  los  montes  de  Toledo  con 
el  fin  de  quedarse  oculto  en  Madrid  para  vigilar  la  conducta  de  su  mujer. 
Este  agravio  colmó  la  medida;  este  acto  de  grosera  desconfianza  condensó 
la  capa  de  hielo,  y  al  acercarse  Carlos  á  depositar  en  la  frente  de  su  mujer 
el  ósculo  de  paz  y  reconciliación,  vio  que  durante  su  corta  ausencia  la  frial- 
dad había  hecho  rápidos  progresos  en  su  corazón. 
Entonces  corrió  en  busca  de  Luis,  y  le  dijo: 

— ¡Soy  perdido:  Enriqueta  no  me  ama! 

— ¿Qué  ha  ocurrido? — preguntó  Luis. 

— He  vuelto  á  mi  casa  decidido  á  arrojarme  en  sus  brazos,   á  confesar 
mis  faltas,  á  prometerla  amor  eterno!...  ¡y  me  ha  rechazado! 

— Era  de  suponer, — repuso  Luis: — así  somos  los  hombres;  encontramos 
en  esta  vida  de  abrojos  una  flor  que  nos  brinda  con  su  perfume;  la  aspiramos 
por  un  momento:  la  novedad,  el  vicio,  el  desenfreno  de  las  pasiones  nos  ^ 
alejan  de  este  puro  manantial  de  felicidad;  pisamos  la  flor,  la  tronchamos 
para  correr  desatentados  en  busca  de  otras  emociones,  y  cuando  llegamos 
al  vacío,  ó  nos  sentimos  desgraciados,  retrocedemos  eií  busca  de  la  flor 
abandonada,  y  queremos  que  su  tallo  tronzado  se  enderece  al  instante,  y  que 
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SUS  pétalos  abrasados  por  la  sed  del  desierto  nos  envíen  al  punto  sus  aro- 
mas y  nos  envuelvan  en  su  atmósfera  perfumada. 

— Tus  palabras  no  me  consuelan,  Luis, — repuso  Carlos  con  infantil  im- 
paciencia:— ¿qué  haré  para  recobrar  el  amor  de  Enriqueta? 

— Muéstrale  con  tu  conducta,  llena  de  mansedumbre^  que  comprendes 
la  justicia  del  castigo  que  te  impone:  estudíala  con  atención  en  su  intima 
manera  de  ser,  y  aprovecha  sin  afectación  todas  las  ocasiones  que  se  pre- 
senten de  aparecer  á  sus  ojos  tan  delicado  amante  que  pudieras  sostener 
con  ventaja  la  comparación  con  el  galán  más  rendido  y  más  ageno  al 
egoísmo  de  la  pasión. 

— ¿Crees  que  debo  temer  la  comparación  con  un  rival? —exclamó  Carlos. 

— De  carne  y  hueso,  no,  repuso  Luis;  pero  en  el  alma  de  toda  mujer 
hay  un  rival  terrible,  un  rival  con  quien  es  preciso  estar  siempre  en  abierta 
lucha,  un  rival  en  esencia  y  en  potencia,  que  espera  insidiosamente  el  dia 
de  la  presencia,  y  á  quien  sólo  nos  es  lícito  vencer  dándole  nuestra  propia 
forma:  este  rival  terrible  es  el  ideal. 

— Pero  lo  que  me  aconsejas, — exclamó  Carlos  desesperado, — es  un  tra- 
bajo de  Hércules. 

— Proporcionado  á  la  magnitud  de  tu  deseo.  ¿Es  por  ventura  lo  que 
pretendes  menos  difícil  que  conquistar  el  cínturon  de  Hipólita?  ¿No  es  la 
felicidad  lo  que  buscas;  y  lo  que  es  más,  una  felicidad  que  has  dejado  es- 
capar una  vez?  Pues  trabaja  para  hacerla  fructificar  de  nuevo,  y  riégala  con 
el  sudor  de  tu  rostro.  Los  hombres  se  afanan  sin  descanso  por  ganar  el 
sustento  del  cuerpo,  y  no  son  capaces  de  ningún  sacrificio  por  ganarse  la 
vida  del -corazón.  Haz  lo  que  te  he  dicho,  y,  sobre  todo,  que  la  madre  te 
vea  con  mucha  frecuencia  junto  á  la  cuna  de  su  hija:  el  amor  maternales 
el  que  más  se  parece  al  amor  de  Dios,  y  tiene  poder  de  redención. 

Carlos  desapareció  por  algún  tiempo.  El  mes  de  Marzo  tocaba  á  su  fin: 
Luis  y  Dolores  se  disponían  á  trasladarse  á  su  quinta  del  tajo  con  Fer- 
nando y  Elena  que  acababan  de  reunirse  con  ellos  en  Madrid,  cuando  un 
día  Carlos  entró  en  el  cuarto  de  su  amigo,  pálido,  triste  y  ojeroso. 

— ¿Qué  traes? — le  preguntó  Luís:— tu  semblante  es  de  mal  presagio. 

— Todo  es  inútil, — dijo  Carlos  exhalando  un  suspiro  y  sentándose  con 
abatimiento; — Enriqueta  no  me  ama. 

Luis  observó  en  el  rostro  de  su  amigo  de  la  infancia  las  huellas  auténti- 
cas de  un  amor  profundo  y  mal  correspondido,  y  dijo  entre  sí: 

— Parece  que  esto  va  de  verás:  veamos  sí  es  posible  consolidar  el  senti- 
miento en  el  alma  de  este  veleidoso.  El  hombre  se  apasiona  de  la  cosa  en 
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razón  del  trabajo  que  le  cuesta  conseguirla:  es  un  axioma  vulgar  de  eterna 
aplicación.  Y  alzando  la  voz  añadió: 

— Has  procurado  hacer  olvidar  á  Enriqueta  sus  agravios  con  una  con- 
ducta irreprensible;  has  intentado  reconquistar  &u  afecto  por  todos  los 
medios  delicados  que  te  ha  sugerido  tu  sincero  arrepentimiento;  has  solici- 
tado el  amor  de  la  esposa  acariciando  el  amor  de  la  madre,  y  ninguno  de 
estos  medios  te  ha  franqueado  la  puerta  del  paraíso  perdido,  ¿no  es  cierto? 

— Sí:  todo  ha  sido  inútil. 

— Pues  bien,  Carlos,  no  te  queda  más  que  un  medio. 

—¡Habla'  ¿cuál? 

— Morir, — dijo  Luis  con  mucha  seriedad. 

— Sí, — dijoCái'los,  sonriendo  tristemente; — morir  como  el  pastor  Ansel- 
mo, para  ejemplo  de  amantes  desgraciados. 

— No, — replicó  Luis:  —como  el  gusano  de  seda,  para  renacer  mariposa 
fecunda. 

Carlos  miró  á  su  amigo  con  asombro  y  esperó  en  silencio  la  explicación 
de  tan  extrañas  palabras.  Luis  cerró  la  puerta  de  su  cuarto;  trasladó  su 
sillón  aliado  del  en  que  estaba  sentado  Carlos,  y  le  dijo: 

— He  apostado  contigo  en  favor  de  Enriqueta,  y  he  ganado.  En  virtud  de 
nuestro  convenio  debes  someterte  á  mi  voluntad.  ¿Reconoces  la  deuda? 

—Sí. 

— Pues  escucha,  y  paga. 

V 

Carlos  escuchó  á  Luis  con  la  profunda  atención  del  enfermo  de  grave- 
dad que  oye  la  explicación  del  remedio  heroico,  y  al  cabo  de  media  hora 
volvió  á  su  casa,  mandó  disponer  su  equipaje  y  anunció  que  al  día  siguiente 
saha  para  Granada.  Enriqueta  ni  siquiera  le  preguntó  la  causa  de  aquella 
repentina  resolución.  Estaba  en  su  casa,  sola  con  su  resentimiento;  las 
tiránicas  leyes  sociales  no  la  imponían  el  tormento,  de  la  ficción;  nada  la 
impedia  conservar  su  indiferencia  glacial. 

El  dia  de  la  marcha,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  Carlos  entró  de  puntillas 
en  el  cuarto  de  su  mujer.  Una  lamparilla  de  porcelana,  colocada  sobre  un 
mueble,  alumbraba  tenuemente  la  estancia,  y  llegaba  débil, indecisa,  como 
reflejada  por  un  témpano  de  hielo,  al  lecho  elegante  de  Enriqueta, bañando 
con  inexplicable  magia  su  rostro  inclinado  sobre  un  hombro  cuya  curva 
perfecta  rozaba  casi  su  megilla,  y  un  brazo  torneado  que  durante  el  sueio 
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habia  resbalado  de  su  seno  y  pendía  fuera  de  la  cama.  Este  movimiento 
maquinal  habia  recogido  hacia  el  hombro  la  bordada  batista  de  la  manga, 
formando  en  lo  alto  una  especie  de  brazalete  trasparente  que  prestaba  sin- 
gular encanto  á  aquellas  formas  púdicas  y  bellas. 

A  los  pies  de  la  cama,  bajo  un  pabellón  de  blanca  muselina,  con  la  ma- 
nila apoyada  sobre  el  seno  y  el  rostro  sonrosado  por  el  tibio  hálito  del  sue- 
ño, donnia  en  su  cuna  elegante  la  hermosa  niña  que  habia  venido  á  des- 
pertar en  el  corazón  de  Enriqueta  el  dulce  sentimiento  de  la  maternidad, 
para  llenar  el  vacío  que  iba  á  dejar  en  él  el  amor  del  hombre. 

Aquella  apacible  claridad;  aquel  perfume  de  íntima  poesía;  aquel  silen- 
cio del  reposo,  interrumpido  por  dos  alientos  puros,  el  de  la  inocencia  que 
sueña,  el  de  la  virtud  que  descansa  tranquila;  aquel  seno  pudoroso  y  bello 
que  le  habia  consagrado  sus  primeros  latidos  y  del  que  se  veía  desterrado 
para  siempre,  causaron  honda  impresión  en  el  alma  ya  acongojada  del  po- 
bre Carlos. 

El  amor  que  se  pierde  tiene  sobre  el  amor  que  se  desea  el  terrible 
atractivo  de  los  recuerdos:  los  dos  son  una  sed  ardiente  del  alma;  pero  el 
primero  ha  acercado  ya  sus  labios  al  manantial  y  probado  el  dulzor  de 
sus  aguas  frescas  y  pura»,  el  perfume  de  sus  orillas  embalsamadas,  el 
murmullo  deleitoso  de  las  ramas  que  le  dan  sombra.  No,,  jamás  el  bien  que 
se  persigue  tendrá  el  incentivo  terrible  con  que  nos  atrae  el  bien  perdido; 
el  tormento  del  ángel  caído  será  siempre  el  mayor  de  los  tormentos. 

Carlos  comprendía  por  vez  primera  que  la  felicidad  no  prospera  en 
campos  incultos,  y  que  sólo  la  alcanza  aquel  que  sabe -cultivarla  con  esme- 
ro al  fecundo  calor  del  sentimiento,  dirigido  por  la  razón.  Cuando  la  en- 
contréis en  vuestro  camino,  bellas  lectoras,  encerradla  en  un  marco  de 
oro,  de  plata,  ó  de  modesto  palo  sanio;  pero  tened  muy  presente  que  en 
esos  límites  se  encierra  para  vosotras  el  universo,  y  no  busquéis  más  allá. 

Carlos  derramó  una  lágrima.  Enriqueta  dormía  y  no  viócorrer  este  tesoro 

por  las  megillas  del  culpable.  De  otro  modo ¿Quién  sabe?  las  lágrimas 

de  los  hombres  tienen  que  atravesar  por  tantos  y  tan  densos  filtradores,  que 
cuando  llegan  á  la  superficie  casi  se  puede  asegurar  que  han  andado  todo 
el  camino  del  dolor;  y  lo  repito,  ¿quién  sabe  el  grado  de  elocuencia  que 
esta  nmestra  de  sensibiUdad  y  de  arrepentimiento  hubiera  tenido  para 
Enriqueta? 

Pasados  algunos  momentos  de  triste  contemplación,  Carlos  se  acercó  á 
la  cuna  de  su  hija  y  posó  los  labios  en  su  frente.  La  lágrima  que  resbalaba 
por  su  megilla  cayó  en  la  cabeza  de  la  niña  como  un  bautismo  de  dolor. 
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Después  dobló  una  rodilla  junto  al  lecho  de  su  mujer,  tocó  ténuenneníc 
con  los  labios  la  hermosa  mano  que  parecia  puesta  de  propósito  para  reci- 
bir esle  tributo  de  amor  y  arrepentimiento,  y  salió  presuroso  de  la  es- 
tancia. 

Cuando  Enriqueta  abrió  los  ojos,  la  niñera  que  dormia  en  el  cuarto 
contiguo  y  habia  observado  la  escena  que  acabo  de  referir,  entró  á  decir  á 
su  señora  que  Carlos  habia  penetrado  en  el  dormitorio  á  deshora  á  dar 
un  beso  á  la  niña,  y  que  habia  partido  antes  del  alba. 

Enriqueta  oyó  la  noticia  con  sorpresa:  era  la  vez  primera  que  Carlos  se 
separaba  de  ella  sin  decirla  adiós.   El  presentimiento,  el  oráculo  eterno  de 

la  mujer,  dejó  oir  no  sé  qué  palabras  en  el  fondo  de  su  corazón Tuvo 

horror  á  la  soledad  que  empezaba  á  reinar  junto  á  la  cuna  que  tenia  á  sus 
pies y  pidió  á  su  hija. 

Poco  después  su  doncella  la  entregó  una  carta  que  Carlos  habia  dejado 
para  ella.  Enriqueta  se  encerró  en  su  cuarto  y  leyó  estas  palabras: 

«He  estado  ciego  mientras  habia  luz  para  mí,  y  he  recobrado  la  vista  en 
las  tinieblas.  He  sido  poderoso  para  destruir,  y  me  siento  débil  para  reedifi- 
car; tan  débil,  tan  apocado,  tan  desprovisto  de  toda  esperanza,  que  sólo  veo 
un  camino  por  donde^  ya  que  no  encuentre  el  remedio  de  mis  errores,  ale- 
je siquiera  del  inocente  el  espectáculo  de  mi  castigo,  y  le  libre  de  la  presen- 
cia de  su  verdugo.  No  sé  á  dónde  me  conducirá  el  afán  sin  consuelo  que 
Mevo  en  el  corazón:  sólo  sé  que  mi  mayor  desventura  está  en  huir  de  la  fe- 
licidad que  no  he  sabido  merecer,  y  que  pues  muei^  por  mi  culpa  en  el 
corazón  de  una  mujer,  la  debo  la  única  delicadeza  que  está  á  mi  alcance, 
no  obligándole  á  arrastrar  consigo  mi  cadáver.  He  aplicado  los  mejores  años 
de  mi  vida  á  crear  la  soledad,  y  es  justo  que  viva  solo  en  el  desierto  que  he 
formado  á  mi  alrededor.  ¿A  qué  agobiar  con  una  cadena  insoportable  á  la 
mujer  cuya  dicha  no  he  podido  labrar? 

«Velaré  desde  lejos  por  ese  ángel  cuya  venida  al  mundo  he  debido  fes- 
tejar haciendo  brotar  de  mi  alma  todos  les  manantiales  de  un  gozo  puro  y 
santo,  quemando  un  grano  más  de  perfume  del  santuario  de  mi  corazón, 
para  pagar  á  la  madre  con  las  creces  del  amor  el  don  bendito  de  su 
seno. 

»Y  á  ti,  Enriqueta,  ¿qué  puedo  decirte?  Ni  aún  te  he  guardado  la  aten- 
ción de  buscar  un  pretesto  para  ofenderte;  ni  aún  puedo  alegar  por  escusa 
la  violencia  de  un  pasajero  extravio.  Has  pasado  con  la  paciencia  de  un  án 
gcl  por  todas  las  fluctuaciones  de  mi  capricho;  has  renunciado  á  todo  por 
seguir  los  insensatos  sueños  de  un  loco;  has  sufrido,  sin  quejarte,  un  aban- 
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dono  más  insensato  aunque  mis  vanos  delirios;  y  cuando  al  cabo  de  tantos 
extravios,  de  tan  obstinada  ceguedad,  de  tan  imperdonable  inconstancia, 
has  esperado  quizá  en  el  fondo  de  tu  alma  generosa  que  el  loco  volverla  á 
la  razón,  y  el  ciego  recobrarla  la  vista,  y  el  ausente  de  la  felicidad  correrla 
á  buscarla  en  tus  brazos,  en  ese  momento  solemne  del  perdón  y  el  olvido, 
yo,  el  amante  soñador  que  no  hallaba  la  tierra  bastante  digna  del  objeto  de 
su  amor,  le  he  dado  por  rival  una  criatura  encontrada  en  el  cieno;  yo,  el 
caballero  que  no  sufriría  el  insulto  hecho  en  mi  presencia  á  una  mujer 
cualquiera,  he  insultado  con  la  afrenta  más  grosera  á  la  esposa  amante  y 
virtuosa,  á  la  madre  de  mi  hija,  á  la  guardadora  de  mi  honor. 

»No  era  bastante;  me  faltaba  un  titulo  á  tu  aborrecimiento,  y  también 
le  he  conseguido;  necesitaba  no  ajar  lo  único  que  habia  respetado   mi 

mano  grosera,  y  sospeché  de  tu  virtud Te  soy  insoportable lo 

comprendo  y  me  alejo;  porque  he  llegado  á  tan  extrema  desdicha,  que  el 
perdón  que  podia  esperar  de  tu  generosidad  te  impondría  un  nuevo  sacri- 
ficio, sin  abrirme  la»  puertas  de  la  esperanza....  ¡Adiós,  Enriqueta!  ama  á 
ese  ángel  en  quien  he  recibido  como  un  ingrato  la  bendición  del  cielo;  en  él 
se  cifra  mi  único  consuelo,  porque  es  el  sólo  afecto  inextingible  en  que  de 
hoy  más  pueden  confundirse  los  latidos  de  nuestro  corazón. — Carlos.  ^^ 

El  pliego  contenia  otro  papel  con  algunas  instrucciones  relativas  á  inte- 
reses domésticos  y  á  la  manera  cómo  Enriqueta  debia  explicar  á  propios  y 
extraños  la  larga  ausencia  de  su  marido,  para  evitar  que  la  malicia  la  in- 
terpretase á  su  modo. 

Enriqueta  leyó  dos  veces  la  inesperada  carta  de  Carlos  y  se  quedó  por 
algunos  momentos  abismada  en  profundas  reflexiones,  agitada  por  una  vi- 
sible emoción  que  hizo  rodar  dos  lágrimas  por  sus  mejillas.  Pero  al  cabo 
sacudió  la  hermosa  cabeza  despeinada,  como  para  alejar  una  tentación 
del  ánimo  que  la  arrastraba  á  la  credulidad,  y  sonrió  con  aquella  gracia  in- 
explicable que  Dios  ha  concedido  al  sol  y  la  mujer;  al  sol  cuando  á  través 
do  la  nube  deja  caer  un  rayo  de  su  luz  sobre  un  paisaje  bañado  por  la  lluvia 
que  todavía  destila  de  las  ramas;  a  la  mujer  cuando  deja  ver  su  sonrisa^' en- 
tre las  lágrimas  que  resbalan  por  sus  mejillas. 

Pero  no  confundamos  las  cosas,  lectoras  mias;  conviene  dejar  sentado 
quién  lloraba  en  Enriqueta  y  quien  sonreía:  lloraba  la  madre,  cuya  sensibilidad 
había  despertado  la  carta  de  Carlos,  sonreía  la  mujer  buena  y  generosa, 
que  á  pesar  de  estas  cualidades  no  podia  renunciar  á  su  buen  sentido  y  que 
debia  presumir  con  fundamento  que  la  extrema  resolución  que  le  anunciaba 
la  carta  de  su  marido  no  fuese  más  que  una  nueva  inconsecuencia  de  su  ca- 

I  ' 
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rácter  veleidoso:  sonreía  la  mujer  resignada  que  ya  no  teme  el  desengaño  y 
busca  la  serenidad  del  alma*  en  la  paz  de  la  conciencia. — Dios  mió,  dijo  la 
joven  contemplando  maquinalmente  el  papel,  ¿qué  hombre  es  éste?  ¿Qué 
nueva  locura  me  anuncian  estas  palabras  de  arrepentimiento?  ¡Oh!  capaz 
le  creo  de  sufrir  pasión  y  muerte  por  un  amor  que  nunca  ha  sentido,  y  de 
entregarse  á  todos  los  extremos  del  dolor  por  gustar  otra  vez  el  placer  de 
la  novedad! 

VI 

La  primavera  habia  llevado  la  animación  y  la  vida  á  la  r[uinta  de  las 
orillas  del  Tajo,  donde,  como  saben  mis  lectoras,  pasaban  algunos  meses 
del  año  Luis  y  Dolores;  Fernando  y  su  mujer  hablan  acompañado  á  la  di- 
chosa pareja,  y  las  dos  familias,  con  el  aumento  de  una  hermana  de 
Luis,  niña  de  diez  y  ocho  abriles,  que  recomiendo  muy  singularmente  al 
cariño  de  mis  lectoras,  se  hallaban  en  plena  posesión  de  su  vida  apacible, 
monótona  desde  el  punto  de  vista  de  los  observadores  frivolos,  pero  inmen- 
samente variada  en  su  aparente  inmutabilidad  por  el  arte  sutil  de  los  dos 
modelos  de  maridos  encargados  de  mantener  siempre  vivo  el  fuego  del 
hogar. 

Aurora,  que  asi  se  llamaba  la  nueva  huéspeda  de  la  quinta,  era  otro 
elemento  de  vida,  y  por  consecuencia  un  auxiliar  poderoso  de  los  dos  ar- 
tífices apHcados  á  labrar  la  dicha  de  los  suyos.  Tenia  un  corazón  de  oro,  y 
nunca  la  abandonaba  aquella  alegría  infantil  que  va  siendo  tan  rara  en  las 
niñas  de  estos  tiempos,  agostadas  en  flor  por  la  fiebre  del  positivismo,  ini- 
ciadas desde  sus  primeros  años  en  los  terribles  secretos  del  lujo  y  de  los 
placeres.  Aurora  vivía  pródigamente  de  los  tesoros  de  su  corazón,  sin  pen- 
sar que  hubiese  en  el  mundo  otra  riqueza  que  desear,  ni  otras  ambiciones 
que  satisfacer.  Su  inteligencia  cultivada  con  más  esmero  del  que  alcanza 
la  educación  de  la  mujer  en  la  sociedad  española,  no  la  habia  servido  para 
torcer  ó  depravar  sus  instintos,  desarrollando  por  el  contrario  en  su  alma 
los  gérmenes  de  sensibilidad  y  de  virtud  que  revisten  de  tan  sublime  poe- 
sía la  misión  de  esa  criatura  en  este  mundo.  Era  buena  y  compasiva;  un 
rayo  de  sol  siempre  dispuesto  á  caer  donde  quiera  que  veía  una  sombra. 
Su  educación  moral  se  habia  depurado  en  un  convento  de  Valladolid,  bajo 
la  dirección  de  la  superiora,  hermana  de  su  madre,  y  señora  en  quien  con* 
currian  altas  dotes  de  inteligencia,  bondad  y  virtud. 

Luis  amaba  á  Aurora  con  el  afecto  intimo  del  hermano  y  la  ternura 
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previsora  del  padre,  y  aceptaba  con  entusiasmo  la  misión  que  le  habia  con- 
fiado su  madre,  no  sin  sostener  una  cariñosa  rivalidad  con  Dolores  que  se 
habia  rendido  también  á  la  influencia  avasalladora  que  ejercía  en  todos  los 
corazones  aquella  adorable  criatura. 

La  quinta  palpitaba,  si  me  permitís  la  frase,  bajo  el  impulso  de  una  nue- 
va vitalidad,  desde  que  Aurora  habia  ido,  al  salir  del  convento,  á  aumen- 
tar el  número  de  sus  moradores,  y  á  refrescar  el  ambiente  de  felicidad  que 
se  respiraba  en  aquel  dichoso  retiro. 

Enriqueta  se  habia  trasladado  también  á  su  casa  de  campo  á  fines  de  la 
primavera,  con  ánimo  de  hacer  algunas  reformas,  para  las  cuales  contaba 
con  el  consejo  de  sus  amigos,  en  el  recinto  poco  hospitalario,  por  cuyas 
grietas  habia  visto  pasar  su  luna  de  miel.  Siguiendo  las  instrucciones  inclui- 
das en  la  carta  que  ya  conocen  mis  lectoras,  Enriqueta  habia  anunciado 
que  un  asunto  de  familia  obligaba  á  su  marido  á  permanecer  por  algún 
tiempo  en  Granada,  y  al  cabo  de  dos  meses,  cediendo  á  las  instancias  de 
Elena  y  Dolores,  que  la  escribían  diariamente,  y  á  su  propio  deseo  de  ale- 
jarse de  la  sociedad,  se  trasladó  á  su  quinta  con  propósito  de  pasar  en  ella 
todo  el  verano. 

Su  sorpresa  fué  inexplicable  cuando  al  entrar  en  aquel  recinto  poco  an- 
tes desmantelado,  vio  que  habia  sido  objeto  de  una  completa  trasformacion: 
el  lujo  y  la  comodidad  reinaban  en  todas  las  habitaciones;  las  paredes  re- 
juvenecidas por  la  mano  del  tapicero  ó  del  pmtof,  dirigieron  á  su  dueña 
una  sonrisa  que  nunca  encuentra  insensible  á  una  mujer  de  instintos  ele- 
gantes; las  ventanas  y  balcones  hablan  crecido  para  encerrar  en  sus  mar- 
cos regenerados  paisages  más  grandiosos  y  más  anchos  horizontes;  el  jar- 
din  habia  vuelto  á  aquel  estado  de  prosperidad  cuyos  vestigios  hablan  des- 
cubierto  á  duras  penas  Luis  y  Fernando  la  tarde  que  visitaron  sus   ruinas: 
todo,  en  una  palabra,  estaba  trasformado,  y  por  todas  partes  se  velan  previ- 
soramente  combinados  el  lujo  de  la  ciudad  y  el  poético  atavío  del  campo. 
El  jardín  era  una  maravilla:  al  recorrer  Enriqueta  las  habitaciones  ele- 
gantemente amuebladas  de  la  quinta,  todo  aquel  lujo  imprevisto  no  la  pro- 
dujo otra  emoción  que  la  grata  sorpresa  de  verse  inesperadamente  rodeada 
de  los  detalles  de  la  vida  que  la  eran  familiares:  pero  al  salir  á  la  espaciosa 
galería  que  dominaba  el  jardín  y  las  orillas  del  rio;  al  contemplar  aquella 
escalera,  antes  angosta  y  desmoronada,  convertida,  como  por  ensalmo,  en 
una  ancha  escalinata,  adornada  de  graciosas  esculturas;  al  tender  la  vista 
por  aquellas  frescas  y  sombrías  calles  de  arbustos,  restauradas  por  .una 
mano  inteligente;  al  contemplar  las  orillas  de  aquel  estanque  cuyas  aguas 
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volvían  á  surcar  los  ánsares  y  cisnes,  al  visitar  el  aéreo  salón  de  verano  en 
cuyo  interior  serpenteaban  tortuosos  andenes  enarenados^  oslentando  á  uno 
y  á  otro  lado  largas  hileras  de  macetas  escalonadas  y  cubiertas  de  innumera- 
bles variedades  de  flores;  al  escuchar  el  canto  de  las  aves  que  en  gran  nú- 
mero poblaban  la  pajarera,  y  el  susurro  deleitoso  del  agua  al  bullir  sobre  el 
mármol  de  la  fuente;  al  contemplar  aquel  espacio  perfumado,  aquellos  an- 
denes sombríos  cubiertos  de  una  bóveda  de  espesas  enredaderas ,  que  se 
perdían  á  lo  lejos  entre  los  vapores  del  crepúsculo  de  la  tarde;  al  respi- 
rar aquellas  emanaciones  de  la  primavera  que  despertaban  en  su  corazón 
como  el  eco  de  pasadas  emociones,  Enriqueta  experimentó  aquel  inefable 
desconsuelo  de  la  soledad  que  sípnte  el  alma  en  presencia  de  los  sitios  que 
hemos  visto  poblados  de  gratas  realidades  ó  de  risueñas  ilusiones ,  y  que 
ejerce  en  nosotros  tan  misterioso  atractivo. 

La  brisa  se  llevó  un  suspiro,  que  yo  no  os  podré  definir,  y  que  la  misma 
Enriqueta  no  hubiera  sabido,  tal  vez,  atribuir  á  ningún  afecto  determinado, 
á  ningún  movimiento  definible  del  alma.  ¿Era  el  recuerdo  de  una  dicha  per- 
dida para  siempre?  ¿Era  la  memoria  de  una  ilusión  no  realizada?  ¿Era  aque- 
lla vaga  ansiedad,  aquel  anhelo  inconsolable,  aquella  voz  secreta  del  ideal 
que  las  almas  dehcadas  llevan  siempre  consigo  y  se  deja  oír  €on  preferencia 
en  el  silencio  y  la  soledad?  Alguna  de  vosotras,  lectoras  mías,  se  hallará  má 
que  yo  en  posesión  de  la  facultad  intuitiva  capaz  de  sorprender  en  el  alma  de 
la  mujer  ciertas  impresiones  fugaces  que  burlarían  al  más  atento  análisis. 
Enriqueta  se  rehizo  muy  pronto  contra  la  especie  de  éxtasis  que  empezaba 
á  embargar  su  espíritu  y  para  volver  bruscamente  á  la  realidad,  pre- 
guntó maquinalmente,  y  sin  refiexionar,  á  la  mujer  del  jardinero: 

— ¿Se  ha  invertido  mucho  tiempo  en  esta  obra? 

— Dos  meses,  señorita. 

'—Poco  es  para  llevar  á  cabo  una  trasformacion  tan  completa. 

— Es  que  el  señorito  tenia  mucha  prisa. 

Enriqueta  tomó  posesión  de  su  palacio  encantado,  y  la  afectuosa  solici*^ 
tud  de  sus  amigos  se  esmeró  desde  los  primeros  momentos  de  su  llegada 
por  distraer  el  tedio  de  su  vida  sohtaria. 

Pero,  ¿y  Carlos?  preguntarán  mis  lectoras  con  impaciencia:  ¿paseaba  su 
desesperación  por  el  mundo,  acariciando  un  designio  suicida?  ¿Peleaba  hu- 
yendo, como  los  partos,  para  reconquistar  su  hogar  perdido?  ¿Buscaba  en  la 
ausencia  un  remedio  posible  contra  la  pasión  tardía  que  le  inspiraba  su 
mujer? 

Oigamos  á  Fernando  y  Luis  los  cuales,  saboreando  una  laza  de  café  en  la 
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galería  de  la  quinta  de  Enriqueta,  donde  hablan  comido  aquel  dia  las  tres 
familias,  departían  sobre  el  asunto  en  cuestión,  mientras  las  señoras  dis- 
frutaban de  la  frescura  de  la  tarde  paseando  por  el  jardín. 

— ¿Creo  á  fé  mia,  Luis — decia  Fernando — que  hemos  echado  sobre  nues- 
tros hombros  una  carga  superior  á  nuestras  fuerzas.  En  amor,  la  creación 
es  fácil,  la  resurrección  difícil,  por  no  decir  imposible;  y  yo  tengo  para  mi 
que  Carlos,  según  la  bella  expresión  de  Horacio,  ha  muerto  todo  en  el  co- 
razón de  Enriqueta. 

— Como  no  haya  más  que  una  tumba  en  ese  corazón,— respondió  Luis — 
aún  no  desespero  del  milagro:  porque  no  es  tan  raro  fenómeno  el  que  á 
veces  presenta  la  vida,  simulando  los  caracteres  de  la  muerte/- Así,  sin  que 
esto  sea  establecer  un  antecedente  que  no  reconocería  ningún  fundamento 
racional,  me  propongo  ante  todo  combatir  un  germen  fecundable  que  qui- 
zá no  ha  prendido  en  el  corazón  de  Enriqueta,  pero  que  el  aire  ha  llevado 
indudablemente  hasta  ella,  merced  á  la  intemperie  en  que  le  ha  dejado  la 
locura  de  Carlos  primero,  y  después  su  abandono. 

— Comprendo:  temes  al  árabe  del  Teatro  Real. 

— Entendámonos — repuso  Luis; — temo  la  influancia  que  independiente- 
mente de  la  voluntad  de  Enriqueta  y  de  la  confianza  absoluta  que  tengo 
en  su  virtud,  puede  ejercer  en  ella  ese  hombre  pehgroso.  El  hombre  en  si 
mismo  no  me  inspira  ningún  temor.  En  amor,  lo  mismo  que  en  religión, 
la  mujer  apasionada,  como  la  mujer  creyente,  abdica  su  razón  en  brazos 
delsímbolo,  para  adorar  en  él  á  ciegas  lo  absoluto,  lo  único,  el  tipo  de  per- 
fección: ponle  al  lado  del  hombre  amado  otro  que  en  espíritu  y  en  cuerpo 
le  supere  en  la  relación  de  lo  vulgar  á  lo  sublime,  y  ni  siquiera  fijará  la 
vista  por  curiosidad  en  el  objeto  nuevo  (que  es  lo  menos  que  hará  el  hom- 
bre en  igual  situación).  Pero  todo  lo  que  tiene  de  ciega  en  el  seno  de  la  fé, 
tiene  de  perspizaz  en  el  seno  déla  duda;  y  la  gran  facultad  sintética,  por 
cuyo  medio  el  espíritu  femenino  llega  en  un  momento  de  la  humanidad  al 
individuo  para  erigirle  un  altar  desde  lo  inviolable  de  su  corazón,  se  con- 
vierte, cuando  pierde  lafé,en  una  aptitud  de  observación  y  de  análisis  que  la 
pone  en  situación  de  comparar  hasta  los  átomos.  Pues  bien,  yo  temo,  no  como 
un  peligro,  sino  como  un  poder  de  resistencia,  como  una  remora  fatal  al 
objeto  que  nos  proponemos,  la  comparación  que  Enriqueta  haya  podido  ha- 
cer involuntariamente  entre  los  dos  hombres  que  han  merecido  su  atención» 
— Nada  nos  induce  á  creer — repuso  Fernando — que  ese  obstáculo  exista 
realmente;  pero  si  existe,  te  confieso  que  no  se  me  alcanza  medio  alguno 
de  vencerlo.. 

TOMO  XXYl.  )  19 
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— Uno  hay,  pero  descansa  en  la  hipótesis  de  una  abnegación  poco 
común. 

— ¡Abnegación! — exclaníió  Fernando; — ese  es  el  lujo  de  la  moral,  Luis, 
y  en  este  punto  la  sociedad  de  hoy  ha  hecho  voto  de  pobreza;  pero,  explí- 
cate: ¿de  parte  de  quién  hade  estar  el  sacrificio? 

— Vas  á  comprenderlo:  ¿no  me  dijiste  há  mucho  tiempo  que  aquellas  fa- 
mosas cartas  de  Adolfo  de  Alcázar,  que  leimos  juntos  á  la  vista  de  este 
jardin,  te  hablan  infundido  el  deseo  de  averiguar  qué  especie  de  hombre 
fuese  el  que  mereció  la  primera  mirada  de  Enriqueta? 

— Si;  aquellÉ  cartas  despertaron  en  mí  una  simpatía  que  aún  no  se  ha 
borrado. 

— Y  de  que  yo  he  participado  siempre — añadió  Luis.  Pero  ¿cuál  ha  sido 
el  resultado  de  tu  investigación? 

— Adolfo  de  Alcázar  es  hijo  de  un  propietario  de  Toledo  que  disfruta  de 
una  renta  no  muy  pingüe,  pero  suficiente  para  vivir  lo  que  hoy  llamamos 
con  decencia.  Su  padre  le  adora  y  le  ha  dado  una  educación  esmerada.  Es 
doctor  en  leyes,  ha  viajado  algo,  ha  pensado  bastante,  y  ha  venido  á  dedu- 
cir, en  último  análisis,  que  en  la  familia  civilizada  sobran  doctores  y  faltan 
hombres.  Es  honrado,  generoso,  cortés,  y  busca,  como  nosotros,  en  peque- 
ño, el  mundo  de  Platón,  corregido  por  el  progreso  y  alumbrado  por  la  filoso- 
fía cristiana.  Pasa  la  vida  engordando  ilusiones  para  dar  de  comer  al  des- 
engaño, y  se  obstina  en  volver  la  espalda  al  grosero  escepticismo  que  le  so- 
licita por  todas  partes.  Esto  en  cuanto  al  ente  moral.  Por  lo  que  hace  al  ente 
físico,  es  un  gallardo  mozo  de  veintiocho  años,  elegante  sin  afectación  y 
dotado  de  la  más  simpática  fisonomía  que  es  posible  imaginar.  Suele  pasar 
tres  meses  en  Madrid  y  el  resto  del  año  en  Toledo.  No  sé  más. 

— ¿Te  parece  poco? — dijo  Luis,  que  había  escuchado  atentamente  á  su 
amigo.— Tus  noticias  están  completamente  de  acuerdo  con  las  mias,  y 
después  de  oírte  me  parece  menos  descabellado  mi  proyecto. 

— ¿Qué  proyecto? — preguntó  Fernando. 

— Creo  que  hemos  encontrado  el  tercer  lado  del  triángulo,  y  que  no 
debemos  renunciar  á  toda  esperanza  de  llegar  al  cuadrilátero. 

— Explícame  esa  geometría. 

— Sigúeme  ante  todo,  y  no  perdamos  tiempo ¿Oyes? — añadió  Luis;— 

los  seres  amados  susurran  en  el  jardín  con  más  dulzura  que  el  agua  en  la 
fuente,  y  triscan  por  los  andenes  como  las  aves  en  la  pajarera.  Nos  han 
dado  la  felicidad,  y  debemos' hacer  prosperar  ese  bien  inapreciable.  Vele- 
mos por  los  nuestros  y  hagamos  algo  por  los  demás. 
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Fernando  siguió  á  Luis  á  la  habitación  que  habia  ocupado  en  la  quinta 
su  dueño  fugitivo.  El  segundóse  sentó  al  escritorio,  lomó  la  pluma  y 
trazó  estas  lineas: 

«Sr.  D.  Adolfo  de  Alcázar:  Muy  señor  mió;  los  hombres  de  cierto  tem- 
ple, prescinden  fácilmente  de  las  fórmulas  embarazosas  de  la  vida  social,  y 
ahorran  mucho  camino  en  cuestiones  en  que  toma  parte  el  sentimiento. 
Tengo  motivos  para  creer  que  Vd.  es  uno  de  esos  hombres,  y  no  vacilo  en 
adoptar  el  medio  más  breve  de  acercarme  á  Vd.  Resido  por  ahora  en  el 
campo,  á  media  legua  de  Toledo,  y  quisiera  obtener  de  Vd.  el  favor  de  una 
entrevista,  en  la  cual,  si  no  es  temeraria  mi  pretensión,  desearla  hacer  por 
mi  parte  lo  posible  para  echar  los  fundamentos  de  una  amistad  que  me  será 
sumamente  grata.  Con  esta  esperanza,  y  no  pudieñdo  aún  lisonjearme  con 
ese  titulo,  me  limito  hoy  á  soUcitar  una  entrevista,  invocando  para  ello  sus 
nobles  sentimientos,  á  los  cuales  tendré  que  apelar  probablemente. 

»Si  la  contestación  que  espero  de  su  bondad  me  es  favorable,  tendré  el 
gusto  de  pasar  á  Toledo  mañana  mismo  ala  hora  que  Vd.  me  indique. 

»Con  esta  ocasión,  etc.,  etc. — Lías  de  Alvarado.y> 

Escritas  estas  lineas,  Luis  se  las  leyó  á  su  amigo  y  cerró  la  carta. 

Peregrin  García  Cadena. 
'La  continuación  en  d  próximo  número.  J 
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La  sublevación  carlista,  á  pesa,r  de  los  esfuerzos  de  sus  jefes,  se  descom- 
pone y  se  disuelve  por  sí  sola  después  de  algunos  combates  empeñados  con 
fuerzas  muy  escasas  de  nuestro  ejército.  Los  infelices  mozos  comprometidos 
en  ella  sin  entusiasmo  y  llevados  á  la  lucha  por  un  pedazo  de  pan,  arrojan 
las  armas,  ignorando  aún  el  principio  que  les  arrancó  de  sus  hogares.  Los  que 
se  llamaban  jefes  no  han  revelado  su  presencia  en  ningún  hecho  de  armas; 
unos  á  otros  se  acusan  de  traidores,  y  creen  que  se  hace  la  guerra  espolian- 
do á  los  pueblos  y  dictando  órdenes  ridiculas  en  nombre  de  una  majestad 
sólo  existente  en  los  membretes  de  un  papel  timbrado;  se  cortaron  las  líneas 
férreas  sin  ningún  fin  estratégico,  sólo  por  el  placer  de  darse  aires  y  tono  de 
gente  temible;  los  curas  corrieron  gritando  como  energúmenos  por  montes 
y  valles,  llamando  al  combate  en  nombre  de  la  religión;  la  sangre  corrió  en 
varios  encuentros;  algunas  familias  visten  luto;  las  facciones  pueden  vana- 
gloriarse de  haber  traído  nuevos  desembolsos  al  esquilmado  Tesoro;  jy  todo 
para  qué?  para  probar  de  un  modo  palmario  que  el  absolutismo,  cualesquiera 
que  sean  sus  fuerzas  personales  y  pecuniarias,  no  puede  ganar  ni  un  palmo 
de  terreno  á  las  instituciones  liberales,  como  no  puede  hacerse  la  noche  en 
pleno  dia,  ni  alterarse  ninguna  de  las  leyes  que  rigen  el  mundo  físico. 

En  esta  sublevación  carlista  no  lucha  con  las  fuerzas  militares  ningún 
principio:  la  mayor  parte  de  los  combatientes,  sólo  están  en  campaña  el 
tiempo  necesario  para  justificar  el  cumplimiento  de  su  contrata,  y  abando- 
nan las  armas  en  cuanto  se  ven  lejos  de  la  amenazadora  vigilancia  de  los  ca- 
becillas: entre  estos  no  descuella  ninguno  por  sus  talentos  militares  ó  apti- 
tud organizadora.  Nuevos  casi  todos  eri  el  arte  de  la  guerra;  procedentes  del 
estado  civi]  ó  del  eclesiástico,  no  tienen  más  dote  propia  para  el  caso  que  su 
salvaje  decisión  y  ciega  confianza  en  el  éxito  de  la  empresa.  Otros,  sin  em- 
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bargo,  algo  más  expertos  y  menos  candidos,  siguen  en  las  filas  hasta  que  la 
proximidad  del  ejército  les  ofrece  ocasión  propicia  para  correr  hacia  la  fron- 
tera, donde  se  hacen  internar  con  estoica  abnegación.  Con  estos  elemen- 
tos se  forma  artificialmente  una  campaña,  sin  pensamiento,  sin  unidad, 
sin  convicción,  sin  aquel  genio  poderoso  que  hace  cuarenta  años  dio  al 
bando  absolutista  una  fuerza  formidable.  La  muchedumbre  heterogénea  y 
desorganizada  con  que  se  trata  de  resucitarlo,  se  desparrama  por  el  teatro 
de  la  guerra  en  partidas  que  operan  militarmente  á  su  antojo  y  según  su  pro 
pió  instinto;  van  de  aquí  para  allí,  ya  esquivando  encontrarse  con  la  tropa, 
ya  acechando  el  paso  de  ésta  en  puntos  difícües  y  peligrosos  desfiladeros.  Se 
traban  combates  parciales,  seguidos  de  la  indispensable  dispersión  de  la 
partida:  de  los  dispersos,  unos  se  presentan  á  las  autoridades,  otros  se  re- 
unen  á  distintos  grupos,  y  de  este  modo  se  prolonga  una  guerra  de  escara- 
muzas sin  ningún  provecho  para  la  catisa  del  pretendiente.  La  facción  prue- 
ba ella  misma  con  sus  alternativas,  con  su  decaimiento,  con  la  indecisión  de 
todos  sus  actos  que  es  un  cuerpo  galvanizado,  que  únicamente  se  moverá 
mientras  crispe  sus  músculos  el  fluido  pasajero  que  con  grandes  esfuerzos  le 
han  infundidoj  prueba  que  su  vida,  no  determinada  por  ningún  principio 
esencial,  es  obra  de  accidentes  y  se  descompone  y  extingue  falta  de  unidad 
y  vigor,  cuando  aquellos  accidentes  van  desapareciendo  á  causa  de  dificulta- 
des nacidas  dentro  de  la  misma  facción, 

¡Qué  distinto  aspecto,  qué  distinto  resultado  del  que  tenia  en  la  prime- 
ra y  más  que  ninguna  formidable  guerra  civil  de  los  siete  años!  Muere  Fer- 
nando VII,  y  el  llamado  bando  apostólico,  que  en  vida  del  monarca  trabaja- 
ba sorda  ó  públicamente,  pero  siempre  de  un  modo  pacífico,  en  las  camari- 
llas reales,  se  lanza  al  campo  con  sin  igual  energía.  La  historia  de  aquellos 
dias  ofrece  cuadros  y  figuras  de  tan  terrible  expresión  y  vigoroso  temple,  que 
nos  asombramos  de  que  la  idea  absolutista,  apoyada  por  hombres  de  tan 
atroz  firmeza,  y  puesta  en  tela  de  juicio  después  de  un  ensayo  como  el  de 
los  diez  años  en  que  la  intolerancia  de  los  realistas  parecía  haber  extinguido 
por  completo  hasta  el  último  residuo  de  espíritu  liberal,  no  saliera  triunfante 
estableciendo  para  siempre  su  aborrecido  imperio.  Cuantos  elementos,  cuan-  • 
tos  auxiliares  puede  tener  una  idea,  aquella  los  tuvo:  clero,  grandes  milita- 
res, un  pueblo  que  aún  no  tenia  discernimiento  bastante  para  diferenciar  la 
religión  de  la  política,  alta  sociedad,  camarillas  cortesanas,  potencias  ex- 
tranjeras, todo,  absolutamente  todo  le  ayudó.  Parecía  que  bastaba  tre- 
molar en  cualquier  provincia  la  bandera  antigua  para  que  la  nación  entera 
acudiese  sin  vacilar,  renegando  del  hasta  entonces  mal  predicado  y  peor 
planteado  liberalismo,  agrupándose  en  torno  de  sus  curas,  de  sus  nobles  y 
de  sus  queridos  príncipes  para  no  pensar  más  en  las  innovaciones  peligrosas 
de  los  soñadores  de  1812,  y  entregarse  indolentemente  en  manos  de  la  Igle- 
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sia  gobernante  y  de  la  ilimitada  soberanía  real .  El  absolutismo,  con  tantos 
elementos,  supo  organizar  ejércitos,  crear  generales  de  gran  inteligencia, 
guerrilleros  heroicos;  se  apoderó  de  considerables  porciones  del  territorio , 
tuvo  el  apoyo  de  poderosas  naciones,  y  por  mucho  tiempo  fué  una  solución 
probable  que  amenazó  al  país  durante  siete  años  de  una  guerra  formidable. 
Aquella  fué  la  última  lucha  de  un  principio  que  habia  gobernado  al  mundo 
por  espacio  de  miles  de  años,  y  que,  desacreditado  al  fin  por  la  crítica  del 
siglo  XVIII,  desprestigiado  por  sus  propios  errores,  y  vencido  también  varias 
veces  en  el  terreno  de  los  hechos,  caia  para  siempre,  dejando  el  puesto  á  nue- 
vas y  más  racionales  organizaciones  de  la  sociedad. 

Pero  el  absolutismo  habia  creado  grandes  intereses  en  todo  el  mundo,  y 
singularmente  en  España,  como  escuela  dominadora  sin  rival,  cuyos  piinci- 
pios  eran  la  síntesis  de  la  sociedad  antigua.  El  clero,  la  grandeza,  todas  las 
instituciones  llamadas  entonces  propiamente  conservadoras,  estaban  de  su 
parte.  Sólo  tenia  enfrente  á  unos  cuantos  ideólogos,  poco  afortunados  du- 
rante los  tres  años  del  segundo  período  constitucional  en  acreditar  las  ins- 
tituciones representativas.  Los  intereses  estaban  en  su  gran  mayoría  al  lado 
del  absolutismo,  y  por  esta  razón  tuvo  ejércitos,  tuvo  generales,  tuvo  clases 
poderosas  que  le  apoyaran,  tuvo  dinero  y  cuantos  elementos  son  necesarios 
al  triunfo  de  una  causa.  Tan  grande  y  formidable  escuela  no  podia  morir  sin 
terribles  sacudimientos,  conforme  á  la  considerable  fuerza  de  uno  y  otro 
principio;  tantos  intereses  no  podian  fenecer  sin  defenderse  rabiosamente;  y 
un  pasado  que  contenia  al  lado  de  páginas  vergonzosas,  otras  de  indudable 
gloria;  un  pasado  que,  al  provocar  la  lucha,  escribía  en  su  bandera  los  ele- 
mentos constitutivos  de  la  antigua  nacionalidad  española,  no  podia  ceder  el 
puesto  á  un  porvenir  de  teorías  hasta  entonces  impracticadas,  sin  que  media- 
ra una  tremenda  lucha.  Hoy  nos  aterra  la  relación  de  los  sangrientos  aconte- 
cimientos de  aquella  guerra,  y  nos  asombra  que  se  prolongara  por  espacio  de 
siete  años  una  lucha  entre  hermanos,  encarnizada  cual  ninguna;  pero  consi- 
derando atentamente  las  secretas  causas  que  mueven  al  hombre  en  estas  des- 
esperadas contiendas,  se  comprende  que  para  la  gravedad  de  los  principios, 
délos  intereses  y  de  las  pasiones  que  allí  se  debatieron,  el  plazo  de  siete  años 
no  fué  demasiado  largo. 

Esto  prueba  cuan  incontrastable  es  la  fuerza  de  las  ideas,  cuando  llega  la 
hora  de  que  éstas,  maduradas  en  el  pensamiento  humano  tras  largos  años  de 
elaboración  científica,  comiencen  á  practicarse,  aunque  sus  primeras  aplica- 
ciones no  sean  nunca  felices  en  los  pueblos  inexpertos  y  de  fogosa  imaginación. 
La  idea  liberal,  todavía  en  gran  minoría  numérica  á  pesar  de  los  ensayos 
de  1812  y  1820,  no  muy  acreditada  por  torpezas  de  sus  más  decididos  adep- 
tos, incompatible  con  una  parte  considerable  de  la  sociedad,  odiada  por 
elevadas  personas,  antipática  á  otras  muchas  porque  amenazaba  anular  anti- 
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quísimas  influencias,  tuvo  sin  embargo  poder  bastante  para  salir  triunfante 
en  aquella  lucha.  El  absolutismo,  que  desde  mucho  antes  habia  perdido  la 
batalla  en  el  terreno  filosófico,  fué  también  vencido  por  la  fuerza,  su  procedi- 
miento natural:  aún  contando  con  hombres  aguerridos,  con  generales  hábi- 
les, con  poderosos  individuos  del  clero  que  asociaban  la  idea  religiosa  á 
aquella  gran  empresa^  aún  diciendo  que  iba  á  conservar  las  bases  elementales 
de  la  antigua  sociedad  española,  enaltecida  por  nombres  y  hechos  tan  seduc- 
tores, fué  humillado,  quedando  en  tal  estado  de  quebranto  y  aniquila- 
miento que  por  mucho  tiempo  se  le  juzgó  incapaz  de  intentar  de  nuevo 
fortuna . 

En  largo  período  de  gobierno  representativo,  más  ó  menos  puramente 
ejecutado,  la  sociedad  experimentó  grandes  mudanzas,  y  muchos  de  los  in- 
tereses en  que  el  carlismo  tenia  su  fuerza,  se  anularon  ó  fueron  á  refundirse 
en  otros  intereses  creados  recientemente  por  la  idea  liberal.  La  desamortiza- 
ción civil  y  eclesiástica,  el  desarrollo  de  las  obras  públicas,  la  nueva  admi- 
nistración, la  propaganda  liberal  quitaron  lentamente  todo  sostén  á  aquel 
partido,  condenado  después  en  su  desesperación  atrabiliaria  á  realizar  inten- 
tonas descabelladas  en  las  cuales  es  siempre  prontamente  vencido.  Confun- 
diéndose con  los  neo-católicos,  hombres  todos  de  muy  distinto  temple  mo- 
ral, pasa  la  vida  sirviendo  á  una  sombra  de  rey,  y  esperando  constantemente 
un  reino  ilusorio,  corrompe  al  clero,  se  une  á  los  anarquistas  más  despre- 
ciables, prostituye  el  Parlamento,  abusa  de  la  imprenta,  se  hace  damagogo  ó 
mogigato,  constitucional  ó  faccioso,  según  le  conviene,  y  se  representa  á  la 
imaginación  de  todo  el  mundo  como  un  monomaniaco  incorregible,  pesadilla 
eterna  de  la  sociedad  en  que  vive  y  que  lo  tolera.  Entrometido  hasta  lo  su 
mo,  y  aceptando  la  lucha  aun  en  los  terrenos  que  le  son  más  refractarios,  va 
á  las  Cortes  y  envilece  el  parlamentarismo,  haciéndolo  aborrecible  á  los  más 
ardientes  partidaria  de  éste:  inesperadamente  se  lanza  á  la  lucha  armada  sin 
elementos  para  ello,  y  soñando  siempre  con  la  adhesión  de  fuerzas  del  ejér- 
cito y  la  entrega  de  plazas  importantes,  arrastra  á  la  muerte  ó  á  la  expatria- 
ción á  miles  de  infelices,  y  después  de  tales  hazañas,  solicita  nuevas  amnis- 
tías para  conspirar  de  nuevo,  predicando  desde  cátedras  profanas  y  sagradas 
su  perpetua  cruzada.  Ni  los  repetidos  descalabros,  ni  los  duros  castigos  que 
ha  sufrido,  curan  la  monomanía  de  esos  hombres  á  quienes  no  sabemos  si 
tener  por  locos  ó  por  otra  cosa.  Ni  el  espectáculo  de  la  actual  facción  vasco- 
navarra  les  convencerá  de  su  impotencia,  ni  ésta  que  seria  enseñanza  incon- 
trovertible para  gentes  de  distinta  organización  intelectual,  es  para  ellos 
más  que  una  desgracia  pasajera  que  piensan  reparar  fácilmente.  Grande 
es  el  arrojo  de  nuestras  tropas,  y  no  es  posible  que  huestes  indisciplinadas, 
por  numerosas  que  sean,  le  opongan  resistencia.  Pero  los  insensatos  que 
mandan  las  hordas  sublevadas,  podian  comprender  que  no  es  únicamente  el 
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soldado  quien  desbarata  y  dispersa  á  los  infelices  paisanos  carlistas;  podrian 
comprender  que  las  huestes  de  D.  Carlos,  masas  allegadizas  juntadas  mer- 
cenariamente, llevan  en  sí  mismas  el  germen  de  sus  repentinas  disper- 
siones por  la  falta  de  principio  que  las  mueva  y  autoridad  que  las  unifique. 
El  absolutismo  que,  hermanado  con  la  religión,  despertó  tanto  entusiasmo,  no 
infunde  ya  á  los  navarros  y  vascongados  el  heroico  arrojo  y  guerrero  instinto 
que  fueron  sus  principales  calidades  en  los  siete  años.  En  cambio  el  soldado, 
llevado  al  campo  por  la  ley,  instrumento  de  la  nación,  guardián  de  sus  inte- 
reses y  de  su  honra,  no  encuentra  obstáculo  formal  en  su  camino.  Dócil  á  la 
voz  de  de  sus  jefes,  esclavo  de  la  disciplina,  penetrado  de  su  deber,  sintien- 
do confundidas  en  su  pecho  la  energía  del  héroe  y  la  conciencia  del  ciuda- 
dano, acude  al  peligro  con  ánimo  sereno:  ninguna  fuerza  le  detiene,  y  arrolla 
huestes  considerables,  incapaces,  ni  aún  agrupadas  en  gran  número,  para 
oponerle  verdadera  resistencia;  que  no  hay  rebeldía  que  resista  á  quien  com- 
batiéndola se  siente  representante  de  la  ley,  de  la  libertad  y  de  la  sociedad 
entera  en  lo  que  tiene  de  más  caro.  Sólo  entendimientos  carlistas  son  capa- 
ces de  desconocer  que  su  causa  jamás  alcanzará  el  triunfo,  por  una  razón 
principal,  superior  é  independiente  de  la  fuerza,  y  es  la  falta  de  lógica.  Por 
muchos,  por  muchísimos  que  sean  los  errores  que  supongan  al  liberalismo  sus 
encarnizados  enemigos,  es  imposible  que  deje  de  merecer  todavía  el  triunfo 
que  siempre  ha  alcanzado  y  alcanza  hoy  también  sobre  su  eterno  y  aborreci- 
do enemigo.  Si  así  no  fuera,  seria  preciso  creer  que  el  mundo  está  entregado 
á  la  fuerza  bruta  y  dirigido  por  un  ciego  é  incongruente  acaso. 

N"o  era  preciso,  por  tanto,  poseer  el  raro  don  de  profecía  para  augurar 
un  fin  muy  triste  á  la  sublevación  carlista.  Los  descalabros  de  Oroquieta,  de 
Manarla  y  el  encuentro  de  Oñate  han  determinado  la  disolución  de  las  par- 
tidas más  imponentes,  y  hoy,  si  nuevos  acontecimientos  no  vienen  á  entor- 
pecer la  pacificación  completa,  las  partidas  que  aún  v^an  por  lo  más  in- 
trincado de  Álava  ó  Guipúzcoa,  no  tardarán  en  desaparecer.  Pronto  llegará 
el  momento  oportuno  para  poner  en  ejecución  algunas  medidas  que  están  en 
la  conciencia  de  todos,  y  que  han  de  hacer  muy  difícil  una  nueva  intentona. 
La  junta  f oral  de  Guipúzcoa  ha  manifestado  claramente  el  camifio  que  debe 
seguirse,  y  si  esta  coyuntura  se  deja  pasar  sin  poner  la  mano  en  este  tras- 
cendental asunto,  creemos  difícil  que  en  períodos  normales  pueda  lograrse 
nada. 

Mientras  la  sublevación  tenazmente  perseguida  parece  tocar  á  su  fin,  en 
Madrid  tienen  lugar  graves  sucesos  políticos,  entre  los  cuales  figura  en  pri- 
mera línea  el  proyecto  de  retraimiento  del  partido  radical,  después  de  habe 
investido  al  Sr,  Ruiz  Zorrilla  de  las  facultades  de  dictador,  lo  mismo  que  hi- 
cieron no  hace  mucho  los  republicanos  en  la  respetable  figura  del  Sr.  Pí  y 
Margall,  remedando  el  generalato  del  Sr.  Nocedal  en  la  familia  carlista.  No 
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es  de  extrañar  que  estos,  gente  de  fácil  subordinación  material,  y  más 
aún  intelectual,  se  sometan  á  la  voluntad  de  un  solo  hombre;  pase  que  los 
republicanos,  que  bien  pueden  ser  denominados  el  partido  del  cansancio,  se 
echen  en  brazos  de  un  filósofo  salvador,  que  al  menos  les  devuelve  un  poco 
de  la  seriedad  política,  por  varias  causas  perdida;  lo  que  no,  se  comprende  es 
que  un  partido  discutidor,  individualista  hasta  lo  sumo,  y  hoy  más  que  nun- 
ca empeñado  en  probar  su  vitalidad,  abdique  la  iniciativa  que  corresponde  á 
la  tertulia  y  á  otros  cuerpos  deliberantes  en  manos  del  Sr.  RuizZorriUa,  per- 
sona de  indudable  importancia  entre  los  suyos,  mas  no  con  tanta  que 
pueda  personalmente  asumir  la  voluntad  del  partido  entero.  Cuando  menos, 
el  acuerdo  de  los  senadores  y  diputados  radicales  prueba  falta  de  unidad  en 
los  pareceres,  y  la  precisión  de  someter  al  arbitraje  de  uno  solo  ó  de  unos  po- 
cos lo  que  es  muy  difícil  acordar  entre  muchos.  Esta  es  la  última  forma  de  la 
disciplina,  á  que  da  tan  desmedida  importancia  el  partido  radical,  hasta  con- 
vertirla en  una  especie  de  ordenanza  militar,  por  lo  cual  el  partido  piensa  y 
obra  con  matemática  precisión,  y  así,  cuando  la  gravedad  del  suceso  puesto 
en  tela  de  juicio  no  puede  dar  por  resultado  uno  de  esos  acuerdos  unánimes, 
reglamentarios,  que  recuerdan  la  cuasi  inspiración  de  los  antiguos  concilios, 
la  misma  disciplina  aconseja  el  cómodo  repurso  de  erigir  de  improviso  una 
voluntad  suprema  que  resuelva  de  plano,  recibiendo  toda  la  gloria,  si  de  ello 
resulta  gloria,  ó  la  responsabilidad  entera. 

Examinando  la  cuestión  del  retraimiento,  no  comprendemos  tampoco 
cómo  el  partido  radical  ha  podido  ni  por  un  momento  pensar  en  él;  verdad  " 
es  que  se  quiere  atenuar  el  yerro  denominándolo  simplemente  abstención; 
voz  que  si  envuelve  la  idea  de  temporal,  resulta  insignificante  sobre  toda  pon- 
deración. Las  abstenciones  indican  siempre  cobardía  ó  al  menos  falta  de  en- 
tereza y  decisión.  Abstenerse  equivale  á  desear  el  retraimiento  y  á  temerlo 
al  mismo  tiempo,  como  teme  el  gladiador  inexperto  y  meticuloso  ser  herido 
por  la  misma  arma  con  que  piensa  matar  á  su  contrario.  Abstenerse  equiva- 
le á  amenazar  puerilmente  con  la  lucha  armada  reservándose  la  facultad  de 
volver  á  las  Cortes,  cuando  en  las  Cortes  pueda  hacerse  alguna  cosa  de  pro- 
vecho, y  tiene  la  ventaja  de  que  abre  distintos  caminos,  poniendo  al  abste- 
nido en  la  cómoda  situación  de  tomar  el  que  mejor  le  acomode  y  reclamen 
las  circunstancias.  Mucho  más  temible  y  funesto,  aunque  más  lógico  en  tesis 
general,  es  el  retraimiento,  que  los  radicales  no  se  atreven  á  adoptar  por 
completo,  aunque  hay  ea  el  partido  _hombres  de  mucha  importancia  que 
quieren  lanzarse  en  este  camino. 

La  circunstancia  de  habernos  familiarizado  con  lo  incomprensible  de  al- 
gún tiempo  á  esta  parte,  hace  que  no  nos  sorprenda  demasiado  oir  hablar 
de  retraimiento  á  un  partido  que  dejó  el  poder  hace  algunos  meses,  y  se  en- 
cuentra hoy  en  el  comienzo  de  la  legislatura,  acompañado  de  minorías  im 


298  REVISTA  política 

ponentes  aunque  de  los  esfuerzos  mancomunados  de  todas  ellas  resulte  una 
opinión  bastante  heterogénea,  incapaz  de  producir  gran  eco  en  la  opinión. 
El  retraimiento  no  indica  otra  cosa  que  la  imposibilidad  de  desenvolver  den- 
tro de  las  vías  legales  el  pensamiento  político  que  es  alma  y  base  de  un  par- 
tido cualquiera.  Las  más  vulgares  reglas  de  la  lógica  indican  que  la  tre- 
menda hora  del  retraimiento  sólo  suena  cuando  quien  ejerce  lamas  alta  y  la 
más  difícil  de  las  prerogativas  ha  proscrito  de  un  modo  sistemático  é  inape- 
lable á  un  partido  constitucional  que  aspira  á  plantear  honradamente  sus 
doctrinas;  cuando  no  sólo  in  petto,  sino  ostensiblemente  se  manifiesta  la  te- 
naz y  caprichosa  decisión  de  no  asociar  jamás  á  los  destinos  del  país  á  un 
cierto  número  de  hombres  rectos,  patriotas  y  tan  desinteresados  é  inteligen- 
tes por  lo  menos  como  los  que  á  juro  de  heredad  gobiernan  al  país  por  pre- 
ferencias personales  y  evidente  parcialidad  del  jefe  del  Estado.  El  retrai- 
miento es  lógico  cuando  al  partido  que  se  halla  en  las  condiciones  indicadas 
se  le  cierran  las  puertas  de  la  representación  nacional  ó  se  le  amordaza  allí 
dentro  con  prescripciones  reglamentarias  como  las  que  convirtieron  el  últi  - 
mo  Congreso  de  la  dinastía  anterior,  en  una  escuela  de  doctrinos;  cuando 
además  de  esta  abominable  violación  de  las  más  fundamentales  leyes  de  go  • 
bierno  se  impide  toda  manifestación  por  medio  de  la  prensa,  llegando  hasta 
poner  el  vil  lápiz  del  humillante  fiscal  en  las  sagradas  páginas  del  libro,  del 
libro,  última  víctima  siempre  de  las  tiranías  modernas;  el  retraimiento  es 
lógico  cuando,  además  de  esto,  se  juega  con  la  libertad  y  la  vida  de  miles 
de  honradísimos  hombres,  con  objeto  de  asegurar  un  orden  sepulcral, 
como  aquel  orden  que  tenia  por  misterioso  amuleto  la  espada  del  conde  de 
Cheste. 

Pero  cuando  nada  de  esto  ocurre;  cuando  se  sabe  que  ningún  partido 
constitucional  está  sistemáticamente  alejado  del  poder;  cuando  ejercitando 
el  sufragio  en  coalición  con  los  partidos  anti-dinásticos,  se  presentó  frente 
al  gobierno  una  minoría  numérica  como  la  del  actual  Congreso;  cuando 
la  prensa  disfruta  de  la  más  amplia  libertad  que  se  ha  disfrutado  en  Espa- 
ña, y  nada  imposibilita  á  las  oposiciones  para  mostrar  su  deseo  dentro  y 
fuera  del  Congreso,  el  hablar  de  retraimiento  no  es  más  que  un  abuso  del 
significado  terrorífico  de  ciertas  palabras,  que  indudablemente  suelen  dar 
importancia  al  que  las  pronuncia.  Además  el  retraimiento  es  siempre  el 
procedimiento  natural  de  la  desesperación  política:  jamás  se  adopta  con  ob- 
jeto de  alcanzar  el  gobierno  dentro  del  régimen  vigente  á  la  sazón.-  es  cami- 
no que  lleva  á  la  contienda  suprema  con  los  poderes  inveteredamente  repul- 
sivos al  país,  y  no  concluye  sino  con  grandes  cataclismos,  seguidos  del  im- 
perio franco  y  desenmascarado  de  la  fuerza,  ó  del  triunfo  completo  de  la  li- 
bertad. Ahora  bien:  ni  las  circunstancias,  ni  la  propia  tendencia  de  los  radi- 
cales, ponen  á  éstos  en  el  caso  de  lanzarse  á  los  abismos  de  un  verdadero  y 
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formal  retraimiento,  pues  por  grande  que  sea  el  ansia  de  empuñar  las  rien- 
das del  gobierno,  tenemos  seguridad  completa  de  que  no  existen  en  la  mente 
de  ciertos  hombres  los  pensamientos  que  algunos  con  mala  fé  ó  torpemente 
les  suponen.  El  retraimiento  proyectado,  discutido,  y  no  categóricamente  re- 
suelto, seria  tan  sólo  un  procedimiento  revolucionario  de  orden  secundario, 
sin  otro  objeto  que  alcanzar  el  poder  constitucionalmente,  según  el  espíritu 
liberal  y  parlamentario  que  presidió  al  memorable  hecho  de  la  coalición,  cu- 
yos funestos  resultados  toca  hoy  más  que  nunca  el  partido  que  en  un  mo- 
mento de  ceguera  lo  propuso.  Emplear  armas  grandes  y  terribles  para  fines 
pequeños,  más  bien  gasta  que  fortifica  á  los  hombres  y  á  los  grupos  políticos 
dejándoles  sin  fuerza  para  la  ocasión  en  que  sea  necesario  entplear  los  me- 
dios poderosos  y  supremos. 

De  todo  esto  se  deduce  que  la  oposición  radical  del  presente  Congreso, 
devorada  por  la  impaciencia,  y  no  contentándose  con  el  camino  bastante  ex- 
pedito que  le  ofrece  la  legalidad,  lealmente  seguida,  quiere  dirigirse  por 
otros  oscuros  y  tortuosos,  hallando  más  atractivo  en  la  desconocido  que  en  la 
certidumbre  de  un  presente,  que  podrá  no  serle  agradable;  pero  que  no  ha 
cerrado  ni  mucho  menos,  la  puerta  á  soluciones  en  las  cuales  los  ministeriales 
del  verano  último  se  encuentren  á  sus  anchas,  y  curados  de  aquella  impru- 
dencia oratoria  que  por  algún  tiempo  les  dio  celebridad . 

La  atención  pública,  que  se  habia  fijado  en  estas  amenazas  de  retraimien- 
to, se  ocupó  con  preferencia,  en  estos  últimos  dias,  de  la  crisis,  tan  ruidosa 
como  inesperada,  á  que  dio  origen  el  asunto  de  la  trasferencia  de  un  cré- 
dito de  dos  millones,  y  en  virtud  de  la  cual  abandonó  el  poder  el  ministerio 
Sagasta.  Habiendo  exigido  las  oposiciones  la  justificación  de  aquella  trasfe- 
rencia, el  gobierno  llevó  al  Congreso  un  expediente  reservado  con  documen- 
tos de  tal  índole,  que  la  mayoría  no  podia  considerarlos  ni  aun  como  objeto 
de  una  controversia  formal.  Ha  sido  éste  uno  de  esos  hechos  que  sólo  se  ex*- 
plican  por  aturdimientos,  disculpables  en  quien  se  ve  constantemente  pre- 
ocupado con  dificilísimos  negocios,  ó  por  torpeza  de  funcionarios  subalter- 
nos, incapaces  de  discernir  la  importancia  y  sentido  de  papeles,  quizás  por 
pura  curiosidad  compilados.  De  cualquier  manera  que  sea,  el  ministerio  Sa- 
gasta; comprendiendo  la  falsedad  de  su  situación,  se  apresuró  noblemente  á 
abandonar  el  poder,  declarando  un  error,  que  tal  vez  en  otras  circunstancias 
no  hubiera  tenido  gravedad.  La  crisis,  por  lo  tanto,  no  ha  tenido  por  causa 
ningún  desacuerdo  político  entre  el  gobierno  y  la  mayoría,  y  casi  en  los  mo- 
mentos en  que  aquel  anunciaba  su  dimisión  en  el  palacio  de  las  Cortes,  era 
votada  en  el  Senado  la  contestación  al  discurso  de  la  Corona.  Esta  crisis, 
lamentable  seguramente,  pero  que  no  implica  un  cambio  de  tendencias, 
puede  determinar  en  modo  alguno  descomposiciones  en  la  mayoría  conser- 
vadora, de  cuyo  seno  saldrá  el  gabinete  que  ha  de  suceder  al  presidido  por  el 
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Sr.  Sagasta,  ni  la  concordia  que  la  afinidad  de  opiniones  estableció  entre 
hombres  de  diversas  procedencias,  ha  de  romperse,  toda  vez  que  sobre  la 
base  de  la  fusión  ha  de  fundar  su  política  el  nuevo  ministerio. 

Sin  embargo,  á  la  hora  en  que  estas  líneas  escribimos,  no  se  sabe  quién 
será  el  encargado  de  sustituir  al  Sr.  Sagasta,  por  más  que  los  generales  Za- 
vala  y  Topete  se&n,  según  la  creencia  más  común,  los  llamados  á  organizar 
un  gabinete  en  los  difíciles  momentos  presentes.  También  se  ha  hablado  del 
general  Serrano,  el  cual  seria  indudablemente  la  solución  más  lógica,  si  las 
operaciones  militares  del  Norte  no  hicieran  indispensable  su  presencia  en  el 
teatro  de  la  guerra.  Además  de  las  operaciones  militares,  le  imposibilitan  el 
regreso  las  negociaciones  entabladas  con  los  jefes  de  los  rebeldes,  para  que 
se  entregue  en  masa  la  facción,  hecho  inevitable ,  cualesquiera  que  sean  las 
condiciones,  á  causa  del  estado  de  desaliento  y  situación  comprometida  de 
las  fuerzas  carlistas.  Sea  el  general  Serrano  ó  el  general  Zabala  quien  se  en- 
cargue al  ñn  de  presidir  el  nuevo  gobierno,  la  voz  pública  designa  unánime- 
mente al  Sr,  Candan  para  desempeñar  el  ministerio  de  la  Gobernación,  y  no 
será  éste  el  único  ministro  de  procedencia  progresista.  Todas  las  combinacio- 
nes tienen  que  fundarse  en  la  mayoría  del  actual  Congreso,  que  no  puede 
ser  constitucionalmente  disuelto  todavía,  y  aunque  pudiera  serlo,  el  país 
recibirla  con  verdadero  terror  la  noticia  de  nuevas  elecciones,  cuando  no  se 
ha  calmado  aún  la  perturbación  producida  por  las  últimas. 

Todo  lo  que  sea  apartarse  de  este  punto  de  vista,  hoy  sin  disputa  alguna 
fundamental,  dada  la  situación  del  país,  es  aumentar  los  peligros  en  vez  de 
conjurarlos.  Existe  una  Cámara  alta  cuya  mayoría  ha  formulado  claramente 
todo  un  plan  político  en  la  contestación  al  discurso  de  la  Corona;  existe  un 
Congreso,  que  si  no  ha  tenido  aún  ocasión  de  discutir  el  mensaje,  ha  mostra- 
do su  opinión  predominante  en  las  votaciones  de  un  orden  secundario,  que 
hasta  hoy  han  tenido  lugar.  Hay,  pues,  todos  los  elementos  necesarios  para 
constituir  un  gabinete  sólido  y  de  prestigio,  que  haga  la  política  de  la  ma- 
yoría, y  este  gabinete  será  mucho  más  fuerte  si  se  compone  de  las  emi- 
nencias del  partido  conservador  y  cuida  al  mismo  tiempo  de  rodearse 
desde  los  primeros  dias  de  su  mando  de  un  personal  inteligente.  La 
ocasión  no  puede  ser  más  á  propósito  para  asociar  á  la  administra- 
ción y  á  la  política,  entrambas  muy  necesitadas  de  individualidades  de 
talla,  á  los  hombres  notables  del  partido  conservador,  para  que  no  le  sea 
difícil  continuar  la  dificilísima  obra  de  reconstrucción  noblemente  iniciada  por 
el  gabinete  dimisionario. 

£.  PSBSZ  Galsós. 
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Reformar  la  constitución  política  de  un  pueblo  cuando  unánimemente  se 
reconoce  que  la  existente  desde  un  cuarto  de  siglo  ha  dado  la  paz  más  pro- 
funda y  la  prosperidad  más  grande  que  ese  pueblo  ha  disfrutado  en  todo  el 
trascurso  de  su  historia,  cinco  veces  secular;  promover  la  reforma  constitu- 
cional los  poderes  normales  espontáneamente,  sin  que  ningún  conflicto  haya 
estallado  ni  siquiera  amenazado  en  la  política  interior  ni  en  la  exterior;  y 
desechar  el  pueblo,  por  el  sufragio  universal,  las  novedades  en  sentido  libe- 
ral que  sus  gobernantes  le  proponen  de  buena  fé  y  con  empeño,  son  sucesos 
verdaderamente  raros  y  singulares.  En  Suiza  acaban  de  verse;  y  acaso  no  se 
podría  citar  un  ejemplo  anterior  en  que  concurran  tales  circunstancias. 

También  se  sale,  aunque  no  tanto  como  lo  anterior,  de  la  esfera  de  lo  or- 
dinario el  hecho  de  que  una  votación  á  que  concurre  la  quinta  parte  de 
la  población  total  de  un  país,  sea  decidida  por  la  mayoría  de  un  número  de 
votos  que  no  pasa  de  ser  el  uno  por  quinientos  de  esa  población.  En  Francia 
y  en  ItaUa,  que  son  los  dos  países  en  que  con  repetición  se  han  sometido  en 
los  últimos  tiempos  grandes  cuestiones  á  la  decisión  del  pueblo,  expresada 
por  la  forma  moderna  dada  á  los  plebiscitos,  siempre  han  resultado  grandí- 
simas mayorías  en  frente  de  minorías  relativamente  muy  pequeñas. 

El  espíritu  de  la  reforma  propuesta  por  los  poderes  ejecutivo  y  legislativo 
federales  es  muy  centralizador  y  muy  liberal.  El  partido  radical,  que  ya 
consiguió  en  1848  una  gran  victoria  para  sus  ideas,  quería  obtener  ahora  otra 
no  menos  importante;  y  todavía  es  de  suponer  que  consiga  algo  de  lo  que  se 
habia  propuesto.  Hasta  1848  la  Suiza  habia  sido  una  confederación  de  Esta- 
dos independientes,  con  gobiernos  é  instituciones  que  nada  tenían  de  común  j 
desde  la  reforma  constitucional  realizada  en  aquella  fecha,  ha  sido  un  Estado 
federal  en  que  hay  un  gobierno  central  é  instituciones  comunes,  pero  en 
donde  todavía  se  conservan  más  de  veinte  legislaciones  distintas  en  la  mayor 
parte  de  loa  ramos  del  derecho  civil,  del  penal  y  del  administrativo.  Con  la 
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constitución  reformada  se  proponia  ya  resueltamente  la  conversión  de  la 
Suiza  en  Estado  unitario. 

La  Constitución  de  12  de  Setiembre  de  1848  suprimió  el  vasallaje  y  los 
demás  restos  de  feudalismo  que  todavía  existían  entonces  en  algunos  canto- 
tones;  derogó  todos  los  privilegios  y  proclamó  la  igualdad  ante  la  ley,  así  de 
los  cantones  mismos  como  de  las  personas;  encargó  á  la  Confederación  la  de- 
fensa de  los  territorios  y  le  reservó  la  facultad  de  declarar  la  guerra  y  de 
hacer  la  paz;  prohibió  que  en  sus  querellas  y  conflictos,  los  cantones  pudie- 
ran hacerse  la  justicia  por  sí  mismos,  y  les  impuso  el  deber  de  someter  las 
cuestiones  que  entre  ellos  surgieran  á  la  Confederación;  colocó  bajo  la  garan- 
tía de  ésta  los  derechos  individuales  de  los  ciudadanos,  la  libertad  de  cultos, 
de  la  prensa  y  de  petición;  abolió  los  tribunales  excepcionales  y  la  pena  de 
muerte  por  delitos  políticos;  dispuso  que  los  faUos  de  los  tribunales  suizos 
fuesen  ejecutorios  en  todos  los  territorios  de  la  Suiza  indistintamente, 
y  facilitó  el  establecimiento  de  los  ciudadanos  de  un  cantón  en  cualquiera 
otro  á  que  se  trasladaran. 

Para  que  el  pacto  federal  de  7  de  Agosto  de  1815  fuese  sustituido  por  la 
reforma  de  1848,  ayudó  poderosamente  la  revolución  francesa  de  Febrero, 
así  como  ahora  para  la  nueva  que  se  ha  intentado,  ha  dado  eficaz  estímulo 
la  guerra  franco-prusiana.  Pero  para  una  y  otra  habia  precedentes,  motivos 
y  trabajos  preparatorios  dentro  de  la  Suiza  misma.  En  1847,  cuando  el  Son- 
derbund  ó  liga  de  los  cantones  católicos  fué  vencido  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas, el  partido  radical  habría  planteado  desde  luego  las  reformas  constitu- 
cionales, si  la  diplomacia  francesa,  dirigida  por  el  protestante  Mr.  Guizot, 
no  hubiera  acndido  en  auxilio  de  los  católicos  derrotados  con  la  pretensión 
de  que  estando  reconocida  la  existencia  de  la  Suiza  y  garantida  su  neutrali- 
dad por  la  Europa  en  los  tratados  de  1815  en  el  supuesto  de  formar  una 
confederación  de  Estados  diversos  y  casi  independientes,  no  se  podia  intro- 
ducir variación  esencial  en  su  .manera  de  ser  sin  la  intervención  y  el  asenti- 
miento de  las  potencias  europeas.  La  revolución  de  Febrero  de  1848  aniquiló 
la  influencia  de  la  diplomacia  conservadora  de  Mr.  Guizot,  y  el  partido  radi- 
cal pudo  sacar  con  holgura  las  consecuencias  que  quiso  de  la  derrota  del  Son- 
derbund.  Después  ha  trabajado  sin  descanso  por  ensanchar  las  conquistas 
que  entonces  hizo.  En  1864,  las  dos  cámaras  que  componen  el  Parlamento 
federal,  propusieron  nueve  reformas  nuevas,  y  sólo  una,  que  tenia  por  ob- 
jeto favorecer  á  los  israelitas,  fué  aprobada  por  los  cantones  y  los  electores, 
siendo  desechadas  las  ocho  restantes.  En  1869  comenzaron  otros  trabajos  en- 
caminados siempre  al  mismo  fin  de  dar  unidad  á  las  distintas  legislaciones, 
de  centralizar,  de  imponer  á  los  cantones  las  doctrinas  liberales  que  predomi- 
nan en  Berna.  Cuestiones  religiosas  fueron  esta  vez,  como  lo  hablan  sido 
en  1847,  las  que  principalmente  se  han  ventilado  al  ser  iniciada  la  reforma. 
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Al  Sonderhund  y  á  la  guerra  civil  dio  origen  la  supresión  de  los  conventos 
de  Argovia:  el  establecimiento  del  matrimonio  civil  ha  sido  la  ocasión  y  el 
motivo  de  los  actuales  debates  constituyentes.  El  sentimiento  religioso  es 
el  que  más  resiste  siempre;  y  cuando  todos  los  demás  han  cedido  ya,  se  pre- 
senta todavía  fuerte  y  pertinaz. 

Los  matrimonios  entre  individuos  pertenecientes  á  distintas  religiones 
tropezaban  con  dificultades:  la  legislación  federal  los  habia  autorizado;  pero 
los  cantones  y  municipios,  imposibilitados  de  alegar  la  disparidad  de  fé  reli- 
giosa para  estorbar  su  celebración,  apelaban  al  recurso  de  prohibirlos  por 
razones  económicas  por  medio  de  expedientes  acerca  de  la  fortuna  particular 
de  los  que  querían  contraerlos. 

Siendo  necesario  tocar  á  la  Constitución  para  adoptar  sobre  este  punto 
una  medida  radical,  se  pasó  á  tratar  de  otros  también  importantes.  El  con- 
sejo de  los  Estados  que,  según  la  ley  fundamental  de  1848,  tiene  la  repre- 
sentación de  los  cantones,  y  el  consejo  nacional,  que  representa  á  los  electo- 
res, es  decir,  ú  la  totalidad  de  los  ciudadanos  suizos  que  se  hallan  en  el  dis- 
frute de  los  derechos  políticos,  encargaron  respectivamente  á  dos  comisiones 
que  preparasen  la  revisión  de  la  Constitución  federal.  Cuando  se  ocupaban 
en  esta  tarea,  la  declaración  de  guerra  entre  Alemania  y  la  Francia,  los  te- 
mores por  la  neutralidad,  la  necesidad  de  levantar  un  ejército  que  hiciese 
respetar,  en  caso  necesario,  las  fronteras  suizas,  la  invasión  de  los  80.000 
soldados  franceses  del  ejército  de  Bourbaki,  obligados  á  refugiarse  en  el  ter- 
ritorio helvético,  la  publicación  de  los  libros  de  Bénedetti  y  de  los  papeles 
cogidos  por  los  vencedores  en  Versalles,  en  los  que  se  revelaban  las  [negocia- 
ciones seguidas  años  atrás  entre  aquel  diplomático  francés  y^Bismark,  y  en 
las  cuales  se  habia  tratado  alguna  vez  de  combinaciones  territoriales  con  de- 
trimento de  la  integridad  ó  de  la  independencia  de  la  Suiza,  fueron  sucesos 
que  muy  naturalmente  dieron  calor  á  las  cuestiones  pendientes  sobre  la  ne- 
cesidad de  fortificar  por  medio  de  la  unidad  y  de  la  centralización  las  fuerzas 
nacionales.  Desde  noviembre  de  1871  á  Marzo  de  1872,  el  consejo  de  los  Es- 
tados y  el  nacional  han  discutido  detenidamente  el  proyecto  de  reforma;  y 
después  de  ser  por  ellos  aprobado,  se  decidió  someterlo  á  la  votación  de  los 
cantones  y  de  los  electores. 

Según  ese  proyecto,  quedarla  abolida  en  Suiza  de  un  modo  absoluto,  y 
para  toda  clase  de  delitos,  la  pena  de  muerte,  que  la  Constitución  de  1848 
abolió  sólo  para  los  políticos.  Se  prohibirla  además  la  imposición  de  penas 
corporales,  que  todavía  se  conservan  en  algunos  cantones.  La  instrucción 
primaria  seria  obligatoria  y  gratuita,  y  la  Confederación  podría  fijar  por  me- 
dio de  una  ley  general  el  mínimum  de  los  servicios  que  á  las  escuelas  de 
instrucción  primaria  se  ha  de  exigir.  Se  darían  facilidades  á  los  suizos  para 
establecerse  en  un  cantón  distinto  del  que  hubiera  sido  antes  el  suyo,  conce 
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diéndoles  el  derecho  electoral  á  los  tres  meses  de  residencia  pero  sin  partici- 
pación en  los  bienes  de  propios.  Poseerían  los  poderes  centrales  la  facultad 
de  dictar  reglas  sobre  el  ejercicio  de  las  profesiones  liberales,  sobre  los  ferro- 
carriles, los  bancos.  Se  uniformarla  la  legislación  civil  y  penal  y  se  ensan- 
cbarian  las  atribuciones  del  tribunal  federal,  que  seria  permanente.  Se  cen- 
tralizarla la  dirección  de  los  negocios  militares,  lo  mismo  que  la  de  la  Ha- 
cienda .  Se  procedería  además  á  dar  unidad  en  todo  el  territorio  á  los  regla- 
mentos sobre  muchas  materias  administrativas  de  interés  general,  como  el 
repoblado  de  los  bosques,  el  encauzamiento  de  los  torrentes,  la  protección  de 
la  caza,  de  la  pesca,  la  prohibición  de  las  casas  de  juego,  las  medidas  de  po- 
licía relativas  á  los  establecimientos  industriales  peligrosos,  la  sanidad  pú- 
blica, el  trabajo  de  los  niños  en  las  fábricas,  las  agencias  de  emigración,  las 
compañías  de  seguros.  Se  prescindiría  de  la  prisión  por  deudas. 

Los  artículos  de  la  reforma  proyectada  más  controvertidos,  han  sido  los 
que  se  refieren  á  las  cuestiones  religiosas.  El  más  importante  dice  así:  "Es 
inviolable  la  libertad  de  conciencia  y  de  creencia.  Nadie  puede  ser  molestado 
en  el  ejercicio  de  sus  derechos  civiles  y  políticos  por  razón  de  opinión  reli- 
giosa, ni  obligado  á  ejecutar  un  acto  religioso,  á  incurrir  en  pena  por  él. 
Nadie  está  obligado  á  pagar  impuestos  cuyo  producto  se  destine  especial- 
mente á  los  gastos  propios  del  culto  de  una  religión  á  que  no  pertenezca.  El 
libre  ejercicio  de  los  cultos  está  garantido  dentro  del  límite  de  lo  que  exigen 
el  orden  público  y  las  buenas  costumbres.  Los  cantones  y  la  Confederación 
pueden  tomar  las  medidas  necesarias  para  la  conservación  del  orden  público 
y  de  la  paz  entre  las  religiones,  así  como  contra  las  intrusiones  de  las  au- 
toridades eclesÜBticas  en  los  derechos  de  los  ciudadanos  y  del  Estado."  Otro 
artículo  está  redactado  en  estos  términos:  "Ningún  impedimento  para  el 
matrimonio  puede  fundarse  sobre  la  diferencia  de  religión  entre  los  novios, 
ni  sobre  la  indigencia  de  uno  de  ellos  ó  de  ambos,  ni  sobre  su  conducta,  ni 
sobre  cualquiera  otra  razón  de  índole  administrativa.  En  materia  de  matri- 
monio nadie  puede  ser  obligado  á  someterse  á  una  jurisdicción  eclesiástica." 
El  consejo  nacional  habla  propuesto  este  otro  artículo,  que  el  consejo  de  los  Es- 
tados desaprobó:  "Se  prohibe  fundar  conventos,  ó  restablecer  los  suprimidos." 

En  cambio  de  las  facultades  que  se  quitarían  á  los  cantones  para  centrali- 
zarlas en  los  poderes  federales,  el  proyecto  de  reforma  constitucional  conce- 
dia  á  los  mismos  cantones  y  á  los  ciudadanos  el  derecho  de  iniciativa  y  el  de 
referendum.  Este  último  estaba  formulado  así:  "Las  leyes  federales  y  los  de- 
cretos federales  que  no  sean  urgentes,  serán  sometidos  á  la  aprobación  ó  des- 
aprobación del  pueblo,  cuando  cincuenta  mil  electores  ó  cinco  cantones  lo 
pidan. "  El  de  iniciativa  consistiría  en  la  facultad  de  proponer  las  reformas 
de  las  leyes  existentes,  ó  la  promulgación  de  otras  nuevas  que  tendrían 
también  cinco  cantones  ó  cincuenta  mil  electores  puestos  de  acuerdo. 
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Los  defensores  de  las  novedades  proyectadas  apoyaban  la  conveniencia  de 
adoptarlas  en  la  necesidad  de  seguir  el  movimiento  general  de  la  política  con- 
temporánea, decididamente  favorable  á  la  unificación.  Cuando  la  Italia  y  la 
Alemania,  por  conseguir  sus  respectivas  unidades,  han  hecho  tantos,  tan 
grandes  y  sangrientos  y  trastornadores  esfuerzos,  un  pueblo  pequeño  como 
la  Suiza  no  puede  permanecer  entre  ambas  manteniendo  más  de  veinte  le- 
gislaciones distintas  dentro  de  su  reducido  territorio.  Además,  algunas  délas 
costumbres  y  prácticas  cantonales  y  municipales  repugnan  al  espíritu  del 
siglo.  No  se  puede  tolerar  ya  que  en  algunas  comarcas  se  apliquen  todavía  los 
castigos  corporales.  La  Suiza  está  suficientemente  adelantada  para  que  se 
imite  ya  el  ejemplo  de  las  naciones  en  que  la  suavidad  de  las  costumbres  ha 
permitido  la  abolición  definitiva  de  la  pena  de  muerte;  y  si  este  es  el  deseo 
general  de  los  pueblos  helvéticos,  no  es  razonable  que  algunos  cantones,  im- 
buidos aún  en  sentimientos  propios  de  la  Edad  Media,  tengan  constante- 
mente levantada  la  horca  delante  de  la  puerta  de  las  casas  consistoriales.  La 
instrucción  primaria  debe  ser  gratuita  y  obligatoria;  la  única  república  que 
existe  establecida  desde  antiguo  en  Europa  no  debe  permitir  que  los  demás 
pueblos  se  le  adelanten  en  este  punto;  y  si  en  algunos  distritos  rurales  se 
piensa  de  otro  modo,  la  resistencia  de  los  ignorantes  debe  ceder  á  la  opinión 
ilustrada  del  mayor  número  y  de  los  más  inteligentes.  Las  dificultades  que  los 
ciudadanos  de  un  cantón  encuentran  para  establecerse  en  otro  son  insopor- 
tables. La  legislación  sobre  ferro-carriles  no  puede  menos  de  ser  uniforme, 
sobre  todo  desde  que  los  principales  de  ellos  no  sólo  atraviesan  los  territorios 
de  varios  cantones,  sino  son  objeto  de  pactos  internacionales.  Algo  parecido 
se  puede  decir  respecto  de  los  bancos,  si  bien  en  lo  relativo  á,  estos  la  refor. 
ma  proyectada  se  ha  limitado,  en  vista  de  la  resistencia  de  los  interesrs  loca- 
les, á  dar  á  la  Confederación  el  cuidado  de  dictar  reglas  sobre  la  emisión  y  el 
reintegro  de  los  billetes.  La  legislación  civil  y  penal  necesita  ser  reducida  á 
principios  y  reglas  comunes,  y  para  esto  será  preciso  que  además  de  recono- 
cerse en  los  poderes  centrales  atribuciones  para  decretar  lo  que  juzguen  con- 
veniente, se  funde  una  escuela  de  derecho,  de  donde  salgan  los  jurisconsul- 
tos para  toda  la  suiza.  En  cuanto  á  organización  militar,  es  indispensable  que 
se  establezca  un  sistema  general  para  la  instrucción,  el  equipo,  el  armamen- 
to, el  material  de  guerra, ;  las  plazas,  los  cuarteles,  pues  de  nada  sirve  que 
desde  la  ley  de  8  de  Mayo  de  1850  el  servicio  militar  sea  obligatorio  para  to- 
dos los  suizos  desde  los  veinte  años  hasta  los  cuarenta  y  cuatro  cumplidos,  y 
que  la  lapdwerh  pueda  ser  movilizada  en  tres  ó  cuatro  semanas,  si  además 
de  no  haber  ejército  permanente,  ni  cuadros  de  batallones,  ni  oficiales,  no 
están  sometidas  á  un  plan  común  las  reglas  adoptadas  para  cuando  lleguen 
los  conflictos.  Urge  también  dar  unidad  á  las  instituciones  de  la  Hacienda 
pública,  haciendo  desaparecer  las  aduanas  interiores,  que  son  un  anacronis- 
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mo,  y  las  diferencias  de  sistemas  de  impuestos  entre  los  diversos  cantones . 
También  tienen  conocidamente  un  interés  general  los  planes  sobre  encauza- 
miento  de  las  aguas,  repoblado  de  los  bosques  y  otros  servicios  administra- 
tivos, no  menos  importantes.  En  lo  que  se  refiere  al  registro  civil  de  los 
matrimonios,  á  la  celebración  de  los  matrimonios  mixtos,  á  las  facultades 
concedidas  á  las  autoridades  civiles  para  reprimir  los  actos  de  los  eclesiásti- 
cos que  puedan  ser  molestos  á  la  libertad  de  acción  del  Estado  ó  de  los  ciu- 
dadanos, los  defensores  de  la  reforma  constitucional  sostienen  las  doctrinas 
que  el  partido  radical  suizo  viene  predicando  con  éxito  desde  hace  mucho 
tiempo.  Por  último,  el  derecho  de  iniciativa  y  el  de  referendum^  concedidos  á 
los  ciudadanos  y  á  los  cantones,  están  más  en  armonía  con  la  organización 
propia  de  las  sociedades  modernas  que  las  instituciones  viejas  y  caducas  del 
régimen  especial  suizo  que,  como  los  landsgemeindes,  si  todavía  se  conservan, 
han  perdido  su  antigua  importancia. 

Los  landsgemeindes,  ó  asambleas  populares  de  los  cantones  -ó  medios  can- 
tones, se  siguen  reuniendo.  No  son  iguales  en  todos  los  distritos  la  fecha  de 
su  convocación  anual,  ni  las  formas  de  sus  sesiones;  pero  tienen  algunos  ca- 
racteres principales,  que  les  son  comunes.  Se  verifican  al  aire  libre,  ya  en 
una  pradera,  ya  en  un  recinto  circunscrito  por  la  naturaleza  entre  un  rio  y 
una  montaña,  ora  en  un  terreno  limitado  artificialmente  por  filas  de  árboles, 
ora  en  un  lugar  cercado  por  una  pared  de  escasa  altura,  ó  más  bien  por  un 
asiento.  Si  llueve  ó  nieva,  los  ciudadanos  congregados  sufren  impasibles  los 
rigores  de  la  intemperie.  Se  comienza  siempre  por  una  ceremonia  religiosa  ó 
por  una  oración  en  que  todos  los  congregados  imploran  el  favor  del  cielo  para 
resolver  con  acierto.  No  se  discute  casi  nunca,  y  á  veces  no  es  siquiera  po- 
sible hacerlo,  porque  hay  landsgemeindes  á  que  concurren  diez  ó  doce  mi 
ciudadanos.  Solamente  se  vota  á  propuesta  del  landamman:  pregoneros  que 
están  dotados  de  voces  poderosas,  y  amaestrados  para  pronunciar  las  pala- 
bras de  modo  que  las  puedan  oir  al  aire  libre  muchedumbres  tan  numero- 
sas, hacen  saber  lo  que  se  somete  á  la  decisión  de  los  concurrentes;  éstos  vo- 
tan levantando  la  mano  derecha  en  señal  de  aprobación,  ó  conservándola 
baja  si  desaprueban;  en  caso  de  duda,  se  separan  á  distintos  lados  los  que 
aprueban  y  los  que  no,  y  se  cuentan.  Las  formalidades  para  la  convocatoria 
y  la  celebración  de  los  landsgemeindss  son  diferentes,  según  las  localidades. 
Acerca  de  ellos  da  noticias  curiosas,  en  un  articulo  que  hace  poco  se  ha  pu- 
blicado, el  escritor  suizo  Mr.  Eugenio  Kambert.  Hé  aquí  algunas  de  ellas: 
iiEl  landegemeinde  de  Rodas  exteriores  se  celebra  un  año  en  Trogen  y  otro 
en  Hundwyl.  No  le  he  visto  más  que  en  Trogen.  Es  el  más  considerable  sin 
duda  alguna;  asisten  á  él  hasta  diez  ó  doce  mil  ciudadanos,  lo  que  depende, 
no  sólo  de  que  aquel  es  el  Estado  más  poblado  entre  los  que  tienen  lande- 
gemeinde propio,  sino  de  la  importancia  que  en  él  se  concede  á  esta  reunión. 
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El  Último  domingo  de  Abril  se  ve  llegar  á  los  concurrentes  en  innumerables 
grupos.  Todos  llevan  traje  de  ciudad:  pantalón  negro,  levita  ó  chaqueta  ne- 
gra, sombrero  negro;  todos,  hasta  los  rústicos,  hasta  los  pobres.  Antes  lleva- 
ban ceñida  espada;  muchos  la  llevan  todavía.  Hay  espadas  antiguas  de  fami- 
lia, que  han  pasado  de  padres  á  hijos,  por  muchas  generaciones.  Los  que  no 
tienen  espada  llevan  un  sable  militar,  ó  un  cuchillo  de  caza.  Es  la  insignia 
oficial  del  ciudadano  apto  para  votar.  Aquella  multitud  no  tiene,  sin  embar- 
go, de  modo  alguno  aire  militar,  y  los  antiguos  habitantes  del  Appenzell, 
del  Speicher  y  del  Stoss,  encontrarían  acaso  á  sus  descendientes  muy  dege- 
nerados. De  cada  seis,  cinco  llevan  la  espada  como  se  lleva  un  paquete,  en 
la  mano,  ó  debajo  del  brazo.  No  es  raro  que  teniendo  que  llevar  á  un  mismo 
tiempo  la  espada  y  el  paraguas,  junten  aquella  con  ésta,  para  más  comodi- 
dad, ó  la  metan  dentro,  contentándose  con  que  se  vea  la  empuñadura."  Por 
muy  pintorescas  que  sean  las  relaciones  de  las  procesiones  á  través  de  los 
campos,  por  grades  encomios  que  se  hagan  del  carácter  varonil  de  los  jura- 
mentos prestados  con  voces  y  gestos  uniformes  por  millares  de  ciudadanos 
animados  de  patriotismo  en  presencia  de  las  montañas  que  han  sido  teatro 
de  las  glorias,  y  baluarte  inexpugnable  de  la  independencia  de  la  patria,  no 
basta  ya  ciertamente  para  satisfacer  las  necesidades  de  los  tiempos  presen- 
tes la  manera  de  legislar  y  de  administrar  empleada  en  los  landsgemeindes. 
Por  su  parte,  los  adversarios  de  la  reforma  alegan  razones  muy  dignas  de 
ser  tomadas  en  consideración!  Habia  en  Suiza  paz;  la  crisis  producida  por  la 
guerra  franco-prusiana  habia  sido  atravesada  con  fortuna;  las  instituciones 
federativas  hablan  probado  su  bondad;  la  neutralidad  habia  sido  bien  defen- 
dida; los  hombres  de  la  landwerh  acudieron  presurosos  á  sus  puestos,  y  cu- 
brieron sus  deberes  desempeñando  un  servicio  penoso  en  las   montañas  cu- 
biertas de  nieve  y  en  malos  alojamientos.  La  entrada  de  los  80.000  france- 
ses refugiados  requirió  esfuerzos  que  para  la  administración  pública  habrían 
sido  siempre  imposibles,  pero  que  las  poblaciones,  acostumbradas  á  bastarse 
á  sí  mismas,  hicieron  con  gusto.  Con  las  instituciones  actuales,  la  Suiza  ha 
sido  el  país  más  próspero  y  contento  de  su  suerte  que  ha  habido   en  el  mun- 
do; sin  embargo,  desde  las  innovaciones  en  sentido  centralizador  decretadas 
en  1848,  se  ha  rebajado  el  carácter  moral  ftel  ciudadano  suizo,  que  ha  perdi- 
do el  gusto  á  las  asaiñbleas  cantonales,  y  no  interviene  ya  personalmente  en 
las  cuestiones  de  interés  general,  si  no  por  medio  del  voto  que  da  para  enviar 
á  Berna  representantes  sobre  quienes  no  ejerce  influencia.  Los  intrigantes, 
los  hombres  de  negocios,  los  ambiciosos  que  quieren  alcanzar  gran  poder  y 
mando,  los  negociantes,  á  quienes  la  centralización  favorecería,  los  que  para 
lograr  gloria  militar  quisieran  tener  detrás  de  sí  un  gran  ejército,  son  los  que 
principalmente  se  esfuerzan  por  concentrar  en  Berna  la  vida  política  y  la  di- 
rección administrativa  del  país. 
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N'o  deben  atrepellarse  respetables  costumbres  locales .  La  abolición  en 
términos  absolutos  de  la  pena  de  muerte  es  una  temeridad,  que  daria  muy 
malos  resultados.  Con  el  plan  de  decretar  que  la  instrucción  primaria  sea 
obligatoria  y  gratuita,  y  que  la  Confederación  pueda  determinar  el  mínimum 
de  lo  que  se  ha  de  exigir  á  las  escuelas  de  enseñanza  elemental,  no  tanto  se 
busca  la  generalización  de  los  conocimientos  más  indispensables  como  el  me- 
dio de  secularizar  por  completo  el  profesorado  y  de  someter  las  escuelas  á  la 
influencia  intransigente  de  los  protestantes  de  Berna  con  menosprecio  de  los 
justos  deseos  de  los  Cantones  católicos.  Las  facilidades  para  que  cualquier 
suizo  traslade  su  domicilio  y  su  industria  de  un  cantón  á  otro,  no  pueden  ser 
con  justicia  otorgadas,  si  no  se  reservan  los  derechos  de  propiedad  que  sobre 
los  bienes  de  cada  distrito  municipal  tienen  adquiridos  los  actuales  vecinos. 
Una  residencia  de  tres  meses  no  es  bastante  para  que  los  nuevamente  domi- 
ciliados ó  establecidos  conozcan  los  negocios  del  pueblo,  sobre  que  se  les 
quiere  dar  el  derecho  de  votar.  La  centralización  en  los  asuntos  de  los  fer- 
ro-carriles es  solicitada  en  primer  término  por  los  agiotistas  y  negociantes 
interesados  en  los  malos  manejos  de  algunas  compañías,  que  han  dado  lugar 
á  cuestiones  desagradables  en  Zurich  y  en  otras  partes,  y  que  ha»  pretendi- 
do establecer  en  su  provecho  una  plutocracia  ferruginosa.  Los  bancos  no 
son  útiles  sino  en  cuanto  son  locales.  Se  podria  aceptar  desde  luego  la  unidad 
propuesta  para  la  legislación  civil,  penal  y  de  procedimientos,  si  se  contu- 
viera dentro  de  límites  prudentes;  pero  no  se  deben  suprimir  despóticamente 
los  usos  y  costumbres  tradicionales  en  los  pueblos  La  creación  de  una  uni- 
versidad ó  escuela  superior  de  derecho  para  toda  Suiza  seria  un  instrumento 
de  tiranía  y  de  exterminio  de  las  instituciones  y  de  los  fueros  municipales . 
El  mismo  carácter  y  tendencias  tendría  el  tribunal  federal  permanente.  La 
centralización  militar  no  conviene  sino  para  las  armas  especiales;  por  lo  to- 
cante á  la  infantería,  la  localizacion  de  las  milicias  es  una  garantía  para  el 
buen  servicio  Las  reformas  financieras  de  1848,  que  privaron  á  los  cantones 
de  algunas  de  sus  más  pingües  rentas  para  ponerlas  á  disposición  de  la  Con- 
federación, han  empobrecido  á  aquellos,  sin  gran  provecho  para  ésta;  no  de- 
be seguirse,  pues,  por  el  mismo  camino .  Los  artículos  que  se  proponen  para 
la  Constitución  federal  en  lo  relativo  á  la  celebración  de  matrimonios,  aun- 
que en  la  apariencia  están  sólo  dirigidos  á  favorecer  la  libertad  de  los  indi- 
viduos interesados,  son  una  hostilidad  de  la  mayoría  protestante  contra  la 
minoría  católica. 

Los  derechos  de  iniciativa  y  de  apelación  al  sufragio  universal  no  son 
aceptados  por  los  adversarios  de  la  reforma  como  una'  adquisición  preciosa . 
Mr.  Ed.  Tallichet,  principal  redactor  de  la  Bihliothéqice  universelle  et  revue 
euisse,  examinando  en  el  número  de  este  periódico,  correspondiente  á  Abril 
último,  el  proyecto  de  nueva  Constitución,  se  expresaba  en  estos  términos: 


EXTERIOR.  •  309 

I 

"En  vano  será  que  se  den  al  ciudadano  suizo  todos  los  derechos  electorales 
posibles;  en  vano  que  se  le  llame  á  votar  plebiscitos;  sabe,  sin  que  nadie  se  lo 
haya  dicho,  y  acaso  sin  darse  cuenta  exacta  de  ello,  que  se  le  lleva,  que  se  le 
arrastra,  que  es  un  átomo  insignificante;  y  dominado  por  el  sentimiento,  á 
veces,  desesperado  de  su  impotencia,  cesa  de  tomarse  interés  por  los  negocios 
públicos.  Se  pretende  para  nosotros  la  democracia  tal  como  existe  en 
Francia.  Mr.  de  Bismark,  que  vé  muy  claro,  ha  comprendido  perfectamente 
que  el  verdadero  medio  de  asegurar  el  poder  de  la  Prusia,  anulando  al  pue- 
blo alemán,  era  hacerle  nombrar  por  el  sufragio  universal  sus  diputados  á  la 
Dieta  imperial.  Y  esa  es  la  pendiente  en  que  nos  ha  colocado  la  Constitución 
de  1848,  y  las  consecuencias  se  ven  por  todas  partes.  Ha  comenzado  á  hacer- 
nos pasar  de  la  verdadera  democracia  á  la  falsa. " 

La  reforma  constitucional  necesitaba,  para  obtener  la  validez  legal,  que 
la  aprobasen  la  mayoría  de  los  cantones,  y  la  mayoría  de  los  ciudadanos  sui- 
zos. Estos  últimos,  en  la  solemne  votación  á  que  fueron  convocados  el  12  de 
Mayo,  se  dividieron  en  dos  partidos  casi  iguales  por  su  fuerza  numérica: 
257.444  votaron  no,  y  252.477  sx\  menos  de  cinco  mil  votos  forman  la  dife- 
rencia en  favor  de  la  desaprobación.  PelR  aunque  el  resultado  fuese  el  con- 
trario, la  reforma  constitucional  habría  quedado  desechada,  porque  trece  Es- 
tados le  han  negado  su  voto,  y  sólo  nueve  se  lo  han  concedido. 

Para  darles  cuenta  de  este  resultado,  el  consejo  federal  ó  poder  ejecutivo 
ha  convocado  para  el  27  de  Mayo  al  Consejo  nacional  y  al  de  los  Estados;  y 
se  anuncia  como  probable  que  se  vuelva  á  someter  á  los  cantones,  y  á  los 
electores,  bien  toda  la  reforma  por  partes,  bien  algunas  de  éstas  para  las  que 
se  supone  que  hay  mayoría  favorable   y  hasta  unanimidad  de  pareceres. 

El  problema  político  que  la  Suiza  tiene  que  resolver  es  muy  difícil.  Habi- 
tada por  gentes  por  que  la  fé  religiosa  divide,  y  que  hablan  tres  idiomas  dis- 
tintos, el  alemán,  el  francés  y  el  italiano,  oye  la  voz  de  la  Italia,  que  llama 
para  formar  la  unidad  italiana  á  todos  los  que  ,  se  explican  en  la  lengua  del 
Tasso;  y  á  la  Prusia,  que  llama  para  formar  la  .unidad  alemana  á  cuantos  ex- 
presan sus  ideas  y  sus  deseos  en  la  lengua  de  Goethe;  y  ve  á  la  Francia,  muti- 
lada y  empequeñecida,  deseosa  de  aprovechar  las  ocasiones  de  agregarse  los 
pueblos  que  hablan  la  lengua  de  Voltaire.  En  el  Parlamento  suizo  la  reforma 
de  la  Constitución  se  ha  discutido  pronunciando  unos  oradores  sus  discursos 
en  alemán  y  contestando  otros  en  francés  ó  en  italiano,  y  habiendo  necesidad 
de  recurrir  á  intérpretes,  que  sólo  ejercían  su  oficio  para  dar  á  conocer  á  to- 
dos los  miembros  de  los  dos  consejos  las  proposiciones  ó  artículos  puestos  á 
votación. 

Y  al  mismo  tiempo  que  se  alzan  amenazadoras  la  unidad  italiana,  la  uni- 
dad alemana  y  la  unidad  francesa  al  rededor  de  la  Suiza,  puede  ésta  con- 
templar con  justo  temor  la  desaparición  del  equilibrio  europeo  y  de  toda  in- 
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fluencia  de  la  diplomacia,  que  tenia  la  misión  de  amparar  á  los  débiles  con- 
tra los  fuertes. 

Aunque  sigan  prosperando  en  el  país  suizo  las  ideas  de  centralización  y 
de  unificación,  no  por  eso  dejará  de  haber  allí  más  de  un  millón  de  católicos 
contra  millón  y  medio  de  protestantes;  ochocientos  mil  franceses  é  italianos, 
enfrente  de  un  millón  y  ochocientos  mil  alemanes;  y  aún  para  el  caso  imposi- 
ble de  que  las  mayorías  se  sobrepusiesen  de  tal  manera  á  las  minorías  que 
lograsen  germanizar  y  protestantizar  por  completo  á  la  Suiza,  se  ha  pronun- 
ciado ya  esta  frase  prof ética,  que  ha  recorrido  entre  muestras  de  temor  y  de 
ira  todos  los  periódicos  de  la  república:  "Cuando  la  Suiza  no  forme  más  que 
un  solo  trozo,  la  Prusia  hará  de  ella  un  solo  bocado. " 

Y  aunque  la  unidad  del  sentimiento  patriótico  compensara  por  completo 
la  falta  de  unidad  reKgiosa,  de  unidad  de  idioma  y  de  unidad  de  raza,  ¿qué 
garantías  de  fuerza  daria  la  reforma  centraüzadora,  supuesta  la  actual  situa- 
ción de  aislamiento  á  que  están  reducidas  las  naciones  desde  que  la  violencia 
ha  abolido  el  derecho  internacional  europeo,  á  un  pueblo  de  dos  millones  y 
medio  de  habitantes,  amenazado  en  su  independencia  y  en  su  integridad 
por  la  Alemania,  por  la  Italia  y  por]%Francia1 

La  triste  contestación  que  preguntas  como  estas  requieren,  ha  sido  la 
causa  de  que  muchos  publicistas  suizos  se  hayan  opuesto  al  plan  unitario  y 
reformador.  Uno  de  los  más  distinguidos,  Mr.  Dubs,  en  un  folleto  que  ha  es- 
crito con  el  propósito  de  procurar  la  conciliación  entre  los  opuestos  partidos, 
les  dice  así:  "No  seremos  más  grandes  unificándonos;  cuando  no  seamos  más 
que  una  sola  cosa,  veremos  cuan  pequeños  somos.  Nuestras  diversidades, 
hasta  nuestros  contrastes  nos  hacen  olvidar  ahora  la  exigüidad  del  país.  No 
conservaremos  nuestro  puesto  en  Europa  sino  manteniéndonos  unidos,  y  no 
nos  mantendremos  unidos  si  no  nos  encontramos  todos  á  gusto,  y  si  nuestras 
instituciones  no  siguen  impidiendo  el  predominio  de  una  raza,  de  un  idioma 
y  de  una  religión." 

Fernando  Gos-Gayon. 
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Ejército  permanente  y  armamento  nacional,  por  D.  Luis  Vidart,  comandante 
de  artillería. — Un  volumen  en  8.* — Madrid,  1872. 

Acaso  en  época  alguna  las  instituciones  militares  lian  recibido  impulsos  tan  va- 
rios y  repetidos  como  en  la  presente,  ni  nunca  los  han  necesitado  tanto  como  en  es- 
tos dias  de  calentura  intelectual  que  agita,  conmueve  y  empuja  á  nuestra  patria. 
Por  lo  que  mira  á  la  fuerza  armada,  puede  decirse  que  nos  hallamos  en  plena  crisis, 
y  si  bien  las  cuestiones  más  complejas  sólo  se  encuentran  en  estado  de  incubación,  á 
nadie  se  le  oculta  que  hoy  como  nunca  en  círculos,  academias  y  ateneos,  en  los  cuar- 
teles y  hasta  en  las  reuniones  más  familiares  se  agita  con  activo  calor  la  idea  podero- 
sa y  trascendental  de  la  organización  militar.  La  prensa  lanza  diariamente  á  la  publi- 
cidad por  medio  de  ilustrados  órganos  que  nacieron  há  muy  pocos  dias  y  que  ya  han 
conquistado  el  crédito  y  fama  que  sólo  se  tributa  á  la  experiencia,  los  proyectos  y  re- 
formas más  varios,  más  originales  y  hasta  más  extraños  y  sorprendentes.  Movimiento 
digno  de  aplauso  y  precursor  de  prosperidades,  poique  demuestra  al  par  del  fuego  y 
el  ansia  noble  que  agitan  los  espíritus,  la  sed  de  progreso,  dejusticiay  de  armonía  que 
los  encamina  hacia  la  fuente  de  nuestra  regeneración;  desarrollando  el  progreso  den- 
tro de  los  límites  del  bien,  la  justicia  dentro  del  círculo  de  la  moral,  y  la  armonía 
dentro  de  la  variedad,  concordando  en  lo  posible  los  males  irremediables  á  que  se 
hallan  sujetas  las  nacionalidades,  con  los  eternos  principios  del  derecho  natural,  hijo 
primogénito  de'Ja  conciencia  eterna  de  la  humanidad. 

Entre  los  muchos  escritos,  artículos,  folletos  y  libros  que  sobre  organización  mi- 
litar han  llamado  nuestra  atención  merece  un  lugar  preferente,  en  nuestro  juicio,  la 
obra  que  con  el  título  de  Ejército  perinanente  y  armamento  nacional  ha  publicado 
nuestro  particular  amigo  el  comandante  de  artillería  D.  Luis  Vidart,  ya  conocido  en 
la  repiiblica  de  las  letras  por  otros  notables  escritos.  Es  un  libro  de  lectura  agradable, 
de  claro,  fácil  y  persuasivo  estilo,  nunca  cansado;  ligero,  si  así  puede  llamarse  á  lo 
que  vela  un  fondo  sin  límites;  sencillo,  si  tal  denominación  merece  lo  que  entraña 
cuestiones  complicadas:  ni  pesa,  ni  enoja;  sin  acritud  en  el  ataque  de  ideas  contrarias, 
sin  presunción  al  exponer  las  suyas,  por  fin,  grato  y  hasta  festivo,  siendo  expresión 
genuina  del  carácter  de  su  autor,  ¡qué  tanto  avalora  el  mérito  de  una  buena  obra  la 
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condición  de  que  en  su  engendro  haya  concurrido  en  ayuda  de  una  despierta  cabeza, 
un  noble  corazón,  qviizá  motor  primero  y  oculto  de  los  grandes  pensamientos! 

Con  verdadero  placer  hemos  saboreado  este  interesante  escrito  y  aun  á  trueque 
de  aminorar  su  mérito  citándolo  y  de  sobrecargar  con  inútiles  reflexiones  lo  que  allí 
clara  y  brevemente  se  maniflesta,  no  hemos  podido  resistir  á  la  tentación  de  hacer 
notar  aquí  algunas  de  sus  ideas . 

Comienza  su  obra  el  Sr.  Vidart  tratando  de  definir  el  concepto  del  derecho,  vi- 
niendo á  asentar  con  juiciosas  razones  que  "el  derecho  es  exigible  mediante  fuerza 
coercitiva." 

Avanza  después  un  concepto,  á  nuestro  parecer  nuevo,  acerca  de  los  cuerpos  fa- 
cultativos artillería,  ingenieros  y  estado  mayor^  estableciendo  una  completa  separa- 
ción entre  la'suma  de  conocimientos  científicos  que  se  requiere  para  dedicarse  á  la 
invención  y  perfeccionamiento  de  las  máquinas  de  guerra,  adelanto  en  los  sistemas  de 
fortificación  para  mejor  construir  las  plazas  fuertes,  y  en  fin,  el  arte  de  mover  los 
ejércitos,  y  entre  la  ligera  instrucción  práctica  que  es  menester  para  manejar  táctica- 
mente esas  mismas  máquinas,  abrir  trincheras  y  despachar  los  expedientes  en  las  ca- 
pitanías generales.  Desearíamos  que  esta  idea  tomase  incremento  y  cuerpo,  pasando 
á  ser  un  hecho,  pues  la  regeneración  intelectual  de  nuestro  ejército  seria  profundísima, 
cesando  el  triste  espectáculo  de  que  los  institutos  armados  trabajen  fuera  de  su  cen- 
tro, vivan  divorciados  de  su  misión,  el  estado  mayor  en  oficinas,  los  ingenieros,  al  par 
de  los  cazadores  y  línea  en  las  guardias  de  plaza,  en  los  ejercicios  de  batallón  y  en  la 
persecución  de  los  bandos  políticos  cuando  so  alzan  en  armas .  Deplorable  sistema  que 
manteniendo  la  ignorancia  del  cometido  de  cada  cuerpo,  alimenta  el  abandono  y  hiere 
de  muerte  el  estímulo  en  los  oficiales  de  valer,  por  fortuna  numerosos,  pero  por  des- 
gracia desalentados  en  sus  mejores  esperanzas  al  considerar  que  cuatro  ó  más  años  de 
estudios  profundos  y  exámenes  estrechos,  vienen  á  perderse  en  la  diaria  explicación 
de  fórmulas  rutinarias,  sin  mérito  ni  progreso,  precisamente  en  el  momento  en  que 
aquellas  sanas  pero  frágiles  teorías  aisladas,  habían  de  tomar  cuerpo  y  formar  sólida 
doctrina  por  medio  de  una  práctica  concienzuda,  constante  y  creciente. 

También  se  ocupa  el  autor  de  la  enseñanza  militar  bajo  el  punto  de  vista  que 
nosotros  la  hemos  mirado  siempre.  Las  academias  militares  debían  limitarse  á  la  en- 
señanza profesional.  Algunas  han  existido  no  há  muchos  años  en  que  el  joven  aspi- 
rante de  14  á  17  años  se  examinaba  de  las  cuatro  reglas  y  de  la  doctrina  cristiana,  y 
hoy  mismo  existe  una  en  que  deben  saber  á  la  entrada  la  mitad  de  la  aritmética  para 
terminar  luego,  durante  el  primer  semestre,  la  otra  mitad.  Verdad  es  que  á  íin 
de  no  perder  tiempo  eu  balde  se  ha  suprimido  el  álgebra  en  ese  establecimiento 
importante . 

Ociipase  también  de  las  economías  que  pudieran  formularse  reduciendo  el  ejér- 
cito permanente  y  rebajando  el  considerable  número  de  oficiales,  de  jefes  en  la  clase 
de  comandantes  y  por  fin  de  generales,  y  aquí  cita  el  caso  ridículo  de  una  república 
hispano-americana  donde  han  existido  700  generales  para  un  ejército  de  6  á  8.000 
hombres. 

Entra  por  fin  de  lleno  en  la  cuestión  capital  en  los  sistemas  de  reemplazo,  y  como 
su  teoría  es  el  ejército  permanente  voluntario  y  retribuido  y  el  armamento  nacional 
compuesto  de  todos  los  ciudadanos  capaces  de  llevar  las  armas  en  las  fatigas  de  la 
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milicia,  de  aquí  que  haga  oposición  á  los  partidarios  del  sistema  de  las  quintas  con- 
testando uno  tras  otro  á  los  tres  grandes  argumentos  de  aquellas,  á  saber:  1.°  Que 
el  ejército  de  voluntarios  es  más  caro.  2.°  Que  el  voluntario  es  peor  soldado  que 
el  quinto.  3.°  Que  en  España  no  hay  bastante  afición  á  la  carrera  de  las  armas  y  que 
por  lo  tanto  no  podría  sostenerse  con  los  voluntarios  el  ejército  preciso ,  dadas  las 
complicaciones  del  estado  actual  de  Europa. 

Pasando  por  alto  el  primer  argumento,  que  es  cuestión  de  sacrificio  del  ejército 
ó  de  sacrificio  del  país,  esto  es,  disminución  de  aquel  ó  mayor  contribución  de  éste, 
nos  fijaremos  en  el  segundo  punto,  repitiendo  con  Vidart:  'La  segunda  objeción,  el 
voluntario  es  peor  soldado  que  el  procedente  de  la  clase  de  quinto,  necesitamos  oiría 
una  y  otra  vez  á  multares  experimentados  para  convencernos  de  que  haya  quien  así 
piense."  Y  quien  así  piensa  tiene  razón  á  pesar  de  hallarse  muy  lejos  de  la  razón  fun" 
damental:  tiene  razón  hoy,  no  la  tendrá  mañana  cuando  sea  otra  la  organización  mi' 
litar,  y  cuenta  que  la  organización  es  el  todo  y  no  puede  menos  de  cambiar  mañana 
en  sentido  de  mejora,  pues  como  expresa  un  dicho  vulgar  "no  se  puede  hacer  tortilla 
sin  romper  huevos."  Nosotros,  que  hemos  empleado  muchos  de  los  entreactos  de^ 
servicio  dentro  del  cuartel  en  meditar  sobre  las  causas  de  ese  anatema,  no  desprovisto 
de  fundamento,  que  pesa  sobre  los  escasos  voluntarios  de  nuestro  ejército  y  también 
sobre  los  orígenes  de  esa  misma  escasez  de  amigos  voluntarios  de  las  armas,  hemos 
creído  encontrar,  entrever  al  menos,  la  clave  de  éste  que  parece  á  unos  enigma  indes- 
cifrable y  á  otros  razón  clara  y  sencilla  dada  la  índole  independiente,  altiva  y  pere- 
zosa de  nuestro  pueblo.  Nada  de  esto:  la  fibra  española  no  es  refractaria  en  absoluto 
á  la  profesión  de  las  armas :  citaremos  con  el  autor  las  ha7;añas  de  los  voluntarios  al- 
mogávares, de  los  conquistadores  del  nuevo  mundo  y  la  fama  sin  rival  de  los  tercios 
castellanos.  Pero  esta  cita  es  combatible.  Atravesaba  entonces  la  España  una  época 
poética,  caballeresca,  semi -fabulosa  de  hazañas  y  de  aventuras :  aspirábase  hasta  por 
las  más  ínfimas  clases  un  aura  de  gloria  saturada  de  las  emanaciones  de  lo  por- 
tentoso. 

Calenturiento  afán  de  poseer  mundos,  de  implantar  en  todas  las  zonas  la  cruz  de 
Jesucristo  y — no  lo  ocultemos  por  demasiado  cierto — sed  hidrópica  de  abundante  bo- 
tín y  de  oro  más  abundante  todavía,  impulsaron  á  algunos  pechos  osados  y  ambicio- 
sos á  realizar  por  la  fuerza  inauditas  proezas  que  son  páginas  imperecederas  de  nues- 
tra historia.  Roger  de  Flor  se  lanza  con  unos  cuantos  hombres  osados  al  casi  descono- 
cido Oriente.  Hernán-Cortés  con  un  puñado  de  valientes  avanza  en  los  senos 
inexplorados  de  un  inmenso  imperio,  quemando  las  naves  que  le  condujeran  para 
imponerse  la  necesidad  de  vencer,  no  quedándole  medio  de  volver  la  espalda.  Por 
aquella  época,  en  años  anteriores,  había  tenido  lugar  el  famosísimo  "paso  honroso  de 
Suero  de  Quiñones  en  la  puente  de  Orbigo,"  que  todos  conocen  y  que  á  todos  nos 
da  la  medida  del  espíritu  sublime  á  fuerza  de  locura,  ó  insensato  á  fuerza  de  caba- 
llerosidad, que  palpitaba  en  el  cerebro  de  los  españoles  y  que  tan  profundamente  ridi- 
culizó en  un  libro  inimitable,  el  soldado,  aventurero  y  poeta  que  han  inmortalizado 
los  siglos. 

Las  épocas  han  cambiado  radicalmente:  hoy  ni  se  sueña  ni  se  conquista:  este  si- 
glo es  el  siglo  de  la  conservación  y  mejoramiento  de  lo  adquirido;   siglo  práctico  qu® 
rechaza  todo  lo  que  no  tiene  una  utilidad  tangible;  en  que  la  fuerza  individual  ha  de- 
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jado  de  ser  una  virtud  para  ser  una  necesidad  en  casos  dados,  y  en  que  el  valor,  sin 
perder  el  noble  título  que  le  pertenece,  se  ha  colocado  voluntariamente  subdito  in- 
mediato  del  talento. 

Dadas  estas  premisas,  que  no  por  falta  de  elocuencia  y  datos,  dejarán  de  tener 
un  fondo  de  verdad  incontestable,  la  índole  toda  del  pueblo  espa&ol  ha  debido  cam- 
biar también  al  par  de  sus  años.  Los  pueblos  se  han  constituido  en  una  vida  y  ser 
normales,  la  paz  con  el  exterior  fluctúa  como  una  atmósfera  serena  en  derredor  de 
nuestras  fronteras.  Los  esfuerzos  titánicos  de  las  guerras  pasadas  y  de  las  contiendas 
civiles,  casi  siempre  infructuosas,  han  desencatado  á  muchos;  el  comercio  ha  reem- 
plazado  á  la  conquista,  el  libro  á  la  espada  y  el  cincel,  el  martilio  y  la  pala  á  los  ar- 
neses  pesados  de  los  antiguos  hombres  de  armas.  No  por  esto  creemos  que  dejara  de 
haber  los  voluntarios  suficientes  pai-a  el  reducido  ejército  en  permanencia  que  nece- 
sitamos, y  lejos  de  nuestro  ánimo  asentar  que  aquellas  causas  seai^  fundamento  bas- 
tante para  que  no  se  realice  el  armamento  nacional,  pues  todos  Jos  ciudadanos,  hoy 
como  ayer  y  como  mañana,  se  deben  á  sú  patria  en  los  casos  de  peligró  general,  y  no 
les  queda  más  remedio  que  optar  por  el  desierto  ó  por  la  defensa  de  la  sociedad  que 
todos  y  cada  uno  constituyen.  Pero  por  desgracia  la  institución  militar  parece  como 
que  se  ha  quedado  rezagada  en  el  movimiento  general  de  las  demás  cosas,  arrastran- 
do con  paso  perezoso  el  fardo  de  su  código,  noble  en  la  esencia  si  vetusto  en  la  for- 
ma; sus  leyes  judiciales,  duras,  fanáticas  y  confusas;  sus  costumbres  rutinarias,  sus 
hábitos  de  indolente  egoísmo,  todo  estaba  sustentado  y  mantenido  por  una  sentencia 
¡cruel  cuanto  concisa  sentencia  de  muerte!  que  aún  fluctúa  y  pasa  deboca  en  boca 
como  un  axioma  inconcuso:  Al  soldado  español,  pan  y  palo. 

Las  gentes  del  campo,  el  pueblo  agiúcola  vive  aquí  como  en  todas  partes  muy  ape- 
gado á  su  terruño;  y  esto  es  natural;  aman,  como  los  pájaros,  sus  habitaciones  inun- 
dadas de  aire  fresco  y  sol  caliente;  aman  el  horizonte  que  les  sirvió  de  cuna  y  la  igle- 
sia que  les  dio  entrada  en  ese  mimdo  espiritual  que  tanto  necesitan;  aman,  en  fin,  á 
los  vecinos  de  su  pueblo  por  identidad  de  condiciones,  de  costumbres,  por  el  cons- 
tante trato  y  el  parentesco  que  á  todos  les  une.  No  culpemos  al  labriego,  si  alejado 
de  los  centros  populosos,  teme,  como  el  marinero  novel,  las  corrientes  encontradas  y 
la  marea  constante  de  aquellos  mares  agitados,  prefiriendo  vivir  en  su  retiro,  él,  el 
más  bueno,  á  pesar  de  su  ignorancia  y  su  campesina  malicia,  entre  todos  los  demás 
hombres;  él,  el  que  más  trabaja  en  el  primero  y  más  rico  trabajo,  el  que  más  produ- 
ce y  el  que  monos  aprovecha  los  frutos  de  su  sudor.  Y  no  obstante,  habría  y  hay  cam- 
pesinos que  por  su  índole  ó  temperamento,  que  por  las  relaciones  que  han  oído  ó  un 
genio  más  activo  y  curioso  se  lanzarían  á  ver  tierras,  como  ellos  dicen,  á  tratar  gentes, 
á  instruirse  y  perfeccionarse,  valiéndose  del  medio  más  sencillo,  más  barato  y  eficaz 
para  ellos,  esto  es,  empuñando  las  armas  ¡lara  servir  al  rey.  Pero  ¡ay!  que  esos  nobles 
corazones  no  están  tan  lejos  del  mundo  que  no  tengan  noticias  de  la  milicia.  Ha  lle- 
gado hasta  sus  oídos,  agigantada  y  descomedida  la  existencia  de  una  ordenanza  bár- 
bara que  castiga  las  menores  faltas  con  pena  de , muerte;  de  sargentos  y  oficiales  que 
maltratan  y  apalean  sin  compasión;  ha  i  visto  y  ven  al  hermano,  al  primo,  al  amigo, 
que  regresa  del  servicio  militar  tan  ignorante  como  partió,  mucho  más  Ueno  de  vicios 
y  menos  afecto  á  su  trabajo  habitual,  si  es  que  por  un  mezquino  delito  no  ha  ido  á 
confundirse  en  un  presidio  con  gente  infame  por  seis  ó  diez  años,  perdiendo  aUí  todos 
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los  sentimieutos  de  honra  que  le  quedaban,  y  acaso  coavirtióndose  en  desalmado  cri- 
minal. Esto  es  lo  que  creen  y  ven,  revestido  de  negros  colores,  las  gentes  de  loa  pue- 
blos y  aldeas  en  general . 

Hay  otra  clase,  la  obrera,  la  de  artesanos  que  habitan  las  grandes  villas  y  las  ca  - 
pitales:  esta  clase  se  halla  más  en  contacto  con  la  milicia  y  la  conoce  mejor,  pero  más 
despierta,  más  viciosa,  más  instruida  é  indómita,  no  se  aviene  bien  con  la  sujeción 
maquinal  de  la  vida  müitar  y  la  baja  condición  á  que  se  halla  reducido  el  soldado; 
los  pocos  que  de  esta  especie  pasan  los  umbrales  del  cuartel,  es  por  efecto  de  una  va- 
gancia habitual,  por  una  necesidad  absoluta  de  comer  en  alguna  parte . 

y  aquí  creemos  llegada  la  ocasión  de  explanar  otra  razón  de  no  escaso  peso 
en  apoyo  de  nuestras  aserciones.  El  hombre  es  esencialmente  creador,  mejor  dicho, 
fundador;  y  este  es  su  más  bello  atributo:  acaricia  un  pensamiento,  lo  traduce  con 
pasión  en  hecho  y  se  mira  embriagado  en  su  obra,  exclamando:  "Tú  eres  mia."  El 
hombre  ama  el  trabajo  por  sí  y  para  sí,  el  trabajo  con  un  fin  utilitario,  por  eso  aun- 
que es  cierto  que  el  albafíü  trabaja  en  la  obra  porque  le  pagan  un  jornal  que  necesita 
para  vivir,  no  es  menos  cierto  que  cuando  pasa  junto  al  atrevido  puente,  el  soberbio 
palacio  ó  la  inmensa  catedral  que  amasó  con  sus  manos,  se  complace  en  decir  y  citar 
enorgullecido:  "Yo  puse  los  sillares  de  aquel  arco."  "Yo  coloqué  y  asenté  las  piedras 
de  aquella  bóveda."  "Yo  planté  aquella  cruz  de  hierro  en  la'cúspide  del  campanario. n 

Del  mismo  modo  el  mozo  de  labranza,  aunque  nada  posee  más  que  su  jornal 
exiguo,  se  identifica'con  su  trabajo,  hace  suyos  ilusoriamente  el  campo,  los  carros  y  el 
ganado  de  su  amo,  trabaja  en  ellos  y  con  ellos  gozoso  con  una  esperanza — esperar 
algo  es  una  necesidad  humana  -  que  ve  cumplida,  merced  al  misterio  de  la  naturale- 
za, cual  si  sus  propias  manos  lo  hubiesen  creado. 

Uno  y  otro  trabajan  más,  mucho  más  que  el  soldado,  pero  ni  uno  ni  otro  quieren 
trocar  su  suerte  por  la  de  aquel.  ¿Y  por  qué?  Porque  en  la  milicia,  tal  cual  entre  nos- 
otros se  halla  constituida,  el  sollado  ni  funda,  ni  posee,  ni  espera.  Para  el  labriego 
como  para  el  artesano,  es  una  transición  penosa  que  desea  pasar  á  toda  prisa  como 
pasaría  por  cima  de  una  hoguera,  como  salvaría  una  zanja  inevitable.  Los  dias  del 
soldado  los  considera  perdidos,  borrados  de  sus  dias  de  hombre.  Y  es  que  allí  trabaja 
de  la  mañana  á  la  noche  sin  fruto  inmediato  á  sus  ojos;  repite  todos  loa  dias  lo  mis- 
mo, para  volver  á  empezar  la  misma  rutina  todos  los  dias :  para  hacer  no  tiene  que 
pensar;  deja  de  ser  hombre  por  convertirse  en  máquina;  merced  á  la  carencia  de  ele- 
mentos de  aseo  y  policía  general,  emplea  las  horas  todas  del  dia  en  faenas  que  sólo 
exigirían  en  sujpueblo  las  primeras  de  la  mañana;  hace  atenciones  muy  repetidos  por- 
que se  emplean  muchos  hombres  en  servicios  inútües;  no  conoce  su  verdadera  misión, 
no  sabe  cuan  grande  y  cuan  noble  es,  porque  ni  se  le  enseña  ni  se  le  inculca  nobleza, 
y  en  lugar  de  ser  un  verdadero  soldado  de  la  patria,  en  lugar  de  se7-vir  al  rey,  y  en 
lugar  de  manejar  diestramente  un  fusil  ó  una  espada  con  certeza  y  aplomo,  y  de  do- 
minar y  dirigir  un  caballo  con  destreza,  desembarazo  y  libre  y  suelta  osadía,  y  de  co- 
nocer y  usar  im  canon  con  perfección  y  seguridad,  confiando  ciegamente  en  esas  ar- 
mas poi-que  parece  que  las  ha  creado,  porque  las  posee  moralmente  y  porque  espera 
de  ellas  la  victoria;  en  lugar  de  esto,  decimos,  lleva  un  fusü  al  hombro,  limpia  y  cha- 
rola los  trenes  y  equipajes  de  un  caííou  y  se  pone  al  servicio  de  un  caballo,  altamen- 
te más  considerado  y  atendido  que  él  mismo. 
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Existe  aún  otra  clase  que  forma  parte  de  los  pocos  voluntarios. 

Esta  se  compone  de  jóvenes  déla  clase  media,  hijos  de  padres  decentes  pero  es- 
casos de  recursos,  como  viudas,  cesantes  y  algún  subalterno  que  ha  recorrido  al  paso 
su  carrera,  quienes  no  teniendo  medios  para  mantener  á  sus  hijos  en  colegios  ó  acade- 
mias, no  se  resignan  tampoco  á  que  aprendan  un  oficio  mecánico,  y  se  ven  en  la  dura 
necesidad  de  que  sean  soldados,  esperando  que  allí  podrán  labrarse  su  carrera;  y  no 
ocultemos  aquí  que  en  muchos  casos,  el  joven  de  esta  clase  ingresa  en  las  armas  no 
por  razón  de  su  pobreza,  sino  de  su  holgazanería  y  desaplicación,  causantes  de  que  la 
edad  del  hombre  les  sorprenda  en  flagrante  delito  de  ignorancia .  Pero  en  uno  y  otro 
caso  el  joven  de  estg,  clase,  especialmente  si  ha  vivido  en  una  caiiital,  no  poseerá  en 
buen  hora  ciencia  ni  conocimientos  especiales,  pero  sí  ha  recibido  una  educación  re- 
gular, á  veces  esmerada  en  lo  que  se  refiere  á  lo  moral  y  á  lo  decente;  tiene  hábitos  de 
aseo,  de  cierta  cortesanía  y  urbanidad,  posee  instintos  vivos,  acaso  corazón  noble  y 
un  espíritu  capaz  de  desarrollarse  con  la  sujeción,  el  método,  el  ejemplo,  la  enseñan- 
za, el  trato  noble,  severo  de  cuantos  van  á  rodearle  y  el  roce  constante  de  hombres 
que  le  inspiren  la  caballerosidad,  el  saber,  la  digna  emulación  y  el  nobilísimo  afán 
de  altas  y  honradas  acciones.  Mas  ¿qué  le  sucede  al  entrar  en  aquel  campamento 
militar  permanente  que  llaman  cuartel  y  que  él  mira  como  temxjlo?  Vése  rodeado 
de  hombres  en  general  ignorantes  y  groseros  donde  apenas  encuentra  un  amigo,  allí 
que  todos  le  parecían  hermanos;  sus  sentimientos  de  raza  se  ven  heridos,  allí  donde 
los  compañeros,  las  clases  y  hasta  los  mismos  oficiales  miran  con  repulsión  al  que  ha 
entrado  á  filiarse  vestido  de  levita  ó  sombrero  alto;  se  constituye  en  esclavo  ciego 
de  cabos  ignorantes  y  brutales,  sargentos  descomedidos  y  duros,  advirtiendo  que 
la  suprema  razón  de  sunuevo  oficio  es  aquella  tan  conocida  de  "cartuchera  en  el 
canon."  No  há  muchos  años  que  en  los  cuerpos  la  policía  estaba  al  cargo  del  cabo 
reconocido  por  el  más  bruto  entre  todos :  cuando  por  la  mañana  sonaba  el  toque  de 
aseo  de  cuartel,  se  presentaban  ante  aquel  ogro  los  destinados  áeste  servicio:  el  ogro 
debia  distribuir  á  cada  uno  su  escoba,  y  esto  lo  hacia  del  modo  más  original  que  ima- 
ginarse pueda:  lanzaba  al  aire  tantas  escobas  menos  una  cuantos  eran  los  soldados; 
el  desgraciado  que  se  quedaba  sin  escoba  recibía  una  fuerte  paliza.  No  hacemos  co- 
mentarios. 

El  joven  soldado  de  la  clase  que  tratamos  ve  con  dolor  que  á  pesar  de  la  aparente 
limpieza  y  decencia  que  presentan  las  tropas  en  las  calles,  no  es  lo  mismo  dentro  del 
cuartel.  El  aseo  personal  interior  muy  descuidado:  las  ropas  de  cama  muy  tardemen- 
te cambiadas:  los  dormitorios  en  general  estrechísimos  y  saturados  de  inmundos  olo- 
res de  los  retretes  que  suelen  decorarlos,  y  aun  todo  esto  seria  pasable  cuando  depen- 
de del  local,  pero  la  hora  de  la  comida  llega  y— permítasenos  que  descendamos  á  de- 
talles—el soldado  toma  su  rancho  servido  con  muy  poco  aseo  en  una  especie  de  vacía 
de  hoja  de  lata  que  ha  de  servirle  á  la  vez  de  vaso,  de  vasija  para  cualquier  remedio  y 
por  fin  de  continente  para  el  albayalde  desleído  y  otros  medios  de  limpieza.  Toma  su 
rancho,  decíamos,  y  corre  á  comerlo,  ¿pero  dónde?  en  los  rincones  de  los  patios,  al  re- 
dedor y  encima  de  la  fuente  ó  el  abrevadero  y,  por  fin,  si  hace  mucho  frió  ó  llueve  se 
refugia  en  las  caballerizas  y  se  acurruca  en  un  pesebre  á  ingerir  allí  su  escaso  alimen- 
to. La  comida  del  soldado  no  puede  menos  de  ser  triste  de  esta  manera;  y  no  se  nos 
objete  que  en  campaña  será  peor  y  que  allí  no  hay  mesas,  ni  manteles,  etc.  .4  ía  {/wr- 
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re  comme  á  la  guerre,  dicen  los  franceses,  y  sobre  todo  la  guerra  se  hace  en  el  campo; 
allí  todo  es  transitorio  y  necesario;  comer  sobre  la  yerba  no  deshonra  y  es  más  limpio 
y  sabroso  que  en  el  suelo  de  un  palacio.  Allí  el  pan  está  en  una  mano  y  el  fusil  en  la  otra, 
y  no  hay  cuadro  más  sublime  que  el  de  un  grupo  de  atezados  militares  comiendo  en 
derredor  y  encima  de  un  caí5on,  Pero  dentro  de  la  casa,  en  la  paz  permanente  y  dila. 
tada  no  hay  disculpa;  el  labriego,  el  menestral  y  el  señorito  han  comido  en  su  casa  con  ■ 
cierta  decencia  en  derredor  de  una  mesa,  en  famUia,  y  en  sala  ó  comedor  ó  cocina, 
nunca  en  el  suelo,  ni  en  los  patios,  ni  mucho  menos  en  las  cuadras .  Añádase  á  esto  el 
ejemplo,  con  leves  variantes  repetido,  que  cita  el  Sr.  Yidart  de  la  orden  dada  prohi 
hiendo  á  los  soldados  permanecer  en  el  paseo  de  los  Señores  en  cierta  capital  de  pro 
vincia,  y  considérese  en  consecuencia  si  el  hombre  medianamente  educado  y  con  ins. 
tintos  decentes  puede  amar  una  institución  donde  tal  trato  y  tales  humillaciones  se 
reciben . 

Por  último,  y  como  ya  hemos  dicho,  el  hombre  quiere  un  fin  utilitario  en  las  co- 
Bas  y  aquí  el  que  no  sabe  leer  ni  escribir  tiene  seguro  volverse  lo  mismo  á  su  casa.  Ej 
que  sabe  pi>ede  abrigar  la  idea  de  hacer  de  su  oficio  una  carrera  aspirando  á  cabo, 
ipero  cómo?  resignándose  á  subir  los  lentos  escalones  á  fuerza  de  paciencia  y  amonto 
nando  años  sobre  su  cabeza.  El  tiempo  y  no  su  mérito  ó  saber  se  encarga  de  su  porve, 
nir.  En  vano  estudiará,  en  vano  cumplirá  mejor  que  otros  susdeberes,  en  vano  será  un 
consumado  táctico,  un  diestro  comandante  de  tropas,  en  vano  será  un  sabio,  todo  eso 
podrá  recomendarle  un  tanto  para  que  sus  jefes  le  empleen  á  menudo  en  comisiones 
delicadas,  pero  todo  eso  no  le  hará  avanzar  un  paso.  El  más  viejo  estará  siempre  de- 
lante de  él  como  si  el  valor  se  midiese  por  la  cantidad  y  no  por  la  calidad,  en  cuyo  caso 
desde  luego  haríamos  al  Tostado  superior  á  Cervantes. 

Nos  hemos  detenido  demasiadamente  en  estas  consideraciones  que  acaso  tienen 
algo  de  pueril,  pero  hemos  pensado  mucho  en  ellas  y  por  ellas  sufrido  más:  permíta- 
senos este  desahogo  del  corazón.  Estas  son  á  nuestro  parecer  las  causas  de  la  carencia  de 
voluntarios  en  nuestro  ejército,  pues  los  pocos  que  vienen  de  las  fuentes  citadas  no 
pueden  menos  de  disgustarse  al  momento  y  escusado  es  decir  que  el  hombre  perdido, 
vago,  y  holgazán  no  tendría  acceso  fácil  en  una  sociedad  de  hombres  decentes  y 
dignos.  Por  eso  estamos  en  im  todo  conformes  con  las  siguientes  palabras  del  libro  de 
que  nos  ocupamos:  "Dignifíquese  la  profesión  militar,  sea  el  soldado  una  persona,  no 
una  cosa;  dispóngase  que  el  ingreso  necesario  en  la  carrera  militar  comience  siempre 
por  la  clase  de  soldado  y  reaparecerá  el  verdadero  espíritu  müitar  del  pueblo  español, 
hoy  apagado  un  tanto  por  el  militarismo  político,  que  es  le  ver  rongeur  de  los  ejércitos 
modernos . " 

La  clave  del  enimga  eg  esa.  Levántese  el  ejército  á  la  altura  de  las  demás  insti- 
tuciones, ala  altura  del  siglo;  enaltézcase  el  soldado  cual  corre  sponde  á  un  noble  de- 
fensor de  la  patria,  que  defenderla  bien  y  lealmente  es  una  de  las  primeras  virtudes; 
dénsele  en  la  paz,  en  la  guarnición,  dentro  del  cuartel  las  comodidades  y  la  decencia 
que  no  están  reñidas  con  la  profesión  de  las  armas,  al  par  de  una  buena  educación  mo- 
ral y  social  y  una  sólida  instrucción  que  constituyéndole  en  un  fuerte  brazo  armado  y 
en  una  inteligente  cabeza  para  la  guerra,  le  aseguren  conocimientos  que  le  sirvan  cuan, 
do  se  retire  á  su  hogar,  ó  una  suma  de  perfección  intelectual  que  le  excite  á  perpe- 
tuarse enda  carrera  y  le  impulse  á  hacerse  merecedor  de  ceñir  la  espada  del  oficial. 
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Cuando  esto  suceda,  cuando  un  corazón  bastante  noble,  una  cabeza  bastante  pen- 
sadora y  una  mano  bastante  fuerte  remuevan  hasta  en  sus  cimientos  la  fuerza  armada 
española,  descubriéndole  otra  fuente,  marcándole  otro  rumbo  y  enseñándole  otro  fin, 
entonces  y  sólo  entonces  habrá,  así  lo  creemos  firmemente,  sobra  de  voluntarios  para 
constituir  el  ejército  permanente  que  necesitamos;  entonces  y  sólo  entonces  el  ejerci- 
cio de  las  armas  no  será  un  castigo  ó  una  condena;  entonces  todas  las  familias  compren- 
derán que  deben  sacrificar  alguno  de  sus  miembros  por  un  tiempo  dado  á  la  más  no- 
ble donación  que  á  la  patria  puede  hacerse;  entonces  no  maldecirán  algunas  ma- 
dres la  irremediable  desgracia  de  su  pobreza  que  les  arranca,  por  medio  de  una  inicua 
suerte,  los  hijos  de  sus  entrañas  y  los  apoyos  de  su  miseria,  y  cesará  el  divorcio  del  sol- 
dado y  el  ciudadano,  y  el  ejército  no  se  ocupará  más  de  la  política  que  le  corroe,  ener- 
va y  desmoraliza,  haciéndole  escalón  de  medros  personales;  pues  sólo  en  su  bandera 
hallará  el  germen  de  su  existencia,  y  en  sus  virtudes  el  manantial  de  su  porvenir;  y 
entonces,  en  fin,  el  ejército  no  será  ya  una  carga  para  los  pueblos,  porque  éstos  verán 
en  él  su  única  salvación  y  su  honra  vínica. 

Y  antes  de  terminar  estos  desaliñados  renglones,  permítanos  el  Sr .  Vidart  que  le 
hagamos  una  amistosa  reconvención  por  haber  cerrado  su  bello  libro  apuntando  la  idea 
de  la  creación  de  un  monte  pió  y  caja  de  ahorros  militar,  cuyas  bases  hubiéramos 
gustado  de  ver  desarrolladas  i^or  su  fecunda  é  ingeniosa  pluma,  así  como  ha  pasado  en 
silencio  al  tratar  de  la  organización  de  los  diferentes  cuerpos,  la  de  los  político-milita- 
res todavía  muy  desatendidos  en  este  suelo,  pero  cuya  importancia  material  y  moral 
es  tan  grande  que  sin  eUos  hoy  los  ejércitos  ni  sabrían  existir  ni  combatir,  pues  son 
para  aquellos  necesaria  higiene  en  la  paz  y  fecunda  providencia  en  el  campo  de  batalla. 

Felipe  Tournelle. 
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Bl  realismo  y  el  idealismo  en  las  artes. — Discurso  leido  ante  la  Academia  de 
Nobles  Artes  de  San  Fernando  en  la  recepción  pública  del  Excmo.  se- 
ñor D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto.  -Madrid,  1872. 

Lo  mismo  el  Sr.  Cueto  que  el  señor  marqués  de  Molins  han  expresado  elocuente  y 
S^alanamente  sus  teorías  artísticas  en  la  sesión  del  5  de  Mayo  en  la  academia  de  San 
Fernando.  El  tema  sobre  que  ambos  exclarecidos  académicos  disertaron  no  podía  ser 
más  vasto,  y  ambos  le  trataron,  no  sólo  con  profundidad  y  firme  lógica,  sino  con  ele- 
gantísima forma.  Sin  quitar  á  la  escuela  naturalista  en  pintura  la  importancia  que  tie- 
ne como  expresión  de  la  belleza,  el  Sr.  Cueto  combate  el  realismo,  que  cunde  en  estos 
tiempos  favorecido  por  las  escuelas  positivistas,  y  se  muestra  partidario  de  la  expre- 
sión íntima  y  moral  del  arte,  como  fin  supremo  de  éste.  En  las  siguientes  frases  con- 
creta el  Sr.  Cueto  su  pensamiento  de  un  modo  clarísimo: 

"Más  aficionados  á  las  verdades  tangibles  que  á  las  verdades  de  intuición,  la  g 
gentes  anteponen  hoy  dia  lo  que  se  mide  y  se  demuestra  á  lo  que  permanece  espiritua 
é  indefinido  en  los  senos  recónditos  del  alma.  Funesta  á  la  sublime  espiritualidad  d e 
la  filosofía  cristiana,  esta  tendencia  materialista,  avasalladora  del  mayor  número» 
como  todo  lo  que  es  vulgar  y  rastrero,  ha  llegado  á  ser  un  escollo  formidable  para  las 
artes  y  las  letras.  La  imitación  rigorosa  de  la  forma  plástica  de  cualquier  objeto,  siü 
tener  en  cuenta  su  sentido  íntimo,  su  belleza  de  expresión,  que  es  la  primera  de  laa 
bellezas,  es  para  muchos  el  colmo  de  la  perfección,  la  razón  suprema  del  arte ■' 

Y  luego  añade; 

"Cualquiera  que  sea  el  campo  en  que  se  ejerciten  y  desplieguen  las  fuerzas  del 
entendimiento  humano,  nadie  puede  salir  del  espiritualismo  y  del  sensualismo,  que  soii 
los  dos  grandes  caminos  á  donde  vienen  á  parar  necesariamente  todas  las  sendas  qué 
en  la  infinita  variedad  de  formas  creadas  por  la  imaginación,  sigue  el  hombre  para  e 
Cumplimiento  de  sus  fines  morales  é  intelectuales.  No  hay  controversia  de  doctrina  etl 
cuyo  fondo  no  se  encuentre,  si  bien  se  mira,  esta  división  fundamental .  Hasta  la  cien-' 
cia  del  gobierno  es  idealista  ó  sensualista  en  la  acepción  filosófica  de  esta  palabra,  se- 
gún la  fuente  donde  toma  sus  inspiraciones,  ora  en  la  luz  interna  y  abstracta  de  la 
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moral  y  de  la  justicia,  ora  de  la  enseñanza  empírica  y  variable  de  los  hechos;  enseñan- 
za de  naturaleza  movediza  según  las  razas  y  los  tiempos En  la  poesía  y  en  las  ar- 
tes esta  división  es  más  patente  todavía.  Dante,  Calderón,  Poliñoto,  Miguel  Ángel, 
Rafael,  dechados  de  perfectos  idealistas,  no  satisfacen  la  sublime  curiosidad  de  su 
alma  con  la  copia  fiel  de  los  primores  y  las  grandezas  del  universo  visible.  La  concep- 
ción de  la  idea  moral  y  el  sentimiento  de  la  belleza  íntima  preceden  y  superan  en 
ellos  á  la  sensación  producida  por  las  cosas  externas,  y  éstas,  por  grandes  y  conmove- 
doras que  sean,  no  les  sirven  sino  como  medios  de  dar  campo,  forma  y  color  á  sus 
inspiraciones  sobrehumanas." 

El  señor  marqués  de  Molins  se  expresa  en  igual  sentido,  y  ameniza  su  discurso 
eon  ejemplos  y  narraciones  que  tienen  tanta  exactitud  como  gracia. 

La  iltima   novela  ejemplar  de  Cervantes,  por  D.  Adolfo  de  Castro. — Un 
folleto.  Cádiz,  1872. 

En  este  opásculo  se  propone  el  Sr.  Castro,  diligente  escritor  é  ilustre  literato, 
pintar  los  últimos  momentos  de  Cervantes  y  hacer  resaltar  sus  cristianos  sentimientos 
y  la  gran  modestia  y  religiosidad  que  resplandecieron,  así  en  la  agitada  vida  del  autor 
del  Quijote,  como  en  su  ejemplar  muerte.  La  ficción  literaria  del  Sr.  D.  Adolfo  de 
Castro  tiene  una  verdad  incomparable  y  un  sabor  castizo  en  sus  diálogos  y  relaciones, 
que  desde  luego  acusa  la  pluma  del  sabio  comentarista  á  los  poetas  castellanos  de  los 
siglos  xvi  y  xvii. 

El  Criterio  conservador ,  su  verdad  política  y   los  partidos. — Un  folleto. 
Barcelona,  1872. 

El  libro  titulado  así,  es  primero  de  una  serie  que  su  incógnito  autor  destina  á.  las 
clases  conservadoras,  señalándoles  sus  deberes  y  marcándoles  el  papel  que  tienen  de- 
recho á  desempeñar  en  la  actual  crisis  política  de  la  nación  española.  JS'o  dudamos  que 
los  móviles  que  han  determinado  la  publicación  del  presente  folleto,  sean  muy  pa- 
trióticos; pero  á  nuestro  juicio,  las  clases  conservadoras  habrían  de  ser  más  bien  per- 
judicadas que  favorecidas,  siguiendo  los  consejos  que  en  él  se  le  dan.  Hay  en  dicho 
libro  muchas  apreciaciones  atinadas;  mas  en  el  fondo  de  su  doctrina,  no  creemos  que 
responda  á  las  necesidades  políticas  de  la  época  presente. 

Dos  cuestiones  sobre  el  Concordato  de  1801,  por  Mauricio  de  Bonald.  Traduc- 
ción castellana.  Un  folleto.— Falencia,  1872. 

Furiosamente  ultramontano,  el  folleto  de  Bonald  sostiene  que  los  príncipes  y 
reyes  están  sometidos  á  la  jurisdicción  de  la  cabeza  de  la  Iglesia,  según  la  doctrina 
enunciada  por  el  Syllahus  (art.  LIV),  y  por  el  decreto  de  18  de  Juüo  de  1870,  que 
atribuyen  al  Papa  la  universalidad  déla  jurisdicción  eclesiástica. 


Propietario,  Director  , 

J.    L.    ALBAREDA.  B.  PÉREZ   GALDÓS. 


MADRID»    Impreatai  d*   José  NoevBii* .    CitlI*    da    Bordadorea,    niim.  V. 


DE  LA  NECESIDAD 


DEL 


ESTUDIO    DE    LA    TEOLOGÍA 


SR.      D.      RAMÓN      DE      CAMPOAMOR. 

Mi  antiguo  y  cariñoso  amigo  y  compañero:  Como  poeta  y  como  filó- 
sofo, y  con  la  autoridad  que  puedan  dar  estos  títulos — me  decia  Vd.  hace 
años, — le  recomiendo  el  estudio  de  la  teología, — y  grave  y  elocuente  á  la 
par,  desenvolvía  Vd.  con  frase  ingeniosísima  y  bella  y  en  conceptos  agu- 
dos y  sorprendentes  la  tesis,  mostrándome  las  grandezas  y  las  ventajas  es- 
téticas y  dialécticas  del  estudio,  que  ha  ocupado  durante  veinte  siglos  á  lo 
más  selecto  y  granado  de  la  humanidad.  No  cayó.el  consejo  en  tierra  in- 
grata, y  hace  tiempo  que  mis  pensamientos  tienden  constantemente  á  ese 
fin,  y  escribo  estas  líneas  movido  por  el  agradecimiento;  porque  son  inde- 
cibles los  encantos  y  las  venturas  que  descubren  y  consiguen  en  esas  medi- 
taciones, mi  ánimo  y  mi  razón > 

Y  sin  embargo,  yo  con  el  comnn  de  los  hombres  de  mi  tiempo,  parti- 
cipaba de  añejas  y  novísimas  preocupaciones  contra  la  teología,  y  por  lo 
tanto  contra  su  estudio.  La  forma  escolástica  de  los  expositores,  el  sentido 
casuístico  y  estrecho  de  los  tratadistas  de  los  siglos  últimos,  las  divergen- 
cias no  siempre  fundadas  de  las  escuelas,  el  peso  de  la  autoridad  que 
caía  cual  la  espada  de  Breno  en  los  momentos  de  perplegidad  y  de  duda, 
eran  otros  tantos  argumentos  que  el  espíritu  del  día  y  las  inspiraciones 
del  libre  examen  oponían  á  un  estudio,  que  desde  mediados  de  esta  Edad, 
se  apartaba  de  las  corrientes  que  siguen  los  estudios  del  siglo. 

Únanse  á  estos  motivos,  que  podían  aparecer  más  ó  menos  frivolos, 
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la  influencia  ultramontana,  neo-católica  después,  que  revistieron  las 
creencias  teológicas,  gracias  al  predominio  de  la  escuela  tradicionalista;  las 
severas  admoniciones  de  los  que  desconfiando  ó  renegando  de  la  razón,  la 
tachaban  por  estéril  ó  impia  y  el  axioma  avasallador,  de  que  la  teología 
verdadera  era  la  dogmática,  quedando  casi  fuera  del  cuadro  del  estudio  la 
racional  ó  natural. 

No  es  esto  todo,  mi  querido  amigo,  si  como  lo  exige  el  asunto,  hemos 
de  hablar  mirando  al  corazón.  El  clero  monopolizaba,  según  la  frase  mo- 
derna, la  enseñanza  de  la  teología,  y  se  entraba  como  guardador  de  la  ver- 
dad, en  las  demás  esferas  científicas  señalando  cotas  y  escalas  para  todo 
estudio;  pretensiones  que  rechazaban  las  ciencias,  proclamando  el  puro 
criterio  experimental,  y  llamándose  positivistas  ó  declarándose  como  la  fi- 
losofía, fuera  del  alcance  de  las  definiciones  dogmáticas. 

¿A  qué  enumerar  punto  por  punto  las  etapas  de  este  recorrido,  que  se 
señalaron  con  dolores  intensos  y  turbaciones  profundas,  en  la  inteUgencia 
de  los  que  hemos  recibido  la  vida  intelectual  en  estos  últimos  lustros? 
¡Cuántas  veces,  comentando  libros  nuevos,  reunidos  amigos  muy  queridos, 
en  su  gabinete  de  Vd.,  hemos  luchado  á  brazo  partido  con  la  desesperación 
y  con  el  escepticismo!  ¿A  qué  renovar  tristezas  y  amarguras  por  dicha  ya 
pasadas,  y  que  fueron  el  bautismo  de  fuego  de  nuestras  inteligencias,  al  en- 
trar en  la  batalla  de  la  vida? 

Lo  que  de  todo  ello  resultó,  lo  indica  claramente  la  expulsión  de  las 
facultades  de  teología  del  claustro  de  nuestras  Universidades.  La  medida 
pareció  urgente.  Era  una  exigencia  del  espíritu  laico. y  de  la  opinión  domi- 
nante en  el  país.  Con  la  mayor  naturalidad,  y  como  si  se  tratara  de  algún 
estudio  de  magia  ó  de  espiritismo,  arrojamos  del  cuadro  de  nuestras  ense- 
ñanzas las  ciencias  teológicas,  arrancando  del  seno  de  nuestros  estudios^  la 
idea  de  Dios  y  el  concepto  de  la  religión.  En  honor  de  la  verdad,  y  para 
que  sea  conocido  este  singular  fenómeno,  que  enseña  hasta  dónde  llegan 
los  extravíos  de  la  opinión,  añadiré  que  ni  los  mismos  expulsados  lo  ex- 
trañaron y  no  pocos  clérigos  lo  aplaudieron;  porque  á  sus  ojos  la  teología 
universitaria  adolecía  por  andar  en  compañía  de  ciencias  y  estudios  profanos, 
lo  que  la  revestía  de  aires  y  tintas  poco  gratas  á  los  ojos  de  estos  piadosísi- 
mos varones.  En  sentir,  quizá,  de  expulsantes  y  expulsados,  la  teología  de- 
bía encerrarse  en  ignorados  y  oscuros  seminarios  para  decorar  allí  el  Char- 
mes  y  el  Perrone,  lejos  del  mundo,  del  hombre  y  de  la  ciencia,  y  para 
única  enseñanza  de  los  que  se  consagraran  al  sacerdocio. 

Cuanto  más  detengo  la  vista  en  este  espectáculo,  que  no  es  de  ayer, 


DE  LA  TEOLOGÍA.  323 

sino  que  por  desgracia  es  de  hoy,  más  me  sorprende  y  aterra  la  terrible  fa- 
cultad que  tenemos  los  humanos  de  separarnos  y  á  infinita  distancia  de 
la  verdad  y  de  la  justicia.  ¿Por  qué  desconfiar  de  la  teología?  pregunto  á 
los  laicos.  ¿Por  qué  alejarla  de  la  ciencia  y  del  mundo?  pregunto  á  los  sa- 
cerdotes. 

No  crto  que  haya  contestación  para  una  ni  para  otra  pregunta,  y  sin 
embargo,  de  esta  ligereza  de  los  unos  y  de  este  acaloramiento  de  los  otros, 
se  siguen  graves,  gravísimos  males  á  la  vida,  á  la  ciencia  y  á  la  religión,  y 
sobre  todo  se  amengua  y  oscurece,  la  soberana  idea  que  debe  irradiar  en  la 
ciencia  y  en  la  vida. 

No  tengo  autoridad,  ni  la  pretendo,  para  aconsejar  al  clero;  pero  como 
ciudadano,  sí  la  tengo  para  dirigirme  al  Estado,  al  ministro  que  dirige  la  . 
instrucción  púbhca.  Yo  abogo  franca  y  resueltamente  por  el  establecimiento 
de  una  facultad  laica  y  Ubre  de  teología.  Si  el  clero  no  cree  que  sus  doctores 
deban  pisar  las  aulas  universitarias,  y  que  la  teología  debe  quedar  recluida 
en  los  seminarios  y  casas  de  corrección  espiritual,  respete  el  Estado  su 
creencia;  pero  la  sociedad,  la  vida  moral  é  intelectual  reclaman  enseñanzas 
teológicas  y  religiosas,  y  si  el  Estado,  como  debe,  acude  á  esta  necesidad 
de  la  enseñanza  pública,  no  es  menos  Dios  que  el  espíritu,  ni  menos  que  la 
naturaleza,  y  no  es  inferior  la  religión  á  la  moral  y  al  arte. 

Advierta  Vd.,  mi  buen  amigo,  á  dónde  me  ha  conducido  su  consejo 
de  Vd. — Por  amor  al  estudio  de  la  teología — pido  y  suplico  el  restableci- 
miento de  la  facultad  de  teología  en  nuestras  aulas,  y  ya  que  el  clero  se 
niega  á  concurrir  á  esta  enseñanza,  soHcito  sea  laica  y  libre. 

No  se  me  oculta  que  esto  equivale  á  secularizar  la  teología;  pero  si  he- 
mos secularizado  latnseñanza,  si  hace  poco  hemos  secularizado  la  vida, 
que  esto  significa  la  ley  del  matrimonio  civil,  es  de  necesidad  imperiosa 
secularizar  la  teología  y  la  enseñanza  religiosa.  De  otro  modo,  se  descarta 
de  la  vida  todo  elemento  rehgioso,  y  se  crea  un  grosero,  feo  y  absurdo  sis- 
tema social. 

Vd.  sabe  que  se  puede  y  debe  admitir  que  el  Estado  y  la  sociedad 
no  profesan  culto  determinado,  es  decir,  no  son  católicos,  ni  protestantes 
ni  judíos;  pero  no  puede  aceptarse,  antes  al  contrario,  debe  rechazarse  con 
horror,  la  doctrina  de  que  el  Estado  es  ateo  é  irreligioso.  De  donde  se 
sigue  que  el  Estado  debe  exigir  que  el  culto  que  cada  cual  profese,  san- 
cione y  solemnice  los  actos  sociales  de  carácter  religioso. 

No  he  escrito,  como  Vd.  vé,  amigo  mió,  ninguna  novedad,  ni  cosa  pere- 
grina al  pedir,  que  se  secularice  la  teología  y  la  enseñanza  religiosa.  Otra 
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cosa  y  muy  distinta  seria  pedir  que  se  secularizara  el  culto;  pero  no  es  ese 
mi  ánimo,  ni  vá  más  allá  mi  intención  de  lo  que  claramente  escribo. 

¿Pudiera  subsanarse  por  otros  medios  y  de  otras  maneras,  el  mal  que 
lamento?  Si  recuerda  Vd.  las  generosas  doctrinas  de  algunos  escritores  ca- 
tólicos que  iban  derechos  á  demostrar  la  tesis  del  progreso  de  los  dogmas 
buscando  en  interpretaciones  cada  vez  más  amplias  y  profundas,  fórmulas 
anchurosas,  en  que  holgadamente  cupieran  la  vida  moral  y  el  pensamiento 
severo,  de  los  tiempos  modernos,  comprenderá  Vd.  fácilmente,  que  siguien- 
do estos  rumbos,  y  dando  universalidad  metafísica  á  enseñanzas  y  precep- 
tos dogmáticos,  sería  llano  llegar  al  fin  propuesto;  pero  la  dura  y  recia 
pelea  entre  el  siglo  y  la  Iglesia,  aconseja  abandonar  por  quiméricas  las  es- 
peranzas de  aquellas  escuelas,  y  atenerse  al  sentido  puramente  laico,  que 
aconsejo,  no  sin  suspirar,  por  el  otro  procedimiento  más  rápido  y  más 
popular. 

La  Iglesia  se  vé  atacada,  y  se  defiende  con  sus  armas  tradicionales  y 
como  el  antiguo  Senado  romano,  el  último  concilio,  exclama  peligra  el  do(/- 
«la  y  proclama  el  de  la  infalibilidad  y  el  pontífice  es  dictador. -El  Es- 
tado se  arma  en  guerra,  y  hoy  Bismarck  contesta  al  concilio  del  Vaticano, 
declarándose  á  la  vez  infaUble  respecto  á  ciencia,  vida  y  costumbres,  despi- 
diendo al  clero  de  escuelas  y  liceos.  No  hay  que  esperar  en  estos  momentos 
fórmulas  de  avenencia  y  de  cordialidad.  A  Vd.  y  á  mí  nos  aflige  la  lucha, 
pero  es  necesario  que  nos  resolvamos;  porque  la  religión  es  necesidad  su- 
prema para  el  espíritu  humano. 

Soy  hijo  del  siglo,  y  por  fortuna  ó  por  desgracia  no  puedo  sustraerme 
á  mi  patria  temporal.  No  puedo  emigrar  al  siglo  xm,  y  vivir  en  paz  á  la 
sombra  de  gótico  monasterio,  releyendo  los  misterio»  y  ejemplos  de  libros 
piadosos  gozando  éxtasis  perdurables.  Desde  el  claustro  materno  anda  tra- 
bada ruda  batalla  en  el  alma,  entre  lo  escuchado  y  la  verdad  de  lo  afanosa- 
mente entrevisto  en  el  estudio.  Si  este  rudo  batallar  de  mi  alma  y  de  la 
necesidad  en  que  vivo,  ha  engendrado  un  afán  imperecedero  de  conocer  las 
causas  de  las  cosas,  hasta  el  punto  de  que  aparezca  en  forma  de  beatitud 
aquello  de  Félix  qut  potuit  rerum  cognoscere  causas,  por  ello  no  merezco 
repulsa.  Este  es  el  temperamento  del  siglo.  La  Iglesia  no  debia  repelerlo  y 
alejarlo  de  sí. 

Pero  al  mismo  tiempo  reivindico  ante  el  Estado  mi  derecho  como  sar  re- 
ligioso, como  miembro  vivo  de  una  sociedad,  que  por  ser  sociedad ,  es  so- 
ciedad religiosa.  Si  por  cuestiones  de  poder  y  de  investiduras,  lucha  el  Es- 
tado con  los  pontífices  y  con  la  clerecía,  y  la  arroja  de  la  enseñanza^  ni  debe 
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ni  puede  atrofiar  en  mí  la  religiosidad,  que  es  una  facultad  primera  tan  alta 
ó  más  alta  que  la  inteligencia,  y  mucho  más  interesante  para  la  vida  de  las 
sociedades;  porque  es  la  luz  de  la  voluntad  humana. 

Si  el  católico,  el  protestante,  el  judío,  encierran  en  el  seno  de  sus  se- 
minarios ó  escuelas  la  ciencia  de  Dios  y  de  la  religión,  y  no  quieren  co- 
municarla, sino  á  los  fieles  de  sus  respectivos  credos,  congregados  en  la 
Iglesia,  en  el  templo  ó  en  la  sinagoga,  yo  no  creo  que  hacen  bien,  pero  están 
en  su  derecho.  El  Estado  tiene  entonces  el  deber  de  secularizar  la  enseñanza 
religiosa  dándola  á  manos  llenas  en  aulas  é  institutos,  y  difundiéndola  á 
todos  vientos  para  provecho  y  mejoramiento  general. 

Aquí  me  encuentro,  mi  querido  amigo,  desde  aquel  día  en  que  discur- 
riendo sobre  una  nueva  edición  de  Compendio  de  teología  atribuido  á  Santo 
Tomás  de  Aquino,  planteamos  esta  cuestión  de  la  necesidad  del  estudio  de 
la  teología. 

¿Pero  y  los  escrúpulos  y  los  reparos  de  los  primeros  días?  Me  pre- 
gunta Vd.- 

¡Escrúpulos  y  prevenciones  en  materias  filosóficas!  En  verdad,  amigo 
mío,  que  no  entiendo  el  concepto  ni  alcanzo  de  qué  cosa  se  me  pregunta. 
¿Cuándo  en  el  estudio  de  la  gran  suma  de  Santo  Tomás  se  disiparon  y  per- 
dieron las  preocupaciones?  ¡Quién  lo  dirá!  ¿Cuándo  en  el  estudio  y  medi- 
tación de  la  Enciclopedia  Hegeliana  desaparecieron  las  prevenciones  contra 
el  autor  ó  contra  el  sistema?  ¡Cómo  decirlo!  Lenta  y  sucesivamente,  al  com- 
pás que  el  entendimiento  se  posesionaba  de  la  doctrina,  y  recorría  las  ma- 
jestuosas proporciones  del  sistema,  se  desprendían  ó  evaporaban  del  alma 
las  prevenciones  y  los  escrúpulos.  ¿Cuándo  nos  ganó  el  autor  y  se  posesionó 
de  nosotros  atrayéndonos  y  embargándonos  sentidos  y  potencias? — Nadie  lo 
sabe  y  nadie  lo  dice,  si  con  espíritu  sereno  y  siguiendo  sólo  las  sucesivas 
vías  que  el  estudio  de  una  doctrina  descubre,  adelanta,  sin  temor  y  sin  des- 
confianzas impropias  de  un  alma  sincera  y  que  desea  la  verdad,  sólo  porque 
es  el  resplandor  de  lo  divino. 

Al  llegar  á  la  cima  y  terminado  el  estudio,  la  conciencia  vuelve  los  ojos 
al  interior,  examina  atentamente  su  estado  y  mira  las  trasformaciones 
que  ha  sufrido  su  convicción  y  entonces,  se  aferra  á  la  causa  y  razón  que 
.as  motivó.  Entonces  une,  enlaza,  relaciona,  comprueba  las  distintas  solu- 
ciones que  en  las  diferentes  esferas  han  ido  labrando  su  convicción,  que  no 
es  hija  de  un  silogismo,  ni  de  un  concepto  aislado,  ni  de  un  momento  de 
exaltación  del  ánimo;  sino  que  se  ha  ido  levantando  en  el  espíritu  por  vir- 
tud de  esa  ley  de  construcción  lógica  y  natural,  que  crea  á  la  vez  las  propg- 
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siciones  de  un  razonamiento,  y  el  ordenamiento  de  las  diferentes  ciencias 
que  constituyen  la  verdad  sabida  y  amada  por  el  hombre.  ¿Cómo  decir 
cuándo  y  en  qué  ocasión  se  perdieron  y  disiparon  las  prevencionps  contra 
la  teología  que  habia  engendrado  la  escuela  volteriana  del  siglo  último? 
— El  renacimiento  romántico  de  Chateaubriand  y  sus  imitadores;  los  estu- 
dios de  Cousin  y  Remusat  sobre  Abelardo  y  San  Anselmo,  los  trabajos  de 
Haureau  Rousselot  y  Ritter  sobre  la  Edad  Media,  las  figuras  de  los  poetas 
franciscanos,  de  Santo  Tomás  y  San  Buenaventura,  traidos  á  estudio,  comen- 
tando el  Dante  y  la  Arquitectura  gótica;  la  Universidad  de  Paris,  las  luchas 
de  dominicos  y  franciscanos,  relatadas  por  los  historiadores,  la  poesía,  la  his- 
toria y  la  novela,  del  mismo  modo  que  las  monografías  de  Jourdain  Thery. 
Kleutgen  y  los  tomistas  italianos,  han  ido  lenta,  pero  incesantemente  des- 
truyendo el  sortilegio  que  nacia  de  Voltaire,  de  su  Enciclopedia  y  de  los 
sensualistas  de  la  primera  mitad  del  siglo  presente.  Todos  han  contribuido 
de  modo  y  manera  que  ya  no  es  hacedero  definir  cómo  se  cumplió  la  reha- 
bilitación déla  Edad  Media  y  de  la  escolástica. 

Como  este  primer  paso  sirvió  para  excitar  los  ánimos  al  estudio  de  la 
teología,  no  hay  para  qué  decirlo;  pero  es  sabido  que  el  movimiento  artís- 
tico y  literario  de  1815  á  1830,  preparó  el  influjo  de  las  doctrinas  espiri- 
tualistas y  de  los  misticismos  déla  ciencia  alemana  y  francesa,  y  por  último 
predispuso  para  la  atención  que  despertaron  las  polémicas  teológicas,  me- 
tafísicas y  críticas  que  tanto  turban  y  conmueven  á  la  conciencia  religiosa 
en  los  días  que  corren. 

Ni  Vd.,  mi  buen  amigo,  con  su  portentosa  fantasía  de  poeta,  podría  se- 
ñalar la  escena  y  la  ocasión  de  estas  transformaciones  que  hemos  sufrido 
para  venir  desde  la  moral  de  Holback,  y  las  invectivas  de  Michelet  (de 
Francia)  á  las  efusiones  místicas  de  Krause  ó  de  Schlemacher.  ¿Cuándo  se 
movió  el  ánimo?  ¿Cómo  influyó  el  blando  llamamiento  del  arte  brioso  y  es- 
pontáneo de  la  Edad  Media?  ¿Qué  consecuencias  intelectuales  tuvieron  el 
estudio  de  nominalistas  y  realistas?  ¿Qué  debemos  á  la  evocación  de  San 
Agustín,  Santo  Tomás,  San  Anselmo,  San  Buenaventura?  ¿Cómo  contribuyó 
el  aspecto  del  ateísmo,  y  los  furores  de  la  extrema  izquierda  hegeliana,  re- 
producidos por  Proudhon  ó  por  Darwin? 

Lo  repito,  no  es  fácil  reproducir  en  breve  teatro  ese  drama  intelectual 
que  se  ha  representado  en  la  vida  espiritual  del  siglo,  y  por  tanto  renuncio 
de  buen  grado  á  decir  cómo,  cuándo  y  por  qué  influjo  desaparecieron  de  mi 
ánimo  las  prevenciones  contra  la  teología.  La  prosecución  de  la  vida  las  ha 
consumido,  y  el  calor  del  siglo  las  ha  volatilizado. 
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La  verdad  racional  hoy,  es  que  la  teología  domina  en  la  ciencia  y  do- 
mina soberanamente,  y  si  nos  repetimos  la  antigua  frase  de  la  Edad  Media, 
«la  filosophia  sirve  ala  theologia,»  es  porque  la  imagen  nos  parece  im- 
propia, que  en  ciencias  no  hay  servidumbres,  no  porque  desconozcamos 
que  es  la  teología  la  corona  y  el  remate  de  toda  la  ciencia  humana. 

No  creo  que  sea  necesario  hablando  de  teología,  repetir  á  Vd.  que  no  es 
la  ciencia  de  Dios  y  de  la  religión,  patrimonio  exclusivo  de  católicos,  pro. 
testantes,  judíos  ó  brahmanes,  ni  tampoco  añadir  que  en  los  días  en  que 
se  consigna  la  hbertad  de  cultos,  en  las  Constituciones  políticas  de  los  pue- 
blos, no  cabe  entender  la  palabra  teología,  como  sinómina  de  teología  ca- 
tóHca,  protestante,  rabina  ó  talmúdica.  No  entra,  no  debe  entrar  el  Estado 
en  la  discusión  violenta  y  apasionada,  acerca  dala  verdad  y  bondad  relativa 
de  esas  magnificencias  dogmáticas  que  han  asistido  y  vivificado  á  la  huma  • 
nidad  durante  cincuenta  siglos.  Toda  veneración  las  es  debida,  todo  res- 
peto es  poco:  pero  la  sumisión  y  acatamiento  á  esas  revelaciones,  es  punto 
privativo  que  incum.be  sólo  resolver  y  definir  á  los  fieles  y  sacerdotes,  que 
comulgan  en  una  misma  creencia.  Nadie  tiene  derecho  á  interponerse  entre 
el  sacerdote  y  el  creyente.  Nadie  debe,  sin  cometer  repugnante  sacrilegio, 
intervenir  en  el  misterio  espiritual  á  que  concurren  el  sacerdote  y  el  fiel, 
sea  cualquiera  la  fórmula,  el  emblema  que  divinicen,  con  sus  abnegaciones 
y  con  su  devoción. 

Pero  sin  usurpar  funciones  dignas  de  veneración,  sin  tocar  en  el  sagrado 
de  la  creencia  y  de  la  fé  individual,  en  virtud  de  la  que  el  hombre  ehge 
forma  y  modo  de  unión  con  Dios,  los  pueblos  libre-cultistas,  deben  aten- 
der preferentemente  al  estudio  de  la  teología  y  de  la  religión;  deben  ejercer 
un  sacerdocio  santo  y  eficaz,  y  cuidar  del  alma  de  la  sociedad. 

¡Teología!  ¡Sacerdocio!  ¡Cura  de  almas!— ¿Qué  significan  estas  palabras 
cuando  se  examina  el  caso  de  un  estado  libre-cultista  y  nos  referimos  al 
derecho  político  moderno,  aceptando  la  existencia  de  gentes  hbres  en  su 
pensamiento  religioso,  de  toda  autoridad  y  definición  dogmática? 

No  creo  se  me  acuse  de  crear  entes]de  razón,  al  decir,  que  la  ciencia  de 
Dios  existe  antes  de  ser  católica,  ni  protestante,  ni  judía;  ni  creo  hablar  de 
una  quimera  al  referirme  á  lo  esencial  en  que  conviene  el  budhismo,  el  ca- 
tolicismo, el  judaismo  y  el  mahometismo.  Convienen  estas  religiones  en  la 
existencia  de  Dios,  en  su  relación  con  el  hombre  en  esta  y  en  la  otra  vida, 
y  conviene  fundamentalmente  en  buscar  en  Dios  la  fuente  y  la  causa  de  las 
ideas  y  de  las  virtudes,  estirriando  en  su  consecuencia  al  hombre  como  ser 
religioso,  dotado  esencialmente  de  la  religiosidad. 
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Si  es  así  (y  no  creo  aventurada  la  suposición),  existe  algo  de  común  y 
de  fundamental  en  la  raiz  de  esas  religiones,  y  á  esa  pura  esencialidad  es 
á  lo  que  llamo  religión,  y  á  su  estudio  teología. 

¡Sacerdocio!  ¿No  es  justa  la  extensión  muy  admitida  ya  en  lo  moderno 
que  recibe  la  palabra  sacerdote  de  acuerdo  con  su  etimología?  Sacerdocio 
del  arle,  de  la  ciencia,  de  la  virtud,  etc.,  son  frases  que  resuenan  de  conti- 
nuo en  mis  oídos  y  que  acoge  sin  repugnancia  el  alma,  porque  no  entrañan 
absurdos  ni  blasfemias.  El  ulema  ó  el  rabino  con  el  prestigio  que  nace  de 
su  carácter  dirige  fácilmente  el  alma  de  sus  fieles,  y  dócil  y  sumiso  el  es- 
píritu creyente,  reverencia  y  practica  con  recogimiento  el  precepto  de  la  ley 
ó  del  rito.  Asistido  por  espíritu  y  virtud  sacramental,  el  sacerdote  católico, 
ejerce  una  influencia  santa  y  moral  en  el  espíritu  de  sus  feligreses,  y  dirige 
y  perfecciona  su  vida,  sin  encontrar  más  que  indecibles  agradecimientos  y 
devociones  amorosísimas. 

Pero  no  se  limita  á  este  campo  lleno  y  rico  en  fruto  el  trabajo  verda- 
deramente sacerdotal.  Fuera  de  esas  dichosas  feligresías,  existe  un  mundo 
de  inteligencias  airadas,  rebeldes,  blasfemas,  que  contradicen,  niegan  ó  des- 
precian, y  cuya  vida  se  rige  por  el  hábito,  por  el  orgullo,  ó  por  el  bien  pa- 
recer. Los  sacerdotes  para  convertir  y  dirigir  estas  vidas,  necesitan  llevar 
en  sus  manos  las  maravillas  del  arte,  las  enseñanzas  severas  é  incontrasta- 
bles del  razonamiento  ó  las  innumerables  abnegaciones  del  deber.  La  so- 
ciedad, el  Estado  no  puede  dejar  en  la  orfandad  esas  almas  orgullosas  y 
rebeldes,  que  quieren  ver  en  su  propio  espíritu,  cumplirse  la  revelación  di- 
vina, y  para  atender  y  cuidar  á  esos  espíritus,  y  para  atender  y  cuidar  de 
la  vida  social,  es  necesario  el  estudio  libre  y  laico  de  la  teología  y  de  la*  re- 
ligión. 

Hay  sacerdocios,  mi  querido  amigo,  de  muchos  grados  y  de  muy  diver- 
sos órdenes.  Todo  lo  divino  es  sagrado  para  los  hombres,  y  no  cabe  du- 
dar que  despertando  intuiciones,  fortaleciendo  esperanzas,  confirmando 
deberes  y  virtudes  en  horas  de  pasión  ó  de  angustia  moral,  se  cumple  un 
deber  religioso,  se  desempeña  una  verdadera  función  sacerdotal. 

Tan  unido  anda  este  carácter  sacerdotal  con  la  condición  del  hombre, 
que  dudo  mucho  haya  trascurrido  una  sola  existencia  humana,  en  la  que 
no  puedan  señalarse  momentos  sagrados,  consolando  al  dolor  ó  disuadiendo 
del  mal.  ¿Quién  no  habrá  enseñado  la  virtud  ó  la  verdad  al  niño,  al  igno- 
rante ó  al  desventurado? 

Son  estos  casos  verdaderos  casos  de  órdenes  sagradas,  prácticas  y  de  • 
beres  que  si  no  representan  toda  la  alteza  del  sacerdocio,  dicen  mucho  de 
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SUS  condiciones  y  caracteres.  Nace  el  sacerdocio  de  la  condici-^n  social  del 
hombre,  de  la  reunión  ó  congregación  de  los  hombres  en  la  sociedad  y  es 
una  fórmula  bellísima  y  una  dichosa  función,  en  que  se  hermanan  amorosí- 
simamente  todos  los  deberes  espirituales  del  hombre  para  con  Dios,  para 
consigo  mismo  y  para  con  sus  semejantes.  No  consuela,  no  enseña,  no  dá 
ejemplo  siquiera  para  el  sacrificio,  el  que  no  ha  elevado  su  espíritu  á  Dios 
buscando  en  lo  qu3  hay  de  divino  en  el  hombre,  serenidad  y  pureza;  de 
donde  se  sigue  que  son  los  actos  propios  de  este  sacerdocio,  momentos  sa- 
grados en  los  que  todos  los  deberes  se  cumplen  de  eficacísima  manera. 

De  esta  suerte,  mi  querido  poeta,  es  comimiroála  humanidad,  á  ma- 
nera de  extensa  nebulosa  que  flota  en  inmenso  espacio,  viva  y  agitada, 
iluminándose  á  momentos  por  centellas  rápidas  y  espontáneas  que  brotan 
de  su  seno,  y  que  lentamente  la  alumbran  é  iluminan.  Allí  es  un  punto  que 
se  inflama,  y  al  cual  la  ciencia  apellida  Platón,  Aristóteles  ó  San  Agus- 
tín; allá  es  una  llamarada  que  irradia  luz  esplendente  y  que  la  historia 
recuerda  repitiendo  los  nombres  de  San  Francisco,  San  Vicente  de  Paul, 
Colon  ó  Santa  Teresa  de  Jesús.  Al  lado  de  estos  soberanos  destellos,  aun- 
que apenas  se  distingue,  existe  una  palpitante  é  inextinguible  fosforescen- 
cia, que  es  el  mundo  que  componemos  los  infinitamente  pequeños  en  cien- 
cia, en  virtud  y  en  amor,  y  que  sin  embargo,  aún  divisamos  otras  almas 
más  tristes  y  oscuras  junto  á  la  nuestra,  y  cuya  salvación  nos  interesa. 

El  sacerdocio  se  origina  de  esta  hermandad  consustancial  que  engendra 
á  la  sociedad,  forma  perenne  de  la  vida  humana;  y  por  estas  razones  entien- 
do que,  en  su  concepto  general  y  amplísimo,  no  puede  el  Estado  abando- 
nar tan  sagrada  función,  por  más  que  en  circuios  menores,  formados  por 
los  que  comulgan  en  un  mismo  credo,  exista  y  se  mantenga  otro  sacerdocio 
ilustre  y  solícito. 

¿Lo  uno  contradice  á  lo  otro,  y  son  inconciliables  este  que  yo  entiendo 
aspecto  universal  y  generalísimo  del  sacerdocio,  con  el  propio  y  exclusivo 
de  cada  dogma  y  de  cada  culto? 

Nada  más  lejos  de  mi  pensamiento  y  de  mi  deseo.  De  la  misma  manera 
en  el  concepto  del  derecho  humano,  convengo  y  me  uno  con  extranjeros 
europeos  ó  americanos  y  se  une  mi  espíritu  con  el  de  las  razas  amarilla  ó 
negra  llamándoles  hermanos,  sin  que  obste  ni  se  oponga  este  juicio  y  amor 
humano  al  más  íntimo  y  estrecho  de  raza,  nacionalidad,  amistad  ó  familia. 
El  carácter  y  condición  de  espíritus  y  de  hijos  en  Dios  crea  entre  todos  los 
hombres  vínculo  y  lazo  sagrado  cuya  forma  legal  es  la  sociedad,  y  cuyo 
estado  fispirilual  es  la  religión,  Este  círculo  máximo  tiene  rehgion,  debe  le- 
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ner  teología,  debe  tener  sacerdotes  y  culto  y  en  nada  desvirtúa  la  santidad 
espiritual  de  esta  vida,  á  la  del  credo  y  dogma,  que  se  profese  en  íntima  y 
familiar  unión  con  los  correligionarios  y  compatricios. 

Yo  así  lo  entiendo  y  practico,  y  en  nada  juzgo,  dada  la  pureza  de  mis 
intentos,  que  lastimo  y  ofendo  creencias  y  sentimientos  cristianos  y  verda- 
deramente religiosos.  Respetemos  sincera,  religiosamente  las  creencias 
agenas,  que  nada  hay  más  santo,  si  pura  y  sinceramente  se  profesan,  y 
demos  al  olvido  contiendas  depresivas  é  injuriosas  para  la  religiosidad  hu- 
mana, muy  seguros  de  que  algo  de  divino,  como  decia  San  Agustín,  pal- 
pita donde  quiera  que  el  hombre  aspira  á  unirse  con  Dios. 

No  entenderá  Vd.,  amigo  mío,  que  soy  de  los  que  imaginan  que  la  filo- 
sofía ha  sustituido  á  la  religión,  y  que  el  silogismo  ha  reemplazado  á  la  ora- 
ción. No:  pocos  absurdos  conozco  másabsurdos  que  semejante  doctrina.  La 
he  combatido  y  la  combatiré,  por  más  que  sea  muy  corriente  la  enseñanza 
entre  los  desertores  del  catohcismo  y  de  las  demás  religiones  con  nombres 
históricos.  Son  esencialmente  distintas  la  religión  y  la  ciencia:  la  primera 
exige  y  arranca  del  espíritu  humano  contemplaciones,  arrobamiento,  unión 
cumplida  y  perfecta  entre  el  amado  y  el  amador;  la  segunda  se  efectúa  en 
una  relación  de  conocer  pura  y  simpücisima,  en  que  no  toma  parte  toda  la 
esencia'humana  y  permanecen  distintos  en  el  conocer  los  dos  términos;  el 
que  conoce  y  lo  conocido. 

Ni  la  ciencia  suple  á  la  religión,  ni  la  religión  suple  á.  la  ciencia.  El 
hombre  necesita  de  una  y  otra,  porque  es  ser  religioso  y  ser  inteligente. 
Pero  es  inútil  que  prosiga;  Vd.,  como  yo,  hace  tiempo  que  juzga  con  me- 
recido dictado,  á  los  que  llamándose  liberales  sostieneirlo  primero,  y  á  los 
que  por  ser  absolutistas  se  creen  en  el  deber  de  enseñar  lo  segundo.  Son 
dignos  los  unos  de  los  otros. 

Pero  si  eso  es  absurdo,  entiendo  que  merece  sólo  compasión,  por  ser 
manifiesta  locura,  la  pretensión  de  fundar  nuevas  religiones  y  de  enseñarlas. 
Eternamente  existe  y  existirá  la  religión  y  sólo  Dios  la  funda;  porque  no  es 
otra  cosa  que  Dios  mismo  atrayendo  á  sí  todo  lo  que  no  es  Él.  Si  quieren 
hablar  de  religiones  históricas  los  que  tales  pretensiones  abrigan,  recuerden 
los  nombres  divinos  de  los  fundadores  y  callen  y  giman  avergonzados  de 
su  error. 

No,  mí  querido  amigo;  hablo  gravemente  y  perdóneme  que  se  hayan 
venido  á  la  pluma  tan  repugnantes  recuerdos.  Al  hablar  de  teología  ó  de 
enseñanza  religiosa^  entendía  referirme  á  la  ciencia  de  Dios  y  á  la  ciencia 
de  la  religión,  en  el  sentido  amplio  y  profundo  que  más  que  la  ciencia  ha 
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enseñado  la  vida  histórica  moderna,  á  partir  desde  el  tratado  de  West- 
phalia. 

El  derecho  internacional  primero,  después  de  la  guerra  de  los  Treinta 
años,  y  el  derecho  político  después  de  la  revolución  francesa,  consagraron 
la  doctrina  de  la  libertad  religiosa  para  el  ciudadano  y  para  las  naciónos. 
Pero  rectamente,  ni  se  ha  entendido  ni  puede  entenderse  por  espíritus  pu- 
ros y  humanos,  que  ese  principio  equivalía  á  la  proclamación  del  ateísmo  y 
de  la  irrehgíosídad  respecto  al  Estado  y  á  la  vida  social.  Porque  los  publi- 
cistas del  Renacimiento  impugnaran  las  doctrinas  del  derecho  romano  res- 
pecto á  juslüia  el  jure  y  pidieran  que  libremente  se  consultara  á  la  razón 
para  el  conocimiento  de  la  justicia,  olvidando  aquellas  explicaciones  de  la 
ley  que  la  definían  recogiendo  la  voluntad  del  príncipe,  no  podía  deducirse 
(]üe  el  Estado  no  debía  tener  derecho,  ni  serjusto.  A  este  absurdo  equivale 
y  corresponde  el  de  los  novísimos  defensores  del  ateísmo  y  la  irreligiosidad 
del  Estado. 

Sólo  podría  semejante  doctrina  prevalecer,  si  se  demostrara  que  la  reli- 
gión era  una  relación  individual  voluntaria  entre  el  individuo  y  Dios,  y  que 
en  nada  y  para  nada  en  la  vida  religiosa  era  preciso  acudir  á  la  existencia  de 
la  especie,  que  forma  el  fundamento  social.  Pero  como  ese  coloquio  espiri- 
tual entre  Dios  y  el  individuo,  creado  por  la  voluntad  del  hombre,  es  una 
pura  quimera  é  ilusión,  hija  de  imaginaciones  y  fantaseos  de  la  individuali- 
dad; como  la  religión  no  es  un  fenómeno  individual  ni  un  estado  del  alma 
hijo  de  la  voluntad  enardecida  ó  apasionada,  sino  que  es  real,  sustantivo, 
universal  al  espíritu  y  necesita  del  comercio  de  espíritu  con  espíritu,  para 
producirse  en  su  verdadera  grandeza,  de  aquí,  mi  buen  amigo,  que  no  en- 
cuentre razón  ni  sustento,  para  la  doctrina  extraviada  que  combato  y  cuya 
generalización  deploro. 

Sí  fuera  esta  lógica  y  rigorosa  deducción  de  los  principios  del  derecho 
novísimo,  forzoso  seria  convenir  con  Valdegamas  y  repetir  sus  anatemas 
contra  la  civilización,  la  democracia  y  la  cultura  moderna.  Pero  Vd.  sabe 
(sean  las  que  fueren  sus  opiniones  sobre  la  razón  de  la  doctrina)  que  no  sig- 
nifica la  tolerancia,  ni  la  libertad  de  cultos,  otra  cosa  que  el  respeto  á  los 
cultos,  á  los  dogmas  y  á  los  ritos  históricos;  protegiendo  sus  derechos  y 
amparando  sus  prácticas. 

No  ha  creído  el  derecho  moderno  al  proclamar  la  libertad  de  cultos,  que 
la  sociedad  debía  despojarse  de  carácter  religioso  y  recluir  la  religión  en 
el  hogar  doméstico;  antes  al  contrarío,  se  imponía  la  obhgacíon  de  mante- 
ner y  difundir  los  principios  primeros  y  esenciales  de  la  religión,  buscan- 
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dolos  con  absoluta  independencia  de  las  fórmulas  consagradas  por  las  igle- 
sias y  las  confesiones,  para  que  no  apareciera  la  imposición  de  dogma  de- 
terminado. El  derecho  moderno,  que  no  era  una  ligadura  externa,  un  mero 
precepto  con  sanción  penal,  que  nacia  del  seno  de  la  moral  y  descendía  por 
lo  tanto  de  la  religión,  no  podía  inspirar  errores  y  absurdos  ateos  ó  indivi- 
dualistas y  mucho  menos,  cuando  á  sus  ojos  tampoco  era  la  sociedad  un 
contrato  ni  una  compañía  de  cuentas  en  participación,  sino  una  comunión 
espiritual  regida  por  Dios. 

Podrá,  por  ejemplo,  desconocerse  que  el  matrimonio  sea  un  sacramento 
catóhco,  pero  no  puede  afirmarse  que  es  un  miserable  contrato  sinalagmá- 
tico. ¡Contrato!  ¿Cómo  llamarle  -rontrato  cuando  son  tan  diversos  los  dere- 
chos y  las  obligaciones  de  los  contratantes? — ¿Cómo  entender  que  es  con- 
trato bilateral  cuand j  ni  por  la  voluniad  de  los  contratantes  se  rescinde? 
¡Contrato  un  acto  fuente  de  sagradas  obligaciones,  para  terceros  y  para  la 
sociedad! 

No,  mi  querido  amigo:  no  le  llamará  la  ley  sacramento  católico,  si  se 
quiere;  pero  no  es  un  pobre  contrato  y  causa  vergüenza  llamarle  de  esta 
manera,  y  nadie  lo  estimará  así  para  regular  sus  derechos  y  obligaciones  en 
el  hogar  doméstico.  El  legislador  mismo  en  la  ley  vigente  ha  reconocido 
con  una  elevación  moral  que  le  honra,  que  no  es  un  contrato. 

Desde  los  Vedas  hasta  las  costumbres  de  la  tribu  nómada  africana  ó 
india  que  en  estos  momentos  sorprendan  ojos  civilizados,  el  matrimonio  es 
un  acto  religioso  con  ó  sin  intervención  de  sacerdote  (llámese  brahmán, 
ulema,  rabí,  santón  ó  presbítero),  pero  que  la  humanidad  ha  confesado 
siempre  como  un  acto  religioso. 

Este  carácter  religioso  no  es  exclusivo  del  matrimonio,  que  otros  muchos 
actos  lo  ostentan  de  igual  manera  en  la  vida  humana.  Y,  sin  embargo,  ha- 
biendo secularizado  sólo  la  legislación,  resulta  que  la  ley  no  puede  revestir  á 
estos  actos  de  las  solemnidades  que  expresan  ese  carácter  y  se  ve  obligada 
á  llamar  inscripción  en  el  registro  al  nacimiento,  y  contrato  al  matrimonio. 

Son  estos  inconvenientes  que  nacen  de  la  tímida  secularización  que  se 
ha  cumplido  en  el  presente  siglo, y  que  nacen  déla  doctnna  de  que  el  Esta- 
do es  ateoé  irreligioso  y  al  final  de  esta  doctrina^  no  se  encontrará  siempre 
otra  cosa  que  la  corrupción  y  la  muerte. 

Todo  esto,  mi  excelente  amigo,  lo  hemos  leído  una  y  cien  veces  en  los 
más  afamados  de  los  publicistas  modernos,  en  Laurent,  en  Ahrens,  en 
Sanz  del  Rio,  en  Fichte,  hijo,  lo  mismo  que  en  J.  Simón  ó  en  Bouiller,  y 
por  lo  tanto  yo  parlo  de  verdades  vulgarísimas  al  asentar  la  proposición  de 
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que  el  Estado  no  debo  olvidar  el  carácter  religioso  de  la  sociedad  y  de  to- 
dos sus  actos. 

Ld  filosofía  de  la  historia,  de  acuerdo  con  la  ciencia  del  derecho,  declara 
que  esta  concepción  de  Dios  que  palpita  en  la  vida^  en  la  ciencia,  en  los 
cultos  y  en  las  artes  hace  cincuenta  siglos,  es  única  é  idéntica,  y  las  civi- 
lizaciones sólo  trabajan  para  embellecerla.  La  sociedad  es  fiel  á  esta  raiz  de 
la  vida,  á  esta  magnifica  tradición  ariana,  engrandecida  por  orientales  y  se- 
mitas, y  purificada  por  el  catolicismo  con  sus  heregías,  disidencias  y  defini- 
ciones, y  bien  puede  estimarse  como  el  alma  de  la  historia  humana  co- 
nocida,   í      .  ' 

No  se  me  oculta  que  nace  en  este  punto  un  delicado  problema  para  e\ 
legislador  moderno,  entre  la  religiosidad  de  los  a3tos  sociales  de  una  parte 
y  la  solemnidad  que  deben  fijarlo  en  la  vida  doméstica  y  pública;  pero  no 
me  incumbe  el  asunto,  que  sólo  trato  y  pretendo  demostrar  la  necesidad 
del  estudio  de  la  teología. 

Creo  que  esta  necesidad  queda  demostrada  para  los  que,  aún  cediendo  aj 
espíritu  y  tendencias  de  las  escuelas  racionalistas  contemporáneas,  nada 
entienden  ni  nada  saben  sin  la  idea  de  Dios,  y  en  nada  esliman  la  vida  si  no 
es  principalmente  un  obsequio  á  la  divinidad. 

Tiempo  perdido  seria,  mi  querido  amigo,  que  yo  encaminase  la  demos- 
tración á  persuadir  á  los  que  dicen  de  si,  que  son  escépticos  ó  ateos.  Hay 
en  los  más  una  voluntad  decidida  y  resuelta  á  no  convencerse,  un  fanatismo 
y  una  intolerancia  que  imposibiUta  todo  discurso,  que  inspira  profundo  do- 
lor y  honda  compasión;  pero  que  esteriliza  los  mejores  deseos  y  hace  bal- 
días las  más  cumplidas  demostraciones,  hasta  las  que  arrancan  de  la  pro- 
pia conciencia  de  los  actos  espirituales,  que  se  cumplen  en  nosotros  ó  que 
voluntariamente  cumplimos.  ¿Cómo  convencer  á  estos  desventurados,  no 
ya  de  la  conveniencia  del  estudio  de  la  teología,  sino  siquiera  de  la  existen- 
cia de  algo  teológico?  El  espíritu  labrará  en  ellos,  y  si  hay  sinceridad  en  su 
alma,  reconocerán  tarde  ó  temprano  que  es  imposible  desconocerse  á  sí 
mismo,  cuando  se  estudia  y  se  atiende. 

Pero  hay  en  contra  de  mi  tesis  preocupaciones  que  me  mteresa  mucho 
más  vencer  porque  nacen,  por  lo  general,  de  sinceras  y  profundas  convic- 
ciones. ¿Cómo  seria,  ó  cómo  es,  esa  teología  laica  libre^  en  la  cual  no  deben 
ni  pueden  entrar  enseñanzas  y  conclusiones  dogmáticas?  ¿No  envolvería 
esa  teología  laica  una  negación  apriori  de  todas  las  teologías  dogmáticas, 
de  todas  las  revelaciones  que  se  han  cumplido  en  los  días  del  antiguo  y 
nuevo  Testamento?  No  escondo  ni  rehuyo  el  problema,  porque  seria  indig- 
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no  atenuar  siquiera  su  gravedad,  cuando  se  habla  y  se  discurre  sobre  estas 
materias,  verdaderamente  santas. 

Sincera  y  profundamente  creo  que  en  nada,  absolutamente  en  nada,  la 
teología  laica,  por  cuya  enseñanza  abogo,  contradice  ni  niega  las  conclusio- 
nes dogmáticas  de  los  teólogos  católicos,  judaicos  ó  protestantes.  La  dog- 
mática religiosa  puede  estudiarse  en  tesis  generales  de  la  misma  manera 
que  la  doctrina  de  Dios  y  la  de  la  religión  se  estudia  con  independencia 
del  credo  de  cada  una  de  las  religiones  históricas,  sirviendo  después  esa 
parte  general,  de  fundamento  ó  de  comprobante  al  testimonio  histórico  de 
las  Sagradas  Escrituras.  ^ 

Yo  bien  sé,  mi  docto  amigo,  que  Vd.  no  extraña  la  anterior  afirmación 
porque,  conociendo  el  sesgo  y  rumbo  de  la  filosofía  moderna  desde  Hegel, 
sabe  bien  que  ni  Schopenhauer,  ni  Fichte,  hijo,  ni  Trendlemburg,  ni  Leo- 
nardi  y  Sanz  del  Rio,  los  continuadores  de  Krause  ó  de  Herbart  en  Ale- 
mania y  España,  ni  el  gran  Mamiani  en  Italia,  ni  Ravaisson,  qu6  es  hoy  el 
más  profundo  de  los  pensadores  franceses,  ni  Bouiller,  ni  toda  la  moderna 
escuela  espiritualista,  reniegan  de  la  religión,  lo  sobrenatural,  la  fé,  la  gra- 
cia, ni  de  la  misma  doctrina  de  la  revelación  de  Dios  á  los  mortales. 

Discurren  los  modernos  con  espíritu  religioso  sobre  todas  estas  materias; 
disertan  sobre  la  revelación  de  Dios  en  ideas,  en  virtudes  y  en  hechos,  pro- 
curan conocer,  dadas  las  excelencias  que  concurren  en  los  atributos  divi- 
nos, la  ley  ú  ordenamiento  que  se  descubre  en  esas  universales  y  particula- 
res revelaciones.  Siendo  así,  pudiendo  ser  así  (si  se  quiere  para  extremar  la 
argumentación),  reconociendo  la  misma  teología  libre,  ese  capital  supuesto  y 
base  de  las  religiones  históricas,  la  comunicación  entre  Dios  y  el  hombre, 
el  ascendimiento  del  hombre  á  Dios  y  el  descenso  de  Dios  hasta  el  hom- 
bre, cabe  en  esto,  fundar  una  enseñanza  teológica  de  dogmática  general  que 
no  solo  no  daña,  sino  que  procura  razonamientos  y  supuestos  para  la  ex- 
plicación posterior  de  la  revelación  mosaica  ó  cristiana  que  es,  repito,  de 
la  exclusiva  incumbencia  de  la  sinagoga  ó  de  la  Iglesia. 

Nacen  las  prevenciones  de  que  tan  luego  como  se  lee  ó  escucha  la  pa- 
labra libertad  en  estas  materias  voluntaria  ó  involuntariamente,  se  asocian 
á  esta  palabra  los  nombres  de  Voltaire,  Holbach,  Volney,  Dupuy,  Feuer- 
bach,  Stirner,  ó  Buchner,  sin  comprender  que  nada  dicen  esos  nombres, 
nada  dicen  sobre  la  verdad  y  sentí  'o  de  la  ciencia  contemporánea,  y  origí- 
nanse  también  las  prevenciones  del  funesto  influjo  de  la  política,  que  tien- 
de constantemente  no  á  ser,  como  es,  mera  servidora  de  la  ciencia,  sino 
señora  y  soberana,  hasta  el  punto  de  que  la  doctrina  y  la  vida,  deben  acó- 
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modarse  á  las  impaciencias  ó  ambiciones  de  los  partidos  o  de  los  go- 
biernos. 

¿A  qué  combatir  errores  vulgarísimos  que  el  simple  buen  sentido  ó  la 
rápida  lectura  de  cualquiera  libro  de  critica  filosófica  destruyen?  Lo  intere- 
sante es  reconocer  que  el  estudio  de  la  revelación  divina  de  las  relaciones 
que  la  revelación  crea  y  ha  creado  entre  el  hombre  y  Dios,  es  hoy  punto 
doctrinal  primero  y  fecundo  de  toda  teología,  por  más  que  ésta  se  apellide 
libre  y  racionalista.  ¿Guando,  cómo  y  en  qué  esta  enseñanza  puede  perju- 
dicar al  estudio  posterior  de  las  Sagradas  Escrituras ,  de  los  testimonios 
históricos,  de  las  conclusiones  doctorales  ó  conciliares  de  las  teologías  dog- 
máticas? 

Confieso  paladinamente  que  no  se  me  alcanza  y  mucho  menos  cuando 
veo  en  doctrinas  modernas  de  filósofos  racionalistas,  graves  y  profundas  di- 
sertaciones sobre  la  Trinidad,  la  caida  y  la  redención,  puntos  todos  que  no 
sólo  no  previenen,  sino  que  abren  caminos  al  teólogo  católico  ó  protestante, 
para  exphcar  después  las  definiciones  de  su  credo. 

En  cambio  se  me  presentan  de  golpe  número  tal  de  ventajas  y  prove- 
chos para  el  orden  social  y  religioso,  que  seria  inútil  empeño  vaciarlas  de 
contado.  Como  colaboradores  en  el  orden  morah  podrían  estimarse  cató- 
licos, protestantes,  judíos  y  racionalistas  religiosos:  unos  y  otros  y  todos, 
enseñarían  la  propia  idea  del  bien,  del  deber,  de  la  sanción  moral  y  las 
dislintas  gerarquías  sociales  y  los  distintos  grados  de  cultura,  encontrarían 
pronta  y  fácil  enseñanza,  que  se  convertiría  en  un  crecimiento  de  la  mora] 
pública;  unos  y  otros  y  todos  concurrirían  á  enaltecer,  proclamar  y  bende- 
cir á  Dios  providente  y  amorosísimo,  estrechando  vínculos  y  ahuyentan  lo 
rencores  entre  sus  hijos,  lo  que  traería  sobre  la  tierra  días  de  paz;  unos  y 
otros  excitarían  ala  razón  convidándola  al  estudio  de  Dios  aunando  sus  es- 
fuerzos para  convencer  de  error  á  materialistas  y  á  escépticos ,  resultando 
de  todo  ello,  una  cruzada  en  honra  y  servicio  del  Dios  que  adoramos. 

Creo  seguir  un  espíritu  verdaderamente  cristiano  al  desear  como  deseo, 
y  no  creo  padecer  bajo  una  ilusión,  al  opinar  que  se  conseguirían  estas 
maravillas,  cuidando  el  Estado  de  los  estudios  teológicos  y  reUgiosos,  en  la 
manera  y  forma  general  que  queda  indicada. 

Vehementes  y  tenaces  son  las  prevenciones  de  los  tradición  alistas  á 
quienes  aludía;  duras  y  repulsivas  son  las  de  ateos  y  materialistas;  pero  aún 
las  hay  peores,  amigo  mío,  porque  al  cabo  de  estos,  los  unos  siguen  arrai- 
gada convicción  por  más  que  sea  exaltada;  los  otros  se  ocupan  de  estudios, 
y  el  estudio  da  siempre  fruto  espiritual;  pero  ¿y  los  indiferentes?  Los  indi- 
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ferentes  á  estudios  de  razón  ú  de  religiosidad,  son  los  más  en  nuestros 
tiempos,  y  contra  estos  no  hay  dialéctica  posible  y  son  contradictores 
y  enemigos  mucho  más  poderosos,  que  los  exaltados  y  los  materialistas. 

Son  innumerables:  son  las  más.  No  lo  son  todos,  pero  sí  la  mayor  parte 
de  los  hombres  políticos,  rentísticos,  administrativos,  literatos  y  hasta  ar- 
tistas de  nuestra  sociedad.  Forman  la  opinión  en  academias,  ministerios, 
congresos,  bolsas,  tertulias  y  casinos.  Se  puede  recoger  un  diccionario 
fraseológico  de  las  variantes  creadas  á  la  tradicional  frpse  del  burlador  de 

Sevilla:  «Si  tan  largo  me  lo  fias» ¡Qué  riqueza  de  adagios!  ¡Qué  vari'- 

dad  de  conceptos  aplicados  á  la  vida,  á  la  ciencia,  al  deber  y  á  la  oración! 
¡Qué  exuberancia  de  grosería  y  de  ignorancia  se  advierte  en  esas  frases,  y 
sobre  todo,  qué  desvergonzadamente  campea  y  luce  un  apoplético  y  glotón 
egoísmo,  en  todas  esas  máximas  prácticas  para  la  vida! 

Contra  este  enemigo  me  declaro  impotente.  Era  necesario  que  se  su- 
maran en  un  espíritu  Luciano  y  Juvenal  con  Santo  Tomás  y  Vicente  de 
Paul,  para  mover  por  uno  ú  otro  camino  á  esa  que  es  la  roca  inalterable, 
granítica,  en  que  descansa  la  sociedad  contemporánea. 

Y  sin  embargo,  la  contemplación  del  mundo  teológico  produce  un  en- 
canto indefinible.  La  lectura  de  la  cantiga  del  paraíso  del  Dante  y  las  fan- 
tásticas creaciones  de  Balzac  al  describir  una  lección  de  teología  en  la  Sor- 
bona  en  1300,  son  pálidas  muestras  de  la  belleza  que  los  tratados  de  Dios, 
de  la  Gracia  y  de  la  Fé  despiertan  en  el  alma.  Esproncela,  según  me  re- 
cordaba nuestro  excelente  y  común  amigo  Berzosa,"  caía  en  una  visión  ma, 
ravillosa  al  escuchar  la  lectura  del  tratado  De  los  Angeles  de  Santo  Tomás 
y  lo  estimaba  como  admirable  creación.  Lo  gigantesco  y  sorprendente  de 
la  concepción  y  del  trazado  del  mundo  angélico,  pasmaban  el  espíritu  del 
poeta,  menos  propenso  á  enamoramientos  celestes. 

La  dehcada  y  por  lo  común  profunda  distinción  que  señalan  los  trata- 
distas en  los  temas  metafisicos  de  ser  y  esencia,  ente  y  cualidad,  virtualidad 
y  actualidad,  acostumbian  á  los  ojos  á  ver  con  exactilud  los  hechos  y  casos 
de  la  vida,  y  sobre  todo,  imprime  este  estudio  un  sello  de  grave  solemni- 
dad y  respetuosa  discreción  ai  entendimiento,  que  yo  no  sabré  encarecer 
lo  bastante,  en  días  en  que  cualquiera  fenómeno  ó  hallazgo  del  orden  físico 
ó  fisiológico,  funda  escuelas  y  consigue  sectarios. 

Pero  no  insisto:  sé  que  por  el  momento  es  inútil  y  estéril  todo  encare- 
cimiento. Las  fallas  de  los  hombres  no  se  curan  ni  se  enmiendan  por  la 
predicación  cuando  adquieren,  como  ésta,  caracteres  de  generalidad.  Es 
necesario  que  recorran  todo  el  trayecto,  y  lleguen  á  la  catástrofe  para  que 
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el  espíritu  se  reponga.  Francia  ya  sabe  donde  conduce  el  divorcio  del  cielo 
con  la  tierra,  el  indiferentismo  religioso  y  filosófico.  ¡Quiera  el  cielo,  mi 
buen  amigo,  que  no  veamos  nosotros  el  triste  dia  en  que  España  llegue  á 
saberlo! 

La  razón  de  ser  de  la  vida  religiosa  y  moral  se  consigue  y  alcanza  en 
el  estudio  de  la  teología.  Yo  no  quiero  decir  que  es  de  extrema  convenien- 
cia que  esa  razón  de  ser,  de  lo  que  forma  la  moral  pública  y  privada,  sea 
conocida  por  todos  y  de  continuo  se  muestre  y  señale;  porque  este  argu- 
mento de  conveniencia  y  utilidad  humana,  no  es  congruente  ni  propio 
cuando  se  habla  de  Dios  y  de  la  ciencia  de  Dios.  No  es  por  intereses  y  pro- 
vechos humanos  por  lo  que  se  siente  el  espíritu  llevado  á  conocer  y  amar 
á  Dios;  es  por  el  soberano  atractivo  que  la  verdad  y  la  belleza  absolutas 
ejercen  en  el  alma.  No  es  por  la  conveniencia  social  por  lo  que  yo  aconsejo 
ese  estudio  en  universidades  é  institutos;  es  porque  la  verdad  lo  exige  y  el 
alma  tiene  derecho  á  conocer  la  verdad  toda,  completa,  sin  que  la  mutilen 
falsos  doctores,  ni  la  aderecen  falsos  sacerdotes;  pero  dirigiendo  al  siglo 
sometido  ala  suprema  ley  de  las  oscilaciones  bursátiles,  creo  puede  utili- 
zarse el  argumento  de  la  mejora  de  las  costumbres,  que  por  esos  caminos 
se  conseguiria,  ya  que  las  generaciones  repiten  de  una  en  otra  con  cre- 
ciente evidencia  el  antiguo  precepto,  «conoce  y  ama  á  Dios  y  tsdo  te  será 
llano  y  hermoso.» 

Hago  punto,  mi  buen  amigo,  que  harto  he  abusado  de  su  cariñosa 
amistad,  y  por  probada  que  sea,  no  es  bien  someterla  al  suplicio  de  leer 
tan  inacabables  confidencias.  El  asunto  y  el  propósito  me  disculpan,  j 
callo,  y  firmo,  sin  hablar  del  plan,  método  y  condiciones  de  esta  enseñan- 
za, que  era  la  conclusión  natural  de  estas  reflexiones. 

Me  complazco  una  vez  más  en  escribir  que  soy  muy  su  amigo  y  cons- 
tante admirador. 

F.  DE  Paula  Canalejas. 
Mayo,  1872. 
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SOBRE  EL 


EXÍIH  MICBOSCÓPICO  DEL  VAPOR  MMOSfÉBICO  OE  LA  IffEEMEElA 

DEL 

DOCTOR    MARTIN    DE    PEDRO 

EN  EL  HOSPITAL  GENERAL 


Señores: 

Desearía  pagar  la  deuda  de  gratitud  contraída  con  Vd^.  al  dispensarme 
esta  noche  la  satisfacción  de  honrar  su  casa,  habiéndoles  de  alguna  cosa 
útil  y  agradable.  Y  aunque  la  forma  no  sea  amenii,  abrigo  la  esperanza  de 
que  el  asunto  ha  de  interesarles. 

Nos  lo  ha  proporcionado  nuestro  cariñoso  amigo  el  doctor  Martin  de 
Pedro,  depositando  en  mí  su  confianza  para  examinar  el  liquido  que  pre- 
sento á  Vds.,  y  que  proviene  del  vapor  de  agua  de  la  atmósfera  de  la  sala 
del  Hospital  general,  que  tan  dignamente  asiste. 

La  medicina,  cuyo  fin  se  reduce  á  prevenir,  remediar  y  curar  ías  en- 
fermedades que  padece  el  hombre,  abarca  entre  sus  medios  toda  la  biolo-^ 
gía,  y  no  puede  llegar  al  fin  de  su  propósito  sin  conocer  el  sugeto  de  su  es- 
tudio en  estado  sano,  como  en  estado  enfermo,  vivo  [y  muerto.  Así  los 
diferentes  aspectos  de  sus  conocimientos  varían  en  gran  manera,  y  hasta 
tienen  una  fisonomía  particular. 

La  fisiología  llena  de  entusiasmo  nuestro  espíritu,  cual  pudiera  hacerlo 
el  más  sublime  poema. 
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La  anatomía  produce  una  impresión  triste,  reflexiva  y  dramática.  La 
medicina  operatoria  es  entre  épica  y  trágica.  La  higiene,  por  diverso  mo- 
do, es  semejante  á  la  moral,  en  la  calma  y  dulce  confianza  que  induce  al 
ánimo  sus  sencillos  dogmas,  porque  no  parece  sino  que  dicen  claramente 
al  deseo  de  todo  hombre  de  buena  voluntad:  «Ten  confianza,  yo  llegare 
á  alejar  de  tus  semejantes  el  azote  de  las  epidemias.» 

La /íi^ime  es  una  ciencia  tan  intuitiva  como  la  lógica;  sus  leyes  s(n 
como  las  de  las  cosas  esencialmente  naturales  y  espontáneas,  como  las  le- 
yes generales  del  lenguaje,  se  imponen  por  si  mismas;  y  si  el  arte  las  des- 
arrolla y  crece  en  sus  aplicaciones,  la  ley  natural,  siempre  presente,  rige 
los  hechos  particulares,  y  nos  permite  preverlos,  anunciarlos,  pronosticar- 
los y  hasta  profetizarlos. 

Nada,  pues,  debe  extrañarnos  que  el  doctor  Martin  de  Pedro,  tan  celo- 
so del  bien.de  sus  enfermos,  se  alarmase  al  tener  conocimiento  de  una  or- 
den de  la  administración  del  Hospital,  para  que  se  redujeran  los  enfermos 
acogidos  á  un  número  menor  de  salas  de  las  que  antes  ocupaban.  Agregá- 
base á  este  desacierto  la  circunstancia  agravante,  de  destinarse  para  enfer- 
mería del  doctor  de  Pedro,  una  especie  de  boardilla  ó  piso  superior;  cosa 
reprobada  en  todo  código  de  higiene,  por  ser  evidente  y  estar  demostrado 
con  datos  estadísticos,  que  las  estancias  hospitalarias  crecen  en  msalubri- 
dad,  en  proporción  considerable,  á  medida  que  aumenta  el  número  de  pi- 
sos habitados,  en  dichos  edificios.  Y  por  si  no  fuera  esto  bastante,  medida 
la  cantidad  de  metros  cúbicos  de  aire  que  á  cada  enfermo  correspondía  en 
la  boardilla,  resultaban  quince.  ¡Quince  metros  cúbicos,  siendo  de  cuarenta 
y  cinco  á  cincuenta  los  que  la  ley  inexorable  de  la  higiene  reclama  para  el 
hombre  enfermo  asilado  en  hospital! 

No,  no  era  posible  en  tales  circunstancias  que  dejaran  de  tocarse  los 
efectos  de  tantas  trasgresiones,  y  el  doctor  Martin  de  Pedro,  comprendién- 
dolo y  palpándolo  con  su  razón  y  sus  sentidos,  y  viendo  agravarse  los  en- 
fermos, supuso  cuál  debiera  ser  la  causa  de  aquellos  males  y  temió  suce- 
sos próximos  altamente  funestos  para  su  sala,  para  el  hospital  y  aun  para 
la  misma  población.  Entonces  quiso  estudiar  y  examinar  aquella  atmóáfera 
de  á  quince  metros  por  enfermo,  y  á  ese  fin  encomendó  el  análisis  del  aire 
al  distmguido  químico,  el  doctor  Saenz  Diez,  que  aquí  tenemos  el  gusto  de 
ver  entre  nosotros. 

Los  resultados  obtenidos  de  su  sabio  estudio,  él  los  dirá.  Adelanto 
que  están  en  armonía  con  lo  que  puede  fácilmente  suponerse. 

Encomendado  á  nuestro  distinguido  compañero  el  doctor  Olavide  y  á 
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mis  escasos  conocimientos  el  examen  objetivo,  puramente  microscópico  del 
líquido,  producto  del  vapor  de  agua  de  la  sala,  pasaré  á  referir  á  Vds.  lo 
que  hemos  podido  observar,  y  á  demostrarles  de  ello  lo  qué  permita  el 
tiempo,  habida  cuenta,  con  la  dificultad  de  poder  apreciar  circunstancia- 
damente objetos  tan  pequeños,  por  los  que  no  tengan  suficiente  hábito  y 
costumbre  de  observar  al  microscopio. 

El  modo  como  se  obtuvo  el  liquido  de  que  vamos  á  ocuparnos,  y  que 
flotaba  antes  dividido  en  forma  de  vapor  en  la  enfermería  del  doctor  Mar- 
tin de  Pedro,  es  bien  sencillo  y  conocido  de  todos. 

Se  colocó  en  un  plato  una  botella  que  contenia  hielo,  bien  tapada  y 
limpia  exteriormente.  El  vapor  de  agua  de  la  atmósfera  en  contacto  con  la 
vasija,  al  perder  su  temperatura,  pasaba  al  estado  líquido,  descendiendo 
por  la  superficie  di  la  botella  y  siendo  recogido  por  el  plato. 

Este  liquido  fué  examinado  la  noche  del  dia  en  que  me  fué  remitido. 
No  estaba  perfectamente  cristalino,  ni  tampoco  visiblemente  turbio.  Su 
olor  no  era  entonces  fuerte.  Su  temperatura,  destapado  el  bote,  el  de  la 
habitación  en  que  se  hallaba. 

El  microscopio  á  400  diámetros,  descubrió  en  una  gota  del  líquido  al- 
gunos filamentos  de  hilo  y  corpúsculos  pulverulentos,  células  epiteliales  y 
gian  número  de  pequeñísimas  bacterias. 

Los  filamentos  de  hilo,  algodón  y  lana,  son  muy  frecuentes  en  todo 
aire  de  lugar  habitado,  así  como  las  partículas  pulverulentas  de  diversos 
cuerpos  orgánicos  é  inorgánicos;  y  pueden  percibirse  á  la  simple  vista,  mi- 
rando un  rayo  de  luz  que  penetre  por  rendija  ó  agjiijero  en  cualquiera  ha- 
bitación. Así,  pues,  podremos  hacer  caso  omiso  de  ellos,  por  no  ofrecer 
cosa  extraña  ni  particular. 

Las  células  epiteliales  provienen  de  la  constante  descamación  del  epi- 
dei^mis  de  los  enfermos.  Dicha  descamación,  en  cierto  grado,  es  normal,  y 
en  determinados  casos  patológicos  y  aún  fisiológicos  se  exagera,  quedando 
en  forma  de  fino  salvado,  entre  la  piel  y  los  vestidos  interiores.  Como  este 
elemento  orgánico  es  laminoso,  seco  y  ligero,  el  aire  lo  trasporta  fácilmen- 
te, constituyendo  uno  de  los  materiales  que  vician  la  atmósfera  cuando  no 
se  renueva  y  airea  suficientemente. 

No  es  el  epitelium  la  sola  sustancia  animal  apta  para  determinar  infec-* 
cion,  la  que  suele  encontrarse  en  las  salas  de  los  hospitales.  En  las  de  ci- 
rujía,  por  ejemplo,  se  observan  glóbulos  de  pus,  procedentes  de  los  enfer- 
mos ulcerados»  y  en  todas,  residuos  de  los  ahmentos,  medicinas,  sustancias 
íescretadas,  etc. 
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Pero  lo  verdaderamente  interesante  y  lo  que  debe  ocupar  nuestra  aten- 
ción son  las  bacterias.  Todos  vosotros  tenéis  conocimiento  del  gran  papel 
que  hoy  se  concede  á  estos  organites  bajo  el  punto  de  vista  de  la  fisiología 
y  de  la  patologia.  En  su  virtud,  me  dispensarán  los  que  conocen  el  asunto, 
que  recopile  lo  que  sabe  la  ciencia  sobre  el  mismo;  y  añadiré  de  paso  lo  que 
he  podido  apreciar  acerca  de  dichos  seres  por  mis  propias  observaciones. 

¿Cuál  es  la  naturaleza  de  las  bacterias?  De  esta  pregunta  surjen  infini- 
dad de  cuestiones,  siendo  la  primera  que  debamos  entender  por  naturaleza 
de  una  cosa. 

La  palabra  naturaleza  significa  una  verdadera  noción  y  no  una  idea. 
Es  una  de  esas  palabras  de  convenio  universal,  y  sin  la  cual  no  podemos 
pasarnos;  pero  es  una  palabra  de  concepto  vago,  por  demasiado  extenso  y 
general,  como  la  palabra  vida. 

Las  palabras  representativas  de  nociones  tienen  el  carácter  peculiar 
de  llevar  en  si  una  especie  de  contenido,  que  impone  cierta  fé;  porque  por 
más  que  hasta  hoy  nadie  haya  dicho  qué  es  la  vida,  ni  qué  la  naturaleza, 
todos  distinguimos  una  cosa  muerta  de  otra  viva,  y  todos  aplicamos  pro- 
piamente la  palabra  naturaleza. 

Bajo  el  aspecto  concreto,  creo,  que  al  menos,  podemos  caracterizarla. 
Afortunadamente  las  nociones,  pueden  descomponerse  en  muchas  ideas 
por  el  análisis;  porque  una  noción  es  un  concepto  compuesto  y  que  con- 
tiene verdaderas  ideas  madres,  que  como  tales,  se  componen  de  otras  sim- 
ples y  de  diversas  categorías.  Tomando  la  más  principal,  resulta,  que  na- 
turaleza, es  la  síntesis  de  la  sustancia,  de  la  forma,  y  del  fenómeno.  Apli- 
cando este  concepto  á  una  cosa  dada,  y  partiendo  de  él,  puede  bien  la 
ciencia  biológica,  tener  un  norte  fijo,  y  con  él  una  medida  un  orden  y  una 
dirección  para  averiguar  lo  que  desea.  En  efecto,  la  sustancia  sola,  no  cons- 
tituye la  naturaleza  de  una  cosa.  El  bronce  bajo  una  aglomeración  determi- 
nada, es  una  liga  de  metales  en  tales  y  tales  proporciones.  El  mismo  bronce, 
con  una  forma  especial,  resulla  una  campana,  que  teniendo  igual  sustancia, 
varia  ya  de  forma  y  por  consiguiente  de  fenómenos;  porque  una  torta  de 
bronce,  no  tiene  la  propiedad  que  se  desarrolla,  cuando  la  sustancia  bronce 
adquiere  otra  disposición  formal.  El  mismo  bronce,  dispuesto  en  tubo,  de 
particulares  condiciones,  constituye  un  canon  de  guerra,  y  sus  fenóme- 
nos, sus  funciones,  difieren  considerablemente  de  su  sola  sustancia,  y  de  la 
que  esta  ofrecía  bajo  la  forma  de  campana.  Preciso  es  pues,  para  conocer 
la  naturaleza  de  una  cosa,  examinar  y  estudiar,  cuál  sea  su  sustancia,  cuál 
su  forma  y  cuáles  sus  fenómenos. 
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La  sustancia  de  las  bacterias  es  una  sustancia  orgánica;  debe  corres- 
ponder al  grupo  de  las  protei formes,  y  aunque  sea  difícil  aislarla  en  sufi- 
ciente cantidad,  para  someterla  al  análisis  químico,  puede  adelantarse  la 
idea  de  que  son  albuminoides  en  la  mayor  parte. 

Las  sustancias  albuminoideas  tienen  una  propiedad  tan  decidida  hacia 
la  vida,  esto  es,  á  crear  seres  ó  partes  de  ellos,  dispuestos  para  el  movi- 
miento, la  generación  y  la  muerte,  que  basta  mezclar  una  pequeña  gota  de 
clara  de  huevo  y  cloroformo,  para  producir  por  este  artificio  humano  unas 
cüulas  dotadas  de  movimiento  interno  y  propio,  de  contracion  y  expansión, 
parecido  al  de  los  animales  denominados  Amoebos,  por  lo  cual  se  llama  á 
este  movimiento  orgánico,  que  también  se  presenta  en  algunos  elementos 
anatómicos,  movimiento  amiboideo. 

La  forma  de  las  bacterias,  aunque  como  objeto  de  reciente  estudio 
reina  en  él  alguna  confusión,  creo  que  puede  reducirse  á  tres  y  aclararse 
así  dicha  confusión:  una  elemental,  y  dos  compuestas;  que  son:  el  bade- 
rium puntiim  (forma  simple),  el  baderium  caténula.  y  e\baderium  báculum 
(formas  compuestas). 

E\  baderium puntum  parece  h  genuina  representación  del  punto  ma- 
temático. Es  un  verdadero  punto  ó  molécula  orgánica,  que  á  veces  se  des- 
arrolla en  el  mismo  sentido  circular,  adquiriendo  m?yoros  proporciones  y 
tomando  la  disposición  del  organites  que  se  conoce  con  el  nombre  de  mo- 
nas termo. 

El  baderium  caténula  parece  resultar  de  la  conjunción  de  dos,  tres  ó 
más  bacterias  puntos,  que  se  sueldan  en  línea  por  los  polos  opuestos.  En 
ellos  se  ven  distintamente  los  anillos  formados  por  los  puntos,  y  á  esta  for- 
ma y  apariencia  deben  el  apellido  de  cadena. 

El  bacterium  baculum  se  asemeja  á  un  diminutísimo  palote  ó  baston- 
cillo, por  lo  cual  toman  el  nombre,  y  en  mi  opinión,  resultan  de  una  sol- 
dadura más  adelantada  y  perfecta  de  los  bacterium  puntum  y  de  la  diso- 
lución de  los  sectos  resultantes  en  los  puntos  de  contacto. 

Pero  sí  interesa  conocer  ía  sustancias  de  las  bacterias,  si  es  para  desear 
que  los  químicos,  con  sus  eficaces  medios  de  investigación,  nos  exclarezcan 
este.asuulo,  y  si  es  curioso,  en  suma,  lo  concerniente  á  la  forma  de  dichos 
organites,  el  interés  sube  de  punto  al  contemplar  sus  fenómenos;  fenóme- 
nos tan  múltiples,  tan  originales  y  bizarros,  que  constituyen  verdaderas, 
importantísimas  y  trascendentales  funciones. 

Los  fenómenos  que  presentan  las  bacterias  á  la  vista  del  observador, 
son  de  tres  clases:  unos  de  movimientos,  otros  de  curso,  y  otros  de  acción. 
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Los  dos  primeros  son  apreciables  perfectamente  por  los  sentidos  y 
basta  alguna  constancia  y  hábito  en  observar  al  microscopio.  Los  terceros, 
sólo  se  indican  objetivamente  y  pasan  á  la  esfera  de  nuestra  sensibilidad 
mental  inductiva;  de  modo,  que  si  los  dos  primeros  pueden  demostrarse, 
los  terceros  necesitan  razonarse,  y  se  prestan  á  diversas  interpretaciones. 

Los  fenómenos  de  movimiento  varian  en  correspondencia  á  cada  una  de 
las  tres  formas  que  hemos  mencionado. 

El  bacterium  puntum  es  el  más  veloz  y  más  móvil  de  todos.  A  su  movi- 
miento le  denominaré  yo  movimiento  de  patinador;  él  sale  como  lanzado  ó 
despedido  en  larga  línea  recta,  y  sin  hacer  parada  cambia  su  dirección, 
formando  ángulos  más  ó  menos  abiertos,  ya  hacia  derecha,  ya  hacia  iz- 
quierda, adela.ite  ó  atrás. 

El  bacterium  caténula  se  mueve  con  menos  rapidez.  Si  es  breve  ó  com- 
puesto de  pocos  anillos,  se  asemeja  en  su  progresión  al  baclerium  pun- 
tum;  es  vivaz  y  camina  en  todas  direcciones  en  linea  recta,  pero  á  espensas 
de  un  movimiento  ligero  de  guzarapeo  ,  revolviéndose  prontamente  con 
inflexión  de  su  cuerpo.  Si  se  compone  de  mayor  número  de  anillos,  y  es 
por  tanto,  más  largo,  sus  movimientos  son  menos  veloces. 

El  bacterium  baculum  se  mueve  menos  locamente,  amanera  de  anguila 
y  en  las  bacterias  largas  ó  cuando  llegan  al  término  de  su  natural  desarro- 
llo, este  movimiento  se  va  haciendo  más  grave  y  reposado,  para  dismi- 
nuir degradando  y  extinguirse  por  completo.  Los  fenómenos  correspon- 
dientes al  curso  de  estos  orgmites,  según  mi  observación,  son  los  que  paso 
á  referir. 

Al  comenzar  á  desenvolverse  las  bacterias  en  un  líquido  que  contenga 
sustancia  orgánica,  los  organites  aparecen  en  el  campo  visual  del  micros- 
copio como  en  el  cielo  las  estrellas  corridas.  Pero  es  de  notar,  que  la  apa  ■ 
ricion  corresponde  al  bacterium  puntum.  Podría  creerse,  que  en  un  mo- 
mento dado,  á  la  manera  que  se  agrupan  las  moléculas  de  una  sal  para 
constituir  un  cristal  microscópico  bajo  nuestra  vista;  en  otro  momento 
dado  se  cristaliza  en  una  molécula  la  vida,  por  decirlo  asi,  saliendo  en 
veloz  huida  como  del  fondo  de  la  nada.  Pero  esto  no  sucede  de  tal  suerte, 
y  observaciones  que  no  me  dejan  duda,  me  permiten  asegurar  haber  visto 
nacer  el  bacterium  puntum  de  otro  modo,  que  declara  mejor  su  génesis. 
Observando  al  microscopio  el  líquido  de  un  hygroma  que  contenia  bastan- 
tes leucocitos  (1),  vi  que  estos  empezaron  á  fragmentarse  y  disgregarse; 


(1)    Glóbulos  blaEQOS  de  la  sangre  y  glóbulos  de  púg, 
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los  pedazos  más  pequeños  comenzaron  á  adquirir  un  movimiento  de  vol- 
teo, ya  en  un  sentido  ya  en  otro,  movimiento  como  de  lucha,  en  la  que  una 
fuerza  que  tendiese  hacia  un  lado,  fuera  vencida  por  otra  opuesta,  y  así  ir- 
regular  y  alternativamente. 

Tal  las  cosas,  las  granulaciones  moleculares,  que  son  siempre  visibles 
en  los  leucocitos,  se  hicieron  más  notables,  adquiriendo  mayor  personalidad, 
por  explicarme  así,  á  medida  que  el  cuerpo  en  que  estaban  contenidas  daba 
mayores  tumbos;  y  por  último,  ya  una,  ya  otra  granulación,  salid  despedi- 
da como  el  rayo  de  su  antigua  y  ruinosa  morada,  con  todas  las  condiciones  y 
caracteres  del  bacterium  puntum,  desapareciendo  al  fin  el  fragmento  de  leu  ■ 
cocito  con  la  huida  de  sus  últimos  socios. 

En  este  primer  período  de  que  nos  vamos  ocupando,  abunda  el  bacte- 
rium puntum  y  comienza  el  caténula. 

En  el  segundo,  se  presenta  predominado  el  último  y  aparece  el  bacte- 
rium baculum. 

En  el  tercero,  éste  es  el  dominante;  y  el  bacterium  caténula.  y  princi- 
palmente el  pMwÍMW,  disminuyen  en  número. 

Dichos  períodos  suelen  ser  muy  breves,  y  aún  ya  trascurrido  el  último, 
cuando  el  mayor  número  de  bacterias  bastoncillos  han  perdido  el  movi- 
miento y  pasan  á  desempeñar  otra  función,  de  la  importancia  que  ve- 
rán Vds.,  todavía  están  saliendo  bacterias  puntos,  que,  aunque  en  número 
escaso,  siguen  su  proceso,  y  así  solemos  verlas  como  las  cadenas,  aunque 
sin  la  profusión  que  en  sus  períodos  propios. 

Corresponde  álos  fenómenos  de  curso  otro  que  voy  á  mencionar,  y  que 
pudiera  inducir  á  un  error,  haciendo  creer  en  la  existencia  de  una  cuarta 
clase  de  bacterias,  cuando  en  reaUdad  es  una  cosa  meramente  transitoria. 
Al  encontrarse  las  bacterias  puntos  y  soldarse  en  cadena,  suele  acontecer 
que  al  último  anillo  se  adhiere  otro  por  un  lado  y  no  longitudinal,  sino  la- 
teralmente; entonces  la  bacteria  aparece  con  una  extremidad  más  gruesa  ó 
en  forma  de  cabeza,  y  se  turba  su  propio  movimiento,  adquiriendo  uno  de 
vórtice  que  mengua  el  de  traslación,  pero  tan  rápido  en  su  giro  de  torno 
que  apenas  puede  seguirse  con,  la  vista.  Después  do  más  ó  menos  tiempo  el 
anillo  lateral  ó  se  endereza  en  la  recta  ó  es  despedido,  y  la  cadena  read- 
quiere  su  natural  disposición  y  movimiento. 

A  medida  que  las  bacterias  bastoncillos  van  perdiendo  la  actividad,  son 
arrastradas  hacia  diversos  puntos,  en  los  cuales  se  reúnen  mortecinas,  como 
los  peces  á  que  se  ha  echado  coca  en  el  líquido  en  que  nadan. 
^     Esos  grupos  forman  unas  islas  de  aparentes  cadáveres.  Las  islas  van 
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agrandando  según  que  arriban  nuevos  individuos,  llegando  así  á  constituir 
una  especie  de  tela  ó  de  película  que  se  conoce  con  el  nombre  de  zona  ir»» 
móvil  por  unos  y  de  metnbrana  proliferada  por  otros, 

La  película,  isla,  zona  ó  membrana  proliferada,  es  en  su  comienzo  muy 
tenue.  Prmcipiapor  la  agrupación  de  unas  cuantas  bacterias  báculos  mor- 
tecinas, porque,  como  diremos  luego,  no  sufren  en  realidad  una  muerte 
verdadera,  sino  más  bien  una  especie  de  sueño  algo  parecido,  aunque  di' 
verso,  del  que  se  observa  en  las  orugas  antes  de  trasformarse  en  mariposas. 
Esas  bacterias  en  el  primer  período  de  la  formación  de  la  isla,  pueden  coU' 
tarse:  son  tres,  cuatro,  diez  ó  más,  que  se  colocan  próximas  las  unas  á  las 
otras  de  una  manera  irregular,  pero  intermediándolas  un  pequeño  espacio. 
A  poco  más  que  esta  sociedad  inactiva  al  parecer  crezca  y  se  pueble,  se 
distingue  bien,  que  los  organites  bacteroides  que  la  constituyen,  segregan 
una  sustancia  mucosa  que  los  liga  entre  sí,  entrando  dicho  líquido  agluti- 
nante en  gran  parte  en  la  formación  de  la  isla  pelicular.  Este  fenómeno  se 
confirma  por  varias  observaciones.  Primera,  porque  el  líquido,  cuando  lle- 
ga á  este  periodo,  se  ve  distintamente  y  á  la  simple  vista  en  la  vasija  de 
cristal  que  le  contiene,  que  está  dividido  en  dos  partes;  una  acuosa  y  cris- 
talina y  otra  que  nada  en  forma  de  películas  mucosas  en  todo  el  espesor  de 
la  masa.  Así,  si  pretendemos  extraer  una  gota  mojando  una  baquetíUa  ó 
delgado  cilindro  de  cristal,  la  parte  pelicular  se  adhiere  á  la  baqueta  y  lo 
que  gotea  es  meramente  líquido  y  cristalino,  que  ya  en  este  período,  sólo 
por  excepción,  contiene  alguna  que  otra  bacteria. 

Además,  aunque  en  las  películas  bien  desarrolladas,  se  presentan  al- 
gunas capas  de  bacterias  sobrepuestas,  siempre  hay  espacio  intermedio, 
mayor  ó  menor  entre  los  organites;  que  no  podrían  formar  traba  y  cosa 
continua,  si  no  existiese  el  moco  de  que  estamos  tratando. 

Pero  agregaré  otras  pruebas;  porque  no  habiendo  sido  todavía  sufl' 
cientemente  estudiado  el  asunto,  y  siendo  la  membrana  inmóvil  de  una 
importancia  suma,  como  veremos  luego,  me  interesa  dejar  bien  probado  lo 
que  pertenece  á  este  aserto. 

Cuando  un  bacteriim  puníum  en  su  veloz  carrera  se  encuentra  y  pene- 
tra en  una  de  esas  islas,  se  le  vé  dentro  de  ella  luchar  contra  un  obstáculo 
que  se  opone  á  la  rapidez  y  extensión  de  sus  movimientos.  Él  se  mueve  y 
se  revuelve  de  su  manera  propia;  pero  las  líneas  que  recorre  son  breves,  y 
como  laborio^s;  si  el  punium  no  ha  profundizado  considerablemente  en  la 
zona,  después  de  mayor  ó  menor  número  de  esfuerzos,  suele  escapar  y  sa- 
lir libre  como  pájaro  de  red.  Pero  si  ha  penetrado  muy  al  interior,  sus  cq- 
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natos  son  inútiles  y  queda  prisionero.  Lo  mismo  se  observa  respectiva- 
mente con  el  baclerium  caténula;  pero  como  menos  enérgico  y  vivaz,  es 
más  frecuentemente  aprisionado.  La  bacteria  báculo,  que  pasa  moviéndose 
en  forma  de  anguila  por  las  orillas,  casi  siempre  queda  alli  adherida:  si- 
gue por  algún  pequeño  espacio  de  tiempo  haciendo  inflexiones,  pero  sin 
adelantar  terreno,  y  al  cabo  cesa  de  moverse  y  se  resigna  á  ser  individuo 
pasivo  de  aquella  extraña  población. 

Hasta  este  periodo  del  curso,  correspondiente  á  la  parte  fenomenología 
ca  de  las  bacterias,  alcanzaban  las  contenidas  en  el  liquido  enviado  por  el 
doctor  Martin  de  Pedro.  Esto  es,  la  noche  del  dia  en  que  me  fué  entregado 
habían  trascurrido  los  fenómenos  propios  del  primer  período,  que  yo  de- 
nomino período  del  bacterium  puntum;  y  del  segundo,  ó  sea  del  período  en 
que  predomina  el  bacterium  caténala  y  comenzaba  la  formación  de  las  pe- 
lículas proliferadas,  siendo  ya  muy  lenta  la  progresión  de  los  báculos  ó 
bastoncillos. 

Pero  antes  de  concretarnos  exclusivamente  al  liquido  del  hospital,  haS' 
ta  el  momento  en  que  fué  observado  por  primera  vez,  seguiré  exponiendo 
á  Vds.  los  fenómenos  de  curso  que  se  manifestaron  posteriormente,  y  hasta 
el  instante  actual. 

Observemos  ahora  la  gota  que  colocó  en  el  porta-objetos  del  microsco- 
pio. Vean  Vds.  una  parte  clara  y  trasparente,  en  la  que  muy  de  tarde  en 
tarde  se  suele  ver  aún,  algún  bacterium  puntum,  y  algún  caténula,  tam- 
bién excepcional;  y  menos  raramente  pero  tan  poco  numerosos,  algunos 
bastoncillos  con  movimiento  próximo  á  extinguirse  y  casi  nulo. 

En  cambio  verán  Vds.  muy  distintamente  esa  película  bastante  per- 
ceptible, que  es  una  zona  ó  isla  proliferada,  compuesta  de  bacterias  muer- 
tas, al  parecer;  y  como  no  estoy  satisfecho  de  que  las  distingan  bien  en 
esa  disposición,  voy  á  presentarles  otra  gota  de  un  liquido  que  he  prepara  • 
do  exprofeso  ayer  temprano,  para  mostrar  á  Vds.  unas  bacterias  mayores  y 
en  segundo  período,  con  gran  movilidad. 

Este  liquido  procede  de  una  infusión  en  agua  de  un  pedazo  de  carnede  vaca . 

Ya  que  habéis  visto  bien  y  distintamente  estas  bacterias,  no  os  quedará 
género  de  duda  de  que  la  isla  está  formada  por  los  mismos  seres  engloba- 
dos en  el  líquido  mucoso  de  sus  secreciones,  y  muertos  ó  dormidos. 

Pero  ahora  debo  llamaros  la  atención  sobre  dos  círculos  que  se  advier- 
ten dentro  de  esa  isla;  uno  mayor,  que  tiene  la  magnitud  aparente  de  un 
botón  de  camisa,  y  otro  que  está  separado  a  la  derecha  y  que  representa  la 
mitad  de  tamaño. 
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Corro  el  cristal,  porque  deseo  presentaros  otra  isla,  en  que  podáis  ob- 
servar más  curiosos  fenómenos.  Hela  aquí.  Primeramente,  fijad  vuestra 
atención  sobre  tres  círculos  parecidos  á  los  que  habéis  visto  en  la  zona  ó 
Isla  anterior.  Notareis  que  dos  son  más  pequeños;  uno.  el  que  está  hacia 
bajo  del  campo  visual,  tiene  menos  magnitud  que  uu  glóbulo  rojo  de  san- 
gre humana,  y  apenas  medirá  seis  milésimos  de  mihmetro;  los  otros  son 
mayores,  pero  todos  corresponden  á  una  misma  cosa;  todos  son  huevos  ó 
verdaderos  óvulos,  que  van  á  dar  nacimiento  á  un  nuevo  ser,  que  Vds.  ve- 
rán  más  adelante. 

En  estos  períodos  de  la  ovulación,  ningún  movimiento  notable  se  per- 
cibe; pero  cuando. estos  huevos  adquieren  un  grado  mayor  de  desarrollo, 
se  advierte  lo  que  ya  podran  distinguir  en  ese  otro  círculo  mayor  y  de  for- 
ma  imperfecta,  sobre  que  ahora  os  llamo  la  atención,  y  que  está  situado 
cerca  del  borde  superior  de  la  isla.  Su  magnitud  aparente,  como  veis,  es 
triple  de  la  del  óvulo  que  tenia  la  de  un  botón  de  camisa.  Su  forma  no  e^ 
perfectamente  redondeada;  es  un  círculo  irregular;  en  ese  círculo  podemos 
precibir  dos  movimientos:  uno  general  de  todo  el  ser,  y  externo;  otro  par- 
cial en  su  contenido,  ó  interno;  ambos  son  intermitentes;  el  óvulo  se  mue- 
ve y  luego  descansa;  el  movimiento  no  es  de  traslación;  es  en  círculo  al 
rededor  de  su  eje,  á  un  lado  y  á  otro,  con  tendencia  á  prolongarse  del  in- 
terior al  exterior,  ya  por  un  extremo  de  la  circunfei encía,  ya  por  el  otro. 
Todos  estos  movimientos  son  perezosos;  el  de  expansión  y  contracción, 
poco  frecuente  en  este  período;  el  de  giro  en  uno  y  otro  sentido,  lo  veréis 
más  repetidas  veces,  semejando  el  movimiento  de  una  sorbetera.  En  otra 
época  más  adelantada,  este  girar  va  desapareciendo,  y  en  cambio,  se  hace 
más  frecuente  el  de  las  expansiones  y  contracciones  del  huevo,  que  aumen- 
tan en  fuerza  y  extensión. 

Los  movimientos  internos  corresponden  á  esas  granulaciones  que  ocu- 
pan todo  el  interior  del  óvulo;  granulaciones  que,  por  su  aspecto,  nos  ha- 
cen reconocer  en  ellas  á  otras  tantas  bacterias  puntos,  contenidas  y  cons- 
tituyentes á  la  vez  de  ese  huevo.  Yedlas  colocadas  en  series  circulares, 
hacia  la  cara  interna  de  la  circunferencia,  y  como  si  estuvieran  apretadas. 
Yedlas  con  mayor  holgura  hacia  el  interior,  y  como  rodando,  hasta  cierto 
punto,  en  una  ganga  más  fluida,  que  juntamente  con  ellas  construyen  la  to- 
tahdad  del  interior  del  óvulo.  Advertid  en  la  parte  céntrica,  hacia  los  lados 
de  la  linea  polar  que  va  de  un  extremo  á  otro  del  nuevo  ser,  algunas  gra- 
nulaciones que  han  adquirido  mayor  desarrollo  y  magnitud.  Ved,  por  últi- 
mo, cómo  ese  movimiento  molecular  está  en  correspondencia  coa  los  movi- 
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mientes  generales  del  huevo,  que  ya  ostenta  una  perfecta  vida.  Habéis  asis- 
tido al  espectáculo  que  ofrecen  sus  partes  profundas,  cosa  que  permite  el 
microscopio,  y  en  la  que  aventaja  á  la  visión  común;  porque  ésta  sólo  ve 
de  los  cuerpos  su  superficie,  como  no  sean  trasparentes,  y  para  la  visión 
microscópica  casi  todos  los  objetos  se  perciben  por  traslucidez  ó  traspa- 
rencia. 

La  parte  exterior  del  huevo  está  constituida  por  una  delgadísima  pelí- 
cula ó  membrana;  en  mi  concepto,  se  forma  por  concreción  de  la  misma 
sustancia  mucosa  de  la  isla,  y  esos  movimientos  intermitentes  contribuyen 
á  perfeccionar  su  organización.  Sea  de  ello  lo  que  quiera,  Pouchet  asegura 
que  esa  membrana  es  caduca,  y  que  asi  como  el  pollo  al  salir  de  su  huevo 
rompe  el  cascaron  y  se  desprende  de  él,  así  el  animal  que  debe  salir  de  esa 
especie  de  huevo,  rompe  la  envoltura  y  sale  al  exterior.  Pero  yo  no  he 
visto  suceder  asi  las  cosas;  para  mí,  esa  membrana  subsiste,  constituyendo 
la  piel  del  nuevo  individuo;  y  del  huevo  al  infusorio  que  se  origini  no  hay 
paso  marcado  de  trasformacion.  En  el  breve  tiempo  que  hace  estamos  ob- 
servando este  objeto,  ya  podéis  notar  cuánto  ha  variado  su  figura.  En  este 
instante  tiene  la  forma  de  una  oreja  humana;  es  un  óvalo,  de  cuyas  dos  ex- 
tremidades la  anterior  es  más  aguda,  y  cuya  circunferencia  está  escotada 
por  su  lado  izquierdo.  Grado  agrado  veremos  perfeccionarse  dicha  forma, 
y  desenvolver  movimientos  de  contracción  y  dilatación  en  el  sentido  de  la 
longitud;  verificando  por  medio  de  ellos  una.  verdadera  traslación  algo  pe- 
nosa, á  causa  de  la  viscosidad  del  medio  en  que  Ip  encierra  la  isla  en  que 
ha  nacido;  y  así  va  ganando  el  borde  de  su  orilla,  como  si  se  tratara  de  un 
trabajo  de  parto;  y  ganado,  sale  nadando  gallarda  y  ligeramente,  sin  dejar 
atrás  cubierta  ó  envoltura.  En  tal  estado,  ese  ser  es  un  infusorio  de  la 
clase  de  los  kolpodas,  y  muy  vecino  al  conocido  con  el  nombre  de  kolpoda 
Cucidlu.  Me  parece,  no  obstante,  que  difiere  algo  de  éste,  y  que  podría  te- 
ner el  atrevimiento  de  denominarle  kolpoda  Martin  Petrus. 

Hemos  concluido  con  los  fenómenos  de  movimiento  y  con  los  fenóme- 
nos de  curso,  que  pueden  apreciarse,  comprobarse  y  rectificarse  por  los 
sentidos. 

Entremos  en  los  fenómenos  de  acción,  en  que  lo  objetivo  constituye 
sólo  un  conjunto  de  datos,  sobre  los  cuales  la  inducción  y  la  deducción  han 
de  basar  opiniones,  consecuencias,  hipótesis  y  sistemas  más  ó  menos  cier- 
tos y  probables. 

Aclarado  que  las  diferentes  especies  do  bacterias  provienen  del  bacle- 
riumpuntum,  tratemos  de  investigar  el  nacimiento  ó  el  origen  de  éste. 
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Su  origen  puede  reducirse  á  tres  hipótesis,  ó  la  materia  orgánica  se  or- 
ganiza molecularmente  en  determinadas  condiciones,  como  un  pequeño 
punto  vivo,  de  propia  ley,  á  la  manera  que  la  molécula  inorgánica  aparece 
grave  desde  luego  por  ley  universal;  ó  la  bacteria  punto  nace  parida  por 
otra  bacteria  anterior,  como  hijo  de  madre;  ó  sale  de  otro  cuerpo  en  que 
estaba  encerrada  y  contenida,  no  como  lo  que  nace,  sino  como  parte  de 
una  disgregación. 

La  primera  hipótesis  constituye  un  verdadero  nacimiento  espontáneo, 
y  aunque  no  me  parece  absurda,  no  hay  hecho  de  observación  hasta  hoy 
en  que  pueda  apoyarse.  Seria  preciso  tomar  tantos  equivalentes  de  oxigeno, 
tantos  de  ázoe,  tantos  de  hidrógeno,  etc.,  y  por  síntesis  obtener  el  bacle- 
rium  jmntum. 

La  hipótesis  del  parto  me  parece  insuficiente,  y  hasta  si  se  quiere,  ex* 
travagante.  Las  bacterias  puntos  son  verdaderos  micróvulos;  son  unos  or- 
ganites  que  en  sí  desenvuelven  todos  los  actos  de  una  vitalidad  sumamente 
activa,  pero  de  organización  extremadamente  rudimentaria.  Un  óvulo  pue- 
de dar  origen  á  otro  por  división  ó  segmentación;  pero  aunque  asi  suce- 
diera en  el  bacteriuin  puntiim,  cosa  que  no  he  observado,  esta  hipótesis 
dejaría  la  cuestión  sin  resolver,  colocándola  á  la  espalda  del  tema. 

Hasta  ahora,  y  mientras  no  se  descubra  otro  organites  más  rudimen- 
tario, más  pequeño  y  de  funciones  más  interesantes,  en  el  badeiñnm  pun- 
tum  debe  establecer  la  biología,  la  primera  piedra  de  la  creación  orgánica. 

Pero  bien,  y  esta  piedra,  ¿cómo  nace?  Mis  observaciones  y  las  de  per- 
sonas que  gozan  de  más  autoridad  científica  y  que  cultivan  con  perseve- 
rancia este  asunto,  demuestran  que  el  baderium  puntum  procede  de  todo 
tejido  ó  sustancia  orgánica  preexistente,  que  al  morir  y  disgregarse  en 
determinadas  condiciones,  dejan  en  libertad  á  esos  organites,  y  ellos  re- 
adquieren  con  su  independencia  su  personalidad,  su  actividad,  sus  movi- 
mientos y  su  tendencia  á  crear  nuevos  y  más  complicados  seres.  Pero  en- 
tonces se  dirá,  las  bacterias  puntos  gozan  de  una  especie  de  inmorta- 
lidad. No  lo  sé;  no  las  creo  ni  indestructibles  ni  invulnerables.  La  perma- 
nencia de  ellas  en  estado  inactivo  puede  ser  de  muchos  siglos.  Una  porción 
de  hueso  casi  fósil,  por  antiguo  que  sea,  puede  por  medio  de  infusión  de- 
terminar la  vuelta  á  la  vida  de  sus  organites  propios:  y  esto,  por  asombro- 
so que  parezca,  no  debe  sernos  tan  extraño.  Todos  sabéis  lo  que  arroja  el 
estudio  de  los  animales  llamados  resucitables;  y  por  los  experimentos  he- 
chos se  ha  venido  á  demostar  cuan  largo  período  pueden  existir  esos  ani- 
males verdaderos  en  estado  inactivo,  por  simple  efecto  de  la  sequedad  de 
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SUS  tejidos,  y  cómo  vuelven  á  adquirir  su  acción  funcional  cuando  al  cabo 
de  un  número  de  años  se  les  humedece. 

Respecto  al  primer  origen  del  baccterinm  punlum,  si  el  vegetal  con- 
vierte en  vegetales  las  sustancias  minerales,  y  el  animal  en  sustancia  animal 
los  veg viales,  no  es  necesario  calentarse  demasiado  la  cabeza  para  encontrar 
el  génesis  verdadaramente  inicial  de  tales  organites,  y  constituir  asi  el  movi- 
miento circular  de  la  materia,  semejante  á  la  idea  de  la  eternidad  secular. 

Suele  presentarse  la  duda,  en  mi  concepto  impertinente,  acerca  de  si 
las  bacterias  son  vegetales  ó  animales;  y  digo  impertinente,  porque  loes 
tanto  en  realidad  como  preguntar  á  un  impresor  si  la  caja  de  su  imprenta 
era  una  historia  sagrada  ó  profana. 

Las  bacterias  podrán  pertenecer  á  todos  los  reinos  que  la  convención 
humana  haya  querido  establecer  conceptualmente.  Ellas  en  si  no  son  ni 
vegetales  ni  animales.  Por  su  procedencia  las  podemos  obtener  de  una  in- 
fusión vegetal,  así  como  de  un  pedazo  de  músculo  ó  de  hueso.  En  sus  evo- 
luciones las  hemos  visto  dar  origen  al  bacíerium  caténula  y  al  baculum,  que 
tienen  alguna  semejanza  con  ciertas  algas  de  las  llamadas  oscilarlas,  y  que 
como  éstas  producen  ese  moco  de  que  dejo  hablado;  pero  también  las  hemos 
visto  engendrar  en  la  película  proliferada  un  huevo,  que  luego  se  ha  desar- 
rollado en  animal  perfecto;  que  tal  es  sin  disputa  el  infusorio  que  hemos 
observado,  animal  que  posee  un  organismo  perfecto  y  algo  complicado;  va- 
rios estómagos  y  una  vexicula  al  parecer  cardiaca,  situada  hacia  el  extremo 
posterior,  dotada  de  movimiento  de  sístole  y  diástole. 

Y  á  este  animal,  ¿quién  lo  ha  engendrado?  En  mi  opinión,  es  hijo  de 
las  bacterias.  Las  bacterias,  constituyendo  la  zona  inmóvil,  desarrollan  por 
simple  crecimiento  un  bacterium  punlum,  á  manera  de  monas  termo,  que 
hace  las  veces  de  huevo  femenino;  éste  se  nutre  de  la  sustancia  miucosa 
ambiente  y  exterior;  otra  ú  otras  bacterias  de  la  zona  circundante  pene: 
tran  en  el  huevo  y  le  fecundan,  haciendo  el  oficio  de  zoospermos  ó  huevos 
masculinos;  la  membrana  vitelina  se  pefecciona  yse  engruesa,  el  conteni- 
do y  la  totalidad  entran  en  activo  movimiento.  Unas  granulaciones  bacte- 
róides  de  las  que  constituyen  el  nuevo  ser  se  colocan  en  círculos;  otras  más 
internas  adquieren  mayor  desenvolvimiento  y  llegan  á  formar  las  vexículas 
gástricas;  otra  del  extremo  opuesto  al  anterior  empuja  los  líquidos  interio- 
res y  4os  hace  circular.  El  animal,  en  una  palabra,  se  encuentra  engendra» 
dO;  fecundado,  nutrido,  desenvuelto  y  constituido  por  una  compañía  ó  aso- 
ciación de  bacterias,  que  han  perdido  en  parte  su  individualidad  para  ele* 
tar  la  categoría  de  su  comercio- 
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Si  aplicamos  una  pequeñísima  gota  de  ácido  nitrico  al  porta  objetos, 
donde  nadan  estos  satisfechos  infusorios,  súbitamente  mueren,  se  aplanan 
y  apergaminan,  y  en  verdad  que  así,  todo  su  aspecto  es  el  de  una  célula 
epitelial. 

Seré  atrevido  y  es  el  asunto  demasiado  trascendental  y  serio  para  tra- 
tarlo al  paso,  pero  mi  ánimo  ve  una  organización  muy  semejante  entre  el 
cpitelium  y  estos  infusorios.  El  epUelium  ciliado,  con  sus  pestañas  vibráti- 
les y  sus  movimientos  y  sus  granulaciones  reductibles  á  bacterias  puntos, 
presentan  más  de  una  relación  con  ciertos  infusorios. 

La  vexícula  de  Graaf  del  ovario  de  los  mamíferos,  tiene  una  capa  epite- 
lial que  se  conoce  también  con  el  nombre  de  membrana  proliferada;  de  esta 
capa  se  desprende  una  célula  que  adquiere  mayor  desarrollo  y  que  inflándo- 
se en  el  líquido  de  la  vexícula  de  Graaf  constituye  un  óvulo  perfecto  feme- 
nino. La  vexícula  de  Graaf  en  que  está  el  óvulo  encerrado  se  hincha  también, 
su  pared  por  el  lado  exterior  se  adelgaza  y  estalla  en  la  época  del  celo  ó  de 
la  mestruacion;  el  óvulo  queda  fuera  de  clausura,  y  una  verdadera  bacteria, 
un  espermatozoides  ó  zoospermo,  que  una  bacteria  es,  y  no  otra  cosa,  pene- 
tra la  membrana  del  huevo  y  se  disuelve  en  su  contenido,  dejándolo  fecun- 
dado. ¿Se  habrá,  señores,  descubierto  por  completo  el  llamado,  no  hace 
mucho,  misterio  de  la  generación? 

Cuando  meditamos  sobre  el  asunto  de  las  bacterias,  nuestra  razón  no 
puede  menos  que  dilatarse  por  el  campo  de  otros  hechos  y  de  otras  obser- 
vaciones que  tienen  un  natural  enlace  con  este  mismo  tema.  Tal  sucede  con 
los  dalos  que  arrojan  los  recientes  estudios  sobre  las  fermentaciones  y  fer- 
mentos. 

Al  ver  tantos  fenómenos  diversos,  producidos,  ó  al  menos  coincidentes 
con  la  presencia  de  los  organites  bacteroides,  el  afán  de  saber  aguijonea  el 
deseo  de  escudriñar  y  averiguar  si  todas  las  bacterias  son  idénticas,  ó  si 
bajo  estas  simples  y  elementales  formas,  existen  diferencias  de  sustancia  y 
uso  que  hagan  de  estos  seres  un  dilatado  reino,  con  sus  géneros,  familias, 
especies  y  variedades.  A  tal  cosa  me  inclino.  Simplísimas  en  la  forma,  exis- 
te, sin  embargo,  un  gran  caudal  de  hechos  observados  que  declaran  en 
ellas  diferentes  funciones.  El  bacterium  puntum  de  la  sociedad  hepática 
se  nutre  de  sustancias  amiláceas  y  las  segrega  en  forma  sacarina;  ya  en  otra 
sociedad  forma  el  glóbulo  blanco  de  la  sangre.  Entre  las  mismas  bacterias 
que  hemos  visto  esta  noche  podemos  notar  y  percibimos  diferencias.  E\ 
bacterium  puntum,  elcaténula  y  el  baculumáe  la  sala  hospitalaria  son  mucho 
menores  que  las  mismas  especies  de  la  infusión  de  vaca.  La  diferencia  es 
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tanto  más  notable  cuando  se  trata  de  seres  tan  pequeños,  y  no  obstante,  per- 
fectamente se  advierte  que  las  cadenas  y  los  báculos  del  primero,  no  alcanzan 
la  mitad  de  la  longitud  de  los  segundos  y  que  son  bastante  más  estrechos. 

Y  si  ya  pueden  apreciarse  diferencias  en  la  magnitud,  ¿qué  hay  que  de- 
cir respecto  á  los  fenómenos?  El  doctor  Mr.  Richardson  ha  bebido  un  vaso 
de  bacterias  obtenidas  por  la  infusión  de  un  trozo  de  carne  de  vaca,  y  las  iia 
eliminado  perfectamente  por  escrementos,  orinas  y  sudor,  sin  haberse  resen- 
tido su  salud  de  modo  alguno. 

Estoy  firmemente  persuadido  que  no  podría  hacerse  otro  tanto  impune- 
mente con  el  liquido  que  procede  del  hospital. 

Bien  se  me  alcanza  que  habrá  quien  pueda  sostener  que  no  por  las  bac- 
terias, sino  por  el  liquido  que  las  contiene^  resulta  la  diferente  acción  en 
uno  y  otro  caso.  Pero  este  es  uno  de  tantos  argumentos  de  posibilidad  que 
para  contradecir  una  hipótesis,  se  funda  en  otra  de  más  inferior  clase,  y 
que  para  tener  lá  fuerza  de  aquella  á  que  se  opone,  debería  basarse  en  algu- 
nos hechos  de  observación  directa,  ó  en  algún  conjunto  de  datos,  que,  si  no 
directa,  indirectamente,  vinieran  á  afirmarla.  Muchos  de  estos,  por  el  '"on- 
trario,  inclinan  el  ánimo  á  favor  de  la  teoría  de  los  organites  microscópicos. 
Su  constancia  en  todo  fenómeno  de  fermentación,  sus  notables  funciones, 
sus  especiales  secreciones  demuestran  que  no  para  usos  y  actos  haladles  ha- 
blan de  existir. 

El  hecho  de  que  en  las  fermentaciones  y  en  las  inoculaciones  no  entra 
casi  por  nada  la  cantidad  ponderable  ó  la  masa^  si  no  esencialmente  la  cua- 
hdad  del  fermento  ó  virus,  porque  de  la  misma  suerte  se  panifica  un  ki- 
logramo de  arina  con  un  centigramo  de  levadura,  que  con  un  gramo,  y  lo 
mismo  se  inocula  la  viruela  con  una  porción  imperceptible  de  su  Hnfa  que 
con  lina  gota;  estos  hechos  digo,  y  otros  muchos  de  la  misma  clase,  apoyan 
la  opinión  de  que  se  deben  á  organites  reproductores  y  regresores  de  otros 
semejantes,  á  seres  vivos,  en  una  palabra,  y  no  á  meras  sustancias  químicas, 
no  descubiertas  ni  analizadas.  Y  si  á  esto  se  añade  que  se  encuentran  dichos 
organites  en  la  viruela,  en  la  vacuna,  en  el  tifus,  y  en  el  carbunco,  así  como 
en  las  fermentaciones,  y  que  la  explicación  de  la  mayor  parte  de  los  hechos 
fisiológicos  y  patológicos  antes  oscuros  ó  completamente  desconocidos,  se 
aclaran  y  comprenden  fácilmente  por  la  teoría  fundada  en  las  observaciones 
de  esos  seres;  la  que  para  algunos  pudiera  ser  una  mera  hipótesis,  para  mi 
concepto  se  eleva  al  rango  de  una  verdad  descubierta;  que  será  mas  fe- 
cunda, á  medida  que  mayores  datos,  y  mas  número  de  hechos  observados 
vengan  á  dar  cuenta  de  lo  que  todavía  exige  ilustración. 
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Recordemos  la  última  palabra  pronunciada  por  la  fisiología  acerca  de  la 
función  del  liigado.  Comparémosle  con  lo  que  el  análisis  anatómico  de- 
muestra en  esa  viscera  importante.  El  hígado  está  constituido  por  unas 
agrupaciones  de  organites  granulosos,  llamados  microsimas. 

La  función  del  higado  es  la  de  un  aparato  secretor  de  la  bilis,  y  de  otro 
más  principal  aún,  verdaderamente  reductor,  que  convierte  las  sustan- 
cias amiláceas  en  glucosa.  Esta  función,  según  las  concluyentes  pruebas 
experimentales  de  Claudio  Bernard,  es  independiente  de  la  vida  total  de  la 
entraña.  Sacado  el  hígado  del  interior  del  vientre,  cortado  en  pedazos,  la- 
vados é  inyectados  estos,  hasta  que  el  agua  de  dichas  operaciones  deje  de 
indicar  la  azúcar  á  la  reacción  del  licor  cúprico  potásico,  si  dejamos  repo- 
sar los  fragmentos  y  pasado  algún  tiempo  volvemos  á  lavarlos,  vuelve  de 
nuevo  á  presentarse  azúcar  en  el  agua  del  lavado  ó  de  la  inyección;  prueba 
evidente,  de  que  los  microsimas  siguen  viviendo  y  desempeñando  las  fun- 
ciones glucogénicas,  ó  de  formar  azúcar,  aún  después  de  muerto  el  hígado. 

Podrá  ser  que  algún  dia,  la  química  descubra  en  el  carbunco,  por 
ejemplo,  algún  principio  nuevo,  que  pueda  inocular  y  desarrollar  dicha  en- 
fermedad en  otros  individuos  sanos;  pero  en  tanto  no  llega  eso  momento, 
y  en  cambio  la  patología  y  el  microscopio  puedan  presentar  hechos  de  ob- 
servación tan  elocuente  como  el  que  voy  á- referir,  no  es  racional  quitar  el 
valor  á  una  teoría  que  se  funda  en  un  descubrimiento,  para  ponerla  en  otra 
que  nada  ha  podido  descubrir  en  que  fundarse. 

En  el  pueblo  de  la  Algaba  de  la  provincia  de  Sevilla  murió  de  carbunco 
un  buey.  Ya  que  no  las  carnes,  quisieron  aprovechar  la  piel,  costando  la 
vida  esa  avaricia  á  dos  criados  de  labranza  que  desollaron  el  animal.  Por 
precaución  y  para  sanear  aquel  pellejo,  dispuso  el  dueño  que  lo  echaran 
en  una  tinaja  de  cal  y  agua,  dejándole  al  aire  libre  en  el  corral.  Un  año 
después,  el  hijo  del  labrador  cogió  la  piel  para  sacarla  unas  tiras,  y  hacer 
lo  que  se  llama  un  látigo  de  aradO;  y  contrajo  un  gran  carbunco,  que  se  le 
presentó  en  el  cuello,  de  los  más  graves  que  he  tenido  ocasión  de  asistir. 

No,  no  hay  hasta  ahora  sustancia  química  y  despojada  ^e  los  carac- 
teres de  la  vida,  que  pueda  dar  lugar  á  fenómenos  semejantes,  ni 
aún  remotamente  parecidos;  y  puesto  que  en  el  carbunco  se  manifiesta 
constantemente  una  especie  de  bacterias;  y  no  ya  en  el  exterior,  sino  en  ej 
interior  de  los  individuos  afectos,  y  no  sólo  después  de  la  muerte,  sino  que 
también  antes  de  la  muerte,  para  que  no  se  pueda  atribuir  á  un  simple  fe- 
nómeno cadavérico  consecutivo;  parece  lo  justo,  lo  racional  y  lógico,  con- 
siderarlas como  causa  del  mal,  habida  cuenta  qué  sólo  de  esta  suerte,  y  por 
TOMÓ  XXVI.  23  ' 
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medio  de  seres  vivos,  generadores,  regresores,  reductores  y  secretores,  pue- 
de explicarse  una  infección  tan  grave  y  contagiosa,  tan  profunda  y  general* 

No  tan  sólo  en  las  enfermedades  carbuncosas  se  ha  comprobado  la 
existencia  de  las  bacterias,  sino  que  también  en  casi  todas  las  llamadas 
infecciosas,  como  en  el  tifus  y  viruela.  Y  si  el  vapor  de  agua  de  una  sala 
de  malas  condiciones  higiénicas,  presenta  seres  como  los  que  hemos  ob- 
servado, no  es  b  que  debemos  extrañar  que  ocurran  esas  endemias  y 
hasta  epidemias  tíficas,  variólicas,  etc.,  lo  que  debe  sorprendernos  es  que 
no  sean  más  frecuentes. 

Una  vez  desenvueltas  en  el  aire  las  bacterias,  son  necesariamente  aspi- 
radas; y  sí  el  epitelio  bronquial  y  de  las  vexículas  terminales,  no  se  oponen 
á  su  paso  y  tienen  acceso  al  torrente  circulatorio;  los  leucocitos  primero, 
y  los  glóbulos  rejos  después,  que  son  agregaciones  de  bacterias  fisiológicas, 
fácilmente  vendrán  á  disgregarse  por  un  acto  de  fermento  ,  determinado 
por  las  bacterias  morbosas  exteriores,  convirtiéndose  á  la  vez  en  germen 
de  varios  períodos  de  regresión  para  los  músculos  y  demás  tejidos,  dando 
lugar  á  esos  fenómemos  de  rápida  descomposición  que  hizo  llamar  antigua- 
mente pútridas  á  tal  clase  de  enfermedades. 

Como  por  otra  parte  cada  enfermo  se  convierte  en  fuente  de  elimina- 
ción de  bacterias  ó  de  sustancias  prontas  á  desenvolverse  en  tal  estado; 
cada  enferm.o  es  también  un  foco  de  infección,  que  sumado  con  otros, 
crean  una  atmósfera  morbosa  y  letal,  que  innunda  los  hospitales ,  infesta 
á  los  demás  asilados ,  asistentes  y  médicos;  difundiéndose  por  toda  la 
ciudad,  como  desgraciadamente  ha  sucedido  con  harta  y  reciente  frecuen- 
cia en  el  mismo  Madrid. 

Recordarán  Vds.  que  en  los  fenómenos  de  curso  de  los  seres  vivos,  obser- 
vados en  el  líquido  remitido  por  el  Dr.  Martin  de  Pedro,  existen  dos  pe- 
riodos principales,  uno  que  comprende  los  fenómenos  ocurridos  hasta  la 
noche  del  dia  en  que  me  fué  enviado;  otro  el  que  media  desde  la  primera 
observación  hasta  el  momento  actual.  Los  segundos  son  verdaderamente 
ágenos  al  propósito  concreto  de  consignar  la  sanidad  ó  insanidad  de  la  at- 
mósfera de  la  enfermería,  si  bien  no  dejan  de  ofrecer  cierta  importancia, 
que  á  poco  que  se  mire,  mal  puede  ser  sano  el  aire  en  que  tantos  y  tales 
materiales  productores  de  infusorios  y  vibriones  han  de  respirarse. 

Todavía  pudiera  quedar  la  duda,  y  yo  la  abono,  de  si  las  bacterias  per- 
sistían en  la  atmósfera  envueltas  en  el  vapor  de  agua,  ó  si  ellas  se  desarro- 
llaron posteriormente  en  el  espacio  de  tiempo  que  media  entre  la  re- 
colección del  líquido  y  el  instante  de  mi  primera  observación. 
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Convendría  desvanecer  la  duda,  y  por  ello  ruego  al  Dr.  Martin  de  Pe- 
dro tenga  la  bondad  de  recoger  un  dia  nuevo  vapor  de  agua ,-  noticiándo- 
melo anticipadamente,  para  examinarla  sin  pérdida  de  momento.  Sin  per- 
juicio de  tal  rectificación,  bien  se  puede  afirmar  que  el  hacterium  punlum 
debe  preexistir  en  el  vapor  atmosférico.  Este  último  no  es  otra  cosa 
que  la  misma  agua  sutilmente  dividida,  su  densidad,  su  temperatura  y  la 
suspensión  evidente  en  ella  de  cuerpos  más  graves,  grandes  y  groseros, 
muestran  que  cada  gota  representa  un  extenso  campo  apto  para  el  desar- 
rollo de  los  organites.  Por  otra  parte,  las  bacterias  necesitan  para  desenvol- 
verse una  temperatura  que  medie  entre  los  seis  á  veinticinco  grados  del 
centígrado,  y  no  es  probable  que  en  el  licor  presente  se  hayan  desenvuelto 
ni  en  el  instante  que  se  licuaba  por  la  acción  del  hielo,  ni  en  el  tiempo  que 
debió  trascurrir  para  que  nuevamente  se  elevara  su  temperatura.  Tenga- 
mos ademas  presente,  que  cuando  examiné  por  vez  primera  esas  bacterias 
ya  se  hallaban  en  su  último  proceso  y  comenzaban  á  formarse  las  islas 
proliferadas. 

Por  todo  lo  expuesto  creo  que  no  quedará  en  el  áilimo  de  Vds.  género 
alguno  de  duda  para  afirmar  estas  conclusiones:  El  vapor  de  agua  atmos- 
férico que  hemos  examinado  bajo  su  form,a  líquida,  encierra  sustancias  no- 
civas para  la  respir  ación  de  los  enfermos  y  presuponen  una  atmósfera  de 
todo  punto  anti- higiénica  y  que  conviene  sanear,  jjoniendo  en  jjráctica  y 
vigor  las  leyes  higiénicas  en  mal  hora  quebrantadas. 

No  pretendo  en  esta  noche  que  acompañe  más  largo  camino  vuestra 
opinión  á  mi  opinión. 

Me  basta  para  satisfacer  el  cometido  que  me  impuso  el  doctor  Martin  de 
Pedro,  con  que  convengamos  todos  en  la  conclusión  que  acabo  de  asentar. 
Más  permitidme,  por  vía  de  resumen,  que  evoque  algunos  recuerdos,  per- 
tenecientes á  la  historia  de  las  opiniones  reinantes  en  la  ciencia,  sobre 
este  asunto  de  infecciones,  epidemias  y  contagios;  porque  ello  á  la  vez  será 
motivo  para  animarnos  al  ti  abajo  y  para  alentarnos,  en  una  época  en  que  el 
escepticismo,  apoderado  de  cada  uno  de  nosotros,  nos  inclina  al  desaliento 
y  á  la  duda;  que  tal  aliento  se  siente  cuando  mirando  hacia  atrás,  vemos 
que  el  sentimiento  y  la  razón  humana,  tanto  en  el  arte  comoenla  ciencia, 
se  han  dirigido  siempre  por  el  camino  de  la  verdad;  aún  cuando  á  veces 
tuerza  y  rodee;  pero  perfeccionando  en  suma,  laboriosamente  y  grado  á 
grado  el  cuerpo  de  los  conocimientos,  como  de  embrión  indeciso  y  confu- 
so á  organización  más  acabada» 

Recordemos  primero  la  frase  al  parecer  estravagante  del  quid  divinum; 
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ella  representaba  una  ignorancia  completa;  pero  expresa  al  mismo  tiempo 
la  fé  evidenle  en  una  causa  superior,  que  por  necesidad  debia  produ- 
cir aquellas  terribles  é  inexplicadas  catástrofes  de  las  epidemias  y  con- 
tagios. 

Como  se  vé,  la  ciencia  entonces  lo  que  hacia  era  referir  los  fenóme- 
nos á  una  primera  causa,  y,  como  primera  é  ignorada,  la  llamaban  quid 
divimim-.  Habia  en  esto  un  ei  ror  en  relación  á  la  categoría  de  lo  particular; 
pero  un  acierto  en  otra  categoría  superior,  en  la  categoría  causal. 

Sucedía  lo  mismo  que  acontece  al  indio  americano  que  adora  al  sol; 
se  equivoca  en  el  objeto  pero  no  en  el  fondo  del  asunto.  Y  la  prueba  mayor 
que  puede  darse,  es  que,  si  no  se  hubiese  creído  respecto  de  las  epidemias 
y  contagios  en  el  quid  divinum,  menos  se  hubiera  creido  después  en  nin- 
guna otra  cosa;  y  la  ciencia  sobre  este  particular  hubiese  permanecido  por 
los  siglos  de  los  siglos  más  á  oscuras  y  más  ciega,  que  los  ojos  atrofiados  en 
un  fetus  lo  están  para  la  luz. 

Recordemos  después  la  voz  miasmas;  voz  que  sigue  aún  imperante  hoy 
mismo,  dentro  de  la  ciencia;  voz  que,  aunque  indeterminada,  es  más  con- 
creta que  la  frase  anterior;  al  menos,  dá  la  idea  de  cosas  ó  partes  muy  su- 
tiles, que  vuelan  y  se  trasportan  por  la  atmósfera,  que  se  aspiran  (mi- 
asma) y  que  tienen  la  propiedad  de  producir  ó  determinar  algunas  enfer- 
medades. 

También  conviene  recordar  de  qué  manera  la  ciencia  más  perfecta  hoy, 
a  química,  comenzó  por  los  al  parecer  desharros  de  la  alquimia;  cuando 
mirado  el  asunto  seriamente,  entrañaba  en  esa  aspiración  de  hacer  el  oro, 
un  verdadero  símbolo,  después  en  gran  manera  reahzado,  porque  si  no  ha- 
cemos oro,  hacemos  aluminio,  y  hacemos  también  acero,  tan  bello  el  uno 
y  más  valioso  el  otro. 

Traigamos  á  la  mente  el  recuerdo  del  nunca  bien  apreciado  Van  Hel- 
mont.  Sus  pretendidas  demencias,  sus  teorías  universales  acerca  déla  vida, 
de  la  salud  y  de  la  enfermedad,  fundadas  en  la  fermentación  y  en  los  fer- 
mentos, no  eran  el  producto  de  una  imaginación  calenturienta  y  loca;  que 
eran  la  intuición  del  genio  adelantada  á  la  observación  y  á  las  pruebas. 
Teorías  imperfectamente  digeridas  por  su  propia  razón,  y  más  imperfecta- 
mente comprendidas  é  indigestas  para  el  entendimiento  del  común  de  las 
gentes. 

Bien  sé,  que  hoy  el  mayor  número  de  los  hombres  científicos,  sentirán 
su  espíritu  más  reposado  y  tranquilo,  durmiendo  sobre  la  almohada  de  la 
teoría  de  los  miasmas,  que  sobre  la  de  las  bulliciosas  bacterias;  más  ellos 
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que  admiten  el  concepto  de  los  miasmas,  como  de  una  cosa  mental,  pero 
de  que  suponen  la  existencia;  ellos,  que  los  consideran  como  partes  sutiles, 
Irasportables,  aspirables  y  dañosas  para  la  salud  de  los  animales  y  del 
hombre;  ellos,  más  que  nadie  debieran  procurar,  ver  y  asegurarse,  si  esos 
organites  microscópicos  son  lo<  que  explican  y  representan  el  papel  que  á 
sua  mentales  miasmas  hablan  asignado.  De  otra  suerte,  permítanme  que  los 
compare  á  los  hebreos  esperando  la  venida  del  Mesías. 

Federico  Rubio. 


LA  POLÍTICA  ANTIGUA  Y  LA  POLÍTICA  MMU 
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(CONCLUSIÓN) 
Idea  de  la  política  según  las  últimas  direcciones  del  pensamiento. 


Mostrar  á  los  politicos  de  hoy  en  dia  el  valor  práctico  de  los  principios, 
fuera  empresa  ciertamente  diíicil,  dado  el  escaso  cultivo  que,  más  por  ga- 
nar fama  de  pensador  y  de  versado  en  las  altas  especulaciones,  como  di- 
cen, que  por  satisfacer  la  necesidad  de  propia  verdad  y  ciencia  para  regir 
su  conducta  en  la  vida,  apenas  logra  de  tal  cual  hombre  de  Estado,  en  me- 
dio de  las  tentaciones  con  que  solicitan  su  ánimo  inquieto  la  ambición  de 
gloria,  de  poder,  ú  otras  harto  menos  nobles  todavía.  Y  sin  embargo  de 
esta  desatención,  tan  visible  en  naciones  que,  como  la  nuestra,  se  hallan 
grandemente  retrasadas  en  el  camino  de  su  educación  social,  no  es  menester 
dirigir  una  mirada  muy  penetrante  á  ese  mismo  mundo  de  los  hechos  para 
notar  que,  si  en  todo  lugar  y  tiempo  son  estos  expresión  genuina  del  grado 
de  cultura  que  á  la  sazón  alcanza  el  espíritu  de  pueblos  é  individuos,  y  s* 
este  grado  ante  lodo  se  determina  por  el  de  su  conocimiento  en  la  esfera  de 
las  ideas,  es  principalmente  en  éstas,  en  la  concepción  que  de  la  vida,  sus 
elementos,  su  destino  tiene  el  hombre  en  cada  época,  en  donde  debe  bus- 
carse con  seguridad  la  raiz  de  sus  actos,  cuyo  inmediato  vínculo  con  los 
principios  va  haciéndose  cada  vez  más  intimo  y  á  la  par  más  visible,  según 
crece  la  civilización  y  con  ella  el  carácter  reflexivo  y  sistemático  de  la  historia. 


(1)    Véase  el  mim,  43  del  tomo  XI. 
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Precisamente  por  esto  nunca  ha  sido  ese  vínculo  tan  evidente  como  hoy 
Harto  lo  adivina  el  certero  instinto  de  los  mismos  que,  avergonzándose  de 
profesar  en  púhlico  el  desdén  aparente,  la  secreta  aversión  y  el  terror  ver- 
dadero y  mal  cubierto  que  en  ellos  engendran  las  ideas,  rinden  todavía  fer- 
voroso culto  en  la  intimidad  de  su  pervertido  espíritu  á  aquellas  máximas 
de  la  prudencia  florentina  que  nadie  osa  ya  en  alta  voz  declarar  por  su  fe. 
En  vano  presumen  trazar  su  vida  fuera  y  aún  en  contra  de  los  principios, 
cuando  no  logran  sino  retratar  en  ella  el  mísero  estado  de  los  que  flotan  en  su 
indeciso  pensamiento.  El  hombre  no  puede  respirar  sino  en  la  atmósfera  de 
las  ideas.  De  aquí  el  interés  práctico  de  su  cultivo  é  indagación  científica, 
único  camino  para  cerciorarnos  plenamente  de  su  verdad  interna  y  de  su 
consiguiente  exigencia  para  que  las  pongamos  por  obra. 

Las  tendencias  éticas  y  orgánicas  que  en  la  esfera  del  derecho  jamás  de- 
jaron por  completo  de  mostrarse,  ora  en  el  pensamiento  reflexivo,  ora  en 
la  conducta  de  los  hombres,  tendencias  cuyas  principales  manifestaciones 
teóricas  se  condensan  en  todas  cuantas  direcciones  y  escuelas  han  consa- 
grado su  atención  preferente  á  combatir  el  carácter  formalista  de  la  abstrac- 
ta política  reinante,  y  á  señalar  la  íntima  relación  del  Estado  con  la  vida 
humana  y  sus  necesidades  reales,  á  que  debe  aquel  servir  de  instrumento, 
no  han  comenzado,  sin  embargo,  hasta  tiempos  muy  recientes,  á  hallar  ex- 
presión adecuada.  Respondiendo  cada  una  de  esas  varias  direcciones,  como 
otras  menos  importantes  para  nuestro  fin  (1),  a  tal  ó  cual  elemento  déla  vida 
social,  y  no  proponiéndose  unas,  no  consiguiendo  otras  abrazará  esta  en  su 
unidad  íntegra  y  completa,  mal  podían  dar  cabal  solución  á  un  problema  que 
en  cierto  modo  excedía  de  la  esfera  á  que  las  hmitaba  su  peculiar  punto  de 
vista. 

Un  gran  pensador,  Leibnitz  (2),  había,  es  verdad,  sentado  algunas  bases 
firmes  para  un  concepto  orgánico  y  fecundo  del  derecho.  Su  principio  de 
que  éste  mira  al  bien  y  progreso  de  la  humanidad  y  se  extiende  á  la  vida  in  • 


(1)  Aunque  tanto  la  escuela  histórica  como  la  que  podemos  llamar  fisiológica  (por 
considerar  al  Estado  como  un  ser  físico)  han  contribuido  á  hacer  valer  el  elemento 
objetivo  en  la  vida  política,  sustrayéndola  al  despotismo  de  la  voluntad  arbitraria  de 
los  individuos,  los  partidos  y  las  muchedumbres,  no  ofrece  su  estudio  interés  especial 
para  nuestro  fin,  pues  una  y  otra  se  fundan  en  el  concepto  reinante  del  derecho 
como  un  orden  exterior,  y  caen  en  el  formalismo  consiguiente,  destituido  de  espíritu 
ético  y  racional. 

(2)  En  sus  obras:  Nova  methodus  discendce  docendceque  jurisprudentice;  Observa- 
tiones  de  principio  juris;  Codexjuris  gentium  diplomaticus  (prefacio)  j  Principia  piulo ' 
sophia;,  etc, 
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terior,  no  sólo-  á  la  externa  como  desde  Grocio  especialmente  y  más  aún 
desde  Tomasio  se  venia  sosteniendo;  su  afirmación  de  que  constituye  una 
categoría  divina,  é  inmaterial  po»*  tanto,  pues  Dios  no  es  ser  físico;  su  idea 
de  la  justicia  como  una  virtud;  su  concepción  del  Estado  como  un  orden 
universal  fcivitas  Dei);  su  negativa  de  que  la  coercicion  señale  el  carácter  de 
las  relaciones  jurídicas,  reconociendo  que  aún  allí  donde  no  alcanza  aque- 
lla alcanza  el  derecho  todavía,  son  otros  tantos  elevados  presentimientos 
con  que  supera  á  sus  contemporáneos,  renueva  con  mayor  amplitud  el  es- 
píritu de  Platón  y  de  algunos  Padres  de  la  Iglesia,  é  indica  una  senda  harto 
mejor  trazada  que  la  antes  y  después  de  él  generalmente  seguida.  Pero 
el  sentido  trascendente  de  la  doctrina  de  Leibnitz;  su  falta  de  una  investi- 
gación anaUlica  del  principio  inmediato  del  derecho,  su  confusión  de  este 
con  otrcs  elementos  afines  de  la  vida  y  el  influjo  de  la  tradición  disminuye- 
ron de  tal  modo  la  eficacia  de  aquellas  luminosas  intuiciones,  que  Wolff 
mismo  perdió  ya  el  hilo  del  pensamiento  leibnitziano,  y  la  dirección  forma- 
lista, que  llegó  á  una  tan  insigne  representación  en  Kanty  Fichte,  vio  res- 
tablecido su  imperio,  ahora  consohdado  con  tales  auxilios  poderosos.  Por 
esto,  si  algún  relámpago  rompió  á  veces  más  tarde  la  oscuridad  que  envol- 
vía el  problema  del  Estado,  no  logró  aclarar  con  su  luz  las  profundidades  de 
su  naturaleza. 

Era  menester  que  una  investigación  más  intencional,  reflexiva  y  ''om- 
pleta,  trajese  á  la  historia  un  nuevo  principio  de  derecho,  más  firme  y  sis- 
temáticamente alcanzado.  Porque  mientras  éste  se  concibiera  como  un  or- 
den de  cosas  meramente  exterior  y  aún  de  pura  fuerza,  faltaría  perpetua- 
mente la  primera  é  imprescindible  base  para  un  sentido  reaLno  mutilado, 
de  la  institución  política,  reducida  de  otra  suerte  á  la  triste  misión  de  ami- 
norar un  tanto  la  miseria  y  perversidad  de  los  hombres. 

Así,  partiendo  de  las  doctrinas  de  Kant,  desenvueltas  por  Fichte  (en  su 
primera  época,  sobre  todo),  Zachariae,  Feuerbach,  Schulze,  etc.,  no  podía 
menos  de  llegarse  á  la  desconsolada  afirmación  de  que  el  progreso  del  Es- 
tado y  el  de  la  humanidad  se  hallan  en  razón  inversa. 

Dígase  lo  que  se  quiera,  ni  Schelling  ni  Hegel,  ni  Stahl,  ni  Savígny  po- 
dían corregir  esta  torcida  y  secular  dirección;  toda  vez  que  derecho  y  li- 
bertad para  ellos,  como  para  Kant,  vienen  á  ser  equivalentes.  Fichte  mismo 
que  en  su  segunda  época  (1)  elevó  el  concepto  del  orden  jurídico  al  de  «el 


(1)    En  BU  célebre  obra  póstxuna  Doctrina  del  Estado  ó  Política  (alemán);  1820, 
página  50. 
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lodo  de  las  condiciones  exteriores  para  el  imperio  de  la  razón,  mediante  las 
cuales  la  humanidad  se  manifiesta  por  si  misma  á  imagen  y  semejanza  de 
Dios,»  no  pudo  llegar  á.ver  en  el  Estado  sino  una  institución  «para  la  com- 
patibilidad recíproca  de  la  libertad  de  todos.»  Y  si  esto  daba  de  si  el  pen- 
samiento de  los  filósofos,  ¿que  diremos  de  los  jurisconsultos,  délos  hombres 
de  Estado,  de  los  oradores,  de  los  publicistas,  todos  los  cuales  no  se  ali- 
mentan sino  de  las  doradas  migajas  que  de  su  mesa  dejan  caer  los  primeros? 
Apurada  esta  dirección  del  pensamiento,  comenzó  á  sentirse  el  vacío  de 
sus  resultados:  una  crítica  acerada,  dirigida  por  principios  de  que  no  acer- 
taba aún  á  darse  cuenta,  trazó  nuevos  senderos,  qué  ensanchó  después  la 
indagación  paciente  de  otros  investigadores.  Bouterweck,  Gerlach,  Mehring, 
J.  H.  Fichte,  Trendelenburg,  en  Alemania;  Baroli,  Rosmini,  Boncompagni 
y  quizá  hasta  cierto  punto  el  mismo  TapareUi,  en  ItaUa  (1),  han  cooperado 
desde  puntos  de  vista  muy  diversos  á  esta  nueva  construcción,  trayendo  to- 
dos algún  elemento  esencial  á  la  restauración  del  espíritu  ético  en  la  cien- 
cia del  derecho,  espíritu  cuyo  pleno  y  cabal  sentido  quizá  sólo  Krause  (2) 
ha  mostrado  en  su  íntima  unidad,  y  para  cuyo  ulterior  desarrollo  tan  fe- 
cundo contingente  han  aportado,  después  de  él  y  de  la  renovación  profunda 
á  que  ha  dado  comienzo  con  su  obra,  Ahrens  y  Roeder,  Schliephake  y  Leon- 
hardi  (3),  nombres  todos  que  simbolizan  una  nueva  fase  en  este  género  de 
estudios. 


(1)  Bouterweck,  Doctrinal  délas  ciencias  filosóficas,  1820;  Gerlach,  Bosquejo  de  la 
ciencia  filosófica  del  derecho,  1824;  Mehring,  El  formalismo  en  la  ciencia  del  Estado, 
1833;  Fichte  (hijo),  Sistema  de  la  Etica,  1853;  Las  teorías  fil.  sobre  el  Derecho,  el  Es- 
tado y  la  moral,  1850;  Trendelenburg,  El  derecho  natural  fundado  en  la  Etica,  1856 
(de  cuyo  libro  publicó  una  interesante  exposición  en  la  Revista  de  Legislación  y  Ju- 
rispi-udencia  (1866)  el  doctor  D.  Francisco  de  P.  Canalejas,  profesor  en  la  universi- 
dad de  Madrid);  Baroli,  Dereclio  nat.  privado  y  ptlblico,  1837;  Rosmini,  Filosofía  del 
Derecho,  1841;  Boncompagni, /«íroc?.  ala  ciencia  del  derecho,  1847;  TapareUi,  En- 
sogo teórico  de  derecho  nat. ,  1844  (traducido  al  español  por  el  profesor  Sr.  Orti  y  La- 
ra,  1866  á  68). 

(2)  Sus  obras  expresamente  consagradas  á  este  asunto  son :  Fundamento  del  Derecho 
natural,  1803,  y  Compendio  del  sistema  de  la  fil.  del  Der.,  1821  (actualmente  se  pre- 
para la  publicación  desús  Lecciones  de  fil.  del  Der.,  por  más  que  la  temprana  muerte 
del  profesor  Schliephake,  encargado  de  esta  empresa,  retrasará  algún  tanto  la  edición). 
— Además,  contienen  amplias  explicsaciones  sobre  el  Derecho  y  el  Estado  los  siguien- 
tes escritos:  Diario  de  la  vida  de  la  humanidad;  Ideal  de  la  humanidad  para  la  vida: 
Lecciones  sobre  el  sistema  de  la  ñlosofía,  parte  sintética;  la  magnífica  Introducción  á 
los  Monumentos  primitivos  de  la  Fi  ancmasonerla  (que  tan  servil  persecución  de  parte 
de  los  masones  trajo  sobre  él);  Ciencia  de  la  vida,  ó  filosofía  pura  de  la  historia;  y  en 
otras  muchas  obras  publicadas  é  inéditas. 

(3)  Ahrens,  Curso  de  Der,  nat.,   1868  (lleva  spis  ediciones  francesas,  casi  otras 
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Sólo  merced  á  sus  trabajos  será  posible  llegar  á  desenvolver  en  su  prin- 
cipio sustantivo,  puro  y  absoluto  la  ciencia  del  Estado,  concertando  en  ella 
Bobre  bases  firmes  y  bien  definidas,  no  por  medio  de  transacciones  empíri- 
cas y  de  tanteos  rutinarios,  esas  hoy  por  hoy  terribles  antinomias  entre  lo 
esencial  y  lo  histórico,  lo  justo  y  lo  conveniente,  la  tradición  y  el  progreso, 
o  ético  y  lo  físico,  el  orden  y  la  libertad,  h  unidad  y  la  variedad,  con  tan- 
tas y  tantas  otras,  que  en  labios  de  nuestros  políticos,  cuando  no  pretesto 
para  todo  linage  de  corrupciones  y  violencias,  son  meros  lugares  comunes, 
sin  sentido  alguno  positivo  y  concreto.  Reconocer  á  cada  cual  de  esos  ele- 
mentos en  su  concepto  real,  destruir  la  omnipotencia  del  Estado  contem- 
poráneo sobre  la  sociedad  entera  y  sus  más  capitales  instituciones  (la  reli- 
gión, la  familia,  la  ciencia,  la  actividad  económica ),  diseñar  el  verdade- 
ro organismo  de  sus  esferas,  legitimar  y  desenvolver  el  principio  de  la  re- 
presentación, apenas  entendido  todavía:  hé  aquí  los  problemas  cuya  solución 
tiene  acertadamenfe  por  indispensable  para  toda  reforma  seria  en  este  orden 
de  la  vida  uno  de  los  filósofos  á  quienes  más  deben  hoy  los  esludios  políticos  (1). 


tantas  alemanas  y  un  sin  número  ele  traducciones,  incluso  dos  al  español);  Doctrina 
orgánica  del  Estado,  1850;  Enciclopedia  jurídica,  1857,  etc.;  Roder,  Principios  de 
Derecho  nat-,  1860-63  (lleva  dos  ediciones  alemanas  y  se  ha  traducido  ó  está  tradu- 
ciendo al  ruso,  al  inglés,  al  rumano,  al  tclieco  y  al  español;  esta  última  versión  apare- 
cerá probablemente  en  el  otoño  próximo);  Principios  de  política  del  Der.,  1837;  Id<as 
ftmdamentales  y  sentido  del  Der.  romano  y  el  germánico,  1855;  Reforma  de  las  prisio- 
nes  mediante  el  aislamiento,  1856;  La  ejecución  de  las  penas  en  el  espíritu  del  derecho, 
1863;  La  pena  correccional  y  sus  instituciones,  1864;  Las  doctrinas  penales  reinantes, 
1867;  (trad.  al  español  en  1872)  ó  innumerables  folletos  y  artículos,  entre  los  cuales  es 
uno  de  los  más  notables  La  servidumbre  militar  y  la  organización  del  ejército  en  el  por- 
venir, 1865;  Leonhardi,  Teoremas  de  filosofía  teórica  y  práctica,  1868;  Sobre  la  so- 
lución de  las  cuestiones  contemporáneas,  1871,  y  muchos  otros  trabajos  publicados  en 
la  revista  La  nueva  era  (cuyos  autorizados  redactores  tienen  análogo  sentido). — ScliUe- 
phake,  Bases  de  la  vida  moral,  1855,  etc. — SchiifÜe,  Sistema  social  de  economía,  1867- 
— Hack,  Sobre  el  concepto  del  Estado,  1871. — Tibetghien  {á  qmen  tanto  debe  la  cul- 
tura intelectual  de  nuestra  patria),  Bosquejo  de  filosofía  moral,  1854. — Y  otros  muchos 
escritores  en  Bélgica,  Holanda,  Alemania  é  Italia  (Darimon,  Dacpétiaux,  etc.,  etc). 
En  España,  este  nuevo  espíritu  para  el  cultivo  de  la  filosofía  del  derecho  ha  recibi- 
do incalculables  servicios  del  ilustre  Sauz  del  Rio  ,  especialmente  por  su  refundición 
del  Ideal  de  lahumanidad  (segunda  ed.,  1871),  que  más  bienes  un  libro  enteramente 
nuevo. — Navarro  Zamorano,  Castro  (D.  Fernando  y  D.  Federico),  Salmerón,  Queve- 
do,  Tapia,  Maranges,  Silvela,  Azcárate  (D.  Gumersindo),  Vidart,  Romero  Girón,  Gon- 
zález Serrano,  Revilla,  Calavia,  etc.  etc.,  ora  con  sus  escritos,  ora  con  sus  lecciones 
como  profesores  públicos  ó  en  instituciones  privadas,  ora,  en  fin,  con  sus  discursos 
académicos  y  políticos,  han  prestado  viva  y  á  veces  eminente  cooperación  á  la  cultura 
del  verdadero  derecho. 
(1)    Ahrens,  ¿?/ídc¿. /íííící./ e^íocío  jírcaeníe  (íe  ía^oíííiccr,  I. —Cuánto  debe  nuestro 
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Al  tratar  nosotros  de  exponer  en  brevísimo  resumen  las  conclusiones 
que  de  estos  últimos  trabajos  se  desprenden  fpues  no  pretendemos  otra  co- 
sa), nos  importa  hacer  notar  cómo,  en  virtud  de  la  solidaria  continuidad 
con  que  se  produce  la  tradición  científica,  han  contribuido  á  este  nuevo  y 
superior  fruto  las  escuelas  anteriormente  citadas.  Cada  una  de  ellas,  en  su 
afán  porque  resaltase  la  relación  y  aspecto  del  Estado  que  le  sirve  de  prin- 
cipio, aun  á  expensas  de  los  demás,  injustamente  desatendidos,  ha  estudia- 
do su  peculiar  asunto  tan  por  completo  como  era  posible  desde  su  limitado 
punto  de  vista.  Y  de  esta  suerte,  después  de  hallar  confirmada  aquí  como 
donde  quiera  la  antigua  sentencia:  nihil  scies  nisi  omnia  seis,  sintiendo  lo 
defectuoso  de  todas  estas  concepciones  parciales  y  la  necesidad  consiguien- 
te de  completarlas,  así  como  la  insuficiencia  délos  anteriores  ensayos  pu- 
ramente relativos,  combinistas  y  eclécticos,  encaminados  á  este  propósito, 
ha  sido  dado  penetrar  más  adentro  en  las  entrañas  del  derecho  y  hallar  lu- 
ces superiores  para  trazar  el  plan  de  la  nueva  construcción,  plan  que  hoy 
apenas  se  halla  en  sus  comienzos  todavía. 

Basta  para  convencerse  de  esta  deuda  que  con  las  que  le  han  prece- 
dido tiene  la  generación  actual  (á  la  cual  conviene  recordarla,  por  lo  pre- 
sumida y  olvidadiza  que  suele  ser  en  obligaciones  de  esta  clase),  contem- 
plar el  estado  presente  de  la  filosofía  del  derecho.  Si  el  punto  de  vista  y  la 
dirección  según  que  sus  últimos  cultivadores  proyectan  sus  sistemas,  son 
ya  en  gran  parte  fruto  de  su  propia  originaUdad,  la  serie  doctrinal  de  su 
contenido  es  hasta  hoy  casi  una  pura  recopilación  de  las  cuestiones  tratadas 
por  los  pensadores  y  filósofos  que  les  precedieron,  y  cuya  inmensa  copia  de 
materiales  procuran  aquellos  ordenar,  ajustándola  artificiosamente,  y  á  ve- 
ces con  graves  dificultades,  á  los  nuevos  principios  de  que  proceden. 

Engendrase  de  aquí  un  divorcio  extremado  entre  las  exigencias  que  de 
estos  principios  se  originan  y  los  esfuerzos  con  que  se  intenta  satisfacerlas; 


pais  á  este  ilustre  filosofo,  no  hay  necesidad  de  decirlo.  Baste  notar  que  las  ideas  de 
los  más  de  nuestros  profesores  de  derecho  y  de  la  mayor  parte  de  nuestra  juventud 
vienen  en  último  término  de  su  célebre  Derecho  natural,  verdadero  vade  mecum  hoy 
de  todo  hombre  medianamente  cidto  en  nuestra  patria.  En  la  constitución  política 
que  nos  rige,  fruto  de  una  transacción  entre  los  principios  déla  democracia  francesa, 
el  elemento  economista  y  el  doctrinarismo  anglo-francés,  así  como  en  los  discursos  de 
nuestros  estadistas  (aun  los  más  conservadores,  Rios  Rosas,  Cánovas,  Alonso  Martí- 
nez), es  quizá  más  visible  la  iüñuencia  de  AUrens  que  ninguna  otra. 
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esfuerzos  cuyos  resultados  son  tanto  menos  fecundos,  cuanto  más  des- 
cienden á  los  pormenores.  Cualquiera  que  lee  con  alguna  atención  los  es- 
critos filosófico-jurídicos  y  politicos  de  los  últimos  tiempos,  halla  que  to- 
dos, por  lo  común,  se  proyectan  mejor  que  comienzan,  ó  infinitamente 
mejor  que  siguen  y  que  acaban.  El  horizonte  que  dejan  vislumbrar  en  sus 
primeras  vivas  ideas,  se  va  acortando  y  oscureciendo  á  meiida  que  e^ 
influjo,  apenas  perceptible  en  un  principio,  de  la  tradición  y  de  los  ele- 
mentos históricos  de  actualidad  vienen  á  interrumpir  á  cada  paso  la  conti- 
nuidad y  consecuencia  de  su  desarrollo. 

Por  esto,  donde  más  debia  notarse  el  progreso  que  iniciaran  las  últi- 
mas doctrinas  jurídicas,  habia  necesariamente  de  ser  en  la  concepción  del 
Estado  y  en  la  afirmación  de  su  vínculo  esencial  con  el  derecho. 

No  faltan,  verdad  'es,  todavía  quienes  (1),  pretendiendo  negar  al  Estado 
lodo  carácter  racional,  y  concibiéndolo  como  un  mero  producto  de  la  natu- 
raleza, llevados  en  esto,  ora  de  miras  teóricas,  ora  de  un  afán  plausible 
por  salvarlo  de  la  instabilidad  perturbadora  á  que  conduce  el  gobierno  de 


(1)  Esta  relación  del  Estado  á  la  Naturaleza  ha  sido  tratada  primeramente  bjyo  el 
aspecto  del  influjo  del  clima  y  demás  condiciones  físicas  en  la  vida  humana  (Hipó- 
crates, Aristóteles,  Bodin,  Montesquieu,  Herder,  Draper....)  trasformándose,  bajo 
la  dirección  del  positivismo,  en  una  doctrina  que  considera  al  Estado  como  un 
ser  físico. — Sin  embargo,  muchas  veces,  bajo  el  título  de  Física  del  Estado,  no  se 
pretende  tanto,  y  se  abrazan  materias  muy  diversas,  como  la  teoría  de  las  in- 
fluencias naturales,  la  de  la  vida  del  Estado,  su  salud,  su  enfermedad  y  sus  remedios; 
la  de  las  fuerzas  que  en  él  actúan  independientemente  de  la  acción  de  los  individuos 
y  aun  á  pesar  de  éstos,  etc.,  eto. — Así  acontece,  v.  gr. ,  en  los  Cuarenta  libros  sobre  el 
Estado,  de  C .  S.  Zacharia  (parte  segunda),  y  en  otros  muchos  que  en  sus  eruditos  é 
interesantes  artículos  (sobre  el  Estado  de  las  ciencias  políticas  en  Alemania  y  La  Físi- 
ca del  Estado)  publicados  en  la  Revista  de  España,  examina  el  Sr.  Huelin;  si  bien 
prescinde  de  considerar  á  los  escritores  franceses  de  este  sentido,  y  á  otros  que,  co- 
mo Haller,  Leo,  etc.,  deben  quizá  incluirse  en  él. — Viene  esta  incoherencia,  ora  de  la 
ambigüedad  de  las  palabras  física  y  riaturaleza  (que  tan  pronto  denotan  lo  real  y  esen- 
cial, lo  objetivo  é  inmutable  de  las  cosas,  como  lo  puramente  exterior-sensible  y  con- 
trapuesto al  espíritu),  ora  de  preocupaciones  metafísicas  que,  desconociendo  la  uni- 
dad y  comunidad  de  los  diversos  órdenes  que  constituyen  el  universo,  y  sorprendidos . 
ante  el  paralelismo  (para  ellas  inexplicable)  de  estos  órdenes  en  su  constitución  y 
vida,  imaginan  trasportar  ciertas  leyes  de  uno  á  otro,  en  vez  de  hallar  que  en  todos 
ellos  existen,  aunque  al  modo  peculiar  que  reclama  el  ser  de  cada  uno.  Así,  por 
ejemplo,  la  teoría  de  la  enfermedad  y  de  la  medicina  se  estima  propia  sólo  de  la  cien- 
cia del  cuerpo,  y  sólo  metafóricamente  (digámoslo  así)  se  aplica  á  la  del  Estado;  en 
vez  de  reconocer  que  esos  dos  conceptos,  esencialmente  enlazados  con  el  de  la  vida,  se 
dicen  de  todo  ser  finito,  sin  excepción  alguna,  del  cuerpo  como  del  espíritu ,  de  la 
planta  como  del  animal,  del  planeta  como  del  hombre,  del  individuo  como  de  las  ins- 
tituciottes  sociale?,  de  1»  aacioucomo  del  Estado. 
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las  opiniones  subjetivas,  rechacen  todo  vínculo  entre  aquella  institución  y 
los  demás  factores  éticos  de  la  vida,  la  moral,  el  arte,  la  religión,  el  de- 
recho; dirección  en  que  ya  se  señalo  la  escuela  histórica,  que  la  posi- 
tivista ha  extremado  lógicamente,  y  que  nace  de  confundir  en  un  mismo 
anatema  los  principios  de  la  razón  y  las  ideas  arbitrarias  de  individuos  ó 
sociedades  enteras.  Pero  los  más  de  los  filósofos  contemporáneos,  guiados 
por  nuevos  y  más  atinados  caminos,  y  apartándose  de  esa  tendencia  natu- 
ralista, último  extremo  indeclinable  de  la  teoría  que  considera  al  Estado 
como  un  orden  de  pura  coercicion  y  fuerza,  no  sólo  reconocen  la  íntima 
unidad  de  aquel  con  el  elemento  jurídico,  sino  que,  penetrados  de  la  insu- 
ficiencia con  que  las  teorías  dominantes  han  procurado  determinar  la  esen- 
cia de  este  elemento  desde  tal  ó  cual  particular  punto  de  vista,  han  co- 
menzado por  elevar  el  concepto  del  derecho  sobre  bases  harto  más  sóHdas 
que  las  hasta  ahora  y  por  tradición  recibidas. 

Vienen,  con  efecto,  ya  hoy,  por  irresistible  manera  y  con  mayor  ó  me- 
nor conciencia  de  ello,  á  confluir  todas  las  opiniones  en  la  concepción  del 
derecho  como  el  sistema  de  relaciones  que  obliga  á  cada  ser  racional  á 
obrar  con  cuantos  medios  están  á  su  alcance  en  pro  de  todo  buen  fin  para 
el  cual  se  halla  en  situación  de  poner  alguna  condición  por  su  parte.  Y  co- 
mo, según  este  concepto,  donde  quiera  que  existe  nn  ser  racional,  único 
plenamente  hbre  (y  por  tanto  capaz  de  deberes  absolutos),  y  un  fin  real  y 
verdadero,  allí  existe  también  vínculo  de  derecho,  no  es  éste  primeramente 
una  relación  entre  varios  sugetos  ó  personas  (derecho  exterior  ó  transitivo), 
sino,  ante  lodo,  de  cada  persona  para  consigo  misma  y  sus  fines  biológi- 
cos, lo  cual  constituye  en  ella,  ora  sea  un  individuo,  ora  una  sociedad  (per- 
sona moral  ó  social),  una  esfera  inmanente  de  derecho,  tocante  al  cumpli- 
miento de  su  destino,  conforme  á  la  ley  de  su  peculiar  naturaleza.  Además, 
pues  que  en  toda  relación  jurídica  hay  siempre  una  obligación,  que  incum- 
be á  un  ser  libre,  y  una  pretensión  ó  exigencia  (un  derecho  subjetivo,  como 
suele  impropiamente  llamarse),  que  reside  en  todo  ser  donde  se  da  un  fin 
esencial,  cuyo  logro  pende,  en  todo  ó  en  partp,  de  la  conducta  del  obliga- 
do, asi  como  el  derecho  no  es  una  mera  relación  social,  tampoco  es  una  cua- 
lidad exclusivamente  humana,  extendiéndose  por  todo  el  mundo  y  sobre  el 
mundo,  como  un  vínculo  universal  que  enlaza  á  todos  los  seres  finitos  en- 
tre sí  y  con  Dios  para  su  proporcionada  cooperación  en  el  plan  de  la  Pro- 
videncia infinita.  Por  último,  conforme  á  este  mismo  concepto,  menos  pu- 
diera ser  el  derecho  el  orden  de  la  mutua  coercicion  social  i  esto  es*  dtí 
aquellas  condiciones  á  cuya  prestación  puede  (justamentej  compeler  el  Esta*' 
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do:  sentido  hoy  todavía  reinante  en  casi  todas  las  teorías  históricas,  á  pe- 
sar de  la  contradicción  que  encierra  y  del  mentís  que  recihe,  tanto  de  la 
sana  razón  común,  cuanto  del  uso  vulgar  y  científico  del  lenguaje,  de  la 
experiencia  diaria  y  hasta  de  la  práctica  de  los  tribunales;  pues  cualquiera 
sabe  bien  que  la  coacción  externa  vale  tan  sólo  para  ejecutar  aquello  que 
pueda  ser  hecho  sin  contar  con  la  voluntad  del  obligado,  v.  gr.,  para  pri- 
var de  una  porción  de  bienes  corporales  al  deudor,  ó  de  la  Ubertad  exte- 
rior al  delincuente;  mientras  que  el  derecho  alcanza  á  relaciones  harto 
más  delicadas  y  complejas. 

III 

Como  era  natural,  bajo  el  influjo  directo  de  esta  nueva  evolución,  otra 
análoga  debia  verificarse  en  el  concepto  del  Estado.  Era  éste  anteriormen- 
te, ora  confundido  con  la  sociedad,  ora  considerado  como  una  esfera  me- 
nor inscrita  en  ésta:  prejuicios  ambos  cuya  simple  confrontación  basta 
para  mostrar  la  verdad  y  el  error  que  en  ambos  igualmente  se  contienen. 
Porque  si  cuantitativamente,  en  la  extensión,  coinciden  por  completo  am- 
bos conceptos,  distínguense,  no  obstante,  con  no  menor  precisión  en  la 
comprensión  y  cualidad.  Acontece  lo  primero,  porque  el  derecho  abraza  á 
la  sociedad  toda,  sin  que  ninguna  de  sus  fuerzas,  círculos,  órganos,  institu- 
tos, pueda  carecer  de  vida  jurídica,  ora  en  la  pecuHar  que  á  su  naturaleza 
corresponde,  y  para  la  cual  cada  individuo  y  cada  corporación  se  constitu- 
ye en  propio  é  interior  Estado  soberano,  ora  en  la  comunicación  y  trato 
con  los  restantes  elementos  sociales,  viviendo  en  íntima  unión  con  ellos 
bajo  el  amparo  del  superior  común  á  cuya  ley  unos  y  otros  obedecen.  Y  tie- 
ne lugar  lo  segundo,  porque  el  orden  del  derecho,  á  pesar  de  esta  univer- 
salidad, es  un  factor  particular  de  la  vida,  que  sólo  desde  su  especial  punto 
He  vista  la  comprende;  toda  vez  que  las  obligaciones  jurídicas,  si  es  cierto 
que  no  forman  una  clase  de  obligaciones,  como  en  otros  tiempos  se  creye- 
ra, constituyen  un  aspecto  y  no  más  de  toda  relación  espiritual  y  ética. 

Concíbese  según  este  sentido  al  Estado  como  el  orden  del'  derecho  mis. 
mo  en  la  vida,  ó  en  otros  términos,  como  la  persona  misma,  individual  ó 
social,  en  tanto  que  cumple  el  derecho  como  fin  esencial  de  su  actividad 
entre  otros.  Asi,  donde  quiera  que  existe  un  ser  capaz  de  obligación  jurídi- 
ca, allí  existe  un  Estado;  lejos  de  constituir  la  nación  el  único  digno  de  tal 
nombre.  Así,  en  vez  de  inducir  empíricamente  este  concepto  de  la  contem- 
plación de  los  Estados  particulares,  haciendo  de  su  unidad  una  utopía,  un 
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bello  ideal  inasequible,  se  deriva  del  concepto  del  derecho  mismo  y  tiene 
toda  la  unidad,  toda  la  universalidad,  toda  la  trascendencia  de  éste. 

Cada  persona  y  circulo  de  personas,  individuo,  familia,  ciudad,  corpo- 
ración, comarca,  nación,  sociedad  de  naciones,  forma  al  punto  una  esfera 
de  derecho,  un  Estado  inviolable  en  sus  relaciones  internas,  con  autoridad 
suficiente  para  su  propio  gobierno,  bajo  la  protección  de  los  Estados  supe- 
riores á  que  como  miembro  al  par  independiente  y  subordinado  pertenece. 
Por  esto  la  unidad  del  Estado  no  es  una  unidad  colectiva,  una  suma  de  me- 
ros Estados  nacionales  coordenados  (según  todavía  por  algunos  se  preten- 
de), sin  superior  común  ni  variedad  interior  en  cada  uno  de  ellos;  antes  al 
contrario,  si  bien  son  hoy  por  hoy  las  naciones  los  supremos  órganos  que 
del  derecho  existen  en  la  humanidad  (aunque  no  faltan  ya  ensayos  más  ó 
menos  imperfectos  de  mayores  organizaciones),  bastó  reconocer  en  cada  una 
de  sus  esferas  contenidas  un  círculo  vivo  de  derecho,  para  extender  el  con- 
cepto del  Estado  sobre  el  límite  de  la  nacionalidad,  firme  é  indeleble  en  la 
conciencia  humana;  pero  que  al  igual  del  de  la  familia  ó  de  la  comunidad 
local  inmediata,  tampoco  basta  á  llenar  nuestra  sed  infinita  de  universa- 
les relaciones. 

Por  esto  también  la  riqueza  y  vitalidad  de  cada  Estado  crece  en  propor- 
ción á  su  orgánico  desenvolvimiento.  Allí  donde — como  en  ciertos  pueblos 
orientales  acontece — no  hay  propiamente  más  derecho  ni  Estado  que  los 
déla  nación,  donde  la  centralización,  absorbiendo  toda  la  vida  jurídica  de 
la  sociedad  en  una  sola  de  sus  esferas,  siquiera  la  más  amplia  hasta  hoy, 
niega  la  autarquía  de  las  restantes,  y  las  intenta  resolver  en  el  todo,  falto 
de  órganos  adecuados  para  responder  á  las  infinitas  exigencias  que  contra 
él  doquiera  se  formulan,  un  marasmo  desconsolador  paraliza  todos  los  re- 
sortes déla  vida  pública,  y  el  cuerpo  poUtico,  que  aspira  entonces  á  imitar 
la  unidad  monótona^,  indiferente,  sin  variedad  interior,  del  mundo  inorgá- 
nico, se  petrifica  como  éste  y  deja  sin  cumplir  á  un  mismo  tiempo  su  fin 
esencial  y  su  misión  histórica. 

El  Estado  es,  pues,  un  verdadero  organismo,  un  sistema  de  Estadoá 
(systema  civitatum),  no  ciertamente  fundado  en  la  voluntad  arbitraria  de  sus 
individuos,  de  sus  familias,  de  sus  pueblos,  de  sus  comarcas,  de  sus  nacio^ 
nes,  etc.,  que  determinan  asociarse  sinalagmáticamente,  sin  obligación  de 
obtemperar  á  vínculo  real  alguno  ni  á  ley  superior  á  la  voluntad  de  las 
partes  contratantes;  última  evolución  de  la  doctrina  del  pacto  social,  llama- 
da sin  duda  á  desaparecer  trasforraándose  en  otra  concepción  superior,  tan 
luego  como  se  disipe  la  nebulosa  vaguedad  que  hoy  reina  todavía  sobre 
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jas  notas  esenciales  y  objetivas  que  caracterizan  los  diversos  grados  de  la 
jerarquía  social  (1). 

Pero  la  sociedad  toda,  no  sólo  el  Estado,  es  también  un  organismo 
cuyas  funciones  se  condicionan  y  necesitan  recíprocamente,  trascendiendo 
á  cada  una  de  ellas  el  bien  y  el  mal,  el  progreso  y  el  retroceso,  la  energía  y 
la  postración  de  las  restantes.  Consecuencia  de  este  principio  evidente  es 
que,  de  igual  suerte  que  todo  fin  en  la  vida  ha  menester  del  derecho  (2) 
como  de  uno  de  los  elementos  esenciales  de  aquella,  el  desarrollo  próspero 
de  éste  pide  á  su  vez  el  eficaz  concurso  de  sus  elementos  hermanos.  Una 
sociedad  escéptica  y  descreída,  ¡gaorante,  miserable,  inmoral,  jamás  en- 
gendrará un  derecho  positivo  culto  y  elevado.  Podrá  el  celo  generoso  del 
legislador  indiscreto  llegar  á  traducir  en  fórmulas  solemnes  las  ideas  que 
en  su  mente  acaricia;  pero  esa  voluntad  impuesta,  por  bien  intencionada 
que  sea,  si  olvidad  estado  de  la  sociedad,  si  desdeña  hallar  medios  artís- 
ticos para  suavizar  la  transición  al  ideal  histórico  que  persigue,  en  vano  es- 
perará ver  aceptados  por  el  pueblo  sus  principios  como  norma  real  de  su 
conducta:  la  violación  abierta  de  las  nuevas  leyes  por  el  tácito  acuerdo  de 
todos  los  elementos  del  Estado,  é  su  astuto  falseamiento  en  el  caso  de  que 
alguno  de  estos  se  oponga  á  esa  violación  con  fuerza  insuperable,[mostrarán 
al  punto  el  radical  divorcio  entre  la  ley  y  las  condiciones  efectivas  de  la 
vida  social;  divorcio  imposible  de  prevenir  por  la  multiplicación  casuista  de 
las  prescripciones  legales  ni  por  la  severidad  de  las  penas  á  las  trasgresio- 
nes  impuestas. 

Mérito  insigne  de  la  llamada  escuela  histórica  es  haber  reconocido  este 
principio,  sancionado  por  una  experiencia  frecuentemente  triste  y  aún  san- 
grienta en  ocasiones,  que  defrauda  las  bellas  esperanzas  de  reformadores 
sin  tino»  faltos  de  arte  político  y  pagados  sólo  del  prurito  de  convertir  en 
reglas  aparentemente  eficaces  doctrinas,  ora  contrarias  á  la  justicia  en  sí 
misma,  ora  al  modo  y  grado  en  que  histórícamenle  la  reclama  el  estado  de 
la  sociedad.  Erraron  gravemente  sin  duda  aquellos  pensadores  en  pretender 


(1)  Sobre  este  asunto  contiene  observaciones  de  primer  orden  el  notabilísimo  tra- 
bajo de  D.  Federico  de  Castro,  El  concepto  de  la  nación  como  postulado  de  la  historia 
general,  iuserto  en  la  Revista  mensual  de  filosofía  de  Sevilla. 

(2)  Merced  al  organismo  de  la  vida  humana,  todos  los  fines  de  ésta  se  implican  y 
Condicionan  recíprocamente.  La  ciencia,  por  ejemplo,  no  puede  prosperar  sin  la  con- 
sagración del  derecho,  ni  éste  sin  la  luz  y  guía  de  aquella:  y  el  derecho  de  la  ciencia  y 
la  ciencia  del  derecho  son  además  exigidos  respectivamente  para  la  integridad  del  or- 
den jurídico  y  para  la  del  conocimiento,  órdenes  que  quedarían  mutilados  sin  aquellas 
esferas. 
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que  el  desarrollo  del  derecho  es  mero  producto  de  un  instinto  ciego,  de 
una  acción  semejante  ala  déla  naturaleza,  no  ética,  libreé  intencional;  pero 
á  ellos,  desde  Montesquieu  á  Savigny,  se  debe  en  primer  término  haber  sa- 
lido al  encuentro  de  esas  tendencias  abstractas  que  para  nada  tienen  en 
cuenta  el  espíritu  y  sentido  de  los  pueblos,  su  carácter  y  temperamento 
geniales,  la  situación  y  grado  de  su  cultura,  todas  las  circunstancias,  en 
suma,  ora  permanentes,  ora  transitorias,  que  determinan  su  individua- 
lidad. 

Importa,  no  obstante,  prevenir  aquí  uno  de  los  errores  y  lugares  comu- 
nes más  funestos  que  de  una  falsa  interpretación  de  este  principio  se  ha  in- 
tentado derivar  torpemente. 

El  derecho,  nada  más  cierto,  es  el  orden  de  los  medios  que  debe  cada 
ser  racional  poner  de  su  parte  con  objeto  de  cooperar  en  cuanto  de  él  de- 
pende al  logro  de  los  diversos  bienes  esenciales  que  han  de  cumplirse  en  el 
mundo.  Y  como  la  vida  de  los  seres  finitos  es  un  desarrollo,  una  manifesta- 
ción gradual  en  la  forma  del  tiempo,  una  metamorfosis  continua,  el  fin  de 
cada  uno  de  esos  seres  engendra,  en  las  diversas  situaciones  en  que  se  va 
desenvolviendo,  exigencias  por  extremo  diversas  también,  necesitando  en  el 
curso  de  su  existencia  de  medios  sucesivamente  distintos  y  aún  contrarios, 
cuya  prestación  ha  de  acomodarse  siempre  la  conducta  de  los-  seres  ra- 
cionales que  viven  en  relación  con  aquel.  De  aquí,  por  ejemplo,  que  la  tu- 
tela, ó  la  pena,  ó  el  sufragio  electoral,  sean  instituciones  jurídicas  absolu- 
tamente requeridas  en  ciertos  estados  de  la  vida  del  individuo  (según  que  es 
menor  de  edad,  ó  delincuente,  ó  capaz  para  el  ejercicio  del  poder)  y  absolu- 
tamente injustas  en  estados  contrarios  (la  mayoría,  la  inocencia,  la  incapa- 
cidad); toda  vez  que  el  fin  racional  del  individuo  como  el  del  todo  social  re- 
claman de  consuno  en  cada  cual  de  esos  estados  la  observancia  de  un  di- 
verso orden  de  relaciones,  por  ser  el   único  que  á  él  verdaderamente  se 
encamina.  Y  aconteciendo  esto,  tanto  en  el  derecho  de  los  individuos  cuan- 
to en  el  de  los  pueblos,  los  cuales  realizan  su  destino  en  una  evolución  nó 
menos  constante,  á  través  de  todo  un  sistema  gradual  de  límites,  exige  por 
lo   mismo  en  cada  uno  el  orden  de  la  vida  jurídica  determinaciones  pe- 
culiares, cualitativas  y  cuantitativas,  perpetuas  y  transitorias,  adecuadas  á 
la  índole  esencial  de  su  temperamento  y  al  grado  de  desarrollo  en  que  se 
encuentra. 

Pero  en  mal  hora  se  intentarán  cohonestar  con  este  principio,  según  por 
desgracia  es  uso  éntrelos  hombres  de  Estado,  las  violaciones  é  iniquidades 
con  que  en  nombre  de  las  circunstancias  se  ofende  indignamente  la  santi- 

TOMO  XXVI.  24 
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dad  del  derecho.  Dice  ese  principio  que  los  hombres  y  los  pueblos  deben 
ser  tratados  de  acuerdo  con  su  carácter  individual  y  con  el  estado  que  al- 
canzan en  cada  época;  jamás  que  puedan  no  ser  tratados  como  miembros 
de  la  humanidad,  á  la  que,  sean  cualesquiera  su  genio  y  cultura,  indefecti- 
blemente corresponden.  No  es  la  negación  del  derecho  el  fin  de  la  tutela  ó 
de  la  pena,  lo  que  reclama  un  procedimiento  para  con  el  menor  ó  con  el  cri- 
minal y  otro  para  con  el  adulto  ó  con  el  inocente;  sino  el  derecho  mismo  que 
sólo  de  esta  suerte  puede  y  debe  cumplirse.  Apóyense,  por  ejemplo,  en  buen 
hora  en  una  conveniencia  sacrilega  los  que  abogan  por  la  conservación  de  la 
pena  de  muerte  ó  de  la  esclavitud,  pero  aprendan  por  lo  menos  á  no  pros- 
tituir en  sus  labios  el  nombre  augusto  de  la  justicia,  pretendiendo  que  la 
fuerza  de  las  cosas  en  determinados  pueblos  y  tiempos  llegue  hasta  á  hacer 
que  los  hombres  dejen  de  ser  tales  y  pierdan  con  el  sello  divino  de  su  per- 
sonalidad, aquellos  derechos  que  son  anejos  á  ésta  y  superiores  por  tanto  á 
las  oscilaciones  y  á  la  evolución  gradual  de  la  vida  (1). 

IV 

Pero  precisamente  por  ser  el  Estado  la  sociedad  misma,  en  cuanto  mani- 
fiesta el  derecho,  uno  de  los  nombres  de  aquella,  que  también  se  ha  dicho 
(con  tal  que  se  entienda  el  nombre  como  real,  como  nombre  de  cosa),  vive 
conforme  á  las  leyes  que  rigen  toda  vida  social. 

Ahora  bien;  la  sociedad  es,  no  ya  un  ser  (2),  sino  una  verdadera  perso* 
ná;  y  dándose  en  toda  persona,  sean  cualesquiera  su  género  y  grado,  un 
doble  modo  de  acción,  según  que  realiza  sus  actos,  ora  sólo  con  atención 


(1)  Afirmar  y  desarrollar  esta  distinción  entre  el  justo  límite  y  modo  del  derecíid 
en  la  historia  y  la  injusticia  que  indebidamente  se  intenta  cohonestar  confundiéndola 
con  aquel,  es  asunto  de  capital  importancia  para  la  salud  del  Estado,  la  lealtad  de  sus 
órganos  y  el  recto  juicio  de  la  legislación  y  la  vida  política  de  los  pueblos;  pero  aunque 
en  el  fondo  la  halla  evidente  el  sentido  común,  nadie  quizá  hasta  Krause  (en  su 
Filosofía  de  la  Historia  y  en  su  Compendio  de  Der.  Nat.)  la  ha  explicado  por  prin« 
cipios. 

(2)  Una  de  las  preocupaciones  más  comunes  consiste  en  identificar  al  ser  con  el  indi- 
viduo  (más  propiamente  hablando,  el  individuo  último),  confundiendo  la  unidad  esen- 
cial á  todo  ser,  con  la  simplicidad,  que  sólo  á  ciertos  seres  corresponde.  No  es  ahora 
propio  entrar  en  cuestiones  de  esta  clase;  pero  aquí  es  donde  debe  buscarse  juntamen- 
te la  raíz  del  individualismo  atomista  y  de  un  sinnúmero  de  errores  y  extravagancias 
de  índole  semejante.  En  esta,  como  en  toda  cuestión,  se  ve  la  impotencia  de  cada 
ciencia  particular  (ai  ha  de  proceder  rigorosamente  y  no  se  contenta  con  verdad  á 
medias  y  sin  pruebas),  aislada  y  divorciada  de  la  Metafísica. 
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parcial  á  cada  uno  de  ellos,  en  vista,  digámoslo  así,  no  masque  del  porme- 
nor de  la  vida,  en  indefinida  serie,  ora  como  términos  y  momentos  de  un 
plan  sistemático,  de  una  concepción  total  y  plenamente  reflexiva,  según 
principios  racionales,  esta  doble  esfera  por  fuerza  ha  de  hallarse  en  la  vida 
de  la  persona  social,  y  en  cada  uno  de  los  círculos  y  personalidades  ele- 
mentales que  comprende.  Así,  por  ejemplo,  en  el  orden  intelectual  se  en- 
gendra la  obra  irreflexiva  del  sentido  común,  por  la  compenetración  de  to- 
das las  actividades  sociales  que,  cruzándose  en  múltiples  direcciones  según 
leyes  desconocidas  ú  olvidadas  por  los  mismos  colaboradores  de  la  cultura 
general,  forman  la  trama  de  ésta;  mientras  que  los  individuos  y  los  insti- 
tuios científicos,  apoyándose  en  la  clara  conciencia  de  esas  leyes,  producen 
el  conocimiento  sistemático,  consecuentemente  inspirado  del  sentido  del 
todo  hasta  los  últimos  pormenores,  verdadera  obra  artística,  pura  (én  la  idea 
é  intención  á  lo  menos)  délas  contradicciones,  de  los  errores,  de  la  insegu- 
ridad, que  son  inherentes  al  conocimiento  precientífico. 

Otro  tanto  acontece  con  la  vida  jurídica,  con  el  Estado.  También  aquí 
las  relaciones  concretas  y  temporales  de  derecho  se  producen  por  una  géne- 
sis oscura,  obra  de  los  poderes  latentes  de  la  sociedad,  mediante  el  esfuerzo 
irreflexivo  de  los  individuos,  órganos  involuntarios  de  aquella,  que  sólo 
imaginan  perseguirlos  fines  inmediatos  que  en  su  limitado  horizonte  apa- 
recen, pero  cuya  conducta,  anudándose  conforme  á  leyes  internas  de  la 
naturaleza  hamana,  por  sus  elementos  hom.ogéneos,  forma  el  derecho  con- 
suetudinario, tanto  al  establecer  reglas  generales  de  vida,  cuanto  en  las 
restantes  manifestaciones  del  sentido  jurídico  de  la  comunidad  (1).  También 
aquí,  por  el  contrario,  la  necesidad  de  una  elaboración  reflexiva  y  orgáni- 
ca, esto  es  artística,  concebida  según  principios  y  ejecutada  intencional- 
niente  con  libertad  ideal,  si  enciende  en  los  pueblos  una  fuente  viva  de  ins- 
piración superior,  que  se  infunde  luego  en  la  mente  de  sus  grandes  juris- 
consultos y  hombres  de  Estado  (2),  verdaderos  y  autorizados  intérpretes 
de  la  opinión  social,  engendra  á  la  vez  instituciones  permanentes,  no  para 
crear  como  de  la  nada  el  derecho  y  distribuirlo  graciosamente  á  los  hom- 


(1)  La  doctrina  quizá  más  completa  sobre  la  opinión  pública,  considerada  en  su 
Verdadero  concepto  jurídico,  lia  sido  expuesta  por  Koder,  en  sus  Principios  de  políti- 
ca, páginas  156-167. 

(2)  Excusado  es  advertir  que  la  señal  de  esta  vocación  real  á  la  práctica  del  dere* 
cho,  como  profesión  cardinal  de  la  vida,  no  ha  de  buscarse  en  los  títulos  académicos, 
ni  en  las  dignidades  oficiales.  Nada  más  contrario  al  sentido  del  texto,  que  esa  aris- 
tocracia de  los  letrados,  semejante  á  la  de  la  China  y  á  que  tantos  males  (con  algunos 
innegables  bienes)  ha  debido  nuestra  patria. 


373  LA  POLÍTICA  ANTIGUA 

bres,  ni  siquiera  para  confiscar  su  cultivo  en  una  aristocracia,  cerrada  .en 
su  espíritu  y  en  su  constitución  á  todo  íntimo  consorcio  con  las  tendencias 
reales  déla  sociedad,  y  condenada  por  esto  mismo  á  indeclinable  parálisis, 
que  forzosamente  termina  en  corrupción  y  muerte;  sino  para  alimentar  y 
enriquecer  cada  vez  con  más  altos  principios  esas  mismas  tendencias,  para 
purificarlas  de  la  herrumbre  con  que  las  empaña  en  ocasiones  el  choque  de 
contrarios  sucesos,  para  dar  bella  y  ordenada  expresión  á  las  aspiraciones 
que  germinan  sordamente  en  el  seno  del  instinto  nacional,  sólo  de  esta 
suerte  capaz  de  elevarse  á  la  plena  conciencia  de  sí  propio  y  á  la  libre  dis- 
posición de  sus  fuerzas. 

Por  desgracia,  no  han  sido  todavía  exactamente  comprendidos  estos 
principios,  ni  las  instituciones  del  Estado,  henchidas  de  soberbia  y  creyen- 
do vinculada  en  sus  manos  la  vida  política  entera,  esliman  aún  cual  deben 
su  verdadera  misión.  El  derecho  se  fabrica — digámoslo  así — como  una  ma- 
nufactura, en  el  consejo  de  los  príncipes  ó  en  las  Cámaras  legislativas;  no  es 
manifestación  real  del  pueblo  mismo,  en  el  cual,  á  pesar  de  las  hipócritas 
adulaciones  con  que  unos  y  otros  partidos  procuran  adormecerlo  -y  aman- 
sarlo, sólo  se  ve  el  servum  pecus,  la  masa  informe  de  subditos  que  espera 
de  lo  alto,  no  de  su  propia  energía  y  vida,  la  salud  (1). 

Bajo  el  imperio  de  la  misma  preqcupacion  aristocrática  que  en  los  ins- 
titutos científicos,  en  el  orden  religioso  y  hasta  en  el  de  la  industria  se  ha 
abierto  paso,  merced  al  desconocimiento  del  verdadero  concepto  y  límite 
de  toda  jerarquía  natural;  sin  tener  clara  conciencia,  no  ya  de  sus  títulos 
históricos  (que  suelen  ser  harto  discutibles),  sino  de  la  idea  que  representan, 
del  fundamento  real  en  que  descansan  (2),  han  hecho  á  su  al  rededor  el  va- 
cío: y  mientras  tanto,  el  espíritu  de  los  pueblos,  tan  sobrado  de  opresión 
como  falto  de  régimen  y  gobierno,  toma  direcciones  cada  vez  más  excéntricas, 
y  se  disuelve  hasta  donde  es  posible  en  un  atomismo  salvaje,  que  da  al  traste 
con  toda  acción  común,  coa  todo  elemento  objetivo  y  con  todo  vínculo  social. 


(1)  Las  frases  célebres  de  Hegel:  tiLa  personalidad  del  Estado  sólo  es  real  como 
persona,  en  el  monarca éste  no  tiene  más  que  decir  sí,  y  poner  sobre  la  i  el  pun- 
to  el  Yo  quiero,^'  etc.,  etc.  (Filosofía  del  derecho,  párrafos  275  á286),  no  son  sino 

la  formula  de  este  común  sentir  reinante. 

(2)  Nada  más  frecuente  que  el  alegar  como  razón  de  la  representación  del  Estado 
en  sus  magistraturas  públicas,  puras  circunstancias  de  todo  punto  indiferentes  á  este 
respecto  (la  extensión  del  territorio,  el  crecimiento  de  la  población,  la  dificultad  de 
las  comunicaciones,  etc.,  etc.)  La  candidez  con  que,  á  pesar  de  toda  su  suficiencia, 
los  más  de  nuestros  conservadores  aceptan  este  supuesto  de  la  llamada  democracia 
absoluta,  es  por  demás  curiosa. 
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Ahora  bien,  si  al  derecho  referente  á  la  organización  y  vida  del  Estado 
como  persona  social,  es  al  que  propiamente  corresponde  el  nombre  de  de- 
recho político,  suele  designarse  de  esta  suerte  también  el  que  dice  relación 
al  sistema  de  esas  instituciones  tutelares  que  constituyen  las  magistraturas 
públicas,  y  que  (bien  entendida  esta  denominación)  pueden  llamarse  el 
Gobierno  del  Estado.  Pero  sea  como  quiera,  ora  se  entienda  este  concep- 
to en  el  más  amplio,  ora  en  el  más  concreto  sentido,  bien  se  comprenda  en 
él  todo  lo  relativo  á  h  vida  del  Estado,  bien  sólo  la  esfera  particular  que  de 
ésta  cae  bajo  la  sanción  exterior  de  las  leyes,  siempre  resulla  que  el  de- 
recho político  forma  un  orden  peculiar  de  relaciones  en  el  derecho  todo, 
orden  que  no  mira  (al  modo,  por  ejemplo,  que  el  derecho  de  famiha,  ó  el 
de  propiedad)  al  cumplimiento  y  garantía  de  un  determinado  fin  de  la  vida 
humana,  como  el  matrimonio,  la  educación  ó  el  aprovechamiento  de  la  na- 
turaleza; sino  que  al  par  de  otras  instituciones  (la  pena,  el  procedi- 
miento, etc.),  atiende  exclusivamente  á  procurar  que  el  derecho  se  cumpla: 
como  quiera  que  éste,  constituyendo  un  particular  objeto  de  la  actividad 
humana,  está  cual  todos  los  restantes  fines  pendiente  á  su  vez  de  condicio- 
nalidad  jurídica.  El  orden  total  de  estas  relaciones  es  lo  que  ha  sido  desig- 
nado con  el  nombre  de  derecho  para  el  derecho  [i).  De  este  derecho,  pues, 
forma  parte  el  político  (2). 

Hé  aquí  por  qué  la  Política,  la  ciencia  del  Estado,  es  una  rama  sustan- 
tiva como  todas,  pero  subordinada,  de  la  ciencia  general  del  derecho;  y 
cuanto  se  ha  hecho  al  intento  de  arrancarla  de  este  su  tronco  fundamental, 
ha  producido  los  desastrosos  ensayos  de  Maquiavelo  y  los  modernos  positi- 
vistas, igualmente  mortales  para  la  vida  y  para  el  pensamiento,  que  mal 
puede  florecer  cuando  se  le  sustrae  su  propio  asunto  y  contenido  (3). 

En  esta  subordinación  invencible  á  la  ciencia  del  derecho,  se  despliega 


(1)  Esto  es,  derecho  que  mira  á  que  el  derecho  todo  se  cumpla  en  la  vida  de  la 
sociedad. 

(2)  V.  Ríos  Rosas,  La  vida  del  derecho,  discurso  inaugural  de  1869  en  la  Acads- 
mia  de  Jurisprudencia,  p.  7.  ' 

(3)  Compárese,  no  ya  la  política  de  Maquiavelo  (maestro  de  nuestro  Saavedra 
Fajardo),  sino  la  de  Comte  y  Littré  con  la»  de  Kant  ó  Hegel,  por  ejemplo,  si  la  com- 
paración no  parece  ya  por  demás  difícil. 
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la  del  Estado  según  el  orden  de  modalidades  categóricas  bajo  que  su  objeto 
se  dá'  al  conocimiento.  Y  asi  como  en  la  ciencia  del  derecho  muestra  éste 
en  primer  término  su  naturaleza  esencial,  sus  principios  reales  y  constituti- 
vos, eternos  é  inmutables  (Ciencia  del  derecho  natural  ó  Filosofía  del  de- 
recho);  después  la  serie  temporal  de  sus  evoluciones,  sus  hechos  y  estados 
individuales,  transitorios,  concretos  (Historia  del  derecho);  por  último,  la 
relación  entre  ambos  modos  de  ser,  el  temporal  y  el  eterno,  para  estimar 
en  qué  conforman  ó  no  y  qué  debe  hacerse  según  este  juicio  en  el  mo- 
mento presente  (Ciencia  filoso fico-histórica  del  derecho),  así  también  hay 
una  Filosofía  política,  ó  ciencia  de  la  naturaleza  del  Estado,  del  eterno 
ideal  cuya  realización  debe  proponerse  todo  Estado  particular  en  su 
vida;  una  Historia  política,  que  considera  á  esta  institución  en  su 
desenvolvimiento  hasta  el  instante  mismo  presente;  y  una  Ciencia  filosó- 
íico-histórica,  en  fin,  que  aplicando  aquella  idea  á  estos  hechos,  estudia  su 
relación  y  determina  qué  ha  de  hacerse  en  cada  época,  tanto  en  vista  del 
ideal,  cuanto  de  los  medios  y  fuerzas  efectivas  que  para  su  cumplimiento 
á  la  sazón  ofrece  la  sociedad  humana. 

De  igual  manera  que  la  ciencia  toda,  y  la  del  derecho,  por  consiguiente, 
es  un  sistema  de  infinitas  ciencias  en  su  unidad  orgánicamente  contenidas, 
manifiesta  la  misma  riqueza  interior  la  Política,  constituyendo  una  verdadera 
Enciclopedia,  no  ya  según  los  únicos  tres  respectos  formales  há  poco  men- 
cionados (el  filosófico,  el  histórico  y  el  compuesto)  sí  que  también  según  los 
varios  asuntos  que  interiormente  abraza.  La  organización  del  Estado  en  sus 
bases  y  (ílementos  cardinales  y  en  la  coostitucion  de  sus  diversos  órganos  y 
poderes;  el  modo  de  proceder  cada  uno  de  estos  al  realizar  la  peculiar  fun- 
ción que  tiene  encomendada;  las  leyes  generales,  dolencias  y  remedios  de 
la  vida  de  esta  institución  en  sí  misma  y  en  sus  relaciones  con  la  natura- 
leza (en  cuyo  seno  se  forma  y  desenvuelve,  como  todo  lo  humano),  con  las 
fuerzas  vivas  de  la  sociedad,  con  los  círculos  y  esferas  que  en  ésta  se  dis- 
tinguen; el  comercio  de  los  Estados  particulares  entre  si;  el  arte  de  la  vida 
política  y  sus  principios  capitales  y  otras  muchas  cuestiones,  sirven  de 
asunto  á  indagaciones  especiales,  y  aun  á  ciencias  sustantivas,  constituidas 
ya  algunas  en  la  actuaUdad,  tales  como  las  de  los  derechos  constitucional, 
procesal  é  internacional;  la  Biología,  la  Técnica,  la  Física,  Geografía  é  His- 
toria natural  políticas,  etc.,  etc.,  cada  una  de  las  cuales  comprende  á  su 
vez  inagotable  contenido.  Sólo  una  parte  de  la  Biología  política,  la  que 
suele  llamarse  Política  médica  ó  Medicina  del  Estado,  se  subdivide  ya 
hoy  en  tantas  ramas  especiales,  cuantas  son  las  que  constituyen  la  Enci- 
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clopedia  de  las  ciencias  médicas  en  general  (1).  Apliqúese  ahora  á  esta 
multilud  de  estudios  la  triple  división  antes  enunciada  (Filosofía,  Historia 
y  Filosofía  de  la  Historia),  susceptible  á  su  vez  de  otras  muchas  combina- 
ciones (2),  y  se  tendrá  una  idea  aproximada  de  los  problemas  que  forman 
el  vasto  contenido  de  la  ciencia  política. 

Tales  son,  en  muy  someras  y,  más  que  someras,  incompletas  indicacio- 
nes, el  asunto,  concepto,  carácter,  importancia  y  relaciones  de  esta  ciencia, 
apenas  aun  comenzada  á  bosquejar  en  nuestros  tiempos. 

Francisco  Giner. 


(1)  V.   Zacharia,  Cuarenta  lih'os,  lib.  VI,  secc.  2."  y  Roder,  Política,  par.  40, 
donde  se  exponen  las  bases  de  esta  Enciclopedia  médico-política. 

(2)  Así,  por  ejemplo,  hay  una  histdña  de  la  filosofía  p    ítica,  una  historia  de  esta 
misma  historia,  etc.,  etc. 


DE  LOS  TERREMOTOS, 

TEMBLORES    DE   TIERRA 

y  OTRAS  EXPLOSIONES  LOCALES  EN  LA  ISLA  DE  CUBA 


ARTÍCULO  XVII, 


(Conclusión.) 

Los  terremotos  preponderan  en  su  parte  oriental^  como  los  huracanes  en  la  occiden- 
tal.— Sus  diferentes  causas  y  efectos. — Sus  explosiones  locales. — Reseña  histórica 
de  los  primeros. — Se  particulariza  el  de  1766.— Otros  antiguos. — Generales  de  las 
Antillas,  y  en  qué  estaciones. — Su  impresión  en  los  hombres  y  en  los  animales. — 
Modernas  observaciones  sobre  sus  diversos  modos  de  obrar  y  por  qué  faltaban  en 
lo  antiguo. — Últimos  terremotos  de  1852  y  sus  repetidos  temblores  hasta  el  último 
del  propio  año. — Algunas  de  sus  terroríficas  escenas. — Se  complican  sus  hor- 
rores ^n  la  invasión  del  cólera. — Kesúmen  de  estos  temblores  y  sus  observaciones. 
— Se  particularizan  las  atmosféricas. — Las  de  su  dirección. — Las  de  su  extensión. 
— Las  de  su  duración.— Las  de  su  velocidad. — Otras  más  generales  después  de  su 
acción, — Meteoro  ígneo. — Otros" fenómenos  eléctricos. — Otros  zoológicos. — Otros 
en  la  tierra. — Otros  en  la  salud  pública. — Sus  estragos  en  la  población. — En  el 
campo. — En  las  minas. — Singulares  episodios  que  les  son  propios. — Comparación 
entre  los  volcanes,  huracanes  y  terremotos. 

Mas  si  hasta  aquí  he  indicado  las  condiciones  y  causas  de  estos  terribles 
fenómenos  y  he  hecho  la  reseña  de  los  que  hasta  el  dia  se  han  sentido  en  Cuba 
entre  el  pavor  y  consternación  que  causan,  necesario  se  hace  también  dar 
una  idea  siquiera  de  las  observaciones  con  que  ya  han  principiado  á  estu- 
diarse en  esta  isla,  cual  lo  he  hecho  con  los  huracanes  en  los  capítulos  an  - 
teriores,  por  más  que  en  ]o%  terremotos  mucho  más  que  durante  aquellos 
meteoros,  falte  la  posibiUdad  del  ánimo  y  del  sucio  para  poderlas  efectuar 
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con  la  calma  y  la  serenidad  que  observaciones  tales  requieren.  Pero  aún 
así,  ya  en  nuestros  tiempos  se  ha  atendido  y  se  sigue  atendiendo  mejor 
esta  necesidad,  que  en  los  pasados  siglos  de  nuestra  nacionalidad  cubana, 
pues  después  del  suceso,  ya  por  hombres  competentes  como  el  Sr.  Estorch, 
ya  por  los  periódicos  y  sus  corresponsales,  se  pubUcan  (como  no  podia 
hacerse  antiguamente)  sus  circunstancias,  su  marcha,  su  velocidad,  dura- 
ción, estragos  y  otros  pormenores  con  cuyo  conjunto  podrá  formarse  sólo 
alguna  conclusión,  sistema  ó  ley  sobre  estos  fenómenos.  En  su  virtud,  me 
extenderé  más  en  los  últimos  que  ya  tuvieron  lugar,  residiendo  yo  en  esta 
isla  por  segunda  vez  en  el  año  de  1862  aunque  sin  llegar  á  mi  sus  horro- 
res, á  pesar  de  que  me  encontraba  en  Puerto-Principe,  capital  del  depar- 
tamento central:  sus  rigores  todos  fueron  para  el  Oriental,  y  sobre  todo, 
parala  malhadada  ciudad  de  Santiago  de  Cuba.  Principiaré,  pues,  su  his- 
toria valiéndome  en  parte  de  testigo  presencial  y  de  cuya  competencia  aca- 
bo de  hacerme  cargo. 

«La  aurora  del  20  de  Agosto  de  18o2,  dice  el  Sr.  Storch  en  sus  Apuñ- 
ales, fué  para  los  habitantes  de  Santiago  de  Cuba  y  sus  al  rededores,  una 
»de  las  más  bellas  que  presentan  los  trópicos.  Tuve  ocasión  de  observarla 
»porque  salia  del  vecino  pueblo  del  Caney,  en  donde  habia  pasado  una  no- 
»che  alegre  con  motivo  de  la  feria  de  San  Luis.  El  cielo  estaba  despejado, 
»el  aire  era  puro  y  fresco,  como  del  Norte,  el  azul  de  la  bóveda  celeste  era 
«más  claro  que  de  costumbre;  la  campiña  estaba  risueña  por  haber  llovido 
«los  dias  anteriores;  solo  una  niebla  espesa  y  blanquecina  coronaba  la  parte 
»de  la  Sierra  Maestra  que  se  halla  entre  el  puerto  de  la  Güira  y  el  de  las 
»Dos-bocas.  Todo  anunciaba  un  dia  delicioso;  nada,  absolutamente  nada 
«indicaba  que  se  acercase  una  gran  catástrofe.  Puedo  asegurar  qu*  no  hu- 
»bo  un  solo  presentimiento  de  lo  que  iba  á  suceder,  sin  embargo  de  que 
«rara  vez  tiembla  en  ésta  sin  que  deje  de  temerse,  y  aún  de  anunciarse  por 
«alguno  de  sus  habitantes.  No  existia  una  sola  de  las  señales  que  se  hablan 
«considerado  hasta  aquí  como  precursoras  délos  temblores.  Los  gallos  ha- 
«bian  cantado  según  costumbre;  los  perros  no  ladraban;  no  soplaba  el  mo- 
«lesto  N.  E.,  sino  el  terral  grato;  la  atmósfera,  lejos  de  estar  cargada,  era 
«pura;  el  sol  brillaba  cual  nunca,  sin  ser  harto  molesta  la  influencia  de 
«sus  rayos.  Tampoco  existia  señal  alguna  de  las  que  suponen  variaciones 
«en  la  atmósfera.  El  termómetro  marcaba  84°  de  Farenheit,  y  el  baróme- 
»tro  30  pulgadas.  Tal  era  el  hermoso  aspecto  de  la  naturaleza  cuando  á  las 
«ocho  y  tremta  y  seis  minutos  de  la  mañana  se  oye  de  repente  un  ruido 
«eápanloso,  que  ni  tiene  nombre  ni  se  parece  á  ninguno  de  los  que  antes 
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«habíamos  oido.  No  era  un  trueno  profundo,  como  los  que  generalmente 
«preceden  aquí  á  los  temblores;  era  un  quejido  de  la  naturaleza  que  pare- 
»cia  oprimida  por  la  mano  de  Dios,  y  que  queria  revelarse  contra  su  omni- 
» potencia.  Milton  diría  que  era  parecido  al  grito  que  dieron  los  ángeles  re- 
«beldes  al  verse  sumidos  para  siempre  en  el  abismo. 

A  la  vez  que  mis  oídos  percibían  el  cercano  bramido  de  los  desenca- 
«denados  elementos  subterráneos,  mis  píes  sintieron  un  fuerte  movimiento 
»de  trepidación  que  levantaba  y  dejaba  caerla  ciudad  entera,  como  pudiera 
»un  niño  hacerlo  con  un  ligero  juguete.  La  sensación  que  me  causó  es  la 
«más  profunda  de  mi  vida,  sin  embargo  de  haber  presenciado  grandes  . 
«conmociones  y  corrido  grandes  borrascas.  No  encuentro  palabras  á  pro- 
«pósito  para  trasmitir  lo  que  sentí,  y  sólo  los  que  se  hallaban  en  Santiago 
» de  Cuba  podrán  comprenderme.  Gemía  la  tierra  hondamente  debajo  de 
«mis  pies  que  bamboleaban  al  par  de  los  edificios;  en  todos  los  rostros  se 
«veía  el  terror  de  un  modo  que  pintor  alguno  no  podrá  imitar.  Las  faccio- 
«nes  de  todos  se  habían  desencajado  instantáneamente.  Los  ojos  se  habían 
«hundido;  cercábalos  una  faja  azulosa  cual  la  del  que  no  ha  dormido  en 
«muchos  días  á  causa  de  agudos  dolores.  Una  palidez  mortal  había  susti- 
«tuido  al  rosado  de  las  mejillas;  los  labios  estaban  entreabiertos  y  descolo- 
«ridos  como  el  que  acaba  de  espirar:  hubiera  bastado  la  vista  de  uno  solo 
»de  los  espectros  que  formábamos  los  habitantes  de  ésta  para  llenar  de  pa- 
«vor  á  todos  los  demás.  A  esto  debe  atribuirse,  sin  duda,  el  que  no  llorase 
«un  solo  niño  de  los  muchos  que  habían  salido  de  sus  casas.  El  pueblo  en 
«masa  se  hallaba  en  medio  de  las  calles;  la  rodilla  en  el  suelo,  las  manos 
«y  los  ojos  clavados  en  el  cielo;  un  grito  estentóreo  y  continuado  de 
r>¡miserlébrdía!!l  alzado  instintivamente  por  el  vecindario  entero,  resonaba 
«en  todos  los  ángulos;  el  sonido  de  este  grito  aterrador  adoptado  por  los 
«cubanos  para  implorar  la  clemencia  del  Eterno  en  semejantes  apuros,  no 
«puede  definirse;  es  una  mezcla  de  terror  y  esperanza,  es  la  consonancia 
«que  forma  la  voz  del  pecador  con  la  del  creyente,  es  la  expresión  del 
«miedo  combinada  con  la  confianza  en  Dios;  es,  en  fin,  la  voz  de  todo  un 
«pueblo,  que  al  ver  de  cerca  la  muerte,  implora  el  perdón  de  sus  culpas  y 
«la  conservación  de  la  existencia  al  Dios  de  las  misericordias.  No  me  es 
«dado  pintar  todas  las  escenas  que  tuvieron  lugar  en  pocos  sesudos.  ¡Qué 
«de  virtudes  se  desarroUaron  instantáneamente!  jQué  de  pasiones  callaron 
«á  la  voz  de  Dios  que  parecía  llamarnos  á  juicio!»  Hasta  aquí  el  lenguaje 
expresivo  del  que  como  tantos  miles  de  personas  fuera  sorprendido  con  sa- 
cudimiento tan  horroroso.  Pero  apenas  se  habían  tranquilizado  algo  los' 
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ánimos  para  reconocer  el  peligro  á  que  habian  estado  espuestos;  otros  tres 
movimientos  muy  marcados  siguieron  al  primero  hasta  las  diez  de  la  ma- 
ñana. Ya  en  este  intervalo  la  población  entera  habia  dejado  sus  casas  lan- 
zándose á  las  calles  y  á  las  plazas,  dejando  con  la  premura  y  confusión  hasta 
abiertas  las  puertas  de  aquellas,  y  aquí  al  aire  libre  y  en  tan  solemnes  mo- 
mentos fué  donde  tuvieron  lugar  las  varias  y  angustiosas  escenas  que  ya 
dejo  copiadas. 

Dediez  á  una  de  la  tarde  no  tembló  la  tierra:  pero  de  la  una  á  las  tres  de 
la  misma,  se  sintieron  dos  conmociones  más.  La  zozobra  por  lo  tanto  era  con- 
tinua y  en  vano,  algunos  pretendieron  reposar  y  tomar  algún  alimento.  Ya 
á  las  cinco  y  media  comenzaron  á  ejecutarlo;  pero  un  fuerte  sacudimiento  les 
hizo  desistir  de  toda  confianza,  y  con  el  bocado  en  la  boca  determinaron  aban- 
donar la  ciudad  y  refugiarse  á  los  buques>  ó  salir  fuera  de  la  población,  como 
así  lo  ejecutaron  corriendo  de  aquí  para  allí  los  que  no  podían  hacerlo,  con- 
centrándose en  las  plazas  públicas.  Las  sombras  de  la  noche  bajaron  y  no 
llegaría  á  mil  almas  las  que  pudieron  quedarse  sobre  aquella  ciudad  desierta. 
Mas  en  la  plaza,  en  los  muelles,  en  donde  quiera  que  se  advertía  un  grupo 
ó  reunión,  allí  también  apercibíase  un  rumor  confuso:  era  la  oración  pú- 
blica, porque  como  dice  el  historiador  de  estas  horas  tan  aflictivas,  «cada 
«corazón  era  un  altar,  cada  palabra  una  profesión  de  fé,  cada  lágrima  un 
»acto  de  confesión.»  ¡Tan  arraigadas  quedan  en  nuestra  alma  las  ideas  de 
la  educación,  y  tan  firmes  eran  por  estos  dias  en  esta  ciudad  sus  creencias 
religiosas!  Y  la  naturaleza  no  parecía  inspirar  mejor  confianza:  la  noche 
habia  cubierto  con  su  negro  manto  aquellas  altas  montañas,  y  la  luna  con 
unsecmento  de  cinco  dias,  apenas  podia  penetrar  los  densos  nubarrones  que 
hacia  S.  O.  despedían  chispas  eléctricas  entre  apagados  y  retirados  truenos; 
todo  lo  que  conturbaba  más  el  espíritu  de  los  que  sufrían,  porque  el  hombre 
siempre  dirige  sus  ojos  al  cíelo,  y  quiere  leer  en  su  bóveda  la  bonanza  de 
estos  males,  por  más  que  en  tales  fenómenos  no  juzgo  que  tenga  relación 
alguna  la  atmósfera  exterior  con  lo  recóndito  del  suelo,  cual  acabamos 
de  verlo  en  la  hermosísima  aurora  que  precedió  á  la  primera  trepidación 
de  este  día,  y  en  las  notas  atmosféricas  que  allí  se  consignan. 

Esta  noche  sin  embargo,  aunque  en  vigilancia  perpetua  y  en  una  con- 
tinua zozobra,  habia  dejado  pasar  muchas  horas  sin  que  se  advirtieran 
nuevos  movimientos,  cuando  á  eso  de  las  tres  y  medía  de  la  madrugada  se 
disipó  esta  esperanza,  porque  otro  sacudimiento  tan  fuerte  como  el  pri- 
mero, si  bien  de  menos  duración  y  de  circunstancia  ondulatoria,  arrancó  á 
todos  otra  vez  el  eco  repetido  de  ¡misericordia!  ¡misericordia!  eco  terrible. 
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que  se  confundía  con  el  del  temblor  y  con  el  ruido  que  hacían  las  casas 
que  de  lejos  y  cerca  se  desplomaban.  El  agua  de  la  marina,  dice  el  propio 
testigo,  presentaba  en  estos  instantes  una  ebullición  fosfórica  y  de  tan  mal 
olor,  que  casi  privaba  la  respií-acion,   describiendo  los  postes  del  muelle 
unos  ángulos  de  60°  por  lo  menos.  ¡Noche  fatal!  ¡tremenda  noche,  en  que 
un  pueblo  entero  sin  casa,  sin  hogar,  falto  de  todo  y  hasta  de  la  firmeza 
del  suelo  que  lo  sostuviera,  no  tenia  más  aspiración  que  poner  sus  ojos  en 
el  cielo  cuando  ni  sus  pies  encontraban  ya  equilibrio  ni  sosten  sobre  la 
madre  tierra!  <íCreí  no  ver  más  la  ciudad  de  Velazquez,  dice  el  Sr   Storch, 
»creí  que  hahia  llegado  el  último  dia  de  Santiago  de  Cuba;  y  acaso  no  me 
^> engañé  en  el  sentido  de  que  no  volverá  á  ser  lo  que  ha  sido  y  era  hace 
»]joco5  días.»  La  oscuridad  más  profunda  siguió  al  temblor:  apagáronse 
instantáneamente  las  luces  todas  de  calles  y  plazas,  y  en  la  de  Santo  Tomás 
no  pudo  el  párroco  celebrar  la  misa  á  que  se  preparaba,  quedando  los  fieles 
que  oraban  entre  horrorosas  tinieblas.  Los  enfermos  dejaron  por  un  supe- 
rior esfuerzo  sus  camas,  y  algunos  entre  sensaciones  tan  grandes,  hasta  sa- 
naron. Entre  tanto,  los  buenos  procuran  más  acercarse  entre  esta  oscu- 
ridad, cada  familia  se  cuenta  y  reúne  los  suyos:  no  se  pueden  ver,  pero 
se  apiñan,  rezan,  y  la  fé  sola  revive  su  esperanza. 

Pues  entre  esta  larga  y  común  aflicción  principió  á  dibujarse  la  primera 
claridad  del  crepúsculo  del  dia  21.  Nunca  fué  tan  deseada  la  luz  de  nin- 
guna aurora.  Los  náufragos  de  la  tierra  esperaban  siquiera  este  consuelo 
del  luminar  del  dia.  Pero,  ¡ay!  que  á  sus,  primeros  rayos,  ya  descubren  las 
ruinas  y  estragos  que  los  circundan  y  entre  ellas ,  las  torres  de  la  Catedral 
y  de  San  Francisco  que  amenazaban  con  su  caída.  Ya  no  pueden  observar 
más:  otro  temblor,  aunque  no  tan  fuerte  como  los  anteriores,  vuelve  á  per- 
turbarlos de  nuevo  y  saludan  entre  estos  continuos  sustos  la  claridad  del 
auevo  dia.  Y  éste  se  encapota,  y  llueve  á  intervalos  hasta  las  doce  y  veinti- 
cinco minutos,  en  que  se  siente  otro  temblor  aunque  corto.  Ya  la  lluvia  no 
les  permite  estar  al  aire  libre,  ni  pueden  meterse  en  las  casas,  y  envidian 
á  ios  que  están  en  los  buques,  ó  lo  pasan  en  el  campo  al  abrigo  de  sus  cho- 
zas. Pero  la  tarde  se  ha  pasado  toda  sin  novedad,  y  animados  con  esta 
corta  tregua  se  preparaban  para  algún  descanso.  ¡Propósito  vano!  A  las 
nueve  y  media  de  la  noche,  otro  movimiento  de  bastante  intensidad  y  du- 
ración aparta  por  completo  este  consuelo. 

La  noche  pues,  se  pasa  con  igual  insomnio,  con  igual  zozobra;  pero  al 
fin,  ningún  movimiento  nuevo  ha  venido  á  turbar  sus  horas,  y  bajo  tan  buen 
auspicio,  saludan  todos  confiados  la  mañana  del  nuevo  dia.  ¡Y  cuan  pro- 
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picía  no  se  presentaba  aquella  exterior  naturaleza!  Los  horizontes,  los  más 
¿espejados:  respirábase  una  voluptuosa  brisa  cual  sólo  en  Cuba  puede  go- 
zarse en  semejantes  horas;  el  sol  montaba  con  una  gran  majestad  su  disco; 
la  naturaleza  entera  parecía  ya  sonreírse,  y  todos  creían  ya  ver  los  signos 

de  la  confianza  y  del  descanso:  pero ¡Triste  ilusión!  Siéntese  de  pronto 

un"  grande  estrechon.  Mucha  es  su  intensidad  aunque  corta  su  duración. 
Vuelven  todos  á  la  tristeza  y  al  abatimiento:  no  creen  ya  que  esta  cadena 
fatal  de  repetidos  movimientos  pueda  romperse  en  muchos  dias,  y  todos 
tratan  de  abandonar  por  completo  el  recinto  de  la  ciudad.  Mas,  ¿á  dónde 
acogerse?  Los  buques  de  guerra  y  mercantes  que  están  en  la  bahía,  no 
pueden  ya  con  el  peso  de  tantos  huéspedes  (1).  ¡Pues,  á  Punta  de  Sal!  dice 
una  voz,  y  allá  se  dirije  parte  de  esta  emigración  vagante.  ¡Al  campo!  dicen 
otros,  y  se  multiplican  en  su  soledad  porción  de  tiendas  de  campaña,  y  se 
ocupan  las  chozas  de  los  pobres  por  los  que  siendo  ricos,  cambian  hoy  sus 
esplendentes  y  abandonados  salones  por  tan  pajizos  techos,  y  aun  esto  no 
todos  lo  alcanzan.  La  ciudad  por  lo  tanto,  queda  entregada  á  los  impedidos 
y  á  los  penitentes,  que  sólo  penitentes  cruzan  descalzos  sus  calles,  turbando 
con  su  procesional  séquito  y  el  eco  de  sus  rezos,  el  silencio  de  sus  plazas 
y  de  aquellas  nocturnas  horas. 

Pero  á  todo  se  acostumbra  el  hombre;  y  como  desde  el  dia  22  hasta 
el  28  de  este  propio  mes  aunque  se  sintieron  muchos  temblores  iban,  cada 
vez  más,  disminuyendo  en  tiempo  é  intensidad,  los  ánimos  iban  resignán- 
dose á  estos  temores  que  advertían  irse  disminuyendo  y  sus  sensaciones 
cada  vez  más  embotadas  en  lo  largo  del  sufrir  iban  haciendo  ya  más  lleva- 
dera la  existencia,  cuando  de  repente  el  28  se  vuelve  á  sentir  un  nuevo 
temblor  y  se  repite  otro  el  29,  al  que  le  precedió  un  prolongado  trueno  que 
volvió  ó  estremecer  á  todos,  si  bien  ya  en  los  sucesivos  dias  no  se  repitió  el 
temblar  y  todos  confiados  fueron  volviendo  hacia  su  destruida  ciudad. 
Mas,  ¡desdichado  pueblo!  ¡Aún  todo  esto  no  es  bastante!  Con  el  mes  de 
Noviembre  toca  á  sus  puertas  otra  siniestra  plaga,  un  cólera  mortífero,  y  bajo 
su  doble  influencia  llega  el  dia  26  de  este  mismo  mes,  y  á  las  tres  y  ocho 
minutos  de  su  madrugada,  otro  espantoso  ruido  levanta  de  sus  camas  á  sus 
habitantes  que  eran  ya  bastante  felices  para  estar  en  ellas,  y  se  despiertan  en- 


(I)  Fueron  tantos  los  que  se  abalanzaron  á  uno  de  estos  buques,  pailebot  de  real 
Hacienda,  su  capitán  D.  Antonio  Fernandez,  por  la  plancha  que  con  este  objeto  tenia 
puesta,  que  se  desligó  esta  y  cayeron  al  agua  muchas  personas,  aunque  ninguna  pere» 
ció,  por  el  socorro  pronto  y  múfuo  de  sus  maxineros. 
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tre  el  violento  mecimiento  de  sus  propios  lechos.  ¡Es  otro  terremoto!.... 
¡Qué  situación!  El  cólera  siembra  de  cadáveres  las  casas  y  el  terremoto 
bambolea  templos,  edificios,  casas  y  hasta  el  mismo  suelo!  «El  que  nosocu- 
»pa,  dice  el  Sr.  Estorch,  fué  sin  duda  el  más  fuerte  que  ha  experimentado 
«esta  ciudad,  pero  felizmente  fué  de  oscilación,  y  á  esto  se  debe  sin  duda 
«que  no  se  arruinasen  más  edificios.  El  ruido  que  se  sintió  durante  el  sa- 
»cudimiento  de  la  naturaleza  fué  mucho  más  imponente  que  el  del  20  de 
«Agosto,  contribuyendo  á  ello  en  gran  manera  el  profundo  silencio  de 
«aquella  noche.  Percibióse  un  ruido  subterráneo  semejante  al  que  causarían 
T' muchos  carros  que  corriesen  por  un  empedrado  desigual,  crugieron  por 
«espacio  de  veinte  segundos  ^todos  los  edificios  de  un  modo  tan  fuerte  que 
«todos  creímos  que  se  desquiciaban.  Pocos,  muy  pocos  fueron  los  que  de- 
«jaron  de  creer  que  habia  llegado  su  úllima  hora;  poquísimos  los  que  de- 
«jaron  de  dar  gracias  al  Misericordioso  al  verse  ilesos  cuando  cesó  el  mo- 
«vimiento,  y  todos  podemos  dar  cuenta  exacta  de  nuestras  respectivas 
«creencias,  por  lo  que  pasamos  é  hicimos  en  aquel  intervalo  tan  corto  en 
«realidad  y  tan  largo  al  parecer.  Nadie  puede  comprender  mejor  la  dura- 
»cion  de  un  segundo  que  los  que  hemos  sentido  algún  terremoto.  Mas  el  26 
«de  Noviembre  no  sucedió  aquí  lo  que  habia  sucedido  en  casos  iguales  hasta 
«entonces  y  lo  que  sucederá  siempre  que  la  tierra  se  sacuda  con  violencia, 
»y  no  es  extraño  porque  no  tenemos  noticia  de  que  se  haya  experimentado 
«un  terremoto  en  una  ciudad  aterrada  por  el  cólera  asiático,  y  Dios  quiso  re- 
«servará  Santiago  de  Cuba  esta  terrible  lección.  En  Egipto  las  plagas  se 
«sucedieron  unas  á  otras,  no  fueron  simultáneas;  aquí  tocamos  muchas  á  la 
«vez,  según  se  ha  visto  en  otro  lugar.  Así  es  que  en  la  tétrica  madrugada 
«del  26  apenas  hubo  gritos  de  ¡misericordia!  apenas  saheron  algunos  á  la 
«calle  y  las  plazas  no  se  poblaron  de  gente  como  en  el  día  20  y  21  de  Agos- 
»to.  El  amor  y  la  filantropía  retuvieron  á  unos  en  la  cabecera  de  los  coléri- 
«cos:  el  temor  al  contagio  retrajo  á  otros  de  exponerse  á  las  influencias  at- 
«mosféricas  y  el  abatimiento  en  todos  era  tal  que  casi  estábamos  resigna- 
«dos  á  morir  sepultados  en  nuestras  moradas.  El  hombre  lucha  por  algún 
«tiempo  contra  la  naturaleza  airada,  pero  esta  lucha  no  puede  ser  duradera 
«y  los  habitantes  de  esta  habían  luchado  heroicamente  desde  el  fatal  20  de 
«Agosto.  Sucumbieron  los  más  el  26  de  Noviembre,  como  sucumbe  el  en- 
«fermo  ala  tenacidad  de  las  enfermedades.  El  20  de  Agosto  presentaba  esta 
«ciudad  un  cuadro  más  horroroso  que  el  26  de  Noviembre;  pero  el  de  este 
»dia  era  má^  tétrico,  más  fúnebre  que  aquel.  El  20  de  Agosto  presentaba 
ftla  mujer  aterrorizada;  el  26  de  Noviembre  *el  hombre  abatido.   El  20  de 
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»Agosto  cada  grupo  ofrecía  un  cuadro  de  terror  y  espanto:  el  26  de  No- 
«viembre  se  veía  en  los  grupos  el  abatimiento  del  que  está  en  capilla. 

«Como  en  el  20  de  Agosto,  quiso  Dios  ostentarse  misericordioso  el  26  de 
«Noviembre.  En  Agosto  atribulamos  la  salvación  de  muchos  á  la  circuns- 
«tancia  de  haber  temblado  de  dia,  y  en  Noviembre  se  salvaron  no  pocos  por 
«haber  sido  de  noche.  Es  indudable  queá  ser  de  dia  se  hubieran  encontrado 
«más  de  200  operarios  en  los  andamies  y  otros  puntos  peligrosos  de  los 
«edificios  que  se  estaban  reparando,  los  que  no  hubieran  podido  resistir  el 
«fuerte  sacudimiento.»  ¿Puede  darse  situación  más  terrorífica,  condición 
moral  más  horrorosa  en  el  centro  de  una  ciudad¡tan  infortunada  por  repe- 
tidos dias,  y  sufrido  todo  esto  por  un  pueblo  tan  sensible  y  culto?....  Los 
féretros  formaban  por  sus  calles  otra  población  de  muertos  y  trabajaban  los 
que  vivian  por  reconstruir  esta  ciudad  ya  casi  en  ruinas  por  sus  anteriores 
movimientos.  Pues  todavía  tiene  más  que  padecer,  y  como  hemos  visto,  le 
llega  el  cólera  morbo,  y  con  él,  nuevos  cuadros  de  temores  y  desdichas. 
No  seguiré  extendiendo  más  sus  tintas,  pero  no  los  cerraré  sin  presentar 
antes  y  de  un  golpe  de  vista  los  principales  movimientos  que  alcanzó  esta 
ciudad  en  sus  últimos  terremotos,  según  los  datos  siguientes:  ^ 
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Hé  aquí  ahora  sus  observaciones  almosfcricas.  Al  tiempo  del  primer 
terremoto,  ó  sea  el  del  20  de  Agosto,  el  barómetro  marcaba  en  la  cámara 
del  Blasco  de  Garay  29p8c  sin  alterarse  en  toda  la  mañana,  subiendo 
después  hasta  30p  8c  ,  lo  que  supone  una  purísima  atmósfera.  El  23  ya 
bajó  hasta  29  p  74  c.  El  termómetro  no  bajó  tampoco  de  los  82"  de  Fare- 
nheit,  y  siempre  alto,  llegó  hasta  92.  El  higrómetro  marcó  casi  siempre 
humedad  á  pesar  de  no  ser  sensibles  las  bajas  del  barómetro  y  de  no  haber 
llovido  sino  el  21;  todo  lo  que  obliga  á  decir  al  Sr.  Slorch  en  sus  precita- 
dos Apuntes.  «Parece  que  la  naturaleza  se  habia  propuesto  burlarse  de  las 
«ciencias  y  de  la^  tradiciones.  Ha  temblado  á  todas  horas,  con  todos  los 
«vientos,  estando  sereno  y  nublado;  con  mucho  calor  y  con  aire  fresco,  lo 
«que  bastaría,  á  falta  de  los  datos  que  nos  brinda  la  física,  para  no  poder 
»dudar  que  los  temblores  son  independientes  de  las  afecciones  atmosféri- 
»cas.  No  ha  llovido  á  pesar  de  los  continuos  truenos,  de  los  muchos  nubar- 
»rones  y  de  las  indicaciones  del  barómetro  y  del  higrómetro  hasta  ayer  30.» 
Hé  aquí  ahora,  á  otro  golpe  de  vista,  cuáles  fueron  estas  afecciones. 


TABLA  de  las  afecciones  atmosféricas  desde  el  20  al  23  de  Agosto. 


días. 

HORAS. 

BARÓMETRO. 

TERMÓMETRO. 

ANEMÓMETRO. 

8  de  la  mañana. 

29  pulg 

96 

85"  Farenheit. 

N.  N.  0.  flojo 

( 

12  id 

29    » 
29    » 

96 
94 

88° 
Id. 

Variable< 
Id. 

20 

4  de  la  tarde. . . 

Js  de  la  noche. . . 

Id.   » 

84° 

Id. 

f 

12  id 

29    » 
29    » 

90 
80 

Id. 
Id. 

Id. 

Id.  N.  0.  fte. 

/ 

3  Idelamadrug. 

\8  de  la  mañana. 

29    » 

94 

85<» 

Flojo  al  E. 

21     12  id ... 

29    » 

98 

Id. 

S.  S.  E.  flojo. 

4  tarde 

Id.   » 
Id.  » 

id. 

88° 
84° 

Variable. 
Id. 

8  noche 

12  id 

Id.   » 

96 

Id. 

Calma. 

22- 

Nada  notable. 

(12  del  día 

30» 

86° 

S.  E.  fuerte. 

23  <6de  la  tarde.;. 

29    > 

74 

82" 

N.  0.  flojo. 

1 12  de  la  noche . . 

Id.   » 

87 

84° 

Variable. 

El  termómetro  ascendió  hasta  93  grados  á  las  dos  de  la  tarde  el  24  y  25;  en  los 
dias  anteriores  habia  ascendido  á  92  en  tierra  y  á  la  sombra.  La  tablar  está  tomada 
del  cuaderno  de  Bitácora  del  Blasco  de  Garay. 
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Respecto  á  la  dirección  del  primer  sacudimiento,  ó  sea  del  20  de  Agos- 
to, parece  que  fué  de  E.  á  0.  El  comandante  del  Blasco  de  Garay,  señor 
Acha,  aseguró  que  á  bordo  se  habia  sentido  de  N.  á  S.  y  de  proa  á  popa, 
si  bien  el  Sr.  Storch  quiere  atribuirlo  esto  al  movimiento  que  comunica  la 
cadena  del  áncora  del  buque,  y  que  como  este  tenia  la  proa  al  N.  se  sintió 
de  N.  á  S.  También  se  observó  que  los  tubos  de  los  quinqués  cayeron  por 
la  parte  del  O.,  y  de  ahí  deduce  el  testigo  Sr.  Storch,  que  el  movimiento 
fié  de  trepidación;  observando  por  último  el  mismo,  que  más  tejas  se  ro- 
daron de  E.  á  O.  que  de  N.  á  S.  con  varios  casos  de  personas  que  estando 
al  E.  de  la  ciudad  oyeron  el  grito  de  ¡misericordia!  antes  que  se  sintieran 
los  temblores;  como  otras,  que  estando  al  O.  lo  oyeron  también  con  antici- 
pación; diversidad,  que  como  en  las  afecciones  atmosféricas,  no  deja  al 
juicio  fijeza  alguna  de  qué  partir  para  cualquiera  deducción.  Por  mi  parte 
me  inclino  que  fuera  la  que  marcaron  los  quinqués,  porque  señala  h  di- 
rección de  sus  estragos.  El  movimiento  del  26  de  Noviembre  parece  que 
tuvo  la  dirección  de  N.  á  S. 

La  extensión  del  terremoto  del  20  de  Agosto  llegó  al  Saltadero,  Bara. 
coa,  Gibara,  Holguin,  Bayamo,  Manzanillo  y  Kingston;  resultando  que  por 
los  rumbos  N.  0.  y  S,  se  prolongó  poco  sin  pasar  de  Santo  Domingo,  se- 
gún el  capitán  de  la  goleta  holandesa  M.  Groos,  y  sin  sentirse  en  San  Tilo- 
mas y  Curazao.  El  del  26  de  Noviembre  tuvo  menos  extensión  y  se  sintió 
mucho  más  en  Bayamo  y  en  Manzanillo,  aunque  mucho  menos  en  el  Sal- 
tadero y  Baracoa.  Pero  siempre  aparece,  como  ya  llevo  dicho,  que  estos 
temblores  se  circunscriben  casi  al  departamento  oriental,  y  que  se  hacen 
más  sensibles  en  su  capital  de  Santiago,  tal  vez  por  las  circunstancias  mis- 
mas del  agrupamiento  de  su  población  (1). 

En  cuanto  á  la  duración  de  estos  dos  terremotos,  pocos  podrán  asegu- 
rar su  exactitud,  porque  pocos  en  momentos  tales  se  consideran  con  tran- 
quilidad bastante  para  hacer  concienzudamente  estas  anotaciones.  El  señor 
comandante  del  vapor  Blasco  de  Garaij,  D.  Ramón  de  Acha,  á  quien  ya  he 
nombrado,  graduó  la  duración  del  primer  terremoto  ó  sea  del  20  de  Agos- 


(1)  "Todos  los  temblores  que  se  han  sentido  en  esta  ciudad  de  muchos  años  á  esta 
"parte,  se  han  limitado  al  departamento  oriental,  lo  que  persuade  que  es  diversa  la 
"naturaleza  del  terreno  de  este  departamento  al  de  los  otros  dos;  que  el  nuestro  con- 
"tiene  más  cavidades,  más  gases  inflamables,  más  fluido  eléctrico  ó  más  masa  fluida- 
"candente,  según  la  teoría  que  adoptemos." — Apuntes  para  la  historia  sobre  el  ter- 
remoto que  tuvo  lugar  eu  Santiago  de  Cuba  y  otros  puntos,  por  el  licenciado  D.  Mi- 
guel Storch.  -  Cuba,  1852. 
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lo,  en  seis  segundos  lo  más.  El  capitán  de  la  Anua,  ]).  Juan  Bautista  Sa- 
garra,  creyó  que  habia  durado  12  en  alta  mar.  El  Redactor  de  Cuba  le 
daba  10,  y  el  Sr.  Storch  (creyéndolo  el  modo  más  seguro  ó  el  menos  in- 
cierto), púsose  á  recorrer  varias  veces  la  calles  que  él  pasaría  durante  el 
terremoto,  y  por  este  experimento  fijó  su  duración  on  ocho  segundos.  La 
duración  del  de  26  de  Noviembre  ofreció  igual  ambigüedad:  quién  lo  hizo 
más  intenso  que  el  de  20  de  Agosto,  pero  de  menos  duración;  quién  que 
fué  de  mayor  intensidad  y  duración.  El  Sr.  Storch  lo  juzgó  doble,  y  cree 
que  esta  divergencia  proviene  de  que  el  ruido  subterráneo  coincidió  con  el 
momento  del  terremoto,  lo  que  por  otra  parte  concuerda  con  la  doctrina 
de  los  geólogos,  de  que  el  ruido  subterráneo  que  precede  al  terremoto  és 
ya  uno  de  sus  efectos  concomitantes  por  considerarse  como  el  sonido  deter- 
minado por  la  primera  sacudida,  y  trasmitido  por  las  vibraciones  de  los 
estratos  ó  materias  terrestres. 

Respecto  de  los  que  lo  tuvieron  por  menor,  se  debió  á  las  circunstan- 
cias de  estar  dormidos  y  de  despertarse  á  su  acción. 

Llegando  ahora  á  la  velocidad  de  ambos  terremotos,  cuantos  datos  pu- 
dieron reunirse  sobre  estas  circunstancias,  acusan  que  no  fué  la  de  éstos 
tan  grande  como  la  de  otros  y  según  su  modo  de  obrar,  lo  que  no  deja  de 
ser  singular  y  raro.  El  doctor  Yung  compara  la  velocidad  de  los  terremotos 
á  la  onda  sonora  que  produce  la  acción  del  sonido,  la  que  por  su  primer 
choque  en  la  masa  sólida  de  la  costra  exterior  del  globo  se  propaga  con 
igual  velocidad  que  la  dicha  onda.  Por  esta  ingeniosa  y  al  parecer  exacta 
explicación,  se  comprende  la  rapidez  y  prodigiosa  extensión  del  terremoto 
de  Lisboa  cuya  oscilación  se  sintió  casi  en  el  mismo  instante  en  varias  par- 
tes del  mundo.  Pero  estos  terremotos  cubanos  no  parece  que  participaron 
de  esta  rapidez.  De  los  datos  y  observaciones  del  capitán  de  la  goleta  espa- 
ñola Anita,  comunicadas  á  la  comandancia  de  marina  de  Cuba,  aparece  que 
el  sacudimiento  se  trasmitió  de  los  67°  10'  á  los  69°  41'  en  21',  y  de  con- 
siguiente, que  empleó  8.'24  segundos  por  grado  de  longitud,  ó  sea  dos  le- 
guas y  milla  por  minuto,  con  otros  datos  que  el  Sr.  Storch  presenta  y  que 
persuaden  que  estos  movimientos  lenian  poca  velocidad  comparada  con  la 
de  otros  de  su  clase  (1). 

Además  de  estas  observaciones  dadas,  se  hicieron  otras  más  generales 


(1)  "Las  oscilaciones  que  determinan  los  terremotos,  suelen  ser  instantáneas;  pu- 
'diendo  afirmar  que  no  hay  ejemplos  auténticos  do  haber  durado  más  de  un  minuto, 
"no  excediendo  con  frecuencia  de  20  á  30  segundos."— Vilano  va  y  Piera. 
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sobre  ciertos  fenómenos  que  al  primer  terremoto  siguieron,  fenómenos  ya 
conocidos,  y  otros  que  variaron  de  Tos  ya  observados.  Pertenece  á  los  pri- 
meros la  repetición  de  estos  movimientos  por  un  espacio  de  tiempo  mayor 
ó  menor  como  se  observó  en  la  Calabria  el  año  de  83,  y  en  donde  princi-' 
piando  el  5  de  Febrero  terminaron  por  el  sacudimiento  terrible  del  28  de 
Marzo.  Aquí  en  Cuba  ya  hemos  ¡visto  que  principiaron  en  20  de  Agosto,  y 
con  alguna  intermisión  terminaron  el  26  de  Noviembre  con  otro  muy  in- 
tenso. 

A  los  terremotos  suelen  también  seguir  otros  fenómenos  atmosféricos, 
ya  sean  bólidos  ó  globos  de  fuego  en  el  aire,  cual  los  observó  el  malogrado 
Pilla. en  el  memorable  de  Toscana  de  1846,  y  como  se  vieron  en  el  de  la 
Calabria  de  1835,  y  en  el  de  Noruega,  24  de  Mayo  de  1847.  Mas  aquí,  en 
Cuba,  en  vez  de  ser  consecutivo  este  fenómeno  al  terremoto  le  hubo  de 
preceder,  según  los  datos  que  presenta  el  Sr.  Storch  de  marinos  inteligen- 
tes (1).  En  virtud  de  éstos,  á  la  una  y  media  de  la  tarde  del  día  19  de 
Agosto  (uno  antes  del  primer  terremoto  del  20)  apuntaron  estos  marinos 
en  su  cuaderno  de  bitácora,  que  estando  bajo  una  fuerte  tempestad,  vieron 
como  culebras  de  fuego  á  su  alrededor,  y  que  después  se  presentó  á  su 
vista  una  gran  masa  de  fuego,  acompañada  de  truenos,  queT;ayó  al  agua  á 
algunos  cables  de  distancia  de  la  embarcación,  por  la  parte  de  estribor,  la 
que  hizo  rugir  las  olas  y  estremecer  el  buque,  después  de  lo  que  se  espar- 
cieron las  nubes  y  se  aplacó  la  tempestad. 

Tampoco  en  Cuba,  después  del  terremoto  y  durante  estos  temblores  se 
presentó  el  fenómeno  de  la  lluvia  que  en  otros  suelen  ser  muy  grandes  y 
seguidos  de  inundaciones,  l)uracanes  y  de  tempestades,  á  que  acompañan 
otras  exhalaciones  eléctricas.  Las  lluvias  en  estos  casos  son  como  efecto  de 
los  vapores  de  agua  que  se  escapan  á  través  délas  grietas  de  la  tierra  des- 
pués de  una  gran  sequía,  hecho  que  es  tan  común  en  la  América  del  Sur, 
que,  según  Humboldt,  en  su  Cosmos,  sus  habitantes  consideran  á  los  ter- 
remotos como  signos  precursores  de  la  lluvia,  dé  que  tanto  necesitan.  Mas 
si  en  Cuba  hasta  el  29  de  Agosto  se  oyeron  por  el  espacio  de  muchos  días 
truenos  profundos  y  lejanos,  que  se  unian  al  crugir  de  las  maderas  y  al 
ruido  de  las  paredes  que  se  estaban  derribando,  á  pesar  de  los  muchos  nu- 
barrones y  de  las  indicaciones  del  barómetro  y  del  higrómetro,  no  llovió 


(1)  Mr.  Baacke,  capitán  de  la  goleta  prusiana  Fairy,  cuyo  diario  tuvo  á  la  vis- 
ta el  Sr.  Storch,  encontrábase  cuando  lo  referido,  álos  21°  41'  latitud  K,  y  70**  24, 
longitud  O.  del  meridiano  de  Grenwich. 
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nada  hasta  el  dia  7  de  Setiembre  á  las  tres  y  media  de  la  madrugada,  en 
que  diluvió  hasta  después  del  mediodía  y  muchos  dias  posteriores,  cau- 
sando derrumbes  de  paredes,  muchas  enfermedades  y  grandes  perjuicios 
en  las  viviendas  y  muebles.  Lo  que  se  cumplió  con  más  exactitud  fué  el  fe- 
nómeno zoológico,  por  la  impresión  que  estos  sucesos  producen,  no  sólo 
en  el  hombre,  sino  en  los  animales.  «Yo  quiero  referir,  dice  con  este  mo- 
»tivo  el  Sr.  de  Storch,  lo  que  se  ha  observado  aquí  en  las  hormigas,  en 
«los  alacranes,  en  los  ratones  y  en  los  sapos:  las  primeras  han  hecho  co- 
»mo  nosotros;  han  abandonado  sus  casas  y  su  industria  durante  los  tem- 
«blores,  y  han  buscado  los  lugares  que  creian  más  seguros,  como  los  árbo- 
»les  y  los  horcones:  los  alacranes  también  han  dejado  sus  reducidas  mora- 
»das,  pero  ha  sido  para  picar  al  hombre,  que  acaso  creian  era  el  turbador 
»de  su  tranquilidad:  los  ratones  han  sahdo  presurosamente  de  sus  escon- 
«dites  sin  temer  la  luz,  ni  á  sus  enemigos  los  gatos,  habiéndose  aparecido 
'>uno  que  ha  llamado  la  atención  de  cuantos  lo  han  visto  por  su  color  y 
«figura.  El  tal  ratón,  que  es  de  un  tamaño  regular,  no  tiene  pelo,  es  lo  que 
»aqui  llaman  chino;  la  configuración  de  la  cara  es  enteramente  distinta  de 
«los  demás,  y  el  color  enteramente  negro.  Los  sapos  de  las  conchas  de 
«los  surtidores  de  la  plaza  de  Armas,  mudaron  también  de  domicilio,  y  al 
«parecer  de  naturaleza.  Fuéronse  á  morar  en  los  árboles,  cual  si  pertene- 
«ciesen  á  la  familia  de  las  aves.» 

Las  grietas  en  la  tierra  también  tuvieron  lugar  en  muchos  puntos  de  la 
jurisdicción.  En  el  partido  de  Maroto  se  abrieron  tan  grandes,  que  parece 
no  han  vuelto  á  cerrarse  como  las  anteriores;  apertura  y  cierre  que  recuer- 
dan lo  sucedido  en  el  terremoto  de  la  Calabria  con  el  P.  Agazio,  según  lo 
cuenta  elSr.  Vilanova,  refiriéndose  á  los  académicos  de  Ñapóles  (1).  Estas 
grietas  son  consideradas  por  algunos  como  respiraderos  producidos  por  el 
empuje  del  aire  subterráneo,  y  á  ellas  se  atribuye  el  que  los  terremotos 
sean  menos  duraderos  y  desastrosos,  estribando  igualmente  sobre  esta 
teoría  el  que  los  muchos  pozos  de  las  minas  contribuyan  á  la  disminución 
de  los  terremotos.  Pero  en  donde  estas  grietas  ofrecieron  una  extraordi- 
naria, fué  en  la  localidad  de  Guaninicum  de  Rizo,  en  que,  según  el  señor 
Storch,  se  formó  una  de  300  varas  de  largo  y  hasta  medio  pié  de  ancho,  y 


(1)  Sorprendido  el  P.  Agazio  en  el  campo  con  este  terremoto,  se  abrió  el  terreno 
y  se  cerró  tan  instantáneamente,  que  le  cogió  un  pié,  reteniéndolo  entre  su  natural 
terror  hasta  que  por  fortuna  volvió  á  abrirse  el  suelo.  Su  alegría  fué  tanta,  que  echó 
á  correr  y  no  le  estorbó  cierta  herida  que  habia  recibido, 
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en  algunos  puntos  insondable.  No  pudo  atribuirse  á  la  sequía  de  la  esta- 
ción, porque  el  terreno  estaba  pantanoso. 

Pertenecen  á  la  segunda  clase  de  estos  fenómenos  otros  que  fueron 
más  locales,  y  son  los  siguientes.  Sentido  el  terremoto,  notóse  desde  los 
buques  de  la  marina  que  á  la  ciudad  la  cobijaba  una  gran  nube  de  polvo,  lo 
que  pudo  ser  efecto  del  que  producían  las  paredes  que  se  cayeran,  y  que 
después  unirla  el  viento.  Desde  el  22  al  24  inclusives,  se  oyeron  grandes 
detonaciones  subterráneas,  como  cañonazos  disparados  á  largas  distancias, 
que  se  oyeron  igualmente  en  el  pueblo  del  Caney  y  en  fincas  distantes  doce 
leguas  de  la  ciudad,  con  más  especialidad  en  el  barrio  de  Santa  Lu- 
cía. Sólo  con  la  teoría  de  la  onda  sonora,  de  que  ya  he  hecho  mérito, 
puede  explicarse  este  fenómeno  (1).  También  se  observó  que  en  el  plano  de 
la  marina  los  temblores,  en  especial  los  pequeños,  fueron  más  sensibles 
que  en  la  parte  alta  de  la  ciudad,  lo  que  atribuyeron  algunos  á  la  distinta 
naturaleza  del  suelo.  En  el  referido  plano  de  la  marina  abriéronse  grietas 
durante  el  primer  temblor,  de  las  que  salió  agua  mezclada  con  arena 
oliendo  á  azufre. 

Fué,  por  último,  singular  el  estado  que  alcanzó  la  salud  pública  por  es- 
tos días  y  en  esta  población.  Según  los  estados  que  el  Sr.  Storch  presenta 
de  los  hospitales  y  de  los  muertos  habidos  del  20  al  31  de  Agosto,  aparece 
una  disminución  de  afecciones  y  de  mortalidad  que,  comparada  con  las  de 
los  días  anteriores,  sólo  puede  expUcarse  con  el  influjo  que  estas  grandes 
sensaciones  pudieron  tener  sobre  los  físicos  por  causas  tan  pavorosas. 

Viniendo  ya  á  los  estragos  que  estos  movimientos  producen,  o  sean  sus 
efectos  dinámicos,  no  dejaron  de  ser,  como  siempre,  múltiples  y  espantosos. 
En  la  ciudad  los  padecieron  sus  templos,  sus  hospitales,  el  palacio  ó  casa 
de  gobierno,  los  cuarteles  y  demás  edificios  públicos,  con  cien  casas  arrui- 
nadas y  quinientas  en  deterioro,  cuyas  reparaciones  se  regularon  por  en- 
tonces en  más  de  2.000.000  de  pesos  y  cuyo  presupuesto  se  encontró  des- 
pués que  había  sido  muy  bajo.  Pues,  á  pesar  de  esta  desolación,  sólo  un 


(1)  Van  ya  á  cumplirse  cuatro  siglos,  que  el  primer  historiador  de  nuestras  In- 
dias, el  célebre  capitán  Fernando  de  Oviedo,  queriendo  describir  y  explicar  estos  pro- 
pios sonidos,  así  escribia  en  el  capítulo  XIX  de  su  Historia  general  y  natural:  nEl 
I  (terremoto  es  acompañado  de  sonido,  el  cual  parece,  ó  murmurio  ó  bramido  ó  grito 
iihumano  o  rumor  de  armas,  segund  la  calidad  de  quien  lo  rescibe  e  la  forma  de  la 
iicaverna  de  donde  sale;  porque  en  la  via  estrecha  es  ronco,  e  en  la  torcida  ribomba, 
iiy  en  lo  hi'imido  ondea,  y  muchas  veces,  sin  terremoto,  se  oye  el  sonido."  No  pnede 
ser  más  viva  su  pintura. 
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párvulo  fué  víctima  inmediata  de  este  primer  terremoto,  y  sólo  á  una  ro- 
tura personal  dio  lugar  el  último  de2G  de  Noviembre  (1).  ¡Cosa  extraordi- 
naria, y  que  la  fé  lo  atribuyó  á  matemático  milagro,  si  el  milagro  pudiera 
ser  matemático!  En  el  inmediato  pueblo  del  Caney  se  participó  de  igual  con- 
suelo; pero  aquí  tenían  la  ventaja  de  contar  con  sus  resistentes  casas  de 
horconadura  y  guano. 

En  los  campos  y  en  los  cafetales,  sobre  las  cumbres  de  aquellas  gran- 
des y  pintorescas  montañas,  que  un  día  á  mí  tanto  me  cautivaron,  y  en 
donde  se  multiplicaban  más  los  preciosos  cafetales,  el  horror  del  terremo- 
to fué  superior^  porque  los  esparcidos  habitantes  de  aquellas  alturas  vie- 
ron subir  y  bajar  sus  moles  inmensas.  Pero  también  el  milagro  matemático 
se  hizo  extensivo  aquí,  por  la  voluntad  de  la  Providencia,  porque  sino,  ha- 
brían perecido  casi  todas  sus  esclavitudes,  niños  y  mujeres  en  las  casas  que 
se  arruinaron  ó  entre  los  muchos  tabiques  que  se  cayeron,  precisamente 

cuando  aquellos  estaban  fuera.  ¿Qué  más? En  lo  más  elevado  de  la 

Sierra  Maestra,  partido  de  Andalucía,  perteneciente  entonces  al  señor  don 
Juan  Fernandez  de  Castro,  muchas  piedras  multiplicaron  sus  caidas  y  hubo 
una  que  después  del  terremoto  del  20,  descendió  de  la  montaña  y  arrastró 
el  bohío  ó  Ja  casa  de  los  negritos  jóvenes  (criollitos),  que  por  gran  feUcidad 
se  estaban  bañando  entonces  en  un  arroyo  algo  distante,  lo  que  les  propor- 
cionó el  poderse  librar  de  su  violencia.  Este  gran  bloque  lanzado  desde 
tanta  altura,  se  llevó  por  delante  cuanto  encontró  á  su  paso  y  fué  á  parar 
á  legua  y  media  ¿el  punto  departida,  causando  un  estrépito  que  se  oyó  á 
más  de  dos  leguas  de  distancia.  En  los  cafetales  de  Anita,  Carolina,  San 
James,  La  Sofía,  El  Kentucky  yla  Africana,  cayeron  también  iguales  piedras 
sin  hacer  mal  ninguno  á  sus  dotaciones  por  haberse  repetido  tan  feUces  ca- 
sualidades. Desde  las  altas  cumbres  del  Turquino  y  del  Ermitaño  descendie- 
ron otras,  y  entre  tanto  caserío  ó  bohio  que  arruinaron,  no  se  comprome- 
tió ninguna  vida.  Sirva  de  ejemplo  el  caso  peregrino  que  ocurrió  en  otro 
cafetal  del  partido  de  la  Asomanta,  propiedad  de  D.  Manuel  Jacas.  Por  es- 
tos parajes  usan  los  pobres  unas  canastas  de  guaniquique  (2).  ün  negrito 
de  siete  meses  dormía  profundamente  en  una  de  estas  campestres  cunas, 
dentro  de  un  bohio,  cuando  acaeció  e)  terremoto  de  20  de  Agosto.  Cayó 
entonces  un  ladrillo,  y  dando  en  el  borde  de  la  canasta,  la  volcó:  cayó 


(1)  Apuntes  del  Sr.  Storch. 

(2)  Especie  de  liana  ó  vejuco  indígena  de  dos  á  tres  pulgadas  de  diámetro  que  se 
raja  fácilmente  y  que  tiene  los  usos  que  el  mimbre  en  Europa, 
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después  un  tabique  y  la  cubrió  en  gran  parte.  La  madre  de  este  niño,  que 
se.hallaba  fuera,  corrió  á  su  socorro  y  quedó  horrorizada  al  ver  la  canasta 
cubierta  de  escombros:  sepáralos  precipitadamente,  levanta  la  canasta  y 

encuentra  su  hijito ileso,  y  lo  que  es  más,  dormido.  Pero  los  destrozos 

materiales  fueron  muchos.  Una  alfombra  de  rumas  cubrió  bien  pronto 
aquellos  montes  y  riscos,  en  donde  antes  aparecían  los  blancos  nidos  en  que 
el  hombre  tenia  entre  las  muchas  obras  de  su  industria,  no  cafetales,  sino 
pensiles  que  yo  visité  y  admiré  en  dias  más  felices.  Mas  en  estos  más  des- 
dichados, quedó  completamente  destruida  aquella  Sofía,  casa  ó  mansión 
lujosa  un  tiempo  del  rico  propietario  D.  Santiago  Wright,  templo  un  dia 
de  placer,  entre  las  quebradas  de  aquellas  montañas,  y  en  donde  se  des- 
plegaran en  convites  ysaraos  las  vanidades  de  la  opulencia,  el  refinamiento 
déla  civilización,  y  que  yo  ya  viera  abandonada á  las  cabras  que  roian  los 
restos  de  sus  millares  de  cafetos  (1).  Entonces  fué  cuando  se  arruinaron 
otras  que  yo  contemplé  en  todo  su  esplendor  y  en  que  recibí  una  acogida 
tan  fina  como  ostentosa.  La  Siberia,  el  Desierto,  las  Gracias,  el  Olimpo, 
Sitges,  este  último  el  primer  cafetal  entre  todos  cuando  lo  visitara  en  1847 
y  en  el  que  su  fundador  me  diera  una  inolvidable  hospitaUdad;  todos  estos 
edificios  se  cuartearon  y  arruinaron,  porque  ellos  eran  nada  para  la  violen- 
cia del  que  movió  y  mueve  como  pluma  con  estos  terremotos,  las  anchas 
cimas  de  tan  colosales  montañas. 

Pero  donde  las  fuerzas  dinámicas  del  terremoto  se  sintieron  con  dupli- 
cado horror  fué  en  las  minas  y  en  el  inq^ediato  pueblo  del  Cobre,  como 
el  punto  principal  de  su  industria  y  laboreo.  Alli,  en  aquellos  antros  oscu- 
ros, por  aquellas  profundidades,  entre  aquellas  construcciones  tenebrosas 
á  que  yo  también  bajé,  y  en  las  que  el.  hombre  no  encuentra  otro  limito 
para  ahondarlas  que  el  metal  que  codicia;  alli  también  hubo  seres  huma- 
nos que  sintieron  los  estremecimientos  del  terremoto,  que  presenciaron 
los  diversos  cuerpos  que  bajaran  con  estrépito  por  aquellos  pozos  á  su  ter- 
rible acción,  y  que  sin  embargo  quedaron  libres  por  la  Providencia  de  to- 
dos estos  peligros.  Y  como  su  descripción  sea,  aunque  triste,  especial  é  in- 
teresante, remito  á  mis  lectores  á  los  documentos  del  final  de  este  capítu- 


(1)    Su  capiicHoso  dueño  quiso  hacer  un  experimento  de  poda  en  este  grande  y 
productiro  cafetal,  y  en  vez  de  hacerlo  preventivo  en  algún  cuartón  ó  pequeña  par- 
te de  sus  cuadros,  lo  mandó  hacer  á  sus  esclavos  por  toda  la  finca,  y  la  producción  ce- 
só y  la  finca  se  arruinó,  quedando  sólo  por  memoria  el  lujo  de  sus  desiertos  edificios 
en  cuyo  estado  yo  los  vi,  destruyéndolos  después  este  terremoto. 
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lo,  en  donde  está  la  del  escritor  cuyas  escenas  quiso  perpetuar  con  inteli- 
gente pluma  (1). 

Los  episodios  y  los  singulares  casos  que  por  causa  de  este  terremoto 
tuvieron  lugar  entre  aquellos  habitantes  fueron  muchos  y  peregrinos;' pero 
apuntaré  algunos  de  los  más  principales,  colocando  en  primer  lugar  el  que 
prueba  con  gran  exactitud  cuánta  razón  no  tenia  el  apóstol  para  proclamar 
que  con  la  'fé  pueden  mudarse  los  montes.  El  hecho  fué  el  siguiente:  en 
la  villa  del  Cobre,  y  en  aquellos  momentos  aflictivos,  trataron  de  sacar  á 
la  Virgen  de  la  Caridad  para  darle  culto  al  aire  libre,  por  ser  esta  imagen 
para  Cuba  lo  que  la  del  Pilar  para  Zaragoza.  Con  este  objeto  trataron  do 
hacerle  con  palmas  un  solio.  Pues  hubo  obreros  que  sin  trepaderas,  y  sólo 
con  unas  sogas  comunes,  subieron  á  desmochar  las  más  altas,  y  cuando 
los  de  abajo  les  reconvenian  por  su  peligro,  los  que  estaban  en  el  aire  les 
respondían:  ¿Pensáis  que  nos  podemos  caer  cuando  estamos  desmochando 
parala  Virgen  déla  Caridad! ¡Cuan  cierto  es  que  la  fó  hace  prodi- 
gios! 

También  en  estas  circunstancias  Dios  hizo  fuertes  á  los  débiles,  como 
dice  el  Sr.  Sttorch,  y  el  siguiente  hecho,  que  presenció  todo  un  pueblo,  lo 

atestigua.  La  señorita  B hacia  tiempo  que  padecía  el  último  período  de 

una  tisis  pulmonar:  ya  su  familia  la  daba  por  muerta,  cuando  á  poco  rato 
se  sintió  el  terrible  terremoto,  y  una  hermana  suya,  en  vez  -de  abandonarla 
para  ponerse  en  salvo,  la  cogió  entre  sus  brazos,  pasó  por  un  corredor  que 
se  desmoronaba,  bajó  una  escalera ^ue  ya  bamboleaba,  y  la  llevó  asi  hasta 
la  calle.  La  enferma,  al  verse  alli  y  oir  á  los  vecinos  implorar  misericordia, 
recobra  fuerzas  de  repente,  besa  á  su  hermana,  y  más  tranquila  que  todos 
los  que  alli  estaban,  conduce  á  la  vez  á  su  salvadora  y  la  lleva  á  un  solar 
inmediato,  en  donde  no  corría  el  riesgo  de  ser  sepultada  por  las  pare- 
des ¡Pues  B.  un  minuto  antes  del  temblor  no  hubiera  podido  dar  un 
paso!  ¡Su  protectora  y  hermana  T.,  en  circunstancias  comunes,  no  habría 
podido  trasportar  upa  silla  de  brazos  desde  el  cuarto  de  la  enferma  á  la 
calle! 

En  otros  casos,  sin  embargo,  el  miedo  y  el  terror  estuvieron  muy  por 
encima  de  la  íé  y  el  sentimiento.  Un  joven  distinguido  quedó  al  cuidado  de 
un  niño  llamado  Alfredo.  Este  era  su  sobrino,  y  rendido  el  primero  por  el 
sueño,  se  acostó.  Siéntese  el  temblor  del  21:  levántase  nuestro  joven,  y 
recordando  el  encargo  que  le  diera  su  hermana  coge  el  sobrínifo  y  sale  cor- 


(1)    Véase  el  documento  número  1, 


394  DE  LOS  TERREMOTOS 

riendo  al  palio.  Dos  minutos  después  ya  advirtió  que  el  sobrinito  á  quien 
acariciaba  era  una  almohada.  ¿Como  estarían  los  ánimos  para  esa  turba- 
ción? También  un  veterano,  ya  familiarizado  con  el  silbido  de  hs  balas, 
habia  sido  relevado  en  este  dia  y  á  estas  horas,  y  dormia  á  pierna  suelta 
cuando  se  sintió  el  sacudimiento  y  el  grito  universal  de  ¡misericordia!  Le- 
vántase precipitadamente,  cree  coger  el  sable  y  sale  corriendo  del  cuerpo  de 
guardia,  Al  verlo  sus  compañeros,  á  pesar  de  lo  serio  del  momento,  se 
echan  á  reir.  ¡Habia  cogido  un  mango  de  escoba!  Con  los  temblores,  dijo, 
no  hay  capitán  valiente. 

Pero  de  los  más  graciosos  sucesos  fué  sin  duda  el  que  voy  á  copiar  de 
los  Apuntes  del  Sr.  Sttorch,  el  que  asi  dice;  «Los  pobres  y  la  gente  de  co- 
»lor  asistían  alas  procesiones  que  se  hacian  durante  los  temblores,  con  cua- 
»dros  de  imágenes  colgados  en  el  pecho.  Una  buena  negra  llamada  Dolo- 
»res,  á  falla  de  cuadro,  cargó  con  un  santo  de  yeso  que  llevaba  arri- 
»mado  al  pecho  con  fervor  religioso.  Habia  andado  como  dos  manza- 
»nas,  cuando  se  acercó  á  la  procesión  otra  negra  amiga  suya,  que  al  ver  la 
«imagen  de  yeso  le  preguntó:  ¿Qué  santo  es  ese,  comadre?  Yo  no  losé; 
«pero  sea  cual  fuere,  ora  pro  nobis,  dijo  siguiendo  la  letanía  de  la  Virgen 
»que  se  rezaba.  Averiguado  el  caso  resultó  ser  el  busto  de  Napoleón.  Un 
«francés,  que  pudo  notar  la  equivocación  y  lo  corrida  que  quedó  la  negra, 
» la  dijo:  «Parbleu!  tu  as  raison:  lui  aussi  a  fait  trembler  laterre!»  ¡Hace 
»reir  el  chasco,  hace  llorar  la  causa!» 

La  extensión  de  este  capitulo  no  megpermite  conlmiiar  más;  pero  otros 
accidentes  sucedieron,  con  respecto  á  estragos  y  peligros  cuya  relación 
copio  en  los  documentos  del  final  (1);  más  para  concluir,  haré  sólo  una 
observación. 

Han  comparado  algunos,  y  entre  ellos  el  Sr.  Fernandez  de  Castro  (2) 
las  erupciones  volcánicas,  los  terremotos  y  los  huracanes,  y  han  dado  la 
preferencia  de  sus  horrores  á  los  que  se  sienten  por  los  últimos.  Las  pri- 
meras, dicen,  ni  la  población  está  junto  á  sus  focos,  ni  puede  suceder  la 
erupción  sin  precursores  anuncios.  Los  segundos  son  más  espantosos  por 
la  impresión  que  producen:  pero  es  breve  el  fenómeno  y  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  puede  precaverse,  pues  se  ejerce  más  contra  la  industria  del 
hombre,  que  contra  su  naturaleza.  Son,  pues,  más  infortunados  los  que  su- 
fren el  huracán,  porque  el  hombre  y  su  industria  todo  perece  ante  su 


(1)  Véase  el  documento  nám.  II. 

(2)  Estudio  sobre  los  huracanes  en  la  isla  de  Cuba. 
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fuerza.  Así  concluyen,  pero  yo  no  puedo  asentir  á  este  aserto.  Podrá  preca- 
verse más  el  volcan;  podrá  el  huracán  ser  peor  que  la  erupción;  pero  más 
que  el  terremoto,  lo  contradicen  los  cuadros  que  dejo  trazados  en  Santiago 
de  Cuba.  No  pudieron  precaverse  con  señal  alguna  los  movimientos  del  20 
y  21  de  Agosto,  y  no  por  cierto  más,  los  del  26  de  Noviembre,  cuando  sus 
habitantes  sin  sospecha  alguna  tranquilamente  dormían.  Para  el  huracán 
en  todo  caso,  queda  un  sótano,  una  casa  baja  y  basta  el  resguardo  de  un 
muro.  Para  el  temblor,  no  hay  sótanos,  ni  muros,  ni  cuevas,  ni  el  campo 
raso;"porque  los  muros  y  las  cavernas  se  hunden  y  hasta  el  llano;  la  tierra 
misma,  se  agrieta  y  englute  en  sus  surcos,  unas  veces  á  sus  habitantes  y 
otras  á  ciudades  enteras  (1).  Por  eso  escribia  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo 
en  el  propio  Archipiélago  y  en  el  mismo  paraje  ya  citado:  «iVt  en  una  mis- 
y>ma  manera  se  conmueve  la  tierra;  más,  ó  tiembla,  ó  alausa  el  abertura 
i^qice  hace  el  terremoto.  Alguna  vez  queda  mostrando  lo  que  ha  tragado,  é 
r> otras  veces  se  rehinche,  de  manera,  que  ninguna  señal  queda  de  las  cibda- 
y>de$  ó  tierras  sorbidas, » 

Miguel  Rodriguez-Ferrer. 


(1)  "En  1692  fué  visitada  Jamaica^  por  un  temblor  y  muchos  de  sus  habitante» 
"sucumbieron  en  las  grietas  de  la  tierra.  Tres  cuartas  partes  de  las  casas  de  Puerto- 
"lleal  se  hundieron  en  el  agua  con  sus  moradores.  En  1G93  Catania  fué  derribada 
"con  otras  49  plazas  y  100.000  vidas  perecieron.  En  1746  fué  destruida  Lima.  En  1755 
"Lisboa,  donde  en  seis  minutos  perecieron  60.000.  Este  terremoto  fué  sentido  en 
"casi  toda  la  Europa,  en  el  N.  de  África,  en  el  Atlántico  y  también  en  las  Antillas: 
"junto  á  Marruecos,  la  tierra  se  abrió  y  tragó  40.000  personas.  En  1811  la  Carolina 
"del  Sur  y  el  valle  del  Missisipí  experimentaron  este  azote;  y  en  1812,  10.000  perso- 
"nas  sucumbieron  en  Caracas.  n  —  D.  Desiderio  Herrera,  Memoria  sobre  los  huracanes. 
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DOCUMENTO  NUM.   I. 

El  Licenciado  D.  Miguel  Storch  en  la  primera  parte  de  sus  «Apuntes 
para  la  historia  sobre  el  terremoto  que  tuvo  lugar  en  Santiago  de  Cuba  y 
otros  puntos  el  20  de  Agosto  de  1852  y  temblores  subsiguientes,»  al  descri- 
bir cuál  fué  su  influencia  en  el  territorio  de  las  minas  próximo  á  aquella 
ciudad,  así  se  expresa: 

«En  las  minas  el  terremoto  ha  sido  más  horroroso  que  en  otra  parte  al^ 
guna,  y  lo  comprenderá  fácilmente  todo  el  que  haya  bajado  á  verlas.  No  es 
preciso  que  tiemble  la  tierra  para  no  estar  muy  tranquilo  al  recorrer  las 
galerías  y  cuevas  de  las  minas  que  se  hallan  en  la  loma  del  Santuario,  y  al 
saber  que  tiene  sobre  su  cabeza  una  mole  inmensa  que  solo  está  sostenida 
por  maderas  colocadas  con  arte,  cuya  fuerza  estriba  en  su  posición  verti- 
cal. Para  dar  una  idea  de  lo  que  pasó  en  las  minas  durante  el  (terremoto, 
vamos  á  trasmitir  á  nuestros  lectores  lo  que  nos  ha  referido  un  joven  ins- 
truido y  verídico  que  se  encontraba  en  las  labores  más  profundas  de  la 
mina  San  José;  esto  es,  á  264  varas  de  la  superficie. 

»Me  hallaba,  nos  dijo,  en  la  galería  132  (1)  del  pozo  San  Juan,  dirigiendo 
los  trabajos  de  una  cuadrilla  que  constaba  de  2í  hombres:  estábamos  pre- 
parando los  barrenos,  cuando  oimos  un  estruendo  tas  raro  como  terrible 
que  nos  hizo  creer  que  la  mina  se  venia  abajo.  Sentimos  luego  que  la  tierra 
se  levantaba  y  hundía  echándonos  á  la  vez  de  una  parte  á  otra  de  la  gale- 
ría. Juzgamos  prudente  sentarnos  en  el  suelo  para  no  perecer  de  momento, 
pues  creíamos  inevitable  la  muerte.  Las  luces  se  cayeron  de  la  pared  en  que 
estaban,  y  quedamos  á  oscuras;  crugian  las  maderas  de  las  fortificaciones, 
causando  un  ruido  semejante  al  de  una  gran  hoguera  alimentada  con  leña 
verde;  las  filtraciones  se  aumentaban  de  un  modo  prodigioso;  la  mina  pa- 
recía un  árbol  frondoso  y  copudo  que,  estando  cargado  de  rocío,  se  vé  sa- 
cudido por  el  huracán  ó  por  la  mano  de  Dios;  percibíamos  un  olor  de  azu- 
fre y  el  ruido  de  las  piedras  que  se  derrumbaban  y  bajaban  con  estrépito  de 
las  cuevas  superiores  á  las  inferiores.»  Al  llegar  aquí  el  joven  con  su  relación 
recordamos  aquello  de  Horacio:  «Si  fractus  iUabatur  orlis,  impavidum  feriunt 
ruina,-»  y  dudamos  mucho  que  háblese  encontrado  el  varón  fuerte  de  que 
nos  habla  en  la  mina  de  San  José.  «Nos  hallábamos,  prosiguió  nuestro  mi- 
nero, en  las  más  densas  tinieblas;  no  había  quedado  más  que  una  luz  dís- 


(1)     Los  mineros  cueutau  por  brazas,  que  equivale  cada  una  á  dos  varas. 
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tante  que  sólo  servia  para  dejarnos  ver  lo  horroroso  de  nuestra  situación; 
estábamos  juntos,  y  no  osábamos  hablarnos;  yo  creo  que  llegamos  á  figu- 
rarnos sepultados  entre  la  vida  y  la  muerte.  El  ruido  duro  más  de  cuatro 
minutos,  si  bien  hablan  cesado  ya  los  sacudimientos.  Tardamos  mucho  rato 
en  resolvernos  á  salir,  y  cuando  subíamos  por  las  escaleras,  sentimos  otro 
sacudimiento  que,  á  no  estar  bien  prevenidos,  nos  hubiera  precipitado.  Des- 
pués de  mil  angustias,  logramos  vernos  en  la  superficie,  sintiendo  un  pla- 
cer difícil  de  explicar.  Nuestros  oprimidos  corazones  se  ensancharon,  como 
pudiera  ensancharse  el  de  un  delincuente  que  recibiese  la  noticia  del  per- 
don  ep  el  patíbulo.»  Mientras  pasaba  en  los  subterráneos  lo  que  acabamos 
de  referir,  las  plazas  de  la  mina  presentaban  otro  cuadro  no  menos  imponen- 
te, si  bien  no  tan  terrible.  Las  lavadoras,  trilladoras  y  demás  operarios,  ha- 
bían dejado  sus  puestos  é  imploraban  de  hinojos  la  divina  misericordia,  por  la 
intercesión  de  la  Virgen  de  la  Caridad;  percibían  un  hondo  prolongado  quejido 
de  la  naturaleza,  latía  agitado  el  corazón  de  la  tierra,  cual  si  estuviese  fati- 
gado de  sostener  al  hombre;  crugian  las  maderas  que  forman  los  tinglados, 
casas  de  labores  y  demás  aparatos,  moviéndose  cual  cañas  sacudidas  por  el 
viento.  La  mano  del  Omnipotente  cernía  los  inmensos  montones  de  escom- 
bros y  los  minerales  de  que  estaba  lleno  el  descargadero,  como  pudiera  ha- 
cerlo la  de  un  hombre  robusto  con  una  criba  de  arena;  hervía  el  agua  de  los 
lavaderos  cual  sí  en  los  subterráneos  hubiese  una  gran  hoguera.  Hacia  rato 
que  había  cesado  el  temblor,  y  los  operarios  seguían  en  la  misma  postura, 
mirándose  azorados  unos  á  otros.  En  los  subterráneos  se  temía  que  el  te- 
cho se  viniese  abajo;  en  la  superficie  se  creía  que  se  hundía  el  suelo.  El 
fuerte  temblor  de  la  madrugada  del  21  no  causó  gran  alarma  en  las  minas 
jorque  estaban  casi  desiertas,  ni  en  la  población  porque  todos  estaban 
alerta.  Hizo  sonar  ocho  ó  diez  veces  la  campana  de  la  mina  San  José,  lo 
que  no  había  sucedido  con  el  temblor  de  la  mañana  anterior.  Esto  prueba 
que  el  movimiento  fué  de  ondulación,  y  de  una  intensidad  extraordinaria, 
pues  el  badajo  debió  describir  ángulos  de  65  á  70  grados  para  que  sonase  la 
campana,  esto  comprueba  lo  que  digimos  en  otro  lugar  relativamente  á  los 
postes  del  muelle  del  Vapor  Botafuego.  En  las  minas  tampoco  sucedió  des- 
gracia alguna  personal.» 

DOCUMENTO  NÚM.  IL 

En  los  apuntes  del  Sr.  Storch,  relativos  al  terremoto  del  20  de  Agosto, 
también  se  leen  con  el  título  de  Casos  raros,  los  siguientes: 

'  «Una  de  las  almenas  que  hermoseaban  la  torre  del  reloj  de  la  catedral  cayó 
con  el  temblor  del  20  de  Agosto,  y  apenas  puede  concebirse  cómo  pudo  entrar 
por  el  balcón  del  O.,  que  se  hallaba  en  el  segundo  cuerpo.  El  balcón  sólo  tenia 
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dos  varas  y  media  de  altura,  y  vara  y  cuarta  de  ancho,  presentando  además  el 
inconveniente  de  una  baranda  que  tendrá  como  una  vara  de  alto;  de  suerte 
que  sólo  presenta  como  vara  y  media  de  hueco  para  la  entrada  de  la  alme- 
na que  tiene  más  de  dos  pies.  Aumenta  la  dificultad  de  la  entrada  la  cir- 
cunstancia de  irlos  cuerpos  de  la  torre  de  mayor  á  menor,  de  abajo  arriba, 
y  de  tener  cada  cuerpo  una  cornisa  aunque  pequeña.  Esto  sólo  puede  ex- 
plicarse dando  una  gran  inclinación  á  la  torre  en  el  acto  del  temblor,  ó  por 
una  casualidad  que  no  atinamos.  El  temblor  jugó  al  boliche  con  la  torre  y 
la  almena.  Yyaquese  habla  de  almenas  no  será  demás  referir  un  hecho 
que  es  la  mayor  prueba  de  la  intensidad  del  terremoto.  En  la  casa  que  ha- 
bita el  Sr.  ü.  Santiago  Vinent  y  Gola,  habia  una  almena  en  el  traspatio  que 
estaba  unida  á  una  espiga  de  hierro  de  dos  tercias  de  altura.  La  almena  sa- 
lió de  la  espiga  sin  romperse  la  base,  ni  al  salir  ni  al  caerse,  dejándola  en  su 
posición  vertical.  Calcúlese  los  saltos  que  daría  la  pared  para  hacer  salir  la 
almena  de  la  espiga.  En  la  casa  del  Sr.  EHgio  Salazar  el  terremoto  hizo 
caer  un  cuadro  que  colgaba  de  un  clavo  fijado  en  la  pared  en  dirección  de 
arriba  á  bajo,  formando  un  ángulo  de  60  grados  por  la  parte  superior.  El 
cuadro  estaba  sostenido  por  una  argoUita  movible  que  apenas  podia  sahr  por 
la  cabeza  del  clavo,  que  sólo  tenia  dos  líneas  menos  de  diámetro;  de  suerte 
que  el  movimiento  de  la  pared  ó  el  de  la  casa  debió  ser  tal  que  hizo  que  el 
cuadro  subiese  por  la  oblicua  que  formaba  el  clavo  y  luego  diese  un  salto 
para  no  tropezar  con  la  cabeza  del  mismo.  Sin  embargo,  la  hermosa  casa 
de  alto  en  que  esto  se  verificó  ha  sufrido  muy  poco .  El  terremoto  ha  sido 
muy  caprichoso,  sin  embargo  de  no  tener  relación  alguna  con  la  fortuna.  La 
fortaleza  del  Morro  es  un  comprobante  de  sus  raros  caprichos.  En  una  parte 
ha  hecho  estragos,  en  otras  que  se  hallaban  en  iguales  circunstancias  no  ha 
dejado  huella  siquiera.  De  los  nierlones  unos  están  completamente  rapa- 
dos, mientras  que  los  inmediatos  no  tienen  la  menor  hendidura;  una  garita 
está  destruida,  mientras  las  otras  han  quedado  intactas;  unas  bóvedas  se 
han  cuarteado  v  otras  no  han  sufrido  nada  » 
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iLiiteratura  tradicional  de  los  parsis. 
III. 

Los  sublimes  y  atrevidos  pensamientos  y  principios  encerrados  en  la 
doctrina  Mazdayasna,  dieron  preciosos  y  abundantes  frutos;  todo  el  que 
haga  un  estudio  ligero  del  sagrado  libro  parsi,  podrá  observar  en  la  semi- 
lla arrojada  al  mundo  por  el  profeta  y  apóstol  civilizador  de  la  antigua 
Baktriana  ó  del  Irán  en  general,  un  germen  fecundo  cuyo  crecimiento  y 
desarrollo  era  necesario  y  natural,  puesta  en  condiciones  de  vida.  La  doc- 
trina de  Zaradustra,  considerada  como  simple  producto  de  la  razón,  y  aún 
si  se  quiere,  como  resto  efímero  y  casi  extinguido  de  la  primitiva  revela- 
ción, es  el  más  grande  esfuerzo  de  la  humana  inteligencia  en  la  investiga- 
ción de  la  verdad  metafísica  y  el  ensayo  más  perfecto,  admirable  y  sublime 
para  fundar  un  nuevo  sistema  religioso  fuera  de  la  revelación  divina  y  con 
las  solas  fuerzas  y  luces  de  la  razón  natural.  En  todas  nuesfras  observacio- 
nes y  estudios  sobre  el  Avesta,  nos  veremos  confirmados  más  y  más  en  la 
creencia  de  que  ese  libro  contiene  la  doctrina  más  pura,  más  elevada  y 
más  próxima  á  la  verdad  entre  las  admitidas  por  pueblos  asiáticos  acerca 
de  los  objetos  y  cuestiones  que  en  primer  término  han  ocupado  siempre  á 
la  humana  inteligencia,  abstracción  hecha  de  la  ley  judaica  basada  en  la 
infalible  palabra  del  Diosa  quien  con  verdad  podemos  llamar  «origen  de  la 
luz  y  de  la  sabiduría . » 

El  sistema  Mazdayasna  es  además  la  reacción  más  robusta,  enérgica  y 


(1)    Vóaae  el  número  100  de  la  Rkvista. 
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noble  de  una  familia  de  la  gran  raza  jafética,  espiritualista  y  filosófica  por 
excelencia,  contra  el  panleisrao  naturalista  y  contra  el  politeísmo  desme- 
surado, consecuencia  inevitable  del  primero,  introducidos  gradualmente 
entre  los  primitivos  arios,  con  especialidad  en  la  rama  india  que  Imbia 
borrado  desde  muy  antiguo,  y  más  que  otra  alguna,  los  recuerdos  de  la  re- 
velación y  de  las  primeras  tradiciones  religiosas  de  la  humanidad.  Zoroas- 
tro,  como  indignado  contra  toda  creencia  politeísta,  convierte  el  Olimpo 
de  los  devas  indios  en  legión  de  espíritus  malignos,  fautores  de  mentira  y 
de  perversidad.  Toda  su  doctrina  está  como  impregnada  del  más  puro 
monoteísmo;  en  sus  palabras  se  deja  ver  bien  claro  un  hombre  nada  co- 
mún, arrastrado  por  un  impulso  fuerte  y  sublime;  levantando  su  voz  con- 
tra la  doctrina  de  los  devas,  contra  la  malignidad  y  la  mentira;  pero  al 
proponer  á  su  pueblo  dogmas  y  principios  tan  opuestos  á  los  que  entonces 
formaban  la  base  de  sus  creencias  y  tradiciones,  debió  emprender  una 
lucha  tenaz  y  prolongada  contra  los  defensores  del  sistema  antiguo,  na- 
ciendo en  él  la  duda  y  confusión  que  revelan  aigunos  pasajes  de  los  (Játhás, 
al  parecer  contrarios  al  principio  monoteísta;  aquellos  sobre  todo  que 
hablan  de  los  siete  Ameshaspentas,  contando  en  el  número  de  los  mismos  al 
grande  Ahuramazda,  presidente  y  jefe  supremo  del  consejo  celestial.  Ma- 
yor es  aún  la  confusión  de  ideas  que  ofuscan  su  razón  al  explicar  el  orí- 
gen  del  mal,  en  oposición  al  origen  del  bien,  aunque  su  recto  sentido  se 
resistió  á  establecer  el  verdadero  dualismo,  concediendo  á  Ahriman  sola- 
mente el  poder  de  contrarestar  la  benéfica  influencia  y  saludables  efectos 
déla  creación  de  Ahuramazda;  pero  sin  destruirla  ni  aún  causarla  daño  al- 
guno positivo,  y  prometiéndole  el  infalible  destino  de  caer  aplastado  bajo 
el  inmenso  poderío  de  su  contrario  el  dios  de  la  luz  y  déla  verdad. 

Las  absurdas  aberraciones  y  vulgares  pensamientos  que  llenan  algunos 
capítulos  del  Avesta,  no  disminuyen  ni  rebajan  en  nada  el  mérito  y  valor  de 
la  doctrina  enseñada  por  Zaradustra  á  las  tribus  del  Irán,  y  los  discípulos 
del  profeta  vieron  ya  germinar,  crecer  y  desenvolverse  aquella  semilla  cul- 
tivada en  diversos  períodos  por  talentos  privilegiados  y  sanos  cuyas  elucu- 
braciones y  enseñanzas  vinieron  á  formar  el  gran  libro  del  Avesta  y  Zend, 
reducido  hoy  á  una  décima  parte  de  su  extensión  primitiva. 

Las  ideas  y  doctrinas, consignadas  en  los  sagrados  hbros  de  todos  los 
pueblos  orientales  sirvieron  de  base  universal  para  la  creación  de  otro  nue- 
vo género  de  literatura,  distinta  de  la  primera  en  forma  y  contenido;  y  que 
si  bien  constituye  nuevo  período  en  el  desarrollo  histórico  de  la  cultura  y 
civilización  de  las  familias  ó  tribus,  sigue  leyes  análogas  ó  poco  diferentes 
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de  las  ya  establecidas,  viniendo  á  ser  como  el  complemento  de  la  misma. 
Podemos  designar  esta  literatura,  en  el  caso  presente  al  menos,  con  el 
nombre  de  «tradicional.»  Si  los  pueblos  van  marcados  con  el  carácter  dis- 
tintivo y  esencial  de  pensadores  y  originales  en  sus  creaciones,  darán  con 
natural  espontaneidad  y  llegados  á  este  punto  supremo,  distinto  giro  al 
curso  de  las  ideas,  para  seguir,  en  nuevo  rumbo  y  bajo  la  influencia  ó  pre- 
sión de  creencias  y  opiniones  igualmente  nuevas,  la  obra  del  desenvolvi- 
miento intelectual  en  otro  periodo  de  mayor  perfección  y  de  más  sublime 
belleza,  llamado  por  esta  razón  «clásico.»  Verdad  es  que  no  llegará  un  pue- 
blo á  tal  altura,  á  no  hallarse  en  condiciones  favorables  para  ello;  el  persa 
no  vivió  en  semejantes  condiciones  y  sus  facultades  productivas  parece  que- 
daron agotadas  en  el  segundo  periodo,  «el  religioso-tradicional.» 

No  debemos  perder  de  vista  para  juzgar  con  acierto  acerca  de  la  impor- 
tancia y  mérito  de  los  estudios  y  descubrimientos  hechos  en  el  terreno  de 
la  filología  iranio -india,  que  nos  hallamos  aunen  el  principio  de  nuestra 
dilatada  carrera;  consecuencia  de  nuestro  atraso  en  el  cultivo  de  estas  len- 
guas que,  siendo  la  base  de  toda  investigación  literaria,  data  apenas  de  las 
tres  últimas  décadas  de  este  siglo;  á  pesar  de  lo  cual  son  no  poco  asombro- 
sos y  admirables  los  brillantes  resultados  obtenidos  en  tan  breve  perío- 
do (1),  tratándose  de  materias  nuevas  y  altamente  difíciles,  cuya  completa 
posesión  no  puede  ser  obra  del  momento. 


(1)  La  lengua  pehlevi,  en  que  se  nos  ha  conservado  la  mayor  parte  de  la  líteraturd 
de  los  parsis,  puede  servirnos  de  ejemplo.  Son  tan  superficiales  y  poco  seguros  nuestros 
conocimientos  sobre  este  idioma,  que  no  han  llegado  á  un  acuerdo  definitivo  los  orien- 
talistas al  designar  la  rama  lingüística  de  que  forma  parte,  ó  sea  al  determinar  sus  ca- 
racteres esenciales  y  distintivos.  Esto  no  obstaba  para  que  8pieyel  asegurase  en  varios 
escritos  haber  leido  y  comprendido  toda  la  literatura  parsi,  cuya  lengua,  sin  embargo, 
ha  estudiado  siempre  partiendo  de  principios  que  apenas  merecen  el  nombre  de  hipó- 
tesis ( Orammatik  der  Huzwdresch-Sprache,  Wien. ,  1856)  y  haciendo  de  este  modo 
pócemenos  que  imposible  todo  progreso  en  las  investigaciones  sobre  su  literatura:  en 
prueba  de  esto  bastará  un  ejemplo  que  ya  hemos  indicado  en  otro  lugar  (El  estudio  de 
la  filología,  pág.  151)  y  repetimos  aquí  por  caer  sobre  uno  de  los  fenómenos  más  im- 
portantes de  la  gramática:  hablamos  del  origen  y  derivación  atribuidos  por  él  á  los 
pronombres  personales  del  idioma  pehlevi  (huzwáresch),  que  formarían,  admitida  su 
doctrina,  la  más  curiosa  mezcla  constituida  de  elementos  heterogéneos,  tomados  del 
afganés  (idioma  de  la  rama  irania  ó  acaso  con  más  propiedad  de  la  sanskrita),  el  de 
la  primera  persona,  yo;  del  kurdo,  el  de  la  tercera,  él;  y  el  de  la  primera  del  plural 
ó  nosotros  habría  sido  buscado  entre  los  semitas.  De  este  género  aunque  en  distinto 
terreno  son  muchas  las  explicaciones  propuestas  por  el  distinguido  indianiata  ale 
man,  á  gran  número  de  iialabras,  frases  y  expresiones  de  los  idiomas  iranios  y  de  su 
literatura,  como  pudiéramos  hacer  ver  sin  gran  dificultad  recorriendo  SU  utraduccionn 
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A  nuestra  sumaria  y  ligera  exposición  del  contenido  de  la  literatura 
tradicional  parsi,  nos  ha  parecido  conveniente  hacer  preceder  la  lista  de  las 
obras  más  noti^bles  que  la  componen,  señaladas  ya  por  Hiug  en  su  «.Essay 
on  íhe  p.  l.y>  La  mayor  parte  de  estas  obras  están  inéditas  y  apenas  si  son 
conocidas  en  Europa  más  que  por  el  nombre.  Hé  aqui  la  lista  tomada  del 
autor  que  acabamos  de  citar:  «Bundehesh;»  «Ardai  Viraf  námeh;»  «Din- 
kart;»  «Bahman  yasht;»  «Mainyo-i-khard  ó  Minokhirad;»  «Dadestánidíni;» 
«Neringistán;»  «Kárnámeh  de  Ardeshir  Bábegan;»  los  dos  «Pandnñmeh» 
por  Adarbát  Mahraspand  y  por  Buzirchi  Mihir;  con  los  pequeños  trabajos 
compuestos  en  lengua  persa  «Zartosht  námeh; »  «Chámasp-námeh;»  «Sha- 
yist-nisháyist;»  «Shikangumáni;»  y  los  llamados  aRivayals.» 

Por  la  importancia  que  se  atribuye  entre  nosotros,  y  con  razón,  á  los 
libros  de  este  catálogo  ya  traducidos  á  algún  idioma  europeo,  como  el 
Bundehesh,  Minokhirad  y  el  Ardái  Viráf  námeh  (1),  podemos  juzgar  de  la 


ó  üComentarioii  al  Zendáv'esta  (Véase  los  trabajos  de  Haug:  Essay  on  the  Pahlavi  1., 
pág.  16  y  sig.;  Ueber  den  gegenwartigen  Stand  der  Zendphilologie,  pág.  14  sig.),  y  sus 
escritos  sobre  la  literatura  de  los  parsis.  Haug  sostiene  en  varias  publicaciones,  ya 
conocidas  á  nuestros  lectores,  ühaber  quitado  la  máscara  á  los  pretenciosos  investiga- 
dores del  Irán  (Spiegel,  JastiJ,  y  los  apreciables  resultados  que  obtiene  en  sus  estu- 
dios parecen  confirmar  la  realidad  de  sus  asertos.  Sostiene  el  docto  orientalista,  y  lo 
prueba  con  buena  copia  de  argumentos,  que  el  idioma  peMevi  es  esencialmente  semí- 
tico, con  gran  número  de  elementos  tomados  de  lenguas  extrañas,  especialmente  de  la 
rama  irania.  Si  la  cuestión  primera  y  de  capital  importancia,  punto  de  partida  en 
cualquier  género  de  investigaciones  sobre  la  literatura  de  los  parsis  está  por  resolver, 
no  deberá  aparecer  extraño  si  acogemos  con  reserva  cierto  género  de  noticias  y  datos 
admitidos  en  gran  número  de  escritos,  tan  sólo  porque  van  autorizados  con  el  nombre 
de  algún  sabio  afortimado,  y  arbitro  de  muchas  inteligencias  que  no  se  toman  la  mo- 
lestia de  probar  sus  opiniones.  Muchos  historiadores,  filólogos  y  aiin  filósofos  de  nues- 
tros dias,  recibiendo  y  estudiando  con  ansiedad  inconsiderada  las  noticias  y  relacio- 
nes que  los  viajeros  aportaban  á  Europa  del  Oriente,  lanzaron  al  mundo  aventuradas 
afirmaciones  que  desfiguraban  lastimosamente  la  realidad  de  los  hechos  y  hacian  de 
sus  libros  narraciones  novelescas  y  hasta  fabulosas,  poco  á  propósito  para  dar  impor- 
tancia y  atractivo  á  los  estudios  orientales:  los  comentadores  del  Avesta,  como  de  los 
vedas,  se  han  dejado  llevar  no  pocas  veces  de  la  corriente  de  vulgares  opiniones,  con 
grave  daño  de  los  estudios  védicos  y  del  Zendavesta. 

(1)  La  primera  traducción,  regularmente  correcta,  del  Bundehesh  se  debe  á 
la  pluma  del  doctísimo  Windischmann :  posteriormente  el  joven  alemán  Justi  ha  pu- 
blicado una  edición  original  del  mismo  en  caracteres  latinos  con  traducción  alemana 
y  glosario;  en  muchos  puntos  es  preferible  la  traducción  Windischmann.  Del  tercer 
libro,  Minokhirad,  apareció  en  el  año  pasado  la  edición  elegante  y  correcta  del  inglés 
W.  West,  trabajada  bajo  la  dirección  de  Haug,  con  glosario  y  traducción  inglesa:  del 
Ardái  Viráf  námeh  publicó  el  inglés  Pope  una  traducción  (the  A.  V.  or  tlie  revelations 
ot  A,  V.  by  J.  A.  Pope,  1816)  que  por  sus  grandes  incorrecciones  fué  de  escasa  uti- 
lidad: Pope  hizo  además  su  trabajo  de  la  versión  persa  y  Guzerati;  nuestro  muy  que* 
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que  tendrán  otros  de  mucha  mayor  extensión  y  de  igual  ó  poco  inferior  au- 
toridad para  el  parsi  moderno,  entre  los  que  se  cuenta  el  Dínkart  y  Dades- 
tánidini,  conocidos  solamente  por  escasas  noticias  ó  fragmentos  que  ha- 
llamos medianamente  interpretados  en  alguna  obra  europea. 

Antes  de  entrar  en  materia,  hemos  de  hacer  una  ligera  indicación  acerca 
del  origen,  antigüedad  y  duración,  del  idioma  pehlevi,  que  podrá  servirnos 
de  guia  para  fijar  la  época  en  que  floreció  su  literatura. 

Distinguense  en  él,  y  con  perfecta  claridad  y  precisión,  dos  dialectos:  el 
pehlevi  caldeo  llamado  también  del  Oeste;  y  el  de  los  Sasanidas  ó  del  Este: 
la  escritura  del  primero  presenta  notable  analogía  y  semejanza  con  la  he- 
brea, y  no  aparece  ya  en  inscripciones  posteriores  á  la  segunda  mitad  áe\ 
siglo  ni  de  nuestra  era.  Desde  esta  época  predomina  el  pehlevi  del  Este  ó 
de  los  Sasanidas,  declarado  por  su  primer  rey  Ardeshir  Bábegán  lengua  de 
Estado,  siendo  la  única  empleada  en  monedas  y  documentos  oficiales. 
Mediante  favor  y  protección  tan  especiales,  extendióse  pronto  el  uso  del 
dialecto  por  todo  el  imperio  de  los  persas  hasta  el  Norte  de  la  India,  ha- 
biéndose hallado  hoy  inscripciones  del  mismo  en  las  costas  Oeste  y  Sur  áe\ 
citado  país  (1).  La  vida  de  esta  lengua,  sin  embargo,  fué  de  corta  duración. 
Según  datos  procedentes  de  escritores  árabes  (Ibn  Hauqal,  del  siglo  iv  de 
la  hichra,  entre  oíros),  había  ya  caído  en  desuso  antes  del  siglo  xi  de 
nuestra  era,  siendo  á  todos  incomprensible  su  literatura. 

Ahora  bien:  si  tenernos  en  cuenta  que  los  reyes  Sasanidas  mostraron 
públicamente  en  sus  actos  y  disposiciones  de  interés  general,  grande  amor 
á  todas  las  tradiciones  antiguas  nacionales,  procurando  por  medios  posi- 
tivos la  conservación  de  lo  existente  y  la  restauración  de  lo  perdido,  parece 
poco  probable  que  adoptasen  como  lengua  de  Estado  un  dialecto  extraño  y 
para  el  pueblo  nuevo,  antes  bien  debemos  suponer  que  el  pehlevi  venia  ya 


rido  profesor  y  amigo,  de  la  Universidad  de  Munich  M.  Haug,  prepara  una  edición  y 
versión  de  este  libro  interesante,  que  como  todos  los  trabajos  del  üustre  indianista  de 
Munich  merecerá  completa  aprobación  por  parte  de  los  sabios  europeos  y  de  los  par* 
sis.  Spiegel  en  su  apreciable  trabajo  uDie  traditionelle  lüeratur  der  parscen,  Wien. 
18G0,"  dá  también  abundantes  y  curiosas  noticias  de  algunas  obras  parsis,  y  trata  de 
la  literatura  en  general  en  su  relación  con  las  literaturas  afines:  verdad  es  que  todos 
los  escritos  de  este  autor  han  de  leerse  con  prudente  reserva,  como  hemos  indicado  y 
en  parte  demostrado  anteriormente. 

(I)  Haug,  ^n  su  Essay  on  the  pahlavi  I  dá  la  versión  y  explicación  de  las  ins» 
cripciones  de  Háchayabád,  y  de  Naksli-i-rachab,  tomándolas  como  punto  de  partida 
para  el  estudio  gramatical  que  hace  del  idioma  en  sus  dos  dialectos.  Existen  otras  en 
Nakshi  Rustan;  en  Pai  Kúli  (no  lejos  de  Sulimanieh);  en  Taki  Bustán  (cerca  de  Kir* 
mansháhj;  en  Kauheri  (cerca  de  Bombay),  y  varias  en  el  Sur  de  la  India. 
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usado  en  la  nación  con  varios  siglos  de  anterioridad,  al  menos  como  lengua 
sagrada  en  los  actos  religiosos  del  culto,  caráctet*  que  con  especialidad 
conservó  siempre  este  idioma.  De  no  admitir  esto  sena  inverosímil  y  ar- 
bitraria la  elección  de  los  reyes  Sasanidas  que  pocas  veces  dejaron  de  mos  - 
trarse  sabios  en  sus  disposiciones  é  ilustrados  en  el  gobierno  de  su  pueblo; 
ó  tendríamos  que  suponer  para  explicar  esta  medida  una  inmensa  prepon- 
derancia del  elemento  semítico  sobre  el  iranio  (1). 

Fundados  en  esta  observación,  y  en  otras  indicaciones  más  precisas 
descubiertas  en  monedas  y  documentos  oficiales  de  reyes  Aquemenidas, 
que  vemos  plenamente  confirmadas  en  obras  de  la  literatura  pelilevi,  po- 
demos fijar  la  época  en  que  floreció  esta  lengua  desde  el  siglo  ni  antes  de 
nuestra  era,  aunque  su  verdadero  nacimiento  debió  tener  lugar  en  tiempos 
anteriores;  el  periodo  más  favorable  al  elemento  semítico  es  acaso  el  de  la 
dominación  asiría  en  Pérsia;  este  período  pudo  muy  bien  dar  nacimiento 
al  pehievi;  si  bien  es  verdad  que  de  producciones  literarias  no  bailamos 
indicios  ciertos  hasta  la  dinastía  Sasanida  y  siglos  subsiguientes,  como 
veremos  después  (Haug,  Essay,  p.  140). 

El  ejemplar  del  Zendavesta  destruido  por  Alejandro  Magno  en  el  incen- 
dio de  Persépolis,  contenia,  según  consta  por  datos  seguros  consignados  en 
varios  libros  tradicionales,  comoel  üinkart  y  el  Ardái  Víraf  námeh,  Avesta 
y  Zend:  la  palabra  Zend  significó  ordinariamente  comentario  ó  glosa,  y  en 
el  caso  presente  debió,  ó  pudo  al  menos,  designar  um  traducción  pehievi 
que  existiría  en  tieínpo  de  los  Aquemenidas,  destronados  y  despojados  por 
Alejandro:  tal  es  el  sentido  genuino  de  esa  palabra,  según  queda  explicado 
en  el  artículo  anterior  [Emg;,  Essay  on  Pahl.,  p.  145-148).  Los  pasajes  del 
Dinkart  y  del  Ardái  Víraf  á  que  aludimos,  y  el  carácter  semítico  del  idio- 
ma indican  con  bastante  claridad  su  origen  de  un  pueblo  de  esta  familia: 
la  historia  nos  muestra  al  asírio  dominando  sobre  el  Irán  por  espacio  de 
cinco  siglos,  á  partir  del  xu  antes  de  la  era  vulgar.  Hechas  estas  observa- 
ciones preliminares  pasamos  al  objeto  principal  que  nos  ha  de  ocupar  en  el 
presente  artículo. 


Entre  los  libros  de  tradición  parsi  que  mayor  importancia  y  más  gene- 
ral interés  ofrecen  para  los  estudios  orientales  podemos  contar  el  «Bunde- 


(1)  Las  recientes  investigaciones  de  Haug,  han  ptiesto  casi  fuera  de  duda  el  carác- 
ter esencialmente  semítico  de  este  idioma:  véase  Essay  on  the  p.  I.  pág.  82  y  sigs.,  y 
J¿1  estudio  de  la  Filohgia,  pág.  152-153. 
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nesh.»  Es  opinión  de  algunos  orientalistas  que  escrito  este  libro  en  la  len- 
gua primitiva  de  la  Baktriana  ó  Zend,  fué  luego  traducido  al  dialecto  vulgar 
corriente  en  la  época  de  la  dominación  Sasanida,  el  pehlevi,  cuando  el 
idioma  Zend  se  habia  hecho  poco  menos  que  incomprensible  hasta  para  los 
sabios  sacerdotes  de  la  religión  Mazdayasna.  No  tiene  interés  para  nos- 
otros esta  cuestión,  que  podemos  pasar  en  silencio,  advirtiendo  solamente 
que  hallamos  poco  probable  y  aún  de  todo  punto  inverosímil  la  opinión  de 
aquellos  que  hacen  al  autor  de  Bundehesh  contemporáneo  del  gran  poeta 
Firdusi  (siglo  xi  de  J.  C);  antes  bien,  el  estilo  y  contenido  del  libro,  como 
la  circunstancia  de  ignorarse  el  nombre  de  su  autor,  y  el  carácter  pura- 
mente mitológico  de  muchos  hechos  y  nombres  que  en  el  mismo  se  expo- 
nen, indican  mayor  antigüedad. 

El  primer  capítulo  de  la  obra  cuenta,  sin  orden  de  sucesión  y  en  estilo 
demasiado  confuso,  que  acaso  indica  la  falta  de  originalidad,  los  hechos  de 
la  creación  Mazdayasna,  y  de  la  contraria  de  su  antagonista  Anromainyus, 
Ahriman.  «La  luz  eterna  rodea  á  Ormuz,  y  eternas  tinieblas  envuelven  á 
Ahriman;  lo  que  produce  el  primero  es  luz,  lo  que  emana  del  segundo  ti- 
nieblas.» 

Contiene  además  indicaciones  acerca  del  estado,  disposiciones  ó  in- 
clinaciones de  las  criaturas  hasta  el  fin  de  los  tiempos ,  ensalzando  sobre 
todo  la  omnisciencia,  poderío  y  esplendor  sin  hmites  del  grande  Abura,  en 
oposicion.y  contraste  con  la  ignorancia,  oscuridad  sempiterna  y  apetito  im- 
puro de  Anromainyus,  cuyos  designios  conoce  y  penetra  Ahuramazda.  El 
espíritu  del  mal  tributa  alabanzas  á  la  creación  del  dios  de  la  luz  y  de  la 
verdad;  pero  Ormuz  no  alabó  la  perversa  creación  de  aqueL  Ahriman  no 
admite  proposiciones  de  paz,  antes  bien,  declara  eterna  guerra  á  toda  la 
buena  creación;  pero  admite  luego  una  tregua  de  9.000  años,  hasta  que  sea 
llegado  el  tiempo  del  verdadero  combate,  al  cabo  de  los  cuales  habrá  per- 
dido Ahriman  todo  su  poder,  encontrándose  inhábil  para  causar  daño  al- 
.guno  positivo  á  los  seres  creados  por  Abura.  Sin  fuerzas,  fué  Anromainyus 
sepultado  en  el  tenebroso  abismo  por  la  virtud  de  palabras  milagrosas  pro- 
nunciadas por  Ahuramazda,  y  allí  permaneció  en  la  miseria  y  calamidad 
por  espació  de  3.000  años,  durante  los  cuales  creó  Abura  siete  ángeles  ó  se- 
res buenos,  cuyos  nombres  son:  1."  Vohumano,  ó  el  buen  espíritu;  2.°  La 
Luz  del  mundo  ^  que  va  unida  la  ley  Mazdayasna;  7)."  A  sha  Vallista,  ó  la 
mejor  verdad;  A.° Kshathravairya  ó  genio  protector  délos  metales;  Ti.^Cpen- 
ta  Ármaiti.  ó  el  buen  genio  de  la  tierra;  6."  Haurvatát,  ó  genio  protector  de 
las  aguas;  7."  Ameretdt,  ó  genio  de  la  inmortahdad.  Cuando  el  espíritu  del 
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mal  vio  y  conoció  estos  seres  buenos,  produjo  de  la  materia  otros  contrarios 
y  en  igual  número  á  los  primeros. 

De  los  seres  materiales  creó  Ahuramazda:  1.°,  cielo;  2.°,  agua;  5.",  tierra; 
4.°,  árboles;  5.°,  animales;  C",  hombre.  Siguió  luego  la  creación  de  las  lu-  - 
minarlas,  de  las  estrellas  fijas  y  no  fijas,  de  la  luna  y  del  sol;  pero  al  hombre 
sólo  dio  entendimiento,  Ahiiman  con  los  devs  (demonios)  decreta  entonces  la 
guerra  contra  Abura,  contra  los  siete  Ameshaspentas  y  contra  toda  la  buena 
creación,  haciendo  venir  sobre  el  mundo  gran  confusión,  terror  y  males  es- 
pantosos. Tal  es,  en  resumen,  el  contenido  de  los  cuatro  primeros  capítulos. 

Los  tres  siguientes,  hasta  él  8.°,  se  ocupan  de  astronomía  y  de  astrolo- 
gía.  Entre  otras  observaciones  curiosas  viene  aqui  la  de  haber  dos  veces  en 
el  año  un  diay  noche  iguales:  se  habla  délos  signos  del  Zodiaco  como  de 
im  descubrimiento  antiguo  y  perfectamente  conocido;  de  los  cinco  dias  in- 
tercalados, y  aún  parece  indicarse  bien  claro  el  movimiento  de  los  planetas 
hacia  ó  al  rededor  del  sol.  Una  estrella  preside  á  todos  los  meses  del  año: 
el  mes  Tir,  por  ejemplo,  es  el  cuarto,  y  su  estrella  el  cangrejo  ó  cáncer, 
que  es  la  cuarta  constelación.  Hablase  luego  de  listar:  este  genio  malo 
hace  caer  grandes  masas  de  aguas  que  se  elevan  sobre  la  superficie  terres- 
tre á  la  altura  de  un  hombre,  destruyendo  á  los  Khrafstras  (seres  malignos) 
los  vientos  barren  entonces  la  tierra  y  se  origin£iron  los  mares:  de  los 
Khrafstras  muertos  nacióla  corrupción  en  el  mundo. 

El  espíritu  del  mal  ensaña  su  furor  contra  las  plantas  terrestres  y  las 
seca.  Pero  el  genio  de  la  inmortalidad,  Ameretát,  hizo  crecer  otras  nuevas, 
«como  el  cabello  crece  sobre  la  cabeza  del  hombre.»  Las  semillas  de  las 
doce  mil  variedades  de  plantas  que  existen  sobre  la  superficie  de  la  tierra, 
producen  juntas  el  árbol  de  «toda  semilla,»  que  crece  en  el  mar  Vourukaca 
y  el  llamado  Gukart,  que  no  sólo  aparta  la  vejez,  pero  al  propio  tiempo 
debe  ser  considerado  como  el  principio  de  la  fructificación  en  el  mundo; 
creció  también  en  el  mar  Vourukaca  (c.  19,21). 

Los  capítulos  siguientes  tienen  gran  importancia  para  la  geografía  anti- 
gua, y  la  tendrían  mucho  mayor  á  no  presentarse  envueltos  los  curiosos 
datos  que  encierran  en  el  velo  de  la  fábula  y  de  la  mitología,  que  la  críti- 
ca apenas  podrá  rasgar.  Viene  en  ellos  explicado  el  nacimiento  de  las  mon- 
tañas, cuyo  origen,  según  el  Bundehesh,  debe  buscarse  en  el  Harburch,  y 
á  sus  nombres  particulares  acompañan  los  de  muchos  de  los  países  que 
atraviesan  (1).   Enuméranse  después  los  mares  salados  y  no  salados,   con 


(1)    Harburch  es  él  Alborz  moderno. 
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indicaciones  acerca  de  su  origen,  extensión,  y  de  las  propiedades  genera- 
les de  sus  aguas.  El  siguiente  capitulo  se  ocupa  exclusivamente  de  los  ani- 
males buenos  ó  no  dañinos  creados  por  Almra,  de  sus  especies  y  varieda- 
des, del  fin  para  que  fueron  creados  y  de,  la  importancia  de  cada  uno  indi- 
cada por  el  mismo  Ahuramazda  en  el  orden  con  que  se  presentaban  á  su 
mente  al  crearlos:  el  lugar  preferente  se  da  al  toro,  animal  muy  respetado 
siempre  de  los  parsis,  que  pretendian  ver  en  él  un  objeto  consagrado  por 
la  divinidad  (c.  22.52). 

Del  hombre  se  dice  que  su  espíritu  fué  creado  antes  que  el  cuerpo.  Los 
primeros  padres  del  mundo  viviente  fueron  Mashiah  y  Mashianah.  En  su 
nacimiento  reciben  la  bendición  de  Abura  y  viven  según  la  voluntad  y  los 
designios  del  Dios  de  la  luz,  hasta  tanto  que  el  espíritu  del  mal  oscureció 
sus  pensamientos  y  mintieron,  diciendo  que  Ahriman  había  producido 
agua,  tierra,  árboles  y  otros  seres  buenos  que  formaban  parte  de  la  crea- 
ción de  Abura  (1).  Anadian  nuevos  actos  de  impiedad  á .  los  primeros,  y 
aumentaba  también  el  predominio  de  los  Devs  sobre  ellos.  En  este  género 
de  esclavitud  y  de  perversa  vida  pasaron  muchos  años,  al  cabo  de  los  cua- 
les tuvieron  descendencia .  Acaso  con  tal  motivo  se  habla  en  otro  capítulo 
de  la  generación  y  del  modo  con  que  el  varón  y  la  hembra  contribuyen  al 
acto  de  la  misma  (2). 

El  fuego,  elemento  el  más  sagrado  para  el  parsi  de  todos  los  tiempos, 
mediador  y  vínculo  de  unión  entre  la  divinidad  y  el  hombre,  y  como  tal, 
objeto  de  la  veneración  y  del  respeto  universal  entra  los  pueblos  más  cele- 
brados del  Oriente;  entre  el  indio  politeísta,  pero  filosófico  y  pensador  pro- 
fundo; entre  el  persa,  desde  el  Irán  hasta  las  riberas  del  mar  de  los  hele- 
nos, y  por  último,  enire  el  monoteísta  y  teocrático  hebreo;  el  sagrado  ele- 
mento portador  de  las  oraciones  de  los  hombres  al  trono  de  la  divinidad, 
según  el  concepto  indio,  no  podía  quedar  olvidado  en  un  libro  en  que  se 
recordaban  todas  las  más  notables  y  más  antiguas  tradiciones  nacionales; 
en  efecto,  le  está  dedicado  un  capítulo  completo  que  no  carece  de  interés. 


(1)  Cuenta  el  parsi  entre  lo8  animales  buenos  todos  aquellos  que,  por  lo  general, 
no  causan  daño  alguno  al  hombre  ó  á  los  objetos  destinados  á  su  servicio.  Malos,  por 
el  contrario,  son  todos  aquellos  animales  que  no  producen,  aparentemente  (!),  utili- 
dad alguna,  como  los  sapos,  lagartos,  culebras^  sabandijas,  moscas,  y  en  general,  la 
mayor  parte  de  los  insectos  y  reptiles;  todos  estos  forman  la  creación  Ahriman. 

(2)  II  Cuando  el  cuerpo  del  hombre,  dice  el  Bundehesh,  se  ha  fonnado  en  el  seno 
de  la  madre,  se  hace  descender  un  alma  del  cielo,  que  rija  y  gobierne  este  cuerjio  por 
todo  el  tiempo  de  su  vida .  Mas  si  el  cuerpo  muere,  se  mezcla  y  confunde  con  la 
tierra,  volviendo  el  alma  al  mundo  de  los  espíritus  (cielo). 
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Nosotros,  sin  embargo,  nos  contentaremos  con  apuntar  los  nombres  con 
que  se  designan  las  cinco  especies  de  fuegos,  tanto  en  este  pasaje  del  Bun- 
dehesh  como  en  el  Yasna,  17, 62-69;  son  estos:  «berezicavanha,  vohufryu- 
na,  urvázista,  vázista,  cpenista.  El  segundo  de  estos  fuegos  habita  en  el 
hombre,  el  tercero  se  halla  en  los  árboles  (c.  40). 

Los  dos  capítulos  siguientes  contienen  datos  acerca  de  varios  objetos  y 
animales  de  carácter  puramente  mitológico  y  que  ofrecen  escaso  interés.  Por 
la  analogía  que  estas  fábulas  de  la  tradición  parsi  guardan  con  otras  de 
pueblos  no  menos  ilustrados  y  más  conocidos  de  nosotros,  no  las  pasare- 
mos del  todo  en  silencio,  pero  nos  abstendremos  de  comparaciones  que, 
apartándonos  demasiado  de  nuestro  fin,  serian  estériles  en  aplicaciones 
prácticas  al  conocimiento  de  la  vida  interna  del  pueblo  cuyas  prodúcelo  - 
nes  literarias  estudiamos. 

De  estos  animales  fabulosos  es  acaso  el  más  notable  el  «asno  de  tres 
pies»  que  habita  en  medio  del  mar  Farhankut  y  fructifica  la  creación  acuá- 
tica: «tiene  seis  ojos,  nueve  bocas,  dos  orejas  y  un  cuerno;  es  de  color 
blanco  puro,  y  su  alimento  es  el  de  los  espíritus.  Es  inmensamente  grande, 
como  el  monte  Arvend.  y  cuando  levanta  sobre  el  mar  su  cuello,  pone  en 
movimiento  y  agitación  las  aguas:  y  cuando  levanta  su  voz  fructifica  la 
buena  creación  acuática  de  Ahura,  y  hace  estériles  á  todos  los  khrafstras  de 
las  aguas»  (1).  Del  pájaro  Camrus  se  dice  que  habita  en  la  cima  del  monte 
Harburch  y  cada  tres  años  lleva  grandes  males  sobre  los  países  no  perte  • 
necientes  al  Irán;  su  presencia  en  éstos,  por  el  contrario,  es  causa  de  la 
vida,  de  la  juventud  y  de  la  paz.  Debemos  también  recordar  el  celebrado 
pájaro  Zin-Murv,  guardián  de  la  puerta  del  mundo  (2),  cuya  fábula  acaso 
tenga  relación  son  la  del  pájaro  Bar  Yuchne,  de  los  rabinos,  de  quien  se 
cuenta  que  uno  de  sus  huevos,  al  abrirse,  inundó  sesenta  aldeas  y  rompió 
trescientos  cedros,  y  que  en  el  día  de  la  resurrección  servirá  para  preparar 
un  convite  á  los  justos;  ó  con  aquella  otra  del  pájaro  Sis,  cuya  cabeza  toca 
hasta  el  firmamento  y  cuyas  alas  extendidas  oscurecen  el  sol. 

Después  de  indicar  los  nombres  de  muchos  otros  animales,  pájaros  es- 


(1)  Que  el  animal  aqiü  significado  sea  un  nasno,"  no  admite  duda  envista  de  las 
diversas  y  autorizadas  traducciones  y  explicaciones  de  las  palabras  pehlevi  Klutí' 
(Bund.  44,  4.  45, 19);  -pazená Khar,  S.  íTAara; pers  jar.;  Z.  Khara  (Yasn.  41, 28),  etc., 
que  concuerdan  en  la  significación  de  asno  (véase  West.  Mainyoik,  62,  6.  26,  27.)  El 
monte  Arvend  ó  Elvénd,  es  el  Orontes,  cerca  de  Hamadan. 

(2)  De  este  pájaro  se  dice  haber  nacido  dos  veces,  con  lo  que  podría  significarse 
dos  especies  distintas  del  mismo  animal.  (Véase  Windischmaniu  Zor.  Studien.,  pá- 
gina 33.) 
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pecialmenfce,  cuyo  primario  objeto  es  destruir  á  ciertos  y  determinados  ani- 
males dañinos  de  la  creación  Ahriman,  vuelve  á  ocuparse  en  varios  capítu- 
los de  los  rios,  lagos,  mares  y  de  las  aguas  ó  líquidos  en  general.  Los  da- 
tos aquí  consignados  tienen  hoy  notable  interés  para  los  estudios  de  geo- 
grafía antigua,  y  le  tendrán  mucho  mayor  el  dia  en  que  se  consiga  identi- 
ficar todos  los  nombres  del  Bundehesh  con  los  geográficos  modernos  (1). 

El  primer  hombre,  el  hombre  prototipo  Gayumart,  tuvo  por  maestro 
al  que  lo  es  de  todos  los  mortales,  al  gran  Zartust  ó  Zaradustra:  del  propio 
modo  en  cada  especie  de  animales  se  cuenta  uno  que  es  el  principal,  jefe  y 
maestro  de  los  otros:  la  circunstancia  de  venir  aquí  indicados  sus  nombres, 
supone  observaciones  curiosas  y  á  veces  un  estudio  detenido  y  práctico  de 
las  propiedades  y  de  la  naturaleza  é  inclinaciones  de  los  mismos,  circuns  • 
tancias  que  aumentan  considerablemente  á  los  ojos  del  investigador  y  del 
crítico  moderno  el  mérito  y  la  importancia  histórica  de  la  obfa.  Los  per- 
sas, como  si  temiesen  perturbar  con  sus  actos,  hasta  los  más  indiferentes, 
el  urden  establecido  en  la  «buena  creación»  por  su  hacedor  y  dueño  abso- 
luto Ahuramazda,  favoreciendo  aunque  de  un  modo  indirecto  los  planes  y 
tendencias  del  espíritu  del  mal  representados  y  como  encarnados  en  sus 
perversas  y  dañinas  criaturas,  estudiaban  la  naturaleza  y  objetos  que  la 
componen  para  saber  el  modo  de  tratar  á  cada  uno  de  éstos  según  sus  cua- 
Hdades  buenas  ó  malas,  ó  según  que  formase  parte  de  la  creación  de  Abura 
ó  de  Ahriman.  El  hombre  vive,  según  concepto  parsi,  en  tan  estrecha  rela- 
ción con  toda  la  naturaleza,  y  sus  acciones  ejercen  tal  influencia  sobre  los 
objetos  y  seres  de  la  misma,  que  todo  acto  criminal  en  el  hombre  produce 
una  perturbación  en  aquellos;  «en  el  agua,  en  los  árboles  y  en  las  plantas 
todas.»  Esto  explica  la  insistencia  con  que  en  el  más  autorizado  libro  tradi- 
cional parsi  se  trata  de  los  mencionados  objetos  (c.  44,60). 

Los  últimos  capítulos  son  acaso  de  lo  más  notable  de  la  obra.  Enúme- 
ranse  en  uno  de  ellos  los  siete  Kesvars  territorios  ó  provincias  en  que  se 
consideraba  dividido  el  mundo  Iranio,  y  de  que  nos  habla  ya  uno  de  los 
más  notables  libros  del  Avesta — Vendidad; — cuenta  al  propio  tiempo,  al- 
gunas locahdades  particulares,  si  bien  es  cierto  que  de  ellas  sólo  un  peque- 
ño número  puede  comprobarse  en  los  nombres  geográficos  modernos,  co- 
mo Airan-vich;  Kashmir  del  Indostan  y  otros.  Después  de  indicar  ligera- 


(1)  Toda  la  geografía  del  Bundehesh  conserva  un  tinte  mitológico  tan  marcado  que 
la  hace  perder  no  poca  de  la  importancia  que  sin  esa  mancha  tendría,  y  aumenta  las 
dificultades  de  su  estudio.  V.  Windischmann,  1.  c.  I,  19. 
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mente  las  sustancias  que  sirvieron  de  alimento  á  los  primeros  hombres  Mas- 
hi'ah  y  Mashianah,  pasa  á  tratar  de  la  resurrección,  del  juicio  final,  de  los 
premiob  y  castigos,  punto  de  capital  interés  para  el  estudio  de  las  antiguas 
tradiciones  sobre  tan  interesantes  materias,  expuestas  ya  con  claridad  y 
precisión  en  el  Avesta,  y  de  que  también  nos  hablan  otros  libros  parsis. 

El  Bundehesh  nos  ha  conservado  igualmente  la  genealogía  más  com- 
pleta de  los  héroes  Iranios,  desde  el  primer  hombre  Gayumart,  hasta  los 
héroes  de  la  epopeya  de  Firdusi,  Afrasiab  y  Feridun.  Es  natural  que,  entre 
los  grandes  héroes  nacionales,  ocupara  un  lugar  preferente  y  aparte  el  cua- 
dro genealógico  de  Zaradustra  Spitama,  hijo  de  PurusaQpa  y  de  Dughdá, 
con  el  de  sus  tres  hijos  I^at-váslar,  Hurvatatnar  y  llursitchihr,  y  de  sus 
tres  hijas  Frin,  Carü  y  Puruschigt  (1).  Termina  el  Bundehesh  con  un  ca- 
pitulo que  contiene  datos  mitológicos,  de  escaso  interés,  acerca  de  la  dura- 
ción de  los  tiempos;  que  será  de  doce  mil  años  divididos  en  varios  perio  ■ 
dos:  tres  mil  pasaron  hasta  el  nacimiento  del  primer  hombre  Gayumart; 
seis  mil  y  treinta  hasta  que  aparecieron  Mashiah  y  Mashianah,  padres  de 
todo  el  género  humano  y  de  los  héroes  Iranios. 

Hé  aqui  rápidamente  indicados  los  puntos  principales  y  de  mayor  inte- 
rés que  abraza  el  hbro  con  que  nos  hablamos  propuesto  dar  principio  á 
nuestra  ligera  reseña  sobre  la  hteratura  tradicional  parsi.  Vienen  indicadas 
en  este  libro  cuestiones  trascendentales  y  de  gran  interés  agitadas  en  todos 
tiempos  entre  los  pueblos  pensadores,  pero  que  no  llegaron  á  plantearse 
en  sistemas,  ni  pudieron,  por  lo  tanto,  adquirir  desarrollo.  Toda  la  obra 
conserva  hasta  el  fin  un  carácter  evidentemente  fabuloso  y  mitológico  que 
desfigura  los  hechos  sin  hacer  perder  su  valor  intrínseco  y  real  á  los  datos 
en  ella  consignados.  Las  leyendas  mitológicas  tienen  por  regla  general  su 
origen  en  un  dato  histórico  desfigurado  cuyo  descubrimiento  y  aclaración 
debe  ser  objeto  de  la  critica.  Cuando  hayamos  salvado  las  inmensas  difi- 
cultades que  hoy  nos  ofrecen  los  estudios  puramente  lengüísticos  de  estos 
países  y  pueblos;  cuando  sus  idiomas  hayan  dejado  de  ser  enigmáticos; 
cuando  el  infinito  número  de  preciosos  manuscritos,  muchos  de  los  cuales 
apenas  han  visitado  aún  nuestras  primeras  bibfiotecas,  sean  para  nosotros 
libros  familiares  ó  su  contenido  pueda  ser  objeto  ordinario  de  nuestras  dis- 
cusiones literarias,  como  lo  son  los  productos  y  pensamientos  de  otros 
pueblos,  acaso  nada  superiores  en  mérito  real  y  positivo  á  los  primeros; 


(1)     De  todos  los  hijos  é  hijas  que  aquí  se  atribuyen  á  Zoroastro  sólo  Puruchista 
viene  citada  como  tal  eu  el  Avesta  (Yasna,  53.) 
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cuando  este  resultado  hayamos  obtenido  en  nuestros  estudios  sobre  las  li- 
teraturas nuevamente  descubiertas,  podremos  debidamente  apreciar  y  dis- 
tinguir las  bellezas  artísticas  de  las  mismas,  y  destacar,  como  resultado  fi- 
nal y  práctico,  los  datos  de  aplicación  á  los  ramos  particulares  que  sean 
objeto  de  nuestras  investigaciones,  y  á  la  intuición  y  conocimiento  de  la 
vida  interna  é  intelectual  de  los  pueblos,  de  las  tribus  y  de  las  familias:  los 
mejores  trabajos,  hasta  llegar  á  este  punto,  sobre  los  pueblos  indio  é  ira- 
nio y  sus  respectivas  literaturas  son  ensayos,  y  pretender  otra  cosa  es  aven- 
turado y  prematuro,  porque  está  fuera  de  los  alcances  de  la  ciencia.  Volva- 
mos ahora  á  nuestra  ligera  reseña,  siguiendo  con  el  examen  del  libro  titu- 
lado Mainyó-i-khard,  ó  espíritu  de  la  sabiduría. 

Esta  obra,  conocida  entre  los  modernos  por  el  nombre  Minokhirad, 
apenas  cede  en  importancia  al  Bundehesh.  Es  un  compendio,  aunque  no 
completo,  de  los  principios  morales,  de  las  creencias  mitológicas  y  cosmo- 
gónicas de  los  parsis,  según  estas  materias  eran  tratadas  por  los  sabios, 
enseñadas  al  pueblo  en  su  edad  madura  y  propuestas  al  mismo  como  ob- 
jeto de  su  fé:  contienen,  por  lo  tanto,  un  ligero  bosquejo  de  los  principios 
fundamentales  del  parsismo  cuyas  analogías  y  puntos  de  contacto  con  las 
doctrinas  y  enseñanzas  judaicas  y  cristianas  son  demasiado  evidentes  para 
pasar  desapercibidas  al  observador  menos  experimentado. 

Consta  la  obra  de  62  capítulos,  dispuestos  en  preguntas  hechas  por 
un  sabio  al  espíritu  de  la  sabiduría  ó  Mainyo-i-khard  con  las  respuestas  que 
se  suponen  emanadas  del  mismo  espíritu.  Las  materias  sobre  que  estas  pre- 
guntas versan  son  muy  varias,  hasta  en  un  mismo  capitulo,  pero  en  todo 
caso  tienen  por  objeto  explicar  algún  punto  oscuro  de  la  religión  Mazdayas- 
na.  Esto  solo  nos  dice  ya  que  no  debemos  buscar  aquí  un  tratado  completo 
de  la  teología,  filosofía,  mitología  ó  cosmogonía  parsi,  y  sí  más  bien  un  re- 
sumen, dispuesto  sin  método  ni  orden  sistemático  ó  determinado,  de  las 
cuestiones  religiosas  y  morales  menos  conocidas  entre  el  pueblo.  A  esto  se 
debe  el  que  no  se  haga  la  más  leve  mención  de  los  ritos,  ceremonias  del 
culto  y  otros  puntos  de  la  mayor  importancia.  Ni  es  posible  determinar 
hoy,  después  de  las  mutilaciones  tan  considerables  que  ha  sufrido  el  pri- 
mitivo Avesta,  si  todas  las  doctrinas  expuestas  en  el  Minokhirad  estaban 
contenidas  en  el  código  sagrado,  ó  si  algunas  de  ellas  formaban  sólo  parte 
de  la  tradición  oral. 

Da  principio  á  su  obra  el  autor  del  libro  por  alabar  sobre  todas  las  cosas 
á  la  sabiduría,  -por  cuya  virtud  y,poder  puede  obtenerse  el  cielo  y  la  felici- 
dad: toda  acción  buena  puede  hacerse  por  el  poder  de  la  sabiduria.  Pero 
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como  esta  no  basta  ni  puede  existir  sola,  el  espíritu  dá  al  sabio  parsi  los 
más  sublimes  y  elevados  consejos  para  que,  sumiso  á  los  mismos,  pueda 
alcanzar  la  felicidad  y  la  libertad  absoluta  y  final  del  alma  y  del  cuerpo, 
sobre  lo  que  el  bombre  debe  hacer  y  ejercitar  consigo  mismo  y  en  sus  rela- 
ciones para  con  los  demás,  indicando  luego  cuáles  obras  son  especialmente 
buenas  (c.  2,  4).  Entre  los  i>aíses  más  felices  de  la  tierra  cuenta  aquellos 
que  sirven  de  habitación  y  morada  al  hombre  piadoso  y  que  dice  verdad; 
por  el  contrario,  es  de  los  países  más  desgraciados  aquel  en  que  se  ha  der- 
ramado la  inocente  sangre  de  un  hombre  bueno  y  piadoso  (c.  5  y  6).  Los 
buenos  pensamientos,  buenas  palabras  y  buenas  obras  constituyen  para  el 
hombre  lo  sumo  de  la  felicidad,  el  verdadero  cielo  (1).  Hablase  luego  del 
estado  de  los  justos  en  el  cielo,  y  del  estado  neutro  llamado  hamestagaó 
siempre  estacionario,  medio  entre  el  cielo  y  el  infierno  (2);  las  noticias  que 
aquí  hallamos  sobre  la  creación  y  modo  con  que  tuvo  lugar  difieren  poco 
de  la  narración  del  Bundehesh  (c.  7  y  8). 

Los  bienes  están  repartidos  en  el  mundo  con  gran  desigualdad  é  injus- 
ticia, á  diferencia  del  cielo  donde  reina  la  más  completa  equidad  en  la  dis- 
tribución de  premios  y  de  bienes  hecha  por  Ahuramazda.  Es  debido  lo 
primero  á  la  maléfica  influencia  de  Aharinan  ó  Ahriman  que  oculta  al  hom- 
bre el  conocimiento  del  bien  y  del  mal  para  que  no  lo  distinga.  El  espíritu  del 
mal  persigue  al  hombre  desde  su  nacimiento,  y  es  causa  de  que  no  vea  la 
luz  del  mundo  con  la  educación  y  habilidades  propias  de  su  estado  como 
los  demás  animales;  por  eso  dice  el  espíritu  de  la  sabiduría:  «Ha  de 
buscarse  la  mejor  protección  en  Dios,  como  el  mejor  amigo  en  un  her- 
mano.» 

Es  notable  la  apología  que  el  Mijiokhirad  hace  de  la  «pobreza  honrada» 
y  de  las  «cualidades  que  deben  adornar  á  un  buen  gobierno.»  Este,  domi- 
nando una  sola  ciudad,  es  preferible  al  malo  dominando  un  vasto  reino, 
por  ser  el  primero  hechura  de  Ormuz  y  el  segundo  de  Ahriman.  Todo  buen 
gobierno  debe  mantener  en  su  vigor  y  fuerza  la  verdadera  ley,  costumbres  ó 
hábitos  y  usos  del  pueblo  y  proteger  los  derechos  del  pobre,  dedicándose 
en  primer  término  á  conservar  también  en  su  pureza  la  religión  y  culto 
Mazdayasna.  Un  rey  que  esto  hace  y  que  además  «pierde  su  cuerpo  por  sal- 


(1)  Apenas  se  podrá  concebir  moral  más  pura  y  más  sublime  que  la  enseñada  con 
estas  mismas  palabras  en  el  Avesta. 

(2)  Es  bien  evidente  la  analogía  de  este  lugar  con  nuestro  purgatorio,  si  bien  aquí 
no  se  dice  que  la  posición  de  sus  moradores  pudiese  cambiar  y  mejorar  por  las  oracio- 
nes y  buenas  obras  de  los  que  viven  ^n  la  tierra. 


SOBRE  EL  ORIENTE.  4l3 

var  el  alma,»  es  semejante  á  los  Yazads  y  Ameshaspentas.  Locontrario  debe 
decirse  de  un  mal  gobierno  y  de  un  mal  rey  (c.  15);  para  no  caer  en  este 
extremo  aconseja  á  los  reyes  el  trato  con  los  buenos  (c.  20).  Aquel  hom- 
bre es  más  rico  que  está  contento  con  lo  que  tiene,  y  el  ciego  de  entendi- 
miento es  más  desgraciado  que  el  de  ojos  (c.  23). 

El  espíritu  de  la  sabiduría  desciende  á  objetos  máá  comunes  y  vulgares 
y  se  ocupa  de  los  alimentos  y  vestidos  que  ha  de  usar  el  hombre,  de  sus 
cualidades  y  sustancias  de  que  pueden  estar  confeccionados.  El  vino,  dice, 
pone  de  manifiesto  las  buenas  ó  malas  disposiciones  del  hombre  que,  usán- 
dolo con  moderación,  acrecienta  su  inteligencia  y  adquiere  otras  grandes 
ventajas  (c.  16).  El  hombre  malicioso,  embustero,  perezoso,  falso  y  arro- 
gante tiene,  por  regla  general,  un  lin  desastroso,  y  para  cada  uno  de 
ellos  hay  establecidos  castigos  especiales  (c.  21);  «el  destino,  por  otra  parte, 
es  irrevocable  y  nadie  puede  cambiarle»  (c.  22).  Todos  los  pueblos  orienta- 
les se  han  dejado,  más  ó  menos,  arrastrar  por  la  desastrosa  corriente  del 
fatalismo:  el  pueblo  persa  ó  iranio  en  los  primeros  tiempos  de  su  floreci- 
miento "y  gloria,  cuando  las  palabras  del  profeta  mantenían  todo  su  vigor  y 
fuerza,  nada  sabia  de  semejante  doctrina:  el  Zendavesta,  al  menos,  no  pa- 
rece contener  indicación  alguna  que  pudiera  haber  dado  origen  ala  misma, 
antes  bien,  son  constantes  en  él  las  prescripciones  que  la  condenan. 

Los  deberes  del  hombre,  en  sus  diversos  estados  de  sacerdote,  guerrero, 
agricultor  y  de  artesano,  vienen  igualmente  especificados  en  el  Mainyo-d- 
khard  (c.29):  entre  los  objetos  que  todo  hombre  debeguardar  con  especifil 
cuidado  están  en  primer  término  el  «niño,  la  mujer,  la  bestia  de  carga  y  el 
fuego»  (c.  28).  La  mujer  entre  los  parsis  ha  sido  siempre  tenida  en  gran 
respeto  y  estimación:  la  mujer  viene,  en  muchos  pasajes  del  Avesta,  citada 
al  lado  del  hombre  como  quien  tiene  iguales  derechos  (Yasn.  46,  10):  á  la 
esposa  se  "promete  dicha,  bienestar  y  felicidad,  si,  obedeciendo  l?.s  doctrinas 
de  Zaradostra,  vive  sumisa  á  su  esposo  en  verdad  y  sinceridad  de  corazón 
(Yasn.  53,  5):  y  de  Puruchistá,  la  mejor  y  más  excelente  entre  las  hijas  de 
Zaradustra;  de  la  venerable  familia  de  los  haéchat-acpidas  (Yasn.  46,  15),  se 
dice  haber  contribuido  notablemente  á  la  propagación,  desarrollo  y  forma- 
ción completa  de  la  doctrina  del  profeta — del  mismo  Zaradustra, — asi  como 
también  al  incremento  de  la  agricultura  (Yasn.  53,  3).  Todo  esto  indica  bien 
claro  el  alto  concepto  de  que  gozaba  la  mujer  entre  los  parsis. 

Preguntado  el  espíritu  de  la  sabiduría  por  el  sabio  parsi  cuáles  sean  los 
más  graves  y  los  más  odiosos  crímenes  que  el  hombre  pueda  cometer,  con- 
testa que  la  sodomía,  el  comercio  ilícito,  el  matar  á  un  hombre  piadoso;  e 
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impedir  los  matrimonios  entre  primos  carnales  (1);  el  culto  á  los  ídolos; 
la  creencia  en  toda  religión  como  buena  son  los  más  grandes  crímenes, 
siendo  los  actos  contraríos  obras  buenas  y  meritorias  (c.  36.)  «El  hombre 
más  fuerte  es  aquel  que  sabe  contener  la  ira,  y  el  más  perfecto  aquel  en 
quien  no  hay  doblez  ni  engaño.»  Es  notable  también  la  distinción  que  hace 
del  hombre  en  tres  clases:  hombre,  semi-hombre  y  semi-demonio:  á  la  se- 
gunda clase  pertenece  todo  el  que  se  deja  dominar  por  los  apetitos  y  obede- 
ce  solamente  á  sus  caprichos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  (c  39). 

«Quien  armado  del  escudo  de  la  sabiduría  lleve  sobre  sí  el  espíritu  del 
contentamiento  cual  cota  de  malla,  y  el  espíritu  de  la  verdad  á  manera  de 
coraza,  y  el  espíritu  de  la  gratitud  cual  látigo,  y  el  espíritu  de  la  devo- 
ción   y  de  la  perseverancia,  éste  podrá  alcanzar  la  benevolencia  de 

Ormuz  y  de  lo&  Ameshaspentas,  y  obtener  el  cielo,  escapando  del  poder  de 
Ahriman» (c.  43).  La  lectura  de  este  capítulo  nos  recuerda  algunos  pasa- 
jes de  la  Biblia,  como  aquel  de  Isaías  (59,17)  donde  se  dice  que:  «El  (Yeho- 
vah)  se  armó  de  la  justicia  como  de  coraza,  y  puso  el  yelmo  de  la  salud 
sobre  su  cabeza,  y  se  cubrió  con  la  venganza  como  con  un  vestido....» 
O  aquel  otro  de  San  Pablo  (Ep.  adEph.  6,  14,  17):  «Estad,  pues,  firmes 
ceñidos  con  el  cíngulo  de  la  verdad  y  armados  de  la  eoraza  de  la  justi- 
cia, etc.,»  y  (Ep.  I  ad  Thes.,  c.  5;  8):  «Nosotros,  que  somos  hijos  del  día 
vivamos  en  sobriedad  vestidos  de  la  coraza  de  la  fé  y  de  caridad,  teniendo 
por  yelmo  la  esperanza.» 

Pasando  por  alto  algunos  capítulos  que  juzgamos  de  escaso  interés  para 
el  objeto  que  en  el  presente  artículo  nos  hemos  propuesto,  nos  hallamos 
con  varios  que  contienen  instrucciones  acerca  de  la  religión  y  del  culto  que 
se  hade  dar  al  Ser  Supremo:  «el  culto  más  perfecto  y  más  sublime  está  en 
la  observancia  de  los  preceptos  y  doctrinas  de  la  ley  Mazdayasna. »  El  ar- 
repentimiento y  pesar  del  corazón  por  las  faltas  cometidas  se  ha  de  m.os- 
trar  especialmente  en  el  cambio  mental^  pero  la  justificación  sólo  se  obtiene 


(1)  En  otro  lugaí  hemos  hecho  indicaciones  en  contra  de  la  odiosidad  que  preten- 
den ver  algunos  en  esta  clase  de  enlaces.  (La  filología  en  su  reí.  con  el  Sanskr. ,  p.  42), 
para  los  cuales  hay  más  bien  falta  de  atractivo  material  en  la  naturaleza  que  repug- 
nancia intrínseca.  Contra  los  que  suponen  que  el  enlace  entre  primos  (y  hermanos) 
carnales  ocasiona  degeneración  física,  hace  notar  muy  bien  el  traductor  del  Minokh.  la 
constitución  robusta  de  los  parsis  que  le  practican,  muy  superior  á  la  de  otros  pue- 
blos (de  los  europeos,  por  ejemplo).  Los  enlaces  entre  próximos  parientes  compren- 
dían en  tiempos  antiguos  los  matrimonios  entre  hermanos,  entre  padre  é  hija,  etc. 
Véase  The  book  of  the  Mainyo-i-khard.  toith  an  english  translation,  a  glossary  oftht 
Pazand  Uxt.  etc.,  by  E.  W.  West.  (1871)  pág.  163  y  164. 
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por  las  buenas  obras  (52,  55)  íl).  Dios  tiene  en  gran  estimación  al  hombre 
sabio,  cualquiera  sea  su  condición  (c.  54);  la  sabiduría  es  de  inmensa  utili- 
dad alhombre  por  sus  variadas  y  múltiples  aplicaciones  (57);  «el  sabio  y 
pobre  á  la  vez  es  por  esta  razón  más  estimado  de  Dios  que  un  rey  igno- 
rante.» 

Tal  es,  en  resumen,  con  algunos  puntos  de  menor  importancia^  que  se 
tocan  en  los  últimos  capítulos,  el  contenido  de  este  notabilísimo  libro,  cu- 
yas doctrinas  y  enseñanzas  parecen  exacta  copia  de  bs  doctrinas  judaicas 
y  cristianas. 

Su  autor,  según  opina  también  W.  West,  á  quien  hemos  seguido  en 
nuestra  exposición,  es  acaso  un  lego  erudito  y  sabio;  pero  descontento  de 
la  casta  sacerdotal,  hipócrita,  ambiciosa  y  que  abandona  los  deberes  de  su 
sagrado  ministerio.  Escrito  primitivamente  en  pehlevi,  según  todas  las  apa- 
riencias, circuló  pronto  la  versión  pázcnd,  con  la  sanskrita  del  famoso  tra- 
ductor y  sacerdote  parsi  Neriosengh,  hijo  de  Dhaval,  que  pudo  florecer 
hacia  el  siglo  xv  de  nuestra  era.  Fué  compuesto  el  original  algunos  siglos 
después  de  Alejandro  Magno,  citado  en  el  libro  como  personaje  semi-fabu- 
loso,  á  quien  Ahriman  pretende  alcanzar  la  inmortalidad  para  hacer  la  opo- 
sición á  Ormuz.  Pero  el  no  hallar  en  él  la  más  ligera  indicación  del  maho- 
metismo, y  todo  el  contenido  de  la  obra,  supone  que  la  religión  Mazdayas- 
na  lo  era  de  estado,  en  cuyo  caso  no  podemos  menos  de  admitir  su  com- 
posición anterior  á  la  caída  de  los  Sasanidas.  Hácese  mención  explícita  de 
las  discordias  entre  romanos  y  turcos  con  los  iranios  (c.  21,  25),  discordias 
que  debemos  acaso  referir  á  los  tiempos  heroicos,  cuya  historia  cuenta  Fir- 
dusi  en  elSháhnámah,  cuando  Salm  reinaba  en  Rum,  Tur  en  Turkestan  é 
Irach  en  Irán;  pero  al  propio  tiempo  se  supone  la  continuación  de  hostili- 
dades, y  éstas  no  podrán  ser  otras  que  las  guerras  sostenidas  con  el  impe- 
rio romano  en  el  período  medio  de  la  dominación^  Sasanida.  Recuérdese 
también,  á  este  propósito,  que  algunos  reyes  Sasanidas  como  Shah- 
pur  (308,  380,  p.  Chr.),  y  Khusru  Nüshirván  favorecieron  y  protegieron  con 
entusiasmo  las  letras,  y  nada  se  opone  á  que  en  su  tiempo  floreciese  nues- 
tro autor  (2). 

El  estilo  es  prosaico  y  desaliñado,  sin  el  adorno  de  imágenes,  metáfo- 


(1)  Esta  doctrina  viene  ya  indicada  con  bastante  claridad  en  el  Zendavesta. 
"Buenos  pensamientos,  buenas  palabras  y  buenas  obras,"  son  la  base  de  toda  la  mo- 
ral parsi. 

(2)  Véase  Fed.  Spiegel.  Avesta,  die  heiligen  schriften  der  parsis  vis  Deutsche  uber- 
sezt  (1836)  Einleitung;  y  el  libro  citado  de  West,  Introduction,  p.  XI. 
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ras  y  demás  figuras  ponaposas  y  atrevidas  que  tanto  abundan  en  libros 
verdaderamente  orientales.  En  esto  se  aparta  el  Minokhirad  notablemente 
del  libro  bíblico  la  Sabiduría,  cuyas  ventajas  y  excelencias  sobre  el  pri- 
mero en  la  forma  como  en  el  contenido  son  tan  claras  y  evidentes  que  nos 
podemos  escusar  la  demostración .  Con  esto,  pin  embargo,  no  pretende- 
mos rebajar  el  valor  y  mérito  extraordinarios  del  libro  parsi  (1). 

Componen  la  literatura  nacional  moderna  de  los  parsis,  además  de  las 
dos  obras  cuyo  contenido  acabamos  de  exponer,  otras  muchas  no  menos 
importantes  que  versan,  como  las  primeras,  sobre  materias  religiosas  ó 
tratan  puntos  y  cuestiones  en  inmediata  relación  con  las  mismas.  Presén- 
tase en  primer  término  á  nuestro  examen  la  titulada  Ardái  Viráfnámeh 
ó  libro  de  Ardái  Viráf,  trabajo  notable  que  contiene  una  serie  de  visiones 
relativas  ai  mundo  invisible,  al  cielo  y  al  infierno.  Entre  los  libros  apócri- 
fos cristianos  figura  el  titulado  Ascensión  de  Isaías,  cuyas  analogías  y  se- 
mejanzas con  la  obra  parsi  son  tan  evidentes  que  han  servido  á  algunos 
orientalistas  de  argumento  para  buscar  el  origen  de  los  principios  é  ideas 
religiosas  de  los  persas  en  fuentes  judaicas  y  cristianas.  Sin  entrar  en  más 
detalles  sobre  una  materia  que  al  presente  no  ofrece  interés  para  nosotros, 
debemos  advertir  de  paso  que  el  argumento  es  demasiado  débil  y  ambiguo 
para  considerarle  decisivo  en  cuestión  de  tal  importancia. 

En  la  introducción  al  libro  se  cuentan  los  actos  de  barbaree  decretados 
por  Alejandro  Magno  contra  la  religión  Mazdayasna  de  que  antes  hemos 
hecho  mención.  La  decadencia  religiosa  que  siguió  á  esta  persecución  (2), 
hizo  necesaria  una  reforma  que  por  otra  parte  las  grandes  dificultades 
que  á  ella  se  oponion  y  la  falta  de  elementos  para  llevar  á  cabo  empresa 
tan  ardua  presentaban  como  imposible.  Un  sabio  concibió  entonces  el  pen- 
samiento de  proponer  al  pueblo  una  revelación  nueva  que  sirviendo  de 
complemento  á  la  antigua,  obrase  h  reforma  proyectada.  Hablase  de  un 
concilio  de  sacerdotes  (Desturs)  donde  fué  resuelto  emplear  todos  los  me- 
dios para  acabar  con  el  cisma  y  con  las  sectas.  Con  este  fin  eligieron  de  su 
seno  cinco  que  trasportándose  al  mundo  invisible  recibiesen  de  los  espici- 


(1)  Compárense  algunos  pasajes  de  la  Sabiduría  con  lo  que  del  Minokhirad 
acabamos  de  exponer.  Sahid.,  c,  1,  v.  4,  5,  6;  c.  3,  v.  15;  c.  4,  8-12;  c.  6  (todo);  c.  7, 
(todo);  los  cap.  8,  9,  11.  Eccles.,  c.  1;  c.  3,  31,  32;  c.  4;  c.  6,  23  y  sig.;  c.  14,  22  sig.  Pa- 
sajes análogos  se  encuentran  muy  frecuentes  en  los  profetas  y  en  otros  libros  de  la 
Biblia. 

(2)  Una  tradición,  que  parece  autorizada,  atribuye  también  al  gran  conquistador 
macedouio  el  asesinato  de  iin  considerable  número  de  sacerdotes  parsia. 
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tus  celestes  instrucciones  y  trajesen  al  mundo  la  buena  nueva.  Por  último, 
echadas  suertes  por  tres  veces,  salió  elegido  uno  solo  que  ya  lo  habia  sido 
por  los  Desturs  y  que  llevaba  el  nombre  de  Viraf.  Dispuesto  un  lugar  con- 
veniente en  la  morada  de  los  espíritus,  fué  purificado  Viraf,  y  poniéndose 
vestido  nuevo  se  colocó  en  una  silla  cubierta  con  un  tapiz  igualmente 
nuevo.  Después  de  haber  tomado  alimento  le  fueron  presentadas  tres  copas 
de  oro  con  vino  y  una  especie  de  narcótico  de  las  que  bebió  y  hecha  ora- 
ción quedó  profundamente  dormido. 

Las  siete  hermanas  de  Viraf  (1)  con  los  Desturs ,  Mobeds,  Horbads 
y  Mazdayasnas  (2)  le  guardaban  recitando  Gáthás,  y  ocupándose  en  otras 
ceremonias  y  prácticas  religiosas  cuyo  fin  era  alcanzar  la  protección  del 
grande  Ahuramazda  para  el  espíritu  de  Viraf,  que,  abandonado  el  cuerpo, 
habia  pasado  el  puente  Chinvat.  Vuelto  al  sétimo  dia,  entró  en  el  cuer- 
po y  se  levantó  Viraf  como  si  despertara  de  un  profundo  y  agradable  sue- 
ño. Fué  saludado  con  júbilo  por  todos  los  sacerdotes  y  Mazdayasnas  como 
embajador  celestial,  y  después  de  tomar  alimento,  y  previas  algunas  prác- 
ticas y  ceremonias,  hizo  venir  un  hombre  intehgente  y  hábil  para  que 
escribiese  lo  que  habia  visto  y  experimentado  en  su  portentoso  viaje.  Va- 
mos á  exponer  lo  más  notable  que  hallamos  en  el  libro  de  Viraf,  digno  de 
estudio  por  su  contenido  en  general,  y  más  aún,  porque  en  él  están  con- 
signadas con  toda  claridad  las  creencias  de  un  pueblo  grande,  ilustrado  y 
poderoso  en  tiempos  relativamente  antiguos  y  remotos  acerca  de  los  pun- 
tos que  más  interesan  al  corazón  del  hombre  creyente,  como  de  la  existen- 
cia de  premios  y  castigos  en  otra  vida  futura  para  las  acciones  buenas  ó 
malas  que  se  hayan  practicado  en  ésta.  Y  aún  admitido  el  origen  moderno 
(de  todos  modos  anterior  al  siglo  vn  p.  Ch.)  del  libro,  resulta  que  las  doc- 
trinas en  él  consignadas  son  antiguas,  puesto  que  veniaii  claramente  indi- 
cadas en  el  Avesta. 

En  la  primera  noche  de  su  viaje  halló  Viraf  á  los  ángeles  Serosh  y 
Adar  Izad.  Con  tres  pasos  se  trasladó  al  puente  Chinvat,  donde  vio  las  al- 


(1)  Viraf  estaba  casado  con  sus  hermanas,  enlace  que  según  hemos  visto  anterioí' 
mente,  no  sólo  era  permitido,  pero  recomendado  en  la  ley  Mazdayasna  como  el  ma- 
trimonio más  sa,grado 

(2)  Desturs  son  los  pHmeros  sacerdotes  de  la  ley  de  Mazda;  los  Mobeds  y  lod 
Horbads  son  sacerdotes,  cuyo  principal  destino  es  tomar  jiarte  en  ciertas  ceremonias^ 
recitando  Gath^s  ó  cánticos  los  unos  y  preparando  el  lugar  del  sacrificio  ó  los  objetos 
destinados  al  mismo  los  otros;  Mazdayasnas  son  los  partidarios  de  las  doctrinas  de 
Zoroastro  ó  de  Mazda  (Ormuz) . 

TOMO  XX VI.  27 
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mas  de  los  muertos,  que  recilaban  el  canto  Ustd  Ahmái  (Yasn.  43,1).  espe- 
rando el  permiso  para  poder  pasar  el  puente.  Pasóle  Viraf  acompañado 
siempre  de  Serosh  y  Adar,  y  estos  le  llevaron  hasta  el  lugar  de  los  llames- 
tagán  ó  almas  que  siempre  viven  en  el  mismo  estado  por  haber  sido  sus 
buenas  acciones  iguales  á  las  malas,  y  cuyo  único  castigo  está  en  perma- 
necer en  el  Andarvái  ó  espacio  medio  entre  el  cielo  y  el  infierno:  son 
igualmente  sensibles  al  frió  y  al  calor. 

Dio  Viraf  un  paso  más  en  humat  ó  buenos  pensamientos  y  se  halló  en 
el  Satarpáyah  ó  esfera  de  las  estrellas  donde  las  almas  que  allí  moran  bri- 
llan como  los  astros,  sentadas  sobre  elevados  y  resplandecientes  tronos. 
Serosh  informó  á  Viraf  que  alli  estaban  detenida^  las  almas  de  los  que  en 
el  mundo  no  hablan  hecho  el  Yesht  (oración),  ni  cantado  los  Gálhás  (him- 
nos sagrados)  ñi  practicado  el  Khedvódat  ó  matrimonio  entre  hermanos, 
pero  á  quienes  no  se  imputaba  otros  actos  malos  ó  impuros.  Un  segundo 
paso  en  hukht  ó  buenas  palabras,  le  llevó  hasta  el  Máh-páyáh  ó  esfera  de  la 
luna,  donde  residían  almas  que  habían  omitido  los  actos  anteriormente  di- 
chos; pero  que,  fuera  de  eso,  hablan  practicado  buenas  obras,  mereciendo 
estar  adornadas  con  un  resplandor  semejante  al  do  la  luna.  Con  el  tercer 
paso  en  liuvarsht  ó  buenas  obras,  llegó  al  Dórshid-páyah  ó  esfera  del  sol 
donde  residen  las  almas  de  los  que  han  gobernado  y  regido  bien  en  el 
mundo.  Por  último,  fué  llevado  al  Garótman  ó  verdadero  paraíso,  donde 
reside  Ahuramazda  con  los  espíritus  celestes  y  con  todos  los  piadosos  y  fie- 
les partidarios  de  la  religión  Mazdayasna. 

Diéronle  á  beber  el  vino  celeste  (hosli),  que  el  ángel  Bahman  dá  á  todos 
los  justos  al  cuarto  dia  después  de  su  muerte  para  que,  olvidando  lo  ter- 
restre, se  hagan  dignos  de  entrar  en  las  regiones  celestiales.  Fué  luego  con- 
ducido por  el  Amshaspand  (1)  Bahman  á  la  presencia  de  Ormuz,  y  el  gran- 
de Ahuramazda,  después  de  saludarle,  ordenó  á  Serosh  y  á  Adar  Yzedque 
le  mostrasen  el 'lugar  donde  los  piadosos  (justos)  reciben  el  premio,  y  los 
malos  el  castigo  desús  «pensamientos,  palabras  y  obras.»  En  este  lugar 
vio  el  frohar  (2)  del  primer  hombre  Gayumart,  del  incomparable  Zartusht 


(1  Amsliaspand,  forma  moderna  de  la  palabra  Amesha^penta  con  que  se  desig- 
na en  el  Avesta  á  los  espíritus  ó  seres  superiores  al  hombre  (ángeles). 

(2)  Frohar,  forma  pehlevi  de  la  palabra  Zend  fravashi',  derivada  de  varet  (según 
(spinan  Haug,  Justi  y  otros)  ser;  significa,  pues,  lo  que  primeramente  existe  (griego 
ideaij;  lo  que  está  antes  de  la  existencia  real;  como  si  digóramos  el  tipo  divino  que 
existe  en  la  mente  de  Ormuz,  de  cada  uno  de  los  seres  inteligentes.  La  fravaslii,  que 
tieue  todo  hambre  vivo,  muerto  ó  aúu  no  nacido,  hace  oración  por  el  ser  á  que  estuvo 
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Sapetman  ó  Zaradustra  Spilama;  del  Kai  Vishtásp,  de  Chamasp  y  de  otros 
jefes  y  protectores  de  la  religión  Mazdayasna.  Fuéronle  mostrados  diversos 
apartamentos  ó  grados  análogos  á  los  anteriormente  enumerados:  allí  vio 
el  luyar  donde  descansan  las  almas  de  las  mujeres  piadosas  que,  obede- 
ciendo en  todo  á  sus  maridos,  cumplieron  además  los  preceptos  de  la  reli- 
gión de  Zoroastro:  seguían  luego  las  almas  de  los  que  debidamente  practi- 
caron la  gran  ceremonia  del  Hóma  (los  sacerdotes);  de  los  que  contribuye- 
ron con  sus  bienes  á  la  celebración  de  las  sagradas  ceremonias  en  general, 
de  los  A'rleshíárám  ó  guerreros;  de  los  Kharfestars  ó  de  aquellos  que,  ma- 
tando animales  dañinos  destruyeron  á  los  enemigos  de  la  creación  de  Ahu- 
ramazda;  de  los  Vastryósh  ó  agricultores;  de  los  trabajadores  que  obede- 
cieron y  respetaron  á  sus  señores;  de  los  que  se  dedicaron  á  la  cria  y  cui- 
dado de  animales  cuadrúpedos  por  haber  asi  contribuido  á  la  riqueza  y 
bienestar  del  hombre:  á  éstos  seguían  las  de  piadosos  señores,  jueces  y  de 
todos  los  que  algo  hablan  hecho  en  beneficio  del  pais;  y,  por-  último,  ve- 
nían las  de  aquellos  que,  siendo  fuertes  en  sus  creencias,  se  dedicaron  á  la 
enseñanza  y  educación  de  sus  semejantes.  AUí  vio  también  la  primera  vida 
de  los  justos  llena  de  gloria  y  majestad  (1). 

'  Guiado  por  los  mismos  Amshaspands,  fué  llevado  á  la  región  del  infier- 
no. Atravesaron  un  torrente  hediondo  en  cuyas  riberas  penaban  y  estaban 
detenidas  muchas  almas  que  no  le  podian  pasar.  Este  torrente,  dijo  Se- 
rosh,  se  forma  de  las  lágrimas  de  los  que  lloran  por  los  muertos.  Volvieron 
de  aquel  lugar  al  puente  Chinvat,  donde  vio  las  almas  de  los  malos  que 
alU  sufren  durante  las  tres  noches  que  siguen  á  su  muerte,  atormentándo- 
les sobre  todo  la  presencia  de  una  horrorosa  y  hedionda  mujer,  símbolo  de 
sus  malos  hechos,  que  sin  cesar  les  echa  en  cara  su  perversidad  pasada. 
Sigue  luego  la  descripción  de  los  tres  apartamentos  del  infierno  y  de 


unido  ante  el  trono  de  Ormuz.  La  fravaslii  es  el  quinto  ser  celestial  en  el  cuerpo,  y 
dá  cuenta,  después  de  la  muerte,  en  unión  con  el  alma  y  con  la  conciencia.  Según  el 
Buudehesh,  la  fravaslii  del  malo  acompaña  al  cuerpo  y  alma  al  infierno.  Son  nume- 
íosísimos  los  pasajes  del  Avesta  que  hablan  de  la  fravashi.  cp.   Yas.   54,   1.  23,  34. 

1,  47.  3,  6.  23,  6.  17,  43.  64,  23.  59,  7.  25,  17.  Vend.  19-46,  125.  Vispar.  12,  21.  24, 

2,  8,  5.  12,  33  y  otros. 

(1)  El  número  dos  es  en  Zendavesta  número  sagrado,  simbólico  y  muy  significati- 
vo: como  la  naturaleza  toda  se  supone  regida  por  dos  fuerzas  primitivas  opuestas  y 
contrarias  en  sti  hacer  y  obrar,  así  se  distinguen  dos  vidas;  la  "terrestre  ó  corpórea"  y 
"la  espiritual  ó  de  la  inteligencia"  (Yasn.  28,  3.  43,  3.  45, 1.  46,  19).  Hay  también 
dos  clases  de  sabiditría,  la  sabiduría  primitiva  (¿innata?)  y  la  adquirida  ]jor  el  oido: 
la  primera  está  como  personificada  en  el  Mainyo-i-khard. 
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los  tormentos  destinados  á  castigar  toda  clase  de  crímenes;  estos  no  vienen 
aquí  enumerados  por  un  orden  determinado  como  en  Dante,  sino  que,  por 
el  contrario,  los  más  diversos  pecadores  se  encuentran  confundidos.  De- 
cláranse  también  como  pecados  que  habrán  de  castigarse  con  los  más  se-- 
veros  castigos,  actos  que  parecen  sólo  una  ligera  transgresión  de  los  pre- 
ceptos Mazdayasnas,  y  que  moralmente  considerados,  no  son  siquiera  falta 
leve.  Bastará  que  indiquemos  algunos  de  estos  para  que  nuestros  lectores 
puedan  formar  juicio  de  la  descripción  del  sacerdote  parsi. 

El  primer  crimen  cuyo  castigo  contempla  Viraf,  es  la  pederastía:  tiene 
el  pecador  la  figura  de  una  horrorosa  serpiente,  y  gran  número  de  estos 
animales  salen  de  su  boca  y  de  todo  su  cuerpo.  Al  asesino  de  un  Ashava 
(piadoso)  le  es  arrancada  la  piel  de  la  cabeza.  Una  mujer  desobediente  á  su 
marido  sufre  el  tormento  de  estar  colgada  de  la  lengua.  El  que  ha  defrau- 
dado al  púbhco  usando  pesos  y  medidas  incompletas  ó  falsificando  sus 
mercancías  en  la  venta,  tiene  por  único  ahmento  medidas  de  polvo  y  tierra. 
Un  hombre  que  no  ha  pagado  á  sus  operarios  ó  dependientes  el  justo  y 
convenido  salario,  come  sólo  carne  humana.  Al  embustero  y  hablador  se 
echa  sin  cesar  hielo  y  nieve  sobre  las  espaldas.  Los  que  han  frecuentado 
baños  púbhcos  donde  el  agua  era  impura,  se  ven  obligados  á  comer  escre- 
mento  y  sufren  además  grandes  golpes  de  los  demonios.  Estos  y  otros  crí- 
menes análogos  son  castigados  en  los  primeros  apartamentos  del  lugar  de 
las  tinieblas. 

Sigue  la  descripción  de  los  castigos  que  se  imponen  en  el  más  ínfimo  y 
tenebroso  apartamento.  Antes  de  penetrar  en  este  horrendo  lugar,  oye  Vi- 
raf los  espantosos  ahullidos  de  Ahriman,  de  los  devas  y  de  los  condenados: 
este  era  el  infierno  verdadero  en  toda  su  terribiUdad.  Vio  Viraf  en  él  cosas 
horrendas,  aunque  reina  la  más  completa  oscuridad,  de  modo  que  las  mu- 
chas almas  aquí  detenidas  no  se  ven  mutuamente,  y  las  unas  no  oyen  la 
voz  y  la  espantosa  gritería  de  las  otras,  antes  bien  todas  creen  estar  solas. 
El  hombre  y  la  mujer  infieles,  la  desnaturalizada  madre,  los  jueces  injus- 
tos, el  impío,  el  ladrón,  el  revoltoso  y  desobediente  á  la  autoridad  consti- 
tuida, todos  sufren  los  más  diversos  y  más  horrendos  tormentos,  cuya  na- 
turaleza y  terribilidad  describe  Viraf.  En  lo  más  profundo  del  infierno  está 
el  espíritu  y  causa  del  mal,  Ahriman. 

Sale  Viraf  del  infierno,  y  conducido  de  nuevo  á  la  presencia  de  Ormuz, 
recibe  la  orden  de  volver  á  los  Mazdayasnas  y  anunciarles  lo  que  ha  expe- 
rimentado y  visto,  exhortándoles  al  propio  tiempo  á  que  permanecie- 
sen fieles  á  la  rehgion  por  él  revelada  á  Zaraduslra,  recordándoles  que 
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todo  Cij  polvo,  y  sólo  el  hombre  piadoso  y  amigo  de  la  verdad  no  será  con- 
fundido con  el  polvo.  Después  de  oir  estas  palabras,  postróse  Viraf  ante 
el  trono  de  Almramazda,  desapareció  Serosh  y  se  halló  de  nuevo  en  el 
templo  sentado  sobre  su  silla  rodeado  de  los  sacerdotes  y  de  sus  her- 
manas (1). 

Los  estrechos  límites  á  que  nos  hemos  propuesto  reducir  nuestros  es- 
tudios, nos  impiden  entrar  en  un  examen  detenido  de  las  doctrinas  indica- 
das en  este  hbro,  de  su  relación  con  el  Zendavesta  y  con  el  resto  de  la  Ute- 
ratura  parsi  en  general;  examen  que,  por  otra  parte,  atendido  el  atraso  de 
nuestros  conocimientos  sobre  la  materia^  seria  prematuro  y  aventurado. 
Sobre  la  época  (probable)  de  su  composición,  opina  líaug,  que  nuestro  autor 
Viraf  pudo  florecer,  según  todas  las  apariencias,  hacia  el  vi  siglo  de  nues- 
tra era,  bajo  el  reinado  del  célebre  Kosruparviz  (2). 

Hemos  hecho  anteriormente  mención  de  un  libro  análogo  al  de  Viraf, 
contado  éntrelos  apócrifos,  y  muy  conocido  ya  entre  los  antiguos  padres  de 
la  Iglesia  bajo  el  título  original  griego  Anabatikon  Hesaiu  ó  «Ascensión  de 
Isaías.»  Esta  obra,  como  todos  los  escritos  apócrifos,  tiene  hoy  gran  im- 
portancia aunque  sólo  sea  por  las  noticias  en  ella  consignadas  acerca  de  las 
tradiciones  de  la  primitiva  iglesia  cristiana.  De  este  libro,  como  de  algunos 
otros  apócrifos,  sólo  nos  queda  la  versión  Etiope  (5).  Su  composición  tuvo 
probablemente  lugar  hacia  los  años  68  después  de  J.  C,  ó  sea  poco 
después  de  la  muerte  de  Nerón,  de  quien  se  hace  memoria  en  el  libro. 

En  unahgera  introducción  se  exponen  las  profecías  de  Isaías  sobre  las 
dos  venidas  ó  apariciones  de  Cristo,  y  las  persecuciones  de  los  cristianos. 
Después  de  esto  se  cuenta  la  verdadera  visión  del  mismo  profeta.  Hallába- 
se Isaías,  al  serle  mostrada  su  visión,  en  la  presencia  de  Ezequías,  rey  de 
Judá,  acompañado  de  suxiórte,  de  gran  número  de  profetas  y  de  los  hijos 
de  éstos.  Ábrese  una  puerta  y  se  deja  oir  la  voz  del  Espíritu  Santo,  ante 
quien  se  postran  todos  los  presentes.  Entre  tanto,  los  ojos  del  profeta  es- 
tán abiertos:  sus  labios  no  se  mueven,  porque  guarda  el  más  profundo  si- 
lencio; respira,  pero  sin  ver  á  los  que  le  rodean.  Ün  ángel  le  muestra  una 
visión,  que  Isaías  comunica  al  rey,  á  su  hijo  y  á  varios  profetas. 


(1)  Ueber,  des  Ardái  Viráf  námeh  und  seinen  angeblichen  Zusammenhang  mit  dem 
chr.  apocr.  ''die  HimmelfaJirt  des  Jesaja,"  von  M.  Hawj.  1870. 

(2)  Essay  on  the  pahkivi  L,  pág.  145  y  146. 

(3)  Los  notables  descubrimientos  recientemente  hechos  en  este  ramo  han  dado 
un  interés  especial  al  estudio  del  dialecto  semítico,  ^ménos  cultivado  hasta  nues- 
tros dias. 
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Describe  el  profeta  la  gloria  de  los  ángeles,  y  especialmente  del  que  lo 
ha  mostrado  la  visión,  el  mismo  que  ahora  le  acompaña,  como  conductor, 
al  cielo.  En  el  inmenso  espacio  que  atraviesan  le  fueron  mostradas  cosas 
muy  dignas  de  notar.  En  el  firmamento  (hebr.  rakia'),  vio  á  Samuel  y  sus 
potestades.  Pasaron  luego  al  primer  cielo,  donde  vio  un  trono  y  ángeles 
que  estaban  á  los  dos  lados  del  mismo:  los  de  la  derecha  eran  en  todo 
más  perfectos  que  los  otros,  y  su  voz  más  sonora  y  hermosa.  En  el  segun- 
do cielo  vio  lo  mismo,  y  hubiera  adorado  al  ángel  que  estaba  sentado  so- 
bre el  trono,  á  no  haberle  sido  prohibido  por  el  que  le  acompañaba.  Lo 
propio  vio  en  los  otros  cielos  hasta  el  quinto,  pero  siempre  aumentando  la 
gloria,  brillo  y  majestad  de  sus  moradores.  En  el  sexto  no  habia  trono  ni 
lado  izquierdo:  los  ángeles  cantaban  alabanzas  á  la  Beatísima  Trinidad,  y  el 
que  lo  acompañaba  le  reveló  la  venida  de  Jesús.' 

Llegado  al  Éter  del  sétimo  cielo  oyó  una  voz  que  le  prohibía  la  entrada; 
pero  otra  sonó  luego  que  le  ordenaba  lo  contrario,  y  f'.ié  advertido  por  su 
conductor  de  cómo  Cristo,  el  que  en  la  tierra  llevarla  el  nombre  de  Jesús, 
le  permitía  la  entrada  en  este  cielo.  Muchos  ángeles  y  justos,  desde  Adán, 
Abel,  Henoch  y  otros  santos  moraban  en  su  recinto  en  medio  de  infinito 
resplandor,  llevando  vestidos  celestiales,  pero  no  usaban  coronas  ni  tenian 
tronos.  Preguntando  la  razón  de  esto,  fuéle  contestado  que  no  recibirían^ 
coronas  ni  podrían  sentarse  sobre  tronos  hasta  que  el  «amado»  se  hiciese 
carne.  Cuéntase  luego  la  profecía  de  la  venida  del  Cristo  hasta  su  resurrec- 
ción, ascensión  á  los  cielos,  después  de  la  cual  tendría  lugar  la  coronación 
de  los  ángeles,  «siendo  á  éstos  señalados  sus  respectivos  tronos.  En  el  séti- 
mo cielo  es  conocido  todo  lo  que  en  la  tierra  se  sucede:  asi  pudo  leer  el 
profeta  en  resplandecientes  libros  los  hechos  más  notables  de  los  israeU- 
tas.  Muchas  coronas,  vestidos  y  tronos  yacían  reservados  en  diversos  pun- 
tos del  verdadero  Olimpo;  aquí  le  fué  mostrada  toda  la  grandeza  y  la  ma- 
jestad de  Dios;  vio  también  cómo  Cristo  bajaba  de  un  cielo  á  otro  hasta  la 
tierra,  y  cómo  la  Virgen  María  fué  dada  en  esposa  á  José.  Fuéronle  igual- 
mente manifestados  los  principales  hechos  y  milagro?  de  la  vida  de  Jesús 
hasta  verle  sentado  sobre  su  altísimo  trono  á  la  diestra  del  Dios  omnipo- 
tente. # 

Tal  es,  en  suma,  el  contenido  del  libro  apócrifo  cristiano  titulado  As- 
censión de  Isaías,  en  el  que  algunos  pretenden  ver  estrecha  analogía  con  el 
de  Viraf,  acaso  con  el  único  fin  de  atribuir  al  sacerdote  parsi  una  simple 
imitación,  sí  no  rapsodia,  del  primero.  Los  puntos  de  contacto  en  ambos, 
sin  embargo,  son  tan  débiles,  y  las  diferencias  tan  marcadas,  que  hecha  la 
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comparación,  es  imposible  sostener  con  argumentos  sólidos  el  pretendido 
origen  de  la  obraparsi.  En  la  una  hay  ñele  cielos;  cuatro  en  la  otra;  en  la 
primera  se  supone  en  cada  cielo  un  Señor  sentado  sobre  su  trono,  á  cuyos 
lados  hay  ángeles;  nada  de  esto  se  conoce  en  la  segunda;  cuéntase  en  ésta 
un  viaje  á  los  infiernos,  del  que  ni  mención  se  hace  en  la  primera;  las  ideas 
consignadas  y  expuestas  en  la  obra  de  Viraf  son  todo  zoroastrianas  é  idén- 
ticas á  las  del  Avesta;  en  la  Ascensión  es  todo  cristiano,  forma  y  contenido. 
El  Ardái  Viraf  námeh  es,  por  consiguiente,  tan  original  como  la  Ascensión 
de  Isaías  (1). 

Llegados  á  este  punto  de  nuestro  articulo  debiéramos  terminar  la  rese- 
ña histórica  de  la  «Uteratura  tradicional  parsi,»  por  cuanto  las  noticias  que 
de  otras  obras  tenemos  son  tan  dudosas  é  incompletas  que  no  podemos  pre, 
sentarlas  á  nuestros  lectores  como  hechos  ciertos  y  seguros.  Para  completar 
en  lo  posible  nuestro  pequeño  trabajo,  daremos,  sin  embargo,  ligeras  indi- 
caciones acerca  del  argumento  general  de  las  más  notables  de  las  obras, 
cuyos  títulos  hemos  apuntado  anteriormente. 

La  obra  más  extensa,  y  acaso  de  mayor  interés  en  la  literatura  parsi,  es 
el  Dinkart.  Está  dividida  en  «siete  hbros,»  cuyo  contenido  es  muy  variable, 
aunqiie  siempre  versa  sobre  cuestiones  religiosas  ó  puntos  que  tienen  inme- 
diata relación  con  éstas.  Gran  parte  del  libro  le  componen  sentencias,  pro- 
verbio?, amuletos,  un  resumen  de  la  vida  del  profeta  Zaradustra  y  preciosas 
indicaciones  acerca  del  contenido  de  los  21  Nosks,  cuyo  catálogo  más  com- 
pleto nos  ha  sido  trasmitido  en  esta  obra.  Al  tiempo  de  la  composición  del 
Dinkart  eran  estos  libros  perfectamente  conocidos,  como  lo  indican  bien 
claro  los  minuciosos  detalles  que  de  algunos  contiene  (2).  Los  Nosks,  según 
el  Dinkart,  estaban  divididos  en  «tres  secciones»  correspondientes  á  las  tres 
estrofas  ó  dísticos  que  componen  la  oración  Yathá  ahu  vairyó;  con  este 
motivo  dá  un  catálogo  completo  y  ordenado  de  todos  ellos:  el  Vendidad 
forma  parte  de  la  tercera  sección.  De  varios  de  estos  libros  dice  que  care- 
cían de  Zend  ó  comentario  y  que  su  Avesta  (texto)  era  recitado  por  los  Des- 


(1)  Otros  libros  de  visiones  cuenta  la  literatura  hebraica  moderna,  cuyo  contenido 
parece  apartarse  mucho  más  del  que  forma  el  principal  argumento  del  Ardái,  tal  es, 
entre  otros,  el  titulado  Maa'she  rabbi  Yehosua^  ben  Levi,  ó  Historia  de  R.  Josua  ben 
Levi  (Haug.) 

(2)  De  varios  dá  hasta  el  número  de  sus  capítulos:  así  el  17  N.  ó  Huspárúm  conta- 
ba 30  capítulos;  el  Kashsarúb  tenia  60  capítulos,  etc.  El  libro  Vendidad,  que  hoy 
forma  parte  del  Zendavesta,  es  el  N.  19.  Del  N.  6.°  ó  Pdzun  dá  extensas  y  muy  cu- 
riosas noticias,  como  también  de  varios  otros. 
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turs  durante  las  ceremonias  del  culto;  así  el  5."  N.  ó  Nadur.  Estos  y  otro? 
puntos  análogos  son  tratados  en  el  Dinkart. 

La  obra  titulada  Dádestdnidini  se  ocupa  también  de  cuestiones  religio- 
sas, expuestas  algunas  con  gran  extensión  y  con  cierto  carácter  teológico: 
entre  otras  habla  largamente  acerca  de  la  resurrección  de  los  muertos,  según 
los  principios  sentados  ya  eobre  la  materia  en  el  Zendavesta.  La  más  anti- 
gua de  todas  estas  obras  déla  literatura  parsies  acaso  la  titulada íTíímamc/t, 
compuesta  por  los  años  269-271  de  nuestra  era,  bajo  el  reinado  de  Hormis- 
das  L  Este  pequeño  trabajo  (comprende  solamente  unas  50  páginas  8.° 
men.)  contiene  la  historia  de  Ardeshír  Bábegán,  primer  rey  de  la  dinastía 
Sasanida;  describe  la  usurpación  del  trono  llevada  á  cabo  por  el  mismo, 
y  sus  guerras  con  Ardabán,  último  rey  de  la  dinastía  de  los  Arsacidas.  Ter- 
mina con  la  elevación  de  Hormisdas  I  al  trono  de  Irán  (269,  p.  Ch.)  y  su 
reconocimiento  por  el  emperador  romano,  por  los  dominadores  del  Kabu 
y  del  Hindostán  y  por  el  Jhákán  de  los  turcos. 

El  libro  titulado  Neringuistán  contiene  instrucciones  sobre  el  servicio 
divino,  siendo  una  especie  de  liturgia  en  que  se  describen  y  explican  las 
ceremonias  del  culto.  Es  notable  que  la  primera  ceremonia  que  se  explica 
tenga  relación  con  la  vaca,  animal  semi-sagrado  para  los  parsis.  lié  aquí  las 
palabras  con  que  principia  el  libro:  «nirang  varas  apponatan»  ó  la  ceremo- 
nia de  preparar  (cociendo)  el  pelo  de  la  vaca  (para  hacerlo  puro). 

Los  llamados  Rivayats  son  trabajos  de  diversos  autores  (1),  cuyo  conte- 
nido es  también  muy  vario.  Algunos  se  ocupan  de  los  Nosks,  y  es  notable 
que  sus  datos  sobre  estos  libros  no  siempre  concuerdan  en  todo  con  los 
que  hallamos  en  el  Dinkart.  Los  demás  libros  que  antes  hemos  apuntado, 
escritos  en  péhlevi  ó  en  persa  moderno,  ofrecen  escaso  interés  y  podemos 
por  lo  tanto  pasarles  en  silencio. 

Por  lo  hasta  aquí  expuesto  sóbrela  literatura  de  los  parsis  vemos  bien 
claramente  confirmadas  nuestras  indicaciones  anteriores  relativas  á  la  es- 
trecha analogía  de  prmcipios  que  existe  entre  las  dos  religiones,  cristiana  y 
Mazdayasna;  analogía  qne  pretenden  expUcar  algunos  orientalistas  (Spiegel) 
Dor  la  influencia  que  el  judaismo  primero  y  la  Iglesia  cristiana  de  Siria  des- 
pués, tuvieron  en  la  formación,  desarrollo  y  progresos  de  la  religión  de  Zo- 
roastro,  y  de  la  hterátura  emanada  de  la  misma.  La  historia  del  pueblo  ira- 
nio no  suministra  dato  alguno  que  confirme  esa  relación  de  un  pueblo  con 


(1)    Entre  los  autores  deEivayats  se  cuentan  Kámah  Bahrali,  Neriman  Hoshang, 
Balimau  Punya  y  otros. 
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otro  y  de  una  religión  con  otra.  Y  como  la  literatura  en  los  dos  períodos  de 
su  vida  histórica  se  presenta  siempre  de  todo  punto  independiente  en  la 
forma  y  contenido,  podemos  desechar  semejante  opinión  al  verla  desmen- 
tida por  los  Iiechos.  Según  los  mismos  autores,  hubo  de  vivir  Zaradustra 
Spitama  algún  tiempo  con  Abraham,  de  cuyas  conversaciones  y  revelacio- 
nes orales  tomó  las  ideas  y  principios  consignados  en  el  Avesta.  Ambas 
hipótesis  nos  parecen  igualmente  destituidas  de  fundamento,  y  como  tales 
han  sido  desechadas  por  todos  los  verdaderamente  conocedores  de  las  lite- 
raturas judaica  y  parsi.  Escasas  de  interés  para  nosotros  estas  cuestiones, 
nos  abstendremos  de  todo  comentario,  terminando  aquí  nuestro  pequeño 
trabajo  sobre  la  literatura  tradicional  parsi,  para  tratar  en  el  siguiente 
artículo  de  las  divinidades  más  celebradas  del  pueblo  iranio. 

Francisco  García  Ayuso. 
(La  continuación  en  el  próximo  número.  J 
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FRAGMENTOS  DE  IIN  LIBRO  INÉDITO 


VIII. 


DISTANCIA    DE    LA    VISION    INTELECTUAL    CLARA   Y    DISTINTA,    DETERMINADA 
LÓGICAMENTE  POR  LA  EXPERIENCIA  Ó   POR  LA   REFLEXIÓN. 

Nuestra  vida  es  ciertamente  un  problema  indescifrable,  no  en  el  orden 
trascendental  y  absoluto,  sino  en  otra  esfera  inferior;  es  decir,  en  cuanto  la 
consideramos  directamente  en  sus  actos,  sin  remontarnos  al  fin  ulterior  de 
los  humanos  destinos.  La  contradicción  más  extraña  é  inexplicable  resalta 
entonces  palpablemente  y  ofusca  la  luz  de  la  razón,  como  la  oscilante  llama 
ofusca  la  luz  de  los  ojos;  pero  en  el  fondo  de  esta  contradicción  palpable 
está  la  verdad,  siempre  luminosa,  siempre  fecunda  en  grandes  y  prove- 
chosos resultados. 

Nadie  ignora  lo  que  es  el  espíritu  humano,  su  lucha  interna,  sus  debi- 
lidades, sus  misterios  y  sus  contrastes  ¿y  cómo  'ignorarlo  s¡i  es  el  secreto 
que  guardamos  todos  en  el  fondo  de  la  conciencia?  Así  un  acto  verificado 
hoy  con  absoluta  libertad  de  acción  y  efecto  espontáneo  de  todas  nuestras 
facultades,  trascurrido  cierto  tiempo  nos  parece  inverosímil  y  absurdo.  La 
vida  del  hombre  no  es  más  que  la  mirada  retrospectiva  hacia  lo  pasado, 
considerándolo  como  una  serie  de  ligerezas  y  debilidades  inauditas,  debili- 
dades que  nos  hacen  sonreír  algunas  veces  desdeñosamente  y  que  recor- 
damos casi  siempre  con  afectada  conmiseración  ¡cómo  si  el  hombre  de  hoy 


(1)    Véase  el  nvunero  99  de  la  Revista. 


OBSERVACIONES  PSICOLÓGICAS.  '  427^ 

estuviera  exento  de  los  contratiempos  de  ayer!  Aun  hay  más;  ahora  en 
este  mismo  instante  escribo  estas  líneas  que  pintan  al  vivo  una  situación  de 
mi  espíritu,  y  mañana  quizás  me  parecerá  todo  ello  una  vana  y  pueril  su- 
tileza, impregnada  de  cierto  humor  pesimista  muy  ajeno  á  la  claridad  y 
exactitud,  que  son  el  sello  constitutivo  de  las  verdades  absolutas.  ¿Qué  ex- 
plicación puede  darse  de  un  hecho  tan  anómalo  y  singular?  No  será  efecto 
del  mayor  acrecentamiento  en  mis  facultades  intelectuales.  No  puede  ser. 
En  el  corto  espacio  de  algunas  horas  no  llegarán  estas  á  adquirir  ni  un 
átomo  más  de  actividad  y  energía.  Menos  así  será  efecto  de  la  sensibilidad: 
la  sensibilidad  es  quizás  más  constante  que  la  inteligencia  en  todo  aquello 
que  cae  bajo  su  jurisdicción.  Las  ideas  y  las  opiniones  propias  sufren  con 
el  tiempo  cambios  saludables;  pero  la  manera  especial  de  sentir  es  tan  ín- 
tima y  permanente,  que  no  sin  razón  se  ha  dicho  que  el  estilo  es  el  hombre, 
y  el  estilo  es  la  forma  de  la  sensibilidad. 

Pues  entonces,  ¿de  que  procede  ese  eterno  descontento  de  nosotros 
mismos,  siendo  así  que  hoy  como  ayer  pensamos  y  sentimos  de  una  ma- 
nera análoga,  ya  que  no  completamente  idéntica?  Esto  es  incomprensible; 
esto  es  inexplicable.  La  verdad  es  que  no  tiene  aparentemente  solución  nin- 
guna. Y  sin  embargo  la  tiene.  En  el  fondo  de  la  conciencia,  allí  donde  la 
idea  no  es  más  que  un  reflejo  súbito  y  momentáneo,  que  es  preciso  fijar 
con  presurosa  soliciiud  para  que  no  se  desvanezca  al  instante,  allí  está  la 
exphcacion  del  enigma.  Por  fortuna,  en  la  ocasión  presente  no  se  há  me- 
nester gran  fuerza  de  concentración  de  espíritu  para  descubrir  la  j/erdad 
clara  y  terminante.  Todo  consiste  en  observar  con  esa  mirada  interna  que 
se  llama  reflexión,  un  hecho  cualquiera  de  la  conciencia,  y  deducir  después 
lógicamente  las  consecuencias  á  que  se  prestó  tal  indagación. 

Coloquémonos,  pues,,  mentalmente  en  una  situación  trascurrida  y  re- 
probada por  un  juicio  imparcial  posterior:  veamos  cómo  tuvo  lugar  y  por 
qué  no  percibimos  la  verdad  tal  como  ahora  la  vemos.  Surje  al  instante  el 
recuerdo  de  un  obstáculo  invencible,  un  obstáculo  de  actualidad,  una  ofus- 
cación momentánea,  pasada  la  cual  reconocemos  el  error  y  lo  confesamos 
con  ingenua  franqueza.  Debí  hacer  esto,  ¿pero  cómo  no  lo  hice,  si  es  tan 
claro  y  tan  evidente?  ¿Y  cómo  ahora  descubro  la  verdad  que  á  la  sazón  se 
ocultaba  á  mi  vista? 

Concretando  más  la  cuestión  y  fijándonos  en  un  hecho  práctico,  método 
el  más  acertado  para  evitar  suposiciones  gratuitas,  veamos  en  qué  consiste 
la  naturaleza  de  este  obstáculo  invencible  que  ofusca  nuestra  vista  en  casos 
determinados.  Sea,  por  ejemplo,  el  siguiente.  Yo  tengo  seguridad  com- 
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plcta  do  llevar  á  feliz  termino  una  obra  ó  un  trabajo  cualquiera;  pero 
me  veo  precisado  á  efectuarlo  delante  de  una  persona  que  me  es  antipática; 
y  de  repente  aquella  seguridad  se  convierte  en  la  más  inconcebible  imperi- 
cia. ¿Será  que  alguna  pasión  me  ofusque  é  impida  el  libre  ejercicio  de  mis 
facultades  intelectuales?  ¿Será  efecto  del  orgullo  ó  amor  propio?  No,  si  al- 
guna serenidad  conservo,  la  debo  á  ese  orgullo  que  se  supone  causante  de 
mi  ofuscación.  Tampoco  será  el  odio  que  me  inspira  dicha  persona  la  causa 
de  semejante  alucinamiento;  porque  en  aquel  instante  lo  olvido  todo,  y  solo 
atiendo  á  mi  objeto  principal:  pero  ¡cosa  rara!  á  medida  que  la  atención 
es  más  directa  y  eficaz,  más  desaciertos  cometo  en  el  trabajo  que  me 
ocupa. 

Probado  hasta  la  evidencia  que  no  es  ninguna  pasión  la  que  me  ofus- 
ca, ¿á  quién  atribuiré  la  causa  de  esta  momentánea  perturbación  de  mis 
facultades  mentales?  Por  más  que  trato  de  fingir  obstáculos  en  todo  cuan- 
to rae  rodea,  hasta  en  la  luz  que  alumbra  el  espacio  y  hasta  en  el  mismo 
aire  que  respiro^  no  hallo  la  razón,  ni  el  motivo  verdadero  en  ninguna  par- 
te. ¿Si  será  que  el  sugeto  presente  ejerce  sobre  mí  una  influencia  extraña  y 

singular? Aqui  me  paro  un  momento:  esto  me  preocupa:  sino  paso  más 

allá  en  la  indagación  psicológica  del  hecho,  puede  asegurarse  que  mi  vo- 
luntad estará  en  adelante  sujeta,  eacadenada  á  otra  voluntad  extraña  que 
imperará  fatalmente  en  mis  espontáneas  resoluciones.  Sacudiré  el  yugo  por 
breves  instantes;  pero  otra  vez  empezará  la  indecisión,  otra  vez  la  lucha 
interiof,  hasta  que  reconociéndome  impotente  para  sacudir  el  yugo  que  yo 
mismo  me  he  forjado,  caeré  definitivamente  en  la  esfera  de  acción  imagi- 
naria que,  á  mi  parecer,  rodea  al  sugeto  en  cuestión.  ¡Cuántas  aberraciones 
cuántos  incomprensibles  contrastes  tienen  y  han  tenido  lugar  en  el  mun- 
do de  las  relaciones  humanas,  por  esta  falsa  interpretación  del  hecho  que 
nos  ocupa!  Sejguid  paso  á  paso  la  carrera  de  la  vida,  serie  no  interrumpida 
de  actos  que  se  reflejan  los  unos  en  los  otros,  Jiilacion  constante  de  ideas  y 
sentimientos  expresada  por  una  cifra  sola,  única  irreemplazable,  el  yo,  y 
notareis  á  trechos  ciertas  lagunas,  ciertos  espacios  vacíos  de  sentido,  en 
donde  la  voluntad  no  sigue  ya  su  marcha  natural  y  ejecuta  inverosímilmen- 
t?.  lo  que  no  estaba  ordenado  por  la  razón  del  individuo.   ¿Queréis  hallar 

la  explicación  de  este  desvío  de  la  propia  voluntad? Pues  es  muy  fácil 

y  muy  natural.  Interpúsose  en  nuestro  camino  una  voluntad  exterior,  vo- 
luntad simpática  unas  veces,  antipática  otras,  mezcla  extraña  de  ambas 
alecciones  en  la  mayoría  de  los  casos,  voluntad  á  la  cual  prestamos  un 
predominio  imaginario,  merced  al  cual  nos  constituimos  en  esclavos  y  ju- 
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gueles  de  un  sor  débil  en  fuerza  y  valor  personal;  pero  á  nuestros  ojo  gi- 
gante. 

Mas  volvamos  á  nuestro  principal  objeto.  No  es  el  orgullo,  no  es  el 
odio,  no  es  ninguna  influencia  exterior  la  que  causa  mi  embarazo  y  ofusca- 
ción en  el  caso  descrito  más  arriba:  no  es  tampoco  la  pcsona  que  presen- 
cia el  trabajo  que  me  ocupa  la  que  impide  mediante  extrañas  é  incompren- 
sibles influeníias  llevar  á  cabo  mi  propósito.  ¿Y  cómo  habia  de  ser  así?  ¿qué 
significa  la  influencia  fatal  é  invencible  de  un  individuo  so  bre  otro?  ¿qué  es 
esto  sino  una  preocupación  de  mi  espíritu?  Porque  en  un  caso  análogo  po- 
dré yo  también  ejercer  ese  influjo,  yo,  que  me  conozco  á  mi  mismo,  y  sé 
que  no  tengo  otra  fuerza  moral  que  la  fuerza  harto  débil  por  cierto,  que 
dirige  y  reprime  mis  pasiones. 

Pero  miro  á  todos  lados  y  fuera  de  los  móviles  y  agentes  qne  he  nom- 
brado, no  veo  otra  cosa  que  mi  propia  personalidad.  Yo,  el  yo,  siempre  el 
yo  en  todas  partes  y  á  todas  horas. 

La  presencia  del  yo:  hé  aquí  una  cosa  que  no  me  habia  llamado  la  aten-  0 
cion  y  que,  sin  embargo,  puede  explicar  tal  vez  el  hec  ho  que  me  preocu- 
pa. Ello  es  cierto  que  el  yo  actor,  atiende  la  mayor  parte  de  las  veces  con 
demasiado  interés  á  la  propia  personaUdad  para  llevar  felizm  ente  á  cabo  la 
obra  que  ejecuta:  ello  es  innegable  que  cuando  una  causa  cualquiera  produ- 
ce una  fuerte  excitación  en  el  yo,  pierde  éste  la  seguri  dad  y  la  calma  nece- 
sarias para  obrar  y  discurrir  con  acierto.  De  tal  suerte  que  al  oir  pronun- 
ciar, por  ejemplo,  nuestro  nombre  en  una  reunión  numerosa,  experimen- 
tamos una  sensación  lan  extraña  y  discordante,  que  al  punto  olvidamos  el 
pensamiento  ó  idea  que  ocupaba  nuestra  mente;  y  es  natural;  el  yo  que  es- 
taba aletargado  en  el  fondo  oscuro  de  la  conciencia,  se  encuentra  e  xteriori- 
ízado  de  improviso,  recibiendo  la  misma  impresión  que  reciben  los  ojos, 
cuando,  acostumbrados  á  la  oscuridad,  hállanse  heridos  de  jppente  por  la 
luz  vivísima  del  sol. 

En  suma,  hay  algo  en  el  yo  presente  que  oscurece  y  nubla  mi  vista,  dan- 
do una  dirección  especial  á  mis  pensamientos  é  ideas;  por  donde  es  más 
inseguro  el  ejercicio  de  mis  facultades  intelectuales ,  cuanto  mayor  es  la 
excitación  del  yo. 

Para  que  la  verdad  salga  en  toda  su  pureza  del  crisol  de  mis  observa-    ■ 
ciones,  es  condición  indispensable  que  objetive  mi  pensamiento  conside- 
rándolo á  través  del  tiempo  y  de  la  conveniente  distancia.  Asi,  todo  lo  que 
es  efecto  de  la  improvisación  aparece  imperfecto  é  incompleto:  así  la  cor- 
rección de  nuí^.stras    obras  es  lo  que  les  dá  el  sello  de  la  perfección.  Lo  que 
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produjo  el  yo  espontáneamente,  es  preciso  que  el  mismo  yo  lo  examine 
de  nuevo  con  abstracción  de  la  propia  personalidad.  ¿Por  qué  la  juventud 
está  tan  expuesta  á  errores,  á  preocupaciones  y  á  toda  suerte  de  debilida- 
des?  Por  la  excesiva  intensidad  del  yo,  que  es  por  decirlo  asi  la  juven- 
tud del  alma.  Sólo  la  experiencia  y  la  reflexión  le  dan  las  dotes  de  acierto 
que  le  faltan.  ¿Y  qué  es  la  experiencia?  El  recuerdo  de  la  imprevisión  pa- 
sada; es  decir,  la  comparación  del  yo  actual  con  el  yo  anterior,  dada  una 
situación  análoga,  resuelta  de  una  manera  poco  favorable  á  mis  fines  é  in- 
tereses: es  la  objetivación  del  yo,  en  una  palabra.  ¿Y  qué  es  la  reflexión, 
más  que  una  reacción  del  yo,  no  en  momentos, distintos  sino  en  el  momen- 
to presente?  Es  una  distinción  del  yo  en  sugeto  actor  y  sugeto  espectador; 
es  el  alma  qne  se  mira  como  en  un  espejo  delante  de  sus  propias  obras,  las 
cuales  retratan  al  par  que  sus  dotes  sobresalientes,  sus  defectos  capitales; 
distinción  que  depura  el  conocimiento  y  limpia  el  horizonte  intelectual  de 
las  densas  nubes  que  levanta  la  pasión  dominante;  mirada  que  penetra  en  el 
fondo  de  nuestro  ser  á  través  de  la  impura  corriente  de  las  excitaciones  ex- 
teriores; distinción  y  dualismo,  en  fin,  que  separa  la  afección  de  la  idea,  lo 
particular  de  lo  universal  y  la  opinión  de  la  verdad. 

Creeráse  tal  vez  que  esa  intervención  poco  favorable  del  yO;  esa  fragili- 
dad perpetua  á  que  estamos  condenados  es  una  pueril  sutileza;  mas  seamos 
francos,  seamos  verídicos  é  invoquemos  una  vez  la  voz  de  la  conciencia. 

¿No  es  cierto  que  á  pesar  del  orgullo  propio  y  peculiar  de  nuestra  natu- 
raleza, no  podemos  engañarnos  á  nosotros  mismos  en  cuanto  á  nuestro  va- 
lor personal  (por  demás  insignificante)  y  andamos  oscilando  de  la  más  in- 
concebible confianza  á  la  más  desesperante  irresolución,  cayendo  ahora,  le- 
vantándonos después,  siempre  á  merced  de  ese  yo  inconcebible,  de  ese  yo 
indescifrable? 

Muestra  «no  gran  sagacidad  en  todas  las  cosas  de  la  vida:  conoce  el 
mundo  y  es  capaz  de  dar  un  buen  consejo  en  casos  arduos  y  difíciles;  pero 
sufre  un  contratiempo  y  ya  se  conduce  como  el  hombre  más  vulgar  é  inep  ■ 
to.  Ahora  bien;  ¿cuál  será  la  causa  de  un  cambio  tan  repentino?....  El  yo, 
siempre  el  yo  que  se  sobrepone  á  todo,  y  que  tan  pronto  se  abate  hasta  el 
polvo  como  se  levanta  sobre  toda  ponderación. 

Gozan  en  los  grandes  centros  d3  la  ciencia  y  del  arte  gran  reputaci'^n  y 
fama  los  hombres  de  letras  y  las  eminencias  de  todos  los  ramos  del  saber 
humano.  ¿Pues  queréis  que  se  desvanezca  la  ilusión,  queréis  que  se  estinga 
en  gran  parte  el  entusiasmo?  Llegaos  al  hombre  eminente,  conversad  con 
él,  reine  entre  ambos  la  franqueza  y  la  sinceridad,  y  apoco  desaparecerá  el 
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encanto  hasta  quedar  reducido  á  un  mero  respeto.  'Pero,  ¿cómo  es  posible 
tan  súbita  trasformacion?  Es  cj[ue  aún  cuando  no  «e  haya  mostrado  inferior 
al  alto  concepto  que  os  merecía  el  poeta,  el  filósofo  ó  el  erudito,  os  habéis 
rozado  con  una  individualidad  sujeta  á  esa  oscilación  permanente  entre  la 
discreción  y  el  aturdimiento,  entre  la  seguridad  y  1?  duda,  y  la  conciencia  de 
este  hecho,  tan  natural  como  necesario,  ha  atenuado  el  entusiasmo  primi- 
tivo. Es  una  sed  insaciable  la  sed  de  perfección  que  atesora  nuestro  espíri- 
tu, sed  inmensa  que  no  puede  apagar  en  manera  alguna  la  falible  razón  del 
hombre. 

De  las  anteriores  consideraciones  surgen  varias  importantísimas  conse- 
cuencias de  suma  utihdad  en  el  terreno  de  la  práctica,  las  cuales  en  breve 
compendio  y  resumen  serán  tratadas  en  el  capitulo  siguiente. 


IX. 


MORAL  SOFISTICA  DE   LOS   HÁBILES. — CONSECUENCIAS   QUE    DE  ELLA  SE  DERI- 
VAN.—DOS   PALABRAS  SOBRE  EL  SENTIDO   FILOSÓFICO   DE  LA  PALABRA    EDU- 
.    CACION. 

La  doctrina  expuesta  que  no  es  pura  idealidad  de  la  mente,  sino  regla 
de  conducta  y  regla  provechosa,  es  el  origen  y  el  punto  de  partida  de  donde 
se  derivan  útilísimas  deducciones,  todas  ellas  relativas  á  la  mayor  perfec- 
ción del  individuo,  término  final  á  que  debe  conducirnos  en  último  resulta- 
do la  investigación  de  nuestra  naturaleza  interna. 

Tal  es,  por  ejemplo,  el  conocimiento  anticipado  de  la  vida  humana  qué 
en  el  orden  regular  del  tiempo  sólo  se  adquiere  á  fuerza  de  contrariedades 
y  vicisitudes,  cuya  suma  representa  el  caudal  costoso  de  la  propia  experien- 
cia. Una  vez  compenetrados  de  la  falibihdad  del  yo,  fácil  es  que  obremos 
con  moderación  y  cordura,  adoptando  el  sistema  de  una  reserva  especian- 
te, siempre  que  las  circunstancias  del  momento  no  nos  obliguen  á  adoptar 
una  pronta  resolución. 

El  tiempo  y  los  desengaños  producen  ciertamente  en  nuestro  interior  un 
dualismo  secrato  por  medio  del  cual  el  sugeto  que  juzga  parece  otro  distin- 
to del  sugeto  que  obra;  y  éste  que  podríamos  llamar  efecto  de  la  filosofía 
del  tiempo,  se  resuelve  en  virtud  de  una  separación  completa  de  las  facul- 
tades de  la  razón  con  respecto  á  las  facultades  que  obran  de  una  manera 
instintiva.  Entonces  el  individuo,  juzgándose  en  sus  actos  y  en  sus  decisio- 
nes, se  vé  y  se  observa  á  sí  mismo  y  hasta  se  reprende  lacónicamente. 
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cuando  por  imprevisión  halla  soluciones  contrarias  á  las  que  esperaba  ó 
creiaalc  anzar. 

Pero  tal  dualismo,  que  determinado  empíricamente  puede  conducirnos 
á  la  fria  impasibilidad  del  más  refinado  egoísmo,  se  efectúa  en  dirección 
inversa  por  medio  de  la  reflexión  y  del  estudio.  Veamos  cómo.  En  medio 
de  la  lucha  constante  de  intereses,  que  constituyen  el  movimiento  déla  so- 
ciedad, adquiérese  cierta  experiencia  en  los  negocios  humanos,  que  nos 
obliga  á  reconcentrarnos  en  nosotros  mismos  y  establecer  comparaciones 
entre  nuestra  conducta  pasada  y  la  actual;  pero  siempre  queda  en  el  fondo 
de  esta  experiencia  un  residuo  amargo  que  borra  y  extingue  lentamente 
las  más  nobles  y  suaves  afecciones.  De  suerte,  que  el  individuo  amaestrado 
meramente  por  la  lección  del  tiempo,  si  bien  se  hace  suspicaz  y  previsor, 
es  sólo  con  referencia  á  los  intereses  materiales  de  la  vida.  Objetiva  su  pensa- 
miento, se  hace.juez  de  sí  mismo  y  obra  después  de  haber  consultado  la 
voz  interior,  que  es  el  arbitro  de  sus  acciones;  mas  esta  entidad  predomi- 
nante y  directiva;  ni  es  la  razón,  ni  e^  la  conciencia,  ni  es  otra  cosa  que  el 
yo  intransigente  que  se  opone  á  tod9  suerte  de  intereses  contrarios.  Es,  en 
una  palabra,  el  egoísmo  calculador,  fruto  podrido  de  la  ciencia  de  la  vida. 
No  esperemos  entonces  de  tan  decantada  experiencia  otros  efectos  que  la 
esterilidad,  compañera  inseparable  de  una  vejez  decrépita,  ni  aspiremos  á 
otra  enseñanza  que  á  la  idea  del  valor  siempre  creciente  del  instrumento 
de  gastados  placeres,  que  ya  no  pueden  reproducirse  por  la  debilidad  de 
los  órganos  corporales.  Así,  la  avaricia  es  la  última  pasión  del  hombre  que 
no  se  ha  educado  á  sí  mismo  durante  el  período  fecundo  de  la  juventud 
pasada,  cuya  pasión,  si  efectivamente  fuera  el  complemento  de  la  vida,  no 
chocaría  ciertamente  á  los  ojos  de  la  razón  y  del  buen  sentido. 

Otros  y  muy  distintos  resultados  produce  la  observación  interior  ó  sea 
experiencia  reflexiva  cuando  radica  en  el  conocimiento  de  la  fragilidad  hu- 
mana, ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  la  conciencia  de  la  falibíHdad  del  yo.  Tam- 
bién resulta  de  este  severo  examen  un  dualismo  particular,  por  medio  del 
cual  el  sugeto  que  piensa,  sojuzga  y  dirige  al  sugeto  que  obra:  también 
aquí  las  facultades  superiores  de  la  razón  van  depurándose  lenta  y  sucesi- 
vamente, y  ya  no  se  dejan  llevar  por  la  pasión  del  momento;  pero  como 
quiera  que  esta  saludable  modificación  del  espíritu  procede  de  la  tranqui- 
lidad del  estudio  y  de  la  reflexión,  no  se  notan  felizmente  los  perniciosos 
efectos  de  la  decepción  y  del  desengaño.  El  individuo  se  conoce  interior- 
mente, no  en  oposición  á  los  demás,  sino  en  oposición  á  sí  mismo;  útil  y 
provechosa  enseñanza,  que  cada  vez  le  obliga  á  corregirse  y  mejorarse,  mo- 


PSICOLÓGICAS.  433 

dificando  sus  desacertados  juicios  y  las  ideas  demasiado  absolutas  que  pro- 
hijó con  sobrada  precipitación. 

Es  además  de  gran  utilidad  este  examen  racional  é  interno;  por  cuanto 
anticipándose  el  individuo  á  la  ley  imperiosa  del  tiempo,  llega  á  adquirir 
un  caudal  de  ideas  propias  en  época  y  sazón  de  utilizarlas  concienzuda- 
mente, antes  que  la  razón  se  debilite  por  el  peso  de  los  años.  De  esta  suer- 
te, el  vigor  de  la  juventud  se  hermana  y  concilla  con  el  aplomo  de  la  edad 
madura,  resultando  de  este  feliz  consorcio  la  claridad  y  la  luz  en  el  recinto 
interior  de  la  conciencia. 

Tal  seria  el  bello  ideal  del  hombre,  si  no  obraran  en  él  una  mfinidad 
de  agentes  extraños  que  le  obligan  ó  al  menos  le  solicitan  continuamente  á 
exteriorizar  su  pensamiento  y  á  huir  cada  vez  más  de  si  mismo  en  busca 
de  un  bienestar  ficticio  que  jamás  puede  alcanzar,  hasta  que  el  abuso  de 
jso  placeres  le  advierte  que  ya  nada  puede  esperar  de  tanta  ofuscación  y 
aturdimiento. 

Otra  de  las  consideraciones  á  que  se  presta  el  análisis  de  nuestra  natu- 
raleza interna  bajo  el  punto  de  vista  que  hemos  indicado,  es  la  iniciación 
de  un  pensamiento  de  alta  trascendencia  en  la  educación  de  las  generacio- 
nes que  han  de  sucedemos  algún  dia,  educación  que  nosotros  hemos  reci- 
bido al  acaso  sin  norte  fijo  ni  bien  determinado. 

La  fórmula  precisa  de  la  educación  en  todas  sus  fases  es  la  conciencia 
de  la  falibilidad  del  yo,  dado  que  la  palabra  educación  equivale  á  perfeccio- 
namiento y  mejora,  y  mal  puede  el  hombre  mejorarse  si  no  tiene  una  idea 
precisa  de  su  imperfección  é  inexperiencia;  pero  entiéndase  asimismo 
que  este  conocimiento  exacto  de  la  falibihdad  d^l  yo,  no  ha  de  ser  una  no- 
ción abstracta  é  infecunda,  ó  un  estado  pasivo  del  alma  que  nos  aleje  del 
mundo  en  que  vivimos,  sino  una  reacción  constante  hacia  un  estado  me- 
jor, que  es  la  progresión  sin  fin  de  la  perfectibilidad  humana. 

Acaso  se  considere  este  estado  superior  del  individuo  obrando  sobre  si 
mismo  en  atención  á  un  fin  moral,  como  una  mera  idealidad  ó  sea  teoria 
científica,  completamente  extraña  á  las  realidades  de  la  vida  social,  en 
donde  los  principios  morales  no  surten  tan  buen  efecto  como  ciertos  medios 
inspirados  por  la  ambición  y  la  codicia.  Sea  en  buen  hora.  Dentro  de  si 
mismo  encontrará  el  que  así  opine,  una  contradicción  palpable  á  tan  espe- 
ciosos argumentos.  ¿Para  qué  hemos  de  entrar  ahora  en  inútiles  y  estériles 
discusiones?  Supongamos  por  un  momento  que  se  nos  niega  terminante- 
mente la  ley  de  la  gravedad  de  los  cuerpos,  caso  inusitado,  es  cierto;  pero 
tal  vez  probable,  si  á  ello  nos  condujera  el  interés  y  el  egoísmo.  ¿Qué  ra- 
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zones  emplearíamos  para  convencer  al  contrario  de  una  ley  tan  evidente  y 
tan  notoria  á  los  ojos  de  todos? 

Lo  más  sencillo  seria  obligarle  á  sostener  un  peso  superior  á  sus  fuer- 
zas musculares.  Pues  ese  mismo  argumento  se  ofrece  en  el  caso  actual. 
Quien  tenga  interés  en  violar  las  leyes  de  la  razón  y  de  la  justicia,  hartas 
pruebas  hallará  en  su  interior  del  error  en  que  vive,  obligado  á  sostener  el 
peso  de  esa  violación  del  humano  destino. 

Pero  hay  ciertas  infracciones  de  la  ley  moral  que,  por  su  escasa  impor- 
tancia, no  producen  recuerdo  alguno  de  culpabilidad,  por  donde  la  ciencia 
difícil  de  la  vida  puede  rosolverse,  al  parecer,  por  pequeñas  desviaciones 
del  sentido  moral,  siempre  que  no  afecten  la  tranquilidad  de  la  con- 
ciencia. 

Este  es,  á  no  dudarlo,  el  criterio  de  los  hábiles;  mas  á  poco  que  re- 
flexionemos sobre  esta  mirada  microscópica  y  vulgar  de  las  cosas  del  mun- 
do, notaremos  sus  perniciosos  efectos,  cuya  explicación  se  escapa  á  la  sa- 
gacidad de  los  que  tan  neciamente  tratan  de  infringir  las  leyes  naturales. 
Ello  es  evidente  que  la  justicia  y  la  moralidad,  cuando  constituyen  el 
móvil  de  nuestras  acciones,  determinan  una  dirección  recta  y  natural  de  la 
razón  y  del  sentimiento,  notándose  en  el  individuo  un  sentido  claro  y  per- 
fecto de  sus  respectivas  obligaciones;  mas  desde  el  momento  en  que  se  in- 
fringen tan  legítimas  como  inviolables  aspiraciones,  se  percibe  al  instante 
una  desviación  notable  de  la  inteligencia,  en  virtud  de  la  cual  toman  incre- 
mento ciertos  instintos,  que  no  son  otra  cosa  que  vanos  errores,  obrando 
sobre  la  sensibilidad  en  razón  directa  de  la  falsedad  en  que  se  apoyan. 
¿Qué  es,  si  no,  la  ambición?  ¿qué  es  la  vanidad,  qué  es  la  envidia;  qué 
otras  tantas  pasiones  que  ennegrecen  el  grandioso  cuadro  de  la  naturaleza 
humana?....  El  error  y  el  absurdo  rehaciéndose  invenciblemente  sobre  la 
sensibiUdad  y  trasformándola  en  una  fuerza  ciega,  irregular  y  destructo- 
ra. La  paz  del  alma,  fruto  de  una  inteligencia  privilegiada,  sólo  se  alcanza 
con  la  clara  penetración  de  los  principios  inmutables  de  la  legaUdad  y  de 
la  justicia. 

Búrlense  en  buen  hora  los  hábiles,  partícipes  de  la  riqueza  pública  del 
hombre  que  deja  el  paso  libre  á  tanta  ambición  y  á  tan  desmedida  avaricia, 
En  sus  ojos,  en  el  semblante,  aún  en  aquellas  acciones  que  parecen  indife- 
rentes, revelan  los  llamados  hábiles  las  huellas  de  odiosos  instintos  que  gas- 
tan su  cerebro  y  su  corazón  en  medio  de  la  más  necia  impotencia.  El  error 
en  que  viven  les  ciega  la  vista,  y  ni  siquiera  comprenden  la  causa  del  mal- 
estar que  les  devora. 
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Vérnoslos  tormentos  y  angustias  del  envidioso,  que  á  cada  elogio  que 
se  tributa  á  los  demás,  demuestra  por  medio  de  movimientos  impacientes  y 
frases  indiscretas  la  terrible  lucha  que  sostiene  en  su  interior,  y  por  más 
que  tratemos  deindagar  la  razón  de  este  sentimiento  amargo  de  la  envidia, 
que  no  tiene  compensación  ninguna,  porque  no  produce  placer  físico  ni 
moral  ninguno,  no  hallamos  otra  explicación  plausible  á  este  estado  violen- 
to del  espíritu,  que  una  aberración  déla  inteligencia,  un  alucinamiento  de 
la  razón,  obrando  sobre  la  sensibilidad  de  una  manera  lamentable.  En 
efecto,  remontándonos  al  origen  de  la  pasión,  es  indudable  que  el  sugeto  ó 
ente  moral  ha  dirigido  sus  miras  preferentes  más  bien  á  la  forma  que  al 
fondo  ó  esencia  del  acto  meritorio.  Los  honores,  las  distinciones,  el  aplau- 
so público;  tal  es  el  norte  de  los  que  miran  sólo  la  apariencia  de  las  cosas; 
y  como  quiera  que  la  virtud  y  el  talento  se  consideran  á  la  sazón  como  un 
medio  y  no  como  un  fin;  hé  aqui  que  empleando  otros  recursos  que  no  son 
los  legítimos,  tratan  de  obtener  aquellos  favorables  resultados  apelando  á 
medios  tal  vez  indignos  y  deshonrosos;  error  funesto  cuyos  efectos  se  evi- 
dencian á  todas  horas,  produciendo  ese  disgusto  interior  de!  escaso  valor 
personal  en  comparación  al  mérito  ajeno,  expresado  por  el  sentimiento  de 
la  envidia. 

Asi  recompensa  la  moral  sofística  de  los  hábiles  las  pequeñas  faltas  y 
los  ingeniosos  arlificiosde  sus  distinguidos  y  aventajados  proséhtos. 

Ahora  bien,  supuesto  que  el  destino  humano  reside  en  la  verdad  como 
principio,  y  en  la  virtud  como  aplicación  práctica  de  esta  misma  verdad 
conocida,  el  gran  secreto  de  la  educación  consistirá  en  remover  todos  los 
obstáculos  que  se  opongan  á  la  realización  deesle  objeto  principal  de  nues- 
tra existencia;  pero  queda  dicho  que  el  obstáculo  insuperable,  el  obstáculo 
délos  obstáculos  existe  en  nuestro  interior,  representado  por  la. impulsión 
directa  del  espíritu,  que  nos  obliga  á  obrar  por  el  momento,  antes  de  re- 
hacernos sobre  nosotros  mismos  con  entero  y  cabal  conocimiento  de  lo  que 
se  trata  de  ejecutar  debidamente.  Luego  el  centro  y  punto  de  partida  de  la 
educación  moral  é  intelectual  versará  en  el  conocimiento  de  la  fahbilidad 
del  yo,  falibilidad  compulsada  un  día  y  otro  día  por  el  recuerdo  de  los  er- 
rores y  desaciertos  pasados,  y  de  cuyo  conocimiento  experimental  ha  de  re- 
sultar precisamente  el  dualismo  interno  que  separa  y  distingue  el  sugeto  ac- 
tor del  sugeto  reflexivo  y  previsor;  dualismo  interno  que  compendia  la 
esencia  de  la  naturaleza  humana,  personificado  en  tiempos  antiguos  por  los 
genios  del  bien  y  del  mal,  y  resuelto  en  el  terreno  filosófico  por  la  exacta 
interpretación  del  error  y  de  la  verdad. 


436  OBSERVACIONES     PSICOLÓGICAS. 

Hora  es  ya  de  que  la  educación  de  la  juventud  estudiosa  se  arraigue  en 
el  profundo  conocimiento  de  nuestra  naturaleza  interna,  no  en  el  sentido 
duramente  especulativo,  sino  en  el  sentido  moral  y  práctico  de  la  rehabili- 
tación del  individuo,  que  la  instrucción  y  las  luces  cuando  carecen  de  este 
necesario  fundamento,  lejos  de  producir  un  bien,  no  surten  otro  efecto 
que  la  siempre  funesta  tendencia  de  aprovechar  la  superioridad  intelectual 
en  detripiento  délos  intereses  de  la  generalidad. 

No  por  otra  razón  convierten  sus  miradas  ciertos  espíritus  pusilánimes 
á  los  tiempos  antiguos  proclamando  el  principio  de  la  ciega  obediencia  á  la 
autoridad,  como  remedio  heroico  de  los  males  que  nos  aquejan  en  nuestra 
época  actual.  Empero  la  obediencia  pasiva,  si  es  verdad  que  borra  y  ex- 
tingue la  influencia  del  personalismo  é  individualismo,  ó  sea  la  autocrática 
supremacía  del  yo,  convierte  al  individuo  en  máquina  autómata,  sin  volun- 
tad propia  ni  carácter  alguno  personal. 

De  esta  suerte,  pasando  de  un  extremo  á  otro  extremo  contrario,  nace 
a  eterna  lucha  de  los  sistemas  encontrados  y  opuestos  que  sólo  sirven  para 
crear  dificultades  en  vez  de  allanar  obstáculos  y  conducir  al  terreno  firme 
y  seguro  de  la  verdad. 

En  el  fondo  interior  de  la  conciencia,  es  donde  se  halla  la  raíz  del  pro- 
greso humano. 

La  exteriorizacion  ó  movimiento  excéntrico,  que  no  es  otra  cosa  que  la 
fuerza  impetuosa  del  sentido,  no  es  ni  educativa,  ni  racional,  ni  moral.  La 
imposición  de  fuera  á  dentro  por  el  peso  de  la  autoridad  ajena,  queda  di- 
cho que  '^onvierte  al  individuo  en  instrumeto  y  máquina  sin  acción  propia 
ni  carácter  determinado;  pero  la  concentración  ó  reacción  del  espíritu  sobre 
sí  mismo  por  un  método  experimental,  fundado  en  el  principio  de  la  falibi- 
lidad del  yo,  evitando  los  inconvenientes  de  aquellos  dos  sistemas,  realiza 
al  bello  ideal  de  la  educación,  que  consiste  en  anticipar  la  ley  del  tiempo 
con  carácter  y  tendencia  moral,  hacia  el  fin  superior  de  la  perfectibilidad 
humana. 

JAIME    POHCAB. 
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CONTINUACIÓN 

— No  penetro  bien  tu  intención — dijo  éste. 

— Quiero  ver  si  Diógenes  era  un  vil  calumniador  de  la  humanidad.  ¿Sa- 
bes si  ese  señor no  Diógenes,  sino  el  hombre,  está  actualmente  en 

Toledo? 

— Lo  supongo:  pero,  ¿qué  te  propones? 

— Conseguir  lo  que  tú  llamas  un  artículo  de  lujo,  un  acto  de  abnegación; 
combatir  la  secreta  simpatía  que  suponemos  posible  en  el  corazón  de  En- 
riqueta con  un  remedio  heroico;  esto  es,  obteniendo  el  contraveneno  de 
mismo  árbol  que  ha  destilado  la  ponzoña. 

— No  digas  más:  quieres  que  Adolfo  de  Alcázar  imite  en  heroísmo  á 
aquel  santo  religioso  que  por  hacer  profesión  de  virtud  procuraba  captars 
la  antipatía  del  pueblo  que  le  adoraba  por  su  divina  elocuencia. 

— Si;  eso  busco  y  una  cosa  más. 

—¿Cuál? 

— La  incógnita. 

— ¡Ah!  ¿hay  una  incógnita?  Habla 

— ¡Silencio!....  Ahí  vienen  los  genios  bulHciosos  de  la  casa,  Guardemos 


(1)     Véase  el  número  102  de  la  Kbyista, 
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los  negocios  graves  para  nosotros,  y  evitemos  que  áesos  seres  amados  se  les 
enreden  las  alas  en  la  urdimbre  áspera  de  la  vida. 

El  dia  siguiente  por  la  mañana  Luis  mandó  á  Toledo  con  un  criado  la 
carta  que  ya  conocen  mis  lectoras.  Al  cabo  de  dos  horas  recibió  de 
manos  del  mensajero  la  siguiente  conleátacion: 

«Sr.  D.  Luis  de  Alvarado:  Muy  señor  mió:  La  carta  de  Vd.  me  propor- 
ciona la  más  grata  sorpresa,  y  yo  soy  quien  debo  estarle  agradecido  por  ha- 
berse anticipado  á  mis  deseos.  Há  tiempo  que  considero  como  una  dichala 
amistad  de  Vd.  y  de  las  personas  que  le  rodean,  y  deseaba  una  ocasión  de 
obtenerla.  Ya  que  la  bondad  de  Vd.  me  la  depara,  no  quiero  retardarla;  y 
como  no  es  justo  que  siendo  para  mí  el  beneficio  sea  para  Vd.  la  molestia 
del  primer  paso,  esta  misma  tarde  tendré  el  gusto  de  ir  á  ponerme  á  sus 
órdenes,  si  antes  no  me  significa  Vd.  que  por  cualquiera  razón,  que  será 
para  mi  muy  respetable,  prefiere  honrar  esta  su  casa. — Adolfo  de  Al- 
cázar. » 

Apenas  leyó  la  carta  Luis  se  fué  en  busca  de  Fernando,  á  quien  encontró 
rodeado  de  Elena,  Dolores  y  Aurora,  organizando  el  programa  de  una  fies- 
la  casera  que  debia  celebrarse  próximamente  con  motivo  del  cumpleaños  de 
aquella  hechicera  huéspeda  que  habia  venido  á  completar  la  felicidad  de  la 
dichosa  colonia.  La  discusión  habia  llegado  á  su  grado  máximo  de  calor; 
. todos  hablaban  á  un  tiempo;  las  proposiciones  Uovian  sobre  Fernando  que 
se  complacía  en  aquel  gracioso  desorden,  sin  hacer  uso  de  su  autoridad  pre- 
sidencial, cuando  Aurora  viendo  venir  á  su  hermano  corrió  á  su  encuentro 
y  le  dijo: 

— Y  tú,  Luis,  ¿qué  me  regalarás  el  dia  de  mis  cumpleaños? 

— ¿Yo?....  No  losé  todavía:  quisiera  regalarte  un  corazón. 

— ¿De  qué?— repuso  Aurora  con  infantil  vivacidad,  apoyando  las  manos 
en  los  hombros  de  Luis. 

— De  oro. 

Aurora  batió  las  palmas  en  h  inocencia  de  su  corazón,  sin  pararse  á 
reflexionar  que  si  las  palabras  de  su  hermano  no  tenían  un  sentido  simbó- 
lico, el  obsequio  que  le  anunciaban  no  merecía  tan  calorosa  ovación  bajo 
el  punto  de  vista  del  ingenio  y  la  novedad. 

En  esto  llegó  la  jardinera  á  anunciar  á  Aurora  que  los  pobres  que  la  jo- 
ven socorría  todos  los  sábados  se  hallaban  reunidos  en  el  patio. 

— ¡Loca  y  egoísta  de  mí! — exclamó  Aurora — se  me   olvidaba  que  hoy  es 
sábado,  dia  de  limosna.  Vamos  corriendo,  Gregoria. 

— Espera— dijo  Luis— no  hay  prisa;  tus  pobres  se  regalarán  hoy  por  ex- 
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traordinario  con  una  olla  bien  condimentada,  que  corre  á  cargo  de  Grego- 
ria,  y  se  beberán  á  tu  salud  un  trago  del  tinto  de  Ciudad-Real. 

— ¡Ah,  si;  qué  feliz  idea! — exclamó  Aurora,  enlazando  con  sus  brazos 
torneados  el  cuello  de  Luis. 

— El  extraordinario,  por  supuesto,  no  escusa  la  limosna,....  La  repartí-* 
ras  esta  tarde. 

Gregoria  se  fué  á  disponer  la  olla,  mientras  Aurora,  Elena  y  Dolores 
corrían  á  anunciar  á  los  pobres  el  inesperado  festin.  Cuando  estuvieron  so- 
los, Luis  sacó  la  carta  de  Adolfo  y  se  la  dio  á  leer  á  Fernando. 

— Reciprocidad  de  simpatía — dijo  éste  después  de  leer  el  papel:  medio 
camino  andado. 

— Si  llegamos  á  andar  el  otro  medio — repuso  Luis — babremos  resuelto 
en  parte  un  gran  problema,  y  creeré  en  la  posibilidad  de  hacer  un  viaje  al 
rededor  del  mundo,  sin  perder  nunca  de  vístalos  dominios  de  la  virtud. 

— No  seas  temerario,  Luis,  y  quédate  en  casa:  los  caminos  eslán 
malos. 

Vil 

ADOLFO    Á    GUSTAVO. 

«Poco  es  lo  que  me  pides,  querido  Gustavo:  la  relación  de  mi  vida 
desde  que  dejamos  el  mismo  dia  á  Madrid,  tú  para  visitar  el  clásico  suelo 
de  Italia,  yo  para  venir  á  Toledo  á  meditar  como  un  filósofo  ó  como  un 
holgazán  en  el  claustro  de  San  Juan  de  los  Reyes,  ó  bajo  las  techumbres 
dasoladas  del  Alcázar;  la  relación  de  mi  vida,  repito,  durante  el  año  que 
acaba  de  trascurrir,  puede  escribirse  en  una  pulgada  de  papel  sin  hacer 
grandes  prodigios  de  caligrafía.  He  dado  á  rédito  doce  meses  de  mi  vida, 
y  he  perdido  el  capital  y  los  intereses.  Mal  negocio;  ¿no  es  verdad,  Gusta- 
vo? Pues  nunca  los  he  hecho  mejores.  A  fuerza  de  descalabros  me  voy  ya 
convenciendo  de  que  me  doy  muy  mala  maña  en  el  comercio  de  la  vida: 
me  he  acercado  al  seno  de  la  amistad,  y  he  encontrado  víboras;  he  llevado 
la  copa  del  consuelo  á  los  labios  del  infortunio,  y  me  han  dejado  en  ella  la 
baba  de  la  ingratitud;  he  buscado  en  el  amor  un  abrigo  contra  la  atmósfera 

ría  del  desengaño,  y  el  amor  me  ha  desnudado  del  último  andrajo  de  es- 
peranza que  me  calentaba Pero  no,  miento;  me  quedan  aún  dos  afec- 
tos buenos  y  verdaderos;  el  de  mi  padre  y  el  tuyo:  tened  cuidado,  no  sea 
que  se  evaporen,  porque  entonces  me  quedaré  tan  pobre  que  no  tendré 

más  recurso  que  el  hospicio;  y  ya  sabes  que  el  hospicio  de  los  mendigos  dej 
sentimiento,  es  el  desierto. 
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»¿Por  el  desenlace  me  preguntas  de  aquel  poema  de  amor  cuyas  prime- 
ras páginas  te  parecieron  el  crepúsculo  de  la  más  envidiable  ventura?..-. 
Tu  pregunta  viene  á  turbar  el  reposo  de  los  muertos:  ese  recuerdo  no  hace 
resonar  ya  en  mi  corazón  las  fibras  melodiosas  de  la  fé  y  el  entusiasmo. 
Se  ha  roto  la  caja  armónica:  mientras  yo  estudiaba  con  mis  cinco  sentidos 
aquella  flor  perfumada  para  ver  cómo  la  trasplantarla  delicadamente  á  mi 
jardin,  pasó  un  distraído  y  la  arrancó  del  tallo.  Tuve  entonces  que  renun- 
ciar á  mis  sueños  y  entregar  á  los  genios  mudos  de  la  soledad  el  magnífico 
castillo  en  el  aire  que  habia  empezado  á  levantar  con  todo  el  entusiasmo  de 
un  poeta  y  con  toda  la  atención  de  un  obrero  inteligente,  para  aquella  En- 
riqueta en  quien  me  habia  parecido  encontrar  la  x  del  problema. 

»Te  confieso  que  después  del  desengaño  viví  por  espacio  de  mucho 
tiempo  en  aquel  estado  terrible  que  viene  en  pos  de  una  gran  plenitud  del 
alma,  y  en  el  cual  este  mundo  en  pequeño  que  se  llama  hombre,  y  que  Dios 
ha  criado  para  formar  contraste  con  el  vacío,  no  sabe  cómo  orientarse  en  la 
vida.  Tú  me  conoces,  Gustavo,  y  sabes  que  pertenezco  al  número  de  las 
criaturas  que  al  ínenor  golpe  se  quedan  indefensas  contra  la  adversidad.  No 
tengo  ambición,  ni  estoy  lleno  de  mí  mismo,  ni  puedo  pedir  al  egoísmo,  á 
la  satisfacción  de  la  vanidad,  á  los  artificios  del  cálculo,  ni  á  la  embriaguez 
del  vicio,  el  consuelo  ó  ia  compensación  del  más  leve  sinsabor.  Para  mí 
todos  los  golpes  de  la  suerte  son  de  punta,  todas  las  caídas  me  dejan  fuera 
de  combate;  y  así  me  arrastro  como  puedo  hasta  que  esa  fuerza  reproduc- 
tora que  Dios  ha  puesto  en  nosotros  y  sin  la  cual  nuestra  vida  no  resistiría 
el  primer  dolor,  viene  á  cerrar  por  su  propia  virtud  la  herida  que  yo  no  sa- 
bría curar. 

«Hoy  por  hoy  puedo  anunciarte  en  justa  alabanza  de  esos  médicos  ciegos 
que  se  llaman  el  tiempo  y  el  olvido,  que  me  hallo  restablecido  de  mí  últi- 
ma dolencia,  y  que  mí  corazón  ha  echado  ya  algunos  pomposos  renuevos- 
que  quedan  á  disposición  del  primer  huracán  que  pase  para  troncharlos. 
Mientras  llega  ese  momento,  procuro  engañar  mi  incorregible  manía  de  un 
ideal  terrestre,  haciéndome  la  ilusión  de  que  soy  un  filósofo  consumado. 
Hago  lo  posible  por  no  abandonarme  á  ese  vicio  fatal,  y  me  pongo  una 
máscara  para  que  el  desengaño  pase  por  mi  lado  sin  conocerme.  ¡Tal  me 
ha  dejado  el  último  descalabro! 

»Por  lo  que  hace  á  la  autora  de  mis  males  pasados,  seguro  estoy  de 
que  podría  responder  á  'mis  quejas  con  las  palabras  de  Guatemocin:  ¿Por 
ventura  mi  lecho  es  de  rosas?  Enriqueta  se  prendó  de  una  bola  de  jabón 
matizada  por  los  brillantes  colores  del  prisma:  la  bola  se  rompió  en  el 
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aire,  y  la  gotita  de  agua  fria  la  cayó  sobre  el  corazón.  Mi  rival  no  ha  sabi- 
do labrar  la  felicidad  de  Enriqueta:  desnudóla  de  sus  groseras  vestiduras  de 

mujer  morlal,  cubrióla  con  las  diáfanas  gasas  de  la  más  vaporosa  ilusión 

yla  dejó  medio  desnuda  en  los  páramos  de  la  vida.  Las  apariencias  seduc- 
toras con  que  habia  cautivado  su  corazón,  se  desvanecieron  al  llegar  á  ese 
terreno  escabroso  en  que  el  sueño  se  ha  de  poner  de  acuerdo  con  la  reali- 
dad, y  la  oruga  de  brillantes  colones  no  supo  hilar  un  buen  capullo. 

»¿Creerás,  querido  Gustavo,  que  ahora  me  inspira  esa  mujer  el  senti- 
miento que  experimenta  un  padre  que  ve  á  su  hija  mal  casada?  He  nacido 
para  amar,  y  este  afecto  es  tan  necesario  á  mi  corazón,  que  una  vez  en- 
gendrado le  es  más  fácil  modificarse  que  extinguirse.  Por  otra  parte,  esa 
mujeres  digna  de  la  más  profunda  y  respetuosa  simpatía,  y  me  felicito  de 
no  abrigar  el  menor  resentimiento  que  me  impida  tributarla  este  justísimo 
elogio.  Es  tan  virtuosa  como  bella,  y  sobre  todo  está  dotada  de  aquella 
esquisita  delicadeza  de  carácter  y  de  sensibilidad  que  son  en  la  vida  social 
lo  que  en  la  vida  física  un  sistema  nervioso  muy  impresionable;  esto  es, 
una  causa  perenne  de  impresiones  penosas.  Lástima  da  ver  esa  hermosa 
llama  que  se  consume  en  la  soledad,  y  ese  vaso  de  incienso  que  se  evapora 
en  el  vacío;  pero  en  cambio  consuela  el  espectáculo  de  esa  noble  desterra- 
da de  la  felicidad  que  sonríe  junto  á  una  cuna. 

«Enriqueta  es  madre:  su  marido,  antes  de  alejarse  de  su  lado  (porque 
dicen  que  viaja  indefinidamente),  ha  sido  por  un  momento  hombre  de  or- 
den: la  ha  dejado  pingües  recursos  para  alimentar  el  cuerpo,  y  una  hija 
preciosa  para  alimentar  el  alma.  Del  mal  el  menos;  no  suelen  ser  tan  pre- 
visores los  Téseos  de  nuestros  días. 

«Enriqueta  habita  en  estos  momentos  una  quinta  que  posee  á  media  le- 
gua de  Toledo.  Estoy,  como  ves,  muy  cerca  de  ella;  pero  no  la  veo:  m 
rostro  turbaría  la  serena  majestad  del  infortunio,  y  la  recordaría  con  dolor 
á  un  hombre  que  ha  tenido  la  poca  generosidad  de  seguirla  paso  á  paso  por 
la  senda  de  amargura  del  desengaño.  Pero  aunque  no  la  veo  nunca,  la  ca- 
sualidad se  obstina  en  tenerme  al  corriente  de  todas  sus  acciones.  Enri- 
queta ha  sido  este  invierno  la  admiración  de  la  elegante  sociedad  madri- 
leña;  pero  ni  las  mujeres  han  podido  consolarse  de  su  hermosura  en  el 

seno  de  la  maledicencia,  ni  los  hombres (no  te  enojes  sí  designo  con 

este  noble  sustantivo  á  ciertas  entidades  de  nuestros  días),  ni  los  hombres 
han  tenido  el  pretesto  más  liviano,  no  digo  para  hacer  vacilar  su  virtud, 
pero  ni  siquiera  para  dorar  entre  amigos,  con  pérfidas  reticencias,  la  pildora 
del  desaire.  ¡Qué  peste,  querido  Gustavo!  Los  leprosos  de  la  Edad  Me- 
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dia  eran  menos  temibles  á  la  ciudad  que  lo  son  á  la  familia  estos  leprosos 
de  ahora,  hijos  raquíticos  de  la  última  decadencia  del  vicio.  La  armónica 
organización  de  la  sociedad  moderna  ha  puesto  en  ridículo  á  aquella  caba- 
llería andante  que  se  erigía  por  su  propia  fuerza  en  defensa  del  sexo  débil, 
tributando  á  la  mujer  un  respeto  parecido  á  la  idolatría.  Y  sin  embargo, 
Gustavo,  ¡qué  abismo  entre  el  sentiento  enérgico  que  inspiraba  aquella 
generosa  y  sublime  extravagancia,  y  el  enteco  libertinaje,  el  grosero  escep- 
ticismo de  esa  familia  de  galanteadores,  fanfarrones  de  la  depravación  y 
detractores  de  mujeres,  que  constituye  el  elemento  caballeresco  y  galante 
de  nuestra  sociedad! 

»E1  Lovelace  que  más  se  ha  obstinado  en  perseguir  á  Enriqueta,  no 
debe  serte  desconocido:  es  un  famoso  seductor  conocido  con  el  aristocrático 
nombre  de  Enrique  de  Campofrio;  mozo  de  25  años,  rico  de  su  casa,  necio 
en  proporción^  vano,  jactancioso,  porfiado,  docto  como  pocos  en  la  ciencia 
de  la  corbata,  y  diestro  como  ninguno  en  el  arte  de  guiar  un  break  ó  un  ca- 
bás. A  favor  de  estas  dotes  morales,  que  son  comunes  á  la  familia  almiba- 
rada á  que  pertenece  el  Sr.  de  Campofrio,  arrojóse  este  insigne  calavera  á  la 
conquista  de  Enriqueta,  pero  con  tan  menguada  fortuna  que  después  de 
anunciar  á  sus  émulos  y  amigos  la  pronta  é  inevitable  expugnación  de  la 
ambicionada  fortaleza,  no  le  fué  dado  conseguir  queh presunta  víctima  pa- 
rase mientes  siquiera  en  sus  tentativas  de  seducción,  que  es  lo  menos  que 
una  mujer,  por  esquiva  que  sea,  puede  hacer  para  dejar  á  cubierto  el 
honor  de  un  Tenorio  de  crédito  que  se  digne  poner  asechanzas  á  su  virtud. 
»E1  caso  era  imprevisto;  las  bravatas  habían  sido  muchas  y  muy  termi- 
nantes y  estaba  en  grave  riesgo  la  negra  honrilla.  Un  si  es  ó  no  es  de  ino- 
cente coquetería  por  parte  de  aquella  virtud  salvaje,  hubiera  dado  á  las 
apariencias  unas  sombras  y  lejos  de  verosimilitud,  suficientes  para  simular 
la  posibilidad  del  triunfo  y  dejar  incólume  á  poca  costa  la  reputación  del 
Sr.  de  Campofrio;  pero  la  absoluta  falta  de  atención  de  Enriqueta  hacia  im- 
posible toda  transacción  decorosa,  y  era  indispensable  sacar  de  la  nada  las 
apariencias.  Con  este  propósito  el  malaventurado  seductor  se  dio  á  sobor- 
nar á  los  criados  de  Enriqueta  para  que  le  ayudasen  á  preparar  un  desenla- 
ce de  ilusión  que  pusiera  término  honroso  á  la  aventura,  y  en  estas  sordas 
maquinaciones  le  sorprendió  la  salida  de  Enriqueta  para  el  campo.  La 
apuesta  quedó  en  suspenso  y  el  Sr.  de  Campofrio  en  la  estrecha  obligación 
de  acreditar  sus  imprudentes  alardes,  so  pena  de  perder  su  opinión  de 
calavera  afortunado  á  los  ojos  de  la  respetable  sociedad  iniciada  en  este 
negocio. 
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•Campofrio  es  un  mozo  de  este  siglo  y  de  esta  sociedad  mal  llamada  de 
lo  positivo,  en  que  raras  cosas  son  positivamente  lo  que  parecen,  ni  siquie- 
ra el  vicio;  del  siglo  de  la  diplomacia  y  de  la  plata  Ruolz;  de  la  sociedad 
que  tiene  por  lema,  «Parezca  aunque  no  sea.» 

«Estos  son  los  tiempos,  querido  Gustavo;  yo  no  soy  asi;  aunque  parez- 
co tu  amigo,  lo  soy  de  corazón. — Adolfo.» 


VI 


ADOLFO    A    GUSTAVO 

«¿No  te  lo  dije,  querido  Gustavo?  soy  incorregible:  una  brisa  perfuma- 
da de  las  orillas  del  Tajo  ha  venido  á  remover  la  savia  de  mi  corazón  y  á  re- 
novar en  él  las  efímeras  galas  de  la  primavera.  Ya  está  otra  vez  en  flor  el  ar- 
bolillo  endeble  de  mi  esperanza;  ya  empiezan  á  subírseme  al  cerebro  los 
aromas  engañadores  de  la  ilusión;  ya  está  todo  verde,  florido  y  embalsa- 
mado; pronto  vendrá  el  huracán  á  devastar  el  jardín. 

Si,  querido  Gustavo,  ¡adiós  mis  proyectos  de  soledad;  adiós  mi  flamante 
filosofía!....  Estos  restos  venerables  de  las  edades  pasadas,  estas  augustas 
ruinas  no  me  han  defendido  contra  las  corrientes  de  la  vida;  ésta  ha  pasado 
junto  á  mí  con  el  traje  de  los  dias  de  fiesta,  y  viendo  que  me  hacia  el  dis- 
traído por  no  saludarla,  me  ha  dirigido  la  más  dulce  sonrisa  y  ha  destilado 
en  mis  oídos  estas  gotitas  de  miel:  «Anda,  joven,  anda;  hoy  hace  buen  día 
y  el  camino  está  cubierto  de  flores.» 

¿Cómo  resistir  á  los  halagos  de  la  tentadora?  ¡La  esperanza  necesita  tan 
pocas  plumas  para  volar!....  Mis  amagos  de  misantropía  se  han  curadocomo 
por  encanto;  heme  echado  al  hombro  el  zurrón  del  viajero,  bien  provisto 
dé  ilusiones,  y  héteme  otra  vez  explorando  regiones  nuevas  en  busca  de  no 
sé  qué  precioso  descubrimiento;  sin  duda  las  fuentes  de  la  verdadera  felici- 
dad. Pero  hay  más,  amigo  mío;  mi  peregrinación  no  será  perdida  para  la 
moral:  al  propio  tiempo  que  viajo  por  asuntos  propíos,  ejerzo  una  misión 
parecida  á  la  de  Pedro  el  Ermitaño,  y  trabajo  como  aquel  santo  varón 
para  conquistar  un  sepulcro.  Ya  te  explicaré  el  misterioso  sentido  de  estas 
palabras.  Por  ahora  has  de  saber  que  no  há  muchos  dias  una  persona,  á 
quien  sólo  conocía  de  vista  y  por  los  elogios  que  había  oído  acerca  de  su 
carácter,  me  escribió  una  carta  en  que  me  pedia  una  entrevista  y  solicitaba 
mi  amistad  en  términos  para  mí  muy  lisonjeros.  En  cualquier  otro  caso  es 
más  que  probable  que  una  inicjalíva  de  esta  especie  no  hubiera  obtenido 
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una  acogida  muy  satisfactoria;  pero  se  trataba  de  un  hombre  que  me  era 
altamente  simpático  sin  conocerle,  y  esta  disposición  favorable  de  mi  espir^ 
tu,  unida  al  deseo  de  saber  el  nr.otivo  de  la  entrevista,  me  indugeron  á  an- 
Mciparme  á  los  deseos  expresados  en  la  carta:  por  que  has  de  saber  que  la 
persona  que  me  escribía  era  un  intimo  amigo  del  marido  de  Enriqueta  que 
reside  actualmente  con  su  familia  en  una  quinta  situada  en  estos  contor- 
nos, y  no  sé  por  que  tuve  el  presentimiento  de  que  lo  que  Luis  de  Alvara- 
do,  que  asi  se  llama  el  autor  de  la  carta,  tenia  que  decirme  era  referente 
á  Enriqueta. 

«Con  esta  idea  dejé  pasar  el  rigor  de  la  siesta  y  sali  de  Toledo  montado 
en  mi  caballo  de  caza  y  dispuesto,  no  sé  por  qué  extraña  aptitud  del  ánimo 
á  dar  al  través  con  mi  incipiente  estoicismo  y  á  entregar  mi  corazón  al  pri' 
mero  con  quien  me  topase  por  el  camino. 

»Era  un  presentimiento,  amigo  mío:  las  novelas  nos  ofrecen  muchos 
ejemplos  de  esas  corrientes  misteriosas  de  un  fluido  desconocido  que  pone 
en  comunicación  á  las  almas  destinadas  á  comprenderse  y  empiezo  á  creer 
en  la  realidad  de  ese  fluido.  ¿Qué  digo  de  ese  fluido?  empiezo  á  creer  en 
todo,  querido  Gustavo:  el  mundo  me  va  pareciendo  tan  rejuvenecido  y  tan 
mejorado  de  algunos  dias  acá,  que  presiento  una  recaida  inminente  en  el 

optimismo  que  tan  desabridos  frutos  me  ha  producido   hasta  ahora 

Pero  basta  de  digresiones  y  prosigamos  el  cuento  de  mi  novelesca  re- 
surrección. 

»La  tarde  estaba  apacible;  una  brisa  cariñosa  templaba  el  rigor  de  la  ca- 
nícula, y  puse  mi  caballo  al  paso  para  gozar  á  mi  sabor  de  los  perfumes  del 
campo  y  los  murmullos  de  la  soledad  que  siempre  han  tenido  para  mí  sin- 
gular atractivo.  La  quinta  de  Alvarado  dista  apenas  media  hora  de  Toledo  y 
tenia  tiempo  de  sobra  para  hacer  mi  visita  y  disfrutar  á  la  vuelta  de  un  paseo 
delicioso  al  resplandor  de  la  luna.  Con  esta  idea  dejé  seguir  á  mi  caballo 
una  ancha  vereda  que  debía  conducir  hacia  la  quinta,  y  anduve  así  gran 
trecho,  engolfado  en  mis  nuevas  imaginaciones,  y  reedificando  en  mí  fanta- 
sía mis  antiguos  y  desmoronados  castillos  en  el  aire.  Mi  distracción  llegó  á 
ser  tan  profunda  que  no  eché  de  ver,  hasta  que  igualó  conmigo,  un  caballo 
ensillado  y  sin  ginete  que  venia  á  escape  por  el  mismo  camino.  El  animal 
pasó  junto  á  mí  sin  darme  tiempo  para  detenerlo,  ó  cuando  menos  para  in- 
tentarlo, y  desviando  de  la  línea  recta  por  un  laberinto  de  sendas  y  atajos 
que,  al  parecer,  le  era  muy  conocido,  le  vi  dirigirse  á  un  caserío  que  poco 
antes  había  dejado  yo  á  mi  derecha,  y  detenerse  allí  de  repente  como  si 
hubiera  llegado  al  término  apetecido  de  su  carrera. 
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«Entonces  tendí  la  vista  por  el  campo,  en  la  linea  que  había  seguido  el 
caballo,  por  ver  si  descubría  al  ginete  que,  sin  duda,  á  consecuencia  de  algún 
incidente  habia  abandonado  la  silla,  y  no  viendo  alma  viviente  en  cuanto 
podía  alcanzar  con  los  ojos  avivé  el  paso  de  mi  cabalgadura  para  reconocer 
mejor  el  terreno,  que  en  aquel  sitio  era  bastante  desigual,  y  socorrer  al  gi- 
nete si  por  efecto  de  alguna  grave  caída  se  habia  quedado  por  allí  entre  los 
matorrales. 

»Y  en  efecto,  á  poco  que  anduve  me  pareció  oír  una  voz  que  pedia  auxi- 
lio á  corta  distancia  de  mí.  y  llegándome  al  sitio  donde  me  parecía  oírla, 
me  convencí  de  que  salla  de  una  hondonada  bastante  profunda,  cortada 
casi  verticalmente  en  la  parte  más  elevada  del  repecho  en  que  estaba  abier- 
ta y  tapizada  su  pared  interior  de  una  vegetación  enmarañada  de  espinos, 
yedras  robustas  y  otras  enredaderas,  cuyos  tallos  entrelazados  presenta- 
ban los  caracteres  del  más  vigoroso  desarrollo.  Me  apeé  de  un  salto,  y  acer- 
cándome al  borde  de  la  hondonada  oí  otra  vez  en  el  interior  la  voz  que  pe- 
dia auxilio;  pero  no  pude  distinguir  al  que  me  llamaba  á  causa  de  la  ho- 
jarasca. Entórtces  bajé  el  repecho,  por  cuya  parte  inferior  la  hondonada  te- 
nía fácil  acceso,  y  pronto  distinguí  las  piernas  de  un  hombre  que  sepultado 
de  medio  cuerpo  arriba  en  la  espesa  vegetación,  se  sostenía  al  parecer  asido 
á  las  matas  á  cosa  de  un  metro  del  suelo. 

» — ¡Allá  voy;  allá  voy! — exclamé  al  ver  la  situación  embarazosa  del  des- 
conocido. 

» — No  es  poca  fortuna — respondió  éste: — sosténgame  Vd.  por  los  pies 
mientras  me  desenredo  de  estas  malditas  yedras  que  me  tienen  cogido  por 
el  cuello. 

«Hice  lo  que  me  indicaba,  y  con  mí  auxiho  pudo  desenredarse  de  la 
enmarañada  vegetación  que  sin  duda  le  ceñía  el  cuello,  y  hecho  esto,  de 
un  salto  se  puso  en  el  suelo  sano  y  salvo.  Entonces  vi  con  sorpresa  que  el 
que  tenia  delante  no  era  otro  que  Luis  de  Alvarado,  el  mismo  á  suya  casa 
me  dirigía. 

«—¡Cómo! — exclamé— ¿Es  Vd.,  Sr.  de  Alvarado? 

» — Yo  mismo,  caballero,  á  no  ser  que  esos  condenados  espinos  me  ha- 
yan desfigurado  la  cara  como  la  ropa,  me  respondió  dirigiendo  una  mirada 

á  sus  vestidos,  que  en  efecto  estaban  llenos  de  rasguños Pero  ¿á  qu'en 

soy  deudor  de  la  vida? 

» — Deudor  de  una  buena,  aunque  naciente  amistad;  soy  Adolfo  de  Alcázar. 
•Alvarado  me  estrechó  la  mano  con  afectuosa  sorpresa  y  prosiguió  di- 

Búáoi 
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» — Ha  llegado  Vd.  á  tiempo:  nuestra  amistad  empieza  apenas  y  ya  me 
impone  un  gran  deber  de  gratitud.  A  no  ser  por  el  inesperado  socorro  de 
usted,  es  más  que  probable  que  hubiera  dejado  la  vida  entre  estas  matas 
de  un  modo  bien  extraordinario  y  bien  ajeno  á  toda  previsión. 

» — Exagera  Vd.  la  eficacia  de  mi  socorro,  Sr.  D.  Luis — repliqué: — me 
parece  que  el  accidente  que  he  tenido  la  fortuna  de  evitar  no  hubiera  teni- 
do tan  graves  consecuencias  como  por  delicadeza  supone  Vd. 

» — Aseguro  á  Vd. — repuso  Alvarado  llevando  la  mano  al  corazón — que 
no  exagero  en  lo  más  mínimo  la  gravedad  del  suceso,  y  que  ya  desconfia- 
ba de  salir  del  lance  á  tan  poca  costa.  Es  el  caso  que  nii  caballo  cojea  un 
poco  de  la  mano  izquierda  desde  la  última  vez  que  salí  á  correr  una  liebre. 
Deseoso  esta  tarde  de  anticipar  el  momento  de  agradecer  á  Vd.  su  exquisi- 
ta amabilidad,  he  tenido  la  mala  idea  de  aceptar  el  ofrecimiento  de  un  ve- 
cino que  habita  en  una  hacienda  inmediata,  y  el  cual  á  toda  costa  se  ha 
empeñado  en  que  montase  su  famoso  Lucero,  que  esta  es  la  gracia  del  ani- 
mal que  tan  sin  ella  se  ha  sacudido  de  mi  confiada  persona.  Monté  como 
un  bendito  el  ponderado  alazán,  y  apenas  me  hube  alejado  dos  tiros  de  fu- 
sil de  la  quinta,  cuando  el  animal,  extrañando  sin  duda  la  mano,  se  me 
plantó  en  mitad  del  camino.  Le  traté  por  las  buenas  al  principio,  pero  con 
tan  mala  suerte,  que  tuve  que  acudir  á  la  espuela  y  á  la  fusta.  ¡Nunca  lo 
hubiera  hecho!  El  animal  se  levantó  primero  en  los  pies,  y  de  repente  partió 
tan  de  carrera  y  con  Ímpetu  tan  imprevisto,  que  de  buenas  á  primeras  dio 
con  mi  cuerpo  en  esta  quebrada,  donde  me  hubiera  estrellado  sin  duda 
alguna  á  no  ser  por  esas  intrincadas  enredaderas  que  me  recibieron  en  su 
seno,  aunque  por  desgracia  no  ejerciesen  sino  á  medias  los  deberes  de  la 
hospitalidad,  pues  si  bien  es  cierto  que  me  preservaron  de  un  golpe  terri- 
ble, también  lo  es  que  algunos  de  sus  tallos,  fuertes  y  flexibles  como  el 
mimbre,  me  ciñeron  el  cuello  de  tal  modo,  que  á  no  asirme  de  las  matas 
para  evitar  que  gravitase  el  cuerpo,  no  hubiera  hecho  más  que  conmutar 
el  porrazo  en  extrangulacion. 

» — ¿Pero  la  caída  no  ha  tenido  otra  consecuencia?— le  pregunté. 

» — Absolutamente  ninguna;  me  siento  muy  bien  y  en  disposición  de  ser- 
vir á  Vd.  de  guía  hasta  la  quinta,  que  se  halla  á  muy  poca  distancia. 

»Y  trabándome  del  brazo,  sin  darme  tiempo  para  comprender  la  natu- 
raleza del  peligro  que  habia  corrido,  me  sacó  del  teatro  de  la  catástrofe.  Le 
ofrecí  mi  caballo,  asegurándole  que  era  de  condición  más  apacible  que 
el  famoso  Lucero;  pero  no  quiso  admitir  el  obsequio  y  anduvimos  á  pié  el 
resto  del  camino,  llevando  yo  de  la  rienda  mi  cabalgadura. 
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»A1  llegar  cerca  de  la  quinta,  que  en  efecto  estaba  próxima  al  sitio  donde 
tan  inopinadamente  habia  encontrado  á  mi  huésped,  vi  una  porción  de  men- 
digos que  llegando  por  turno  á  la  entrada  del  patio,  recibían  limosna  de 
manos  de  una  joven,  tributando  á  su  bienliehchora  tales  muestras  de  cari- 
ñoso respeto,  que  ésta  se  veia  obligada  á  defenderse  de  la  especie  de  entu- 
siasta adoración  con  que  las  mujeres  y  los  niños  se  empeñaban  en  besarla 
manos  y  pies. 

«Iba  á  preguntar  á  Alvarado  si  aquella  benéfica  señora  era  su  mujer, 
cuando  cogiéndome  del  brazo  me  llevó  hacia  unos  árboles  que  habia  cerca, 
como  para  impedir  que  nos  viesen  desde  el  patio  de  la  quinta. 

» — Aquella  es  mi  hermana  Aurora — me  dijo — y  no  quisiera  que  me  vie- 
se en  este  estado.  Es  una  sensitiva,  me  adora,  y  esos  seres  delicadamente 
organizados  necesitan  muy  poco  para  sufrir:  no  parece  sino  que  su  ex- 
tremada aptitud  para  el  dolor  esté  en  proporción  de  la  que  ha  recibido  para 
labrar  la  felicidad  y  el  consuelo  de  los  demás. 

» — La  ocupación  que  la  absorbe  en  este  momento — respondí  sin  de- 
jar de  contemplar  entre  los  árboles  á  la  joven — es  buen  ejemplo  de  lo  que 
usted  dice. 

»— Esun  ángel — repuso  Alvarado;  lo  son  todos  los  que  me  rodean,  y  en 
este  punto  no  tengo  nada  queenvidiar  al  más  dichoso.  Más  diré:  soy  en  esto 
tan  singularmente  afortunado,  que  no  hallando  una  sola  gota  de  hiél  en  el 
cáUz  de  mi  felicidad,  le  busco  algunas  veces  en  el  temor Pero  ya  habla- 
remos más  largamente:  ahora,  si  á  Vd.  no  le  molesta,  alargaremos  un  poco 
más  el  camino;  daremos  la  vuelta  por  detrás  de  aquel  soto  y  entraremos 
en  casa  por  el  jardin. 

«Disponíame  á  seguir  á  mi  guia  cuando  de  improviso  oímos  el  galope 
de  un  caballo  y  vimos  pasar  á  poca  distancia  de  nosotros  al  famoso  Lucero, 
montado  por  un  señor  de  unos  cuarenta  años,  que  miraba  á  uno  y  á  otro  lado 
con  visibles  señales  de  inquietud,  galopando  en  linea  recta  á  la  quinta,  y 
avivando  el  paso  del  animal  con  los  talones,  á  falta  de  espuelas. 
»En  viéndole,  dijo  Alvarado: 

» — ¡Mala  suerte!  no  conté  con  la  huéspeda:  la  intempestiva  solicitud  de 
ese  buen  señor  me  va  á  causar  más  perjuicio  que  la  esquivez  de  su  caballo. 
Conviene  que  mi  hermana  y  mí  mujer  me  vean  sano  y  bueno  antes  que 
ese  pájaro  de  mal  agüero  las  ponga  en  consternación. 

'>No  era  infundado  el  temor  de  Alvarado:  el  inquieto  caballero  llegó  á 
la  quinta  en  pocos  segundos,  y  por  más  que  aceleramos  el  paso,  á  fin  de  que 
nos  llevase  la  menor  ventaja  posible,  no  pudimos  impedir  que  la  jóveh. 
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alarmada  sin  duda  por  las  primeras  palabras  del  buen  señor,  corriese  des- 
alada y  pálida  hacia  el  camino  que  conduela  á  Toledo: 

» — ¡No  lo  dije! — exclamó  Alvarado — ¡tan  desdichada  boca  tiene  el  amo 
como  el  caballo! 

»Y  corriendo  al  encuentro  de  su  hermana,  que  ya  llegaba  cerca  de  nos- 
otros, llegó  á  tiempo  de  recibirla  en  sus  brazos  antes  que  viniese  al  suelo 
rendida  por  la  emoción. 

» — ¡No  es  nada,  no  es  nada,  Aurora,  hija  mia! — la  dijo,  besándola  en 
la  frente; — estoy  bueno  y  sano;  sino  que  ese  buen  señor  no  ha  querido  dar- 
te el  consuelo  de  oir  de  mis  labios  la  aventura ¡Fatalidad! — añadió  Al- 
varado  con  tono  trági-cómico,  mirando  hacia  la  quinta; — ese  hombre  me 
ha  alborotado  todo  el  palomar.  Allá  vienen  Dolores,  Elena,  Fernando.... 

y  el  coro  de  mendigos ¡No  hay  que  asustarse;  no  ha  sido  nada! — gritó 

agitando  el  pañuelo  y  dando  el  brazo  á  Aurora  para  sahrles  al  encuentro. 

«Reuniéronse  todos,  y  pasado  el  primer  susto,  reanudaron  las  pregun- 
tas y  hubo  un  largo  y  cariñoso  interrogatorio  para  desvanecer  bástala  me- 
nor sombra  de  duda  acerca  del  estado  de  salud  de  Alvarado. 

» — Ya  lo  veis, — dijo  éste,  después  de  satisfacer  á  todas  las  preguntas; — 
estoy  sano  y  salvo,  gracias  á  la  oportuna  intervención  de  este  caballero. 

»Y  al  decir  esto  me  cogió  de  la  mano,  y  presentándome  á  las  señoras  y 
al  joven  que  habia  designado  con  el  nombre  de  Fernando,  añadió: 

» — El  Sr.  D.  Adolfo  de  Alcázar,  con  quien  me  liga  desde  este  momento 
un  deber  de  gratitud:  él  me  ha  salvado  la  vida. 

«Todos  los  circunstantes  fijaron  entonces  la  vista  en  mi,  y  te  aseguro 
que  recibí  con  rubor  la  explosión  de  simpatía  que  brotó  de  todos  aquellos 
semblantes.  Quise  protestar  del  título  de  salvador  adquirido  á  tan  poca 
costa;  pero  Alvarado  estaba  resuelto  á  no  dejarme  renunciar  á  la  más  pe- 
queña parte  de  la  gratitud  de  que  se  creía  deudor,  y  me  interrumpió  á  las 
primeras  palabras.  Tuve  que  poner  mi  modestia  en  tortura  y  recibir  las 
cariñosas  muestras  de  gratitud  de  la  mujer  de  Alvarado,  y  una  mirada  pro- 
funda, velada  en  lágrimas,  un  poema  de  sensibilidad,  un  libro  del  alma 

no  sé  cómo  explicártelo un  rayo  de  sol  que  me  dirigió  entre  palabras 

balbucientes  y  las  mejillas  encendidas  la  hermana  de  Alvarado.  Sus  her- 
mosos ojos  estuvieron  fijos  en  mí  por  algunos  segundos:  de  repente,  y  co- 
mo para  poner  té.'mino  á  esta  muestra  de  sensibilidad  y  obedecer  á  una 
imperiosa  necesidad  de  expansión,  en  un  arrebato  lleno  de  gracia  y  vivaci- 
dad, cogió  con  ambas  manos  la  cabecita  de  una  niña  que  tenia  en  brazos 
nna  de  las  pobres  que  la  habían  seguido,  y  la  cubrió  de  besos. 
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»¿Lo  creerás,  Gustavo?  este  involuntario  desahogo  me  pareció  un  com- 
plemento indirecto  y  púdico  de  aquella  mirada  de  gratitud  y  de  aquellas 
frases  mal  pronunciadas,  cuya  vehemencia  reprimía  el  rubor ¿Qué  ala- 
das quimeras  pasaron  entonces  rozando  mi  corazón  con  sus  plumas  suaves, 
como  diciéndome:  Sígueme'í  ¿Qué  veía  yo  al  través  de  aquella  entrañable 
ternura  del  amor  fraternal,  cuyo  calor  llegaba  hasta  mí?  La  loca  de  la  casa 
acabó  de  sacudir  el  sueño  y  se  asomó  á  la  ventana  á  ver.  pasar  unas  nubes 
de  oro  y  rosa  que  cruzaban  el  cielo  de  la  ilusión.  Aquella  graciosa  habita- 
dora del  campo  que  llevaba  en  pos  un  séquito  de  desgraciados,  y  en  quien 
parecía  ejercer  tan  poderoso  imperio  el  amor  de  la  humanidad  y  de  la  fa- 
milia, me  parecía  el  ángel  mil  veces  soñado,  descendido  á  la  tierra  en 
cuerpo  de  mujer.  Entonces  traje  á  la  mente,  para  sacudir  aquel  encanto 
fascinador,  si  recuerdo  de  Lucrecia,  de  Fredegunda,  de  cuantos  monstruos 
pueden  hacer  aborrecible  el  nombre  de  mujer;  pero  sólo  conseguí  con  la 
evocación  de  estas  negras  sombras  condensar  ante  mis  ojos  la  oscuridad 
para  hacer  resaltar  con  más  brillantez  una  imagen  encantadora. 

»Desde  aquí  te  veo  reír  de  mi  novelesca  impresionabilidad.  ¡Un  caso 
de  amor  fulminante!  dirás  entre  dientes;  Adolfo  ha  perdido  el  sentido 
común! 

No ,  Gustavo,  te  engañas ;  no  pretendo  confundir  tu  escepticismo 
narrándote  un  caso  práctico  de  amor  fulminante;  lo  que  experimentaba  en 
aquel  momento  era  un  deseo  indelinido  de  adoración;  lo  que  veia  delante 
de  mí  era  una  de  esas  imágenes  que  nos  convidan  á  primera  vista  á  ¡os- 
trarse  de  hinojos,  sin  perjuicio  de  sacudirnos  después  el  polvo  de  las  rodi- 
llas y  seguir  nuestro  camino Pero  me  conozco;  sé  que  esa  organiza- 
ción de  mujer  que  responde  á  todos  los  resortes  de  la  sensibilidad,  es  para 
mí  un  elemento  invencible  de  simpatía,  y  que  la  amaría  muy  pronto  si  no 

pasara  por  su  lado  como  un  cosmopolita 

«Llegamos  á  la  quinta,  y  la  señora  de  Alvarado,  abreviando  con  esquí- 
sita  gracia  el  camino  de  una  afectuosa  familiaridad,  mandó  disponer  un  re- 
fresco en  el  jardín.  Alvarado  y  su  amigo  Fernando,  que  pasa  el  verano  en 

la  quinta  con  su  mujer (otra  mujer  adorable:  esa  casa  parece  el  arca  de 

la  belleza  y  la  bondad).  Digo,  pues,  que  los  dos  amigos  tuvieron  que  hacer 
acopio  de  paciencia  para  oir  de  los  labios  del  dueño  de  Lucero  la  defensa 
apologética  de  las  alias  dotes,  una  sola  vez  desmentidas,  del  generoso  cua- 
drúpedo, mientras  Aurora  despedía  afectuosamente  á  los  pobres,  que,  con 
alborozadas  exclamaciones,  la  felicitaban.  Al  ver  la  sincera  alegría  de 
aquellos  infelices,  no  pude  menos  de  decir  á  su  bienhechora; 
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"  »— observo,  señorita,  4'ué  cérea  dé  Vd'.  ni  la  misma  desgracia  cohsigue 
hacer  desgraciados. 

» — Hoy  lo  puede  Vd.  decir  con  razón — respondió  elía  tóti  las  mejillas  en- 
cendidas;— porque  cerca  de  mi  está,  en  efecto,  quien  ha  evitado  la  des- 
gracia mayor  que  nos  podía  suceder. 

» — Señorita — repliqué — yo  hablaba  de  una  providencia  y  Yd.  alude  á 
uriá  ¿asüalidad. 

» — Señor  de  Alcázar — me  dijo  con  emoción — hay  eíi  está  casa  dos  cora- 
zones llenos  de  gratitud,  para  los  cualeá,  eso  qué  Vd.  llama  casualidad  es 
una  visible  merced  déla  Providencia. 

» — Dejemos  eso,  señorita — repuse — porque  no  sé  en  verdad  cómo  he  po- 
dido alcanzar  á  tan  poca  costa  la  dicha  envidiable  de  despertar  en  tan  bello 
corazón  un  sentimiento  de  gratitud  tan  lisonjero  como  inmerecido;  y  ahora 
más  que  nunca  veo  que  hay  almas  en  quienes  el  calor  del  sentimiento  es 
tan  intimo  y  tan  fecundo,  que  por  litl  átomo  dé  merecimiento  que  se  deje 
caer  en  ellas,  producen  una  cosecha  inagotable.  Usted  es  un  ejemplo  de 
ello,  señorita;  y  al  ver  la  felicidad  de  todos  esos  desgraciados  que  no  tienen 
con  Vd.  más  contacto  que  el  de  la  caridad,  no  piíedo  ménós  de  considerar 
cuan  envidiable  y  cuan  cumplida  será  la  que  reciban  de  Vd.  las  personas 
que  la  rodean. 

» — Señor  de  Alcázar — me  respondió  la  joven  recobrando  su  encantado- 
ra vivacidad- -Vd.  está  pintando  un  ángel  y  yo  no  soy  más  que  una  pobre 
criatura:  ruego  á  Vd.  que  no  forme  de  mí  una  idea  tan  alta  que  me  ponga 
en  el  caso  de  aspirar  á  una  perfección  imposible,  ó  de  vivir,  como  las  flores, 

un  solo  dia  en  la  opinión  de  Vd Pero  allá  veo  á  mi  hermana  Dolores 

que  pide  turno  para  hacer  los  honores  de  la  casa  á  nuestro  salvador. 
Vamos,  Sr.  de  Alcázar,  antes  que  me  acusen  de  un  defecto  que  no  tenia, 
el  egoísmo. 

«Nos  trasladamos  todos  al  jardín,  y  sentados  al  rededor  de  una  mesa 
rústica  en  que  estaba  servido  el  refresco,  se  comentó  por  extremo  el  acci- 
dente de  la  caída  del  caballo  con  asombro  cada  vez  mayor  del  propietario 
de  Lucero,  que  ponía  por  testigos  á  todos  los  santos  del  cielo  de  la  bondad 
y  de  la  mansedumbre,  nunca  desmentidas,  del  animal.  La  tarde  pasó  en  ua 
soplo.  ¡Qué  medía  hora  de  crepúsculo  vespertino,  querido  Gustavo!  Toda- 
vía no  se  han  borrado  para  mí  sus  tonos  de  color  de  rosa.  Te  aseguro  qué 
no  hay  exageración  en  lo  que  voy  á  decirte,  y  que  antes  por  el  contrario, 
la  realidad  excede  á  toda  ponderación:  si  alguna  vez  te  pierdes  por  el 
inundo,  ó  llevando  al  extremo  tu  pesimismo,  desesperas  de  encontrar  un 
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paisaje  sin  lobos,  un  lago  sin  limo,  un  cielo  sin  nubes,  una  familia  de  se- 
tas en  que  no  crezca  el  hongo  ponzoñoso;  si  alguna  vez  quieres  refrescar 
el  alma  en  una  atmósfera  de  virtud,  de  gracia,  de  discreción  y  de  bondad, 
ven  á  pedir  hospitalidad  á  esta  nueva  Tebaida;  y  no  lo  dudes,  amigo  mió, 
si  las  semillas  de  la  fé  no  se  han  secado  para  siempre  en  tu  corazón, 
aquí  te  enseñarán  á  cultivar  las  dos  raíces  de  todo  bien,  aquí  te  enseñarán 
á  amar  y  á  creer.  ¡Y  qué  maestros,  Gustavo!  ¡No  temas  encontrar  á  la  al- 
tiva virtud  con  el  rostro  demacrado,  la  mirada  severa,  el  cuerpo  cubierto 
de  ásperos  cilicios;  aquí  esa  hija  del  cielo  se  engalana  con  todos  los  he- 
chizos de  la  juventud,  la  gracia  y  la  hermosura,  y  ostenta  sus  tesoros  sin 
orgullo,  como  sus  aguas  puras  el  manantial  y  sus  pétalos  la  azucena:  aquí 
la  virtud  no  te  dice  con  rostro  ceñudo  y  terrible  acento:  Huye  del  mal; 
sino  que  te  tiende  la  mano  con  dulzura  y  te  dice  con  voz  irresistible: 
Acércate  al  bien Si  los  ángeles  son  alguna  vez  de  este  mundo,  aquí  ha- 
llarás tres  reunidos  bajo  un  solo  techo;  dos  de  esos  seres  adorables  condu- 
cen á  otros  tantos  mortales  afortunados  por  los  senderos  floridos  de  la 

vida:  el  tercero  teje  una  corona ¿Quién  será  el   dichoso  que  la 

merezca? 

»Pasé  dos  horas  en  éxtasis  escuchando  el  arrullo  de  aquella  felicidad. 
La  luz  de  la  luna  apareció  sobre  un  grupo  de  árboles,  bañando  en  su  má- 
gico resplandor  á  aquellos  tres  bustos  seductores  de  mujer,  y  hubo  unos 
segundos  de  recogimiento  durante  los  cuales  me  pareció  que  la  mirada  de 
Alvarado  observaba  furtivamente  á  su  hermana.    • 

«Las  señoras  se  levantaron  al  fin  y  se  dirigieron  al  salón  del  piso  bajo, 
invitándonos  á  seguirlas.  Acompañáronlas  el  dueño  de  Lucero  y  el  amigo 
de  LuiS;  y  éste  y  yo  nos  quedamos  solos.  Entonces  volví  á  la  reahdad  y  re- 
cordé el  motivo  de  mi  presencia  en  la  quinta. 

» — Señor  de  Alvarado — dije  á  mi  huésped — confieso  sinceramente  que 
la  amabilidad  de  las  personas  que  rodean  á  Vd.  me  habia  hecho  olvidar  la 
ocasión,  para  mi  dichosa,  que  me  ha  proporcionado  el  gusto  de  conocer- 
las, y  ahora  comprendo  porqué  prefería  Vd.  la  soledad  de  mi  habitación 
de  soltero  para  hablarme  de  un  asunto  que  debo  suponer  de  alguna  enti- 
dad. El  espectáculo  de  una  dicha  envidiable  y  pura,  en  el  seno  ae  la  fami- 
lia, tiene  para  mí  un  atractivo  irresistible,  y  no  me  canso  de  contemplarla 
cuando  la  encuentro  en  mi  camino. 

» — El  que  comprende,  y  admira  y  desea  en  el  fondo  de  su  corazón  eso 
que  Vd.  llama  dicha  envidiable  y  pura,  mucho  tiene  adelantado  para  me- 
recerla y  alcanzarla— respondió  Alvarado.— Yo  sé  además  que  Vd.  es  muy 
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digno  de  ella/y  me  consta  que  no  pertenece  al  infinito  número  i.le  los  que 
la  dejan  á  Dios  y  á  la  ventura,  sin  poner  de^  su  parle  siquiera  un  poco  de 
ingenio  y  de  buena  voluntad  para  ayudar  á  la  Providencia. 

» — Con  efecto; — dije  algo  sorprendido — siempre  he  creido  que  es  muy 
limitado  el  número  de  los  que  saben  ser  felices,  y  que  el  hombre  hace  lo 
menos  que  está  en  sus  facultades  para  conseguir  ó  conservar  ese  bien.  Pero 
me  sorprende  que  mis  convicciones  sobre  ese  particular  le  sean  á  Vd.  co- 
nocidas. 

» — Sr.  de  Alcázar,  Vd.  no  es  un  hombre  desconocido  para  mi,  ni  hu- 
biera provocado  esta  entrevista,  y  con  ella  la  ocasión  de  solicitar  su  amistad, 
á  no  estar  seguro  de  que  es  Vd.  muy  capaz  de  comprenderme.  Sin  embar- 
go, lo  que  tengo  que  decir  \  Vd.  es  tan  delicado,  que  aún  teniendo  en 
cuenta  la  confianza  que  su  noble  carácter  me  inspira,  dudo  á  veces  si 
he  tenido  verdaderamente  el  propósito  deliberado  de  provocar  una  expli- 
cación franca  y  sincera,  ó  si  me  he  dejado  llevar  caprichosamente  del  de- 
seo de  conocjr  á  Vd.  Por  otra  parte,  un  suceso  imprevisto  me  ha  hecho 
contraer  con  Vd.  una  deuda  sagrada,  y  temo  que  mi  amistad  le  parezca 
demasiado  egoísta  si  eu  el  punto  de  nacer  pone  ya  dos  veces  á  prueba  su 
generosidad. 

« — Permítame  Vd.  una  pregunta,  señor  de  Alvarado:  ¿tiene  Vd.  afición 
a  emanciparse  algunas  veces  de  eso  que  llamamos  formas  sociales? 

» — Si  no  la  tuviera,  Vd.  me  la  infundiria  en  este  momento. 

» — ¿Quiere  Vd.  saltar  un  intervalo  de  tiempo  cualquiera,  el  que  Vd.  crea 
necesario  por  su  parte,  para  que  nuestra  amistad  haya  llegado  á  alcanzar 
aquel  grado  de  calor  y  de  intimidad  que  excusa  de  toda  fórmula  convencio- 
nal entre  dos  personas  que  se  comprenden? 

» — No  deseo  otra  cosa, — dijo  Alvarado  tendiéndome  la  mano  y  estre- 
chando la  mia  con  afecto. 

» — Pues  bien — añadi  correspondiendo  á  esta  demostración, — dejemos  las 
precauciones  oratorias  y  los  meticulosos  artificios  de  la  prudencia,  y  hable- 
mos como  íntimos  amigos.  Yo,  por  mi  parte,  excuso  á  Luis  Alvarado  de  las 
ceremonias  de  la  iniciación,  y  le  recibo  desde  ahora  en  el  seno  de  mi  amistad. 

» — Ilá  tiempo  que  Adolfo  de  Alcázar  es  mi  amigo. 

» — ¿Podré  saber  quién  me  ha  ahorrado  el  camino  de  su  estimación? 

» — El  correo  en  primer  lugar, — dijo  Alvarado  mostrándome  unas  cartas 
que  sacó  del  bolsillo  y  en  las  cuales  reconocí  al  instante  las  impertinentes 
misivas  que  había  hecho  llegar  fraudulentamente  á  manos  de  Enriqueta 
después  de  su  'matrimonio. 
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» — Esas  cartas  no  me  recomiendan, — dije  riendo — son,  por  el  contrario, 
testigos  que  me  acusan  de  haberme  dejado  llevar  de  un.injusto  despecho. 

» — Pues  justamente  en  ese  despecho,  y  en  la  forma  con  que  está  expre- 
sado, he  encontrado  yo  la  base  de  nuestra  amistad.  Yo  sé  que  el  despecho 
hubiera  sido  muy  excusable  y  muy  natural  en  el  alma  deFidias  si  al  tiem- 
po de  crear  su  hermosa  estatua  del  Himeneo,  un  aturdido  la  hubiera  ro- 
to la  antorcha. 

» — Aquella  estatua  fué  quizá  un  sueño,  un  deUrio  mió. 

» — Asi  me  gusta  á  mi  soñar,  Adolfo, — añadió  Alvarado  con  una  efusión 
altamente  contagiosa; — así  he  soñado  yo  siempre,  y  ese  instinto  de  soñador 
que  comprende  que  las  dichas  limitadas  de  este  mundo  no  pueden  colo- 
carse en  las  alturas  etéreas,  ni  tampoco  en  la  superficie  fria  y  desnuda  de  la 
tierra,  es  la  causa  primordial  de  la  simpatía  que  á  Vd.  me  une  y  que  espe- 
raba la  ocasión  de  trocarse  en  un  afecto  más  íntimo. 

» — De  ese  modo, — repliqué, — ya  me  reconcilio  con  esas  cartas,  aunque 
me  disgusta  el  pensar  que  no  me  habrán  sido  tan  propicias  en  el  ánimo  de 
una  persona,  que,  á  pesar  de  esos  desahogos  del  amor  propio  herido,  tiene 
y  tendrá  siempre  los  mayores  títulos  á  mi  respeto. 

» — Pues  bien,  de  esa  persona  se  trata, — replicó  Alvarado;  y  en  virtud  de 
nuestro  convenio,  anticipo  los  derechos  deque  sólo  goza  una  amistad  ínti- 
ma y  fraternal,  y  pregunto  sin  rodeos;  ¿ama  Vd.  á  Enriqueta? 

» — No, — respondí  sin  vacilar, — estuve  al  borde  de  la  pasión,  llegué  á 
colocar  el  objeto  de  ella  en  lo  más  alto,  en  lo  más  intimo  de  mis  ilusiones, 
llegué  á  asociarle  en  mi  espíritu  y  en  mi  corazón  á  mis  sueños  más  queri- 
dos de  felicidad;  pero  cuando  creí  llegado  el  momento  de  abrir  al  culto  más 
ardiente  el  santuario  erigido  en  mi  alma,  vi  que  la  imagen  se  había  trasforma- 
do.  Entonces  comprendí  que  no  adoraba  al  verdadero  dios,  y  destruí  el  altar, 

— No,  Vd.  no  se  equivocaba:  sí  hubo  error  no  fué  Vd.  quien  le.  come- 
tió  Pero  dejemos  esto  y  dígame  Vd.  con  toda  la  sinceridad  de  que  le 

creo  capaz:  ¿tiene  Vd.  de  la  nobleza  de  carácter  y  déla  virtud  de  Enriqueta 
tan  alta  idea,  no  diré  como  yo  que  soy  un  amigo  apasionado,  sino  como 
todos  los  que  la  conocen?  ¿Cree  Vd.,  como  ellos,  que  no  hay  mujer  en  el 
mundo  más  digna  de  ser  feliz? 

»— Lo  creo  sinceramente — respondí. 

— Y  ¿tendrá  Vd., — añadió  estrechándome  la  mano — bastante  generosi- 
dad para  contribuir  á  su  dicha,  si  de  Vd.  depende,  aunque  para  ello  sea 
preciso  renunciar  á  cualquier  sentimiento  favorable  que  Enriqueta  pued^ 
abrigar  hacia  Vd.  en  lo  íntimo  de  su  corazón? 
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» — No  comprendo, — respondí,— todo  el  valor  de  lo  que  V.l.  desea  de 
mi;  pero  adivino  -que  en  eso  mismo  está  el  mérito  de  mi  aquiescencia.  Si» 
soy  capaz  de  lo  que  Vd.  me  pida,  y  lo  admito  del  modo  más  incondi- 
cionaL 

«Alvarado  se  levantó  y  me  tendió  los  brazos.  En  el  mismo  instante  aso- 
mó á  la  entrada  del  cenador  el  rostro  hechicero  de  Aurora. 

» — Muy  bien, — dijo  la  joven  sonriendo; — mi  señor  hermano  es  un  egoís- 
ta: quiere  pagar  por  sí  solo  la  deuda  que  nos  obliga  á  todos. 

» — Es  verdad,  —respondió  Alvarado; — estoy  ejerciendo  un  odioso  mono- 
polio. Llévatele,  hija  mia;  ya  no  os  lo  disputo. 

»Y  al  propio  tiempo  me  hizo  una  seña  para  darme  á  entender  que  era 
fuerza  esperar  momento  más  oportuno  para  continuar  nuestra  conversación* 

«Ofrecí  el  brazo  á  Aurora  y  nos  trasladamos  al  salón. 

»Mi  primera  visita  á  la  quinta  de  Alvarado  se  prolongó  hasta  las  diez  de 
la  noche.  Cuando  me  vi  sobre  la  silla,  camino  de  Toledo,  respirando  con 
todos  mis  pulmones  el  ambiente  perfumado  de  la  noche,  escuchando  las 
vagas  y  aún  no  definidas  armonías  de  mi  alrna,  me  pareció  que  mi  caballo 
había  crecido  en  una  proporción  gigantesca  y  que  mi  mano  podia  tocar  e^ 
disco  expléndido  de  la  luna,  que  en  aquellos  momentos  alumbraba  el  an- 
cho sendero,  derramando  el  misterio  de  sus  tonos  fantásticos  por  los  últi- 
mos hraites  del  paisaje.  Aquel  plácido  resplandor  armonizaba  del  modo  más 
suave  con  mi  interna  contemplación Rieie  cuanto  quieras,  si  has  llega- 
do ya  al  lamentable  extremo  de  rendir  un  culto  cobarde  á  eso  que  llaman  el 
buen  sentido  del  siglo,  y  que  no  es  más  que  una  aflictiva  depresión  del  sen- 
timiento, pruébame,  si  te  atreves,  con  las  nociones  de  tu  decantada  filosofía 
de  la  razón  que  mis  ilusiones  atentan  á  la  soberanía.  Mientras  tú  rindes  culto 
á  esa  deidad  omnipotente  en  quien  tus  grandes  pensadores  ven  asegurados 
los  destinos  de  la  humanidad,  yo  procuro  fecundar  en  mi  corazón  el  gér- 
,men  de  un  pequeño  mundo,  y  mis  labios  empiezan  á  balbucear  esta  frase  do 

inefable  dulzura;  Hágase  la  familia Ya  sé  lo  que  me  vas  á  decir:  ¿No 

eres  tú  el  que  poco  há  te  lamentabas  de  los  desengaños  del  mundo?  ¿No  temes 
que  otra  vez  se  revuelva  contra  ti  la  culebra  ingrata  que  abrigas  en  tu  senof 
¿Aún  te  queda  savia  para  alimentar  la  florecilla  silvestre  de  la  /<;? 

»Si,  te  responderé;  aún  tengo  savia  para  eso,  querido  Gustavo:  para  las 
almas  generosas  el  desengaño  es  un  huracán  que  troncha  ,  pero  no  seca, 
Adolfo. r> 
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XI 


ENRIQUETA     A     ELENA. 

«¿Te  empeñas,  Elena  mia,  en  que  resucitemos  la  antigua  costumbre  de 
comunicarnos  por  escrito  nuestros  íntimos  pensamientos;  quieres  que  los 
dias  en  que  me  veo  privada  del  consuelo  ¡de  vuestra  compañía  los  ocupe 
escribiéndote  el  diario  (bien  descolorido  por  cierto)  de  mi  vida  campestre? 
Enhorabuena;  lo  haré,  aunque  sólo  sea  por  el  placer  de  recibir  tus  cartas 
y  de  ver  en  ellas  el  reflejo  de  tu  jamás  turbada  felicidad.  Me  dices  además» 
para  explicar  tu  deseo,  que  quieres  enriquecer  la  colección  de  loque  tú  llamas 
pruebas  elocuentes  de  mi  bondad,  de  mi  talento,  de  mi  bello  corazón,  y  de 
qué  sé  yo  cuantas  cosas  bonitas,  para  tener  el  derecho  de  acusar  al  mundo 
entero  si  no  me.  son  concedidas  en  un  plazo,  perentorio  tqdas  las  dichas  de 
que  soy  merecedora.  Creo,  pobre  Elena  mia,  que  hoy  por  hoy  el  mundo  en- 
tero eslá.  circunscrito  para  mi^al  efecto  sincero  que  te  dicta  esasp3labras  ca- 
riños'as,  y  á  la  cuna  en  que  duerme  ese  pedazo  de  mis  entrañas.  Lo  demás 
(bien  lo  sabes  tú  que  posees  los  secretos  de  mi  corazón),  lo  demás,  ha 
muerto,  y  no  por  mi  culpa.  Hice  cuanto  pude  para  merecer  una  ventura 
que  sinceramente  creía  superior  á  mis  merecimientos;  llegué  á  sofocar  mis 
instintos  para  ponerme  á  la  altura  de  un  sentimiento  que  parecía  encontrar 
estrecho  el  universo;  llegué  á  envidiar  la  esencia  de  los  espíritus  puros 
como  la  única  capaz  de  satisfacer  el  profundo  anhelo  de  aquel  hombre  que 

llegué  á  creer  superior  á  los  demás y  tu  sabes,  Elena,  cómo  desperté 

de  aquel  sueño. 

»La  débil  criatura,  el  ser  indefenso  qu^-  no  puede  vivir  sino  de  la  protec- 
ción y  generosidad  del  hombre  desde  que  posa  el  pié  en  ese  mundo  des- 
conocido que  empieza  en  sus  brazos,  tuvo  que  poner  de  su  parte  la  ener- 
-gia  para  sostener  al  fuerte,  tuvo  que  estudiar,  sobreponiéndose  á  la  turba- 
ción de  aqufcUa  terrible  crisis  del  pudor,  los  signos  vagos  de  un  afecto  ca- 
prichoso para  no  lastimarlo,  tuvo  que  convertirse  en  agente  activo  de  una 
felicidad  bajo  cuyo  peso  se  sentía  desfallecer. 

Peregrin  García.  Cadena. 

(La  coniiiiuacioif,  en  al  próximo  nilmtro.) 
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La  tr.anquilidad  moral  tan  deseada  y  con  tanta  buena  fé  prometida  por 
todos  los  gobiernos  que  se  han  sucedido  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  tarda 
en  llegar  todavía,  impacientando  á  la  nación  entera,  que  cree  haber  esperado 
ya  bastante.  Los  acontecimientos  se  suceden  con  extraordinaria  celeridad, 
produciendo  fuertes  impresiones  y  sorpresas  y  desorientando  á  todo  el  que 
intentara  buscar  en  ellos  regla  de  conducta  ó  norma  histórica  para  ver  con 
alguna  claridad  en  el  porvenir.  La  confusión,  carácter  peculiar  de  estos 
tiempos,  ha  parecido  por  un  momento  apoderarse  de  todo,  no  dejando  per- 
sona ni  inteligencia  alguna  libres  de  su  influencia;  y  como  resultado  de  esto, 
la  falta  de  criterio  fijo,  la  veleidosa  inseguridad  en  los  juicios,  las  resolucio- 
nes impremeditadas,  la  descomposición  de  partidos  políticos  de  indudable 
cohesión  y  fortaleza,  han  sido  distintivos  muy  caracteríscos  de  los  dias  pre- 
sentes, agitados  cual  ningunos,  y  que  la  historia  marcará,  diciendo  que  ha 
tenido  lugar  en  ellos  el  imperio  absoluto  de  la  pasión. 

El  cambio  de  ministerio  primero,  el  convenio  de  Amorevieta  después, 
produjeron  en  la  minoría  radical  una  irritación  indescriptible.  No  le  parecía 
sin  duda  constitucional  que  el  nuevo  gabinete  saliera  de  la  mayoría  de  la  Cá- 
mara, y  más  le  habria  gustado  hecho  con  elementos  de  las  minorías  para  que 
el  país  probara  las  dulzuras  de  unas  nuevas  elecciones  tal  vez  sazonadas  con 
otra  coalición  como  la  pasada.  La  oposición  al  nuevo  gabinete  no  fué,  sin 
embargo,  uniforme  en  los  primeros  momentos,  pues  mientras  el  Sr.  Zorrilla, 
con  la  elevación  de  ideas  de  un  verdadero  hombre  de  estado,  fijaba  discreta- 
mente los  términos  en  que  habia  de  hacerse  dicha  oposición  separando  la 
política  de  la  urgente  cuestión  financiera,  otros  hombres  del  mismo  partido 
no  creían  conveniente  esta  leal  conducta,  y  desde  luego  parecían  aprestarse 
para  uno  de  aquellos  combates  parlamentarios  que  recuerdan  la  ferocidad  de 
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las  antiguas  guerras,  combates  en  que  todo  se  sacrifica  á  la  propia  conve- 
niencia ó  á  los  intereses  de  partido,  altas  instituciones,  administración,  cré- 
dito nacional,  paz  pública  y  honra  privada.  Las  declaraciones  del  Sr.  Rui/ 
Zorrilla  fueron  más  que  nada  un  buen  deseo  y  un  desagravio  personal  de 
errores  cometidas  tal  vez  pasivamente  y  más  bien  por  debilidad  que  por  falta 
de  rectitud.  La  sinceridad  con  que  prometió  que  el  partido  no  saldría  de  las 
vias  legales  y  su  generoso  deseo  de  no  entorpecer  la  discusión  de  los  presu- 
puestos han  quedado  consignados  en  el  Diario  de  las  Sesiones  como  senti- 
mientos que  honran  seguramente  al  jefe  honorario  del  radicalismo;  mas  no 
como  acuerdos  del  partido,  el  cual  desde  los  primeros  dias  se  mostró  poco 
dispuesto  á  tomar  como  cosa  seria  las  patrióticas  declaraciones  del  Sr.  Ruiz 
Zorrilla,  y  en  la  tribuna  y  en  la  prensa  alardeó  de  una  independencia  poco 
conforme  con  sus  hábitos  disciplinarios. 

A  pesar  de  ciertos  desahogos  de  la  prensa,  propios  de  espíritus  juveniles 
y  descontentadizos,  no  puede  negarse  que  en  los  hombres  más  eminentes 
del  grupo  radical  dominaba  la  predisposición  á  continuar  honrada  y  leal- 
mente  en  las  vias  legales,  facilitando  la  discusión  de  los  presupuestos;  pero 
el  convenio  de  Amorevieta,  explotado  astutamente  como  arma  de  partido,  y 
reverdeciendo  esperanzas  que  no  dudamos  en  calificar  de  muy  legítimas,  pero 
que  eran  á  la  sazón  inoportunas,  vino  á  enconar  de  improviso  heridas  mal  cu- 
radas, atizando  en  unas  minorías  el  rencor  y  en  otras  el  deseo  de  ver  des- 
prestigiado á  algún  hombre  importante  de  la  revolución. 

Juzgado  prematuramente  y  sin  examen  de  las  condiciones  en  que  se  ve- 
rificó, el  convenio  de  Amorevieta  fué  considerado  como  una  capitulación  ig- 
nominiosa por  personas  en  extremo  belicosas  y  que  prefieren  á  los  desenlaces 
pacíficos  las  catástrofes  dramáticas  y  sangrientas .  No  se  puede  salir  de  este 
dilema:  ó  los  carlistas  eran  poderosos ,  en  cuyo  caso  hubieran  preferido  la 
vict(TÍa  á  la  rendición,  ó  eran  impotentes,  en  cuyo  caso,  prudente  y  patrió- 
tico fué  por  parte  del  general  en  jefe  no  prolongar  una  lucha  en  que  habia 
de  derramarse  mucha  sangre  generosa,  dando  además  el  resultado  de  enco- 
nar los  ánimos  en  vez  de  aplacarlos,  y  avivar  las  pasiones  de  aquella  rudísi- 
ma gente,  cuyo  enojo  contra  el  oculto  pretendiente  era  necesario  explotar  á 
tiempo.  Singulares  accidentes  é  imprevistas  peripecias  ha  ofrecido  esta  guer- 
ra civil,  abreviada  por  la  suavidad  de  las  costumbres  de  la  época,  tan  faná- 
tica entre  algunas  gentes  como  la  de  los  siete  años,  pero  más  humanitaria 
por  una  parte  y  otra;  guerra  que  decae  de  improviso  cuando  parece  que 
van  á  empeñarse  los  más  terribles  combates,  y  que  termina  por  una  súbita 
descomposición  de  las  facciones,  enconadas  unas  contra  otras  y  acusándose 
de  traición.  Singular  guerra  ha  sido  desde  el  principio  al  fin;  pero  su  más 
extraño  episodio  es  la  desaparición  del  pretendiente,  que  parece  haberse 
hundido  en  las  simas  del  Pirineo,  como  sombra  romántica  que  se  retira  á  la 
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•región  de  la  leyenda  después  de  haber  aterrado  á  una  comarca  por  espacio  de 
dos  óf  tres  dias  con  sus  turbulentas  y  medrosas  noebes.  Diversas  versiones 
'han  corrido  acerca  del  paradero  del  nieto  de  Carlos  V,  ;y  como  entre  estas 
versiones  hay  alguna  por  demás  siniestra,  nos  abstenemos  de  juzgar  su  con- 
iducta  después  del  encuentro  de  Oroquieta.  Cualquiera  que  haya  si4o  la  cau- 
;  sa  de  la  misteriosa  desaparición,  la  facción  no  pudo  entusiasmarse  demasiado 
-con  un  jefe  invisible,  que  sólo  se  presentó  ;  para  celebrar  el  besamanos  de 
■Vera;  y  no  debe  de  haber  exageración  en  -las  correspondencias  4el  Norte  que 

•  suponían  fuerte  disgusto  contra  D.  Carlos,  quien  con  su  eclipse,  eclipsó  tam- 
«bien  la  administración  de  la  guerra,  hasta  el  punto  de  que  las  fuerzas,  fiuble- 
vVadaside;  Vizcaya  earecian,.  no  sólo  de  armas,  sino  ..hasta,  de  lo,  w^.  preciso 
«para  sustentarse. 

Eespecto  al  convenio,  las  opiniones,  fueron  contradictorias  en^  los  prime- 
i  ros  dias,  si  bien  na  tardó  en 'determinarse  cierta  uniformidad  de  pareceres, 
salvo  la  pasión  política,  que  establece  criterios  sistemáticos  cuando  así  cua- 
dra á  sus  fines.  Estos  hechos  se  aprecian  difícilmente  con  entera  imparciali- 
dad, toda  vez  que  no  existe  el  dato  mejor  para  calificarlos,  que  seria  la  con- 

■  tinuacion  de  la  guerra,  con  sus  accidentes  favorables  ó  adversos,  con  sus  ca- 
lamidades, sus  muertes  y  sus  ruinas.  Guerras  civiles  crudísimas  y  tan  largas' 
que  apenas  se  comprende  cómo  ha  podido  soportarlas  una  sociedad,   conclu- 

•  yen  por  convenios  semejantes  al  de  Amorevieta;  y  entonces  los  hombres  de 
Estado  que  con  más  tesón  se  han  negado  á  tratar  con  los  rebeldes;  los  gene- 

•  rales,  que  todo  lo  confiaban  al  éxito  de  la  guerra;  los  belicosos  y  los  pacífi- 
cos, los  tímidos  y  los  ardientes,  todos,  en  presencia  de  tanta  desolación,  de 
tanta  vida  malgastada,  de  tanta  ruina  y  tanta  miseria,  han  deplorado  no  ha- 
ber hecho  al  principio  lo  que  fué  preciso  hacer  al  fin.Abundan  aquí  los  espí- 

.  ritus  aventureros  y  románticos,  que  viven  de  impresiones  y  aman  los  efectos 
teatrales,  como  única  forma  que  determina  en  ellos  el  convencimiento.  La 
circunstancia  de  no  haber  pasado  nada  cuando  se  celebró  el  convenio,  quitó 

-  al  desenlace  de  la  guerra  el  encanto  dramático,  tan  á  propósito  al  carácter 
sensualista  de  los  españoles,  y  á  nuestra  tenacidad  ingénita,  que  hace  impo- 
sible aquí  toda  transacción  fecunda  en  ideas  y  en  conducta. 

Pero  tratar  con  los  carlistas,  tratar  con  el  partido  díscolo  é  indomable, 
sólo  sensible  á  los  argumentos  de  la  fuerza,  paremia  gran  mengua  á  muchos, 
no  explicándose  cómo  podia  entablar  negociaciones  con  los  rebeldes  quien  te- 
nia medios  para  aniquilarlos  en  breve  plazo.  Indudable  es  que  el  carácter  y 

■  tendencias  políticas  del  partido  carlista  son  de  tal  naturaleza  que  al  libera- 
!  lismo  le  repugna  celebrar  con  aquel  ninguna  clase  de  avenencias.  Mas  razo- 
'  nes  de  alta  política  aconsejaron  siempre  hacer  grandes  esfuerzos  para  sofocar 
í  las  guerras  civiles  en  su  principio,  aunque  se  inauguraran  con  menos  aparato 
^  <juela  presente;  Las  paces  repentinas,  lo  mismo  que  las  luchas  muy  encarni- 
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zadas,  se  justifican  con  el  éxito,  y  si  después  del  convenio  de  Amorévieta  el 
bando  absolutista  queda  debilitado  é  impotente  para  probar  nuevamente 
fortuna,  ¿quién  habrá  de  tan  crueles  sentimientos  que  desee  la  prolongación 
de  una  lucha  sangrienta,  funesta  para  todos  más  que  nunca  en  los  actuales 
momentos.  Además,  el  convenio  aceptado  por  unos  y  rechazado  por  la  mino- 
ría de  las  facciones,  ha  producido  una  profundísima  excisión  dentro  del  par- 
tido batallador,  y  esta  es  la  hora  en  que  los  jefes  se  acusan  de  traidores  los 
unos  á  los  otros,  y  hasta  se  aplican  durísimos  castigos,  si  es  cierto  el  feroz 
sacrificio  de  los  cabecillas  Calle,  inmolados  por  Velasco.  La  falta  de  unidad, 
la  espantosa  confusión  con  que  comenzaron,  por  efecto  de  la  pugna  entre  mu- 
chos de  los  jefes,  por  la  escasa  iniciativa  del  pretendiente  y  la  penuria 
y  mala  administración  de  su  hacienda,  han  llegado  á  su  último  término  por 
la  falta  de  unanimidad  en  proseguir  ó  rematar  la  guerra,  pues  mientras  el 
deseo  más  vivo  de  los  mozos  y  gente  de  armas  es  volver  á  sus  casas,  algunos 
cabecillas  de  esos  que,  una  vez  acostumbrados  á  la  vida  vagabunda  y  aven- 
turera, no  se  encuentran  bien  en  la  tranquilidad  de  sus  hogares,  se  esfuer- 
zan en  reunir  de  nuevo  las  abatidas  y  dispersas  huestes;  mientras  la  diputa- 
ción á  guerra,  que  parecía  ser  el  cerebro  de  la  insurrección,  se  entrega  des- 
contenta de  su  propia  causa,  otros  improvisados  héroes  que  soñaban  sin  du- 
da con  trocarse  de  la  noche  á  la  mañana  en  Zumalacárreguis  ó  Cabreras,  re- 
corren todavía  el  territorio  navarro,  tan  furiosos  contra  D.  Carlos,  siempre 
escondido,  como  contra  la  diputación  á  guerra,  presentada  en  nombre  de 
todos. 

Prescindiendo  de  la  justificación  que  pueda  darle  el  éxito,  el  convenio 
contenia  en  sí  artículos  que  se  prestaban  á  viva  controversia.  El  4.*,  consi- 
derado como  el  más  grave  de  todos,  fué  mal  y  precipitadamente  redactado, 
como  confesó  el  mismo  duque  de  la  Torre  en  su  defensa;  y,  á  nuestro  juicio, 
no  existiendo  en  nuestro  ejército  caso  alguno  que  le  justificara,  no  debió  ha- 
ber formado  parte  del  convenio.  Referíase  tan  sólo  á  algunos  jefes  emigrados 
y,  en  ningún  modo,  á  oficiales  ni  soldados  del  ejércit»  de  operaciones,  por  lo 
cual,  aunque  se  explica  que  fueran  motivo  de  alarma  en  algunos  momentos, 
no  entrañan  la  gravedad  que  al  principio  se  supuso  en  ellos,  y  menos  aún 
desde  que  explicaciones  muy  satisfactorias  pusieron  las  cosas  en  su  verdade- 
ro lugar .  Por  lo  demás,  basta  volver  la  vista  á  las  pasadas  sublevaciones  car- 
listas que  han  sido  la  calamidad  preferente  de  España  desde  hace  treinta  años, 
para  comprender  que  ni  estos  convenios  son  nuevos,  ni  el  de  Amorévieta  tie- 
ne comparación  con  los  anteriores  en  punto  á  tolerancia  con  los  rebeldes,  ya 
civiles,  ya  militares.  El  convenio  acordado  en  1848  entre  el  capitán  general 
de  Cataluña  D.  Fernando  Fernandez  de  Córdova,  y  el  brigadier  carlista  don 
José  Pons,  es  un  documento  que  debe  tenerse  muy  presente  en  estas  circuns- 
tancias  actuales.  Allí  no  sólo  se  reconocían  al  militar  insurrecto' sus  grados  y 
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derechos,  sino  que  el  capitán  general  se  proponia  utilizar  desde  luego  sus 
servicios,  conocimientos  y  pericia,  nombrándole,  en  cuanto  tuvieran  una  con- 
ferencia, comandante  general  de  la  alta  montaña.  De  otra  índole,  y  más.  es- 
candaloso que  éste,  es  el  convenio  celebrado  en  1857  con  la  célebre  partida 
de  los  Hierros  de  Burgos,  los  cuales  se  presentaron  en  virtud  de  un  pacto  en 
que  se  les  concedió  indulto  por  todos  los  delitos,  así  políticos  como  comunes, 
que  hablan  cometido.  Aunque  algunos  de  aquellos  hombres  eran  desertores 
ó  gente  de  muy  mala  conducta,  á  todos  seles  hicieron  grandes  mercedes,  dán- 
doles plazas  en  la  recaudación  de  consumos,  estancos,  ó  credenciales  para  el 
cuerpo  de  policía,  si  bien  esta  generosidad  no  impidió  que  aparecieran  des- 
pués comprometidos  en  lo  de  San  Carlos  de  la  Eápita. 

El  convenio,  lo  mismo  que  todo  lo  referente  á  la  sublevación  carlista,  no 
podia  menos  de  suscitar  debates  muy  calurosos  en  el  Congreso  y  en  el  Se- 
nado, terciando  en  ellos  militares  distinguidos  y  oradores  de  reputación.  No 
podemos  pasar  en  silencio  los  discursos  pronunciados  por  los  Sres.  Abarzu- 
za  y  Castelar,  quienes  fiados  en  sus  cualidades  tribunicias,  no  se  desdeñan 
alguna  vez  de  quemar  incienso  en  los  altares  del  vulgo,  pronunciando  acusa- 
ciones contrarias  á  todas  las  conveniencias  parlamentarias  y  aún  sociales, 
el  primero  de  aquellos  diputados,  rodeando  de  aureolas  de  gloria  al  nieto 
de  Carlos  V,  y  el  segundo  indicando  con  reticencias  poco  dignas  de  su  ele- 
vación intelectual,  que  algún  elevado  personaje  carecía  dai  valor  necesario 
para  hacer  frente  á  enemigos  armados.  Si  no  hubiera  bastantes  antecedentes 
para  tomar  á  risa  esta  acusación,  habría  razones  poderosas  para  contestarla, 
deplorando  al  mismo  tiempo  que  hombres  de  formalidad  reconocida  y  de 
muy  privilegiada  inteligencia  se  dejen  dominar  por  ese  pueril  envalento- 
namiento que  lleva  á  lanzar  acusaciones  contra  quien  no  puede  en  modo  al- 
guno defenderse  de  ellas.  Existe  en  nuestros  corazones  una  regla  ineludible, 
por  ningún  legislador  escrita,  y  que  nos  prohibe  poner  públicamente  en 
duda  el  valor  de  quien  por  especialísimas  circunstancias  no  puede  acercarse 
á  nosotros  para  convenaernos  de  lo  contrario.  Además,  cualesquiera  que  sean 
las  opiniones  de  algunos  hombres  respetabilísimos  sobre  la  monarquía  y  las 
personas  que  la  simbolizan,  la  misma  calidad  y  posición  de  éstas  las  pone  á 
cubierto  de  ciertas  censuras,  más  bien  concernientes  al  orden  social  que  al 
político,  y  si  leyes  escritas  prohiben  discutir  los  actos  públicos  de  aque- 
llas personas,  no  falta  un  código  secreto,  pero  avasallador  como  ninguno,  que 
impone  obligaciones  sagradas  aún  tratándose  de  personas  particulares,  á 
quienes  su  suerte  ó  su  desgracia  ha  deparado  ocasiones  de  probar  un  valor 
más  estimable  que  el  que  se  expresa  en  simples  palabras . 

Tras  estos  sucesos  de  poca  importancia,  seguramente  la  extemporánea  é 
inopinada  dimisión  del  Sr.  Euiz  Zorrilla,  y  su  propósito  de  retirarse  á  la 
TJda  privada,  atrajo  la  atención  general,  dando  lugar  á  los  más  extraños  y 
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contradictorios  rumores .  Las  breves  y  expresivas  frases  con  que  el  jefe  del 
partido  radical  expuso  ante  el  Congreso  su  resolución,  no  daban,  sin  embar- 
go, luz  alguna  sobre  los  móviles  que  le  indujeron  á  adoptar  resolución  tan 
brusca  y  tan  contraria  á  los  deberes  que  á  un  hombre  político  de  tal  impor- 
tancia impone  el  mandato  de  sus  electores  y  la  confianza  del  partido  que  poco 
antes  sometió  sus  destinos  á  la  iniciativa  y  á  la  voluntad  de  un  solo  hom- 
bre. El  efecto  causado  por  la  retirada  del  Sr.  Zorrilla  fué  penoso  en  todos, 
lo  mismo  dentro  que  fuera  déla  Cámara,  y  por  más  que  algunos  de  esos  in- 
curables optimistas  que  rodean  á  todas  las  situaciones,  encargados  de  pro- 
bar que  todo  lo  que  pasa  es  lo  mejor  que  podía  pasar;  por  más  que  algunos  de 
estos,  decimos,  no  dieran  importancia  á  tal  determinación,  y  antes  bien,  la 
consideraran  como  un  feliz  suceso,  siempre  nos  pareció  un  hecho  que  debia 
ser  sinceramente  deplorado  por  cuantos  se  interesan  en  la  paz  moral  y  mate- 
rial, tan  ansiada  en  los  momentos  presentes.  Cuando  la  dimisión  del  jefe  de 
los  radicales  se  anunció,  cundiendo  velozmente  por  todos  los  círculos  políti- 
cos, se  hicieron  comentarios  muy  diversos  sobre  los  móviles  que  á  ello  le  in- 
dujeron, sosteniendo  algunos  que  el  Sr.  Zorrilla  habia  sacudido  de  este  modo 
la  tutela  de  algunos  de  sus  amigos,  y  afirmando  otros  que  su  repentina  reti- 
rada no  era  más  que  una  genialidad  hija  de  esperanzas  bruscamente  perdi- 
das, ó  de  supuestos  desaires  y  decepciones.  Por  más  que  digan,  ni  pública 
ni  privadamente  se  ha  exclarecido  este  punto,  y  la  prensa  radical,  lejos  de 
contribuir  á  exclarecerlo,  lo  ha  embrollado  más.  De  cualqitier  modo  que  sea, 
este  hecho  sujeta  naturalmente  á  una  escrupulosa  crítica  la  persona  del  se- 
ñor Ruiz  Zorrilla,  sobre  quien  no  nos  atrevemos  á  emitir  aún  un  juicio  con- 
creto y  categórico,  por  ofrecernos  en  su  no  muy  larga  vida  pública  aspectos 
de  luz  y  de  sombra,  hechos  censurables  y  otros  dignos  de  alabanza.  Tal  vez 
la  situación  en  que  actualmente  se  coloca  el  jefe  del  radicalismo  sea  la  más 
á  propósito  para  escrutar  con  algún  provecho  sus  resoluciones  y  sus  tenden- 
cias, dejando  á  los  hechos  que  justifiquen  ó  nieguen  lo  que  hoy  con  mucha 
dificultad  pueda  ponerse  en  claro. 

Por  más  que  los  radicales  quieran  ocultarlo,  hay  sospechas  que  la 
iniciativa  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  dentro  del  partido  radical,  estaba  limitada 
por  la  autocracia  de  otro  importante  hombre  público  y  muy  notable  orador 
y  abogado,  que  sintiéndose,  no  sin  razón,  nacido  para  mandar,  ha  sido  el 
alma  del  radicalismo,  el  inspirador  de  sus  principales  actos  y  el  verdadero 
dios  de  la  Tertulia.  El  Sr.  Zorrilla,  en  opinión  de  muchos,  habia  seguido 
con  excesiva  docilidad  los  consejos  de  aquel  hábil  político,  llegando  á  some- 
terse de  tal  modo  á  su  dominante  voluntad,  que  al  fin  se  cansó  de  la  tutela, 
y  no  halló  medio  mejor  para  recobrar  su  autonomía  que  retirarse  á  la  vida 
privada.  Si  esta  versión  es  exacta,  debió  ocurrir  alguna  pequeña  tempestad 
intestina  con  motivo  del  proyectado  retraimiento,  de  la  abstención  ó  de  al- 


462  REVISTA  política 

guna  de  las  muchas  cuestiones  sometidas  al  alto  consejo  del  partido  radical. 
También  se  habló  de  que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  no  queria  seguir  á  sus  amigos 
los  demócratas  en  el  viaje  de  exploración  que  éstos  debian  hacer  á  la  repú- 
blica federal,  verificándolo  por  medio  de  un  ingenioso  empalme,  que  habria 
de  verificarse  por  ahora  en  el  terreno  casi  neutral  de  la  república  unitaria. 
Por  último,  se  indicó  también,  como  causa  del  hecho  que  examinamos,  un 
enfriamiento  repentino  de  los  ardientes  sentimientos  dinásticos  del  Sr.  Zor- 
rilla, ó  un  medio  tan  cómodo  como  ingenioso  para  dejar  hacer  á  sus  turbu- 
lentos amigos  lo  que  él  no  queria  ó  creia  deber  hacer  por  sí  propio.  Por 
nuestra  parte,  aunque  hemos  calificado  con  dureza  algunos  actos  de 
este  importante  hombre  de  estado,  no  somos  de  los  que  le  suponen  esas  si- 
niestras intenciones  y  malignos  deseos,  que  repiten  y  comentan  con  alborozo 
los  enemigos  de  la  revolución.  Hablando  con  completa  imparcialidad,  y  te- 
niendo en  cuenta  todo  lo  que  ha  pasado  aquí  desde  la  caida  del  ministerio  de 
los  sesenta  dias,  no  hallamos  datos  suficientes  para  suponer  al  Sr.  Huiz  Zor- 
rilla en  camino  de  romper  sagrados  compromisos,  que  más  le  ligan  como 
hombre  en  su  conciencia  que  como  político  en  su  conducta.  Y  no  decimos 
esto  porque  creamos  que  estos  compromisos  sean  ni  puedan  ser  superiores  á 
la  idea  del  bien  nacional,  que  está  sobre  todo,  sino  porque  aún  admitiendo 
como  ciertas  las.  exageraciones,  las  irreverentes  amenazas  y  las  calumnias  de 
una  parte  de  la  prensa,  no  hallamos  motivo  alguno  para  que  una  persona 
como  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  pueda  referirse  á  la  dinastía,  al  decir  que  ha  perdi- 
do su  fé. 

Examinando  como  ser  moral  en  la  política  á  este  hombre  importantísimo 
de  la  revolución,  no  hallamos  otro  acto  digno  de  absoluta  é  imperdonable 
censura  que  el  de  la  coalición,  hecho  que  nada  ni  nadie  puede  justificar  nun- 
ca. La  ruptura  de  la  conciliación,  las  cautelosas  reservas  de  sus  discursos  en 
las  reuniones  electorales,  las  connivencias  con  gente  muy  enemiga  del  actual 
orden  de  cosas,  son  hechos  que  caben  dentro  de  las  conveniencias  lícitas  de  la 
política,  y  que  según  el  éxito  ó  el  fiasco  absuelven  ó  condenan  á  los  hombres 
dejándoles  casi  siempre  ilesos  en  su  decoro  personal.  Verdad  es  que  en  todo 
el  largo  período  que  ha  mediado  desde  la  disolución  de  las  últimas  Cortes 
hasta  el  presente,  no  ha  tenido  el  jefe  del  radicalismo  una  sola  palabra  di- 
rigida á  enaltecer  la  majestad  á  cuya  sombra  pretende  gobernar  con  aplauso 
del  país;  pero  esta  circunstancia  no  autoriza  todavía  á  nadie  á  pronunciar  un 
fallo  definitivo  contra  el  Sr.  Zorrilla  en  sus  relaciones  con  la  dinastía  que 
ha  de  ser  amparo  y  vínculo  común  de  todos  los  partidos,  x  no  protectora  de 
ninguno . 

Al  hablar  de  lealtad  hacia  los  reyes,  estamos  muy  lejos  de  participar  de 
las  falsas  ideas  tan  explotadas  por  la  gente  del  antiguo  régimen;  ideas  según 
las  cuales  la  lealtad  á  las  regias  personas  es  superior  á  todas  las  considera- 
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clones  de  interés  y  de  honra  nacionales.  No;  la  lealtad  no  puede  extenderse 
más  allá  del  límite  que  le  marca  el  superior  concepto  de  la  patria,  lo  primero 
en  la  conciencia  del  hombre  público,  y  por  lo  tanto  no  hay  vínculos  ni  com- 
promisos que  puedan  ligar  á  un  partido  con  determinadas  personas,  cuando 
ha  llegado  el  momento  de  que  los  intereses  dinásticos  y  los  del  país  lleguen 
á  estar  en  lamentable  é  incorregible  pugna,  como  sucedió  en  los  últimos  años 
del  anterior  reinado.  Con  esta  salvedad,  creemos  que  han  (Je  tener  mayor 
fuerza  las  razones  que  expongamos  para  quitar  todo  fundamento  á  las  velei- 
dades del  partido. radical,  y  demostrar  que  su  exclarecido  jefe  no  ha  podido 
ser  movido  en  su  grave  resolución  por  las  razones  que  con  tanto  alborozo 
alegan  los  partidarios  de  la  restauración  borbónica, 

No  damos  importancia  alguna  á  cierta  carta  anónima  publicada  por  va- 
rios periódicos  radicales,  no  sólo  por  contener  extremos  de  evidente  invero- 
similitud, sino  porque  tenemos  motivos  para  creer  que  no  es  cierta  ninguna 
ó  casi  ninguna  de  las  atrevidas  afirmaciones  que  en  ella  se  hacen.  El  jefe 
del  Estado  ha  tenido  ocasión  de  mostrar  su  respeto  á  las  prescripciones  cons- 
titucionales, y  su  absoluta  imparcialidad  tratándose  de  los  partidos  que  ha- 
bian  de  ocupar  el  poder.  Se  comprende  que  la  prensa  y  los  hombres  apasio- 
nados discutieran  hasta  la  saciedad  el  acto  de  la  disolución  de  las  pasadas 
Cortes;  pero  no  se  comprende  que  se  hable  de  preferencias   sistemáticas, 
cuando  el  país  ha  nombrado  nuevas  Cortes,  cuando  en  estas  Cortes  hay  una 
Inayoría,  y  en   esta  mayoría  se  buscan  los  elementos   que  han  de  regir  los 
destinos  del  país.  Los  que  tanto  hablan  de  predilecciones  y  de  parcialidad, 
encontrarían  tal  vez  muy  lógico,  muy  constitucional,  muy  imparcial  que  se 
prescindiera  violentamente  de  una  cámara  recien  elegida,  de  una  Constitu- 
ción que  prescribe  los  plazos  en  que  los  cuerpos  colegisladores  pueden  disol- 
verse, y  que  por  último.  Se  sacara  el  nuevo  gobierno  del  seno  de  las  agitadas 
minorías  que  amenazan  con  nuevas  revoluciones  si  no  son  llamadas  inmedia- 
tamente al  poder.  A  pesar  de  sus  errores,  que  producirán  quizás  su  completa 
dispersión,  el  partido  radical  contiene  aún  elementos  útiles  en  principios  y  ■ 
en  hombres,  que  pueden  ofrecer  una  solución  provechosa  en  momentos  da- 
dos. j,Cómo  puede  renunciarse  sistemáticamente  á  esta  solución  en  tiempos 
en  que  las  situaciones  más  sólidas  se  gastan  pronto,   y  en  que  el  turno  de 
los  partidos  se  impone  de  un  modo  ineludible  aún  cuundo  los,más  favoreci- 
dos no  lo  deseen]  jNo  es  evidente  que  no  pueden  existir  tan  peligrosas  reso- 
luciones en  quien  necesita  anchísima  base,  y  el  concurso  de  todos  los  parti- 
dos constitucionales  para  consolidar  un  trono  recien  fundado?  Todos  los  ac- 
tos en  que  se  ha  ejercido  la  prerogativa  regia,  demuestran  que  aquella  pre- 
dilección no  existe  sino  en  el  impaciente  y  febril  deseo  de  al-^unos  que  no 
admiten  espera  para  sus  fines,  y  olvidan  la  prudente  resignación  que  enalte- 
Ce,  para  fiar  su  suerte  á  la  perturbadora  amenaza  que  debilita  y  humilla. 
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Pero  se  han  hecho  cargos  mucho '  más  graves,  si  bien  de  más  fácil  refuta- 
ción, aunque  para  esto  sea  preciso  romper  meticulosas  reservas,  poco  propias 
de  estos,  tiempos,  y  decir  claramente  las  cosas.  En  varios  periódicos  se  han 
hecho  indicaciones  veladas  con  cierta  apariencia  de  artificioso  respeto,  sobre 
desaires  palaciegos;  y  les  diarios  de  la  restauración,  en  propaganda  combina" 
da  con  los  republicanos,  supusieron  como  causa  principal  de  la  tristeza  de  los 
radicales  algún  calificativo  denigrante  usado  por  una  dama  del  más  elevado 
rango,  que  hasta  ahora  no  ha  sido  objeto  de  la  más  ligera  animadversión 
personal  por  parte  de  ningún  grupo  político.  Esta  suposición  calumniosa  en- 
volvía la  idea  de  que  la  persona  indicada  influía  en  el  uso  de  la  regia  prero- 
gativa  más  de  lo  que  por  su  sexo  y  falta  de  representación  política  le  corres- 
ponde. Afortunadamente  para  la  dinastía,  ningún  hombre  político  de  los  que 
en  varias  ocasiones  han  frecuentado  el  regio  alcázar  para  dar  consejo  ó  sim- 
plemente correspondiendo  á  una  cortés  invitación,  podrá  confirmar  esas  acu- 
saciones, hijas  del  despecho  que  nada  perdona  y  busca  en  errores  ágenos  las 
explicación  de  faltas  propias;  y  tenemos  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  en  sus  conversaciones  particulares  ha  desmentido  los  rumores  que 
acerca  de  sus  disgustos  palaciegos  circularon,  ya  que  las  conveniencias  de 
partido  le  impidan  negarlos  públicamente. 

i)n  cuanto  á  haber  empleado  palabras  que  la  cultura  repugna  y  que  veda 
la  prudencia,  no  se  necesita  gran  argumentación  para  refutarlo,  siendo  muy 
de  extrañar  que  personas  que  han  tenido  ocasión  de  apreciar  la  ejemplar  de- 
licadeza, la  refinada  distinción  y  exquisito  tacto  social  de  la  reina  Maria  Vic- 
toria, no  hayan  siquiera  puesto  un  ligero  correctivo  á  la  injustificada  proca- 
cidad de  algunos  periódióos,  los  cuales  á  veces  no  están  en  el  caso  de  guar- 
dar las  conveniencias,  indispensables  en  los  hombres  públicos  de  verdadera 
importancia.  Por  mucho  que  la  democracia  abata  la  representación  personal 
de  los  reyes,  la  monarquía  no  puede  existir  sin  recibir  la  ofrenda  constante 
del'respeto  en  los  partidos  que  quieren  vivir  á  su  amparo  Esa  monarquía 
ideológica  que  no  es  más  que  una  abstracción  jurídico  política,  organismo 
ingenioso  destinado  á  reconciliar  el  principio  tradicional  con  la  soberanía 
del  pueblo,  y  en  virtud  del  cual,  como  erradamente  deciael  Sr.  Esteban  Co- 
llantes,  se  puede  prescindir  del  valer  personal  de  los  reyes  hasta  el  punto  de 
tolerarlos  cuando  son  imbéciles,  no  tiene  ni  puede  tener  existencia  sólida  en 
la  práctica,  y  los  que  profesan  tal  doctrina,  concluirán  invenciblemente  por 
destruir  el  elemento  inamovible,  si  no  caen  pronto  en  la  cuenta  de  que  al 
hacer  su  profesión  de  f é  monárquica  no  tuvieron  el  intento  de  crear  un  trono 
de  etiqueta,  puesto  amanera  de  disfraz  sobre  una  república  efectiva  para  jus- 
tificar el  reparto  de  los  honores  y  condecoraciones  imcompatibles  con  esta 
forma  de  gobierno.  También  es  incomprensible,  que  partidos  ávidos  de  al- 
canzar el  poder  en  la  actual  organización  política,  Ueven  su  ceguera  hasta  «1 
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punto  de  menoscabar  la  misma  majestad,  cuya  confianza  ha  de  serles  tan 
útil  cuando  los  destinos  del  país  estén  en  sus  manos. 

Aquí  nos  encontramos  con  una  acusación  que  los  secuaces  de  la  anterior 
dinastía  dirigen  constantemente  á  los  partidos  populares  para  justificar  la  re- 
pugnancia que  inspiraban  á  los  altos  poderes  de  entonces,  y  es  que  vejando 
sin  piedad  á  la  corona,  con  objeto  de  amedrentarla,  no  tenian  luego  suficien- 
te fuerza  moral  para  gobernar  en  nombre  de  lo  mismo  que  tanto  hablan  mal- 
tratado. Fuerza  es  confesar  que  hay  algo  de  verdad  en  esta  aserción,  aunque 
el  antiguo  régimen  perdiera  el  derecho  á  formular  esta  queja  por  los  gran- 
des errores  y  faltas  de  todas  clases  que  marcaron  su  última  desastrosa 
época. 

El  sistema  de  la  oposición  radical  es  malo  de  cualquier  modo  que  se 
mire.  Respecto  á  inculpaciones  irrespetuosas  y  de  mal  gusto  hechas  á  una 
ilustre  dama,  que  tiene  su  más  elocuente  defensa  en  la  conciencia  de  todos 
los  espaiíoles,  no  nos  incumbe  hacer  protesta  alguna,  que  además  no  parecería 
necesaria,  si  bien  la  circunstancia  de  no  haber  sido,  pordesgracia,  muyexplí- 
cita  en  este  asunto  la  prensa  ministerial,  nos  mueve  ú  decir  algunas  palabras. 
Todo  el  mundo  conoco  la  ejemplar  modestia  de  la  reina  Maria  Victo- 
ria, cuyas  virtudes  y  sentido  doméstico  han  devuelto  al  hogar  más  alto  de  la 
nación  el  prestigio  que  tuvo  hace  muchos  años,  en  tiempo  de  ilustres  é  inol- 
vidables reinas. 

Por  más  que  se  diga,  la  vida  de  los  príncipes,  objetivo  constante  de  la 
atención  general,  es  siempre  pública;  y  á  pesar  de  cuanto  invente  la  infati- 
gable chismografía  política,  en  la  conciencia  de  todos  está  que  la  persona 
mencionada,  apartada  de  toda  influencia  directa  en  los  negocios  públicos, 
se  consagra  completamente  al  cuidado  de  su  familia,  de  tal  modo  y  tan 
en  contrario  de  los  hábitos  señoriales,  que  no  parecería  reina,  si  por  actos  de 
sublime  magnanimidad  no  supiera  mostrar  oportunamente  que  lo  es,  y  que 
sabría  serlo  aun  en  las  más  difíciles  circunstancias.  La  maledicencia,  que  en 
las  ciudades  populosas  y  corrompidas  ejerce  con  libertad  su  terrible  imperio, 
y  se  ceba  principalmente  en  los  grandes,  en  los  más  visibles  y  en  aquellos  á 
quienes  la  posición  social  erige  en  norma  de  las  costumbres,  no  ha  tenido 
una  palabra  contra  aquella  exclarecida  dama,  por  más  que  la  envidia  y  los 
rencores  políticos  hicieran  sospechar  á  algunos  que  no  era  posible  poner  á 
salvo  de  la  suspicaz  generación  presente  la  virtud  más  acrisolada.  El  juicio 
público  se  equivoca  rara  vez,  y  nunca  cuando  con  feliz  unanimidad  pone  es- 
tas preciadas  coronas  de  la  estimación  general  en  la  frente  de  las  personas 
que,  por  llevarlas  de  otra  clase,  apenas  necesitan  de  aquellas  para  distinguirse 
del  vulgo.  No  disimula  la  diadema  regia  imperfecciones  morales,  antes  bien 
las  agranda  y  pone  más  á  la  vista,  razón  por  la  cual  es  mucho  mayor  la  gloria 
de  quien,  ni  aun  destacándose  sobre  todos,  ha  sido  objeto  de  otro  sentimien- 
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to  que  el  de  profunda  veneración  y  respeto.  Uniendo  á  tales  cualidades  una 
intachable  discreción  y  una  sencillez  y  delicadeza  de  trato  que  no  han  sido 
patrimonio  de  todas  las  testas  coronodas,  la  reina  no  puede  haberse  conquis- 
tado enemistad  tan  implacable  como  la  de  los  que  la  suponen  calificando  con 
palabras  poco  convenientes  á  partidos  que  podrán  equivocarse,  pero  que  son 
respetables  y  merecen,  como  los  demás,  las  consideraciones  de  la  corona.  Es, 
á  nuestro  juicio,  completamente  falso  cuanto  sobre  esto  se  ha  dicho,  lo  mis- 
mo que  los  accidentes  de  etiqueta  referentes  al  puesto  del  Sr,  Zorrilla  en  la 
mesa  real  durante  el  banquete  del  30  de  Mayo. 

Por  testigos  presenciales  sabemos  que  en  aquella  noche,  anterior  á  la  in- 
opinada dimisión  del  jefe  de  los  radicales,  éste  fué  objeto  de  extraordinarias 
atenciones  por  parte  de  los  reyes,  así  como  también  es  evidente  que  en  su 
precipitado  viaje  á  Tablada,  el  Sr.  Zorrilla  no  se  despidió  de  aquellos  porque 
no  quiso. 

La  conversación  acerca  de  si  los  partidos  populares  consolidan  ó  no  las 
dinastías,  conversación  de  que  se  hace  mérito  en  la  carta  anónima  antes  ci- 
tada, es  tan  inverosímil,  que  no  necesita  réplica,  tanto  más,  cuanto  que  otras 
particularidades  de  dicho  documento,  ya  consideradas  como  falsas,  despo- 
jan á  éste  de  todo  carácter  de  formalidad,  A  pesar  de  todo  lo  expuesto,  puede 
considerarse  como  un  mero  artificio  de  las  oposiciones,  las  decepciones  di- 
násticas del  Sr,  Ruiz  Zorrilla,  como  móvil  de  su  lamentable  determinación; 
ésta  continúa  como  un  misterio,  siendo  lo  más  probable  que  el  arrepenti- 
miento de  haber  dividido  el  partido  progresista  ha  sido  el  principal  d  eter- 
minante  de  la  súbita  hipocondría  de  aquel  eminente  hombre  público,  A  pesar 
de  los  juicios  poco  favorables  que  en  boca  de  sus  mismos  amigos  oimos  res- 
pecto á  la  condición  intelectual  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  nosotros,  á  pesar  de 
la  incalificable  torpeza  de  la  coalición,  tenemos  idea  mucho  más  alta  de  él,  y 
no  le  creemos  capaz  de  prestar  su  nombre  ni  su  iniciativa  para  incubar  en 
pocos  dias  una  republiquilla  enana,  grotesco  mensajero  de  la  restauración 
borbónica.  Lejos  de  ayudar  nosotros  el  trabajo  del  furibundo  ministerialis- 
mo  que  se  empeña  con  inconcebible  obcecación  en  ahondar  las  zanjas  que 
del  partido  radical  nos  separan,  estorbaremos  este  movimiento  anti-patrióti- 
co  en  lo  que  alcancen  nuestras  débiles  fuerzas,  y  no  zahiriéndole  con  rencor 
para  que  se  aleje,  sino  amonestándole  con  templanza  y  afecto  para  que  se 
acerque,  creemos  que  se  llega  más  pronto  á  la  conservación  de  todo  lo  que 
pertenece  á  la  revolución, 

B.  Pbrez  GaLdós  . 
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La  reorganización  de  su  ejército  y  de  los  servicios  militares,  bcupá  con 
preferencia  y  casi  exclusivamente  desde  hace  algunas  semanas  las  tareas  del 
gobierno  y  de  la  Asamblea  nacional,  y  la  atención  pública  en  Francia.  Los 
severos  fallos  dictados  por  la  comisión  especial  que  ha  examinado  las  capi- 
tulaciones de  las  plazas  fuertes,  no  tanto  han  tenido  por  objeto  administrar 
justicia  por  sucesos  que  pertenecen  ya  á  la  historia,  como  determinar  un 
cambio  en  las  ideas  y  en  la  conducta  futura  de  los  militares  cuando  otra 
guerra  sobrevenga.  Más  que  militar  ó  judicial,  el  fin  de  esos  fallos,  lo  mismo 
que  el  de  la  causa  formada  al  mariscal  Bazaine,  es  político  y  aún  moral  No 
tanto  se  trata  de  determinar  el  mérito  que  contrajeron,  ó  la  culpabilidad  en 
que  incurrieron  los  jefes  que  capitularon,  como  de  señalar  nuevas  reglas  que 
para  lo  porvenir  impongan  á  los  soldados  de  la  Francia  una  disciplina  escru- 
pulosa y  nimiamente  severa  y  un  sacrificio  completo  de  toda  iniciativa  indi- 
vidual en  aras  de  un  régimen  militar  extremadamente  rigoroso. 

Pero  cualesquiera  que  sean  su  espíritu  y  sus  tendencias,  esas  condenacio- 
nes fulminadas  contra  los  mariscales,  los  generales  y  los  jefes  del  ejército 
que  entregaron  al  enemigo  las  plazas  fuertes,  esos  cambios  bruscos  de  opi- 
nión que  convierten  en  culpables  ó  en  sospechosos  de  falta  de  suficientes  vir- 
tudes militares  á  los  que,  como  el  gobernador  de  Strasburgo,  recibían  hace 
un  año  las  distinciones  más  honoríficas  y  eran  objeto  de  las  ovaciones  más 
entusiastas  por  los  mismos  hechos  por  que  ahora  son  acusados  y  maltratados 
sin  que  nuevos  datos  hayan  alterado  las  condiciones  Conocidas  de  sus  actos, 
tan  contradictoriamente  favorecidos  con  excesivos  aplausos  y  zaheridos  con 
terrible  vituperio;  ese  proceso  del  mariácal  Bazaine  comenzado  con  tan- 
tas dificultades  para  encontrar  jueces  competentes  y  que  sin  duda  está  des- 
tinado á  una  celebridad  extraordinaria;  esóá  expedientes,  que  crecen  diaria- 
mente en  númeío,  formados  para  averiguar  los  ábüáós  cometidos  eil  láS  Cófl- 
tratas  de  provisionea  de  boca  y  de  armamento  y  equipo ;  esos  discurso» 
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parlamentarios  que  como  los  del  duque  de  Audiffret-Pasquier  y  de  monsíeur 
Rouher,  han  conmovido  profundamente  á  la  Asamblea  y  al  pi\hlico  con  la 
enumeración  y  el  análisis  crítico  de  las  faltas  y  de  los  delitos  cometidos,  y 
hasta  ahora  descubiertos  en  los  diferentes  ramos  de  la  administración  militar, 
sólo  de  una  manera  incompleta  podrían  preparar  la  reorganización  del  poderío 
militar  francés.  Aún  prescindiendo  de  la  parte  muy  grande  que  en  todos  esos 
procedimientos  tiene  el  odio  al  segundo  imperio  bonapartista,  y  sin  duda 
también  el  temor  de  que  su  restauración  sea  posible,  y  aun  suponiendo  que 
tales  medios  sean  muy  eficaces  para  destruir  los  males  y  los  defectos  que  en 
el  ejército  se  hablan  introducido,  no  bastarían  para  resolver  las  gravea 
cuestiones  que  el  ejemplo  funesto  de  la  Prusia  y  los  deplorables  resultados 
de  la  última  guerra  han  suscitado. 

En  esas  cuestiones  no  se  habla  penetrado  resueltamente  hasta  ahora  por 
dos  motivos  muy  diversos;  porqué  se  temía  con  razón  inspirar  recelos  ó  su- 
ministrar pretextos  al  desconfiado  é  implacable  vencedor,  y  porque  mon- 
sieur  Tbiers  es  opuesto  al  sistema  del  servicio  militar  obligatorio,  que  re- 
clama unánime  la  opinión  en  Francia  sin  distinción  de  partidos  ni  de  clases- 
Pero  ha  pasado  ya  demasiado  tiempo  sin  hacer  nada  en  un  asunto  de  tan 
extraordinaria  importancia  para  que  pudiera  continuarse  así.  Después  de  lar- 
gos trabajos,  la  comisión  déla  Asamblea,  encargada  de  proponer  la  ley  para 
la  reorganización  del  ejército,  presentó  en  19  de  Agosto  la  primera  parte  de 
su  plan,  que  en  cotto  número  de  artículos  contenia  las  soluciones  de  las 
cuestiones  más  principales.  Desde  entonces,  Mr.  Tliiers  consiguió  evitar,  con 
repetidos  aplazamientos,  que  hasta  los  últimos  dias  de  Mayo  haya  entrado  la 
Asamblea  en  la  discusión  de  este  asunto.  Los  que  se  pasan  uno  y  otro  mes 
formulando  acusaciones  contra  el  imperio  porque  no  estuvo  bastante  prepa- 
rado para  la  guerra  con  la  Alemania,  han  dejado  trascurrir  año  y  medio  sin 
prepararse  para  los  conflictos  venideros. 

No  se  circunscribe  á  la  nación  francesa  el  interés  que  encierran  los  pro- 
blemas rektivos  á  la  organización  militar,  que  están  siendo  objeto  de  los  ac- 
tuales debates  de  la  Asamblea:  se  extiende  á  todas  las  naciones  europeas. 
No  hay  ninguna  que  no  deba  estudiar  si  le  conviene  adoptar  el  régimen  pru- 
siano. 

Si  se  examinan  detenidamente  las  ideas  expuestas,  los  proyectos  forma- 
dos, las  leyes  votadas,  así  en  Alemania  como  en  Francia,  desde  que  concluyó 
la  guerra,  se  verá  que  hay  mucha  exageración  en  las  afirmaciones  de  los  que 
anuncian  que  todo  en  los  pueblos  latinos  es  inferior  á  lo  que  poseen  los  ger- 
mánicos; pero  hay  tres  cosas  en  que  esa  inferioridad  parece  indudable. 

En  la  obra  legislativa  del  Reichstag  alemán,  en  el  último  año,  no  se  ven 
más  que  imitaciones  de  las  instituciones  francesas.  La  misma  idea  de  la  uni- 
dad nacional  sustiuida  á  los  sistemas  particularistas,  es  una  imitación  de  los 
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pueblos  latinos,  hecha  por  la  Alemania.  El  régimen  liberal  y  parlamentario, 
introducido  ya  en  todos  los  Estados  del  nuevo  imperio,  la  codificación  civil 
y  penal,  los  principios  generales  de  la  administración  y  de  la  Hacienda,  en 
gran  parte  han  sido  copiados  de  la  Francia.  Examinando  reforma  por  refor- 
ma las  recientemente  realizadas,  se  veria  claramente  la  verdad  de  este  aser- 
to. Citemos  una  como  ejemplo:  la  del  sistema  monetario.  En  ella,  más  que 
en  ninguna  otra,  ha  puesto  empeño  el  príncipe  de  Bismarck,  por  hacer  algo 
original,  algo  en  que  la  Alemania,  en  vez  de  seguir  la  opinión  de  otros  pue- 
blos, imponga  la  suya;  y,  sin  embargo,  no  ha  hecho  apenas  otra  cosa  que 
tomar  de  la  Francia  casi  todas  las  reglas  adoptadas.  Los  franceses  venian 
trabajando  desde  hace  mucho  tiempo  por  que  en  todas  partes  se  adoptasen  en 
el  monetario  el  sistema  métrico  y  el  sistema  decimal,  y  de  algunos  años  á 
esta  parte  se  esforzaban  también  por  conseguir  que  sea  una  moneda  de  oro 
la  base  principal  del  régimen  monetario.  Los  alemanes,  por  el  contrario,  te- 
nían por  principales  mi)nedas  las  de  plata,  no  tenian  arregladas  éstas  ni  las 
de  otros  metales  con  relaciones  exactas  con  el  sistema  métrico,  no  hacian 
sus  divisiones  por  el  decimal.  Y  al  hacer  sus  reformas,  han  adoptado  como 
unidad  monetaria  una  pieza  de  oro,  han  fijado  su  valor  con  relación  al  gra- 
mo, han  prescrito  la  división  decimal  rigorosa;  han  abandonado,  en  una  pa- 
labra, las  reglas  alemanas  por  las  francesas.  No  podian  haber  llevado  más  allá 
la  imitación,  como  no  hubiesen  adoptado  el  franco  por  su  unidad  monetaria; 
pero  esto  no  podrían  hacerlo,  ya  porque  los  franceses  mismos  han  reconoci- 
do y  declarado  en  ocasión  solemne  que  el  franco  es  una  unidad  de  cuenta 
demasiado  pequeña,  ya  porque  el  gobierno  alemán  procura  dificultar  el  re- 
greso al  mercado  francés  de  los  metales  preciosos  que  la  Alemania  ha  ad- 
quirido por  medios  violentos,  no  precio  de  los  productos  de  su  trabajo  in- 
dustrial. 

Pero  en  cambio  de  tantas  cosas  en  que  los  vencedores  han  de  contentarse, 
á  pesar  de  su  orgullo,  con  ser  discípulos  de  los  vencidos,  hay  tres  en  que  su 
superioridad  brilla:  la  organización  militar;  la  extensión  de  la  instrucción 
primaria;  el  desarrollo  de  la  población.  Y  á  nadie  se  le  oculta  que  entre  las 
tres,  pueden  compensar  el  valor  y  la  importancia  de  treinta . 

Es,  pues,  imitación  del  régimen  prusiano  la  ley  de  organización  militar 
que  la  Asamblea  francesa  está  haciendo,  y  cuyas  principales  disposiciones 
varaos  ligeramente  á  examinar. 

La  primera  es  que  todo  francés  debe  á  la  patria  el  servicio  militar  obliga- 
torio, quedando  prohibida  la  exención  por  dinero  y  la  sustitución.  Si  la  Ale- 
mania no  estuviera  organizada  así,  podria  discutirse  acerca  de  las  ventajas  y 
délos  inconvenientes  de  un  sistema  que  convierte  en  ejército  toda  la  nación; 
pero  el  ejemplo  y  el  peligro  se  hallan  demasiado  cerca  del  territorio  fran- 
cés, y  la  dolorosa  experiencia  demasiado  reciente  para  que  la  duda  sea  posible. 
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En  Francia  no  habría  diversidad  de  opiniones  en  este  punto  si  Mr.  Thiers 
no  fuese  contrario  á  la  que  universalmente  domina:  á  pesar  de  su  tenacidad, 
ha  tenido  que  ceder  en  cuanto  al  principio,  aunque  procurando  que  se  pon- 
gan á  éste  muchas  excepciones. 

La  supresión  de  la  exención  por  dinero  y  por  sustitución  no  podía  ofre- 
cer dificultades  en  un  país  tan  amante  de  la  igualdad  como  la  Francia,  so- 
bre todo  adoptando  las  combinaciones  que  en  Prusia  han  concillado  este 
principio  con  costumbres  y  con  instituciones  poco  democráticas . 

Después  se  establece  la  regla  de  que  los  hombreai  en  servicio  militar  ac- 
tivo no  podrán  ejercer  el  derecho  electoral.  También  los  partidos  políticos 
han  estado  unánimes  para  aprobarla,  considerando  que  hay  una  incompati- 
bilidad entre  las  funciones  del  ciudadano  que  imprime  su  idea  á  la  dirección 
de  los  negocios  públicos,  y  las  del  que  tiene  en  la  mano  las  armas  y  está  su- 
jeto á  la  severidad  de  la  disciplina.  La  primera  condición,  la  más  esencial  en 
los  actos  políticos  de  un  pueblo  libre,  es  la  libertad  garantida  y  manifiesta,  y 
la  intervención  ie  las  armas  en  esos  actos  puede  ser  ó  parecer  difícil  de  con- 
ciliar con  la  libeitad,  así  en  el  militar  que  vota  estando  sujeto  en  todo  lo  de- 
más á  la  obediencia  como  en  el  hombre  civil  que  manifiesta  su  opinión  indi- 
vidual desarmada  enfrente  ó  en  medio  de  colectividades  armadas.  Solo  M 
miembros  de  la  Asamblea  se  opusieron  á  la  adopción  de  este  principio,  ha- 
biéndose declarado  en  su  favor  639. 

Después  de  establecer  estas  reglas  fundamentales,  vienen  muchas  secun- 
darias y  semejantes  á  las  seguidas  desde  hace  muchos  años  en  Francia  y  eu 
otros  países,  sobre  el  procedimiento  para  los  sorteos  anuales,  sobre  la  estatu- 
ra exigida  á  los  jóvenes,  sobre  exclusión  del  servicio  militar  de  los  condena- 
dos á  ciertas  penas,  sobre  exenciones  por  inutilidad,  sobre  dispensas  conce- 
didas á  los  huérfanos,  á  los  hijos  de  viuda  y  á  otros  varios.  Pero  las  exencio- 
nes han  sido  ampliadas  de  una  manera  extraordinaria  para  llegar  á  una  tran- 
sacción entre  las  ideas  de  la  comisión  y  las  del  presidente  de  la  república. 
Con  este  objeto  se  han  formulado  varios  artículos  del  proyecto  de  ley  pro- 
poniendo que  queden  libres  del  servicio  militar  los  discípulos  de  la  escuela 
politécnica,  los  de  la  escuela  forestal,  los  miembros  déla  instrucción  pública; 
los  alumnos  de  la  Escuela  normal  superior  de  París  que  se  comprometan  á 
desempeñar  el  profesorado  durante  diez  años:  los  profesores  de  los  institutos 
normales  de  sordo-mudos  y  de  ciegos,  con  igual  condición;  los  alumnos  pen- 
sionados de  idiomas  orientales,  y  los  de  la  escuela  de  mapas,  con  la  condi- 
ción de  pasar  diez  años  entre  esas  escuelas  y  los  servicios  públicos;  los  miem- 
bros y  novicios  de  las  asociaciones  religiosas,  y  los  maestros-auxiliares  de  laa 
escuelas  fundadas  ó  sostenidas  por  asociaciones,  si  se  comprometen  á  consa- 
grarse diez  años  á  la  enseñanza;  los  alumnos  eclesiásticos  designados  por  los 
arzobispos  y  obispos;  los  jó,venes  autorizados  para  coatinuarsus  estudios  con 
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objeto  de  dedicarse  al  ministerio  de  los  cultos  costeados  por  el  Estado,  y  al- 
gunas otras  clases  de  estudiantes.  Además  se  establece  que  pueda  concederse 
exención  del  servicio  militar  á  loa  jóvenes  que  los  ayuntamientos  de  los  pue- 
blos donde  se  hallen  domiciliados  propongan  con  este  objeto,  por  ser  nece- 
sarios para  el  sostenimiento  de  las  respectivas  familias,  pudiendo  llegar  el 
número  de  estas  concesiones  basta  el  cuatro  por  ciento  de  los  jóvenes  decla- 
rados útiles  en  cada  departamento .  Por  último,  se  otorga  también  á  los 
ayuntamientos  la  facultad  de  dispensar  del  sorteo  para  el  servicio  militar 
en  tiempo  de  paz  á  los  jóvenes  que  lo  soliciten,  y  prueben  que  para  su  ins- 
trucción propia  ó  para  el  buen  manejo  de  los  trabajos  agrícolas,  industriales 
ó  comerciales  á  que  se  dedican  por  su  cuenta  ó  por  la  de  sua  padres,  es  in- 
dispensable que  no  sean  llamados  á  las  filas  del  ejército. 

Los  cálculos  hechos  por  la  comisión  acerca  de  las  fuerzas  numéricas  que 
se  obtendrían  con  la  realización  completa  de  su  proyecto,  pueden  resumirse 
como  sigue. 

Hay  en  el  ejército  un  personal  permanente,  que  no  procede  de  los 
alistamientos  y  sorteos  anuales,  y  que  se  compone  de  120.000  individuos 
en  esta  forma:  25.000  oficiales,  18.707  hombres  de  la  gendarmería  departa- 
mental; 25.000  voluntarios;  25.000  reenganchahos;  10.432  tiradores  indíge- 
nas y  spahis  (en  Argelia);  3 .  200  hombres  correspondientes  á  cuerpos  extran- 
jeros; 9.200  militares  retenidos  bajo  las  banderas,  por  condenas,  por  mayor 
período  de  tiempo  del  que  estaban  obligados  á  servir;  y  3.461  guardias  de  ar- 
tillería y  de  ingenieros,  músicos,  maestros,  obreros  y  comisionistas.  El  número 
de  jóvenes  que  cada  año  entran  en  quinta,  es,  por  término  medio,  302.009; 
pero  rebajando,  por  inútiles,  65.000;  por  huérfanos,  hijos  de  viuda,  alumnos  y 
profesores,  y  otros  conceptos  antes  indicados,  70.434;  por  el  4  por  100  que  los 
consejos  de  revisión  han  de  poder  declarar  exentos,  6.300;  y  por  muertes  y 
otros  motivos  que  sobrevengan  después  de  las  operaciones  de  la  quinta  y 
antes  de  la  incorporación  de  los  jóvenes  en  los  regimientos,  2.700,  vienen  i 
quedar  157.566  realmente  disponibles; de  los  cuales  150000 han  de  ser  para 
el  ejército,  y  los  restantes  para  la  armada.  Cinco  contingentes  anuales  á 
150.000  hombres  cada  uno,  deberían  dar  750.000  si  por  fallecimientos  y  otras 
causas  no  hubiera  bajas,  que  en  el  primer  año  de  servicio  llegan  al  cuatro 
por  ciento,  en  el  segundo  al  tres,  y  en  los  siguientes  al  dos.  Por  esta  razón,  los 
cinco  contingentes  no  constarían  más  que  de  704.720.  Añadiendo  los  120.000 
de  personal  permanente,  resultarían  824.720  en  el  ejército  activo;  y  habien- 
do en  la  reserva  cuatro  contingentes  con  510.380,  entre  la  reserva  y  el  ejérci- 
to tendrían  1.335.100.  Debe  tenerse  presente  que  el  último  contingente  lla- 
mado no  poseerá,  hasta  pasado  cierto  tiempo,  la  instrucción  necesaria.  Estas 
cifras  son  mucho  mayores  que  las  que  ha  solido  contar  en  tiempos  anteriores 
el  ejército  francés;  pero  su  fuerza  relativa  no  resultará  aumentada  si  se  la 
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compara  con  la  de  las  tropas  que  tienen  organizadas  otras  grandes  potencias, 
especialmente  la  Alemania  y  la  Kusia. 

Sin  embargo,  para  evitar  que  la  suspicacia  de  la  diplomacia  berlinesa  se 
alarmara,  el  general  Chanzy  propuso  á  la  Asamblea  que  el  proyecto  fuese  vo- 
tado sin  discusión.  Su  consejo  no  ha  sido  seguido,  y  es  muy  probable  que,  en 
el  caso  de  haber  hallado  mejor  acogida,  habria  producido  un  resultado  con- 
trario al  que  el  general  Chanzy  se  proponía.  La  votación  acompañada  de  un 
silencio  impropio  y  extraño  habria  tenido  un  carácter  amenazador  que  los 
discursos  pronunciados  hasta  ahora  ciertamente  no  tienen. 

Fué  el  primero  una  larga  disertación  filosófico-moral  del  general  Trochu, 
contra  el  excesivo  cariño  que  los  militares  franceses  tienen  á  las  cintas  y  á  las 
cruces,  y  contra  las  leyendas  guerreraa  que  extravian  las  ideas  y  los  senti-, 
mientos,  inspirando  amor  á  las  aventuras,  y  dando  estímulos  á  la  ambición. 
'Deesas  leyendas  tres  son  las  principales  entre  las  modernas:  la  de  Luis  XIV 
la  de  Federico  de  Prusia  y  la  de  Napoleón  I,  y  en  ninguna  de  las  tres  ve  el 
general  Trochu  sino  falsas  glorias  que  concluyen  en  grandes  desastres,  la  pri- 
mera en  Rosbach,  la  segunda  en  Jena,  la  tercera  en  Waterlóo.  De  la  última, 
sobre  todo,  hizo  el  célebre  gobernador  de  Paris  una  crítica  muy  dura,  compla- 
ciéndose en  pintar  la  indisciplina  y  la  falta  de  virtudes  militares  y  morales 
que  se  notaba  en  los  ejércitos  del  primer  imperio  bonapartista  desmoraliza- 
dos por  la  misma  grandeza  del  genio  de  su  jefe,  y  de  las  victorias  consegui- 
das sobre  toda  la  Europa.  Pero  la  opinión  pública  es  hoy  muy  contraria  á 
Trochu,  y  su  discurso  ha  sido  objeto  de  terribles  sarcasmos. 

Peor  efecto  hizo  el  del  coronel  Denfert,  que  tiene  la  gloria  de  haber  de- 
fendido á  Bellfort  á  pesar  del  empeño  que  los  alemanes  tenían  naturalmente 
en  apoderarse  de  aquella  plaza  fuerte,  que  sólo  después  de  hecha  la  paz,  y  en 
virtud  de  las  concesiones  diplomáticas,  pudieron  ocupar.  Como  orador  no  ha 
tenido  tanta  fortuna  el  coronel  Denfort;  y  como  hombre  pensador  tampoco 
parece  destinado  á  ilustrar  mucho  su  nombre.  Fué  tema  de  su  discurso  la 
condenación  de  la  obediencia  pasiva;  y  si  en  cualquier  tiempo  las  ideas  más 
elementales  sobre  la  disciplina  necesaria  en  los  ejércitos  habrían  estado  en 
abierta  contradicción  con  las  expuestas  por  el  coronel,  con  mucho  más  mo- 
tivo estas  últimas  han  parecido  extrañas  é  inadmisibles  cuando  la  Francia 
está  lamentando,  acaso  con  exceso  pero  con  casi  unanimidad  de  pareceres, 
la  debilidad  que  sus  fuerzas  militares  sufrieron  durante  la  guerra  por  la  rela- 
iacion  de  los  preceptos  de  disciplina  severa,  de  obediencia  pasiva  y  de  abne- 
gación individual. 

El  obispo  de  Orleans  ha  terciado  también  en  estos  debates.  Éscusado  es 
decir  que  con  su  vehemente  elocuencia  de  siempre.  Todavía  parecen  pocas 
al  ilustre  prelado  las  excepciones  puestas  al  servicio  militar  obligatorio  en 
obsequio  de  la  instrucción  pública,  y  pidió  algunas  otras;  exigiendo  también 
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que  á  los  soldados  no  se  les  impida  cumplir  con  sus  deberes  de  cristianos. 
Por  lo  demás,  defendió  con  calor  algunos  do  los  principios  fundamenta- 
les de  la  reforma.  "Habéis  tenido  que  tratar,  decia  á  los  diputados,  cuestio- 
nes más  dolo  rosas,  pero  jamás  ninguna  que  fuese  más  grande,  que  interesase 
más  al  estado  moral  del  país,  á  la  vida  intelectual,  á  los  destinos  de  la  Fran- 
cia, á  lo  que  se  llama  el  carácter,  el  espíritu,  el  genio  francés.  No  vengo  á  ha- 
blar contra  el  servicio  obligatorio;  bueno  es  que  toda  una  brillante  juventud 
esté  siempre  dispuesta  á  levantarse  para  defender  lo  que  se  llama  con  un 
nombre  tan  querido,  la  patria;  es  decir,  en  la  lengua  de  todos  los  pueblos 
civilizados,  los  hogares  y  los  altares,  el  honor  y  la  civilización,  todo  lo  que 
es  débil,  las  mujeres,  los  niños,  los  viejos,  el  pasado,  los  recuerdos,  todos  los 
afectos  legítimos.  Y  ante  este  espectáculo,  yo  invoco  al  Dios  de  los  ejérci- 
tos.—No,  no  vengo  á  hablar  contra  el  servicio  obligatorio;  es  una  cuestión 
decidida;  hay  una  convicción  profunda  en  todos.  La  Prusia  tiene  el  servicio 
obligatorio,  tiene  la  instrucción  obligatoria;  pero  no  es  eso  lo  que  la  hace  ó  lo 
que  la  hará  la  primera  nación  del  mundo.  A  los  prusianos  los  he  visto  yo  de 
cerca.  Pueden  ser  por  el  momento  la  primera  artillería,  el  primer  cuartel  del 
mundo;  no  son  la  primera  de  las  naciones.  Es  imposible,  en  efecto,  prescin- 
dir de  la  delicadeza,  de  la  geubrosidad,  del  desinterés;  hé  ahí  lo  que  hace  la 
primera  nación  del  mundo. — Yo  no  puedo  acostumbrarme  á  atribuir  á  nues- 
tros vencedores  todas  las  virtudes,  porque  á  fuerza  de  sacrificios  han  llegado 
á  hacer  de  su  país  un  gran  arsenal  y  un  gran  campamento .  Pero,  en  fin,  lo 
han  hecho,  y  nosotros  estamos  condenados  á  hacerlo  también. " 

Después  de  oir  á  un  prelado  sobre  la  cuestión  militar,  la  Asamblea  fran- 
cesa oyó  á  un  príncipe  real.  El  duque  de  Aumale  disertó  con  elocuentes 
frases  y  con  conocimiento  profundo  de  lu  materia  discutida  acerca  de  la  re- 
organización militar  propuesta;  pero  de  todo  su  discurso,  lo  más  notado  y 
comentado  ha  sido  un  breve  período,  inspirado  al  parecer  por  las  interrup- 
ciones que  el  ilustre  orador  sufria  en  el  calor  de  la  improvisación.  Hablando 
contra  un  articulo  del  proyecto,  que  condena  á  servir  un  año  más  en  el  ejér- 
cito al  soldado  que  no  aprenda  á  leer  y  á  escribir,  el  duque  de  Aumale,  recha- 
zando la  idea  de  que  en  ese  caso  ni  en  ninguno  se  imponga  el  servicio  militar 
como  un  castigo,  decia:  "Habia  en  nuestros  códigos,  en  otro  tiempo,  una 
pena  antigua  que  creo  que  ha  desaparecido  ya  de  ellos,  que  no  se  aplicaba 
con  frecuencia,  pero  cuya  fórmula  me  conmovía.  Yo  leia  allí:  «privado  de 
la  honra  de  servir  en  el  ejército  francés.»  No  puedo  admitir  que  se  imponga 
como  un  castigo  la  honra  de  permanecer  bajo  las  banderas bajo  la  ban- 
dera de  la  Francia  ....  bajo  esa  bandera  querida  á  la  que  todos  los  franceses 
sin  distinción  de  opiniones  ni  de  origen  se  han  abrazado  durante  la  guerra, 
que  todos  los  buenos  ciudadanos  han  rodeado,  cuando  de  ella  se  hubo  arran- 
cado un  pedazo  para  convertirlo  en  siniestro  emblema  de  la  guerra  civil 
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bajo  esa  bandera  que  ha  sido  por  tanto  tiempo  el  símbolo  de  la  victoria  y 
que  en  nuestro  infortunio  ha  quedado  como  el  emblema  de  la  concordia  y  de 
la  unión  "  Todo  el  mundo  ha  visto  en  estas  palabras  la  defensa  de  la  bande- 
ra tricolor,  y  la  respuesta  del  príncipe  de  la  rama  de  Orleans  al  duque  da 
Burdeos,  que  sigue  con  su  amor  á  la  bandera  blanca. 

Las  dos  impugnaciones  más  importantes  hechas  hasta  ahora  al  proyecto 
de  organización  militar,  han  sido:  la  que  Gambetta  ha  presentado  contra  el 
aístema  de  exenciones  del  servicio  concedidas  por  los  ayuntamientos  á  los  jó- 
venes que  las  soliciten  con  el  pretesto  de  sus  trabajos  agrícolas,  industríale^ 
y  mercantiles,  sistema  que,  e:i  efecto,  se  presta  muchísimo  á  abusos;  y  la  que 
el  general  Trochu  ha  formulado  sontra  el  artículo  que  fija  en  cinco  años 
la  duración  del  servicio  militar,  proponiendo  él  por  su  parte  que  se  fije  en 
tres. 

Pero  en  diez  dias  de  debates  no  se  ha  dicho  la  verdadera  palabra  que 
expresa  el  pensamiento  común;  la  que  corresponde  al  sentimiento  general;  la 
que  da  su  importancia,  su  carácter  y  su  significado  al  proyecto  de  ley  de  or- 
ganización militar.  Nadie  ha  hablado  de  revancha,  íHabrá  alguno  que  no 
haya  pensado  en  ella?  No  se  trata,  en  efecto,  principalmente  de  la  obediencia 
pasiva,  ni  de  las  leyendas  guerreras,  ni  de  si  los  estudiantes  de  derecho  ó  de 
humanidades  podrán  conciliar  sus  estudios  con  el  servicio  militar  obligato- 
rio, ni  de  la  bandera  tricolor.  Sobre  todas  esas  cosas  y  otras  muchas, 
acerca  de  las  cuales  los  franceses  tienen  muy  divididas  sus  opiniones,  está  el 
deseo  unánime  de  que  entre  el  ejército  activo,  y  la  reserva  pronta  á  6utra,r 
en  campaña,  haya  más  ó  menos  pronto  disponibles  más  de  un  millón  de  sol- 
dados. La  Prusia  ha  impuesto  á  la  Francia  la  necesidad  de  ese  deseo;  y  los 
actuales  debates  de  la  Asamblea  francesa  son  sin  duda  alguna,  sin  que  nadie 
lo  diga  en  la  Asamblea,  pero  sin  que  nadie  deje  de  comprenderlo  así,  la  pri- 
mera piedra  puesta  en  los  cimientos  del  templo  que  la  Francia  vencida,  hu- 
millada y  mutilada  quiere  levantar  á  su  venganza. 

Eí  servicio  militar  obligatorio  para  todos  los  varones  de  20  á  40  años,  par 
sará  á  ser  igualmente  una  necesidad,  ó  lo  está  siendo  ya  para  todos  los  pue- 
blos europeos;  y  las  victorias  obtenidas  por  la  Alemania  en  1870,  si  no  han 
dado  el  resultado,  que  Bismarck  esperaba,  de  empobrecer  y  aniquilar  á  la 
Francia,  darán  para  todos  los  Estados,  sin  excepción,  el  de  hacer  indispensa- 
bles esfuerzos  extraordinarios  é  inauditos  para  el  armamento  universal  per- 
manente, exigido  por  una  parte,  por  el  ejemplo  de  las  grandes  potencias,  y 
por  otra,  por  la  supresión  del  equilibrio  político  y  del  derecho  diplomático 
que  protegía  á  unos  países  contra  la  ambición  de  los  otroa,  y  más  especial- 
mente á  loa  débiles  contra  los  fuertes. 

Fernando  CJos-Gayqn. 
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Cervantes  y  el  Quijote,  por  D.  Francisco  M.  Tubino. 

Beciente  aún  la  favorable  impresión  que  en  todos  los  amantes  de  las  letras  c*u«é 
el  libro  del  Sr.  Tubino,  titulado  El  arte  y  los  artistas  contemporáneos  en  la  Penínaula^ 
ha  aparecido  una  nueva  producción  del  infatigable  publicista  sevillano,  no  menos 
digna  de  estima  que  las  anteriores.  Tal  es  el  libro  con  cuyo  título  encabezamos  estos 
breves  apuntes. 

Fácil  al  par  que  agradable  empresa  es  la  que  acometemos  al  juzgar  esta  nueva  pro- 
ducción del  Sr.  Tubino.  Si  al  ocuparnos  de  la  primera  hubimos  de  entrar  en  el  terreno 
filosófico,  donde  profundas  diferencias  de  escuela,  que  del  señor  Tubino  nos  separan' 
nos  impulsaron  á  tratar  á  algunos  pasajes  del  libro  con  la  dureza  que  la  propia  con- 
vicción demandaba  y  la  sana  critica  requiere;  al  colocarse  hoy  el  Sr.  Tubino  en  el  ijeu* 
tral  y  pacífico  terreno  de  las  bellas  letras,  nuestra  crítica  habrá  de  revestir  aspecto  muy 
diverso,  siendo — cuando  nuestra  opinión  en  algún  secundario  extremo  difiera  de  la 
que  el  autor  asienta — no  guerra  encarnizada  de  escuelas  enemigas,  sino  tranquila  dia' 
cusion  de  pareceres  en  lo  esencial  afines,  si  en  lo  accidental  diversos. 

E^^clarecer  algunas  de  las  más  importantes  cuestiones  que  tocante  al  Quijote  y  á 
su  ar.tor  la  crítica  suscita;  allegar  datos  nuevos  que  las  ilustren;  exponer  propias  y 
ajenas  opiniones  acerca  de  la  interpretación  de  la  famosa  novela;  concertar  el  dato 
erudito  y  la  investigación  crítica  en  una  serie  de  estudios,  si  no  todos  pertinentes  a^ 
caso^  al  menos  discretamente  pensados  y  elegantemente  escritos:  tal  ha  sido,  sin  du- 
da, el  propósito  del  Sr.  Tubino,  y  tal  el  objeto  que  cumplidamente  llena  su  quotio  é 
^teresante  libro:  Cervantes  y  el  Quijote. 

Seis  estudios,  acompañados  de  sesenta  y  seis  eruditas  Uustracionea  y  notas,  coDa,' 
prende  la  obra,  siento  sus  asuntos  tan  importantes  como  lo  demuéstrala  enumeración 
siguiente:  Cervantes  y  Luis  de  Aliaga;  El  barrio  délas  Musas  ó  de  Cervantes;  El  sen- 
tido ocu.Ua.  del  Quijote;  La  caballería  cmdante  y  el  Quiote;  ¿Necemia  d  QfVbijoie,  comem- 
tarios?  y  La  sepultura  de  Cervantes. 

Curiosos  é  interesantes  todos  ellos,  nada,  sin  embargo,  perderla  el  libro  eon  que  su 
autor  hubiera  suprimido  el  segundo  y  el  sexto;  aquel  (El  barrio  de  las  Musas  ó  de 
Cervantes)  porque,  con  ser  relevante  muestra  de  la  erudición  del  autor  y  entretenido 
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trabajo,  poca  ó  ninguna  relación  tiene  con  el  libro,  donde  realmente  huelga}  el  otro 
(La  sepultura  de  Cervantes)  porque  sabiéndose  sólo  que  esta  debe  bailarse  en  el  con- 
vento de  las  Trinitarias,  nada  cabe  decir  acerca  de  tal  punto  que  no  sea  una  descrip- 
ción del  convento,  interesante,  sin  duda,  pero  poco  pertinente,  ó  una  historia  del 
mismo,  no  menos  desprovista  de  utilidad  y  no  menos  fuera  de  asiento  en  el  libro  que 
nos  ocupa.  Ambos  estudios  serian  dos  bellísimos  capítvilos  do  una  descripción  artística 
de  Madrid,  pero  huelgan  por  completo  en  una  colección  de  estudios  críticos  sobre 
Cervantes  y  el  Quijote,  por  cuya  razón  prescindiremos  de  ellos  en  el  presente  juicio. 
Mayor  importancia  tiene  el  eruditísimo  estudio  que  lleva  por  título,  Cervantes  y 
^ííaí>a,  y  que  está  destinado  á  promover  grandes  contiendas  en  el  mundo  literario. 
Creemos  con  el  Sr.  Tubino  que  sus  laboriosas  investigaciones  habrán  de  dar  el  golpe 
de  gracia  á  la  tan  acreditada  opinión  de  que  Aliaga  es  el  autor  del  falso  D.  Quijote, 
opinión  cuyos  deleznables  fundamentos  vigorosamente  destruye  el  Sr.  Tubino,  y  de 
la  que  no  es  posible  ijarticipar  después  de  la  publicación  de  su  libro.  Por  nuestra 
parte,  nunca  consideramos  artículo  de  fé  tan  peregrino  aserto:  ni  hallamos  pruebas 
suficientes  para  ello,  ni  estimamos  propio  de  la  categoría  de  Aliaga  ni  compatible  con 
sus  graves  ocupaciones  la  publicación  del  Quijote  de  Tarragona;  si  bien  nunca  hemos 
dudado  de  que  su  autor  hubo  de  obrar  no  tanto  en  vindicta  propia,  cuanto  en  defensa 
de  Lope  de  Vega,  si  no  es  que  el  Fénix  mismo  incitó  su  enojo,  alentó  su  propósito  é 
impulsó  su  mano,  cosa  muy  creíble  en  la  mezquina  condición  del  padre  de  nuestra  li- 
teratura dramática. 

No  es  lo  menos  notable  en  este  estudio  los  curiosos  datos  que  allega  el  Sr .  Tubi- 
no en  comprobación  de  la  rivalidad  é  inquinia  que  existió  entre  Cernantes  y  Lope, 
con  cuyo  motivo  traza  con  vivos  colores  el  retrato  de  este,  no  según  hasta  ahora 
nos  le  mostraron  aduladores  complacientes  y  literatos  sobrado  escrupulosos  y  nimios, 
sino  tal  como  le  dibujan  los  importantes  documentos  recientemente  descubiertos  en  el 
archivo  de  Altamira.  Harto  conveniente  para  la  verdad  histórica,  aunque  dañoso  para 
la  fama  de  Lope,  (no  la  pública  y  literaria,  que  en  nada  con  ello  se  amengua,  sino  la 
privada),  seria  la  publicación  de  las  famosas  cartas  que  muestran  en  el  autor  de  La 
estrella  de  Sevilla,  no  el  ejemplar  sacerdote  que  conocíamos,  sino  el  servil  cortesano, 
el  adulador  mezquino  que  rebajaba  su  dignidad  á  los  oficios  más  indecorosos  y  encu- 
bría uua  vida  licenciosa  y  torpe  bajo  el  hipócrita  manto  de  una  piedad  mentida.  No  es- 
tamos, sin  embargo,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Tubino  en  extender  estas  censuras  á  los  mé- 
ritos literarios  de  Lope,  ni  le  tenemos  por  corruptor  del  teatro  y  de  las  costumbres, 
ni  juzgamos  que  al  retratar  en  la  escena  la  sociedad  en  que  vivia  se  hizo  acreedor  á 
tan  duro  fallo,  ni  consideramos  justo  ni  conveniente  reproducir,  como  hace  el  señor 
Tubino,  los  apasionados  juicios  de  la  crítica  moratiniana.  Que  Lope,  como  hombre 
privado  merezca  condenación  durísima,  no  lo  negamos;  que  su  gloria  poética  pueda 
sufrir  por  ello  menoscabo,  no  lo  podemos  reconocer.  Si  la  separación  éntrela  vida 
pública  y  la  privada  es  grave  mal  en  la  política,  no  así  en  el  arte;  tiene  éste  poder  bas- 
tante para  que  el  corrompido  cante  arrebatado  las  excelencias  de  la  virtud;  para  que 
el  indigno  ofrezca  en  sus  obras  nobles  ejemplos  de  pundonor;  para  que  Rafael,  re- 
costado en  los  brazos  de  laFornarina,  conciba  el  tipo  purísimo  de  María,  y  Lope,  ar- 
rastrando su  honradlos  pies  de  los  poderosos,  engendre  el  Sancho  de  El  mejor  aicalde 
el  r«y. 


LITERARIAS.  ÜTl 

Dedícase  el  tercer  estudio  á  discutir  si  es  cierto,  como  algunos  pretenden,  que 
hay  un  sentido  oculto  en  el  Quijote.  Para  ello,  hace  el  Sr.  Tubino  la  historia  del  co- 
mentario de  la  gran  obra  de  Cervantes,  tomando  por  punto  de  partida  los  trabajos  de 
Gayton  y  llegando  hasta  nuestros  dias.  Da  cuenta  de  las  investigaciones  que  ha  hecho 
para  comprobar  la  axactitud  de  los  asertos  de  Mr.  Rawdon  Brown  y  verificar  el 
dato  citado  por  algunos  y  consistente  en  los  informes  del  embajador  veneciano 
Contarini;  y  con  tal  motivo  publica  las  cartas  en  qiie  los  eruditos  italianos  Gubernatis 
y  Gar  manifiestan  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  encontrar  los  papeles  de  Con- 
tarini. 

Tras  esta  escursion  erudita,  revuélvese  el  Sr.  Tnbino  contra  los  mantenedores  del 
sentido  oculto,  y  combate  lo  mismo  á  los  que  pretenden  hallar  en  el  Quijote  una  sá- 
tira política  ó  personal,  que  álos  que  le  juzgan  preñado  de  simbolismos  oscuros  que 
encierran  doctrinas  filosóficas  de  la  más  alta  valía.  Contra  unos  y  otros,  y  acorde  en 
esto  con  la  sana  crítica  y  el  sentido  común,  sostiene  que  el  único  propósito  de  Cervan- 
tes fué  dar  al  traste  con  la  literatura  caballeresca,  para  lo  cual  presentaba  en  escena 
la  profunda  cuanto  humana  antítesis  simbolizada  en  D.  Quijote  y  Sancho,  cuyos  ca- 
racteres describe  en  exactas  y  meditadas  frases,  si  bien  tratando  de  hallar  sobre  ellos 
una  superior  \inidad,  que  ciertamente  no  dibujó  Cervantes,  y  que  no  es  posible  per- 
cibir sino  en  la  pura  idea;  pues  en  la  vida  real  hay,  ó  bien  puros  Quijotes  ó  puros 
Sanchos,  ó  amalgamas  más  ó  menos  eclécticas  del  uno  y  del  otro;  rara  vez  síntesis 
perfecta  de  lo  esencial  y  bueno  de  ambos,  con  exclusión  de  su  exageración  y  torci- 
miento. 

Mayor  partido  hubiera  podido  sacar  el  Sr,  Tubino  de  tan  interesante  punto.  Pudo 
examinar  la  manera  cómo  la  sátira  literaria  que  concibió  Cervantes  se  trasformó  á  la 
postre  en  profundo  poema  filosófico;  inquirir  sr  esto  fué  intención  del  escritor  ó  rara 
intuición  del  genio,  por  él  mismo  desconocida;  notar  las  singulares  relaciones  entre 
los  héroes  de  la  novela  y  sus  respectivas  cabalgaduras,  relaciones  que  acaso  encierran 
profundo  sentido  vislumbrado,  pero  no  desenvuelto,  por  Víctor  Hugo  en  su  William 
Shakespeare;  profundizar,  en  suma,  el  comentario  del  Quijote,  cuya  mejor  parte  cor- 
responde  hasta  hoy  (salvo  honrosas  excepciones)  á  los  extranjeros,  mientras  nuestros 
críticos  juzgan  satisfecho  su  deber  cuando  indagan  algún  detalle  curioso  de  la  vida 
de  su  autor,  ó  cuando  creen  hallar  extraviada  entre  sus  páginas  alguna  alusión  pun- 
zante que  acaso  estiman  como  total  objeto  de  la  obra,  sin  notar  que  no  seiia  tanta  su 
fama  sise  redujera  á  ser  una  especie  de  oculto  y  misterioso  Charivari  de  la  España 
del  siglo  xvn. 

Esperemos,  sin  embargo,  que  tan  importantes  extremos  habrán  de  ser  tratados 
con  singular  destreza  por  el  Sr.  Tubino,  de  cuya  laboriosidad  infatigable  aun  puede 
esperar  sazonados  frutos  la  crítica  cervantesca. 

En  el  estudio  que  lleva  por  titulo  La  caballería  andante  y  D.  Quijote,  muestra  el 
Sr.  Tubino  que,  si  bien  el  intento  de  Cervantes  no  se  limitó  á  concluir  con  la  litera- 
tura caballeresca,  sino  con  el  estado  social  que  la  alentaba,  no  pudo  llevar  á  cabo  su 
noble  propósito,  pues  las  costumbres  caballerescas  sobrevivieron  á  los  libros,  como  lo 
revela  la  multitud  de  curiosos  hechos  que  el  mismo  Sr.  Tubino  alega  en  comproba- 
ción de  su  aserto. 

En  este  propósito  de  Cervantes  fundase  en  gran  parte,  ajuicio  del  8r.  Txibino, 
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]&  guerra  que  le  declararon  las  eminencias  de  su  siglo,  al  paso  que  le  aplaudía  el  pue- 
blo. Institución  aristocrática  la  caballería,  por  la  aristocracia  y  por  los  que  á  sunom- 
bretnedralian,  había  de  ser  defendida  con  extremo,  y  de  aquí  que  los  hombres  que  más 
«n  contacto  viviaü  fcon  las  altas  clases  declararan  implacable  guerra  al  Manco  de 
Lepanto . 

Con  tal  ocasioii,  el  Sr.  Tubíno  manifiesta  que  el  Quijote  es  fiel  representación  y 
A  la  par  delicada  sátira  de  nuestro  tradicional  carácter,  renovando  la  afirmación  tan- 
tas veces  hecha  de  que  España  es  el  país  clásico  de  los  Quijotes.  No  hemos  de  ser 
nosotros  quienes  pongamos  en  duda  esta  afirmación,  gallardamente  desarrollada  en 
•na  valiente  é  ingeniosa  sátira  de  nuestro  carácter,  más  no  por  eso  hemos  de  mirar 
con  envidia  ¿los  pueblos-Sanchos  á  que  alude  el  Sr.  Tubíno,  ni  enconiiar  feSe  sentido 
práctico  del  escudero  que  no  es  sino  torpe  egoísmo  y  mal  disimulada  cobardía.  Si  el 
idealismo  aventurero  que  de  la  realidad  prescinde  es  fecundo  en  graves  daños,  no  es 
preferible  el  grosero  positivismo  que  apegado  al  personal  interés  y  encerrado  en  lo 
carnal  y  sensible,  no  tiene  ojos  para  la  luz  de  las  ideas,  ni  oídos  para  las  celestes  ar- 
monías. Sí  es  triste  que  seamos  un  pueblo  de  Quijotes,  mayor  daño  nos  causaría  ser 
un  pueblo  de  Sanchos,  ¡ni  tanto  escasean  estos  por  desgracia  que  sea  forzoso  llamarlos 
y  aplaudirlos! 

Entre  Un  pueblo-Quijote  como  Francia  ó  España  y  ün  pueblo-Sancho  como  Ingla- 
terra, el  hombre  amante  de  las  ideas,  adorador  de  la  belleza  y  servidor  de  lo  bueno, 
optará  por  el  Qtiijote,  sí  bien  preferirá  á  entrambos  un  pueblo  que  al  idealismo  del 
uno  junte  la  sensatez  del  otro,  como  la  Alemania  por  ejemijlo.  Podrá  el  carácter  de 
Sancho  ser  simpático  al  calculador  positivista;  pero  el  que  en  su  mente  y  en  su  cora- 
zón sienta  las  palpitaciones  de  lo  divino  dirá  con  lord  Byron  que  D.  Quijote  está  en  lo 
cierto  y  sigue  el  recto  camino.  Si  D.  Quijote  y  Sancho  son  una  antinomia  irresoluble 
como  las  de  Kant,  la  humanidad,  y  sobre  todo,  la  humanidad  latina,  optará  siempre 
por  el  noble  caballero,  jamás  por  el  escudero  malicioso . 

Ampliar  algunos  puntos  antes  discutidos;  seiTalar  con  sano  criterio  las  circunstau  - 
cías  qué  adornan  á  todo  buen  comentario  fiel  Quijote;  mostrar  la  necesidad  de  que  és- 
te exista,  y  excitar,  por  liltimo,  el  sentimiento  patrio  para  que  Cervantes  sea  más  po- 
pular y  festejado,  tal  es  el  objeto  del  quinto  estudio,  no  menos  discreto  y  digno  de  es- 
timación que  los  anteriores. 

Con  lo  expuesto  basta  para  mostrar  la  importancia  y  el  subido  mérito  de  la  últi- 
ma obra  del  Sr.  Tubíno.  Reciba  por  ello  nuestros  plácemes,  como  recibirá  sin  duda 
los  de  cuantos  se  interesen  por  las  letras  y  especialmente  por  el  inmortal  libro  de  Cér- 
tatítéi. 

Manuel  de  la  Rbvilla. 
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LIBROS  ESPAÑOLES 

Joyas  del  teatro  antiguo  español. — La  vida  es  sueño,  comedia  por  D.  Pedro 
Calderón  de  la  Barca. — Madrid  1872.— Librería  de  Cuesta. 

La  acreditada  casa  editora!  de  la  viuda  é  hijos  de  Cuesta,  acaba  de  publicar  en  un 
pequeño  tomo  la  inmortal  obra  de  Calderón.  No  podemos  menos  de  elogiar  calurosa- 
mente la  tendencia  de  nuestros  editores  á  publicar  libros  pequeños  y  baratos  que  pon- 
ga»i  al  alcance  de  todas  las  fortunas  las  obras  maestras  del  ingenio,  pues  las  coleccio 
nes  voluminosas  no  pueden  satisfacer  las  necesidades  de  la  inmensa  mayoría  de  los 
lectores. 

Agotados  los  ejemplares  de  La  vida  es  sueño,  los  Sres.  de  Cuesta,  en  honor  á  la. 
memoria  del  inmortal  poeta,  ofrecen  al  público  la  actual  edición,  cuyo  cotejo  con  las 
mejores  y  corrección  exquisita,  deben  á  su  galantería  y  nunca  desmentido  amor  á 
nuestras  glorias  literarias  del  Excmo.  Sr.  D.  Juan  Eugenio  Hartzembusch,  pudién- 
dose, por  tanto,  con&iderar  como  lamas  correcta  de  las  conocidas. 

La  biografía  que  va  al  frente,  es  lo  que  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera  escri- 
bió en  su  Catálogo  hihliográñco  y  biográfico  del  teatro  antiguo  español,  premiado  por  la 
Biblioteca  Nacional,  ó  impreso  en  Madrid,  1860.  Además  adorna  el  nuevo  libro  un 
buen  retrato  en  madera,  copia  fiel  y  exacta  del  cuadro  firmado  por  Francisco  Zor- 
rilla y  atribuido  por  Baena  á  D.  Juan  de  Alfaro,  pintor  de  cámara  de  Carlos  II.  Tipo- 
gráficamente, la  edición  de  La  vida  es  sueño  es  un  verdadero  adelanto  en  la  categoría 
de  los  libros  buenos,  pequeños  y  baratos. 

Asociación  literaria  para  el  fomento  de  las  glorias  patrias. 

En  Gerona  ha  quedado  constituida  una  asociación  con  el  fin  indicado,  y  teniendo 
por  mira  especial  la  de  celebrar  certámenes  anuales  durante  la  época  de  ferias,  con 
objeto  de  que  aquella  ciudad  figure  dignamente  al  nivel  de  otras  poblaciones  de  igual 
y  hasta  de  inferior  categoría. 
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Hé  aquí  el  reglamento  de  dicha  asociación: 

Arfc.  1."  La  asociación  tiene  por  pd-incipal  objeto  la  celebración  de  un  certamen 
literario  anual  durante  la  época  de  ferias.  • 

Art.  2.°  Lo  asociación  se  com  one  de  socios  de  número,  que  son  los  que  contri" 
buyen  al  sostenimiento  de  la  misma,  mediante  el  pago  anticipado  de  la  cuota  anual 
de  cinco  pesetas. 

Art.  3.°    Los  socios  gozarán  de  los  derechos  siguientes: 

1.°    "Voz  y  voto  en  las  juntas  generales. 

2.°  Título  personal  en  virtud  del  que  tendrán  sitio  preferente  en  el  local  donde  ae 
celebren  las  solemnidades  literarias. 

3.°    Cuatro  targetas  de  invitación. 

4.°  Un  volumen  impreso  de  las  composiciones  premiadas,  si  lo  permite  el  estado 
de  fondos  de  la  asociación. 

Art.  4.°  Para  el  régimen  de  la  asociación  se  elegirá  por  mayoría  absoluta  de  votos 
en  la  primera  reunión  que  al  efecto  se  celebrará  el  primer  domingo  de  cada  año,  una 
junta  directiva  compuesta  de  cinco  socios  y  con  los  cargos  de  presidente,  vicepresi- 
dente, vocal,  tesorero  y  secretariu. 

Art.  5.°  En  dicho  dia  y  en  la  misma  forma  también  se  elegirán,  anualmente,  tres 
personas  y  dos  suplentes  que,  janto  con  el  presidente  y  secretario  de  la  junta 
directiva,  constituirán  el  Jurado  de  calificación  de  las  composiciones  presentadas  al 
certamen. 

Art.  6.°  Corre  á  cargo  del  Jurado  la  publicación  de  las  bases  y  condiciones  del 
certamen  con  tres  meses  de  antelación  á  la  festividad. 

Art.  7'"'  Serán  admitidas  indistintamente  á  certamen  las  composicionea  escritas 
en  idioma  castellano  y  en  los  del  antiguo  reino  de  Aragón;  salvo  el  caso  de  que  la 
persona  ó  corporación  que  ofrezca  premio  concrete  el  idioma. 

Art.  8.°  Además  de  los  premios  que  se  ofrezcan,  podrá  el  Jurado  adjudicar  los 
accésits  y  hacer  las  menciones  honoríficas  que  juzgue  convenientes. 

Articulo  adicional.  La  junta  directiva  resolverá  por  sí  cuantas  cuestionos  se  ofrez- 
can y  no  estén  previstas  en  este  reglamento,  sometiendo  á  la  deliberación  de  la  junta 
general  aquellas  cuya  importancia  lo  requiera. 

Artículo  transitorio.  La  asociación  no  podrá  celebrar  certámenes  hasta  que  se 
hallen  inscriíos,  por  lo  menos, 'sesenta  socios. 


Pkopietario,  Director, 

J.    L.    ALBA  REDA.  B.  PÉREZ  GALDÓS. 

MADKIDi    Imprenta   de   Jo»i  NoaumiiA.   Calle    de    Bordadorea.    mana.  t. 


ENSAYO 


SOBRE 


LOS  PARTIDOS  POLÍTICOS  DE  ESPAÑA 


INTRODUCCIÓN    DE    UN    LIBRO    INÉDITO 

No  siempre  basta  para  apreciar  lo  que  de  sustancial  encierran  las  situa- 
ciones políticas  más  caracterizadas  y  que  se  consideran  como  soluciones 
definitivas  de  largas  y  complicadas  contiendas  civiles,  atenernos  á  los  úlli- 
mos  hechos  sobrevenidos,  considerando  no  deber  ejercer  ulterior  influencia 
en  la  marcha  de  los  sucesos  las  causas,  las  circunstancias  y  los  elementos 
que  han  pesado  sobre  el  estado  anterior  á  los  cambios  que  han  creado  la 
situación  que  se  trata  de  examinar. 

Antes  que  estallase  la  revolución  de  Setiembre  de  1868,  pero  cuando 
eran  ya  distintamente  apreciables  los  móviles  que  á  ella  impulsaban  á 
partidos  llenos  de  vida,  pero  que,  bajo  el  sistema  de  gobierno  peculiar  á  los 
últimos  años  del  reinado  de  doña  Isabel  II,  carecían  de  todo  medio  legal 
de  significar  su  participación  en  los  negocios  públicos;  los  hombres  pensa- 
dores, apartados  de  la  candente  lucha  de  los  partidos,  se  preocupaban  de 
las  vicisitudes  que  amenazaban  el  porvenir  de  la  patria,  é  impotentes  para 
remediar  los  males  y  trastornos  que  preveían,  creíanse  al  menos  en  el  de- 
der  de  expUcar  las  causas  y  las  probables  consecuencias  que  aquellos  tras- 
tornos no  podrían  menos  de  traer  consigo. 

Movido  por  el  estímulo  de  cumplir  la  obligación  que  de  semejante  si- 
tuación nacía,  un  español  que  ha  dedicado  su  vida  entera  al  estudio  de  la 
política,  no  ya  para  medrar  en  ella  como  carrera,  sino  para  cultivarla  co- 
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mo  ciencia  y  propagar  en  beneficio  público  las  verdades  y  adelantos  que  de 
ella  dedujese,  concibió  el  pensamiento  de  escribir  un  libro  que  señalase  las 
causas  qu-í  hacian  eminente  un  gran  conflicto  entre  los  partidos  que  agita- 
ban á  España  al  finalizar  el  año  de  1867. 

Al  indicado  trabajo  estaban  destinados  á  servir  de  introducción  los 
breves  párrafos  que  á  continuación  vamos  á  insertar. 


«La  más  importante  de  las  tareas  de  que  está  llamada  á  ocuparse  la 
raza  española,  desde  el  dia  en  que  el  impulso  vivificador  de  la  civilización 
vino,  á  principios  del  siglo  actual,  á  despertarla  del  profundo  sueño,  de  la 
prolongada  inmovilidad  á  que  la  entregara  el  papel  histórico  que  desempe- 
ñó España  en  los  siglos  xvi  y  xvn,  es  la  del  estudio  de  sí  misma,  es  la  de 
conocerse  á  si  propia,  es  la  de  saber  lo  que  ha  venido  haciendo  desde  los 
reinados  de  Carlos  V  y  de  su  hijo,  en  los  que  España  se  detuvo  y  se  apartó 
de  la  obra  del  pensamiento  humano,  á  cuya  cabeza  marchaba  en  vida  de 
Cisneros,  de  Luis  Vives,  de  Arias  Montano,  de  Gonzalo  de  Córdova  y  de 
Hernán-Cortés:  saber  cómo  y  porqué  se  puso  en  movimiento  el  genio,  de 
nuestra  nacionalidad  al  estallar  la  revolución  de  1808;  qué  camino  hemos 
andado  desde  entonces;  á  dónde  nos  dirigimos  y  qué  distancia  es  la  que  nos 
queda  por  andar  para  que  ocupemos  el  lugar  que  nos  pertenece  entre  las 
naciones  cultas.» 

«Como  ninguna  preparación  tenia  el  pueblo  español,  que  lo  dispusiese 
á  asociarse  al  movimiento  reformador  del  mundo  cuando  estalló  la  gran 
conmoción  á  que  dio  principio  y  nombre  la  revolución  de  1789,  fué,  por 
decirlo  así,  cogido  por  sorpresa,  cuando  el  genio  de  aquella  revolución  lla- 
mó á  nuestras  puertas,  representado  por  los  ejércitos  de  Napoleón.» 

«Obedeciendo  al  peculiar  instinto  de  sus  hábitos  y  costumbres,  y  herido 
en  sus  sentimientos  y  en  su  dignidad  el  pueblo  español,  aceptó,  provocó, 
en  cierto  modo,  una  lucha  desigual  con  el  conquistador  de  Europa,  sin 
saber  á  dónde  iba  á  conducirlo  su  generoso  impulso,  y  por  algún  tiempo 
asombró  á  las  demás  naciones,  dándolas  ejemplo  de  patriotismo  y  de  amor 
á  la  independencia,  para  caer  muy  pronto  en  la  indiferencia  y  hasta  en  el 
desprecio  de  los  mismos  que  habían  aplaudido  la  noble  actitud  que  ofreció 
España  en  su  sangrienta  lucha  con  el  poder  ante  el  cual  la  Europa  entera 
se  había  avasallado.» 

«Iláse  señalado  como  causa  de  la  rápida  decadencia  en  que  después  de 
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SU  brioso  alzamiento  de  1808  se  vio  sumido  el  pueblo  español,  la  de  que 
habia  sido  movido  por  su  fanatismo  religioso  y  su  aversión  á  los  extranje- 
ros, á  resistir  á  la  invasión  napoleónica  y  que  gastado  aquel  resorte  no  le 
quedó  energía  ni  voluntad  para  proseguirla  obra  de  su  regeneración.» 

«Mas  semejante  teoría  es  sobrado  débil  cuando  se  observa  que  pocos 
años  después  de  la  restauración  absolutista  entronizada  por  Fernando  VII 
en  1814,  España,  abandonada  á  sí  misma,  se  alza  en  1820,  derrumba  su 
gobierno  secular  y  restablece  la  Constitución  de  1812,  símbolo  entonces  de 
las  aspiraciones  de  los  novadores.» 

«A  su  vez,  sin  embargo,  aquel  movimiento  nacional  sucumbe  tres  añOg 
después  y  vuelven  para  la  Península  los  peores  días  de  la  intolerancia  re- 
ligiosa y  de  las  persecuciones  políticas.  Pero  la  muerte  de  Fernando  VII 
y  su  disputada  sucesión  encienden  la  guerra  civil  que  dura  seis  años  y  se 
termina  por  una  pacificación  que  parecía  deber  consolidar  para  siempre  el 
ascendiente  y  predominio  de  los  principios  reformadores.» 

«No  ba  sucedido  así,  sin  embargo;  desde  la  expulsión  de  D.  Carlos  del 
territorio  de  la  Península  á  consecuencia  de  la  pacificación  de  Vergara,  se 
ban  efectuado  cuatro  revoluciones  en  las  que  ban  sido  alternativamente 
vencedores  y  vencidos  los  que  quieren  bacer  descansar  !a  índole  del  gobier- 
no en  el  principio  de  la  soberanía  del  pueblo  y  los  que  se  obstinan  en  que 
emane  de  la  prerogativa  del  monarca,  si  bien  mitigada  por  la  autoridad  de 
las  Cortes,  superior  á  éstas  y  no  sujeta  á  las  exigencias  de  la  opinión  pú- 
blica.» 

«La  primera  de  dichas  revoluciones  estalla  en  1840  y  disuelve  unas  Cor- 
tes legalmente  elegidas,  arroja  violentamente  del  poder  al  partido  modera- 
do y  depone  á  la  reina  madre  doña  María  Cristina  de  Borbon,  gobernadora 
del  reino  durante  la  menor  edad  de  su  hija.  El  caudillo  popular,  D.  Baldo- 
mero  Espartero,  general  en  jefe  del  ejército  que  acaba  de  poner  término 
á  la  guerra  civil,  recibe  á  título  de  regente  el  depósito  déla  autoridad 
real.» 

«Pero  en  1843  otra  revolución  deshace  la  obra  de  la  que  la  precedió; 
derriba  al  afortunado  general,  declara  á  la  reina  mayor  de  edad  y  llama  de 
nuevo  á  su  madre,  si  no  para  que  gobierne,  para  que  influya  decisivamente 
en  la  marcha  de  los  negocios.» 

5  A  consecuencia  de  aquel  cambio,  la  Constitución  que  regia  y  habia 
sido  aceptada  en  1837  por  los  dos  partidos  liberales,  el  moderado  y  el  pro- 
gresista, se  reforma  por  los  primeros  acomodándola  á  las  doctrinas  de 
su  partido;  aquel  cambio  sirve  para  efectuar  el  casamiento  de  la  reina,  más 
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bien  á  gusto  de  su  madre  y  del  rey  Luis  Felipe,  que  a  gusto  de  la  misma 
reina  ni  déla  nación,  y  el  régimen  que  se  entroniza  engendra  ministerios 
de  camarilla  y  de  intriga  que  conducen  en  1854  á  una  nueva  revolución 
hecha  de  cuenta  y  mitad  por  los  progresistas  relegados  y  por  los  conserva- 
dores resentidos.» 

«La  reina  Isabel  estuvo  entonces  á  pique  de  perder  su  corona.  Mas  su 
estrella,  la  generosidad  y  la  lealtad  del  pueblo  la  salvaron  y  pudo  creerse 
que  á  vuelta  de  la  experiencia  que  debian  haber  adquirido,  tanto  los  rea- 
listas como  los  hberales,  la  corona  y  también  el  país  habrían  aprendido 
lo  bastante  para  que  los  últimos  renunciasen  á  extremos  y  á  exageraciones 
en  los  que  la  masa  del  pais  no  se  hallaba  dispuesta  á  seguirlos  y  para  que 
la  corte  se  apartase  de  la  manía  de  interponer  sus  predilecciones  entre  la 
acción  regular  de  los  partidos  apoyados  en  la  opinión  pública.» 

«La  experiencia,  empero,  no  habia  enseñado  lo  bastante  á  los  partida- 
rios déla  soberanía  popular  y  creyéndose  sobrado  fuertes  porque  se  halla- 
ban en  posesión  del  mando,  esperaron  el  ataque  que  les  preparaba  O'Don- 
nell  y  fueron  vencidos  por  éste  á  cañonazos.» 

«El  general  Espartero,  que  era  como  primer  ministro  el  jefe  de  la  si- 
tuación creada  por  la  revolución  de  1854,  se  dejó  derribar  por  su  compa- 
ñero de  gabinete.  Las  Corles  Constituyentes  que  habían  sido  elegidas  con 
poderes  especiales  para  hacer  una  nueva  Constitución,  se  vieron  disueltas, 
la  milicia  nacional,  que  en  España  es  el  ejército  de  la  revolución,  fué  des- 
armada y  se  restablecieron  la  Constitución  y  las  leyes  políticas  que  regían 
antes  del  movimiento  de  1854  volviendo  la  reacción  á  hacerse  dueña  de  la 
dirección  de  los  negocios  á  consecuencia  de  la  formación  de  un  gabinete 
Narvaez-Nocedal  que  reemplazó  al  de  O'Donnell  apenas  hubo  éste  obtenido 
su  victoria  sobre  los  progresistas.» 

«Los  moderados  vueltos  al  poder  en  1857,  teniendo  á  su  cabeza  á  su  jefe 
predilecto,  y  no  contentos  con  haber  restablecido  las  instituciones,  símbolo 
de  su  partido,  todavía  quisieron  dar  nuevas  prendas  á  la  reacción,  reforman- 
do su  Constitución  de  1845  en  sentido  aún  más  monárquico,  restringiendo 
las  facultades  de  las  Cortes  por  medio  de  la  intervención  del  poder  ejecuti- 
vo en  la  formación  de  los  reglamentos  interiores  del  Senado  y  del  Congreso.» 

«Para  dar  mayor  fuerza  á  estas  precauciones  se  promulgó  una  ley  de 
imprenta,  á  la  que  dio  nombre  el  mmistro  de  la  Gobernación,  D.  Cándido 
Nocedal,  ley  que  acabó  con  la  libertad  de  discusión,  poniendo  la  prens;i, 
privada  de  verdadera  independencia,  á  merced  y  discreción  del  gobierno.» 

«Cerca  de  seis  años  vivió  España  bajo  aquel  régimen,  que  conservó  e 
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general  O'Donnell  en  su  largo  período  de  mando,  el  cual  duró  desde  1858 
hasta  1863,  sin  que  hubiese,  sin  embargo,  conseguido  la  corte  por  enton- 
ces el  fruto  que  esperaba  de  su  obstinado  empeño  en  enfrenar  las  tenden- 
cias liberales  del  mismo  O'Donnell,  pues  alarmada  por  el  estado  de  la  opi- 
nión y  amonestada  por  hombres  de  Estado  que  aún  conservaban  su  gra- 
cia. Palacio  consintió  en  que  el  ministerio  acabase  por  presentar  á  las  Cor- 
tes la  aboUcion  de  la  reforma  constitucional  de  1857,  con  lo  que  quedó 
restablecida  en  su  integridad  la  Constitución  de  1845  y  se  dejó  intacto  el 
derecho  del  Senado  y  del  Congreso  á  reglamentar  sus  propias  delibera- 
ciones.» 

«No  bastó,  sin  embargo,  esta  concesión  para  desarmar  a  los  liberales 
irritados  de  las  tendencias  reaccionarias  que  dominaban  en  la  corte  y  ex- 
cluían del  poder  á  los  que  no  se  prestasen  á  resistir  abierta  y  latamente  la 
aplicación  de  los  principios  cardinales  d^l  gobierno  representativo  » 

«Hallábase  la  España  dividida  en  dos  campos,  cada  uno  compuesto  de 
agregaciones  diferentes.  En  el  que  forman  los  partidos  oficiales  se  defiende 
con  más  ó  menos  ardor  la  prerogativa  regia  y  la  dinastía.  En  el  campo  en 
que  militan  los  progresistas  y  los  demócratas,  se  pugna  por  condiciones  de 
libertad  más  latas  de  las  que  concedian  las  instituciones  y  leyes  vigentes. 
Estas  dos  últimas  comuniones  políticas  no  admiten  la  legalidad  proclamada 
por  los  partidos  conservadores,  el  moderado  y  el  de  la  unión  liberal;  recha- 
zan como  estrecha  é  insuficiente  la  Constitución  de  1845;  no  se  conforman 
con  el  sistema  electoral  vigente,  que  dicen  monopoliza  la  elección  éntrelos 
candidatos  prohijados  por  el  gobierno,  y  para  mejor  significar  su  aparta- 
miento de  lo  que  llaman  la  política  contagiada  de  los  conservadores,  pro- 
gresistas y  demócratas  se  han  apartado  de  la  vida  pública  y  se  abstienen  sis- 
temáticamente de  tomar  parte  en  las  elecciones.» 

«Vemos,  pues,  que  existe  en  España  una  lucha  latente  entre  dos  princi- 
pios que  pugnan,  no  ya  sobre  sistemas  de  administración  y  de  conducta,  sino 
sobre  el  principio  mismo  en  que  ha  de  descansar  el  gobierno,  lucha  que, 
como  hemos  observado,  ha  tenido  cuatro  etapas,  significadas  por  cuatro  re- 
voluciones; la  de  Setiembre  de  1840,  quedestronó  á  doña  María  Cristina;  la 
de  1843,  que  derribó  al  regente;  la  de  1854,  que  acabó  con  los  ministerios 
hechura  de  favoritos  de  la  reina,  y  con  la  de  185G,  que  volvió  á  derribar  ú 
Espartero  y  á  los  progresistas,  j» 

«¿Será  de  presumir  que  el  triunfo  de  que  en  la  actualidad  gozan  todavía 
los  conservadores  sea  más  duradero  y  definitivo  que  lo  ha.  sido  otras  veces? 
¿Qué  es  lo  que,  por  otra  parte,  representan  los  dos  principios  que  se  com- 
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baten  considerados  estos  en  el  orden  do  las  condiciones  morales  c  intelec- 
tuales de  que  son  expresión?  ¿Qué  raices,  qué  simpatías,  qué  porvenir  tienen 
en  la  nación  los  defensores  de  la  prerogativa  regia  y  los  de  la  prerogativa  po- 
pular?» 

«En  medio  de  todas  estas  luchas  y  conflictos  de  opinión,  en  que  los  par- 
tidos se  acusan  y  repelen,  se  atribuyen  unos  á  otros  los  males  acaecidos  y  se 
dan  por  exclusivos  autores  de  los  adelantos  hechos  por  el  país;  se  carece  de 
los  elementos  de  un  estudio  imparcial  de  la  situación  de  España,  por  cuanto 
las  alegaciones  y  textos  emanados  de  los  partidos  militantes,  inspirados  por 
ideas  exclusivas  é  intransigentes,  desfigurados  por  la  pasión,  no  dejan  ver 
con  claridad  la  obra  interior  que  el  pais  viene  elaborando,  no  señálalas  ver- 
daderas causas  de  los  sucesos,  ni  formula  con  exactitud  los  motivos  de  di- 
sidencia, los  objetos  y  fmes  á  que  los  partidos  se  encaminan,  impulsados 
por  los  diferentes  móviles  que  los  agitan.» 

«Estos  elementos  de  estudio  de  que  carecen  en  España  los  hombres 
imparciales,  por  la  falta  de  libros,  de  datos,  de  testimonios  desapasionados 
y  verídicos  concernientes  á  nuestra  historia  contemporánea,  se  echan  toda- 
vía mucho  más  de  menos  por  los  que  fuera  de  España  quieren  conocer  y 
juzgar  de  nuestro  estado,  y  aún  para  aquellos  mismos  que  no  aguijonean 
este  deseo,  la  carencia  de  un  libro  que  reasuma  aquella  historia,  impido 
que  la  opinión  de  los  extraños  sea  equitativa  y  fundada  respecto  á  nuestras 
cosas.» 

«Persuadido  el  autor  de  que  debe  á  sus  compatricios  el  testimonio  de 
lo  que  ha  visto  y  observado  muy  de  cerca  durante  el  curso  de  nuestra  larga 
revolución,  y  de  entonces  acá  en  las  contiendas  que  aun  nos  dividen,  y 
persuadido  también  de  que  existe  un  vacío  que  llenar  respecto  á  la  copia 
de  materiales,  que  los  extranjeros  necesitan  consultar  para  conocer  y  juzgar 
acerca  de  los  asuntos  de  España,  se  ha  propuesto  satisfacer  á  este  doble 
objeto,  por  medio  de  la  presente  obra,  la  cual  si  bien  no  es  una  historia 
completa,  contiene  mucho  de  aquello  de  lo  que  no  podrá  prescindir  la 
historia,  y  aún  se  atreve  á  añadir  que  no  podrá  escribirse  la  de  la  época 
que  este  hbro  abraza,  sin  tomar  en  cuenta  los  principales  hechos  que  en  él 
se  consignan,  sin  adoptar  el  espíritu  de  fdosofía  é  imparcial  invesligacion 
que  ha  guiado  nuestra  pluma.» 

«La  Península  Ibérica  se  halla  en  una  situación,  que  no  se  parece  á  la 
de  ninguna  de  las  demás  naciones  del  continente.» 

«Sin  hablar  de  Inglaterra,  separada  de  la  comunidad  europea,  no  >ó\o 
por  el  mar,  sino  por  la  especialísima  índole  del  genio  y  de  las  costumbres 
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desús  habitantes,  y  fijándonos  más  particularmente  en  Francia,  que  es  el 
arsenal  y  el  foco  de  las  ideas  renovadoras  en  politica  y  en  administración» 
en  Alemania  que  es  el  gran  laboratorio  de  sistemas  y  de  ideas  creadoras, 
en  la  apenas  emancipada  y  espectante  Italia,  ¿ctiál  es  el  estado  comparativo 
en  que  se  halla  el  movimiento  intelectual  y  las  tendencias  de  estas  na- 
ciones?» 

«La  Francia  d^^spue?  de  haber  dado  al  mundo  el  inaudito  espectáculo 
de  una  regeneración  completa,  de  una  renovación  radical  de  sus  leyes  é 
instituciones,  renovación  por  ella  efectuada  á  fines  del  siglo  último  y  prin- 
cipios del  actual,  todavía  no  se  ha  fijado  en  si  ha  de  dar  la  preferencia  al 
régimen  que  ensayó  desde  1814  á  1848,  el  de  una  monarquía  constitu- 
cional ó  si  el  sistema  de  gobierno  inventado  por  Napoleón  1  y  adicionado 
por  Napoleón  III,  puede  ser  convertido  en  régimen  permanente  y  capaz  de 
sobrevivir  á  las  especiales  circunstancias  en  que  fué  planteado  y  se  ha 
mantenido.» 

«La  Alemania  que  quiere  ser  una  y  no  acierta  á  serlo,  después  de  haber 
probado  en  1813  que  la  raza  que  la  habita  es  susceptible  de  un  grande 
y  generoso  espíritu  de  patriotismo,  cual  fué  el  que  la  levantó  en  masa  en 
defensa  de  su  independencia  nacional,  se  mostró  impotente  para  arrancar 
de  sus  p  ríncipes  las  conquistas  liberales  que  estos  habían  ofrecido  á  sus 
pueblos.» 

«Posteriormente  en  1848,  la  Alemania  ha  evidenciado  que  no  basta  á 
una  nación  que  aspira  á  regenerarse  contar  entre  sus  corifeos  las  princi- 
pales lu  mbreras  del  saber  filosófico,  sí  ha  de  realizar  resultados  políticos, 
pues  hemos  visto  que  el  parlamento  de  Francfort  compuesto  de  la  flor  y 
nata  del  profesorado  de  las  sapientísimas  universidades  de  allende  del 
Rhin,  ha  dado  el  espectáculo  de  la  más  extravagante  asamblea  política, 
cuyo  resultado  el  más  patente  fué  de  popularizar  la  reacción  en  Austria,  en 
.  Prusia  y  en  toda  la  Confederación;  mas  esta  misma  Alemania  que,  á  pesar 
de  sus  tropiezos  y  desengaños,  no  renuncia  y  antes  persevera  en  su  propó- 
sito de  componer  un  todo  compacto  regido  por  unas  mismas  leyes  y  un 
mismo  gobierno,  aguarda  para  ver  satisfechas  sus  aspiraciones  y  cumplido 
su  destinO;  que  la  Providencia  le  depare  un  Gustavo  Adolfo  ó  un  Fede- 
rico II  (1),  que  sepa  con  lucirla  á  procedimientos;  que  reduzca  á  obra  las 


(1)    El  conde  de  Bismark  se  ha  encargado  de  dar  cumplida  la  predicción  del  autor 
inaugiirando  y  llevando  á  cabo  la  política  enérgica  y  resuelta  que  lia  puesto  la  corona 
del  restaurado  imperio  alemán  sobre  las  sienes  de  Guillermo  I  de  Prusia 
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sutilezas  y  las  difusas  nebulosidades  de  tantos  corifeos  populares  como  con 
perdurable  impotencia  predican  una  unidad  territorial  y  política  que  por  sí 
solos  no  bastaran  á  realizar  los  demócratas  alemanes.» 

«En  cuanto  á  Italia,  su  situación  es  á  todas  luces  clara.  Los  patricios 
de  ilustración  y  de  mayor  significación  social  en  los  diferentes  Estados  en 
que  se  dividía  aquella  península,  desean,  á  despecho  de  toda  reminiscencia 
de  tradiciones  locales  y  del  viejo  espíritu  municipal,  que  se  consolide  la 
unidad  ya  efectuada  en  gran  parte:  encuentra  esta  unidad  obstáculos  y 
resistencias  en  las  provincias  meridionales,  y  aunque  en  menor  escala  en 
algunas  de  las  del  centro,  pero  estas  resistencias  cederán,  y  la  Italia,  cual- 
quiera que  sea  el  desenlace  de  la  doble  é  intrincada  cuestión  del  Véneto  y 
de  Roma,  ya  sea  que  se  consolide  la  unidad  bajo  el  cetro  de  Victorio  Ma- 
nuel, ya  sea  que  vuelva  á  dividirse  para  formar  una  federación  de  Estados, 
la  nación  que  perdió  su  libertad  con  su  independencia  en  el  siglo  xvi,  ha- 
brá recuperado  una  y  otra  en  el  siglo  xix,  pues  nadie  en  adelante  podrá  ya 
privarla  de  las  conquistas  que  ha  hecho  y  la  han  puesto  en  posesión  de  la 
libertad  del  pensamiento  y  del  derecho  de  representación.» 

«¿Y  cuál  es  á  todo  esto  la  situación  de  España,  á  donde  la  conduce  la 
lucha  trabada  entre  conservadores  y  liberales,  entre  la  corte  y  los  partidos 
populares? 

«Antes  que  Italia,  pero  tal  vez  menos  bien  preparada  que  ella  en  pun- 
to á  concepciones  é  ideas,  si  bien  siéndole  muy  superior  en  cuanto  á  su  tem- 
peramento moral,  España  comenzó  su  movimiento  expansivo  y  regenerador 
en  1808.» 

«La  resurrección  española  fué  magnífica,  pero  pronto  perdió  su  brillo . 
A  la  heroica  resistencia  á  Napoleón,  siguió  el  holocausto  de  su  naciente  U- 
bertad,  cuya  trabajosa  y  sangrienta  elaboración  abraza  el  largo  periodo 
trascurrido  desde  1814  á  1840,  época  en  que  termina  la  guerra  civil  y  de 
sucesión.» 

«Caramente  en  todos  sentidos  ha  comprado  el  pueblo  español  su  en- 
trada en  la  familia  de  los  pueblos  hbres,  y  aún  no  parecen  haber  sido  bas- 
tantes los  sacrificios  que  ha  hecho,  pues  en  este  momento  el  malestar  que 
trabaja  á  la  Península  no  depende  de  que  gobiernen  con  más  ó  menos  acier- 
to determinadas  banderías  de  hombres  políticos,  sino  en  que  ha  vuelto  á 
ponerse  en  lela  de  juicio  la  participación  que  al  país  corresponde  tener  en 
la  dirección  desús  propios  asuntos.» 

«La  libertad  de  imprenta,  el  sistema  electoral,  la  centralización,  la  in- 
fluencia que  á  las  Cortes  corresponde  ejercer  en  la  marcha  del  gobierno, 


SOBRE  LOS  PARTIDOS  POLÍTICOS  DE  ESPAÑA.  489 

entendidas  de  diferente  modo  por  los  hombres  políticos  aceptables  á  la 
corte  y  bien  vistos  en  ella,  y  por  los  caudillos  de  la  opinión  liberal,  compo- 
nen los  términos  de  un  problema,  en  el  que  se  ventila  y  se  contiende,  si 
los  negocios  públicos  se  han  de  regir  á  gusto  de  las  personas  y  de  las  clases 
que  encuentran  acogida,  favor  y  simpatía  en  el  palacio  de  la  reina,  ó  si  su 
exclusiva  dirección  corresponde  á  la  opinión  representada  por  la  prensa, 
por  las  Cortes  y  por  las  corporaciones  populares.» 

«Esta  y  no  otra  es  la  cuestión  que  actualmente  se  agita  del  otro  lado  de 
los  Pirineos.» 

«Decir  que  la  corte  se  halla  sola  en  lid  trabada  contra  las  libertades  pú- 
blicas por  las  influencias  que  dominan  cerca  de  la  reina,  seria  desconocer 
el  estado  interior  de  España.  El  viejo  ultramontanismo  resucitado  bajo  el 
nombre  de  neo-catolicismo,  y  ayudado  por  todo  lo  que  aún  vive  en  España 
de  afecto  al  régimen  secular  que  la  gobernó  durante  siglos  de  absolutismo, 
capitanea  la  reacción,  á  la  que  ayudan  los  partidarios  del  privilegio  y  los 
que  todo  lo  esperan  de  la  continuación  del  favor  y  de  los  abusos.» 

«Los  hombres  políticos  del  antiguo  partido  moderado,  entre  los  que 
muchos  no  se  inclinan  á  la  reacción  y  antes  quisieran  detenerla,  la  ayudan 
sin  embargo  por  temor  de  enagenarse  las  simpatías  de  la  corte  y  cesar  de 
participar  de  los  beneficios  del  mando  y  de  los  deslinos.  En  el  mismo  caso 
se  encuentra  la  unión  liberal,  ó  sea  el  partido  medio  entre  los  moderados 
y  los  progresistas,  partido  que  por  su  índole  y  tendencias  está  di&puesto  á 
ser  más  liberal  que  los  moderados,  pero  que  temiendo  dar  armas  á  éstos  y 
ver  alejarse  para  el  mismo  el  momento  de  volver  á  ser  llamado  al  poder,  se 
muestra  casi  tan  complaciente  como  los  moderados  hacia  las  predilecciO' 
nes  de  la  corte.» 

«Como  ésta  y  los  partidos  que  en  ella  tienen  acogida  cuentan  con  el  nu- 
merosísimo personal  que  la  centralización  pone  á  su  disposición,  y  además 
con  un  ejército  disciplinado  y  que  se  halla  muy  atendido  y  mimado,  una 
lucha  material,  si  esta  se  trabase,  provocada  por  los  liberales,  seria  proba- 
blemente funesta  á  la  causa  popular  y  remacharía  por  de  pronto  al  menos 
los  eslabones  de  la  cadena  de  compresión  que  pesa  sobre  el  pueblo  es- 
pañol.» 

«Mas  ¿de  qué  fuerzas  se  compone  el  partido,  ó,  por  mejor  decir,  los 
partidos  que  resisten  á  la  reacción  ultramontana  y  á  las  exageraciones  mo- 
nárquicas, empeñada  en  cercenar  las  legítimas  consecuencias  del  gobierno 
representativo?» 

«Esta  será  tal  vez  la  parte  más  interesante  del  estudio  que  encierra  este 
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libro,  pues  él  pondrá  de  manifiesto  el  análisis  de  cómo  un  pueblo  domina- 
do por  el  influjo  clerical  al  iniciarse  la  revolución  y  cuando  durante  el  cur- 
so de  ella,  las  aspiraciones  más  liberales  han  sucumbido  casi  siempre,  ha 
pasado,  sin  embargo,  del  estado  de  estar  dominado  por  la  influencia  de  las 
clases  privilegiadas  y  por  las  superioridades  gerárquicas,  al  de  emancipa- 
ción en  punto  á  ideas  y  á  una  aspiración  de  resultados  que  no  podrá  me- 
nos de  sorprender  á  los  que  han  dado  explícita  creencia  al  aforismo  de  que 
el  África  comienza  en  los  Pirineos,  y  aún  se  persuaden  de  que  España  se 
resigna  á  permanecer  á  la  cola  déla  familia  europea.» 

«El  genio  español  no  es  en  verdad  de  Índole  creadora  en  el  dominio  de 
las  ideas;  pero  es  quizás  el  más  dispuesto  á  apropiarse  y  á  llevar  hasta  sus 
últimas  consecuencias  las  ideas  concebidas  y  que  acaban  por  ser  admitidas 
como  las  más  conformes  á  los  progresos  de  la  humanidad.» 

«Más  que  otra  raza  alguna  de  las  que  form.ó  y  civilizó  el  espíritu  de  la 
Iglesia,  la  española  se  asimiló  el  principio  católico  hasta  el  extremo  de  ha- 
ber sido  más  papista  que  el  Papa,  habiendo  en  el  siglo  xvi  forzado  al  pon- 
tificado á  no  transigir  en  nada  con  las  exigencias  de  la  reforma  religiosa.» 
«Era  España  en  1808  en  sus  hábitos,  en  sus  costumbres,  usos  y  tradi- 
ciones, mucho  más  catóhca  que  lo  era  Itaha  y  hubiera  sido  más  difícil  ha- 
cer penetrar  en  ella  las  ideas  del  mundo  moderno,  si  las  ideas  del  viejo 
mundo  de  que  se  hallaba  imbuida  hubiesen  conservado  algún  jugo,  alguna 
savia  capaz  de  haber  dado  algo  de  si.  Pero  estas  ideas  no  sólo  estaban  gas- 
tadas, sino  que  hablan  consumido  con  su  esterilidad,  con  su  intolerancia  y 
su  estrechez,  las  fuerzas  vitales  del  pueblo  español,  y  éste,  que  se  sen  lia 
humillado  y  moribundo,  sin  revelarse  á  sí  mismo  la  causa  de  su  postración, 
ansiaba  recibir  de  nuevos  veneros,  de  más  frescos  manantiales  el  espíritu  y 
la  enseñanza  que  debían  restituirlo  la  salud  y  la  vida.» 

«Esta  y  no  otra  fué  la  causa  de  que  el  pueblo  españolen  masa  no  se  al- 
zase en  favor  de  D.  Garlos  é  hiciese  triunfar  su  causa.  Se  separaba  con  pe- 
na de  sus  antiguos  penates,  veía  desaparecer  con  sorpresa  y  no  sin  disgus- 
to, los  e^ablecimientos  seculares  de  la  Iglesia;  pero  sentía  que  su  vida  no 
estaba  ya  en  ellos  y  dejaba  pasar  la  obra  de  destrucción.» 

«Esto  explica  cómo  la  revolución  sin  haber  sido  popular  al  nacer,  ha 
acabado,  sin  embargo,  por  ser  vencedora  y  ha  hecho  prevalecer  las  gran- 
des refor-mas  de  la  supresión  de  regulares,  de  la  abolición  del  diezmo  y  de 
la  desamortización  eclesiástica  y  civil.» 

«El  período  de  la  trasformacíon  de  la  propiedad  en  España  siguió  un 
rumbo  muy  digno  de  estudio,  en  el  que  la  corona,  la  aristocracia,  el  clero 
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ilustrado  y  las  clases  opulentas,  tuvieron  propicia  ocasión  para  haberse  apo- 
derado del  espíritu  y  del  corazón  del  pueblo,  convirtiendo  en  beneficio  de 
éste  las  reformas  y  constituyéndose  en  sus  patronos  afectuosos  y  bené- 
ficos.» 

«Mas  desatendieron  aquellas  clases  la  misión  que  pudo  caberles  en  he- 
rencia y  sólo  pensaron  los  que  se  disponian  á  aprovechar  del  cambio  en 
gozar  y  en  apropiarse  los  beneficios  y  las  ventajas  que  podia  ofrecerles  el 
nuevo  orden  de  cosas.» 

«Heridos  los  intereses  políticos  en  el  concepto  de  los  sostenedores  del 
principio  de  la  soberanía  popular,  partido  que  comenzó  por  estar  en  mino- 
ría á  causa  de  la  indiferencia  de  la  masa  de  la  nación  hacia  teorías  que  no 
estaban  muy  á  su  alcance,  y  lastimados  más  tarde  los  sentimientos  del  pue- 
blo al  apercibirse  de  que  las  clases  superiores  habían  aprovechado  más  que 
las  inferiores  de  las  reformas,  las  doctrinas  radicales  fueron  extendiéndose 
y  adquiriendo  séquito  y  partidarios,  y  en  pocos  años  se  ha  creado  en  Es- 
paña un  partido  democrático  desconocido  hasta  1848,  partido  que  progre- 
sa rápidamente  y  atrae  así  las  muchedumbres.» 

«El  partido  democrático  es  quizás  el  único  en  España  que  hoy  tiene 
ardiente  fé  en  su  porvenir,  el  que  más  se  ocupa  de  su  propaganda,  de  es- 
tablecer estrechos  vínculos  morales  con  las  clases  pobres,  el  que  sin  tener 
nada  que  dar,  recibe  de  sus  adeptos  ayuda  y  ferviente  cooperación.» 

«El  partido  progresista,  aunque  numéricamente  aminorado  de  resul- 
tas del  advenimiento  de  la  democracia,  como  no  manda  hace  muchos  años, 
como  la  centralización  le  dificulta  obtener  mayoría  en  las  elecciones,  se  ha 
reorganizado  en  la  adversidad  y  ha  reconquistado  gran  parte  de  su  ascen- 
diente y  de  su  prestigio.» 

«Estos  dos  partidos  si  saben  abstenerse  de  apelar  inoportunamente  á  la 
violencia  y  esperan  do  la  lenta  pero  segura  acción  del  tiempo  y  del  descré- 
dito de  sus  adversarios  que  no  sea  posible  resistir  indefinidamente  al  clamor 
del  país  para  que  se  le  ponga  en  plena  y  pacífica  posesión  de  sus  derechos, 
devolviendo  á  la  imprenta  la  hbertad  de  que  gozaba  bajo  el  régimen  de  la 
Constitución  de  1857,  reformando  la  excesiva  centralización  y  sacando  las 
elecciones  de  manos  de  los  agentes  del  gobierno,  aquellos  partidos  no  po- 
drán tardar  en  ver  sus|aspiraciones  satisfechas,  aun  cuando  no  consiguiesen 
ser  llamados  ellos  mismos  al  poder,  toda  vez  que  adoptadas  que  sean  y 
puestas  en  planta  sin  hipocresía  y  sin  decepciones  las  indispensables  garan- 
tías propias  del  régimen  constitucional,  no  será  posible  á  los  partidarios  de 
la  reacción  mantener  el  ascendiente  que  únicamente  deben  al  favor  de  la 
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corle  y  del  que  acabará  de  privarlos  el  legítimo  influjo  que  la  opinión  pú 
blica  está  llamada  á  ejercer»  (1). 

«Si  no  tuviese  el  conflicto  la  solución  pacifica,  hasta  cierto  punto,  que 
acabamos  de  señalar,  sobradamente  ha  acreditado  la  experiencia  con 
irrecusables  pruebas,  qne  no  quedarla  otra  salida  que  la  de  una  quinta  ba- 
talla entre  reaccionarios  y  liberales,  batalla  acerca  de  la  cual  nos  absten- 
dremos de  hacer  pronósticos,  pero  que  no  podrá  menos  de  ser  decisiva 
y  de  fijar  una  vez  más  sobre  España  las  miradas  de  Europa.» 

«Y  como  cuando  aquella  revolución  sobrevenga  podrían  formarse  juicios 
errados  sobre  sus  causas,  fines  y  tendencias  á  fin  de  evitar  que  la  opinión 
vacile  y  se  extravie  por  falta  de  datos,  nos  entregamos  al  presente  estudio 
que  juzgamos  ha  de  ser  aceptable  para  los  entendimientos  imparciales  y 
para  cuantos  tienen  fija  la  vista  sobre  las  alteraciones  que. todos  preven 
no  ha  de  tardar  sobrevengan  del  lado  allá  de  los  Pirineos.» 

Loadlas,  Abril  de  1868. 


Tal  cual  aparece  de  las  precedentes  páginas  era  el  prólogo  ó  sea  intro- 
ducción del  libro  al  que  queda  hecha  referencia;  pero  al  dar  principio  á  su 
trabajo,  el  autor  se  apercibió  de  que  compuesto  en  nuestro  idioma,  no 
podria  imprimirse  en  España,  donde  la  censura  entonces  existente  no 
consentía  la  libertad  reclamada  por  un  examen  de  la  clase  del  que  se 
proponía  emprender,  ni  fuera  de  España  encontraría  lectores  una  obra, 
escrita  en  lengua  que  ha  cesado  de  ser  cultivada  por  los  extranjeros,  y 
como  fuera  el  principal  objeto  que  se  había  propuesto  el  de  suministrar  á 
la  opinión  pública  en  Europa  elementos  completos  cuanto  verídicos  sobre 
los  que  poder  fundar  acertado  juicio  acerca  de  la  situación  de  España  y  del 
carácter  de  las  vicisitudes  de  que  se  hallaba  amenazada,  determinó  com- 
poner su  libro  en  francés,  tarea  que  había  terminado  en  Mayo  de  i 868 
bajo  el  siguiente  título:  Des  causes  dii  malaisc  de  l'Espagne  el  des  remedes 
extremes  qu'elles  on  rendu  necessaires. 

Hallábase  el  manuscrito  en  París,  pronto  á  ser  entregado  á  la  estampa, 


(1)  Eu  nada  quita  de  su  fuerza  á  los  convenientes  razonomientos  del  autor,  el  que 
la  victoriosa  revolución  de  1868  no  pennitiese  que  los  sucesos  tomasen  el  curso  que 
habrían  acabado  por  tomar  á  no  haber  sido  precipitado  el  desenlace  por  los  extremos 
de  persecuciones  y  de  violencias  á  (jue  se  entregó  el  gabinete  González  Brabo. 
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cnando  eslalló  el  movimiento  insurreccional  de  Cádiz,  seguido  por  el  de  las 
demás  provincias  y  por  el  triunfo  de  la  revolución  que  alejó  del  reino  é  hizo 
bajar  del  trono  á  la  señora  que  lo  ocupaba,  y  como  tales  sucesos  dejaban 
sin  objeto,  inmediato  al  menos,  un  trabajo  dirigido  á  explicar  las  causas 
que  motivaban  sucesos  cuya  realización  era  la  más  clara  y  evidente  expli- 
cación que  de  ellos  podia  darse,  no  llegó  á  imprimirse  el  libro  que  ha  per- 
manecido inédito  y  del  que  nos  proponemos  extractar  los  capítulos  que 
más  luz  derraman  sobre  la  historia  política  de  los  últimos  cuaren- 
ta años. 

Antes  de  dar  publicidad  á  los  extractos  de  la  obra  antes  citada,  los 
hacemos  preceder  por  otro  trabajo  que  hará  más  completo  el  estudio 
de  que  se  trata,  trabajo  en  el  que  bajo  el  modesto  título  de  Ensayo  so  ■ 
bre  la  historia  de  los  partidos  políticos  en  España,  se  expone  cuál  ha  sido  la 
vida  de  estos  partidos  y  la  acción  por  ellos  respectivamente  ejercida  desde 
la  muerte  de  Fernando  VII  hasta  el  destronamiento  de  su  hija  y  sucesora. 

I. 

Nadie  menos  que  los  detractores  de  la  revolución  española  están  auto- 
rizados para  denegar  la  legitimidad  de  su  origen,  hijo  de  la  necesidad  dos 
veces  proclamada  por  la  monarquía,  reducida  á  la  impotencia  de  defender- 
se á  si  propia, 

En  1808  Fernando  VII,  destronado  y  cautivo  en  Bayona,  expedía  el  fur- 
tivo pero  auténtico  decreto  de  5  de  Mayo  dirigido  al  presidente  del  Con- 
sejo de  Castilla,  por  el  que  se  invitaba  á  la  nación  á  reunirse  en  Cortes  y 
á  proveer  ella  misma  á  la  defensa  de  su  independencia  y  á  la  formación  de 
un  gobierno  nacional. 

Y  como  si  no  bastase  aquella  abdicación  que  del  poder  absoluto,  sucum- 
biendo al  peso  de  sus  propios  excesos  y  errores,  hacia  el  representante  del 
derecho  apellidado  divino,  veintiséis  años  después,  la  viuda  de  aquel  mismo 
rey,  á  fin  de  conservar  la  corona  á  su  hija  doña  Isabel  II,  reclamaba  el 
auxilio  del  partido  liberal,  brindándole  en  premio  el  restablecimiento  del 
gobierno  representativo. 

La  explicación  de  las  causas  que  se  han  opuesto  á  que  la  regeneración 
patria  aprovechase  la  cooperación  de  las  fuerzas  reunidas  de  la  tradición 
y  del  espíritu  de  la  civilización  moderna,  encierra  todo  el  secreto  de  las  di- 
sensiones y  de  las  revueltas,  de  los  trastornos  y  de  las  reacciones,  que  lle- 
nan los  últimos  cincuenta  años  de  nuestra  historia  y  nos  colocan  al  cabo 
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de  ellos  en  una  situación  preñada  de  mayores  dificultades  é  incerlidiimbres 
que  las  que  rodearon  nuestro  punto  de  partida. 

Háse  atribuido  el  falso  derrotero  seguido  por  la  revolución  española,  á 
no  haber  sido  respetadas  las  creencias  y  los  hábitos  de  nuestro  pueblo,  á 
haber  sido  nuestros  reformadores  más  bien  arrastrados  por  la  pasión  que 
contenidos  por  la  prudencia,  divorciándose  de  con  el  clero  y  las  gerar- 
quías  que  constituían  la  armazón  de  la  sociedad  de  nuestros  padres, 
clases  que  hasta  cierto  punto  hablan  abrazado  con  ardor  el  movimiento  y 
las  aspiraciones  populares  que  señalaron  el  levantamiento  nacional  de  1808. 

Mucho  peso  daria  á  esta  opinión  la  circunstancia  de  haber  sido  desaten- 
dida la  propuesta  del  inmortal  Jovellanos,  á  efecto  de  que  hubiesen  sido  con- 
vocados á  las  Cortes  de  1810  los  brazos  que  formaron  parte  de  las  antiguas 
Asambleas  de  Castilla  y  de  Aragón,  si  el  argumento  que  del  hecho  de  haber 
prescindido  de  su  llamamiento  se  pretende  deducir,  no  perdiera  toda  su 
fuerza  en  presencia  de  los  sucesos  que  se  desprenden  de  la  historia  de  los 
años  posteriores,  y  que  como  nos  proponemos  demostrarlo,  ponen  de  ma- 
nifiesto con  una  evidencia  que  excluye  todo  asomo  de  duda,  cuan  inútil  é 
infructuoso  habria  sido  que  las  Cortes  Constituyentes  de  1812  se  hubiesen 
compuesto  de  los  tres  estamentos  que  concurrían  á  las  Asambleas  naciona- 
les anteriores  al  siglo  xvi,  aún  prescindiendo  de  las  dificultades  que  ofrecía 
haber  tratado  de  contar  con  elementos  sociales  que  habían  cambiado  de  ín- 
dole, cesado  de  representar  los  intereses  y  el  influjo  que  poseyeron  en 
aquellos  siglos. 

Desgraciadamente,  los  obstáculos  que  debían  oponei-se  á  que  la  revolu- 
ción española  fuese  fecunda  y  próspera,  reconocían  causas  demasiado  inve- 
teradas para  que  hubiese  bastado  para  salvarlas  la  adopción  del  plausible 
plan  trazado  por  Jovellanos. 

No  es  cuestionable  que  el  despotismo  cortesano,  que  el  favoritismo  de 
Godoy  habían  enagenado  á  las  clases  privilegiadas;  las  miserias  y  las  impu- 
rezas del  gobierno  de  Carlos  IV  tenían  indignada  á  la  nación,  y  roto  que 
fué  el  dique  de  la  obediencia  á  un  régimen  que  de  suyo  propio  se  desmoro- 
naba, de  lo  profundo  de  las  entrañas  del  pueblo  salieron  los  autores  del  me- 
morable alzamiento  con  que  asombramos  al  mundo,  atónito  al  ver  que  de 
la  atrasada  y  sumisa  España  partiese  el  ejemplo  de  la  resistencia  al  gran 
conquistador  del  siglo. 

Espectáculo  nuevo  y  curioso  fué  el  que  entonces  dimos,  constituyéndo- 
nos espontáneamente  en  república  federal,  que  no  otra  cosa  venia  á  ser  el 
régimen  de  gobierno  creado  por  el  alzamiento,  con  que  voluntariamente 
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respondieron  las  provincias  á  las  matanzas  del  2  de  Mayo.  En  cada  capital  se 
formó  una  junta  soberana,  producto  de  la  elección  popular.  Componíanlas 
generalmente  títulos  de  Castilla,  de  presbíteros,  de  golillas,  de  mayorazgos, 
de  individuos  influyentes  del  estado  llano,  y  en  no  pocas  de  ellas  figuraban 
frailes,  de  cuyas  filas  salían  los  tribunos  y  muy  á  menudo  los  periodistas  de 
aquella  época  singular,  en  la  que  aparecieron  como  creaciones  indígenas  é 
improvisadas  la  elección  de  las  autoridades  por  los  sufragios  del  pueblo,  la 
libertad  de  imprenta  antes  que  existiese  la  ley  que  la  estableciese  y  la  mili- 
cia nacional,  que  no  otra  cosa  eran  los  urbanos  y  demás  cuerpos  de  volun- 
tarios que  por  clases  se  organizaron  en  todas  las  grandes  poblaciones.  Fe- 
nómenos de  tal  naturaleza  pudieran,  quién  lo  duda,  haber  sido  aprovecha- 
dos en  el  sentido  de  la  patriótica  inspiración  de  Jovellanos,  si  España  no 
hubiese  sido  lo  que  realmente  era,  si  no  hubiese  carecido  de  educación  y  de 
ideas  políticas,  si  en  lo  posible  hubiera  cabido  que  los  españoles  se  movie- 
sen á  impulso  de  opiniones  agenas  á  aquellos  tiempos  y  particularmente  á 
nuestro  país. 

La  escuela  histórica  no  había  hecho  todavía  su  aparición;  los  hombres 
que  entonces  pasaban  por  más  ilustrados,  no  concebían  la  política  como  la 
han  entendido  las  generaciones  venidas  después;  y  no  podía  pedirse  á  Argue- 
lles y  á  Calatrava  que  pensasen,  como  so  preparaban  á  hacerlo  Benjamín 
Constant  y  Royer  Collard.  Era  de  todo  punto  contrario  ala  naturaleza  délas 
cosas,  asi  como  á  las  condiciones  de  nuestro  genio  y  de  nuestro  carácter, 
el  que  los  iniciadores  del  movimiento  reformador  apreciasen  la  conve- 
niencia de  contemplar  los  abusos  del  régimen  que  se  proponían  destruir, 
que  tolerasen  la  existencia  de  la  Inquisición,  la  preponderancia  del  clero  y 
respetasen  su  opulencia. 

El  espíritu  anli-eclesíástíco  de  nuestros  hberales  no  tardó,  pues,  en 
ponerse  de  manifiesto,  y  apenas  fué  conooido,  produjo  el  efecto  del  hura- 
can  sobre  la  atmósfera,  en  punto  á  disipar  las  tendencias  hberales  que 
en  1809,  1810  y  1811  todavía  ostentaban  los  órganos  más  afamados  del 
alto  clero.— Inguanzo,  Cañedo  y  Vígil  y  varios  otros  diputados,  que  luego 
fueron  Persas,  se  mostraban  ardientes  partidarios  del  dogma  de  la  sobera- 
nía del  pueblo  al  juntarse  las  Cortes,  y  sólo  cuando  se  apercibieron  de  que 
Arguelles,  Muñoz-Torrero,  Espiga  y  demás  caudillos  del  partido  liberal  se 
inspiraban  de  las  doctrinas  enciclopedistas,  hicieron  alto,  tocaron  á  arre- 
bato y  formaron  la  hueste  retrógrada  con  los  goUllas,  los  cortesanos  y  de- 
más comitiva  obligada  del  régimen  absoluto. 

La  causa  liberal  iniciada  por  los  inmortales  legisladores  de  Cádiz  estaba 
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predestinada  á  sucumbir,  y  sucumbió,  en  efecto,  á  despecho  de  los  magní- 
ficos auspicios  bajo  los  cuales  habia  hecho  su  aparición.  Las  Corles,  invo- 
cadas por  los  votos  de  la  nación  en  amparo  del  régimen  patrio,  amenazado 
por  el  invasor  extranjero,  acabaron  por  ser  repelidas  por  los  representan- 
tes de  las  clases  privilegiadas  en  cuanto  éstas  dejaron  de  ser  en  las  Cortes 
el  instrumento  propio  á  consolidar  su  influjo  y  á  defenderlas  de  los  golpes 
que  nuevamente  pudiera  dirigirles  un  favoritismo  semejante  al  que  hablan 
odiado  en  la  persona  de  Godoy. 

La  reacción  de  1814  fué  á  todas  luces  un  acontecimiento  deplorable, 
causa  de  grandes  desdichas;  ella  nos  hizo  perder  el  prestigio  que  nos  habia 
valido  el  noble  alzamiento  de  1808,  sin  que  quepa,  sin  embargo,  descono- 
cer que  aquella  reacción  fué  obra  de  la  mayoría  del  pueblo,  dócil  al  influjo 
del  clero  y  de  las  hechuras  del  régimen  bajo  el  cual  se  habia  educado. 

Pero  el  absolutismo  en  nuestro  siglo  está  destinado  á  que  sus  victorias, 
como  las  de  Pirro,  lo  debiliten;  y  la  reacción  servil  de  1814,  aunque  popu- 
larizada por  la  presencia  del  monarca  rescatado  del  cautiverio  é  ídolo  de  la 
muchedumbre,  y  por  las  predicaciones  de  la  frailería  y  por  las  larguezas  de 
los  cortesanos,  se  habia  desacreditado  á  los  seis  años,  de  una  manera  tan 
universal,  tan  completa,  que  sucumbió  en  1820,  no  ya,  como  se  ha  dicho,  á 
manos  de  la  insurrección  mihtar  del  ejército  expedicionario  de  la  isla,  sino 
de  un  alzamiento  general  en  las  provincias  que  aterró  á  la  corle  y  la  obligó 
á  rendirse  á  discreción. 

En  efecto,  de  todas  las  tropas  alzadas  en  Cabezas  de  San  Juan,  1."  de 
Enero  de  1820,  apenas  5.500  hombres  lograron  hacerse  fuertes  en  San 
Fernando,  capitaneados  por  Quiroga  y  demás  generales  pronunciados^  El 
resto  del  ejército  permaneció  fiel  al  gobierno.  La  plaza  de  Cádiz,  conser- 
vándose en  su  obediencia,  neutralizó  la  importancia  de  la  posesión  de  San 
Fernando  por  los  levantados.  La  columna  de  Riego,  enviada  en  busca  de 
auxilios  y  para  proteger  que  los  pueblos  se  pronunciasen,  lejos  de  engrosar- 
se, se  habia  deshecho,  constantemente  perseguida  en  su  marcha  por  las 
tropas  del  gobierno,  y  el  movimiento  militar  de  1.*  de  Enero  habia  ya  su- 
cumbido cuando,  en  los  primeros  días  del  mes  de  Marzo,  el  pueblo  y  las 
autoridades  de  la  Coruña  proclamaban  la  Constitución  de  1812,  bandera 
entonces  del  partido  liberal;  dos  días  después  Zaragoza  daba  el  mismo 
ejemplo,  que  repetía  Barcelona  apenas  trascurrieron  veinticuatro  horas. 

Aun  antes  de  que  la  noticia  del  alzamiento  de  la  capital  del  Principado 
llegase  á  Madrid,  habíase  conmovido  su  vecindario  y  Fernando  VII  firma- 
ba decreto  sobre  decreto  y  otorgaba  concesión  sobre  concesión,  hasta  su- 
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cuiTibir  á  firmar  el  decreto  de  7  de  Marzo,  por  el  que  aceptaba  la  odiada 
Constitución  de  1812,  á  la  que  prestaba  juramento  ante  una  junta  popular 
impuéslale  por  la  revolución  triunfante,  que  denegaba  al  rey  el  necesario 
plazo  para  que  prestase  juramento  ante  las  Cortes, 

Provechoso  estudio  para  la  historia  de  nuestra  revolución  fué  el  itinera- 
rio por  ella  seguido  durante  los  tres  años  de  anarquía  y  de  convulsiones 
trascurridos  desde  el  restablecimiento  en  1820  del  código  gaditano  hasta 
su  segunda  abolición  en  1823. 

No  nos  detendremos,  sin  embargo,  á  profundizar  aquella  época,  por 
cuanto  no  dejó  tras  de  sí  hechos  que  la  sobreviviesen,  no  legó  reformas  du- 
raderas, no  creó  intereses  que  hayan  ejercido  notable  influjo  sobre  los  su- 
3esos  que  abraza  el  tercero  y  decisivo  período  de  nuestra  historia  constitu- 
cionali  período  al  que  realmente  pertenece  tanto  la  gloria  délo  que  de  bue- 
no haya  podido  hacer  la  revolución  española,  como  la  responsabilidad  de 
las  faltas  y  errores  cometidos  en  su  nombre. 

Observemos,  no  obstante,  antes  de  pasar  más  adelante,  uno  de  los  ca- 
racteres que  señalaron  este  período,  al  que  podremos  llamar  la  segunda 
etapa  andada  por  la  revolución  en  su  lenta  y  afanosa  marcha  hacia  el  por- 
venir desconocido  en  pos  del  cual  todavía  caminamos. 

En  1814  la  reacción  triunfaba  por  si  sola;  merced  á  su  influjo  y  á  sus 
propíos  medios,  se  atrae  al  rey,  gana  al  general  Elío  y  se  hace  aclamar  y  se- 
guir por  la  muchedumbre;  pero  en  1823  tiene  que  apelar  á  la  intervención 
extranjera;  cien  mil  bayonetas  francesas,  y  detrás  de  ellas  las  potencias 
que  formaban  la  santa  alianza,  le  son  indispensables  para  arrancar  la  victo- 
ria á  los  liberales. 

El  ominoso  período  que  se  extiende  desde  la  salida  de  Cádiz  de  Fernan- 
do YII  hasta  que  á  su  muerte  surge  la  cuestión  de  sucesión  á  la  corona, 
acabó  por  dividir  á  los  realistas  y  por  gastar  las  fuerzas  del  absolutismo. 

El  régimen  algo  más  templado  que  siguió  al  frenesí  reaccionario 
de  1824,  y  que  se  dio  á  sí  propio  el  nombre  de  despotismo  ilustrado,  régi- 
men al  que  suministraron  reglas  de  conducta  las  notabihdades  del  antiguo 
partido  josefino,  vino  á  templar  las  severidades  del  calomardismo,  y  como 
por  otro  lado,  la  escuela  liberal  se  había  modificado  al  contacto  de  las  rec- 
tificadas ideas  que  en  punto  al  gobierno  constitucional  habían  germinado 
en  Europa  en  los  años  de  la  restauración  borbónica,  cuando  á  la  muerte 
del  rey,  su  viuda  se  decidió  á  llamar  en  auxilio  de  los  derechos  de  Isabel  II 
al  partido  liberal,  la  situación  de  éste,  su  método,  sus  aspiraciones,  eran 
distintas  de  lo  que  habían  sido  en  1812  y  en  1820. 
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En  la  última  de  estas  dos  épocas,  el  régimen  liberal,  lejos  de  conserva^ 
el  prestigio  á  que  habia  debido  su  restablecimiento,  no  tardó  en  verse 
grandemente  comprometido  á  causa  desús  divisiones,  y  más  todavía  por 
efecto  de  la  guerra  que  á  la  Constitución  hacía  el  monarca  que  habia  jura- 
do observarla.  Acerca  de  las  conspiriciones  del  rey,  que  las  relaciones  de 
la  historia  han  patentizado,  no  hace  á  nuestro  prepósito  entrar  en  porme. 
ñores,  bastáranos  observar  que,  apenas  instalado  el  sistema  constitucional, 
Fernando  empezó  á  tramar  contra  él  y  no  cesó  de  urdir  maquinaciones,  fo- 
mentando las  insurrecciones  y  alentando  la  guerra  civil  que  abiertamente 
protegía  el  gobierno  francés. 

La  hostilidad  del  rey  y  la  enemiga  de  los  gabinetes  extranjeros  no  ha- 
brían, sin  embargo,  probado  ser  tan  funestos  como  lo  fueron  á  la  causa  li- 
beral, si  suS  partidarios  en  España  no  se  hubiesen  dividido,  fraccionándose 
en  dos  sociedades  secretas,  la  de  los  fracmasones  y  la  de  los  comuneros, 
reduciendo  el  gobierno  del  Estado  á  los  acuecdos  de  los  centros  directi- 
vos de  ambas  sectas,  en  términos  que  las  elecciones  de  diputados  y  de  au- 
toridades populares,  las  votaciones  de  las  Cortes,  los  artículos  de  los  perió- 
dicos y  cuantos  actos  públicos  parecían  hijos  del  movimiento  déla  opinión, 
no  eran  otra  cosa  sino  el  resultado  de  las  resoluciones  adoptadas  en  las  lo- 
gias y  en  las  torres,  siendo  la  nación  juguete  de  los  intereses  de  los  afiliados 
en  una  ú  otra  sociedad,  y  el  gobierno  representativo  una  ficción,  en  des- 
acuerdo con  las  necesidades  del  país  y  con  las  opiniones  de  la  parte  más 
sensata  y  culta  de  la  nación. 

Los  que  hayan  alcanzado  la  época  de  que  hablamos,  sí  han  sido  obser- 
vadores ímparciales,  darán  testimonio  de  cuan  general  era  la  índiferenci?i 
del  país  respecto  á  tomar  parte  en  las  elecciones.  Para  las  de  diputados  á  las 
Corles  de  1822,  apenas  concurrieron  á  las  juntas  parroquiales  en  las  princi- 
pales ciudades,  el  número  de  electores  necesarios  para  el  nombramiento  d,e 
los  compromisarios.  Por  todas  partes  se  notaban  señales  evidentes  de  que  la 
mayoría  del  pueblo  cesaba  de  simpatizar  con  los  constitucionales  y  se  aleja- 
ba de  ellos. 

No  será,  por  consiguiente,  de  extrañar  que  éntrelos  mismos  liberales, 
que  fieles  á  la  causa  que  sucumbió  en  1825  emigraron  al  extranjero,  sur- 
gieran opiniones  que  inclinasen  á  la  conveniencia  de  cambiar  de  sistema  el 
dia  en  que  el  partido  volviese  á  mandar,  convencidos  como  se  hallaban  de 
laiioportancia  de  ofrecer  á  los  españoles  un  régimen  de  libertad  que  el  pue- 
blo entendiese  y  al  que  cobrase  mayor  apego  que  el  que  habia  mostrado 
hacia  los  pocos  afortunados  ensayos  de  1814  y  1820. 


SOBRE  LOS  PARTIDOS    POLÍTICOS  DE  ESPAÑA.  499 

Mas  si  de  esta  suerte  podían  pensar  sin  fallar  á  sus  principios,  quienes 
fieles  al  partido  liberal,  lo  habían  seguido  en  la  emigración,  para  infinitos  de 
los  que  se  habían  quedado  en  España  y  fueron  víctimas,  ó  cuando  menos 
testigos  de  las  persecuciones  y  excesos  de  la  reacción  absolutista,  el  des- 
agravio y  la  represalia  era  la  primera  condición  del  triunfo  que  anhelaban  y 
debía  sacarlos  del  hundimiento,  situación  que  de  por  si  basta  para  explicar 
por  qué,  cuando  á  la  muerte  del  rey  Fernando  VII  Doña  María  Cristina  de 
Borbon  hizo  llamamiento  al  partido  liberal,  la  mayoría  de  éste  no  se  con- 
tentase con  las  escasas  concesiones  contenidas  por  el  Estatuto  del  Sr.  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  y  levantase  bandera  apprte  de  la  de  los  moderados,  que 
agrupados  á  este  hombre  de  estado,  pedían  la  cooperación  de  los  liberales 
al  mismo  tiempo  que  les  negaban  el  precio  debido  á  su  adhesión. 

Sabida  es  la  historia  de  los  moderados  del  Estatuto.  El  sistema  de  sa- 
tisfacer á  medias  el  partido  de  cuya  ayuda,  de  cuyo  entusiasmo  y  sacri- 
ficios necesitaba  absolutamente  la  causa  de  la  reina,  gastó  en  breves  meses 
la  honrada  elocuencia  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  y  la  acomodaticia  habi- 
lidad del  conde  de  Toreno.  Los  gabinetes  del  Sr.  Mendízabal,  del  Sr.  Is- 
turiz,  llamados  á  apuntalar  el   bamboleante  edificio  de  la  especie  de  carta 
otorgada  que  la  corona  se  obstinaba  en  mantener,  se  afanaron  en  vano  poj. 
liberalizar  la  situación  y  acomodarla  á  las  circunstancias.  El  empuje  estaba 
dado,  la  oleada  popular  crecía  y  la  revolución  de  1835;  á  que  dio   nombre 
y  significado  el  motin  militar  de  la  Granja,  restibleció  el  código  de  1812  y 
consumó  la  victoria  de  los  vencidos  de  1823,  los  que  cambiando  por  el  de 
progresistas  su  antigua  denominación  exaltados,  bajo  la  que  fueron  cono- 
cidos en  1820  y  siguientes  años,  se  superaron  á  los  partidarios  del  Estatuto 
y  se  apoderaron  del  mando. 

El  país  entró  entonces  en  una  situación  cuyo  atento  estudio  es  absoluta* 
mente  necesario  para  la  inteligencia  de  los  sucesos  posteriores.  Menguada 
pequenez  seria  negar  que  los  progresistas  trajeron  el  principio  de  vida  al 
cuerpo  de  la  Nación,  inculcando  en  ella  la  incontestada  admisión  de  las 
esenciales  garantías  del  gobierno  representativo.  Pero  no  se  hallaba  prepa- 
rada España  para  el  radicalismo  que  acompañaban  los  procedimientos  dei 
partido  progresista. 

Repugnaban  á  la  masa  general  los  expedientes  revolucionarios,  y  eran 
mayores  sus  simpatías  hacia  las  clases  gerárquícas,  que  hacia  precipitadas 
reformas  que  corrigieran  los  abusos.  El  espíritu  de  la  antigua  sociedad  pre- 
dominaba aún  demasiado  y  pedía  ser  llevado  con  tolerancia  y  blandura 
hacia  bs  conquistas  de  la  civilización. 


500  ENSAYO 

De  ello  adquirieron  una  experiencia  inequívoca  las  notabilidades  del 
partido  progresista  que  figuraron  en  las  Cortes  Constituyentes  de  1835,  La 
entativa  de  establecer  por  medio  de  leyes  excepcionales  un  sistema  de 
terror  ante  el  cual  toda  oposición  al  partido  dominante  se  hiciese  punto 
menos  que  imposible,  se  estrelló  contra  las  repugnancias  de  la  opinión  pú- 
blica, las  que  fueron  tan  significativas  que  bastaron  para  inducir  á  los  hom- 
bres entendidos  que  hablan  tratado  de  ini'-iar  el  sistema  de  gobernar  por 
intimidación,  á  retirar  el  proyecto  de  medidas  extraordinarias  y  á  resig- 
narse á  sufrir  la  fuerte  oposición  que  encontraba  la  dominación  pro- 
gresista. 

Entonces  empezó  dentro  de  las  mismas  Cortes  y  más  aun  fuera  de  ellas 
un  trabajo  moral  fuertemente  secundado  por  las  clases  ilustradas,  y  del 
que  no  tardó  en  resultar,  no  sólo  una  verdadera  regeneración  de  las  doc- 
trinas conservadoras,  sino  una  nueva  fórmula  dada  á  los  principios  de  este 
partido. 

Los  moderados  de  la  escuela  del  Estatuto  habian  perdido  el  infiujo  de 
que  habrían  necesitado  para  hacer  frente  al  poderío  alcanzado  por  los  pro- 
gresistas; pero  el  espíritu  religioso,  las  tradiciones  y  los  hábitos  seculares 
de  las  generaciones  educadas  bajo  el  absolutismo,  eran  sobrado  vivaces 
todavía  y  ofrecían  un  conjunto  de  elementos  de  retrogradacion  que  no  tar- 
daron en  sobreponerse  á  la  opinión  progresista  y  en  paralizar  su  aseen  - 
diente,  Entrt  los  diferentes  períodos  que  forman  la  historia  de  nuestros 
partidos  políticos  ninguno  aparece  tan  perfectamente  caracterizado  como  el 
que  abraza  la  época  á  que  nos  estamos  refiriendo. 

En  1833,  la  agrupación  del  interés  dinástico  representado  por  doña 
Isabel  II,  y  del  elemento  hberal  de  cuya  alianza  necesitaba  la  corona  para 
hacer  frente  al  carlismo,  dieron  origen  al  Estado  Real,  concesión  insufi- 
ciente y  tímida  por  más  que  fuese  proba  y  bien  intencionada,  puesto 
que  condujo  á  resultados  negativos  y  acarreó  el  descrédito  del  sistema  de 
gobierno  ofrecido  al  país  en  precio  de  los  sacrificios  que  se  le  pedían. 

El  juicio  que  acabamos  de  emitir  deja  de  ser  controvertible  y  adquie- 
re el  carácter  de  evidencia  en  vista  de  la  demostración  que  ofrecen  los 
hechos. 

El  Estatuto  Real  acababa  de  sucumbir  á  consecuencia  del  abandono  en 
que  la  opinión  pública  dejó  ásus  autores;  y  los  principios  innovadores  que 
poco  después  cobraron  nueva  vida,  no  se  la  debieron  al  crédito  de  la  escuela 
simbohzada  por  el  régimen  caidoen  1835;  antes  al  contrario,  debieron  su 
ascendiente  precisamente  á  la  circunstancia  de  haber  revestido  nueva  fór- 
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muía  que  dio  á  las  doctrinas  y  aspiraciones  del  partido  moderado  una  am- 
plitud de  que  habian  carecido  hasta  entonces:  consultemos  los  hechos  y 
ellos  Tendrán  en  nuestro  auxilio.  ¿Que  carácter  tomaron  los  sucesos  inme- 
diatamente después  de  haberse  proclamado  el  restablecimiento  de  la  Gons-- 
tilucion  de  1812? 

Imperaba  este  Código;  gobernaba  el  ministerio  Calatrava;  la  milicia  na- 
cional florecía  en  todas  partes;  los  progresistas  ocupaban  casi  exclusiva- 
mente los  empleos  en  todos  los  ramos  déla  administración,  eran  dueños  de 
un  régimen  municipal  que  extendía  su  influjo  como  una  red  sobre  toda  la 
extensión  del  pais,  el  entusiasmo  de  la  victoria  alentaba  á  los  vencedores 
tanto  cuanto  la  confusión  de  la  derrota  desanimaba  á  los  moderados  venci- 
dos, cuando  apareció  un  núcleo  de  jóvenes  sin  grandes  antecedentes,  sin  au- 
toridad moral,  sin  delegación  de  nadie,  pero  animados  de  su  patriotismo 
muy  sincero  y  de  una  pureza  de  intenciones  que  nadie  podia  poner  en  duda, 
quienes  tomaron  sobre  sí  el  levantar  una  bandera  conservadora  y  liberal 
cuya  inesperada  aparición  produjo  el  doble  efecto  d?  quitar  á  los  progresis- 
tas el  poderoso  argumento  de  que  combatían  á  retrógrados  y  de  atraer  á 
aquella  bandera  á  los  moderados  vencidos  en  el  palenque  del  Estatuto,  como 
también  atrajo  á  la  gran  mayoría  de  hombres  pacíficos  que  deseaban  ade- 
lantos y  mejoras,  pero  que  querían  obtenerlos  sin  violencias,  sin  excesos, 
sin  exageraciones. 

Esta  escuela  de  conservadores  de  un  nuevo  género  tomó  cuerpo  y  se 
significó  por  medio  de  la  prensa  y  su  acción  es  tanto  más  fácil  de  señalar 
cuanto  que  con  la  caída  del  ministerio  Martínez  de  la  Rosa  y  Toreno  des- 
aparecieron todos  los  periódicos,  órganos  de  las  anteriores  situaciones  mo- 
deradas y  sólo  quedaron  en  la  brecha  defendiendo  los  principios  conserva- 
dores los  escritores  que  por  rejuvenecer  el  partido  le  dieron  el  nombre  de 
monárquico-constitucional,  nombre  que  la  opinión  adoptó  y  sancionó  su  uso, 
distinguiendo  así  á  los  primitivos  inoculadores  de  las  ideas  conservadoras 
liberales,  de  los  moderados  del  Estatuto. 

La  escuela  cuyos  trabajos  recordamos  procedió  de  un  molo  positivo  y 
resuelto.  Negó  al  progresismo  el  monopolio  de  los  buenos  principios  consti- 
tucionales, proclamó  que  la  libertad  había  de  ser  la  garantía  común  de  todas 
las  opiniones,  afirmó  que  fuera  del  campo  de  batalla  donde  se  combatía  al 
carlismo  armado  no  debían  verse  sino  ciudadanos  españoles  tan  dignos 
como  los  patriotas  más  encopetados;  que  la  Iglesia  y  el  clero  tenían  derecho 
á  gozar  de  la  misma  libertad  que  para  sí  pedia  la  sociedad  civil,  que  la  na- 
tural y  legítima  representación  de  ésta  correspondía  á  las  clases  poseedoras 
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é  ilustradas,  de  todo  tiempo  benévolas  y  generosas  en  España  hacia  las  clases 
inferiores.  En  el  orden  político  aquella  escuela,  lejos  de  asustarsií  ante  la 
boga  del  principio  de  la  soberanía  del  pueblo  le  opuso  el  de  lá  soberanía 
parlamentaria,  representada  por  la  corona  y  por  las  Cortes,  y  al  misnrio 
tiempo  que  sostenía  que  la  plenitud  del  poder  ejecutivo  y  una  patte  esen- 
cial del  legislativo  pertenecían  al  inonarca,  y  que  conibdlía  el  régimen  mu- 
nicipal de  1823  y  la  senaduría  electiva,  se  declaraba  adversaria  de  la  cen- 
tralización á  la  francesa  y  abogaba  por  la  confirmación  y  ampliación  de 
las  franquicias  municipales  y  provinciales  que  constituían  la  esencia  de  las 
instituciones  patrias. 

Estos  principios  sacados  á  luz  en  1855,  por  un  periódico,  El  Español, 
cuya  aparición  hizo  sensación  en  el  país  y  reducidos  en  1857  á  cuerpo  de 
doctrina  en  un  folleto  que  llevó  por  título  Manual  electoral  para  el  uso  de 
los  electores  de  la  opinión  monárquico-constitucional,  fueron  bastantes  po  • 
derosos  para  obtener  un  triunfo  pocas  veces  visto  en  nación  alguna,  cual 
lo  fué  el  resultado  de  las  elecciones  generales  para  las  primeras  Cortes  con- 
vocadas con  arreglo  á  la  Constitución  de  1857,  que  dieron  una  inmensa 
mayoría  en  favor  de  la  opinión  conservadora. 

El  fenómeno  merece  la  caUficacion  que  acabamos  de  emplear,  de  pocas 
veces  visto,  y  la  demostración  es  tan  evidente,  que  bastará  recordar  los 
hechos  para  que  nadie  la  contradiga. 

El  partido  progresista,  dueño  del  poder  y  de  todas  las  posiciones  ofi- 
ciales, apoyado  en  la  Milicia  Nacional,  en  los  ayuntamientos  y  diputaciones 
provinciales  que  en  masa  le  pertenecían  y  eran  las  autoridades  que  exclu- 
sivamente intervenían  en  las  elecciones,  aspiraba  muy  legítimamente  á  so- 
brevivir á  su  obra,  y  habiendo  hecho  la  Constitución  y  la  ley  electoral  se- 
gún sus  principios,  entraba  con  inmensas  ventajas  en  las  elecciones  que 
iban  á  dar  las  primeras  Cortes  herederas  de  las  Constituyentes  de  1856. 

Bastó,  sin  embargo,  la  proclamación  y  definición  de  las  las  doctrinas  que 
acabamos  de  reasumir,  la  publicación  del  Manual  y  la  formación  en  Madrid 
de  un  comité  compuesto  de  medía  docena  de  hombres  convencidos  é  inde- 
pendientes, para  que  en  las  provincias  la  inmensa  mayoría  del  cuerpo  elec- 
toral, siguiendo  el  i^npulso  conservador,  dejase  en  minoría  al  gobierno  y  al 
partido  dominante  y  trajese  las  Cortes  de  1858,  Cortes  que  hicieron  posi- 
ble que  un  gabinete  presidido  por  el  conde  de  Ofalía,  ministro  que  había  si- 
do de  Fernando  VII,  recogiese  la  herencia  de  los  Sres.  Calatrava  y  Mendi- 
zábal;  Cortes  que  inauguraron  el  ascendiente  del  partido  conservador  como 
precio  de  una  solemne  victoria  ganada  en  buena  lid,  estando  todas  las  ven- 


SOBRE  LOS  PARTIDOS  POLÍTICOS  DE  ESPAÑA.         503 

lajas  de  parte  de  sus  conlrarios  y  sin  otra  intervención  que  la  del  libérrimo 
fallo  de  la  opinión  pública. 

Antes  de  caracterizarlas  consecuencias  de  tan  importante  suceso,  rin- 
damos tributo  á  la  verdad  y  reconozcamos  la  virtud  que  consigo  lleva  la 
práctica  de  la  verdadera  libertad. 

Si  el  partido  progresista  que  mandaba  en  1837  hubiese  hecho  de  los 
medios  oficiales  de  que  disponía  el  uso  que  más  tarde  han  hecho  otros  go- 
biernos y  otras  situaciones  en  las  contiendas  electorales,  la  opinión  conser- 
vadora no  hubiera  podido  obtener  una  victoria  que  tampoco  le  hubiera  sido 
posible  á  no  haber  podido  emplear  en  toda  su  plenitud  el  poderoso  resorte 
de  la  libertad  de  imprenta. 

Otro  fenómeno  no  menos  importante  y  característico  de  aquella  época, 
tan  digna  de  estudio  por  la  enseñanza  que  arroja,  es  el  déla  acción  que  re- 
ciproca ejercieron  unos  sobre  otros  los  diferentes  elementos  deque  se  com- 
ponía el  partido  conservador.  No  vinieron  á  las  Corles  de  1838  solamen- 
te hombres  que,  como  los  Sres.  Ros  de  Olano  y  Rios  Rosas  representaban 
ideas  de  la  Índole  de  las  de  la  escuela  que  habia rejuvenecido  liberalizándo- 
lo al  partido  conservador;  habia  también  en  ellas  y  aún  puede  decirse  que 
estaban  en  mayoría  hombres  que,  como  Rivaherrera,  Rey,  Satorras,  pasaban 
por  profesar  opiniones  sumamente  estacionarias  y,  sin  embargo,  ni  los  pri- 
meros rechazaron  lo  que  de  admisible  habia  en  las  aspiraciones  de  los  que 
más  adictos  se  habían  mostrado  en  favor  de  las  tendencias  retrospectivas  del 
Estatuto^  ni  los  últimos  á  su  vez  repugnaron  ninguna  de  las  definiciones  y 
principios  traídos  al  dogma  conservador  por  la  escuela  de  jóvenes  publicis- 
tas cayos  trabajos  acabamos  de  señalar. 

Tan  grande  era  en  efecto  la  autoridad  que  aquella  escuela  llegó  á  ejer- 
cer sobre  la  conducta  y  la  disciplina  del  partido  moderado,  partido  que  en 
dicha  época  cobijaba,  no  tan  solamente  á  la  gran  mayoría  de  las  clases  acau- 
daladas, sino  que  acogía  además  bajo  su  patrocinio,  al  clero  y  álos  carlis- 
tas que  vivian  pacíficos,  sumisos  á  la  reina  y  sin  hostilizar  las  instituciones 
y  todavía  extendía  su  influjo  á  la  chentela  de  proletarios  rústicos  apegados 
á  nuestros  grandes  propietarios  territoriales  y  al  no  despreciable  número  de 
anti-novadores  que  por  larga  serie  de  años  había  de  encerrar  España  den- 
tro de  su  seno;  tan  grande  era,  decíamos,  la  autoridad  de  la  escuela  rege- 
neradora del  partido  moderado,  que  lodos  estos  elementos ,  reaccionarios 
unos,  prevenidos  otros,  tímidos  los  más,  aceptaban  confiados  soluciones 
liberales  abandonándose  a  ladii'eccion  de  los  que  habían  tomado  á  empeño 
conciliar  lí>s  tradiciones  patrias  con  el  espíritu  moderno,  como  lo  demues- 
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tra  un  hecho  de  altisima  significación,  ocurrido  durante  la  legislatura 
de  1838.  y  que  basta  para  probar  hasta  qué  extremo  las  doctrinas  consti- 
tucionales más  amplias  y  las  aspiraciones  más  populares  prevalecían  en  la 
dirección  de  la  conducta  del  partido  conservador. 

Diputados  de  gran  significación  en  el  partido  progresista,  partido  que 
acababa  de  colocarse  muy  alto  en  la  opinión  mostrándose  político  y  conci- 
liador en  su  obra  de  la  Constitución  de  1837,  deseosos  de  acreditar  que  no 
les  dolia  dar  prendas  de  adhesión  á  la  monarquía  y  al  orden,  al  paso  que 
otros  diputados  conservadores  anhelaban  que  su  partido  acabase  de  perder 
el  sobrescrito  de  reaccionario  ,  celebraron  conferencias  con  objeto  de 
cambiar  ante  el  Congreso  declaraciones  recíprocas  que  sirviesen  de  garan- 
tía de  ortodoxia  constitucional  á  favor  de  los  moderados,  y  de  fé  monár- 
quica á  favor  de  los  progresistas,  y  habiendo  llegado  á  convenir  en  la  fór- 
mula que  diera  cumplido  el  objeto,  acordaron  comunicar  el  prehminar  por 
ellos  discutido  á  sus  respectivas  parcialidades,  á  fin  de  que  aceptado  que 
fuese  por  la  mayoría  de  éstas,  se  pudiesen  llevar  á  efecto  declaraciones  que 
tanto  hubieran  acreditado  á  los  dos  partidos. 

Al  separarse  los  negociadores  de  aquel  memorable  acuerdo,  tenido  por 
cierto  en  casa  de  una  notabilidad  progresista  que  moraba  entonces  en  la 
plazuela  de  la  Leña,  tanto  éste  como  sus  amigos  concibieron  vehemen- 
tes dudas  de  que  los  diputados  conservadores  lograsen  de  los  padrotes, 
así  llamados,  de  su  comunión,  declai aciones  tan  explícitamente  liberales 
como  las  que  acababan  de  proponerse;  pero  en  honor  sea  dicho  de  los  te- 
nidos por  más  retrógrados,  tanto  el  Sr.  Rivaherrera  como  los  demás  seño- 
res que  componían  la  junta  directiva  de  la  mayoría,  todos  convinieron  sin 
vacilar  en  que  se  diesen  las  prendas  exigidas  y  en  que  se  consumase  el 
-acuerdo  que  hubiera  sellado  á  un  mismo  tiempo  el  constitucionalismo  de 
los  moderados  y  el  monarquismo  de  los  progresistas. 

Excedería  los  hmites  del  presente  estudio  entrar  en  la  detenida  narra- 
ción histórica  de  las  circunstancias  que  impidieron  que  se  llevase  á  cabo  el 
proyecto  de  declaración;  pero  lo  que  acabamos  de  referir  basta  para  probar 
cuál  era  el  espíritu  que  animaba  al  partido  moderado  en  aquella  época  y 
cómo  habían  descparecido  de  él  las  tendencias  reaccionarias  para  seguir  las 
doctrinas  regeneradoras  que  le  hicieron  cobrar  vida  política  robusta  y  al- 
canzar verdadera  y  merecida  popularidad. 

Grande  tenía  que  ser  ésta  para  haberse  señalado  poco  después  de  gana- 
das las  elecciones  de  1837  por  otra  nueva,  más  memorable  y  más  decisiva 
victoria  electoral. 
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Habia  sido  tan  grande  el  asombro  de  los  progresistas  en  vista  del  ines- 
perado resultado  de  los  últimos  comicios  que  lo  atribuyeron  á  sorpresa  y 
creyeron  haber  encontrado  su  legítima  revancha  en  la  mayoría  que  alcanza- 
ron al  siguiente  año  en  medio  de  circunstancias  que  para  la  inteligencia  de 
los  sucesos  es  preciso  recordar. 

El  ministerio  Pérez  de  Castro,  no  contento  con  tener  una  mayoría  mo- 
derada aspiró  á  reemplazarla  por  una  mayoría  ministerial  y  disolvió  las  Cor- 
tes; pero  resentidos  los  conservadores  y  repugnándoles  ponerse  en  lucha 
qon  un  gabinete  que  se  decía  moderado,  resolvieron  reímer^e  de  tomar  parte 
en  la  contienda  y  los  progresistas  quedados  dueños  exclusivos  del  campo 
trajeron  á  las  Cortes  de  1839  una  mayoría  unánime,  pues  un  solo  moderado, 
el  Sr.  Pacheco,  enviado  por  las  Provincias  Vascongadas^  tomó  asiento  en 
aquel  Congreso. 

Mas  á  poco  de  abiertas  aquellas  Cortes  el  ministerio,  asustado  de  su  obra 
y  apoyándose  en  la  nueva  situación  creada  por  el  convenio  de  Vergara  que 
acababa  de  celebrarse,  buscó  el  apoyo  de  los  conservadores,  resolviéndose 
á  apelar  otra  vez  más  al  país  por  medio  de  la  disolución. 

De  lo  que  sucedió  entonces  y  á  lo  que  no  podemos  escusar  de  referirnos 
se  ha  tratado  en  un  libro  publicado  hace  bastantes  años,  del  que  creemos 
oportuno  citar  los  siguientes  párrafos  (1): 

«Celebróse  el  convenio  de  Vergara  que  dio  por  resultado  la  expulsión  de 
D.  Carlos  y  la  pacificación  del  reino;  y  la  gobernadora  y  su  gabinete  que,  ce- 
diendo á  influencias  que  hemos  visto  eran  contrarias  á  la  mayoría  moderada 
y  á  sus  jefes,  habían  disuelto  Las  Cortes  de  1838,  arrepentidos  de  su  experi- 
mento, pues  en  vez  de  una  mayoría  ministerial  que  habían  pedido  á  los 
electores  se  encontraron  con  una  mayoría  progresista  que  exigía  se  le  entre- 
gase el  poder,  cambiaron  de  política,  se  alejaron  de  los  progresistas  y  se  vol- 
vieron con  instancia  hacia  el  partido  moderado  que  acababan  de  despedir 
sin  ceremonia  y  de  una  manera  bastante  brusca.» 

«La  corte  que  habia  fundado  las  más  vivas  esperanzas  en  el  apoyo  de  la 
espada  del  general  en  jefe  de  los  ejércitos  reunidos,  al  que  se  complacía  en 
mirar  como  á  su  campeón  predilecto,  vio  con  sorpresa  que  las  simpatías  de 
éste  se  inclinaban  á  favor  del  partido  progresista.  Olvidaba  éste  la  cruda' 
guerra  que  en  1835  habia  hecho  al  general  de  división  D.  Baldomero  Espar- 
tero, con  motivo  del  fusilamiento  de  los  soldados  del  batallón  de  Ghapelgor- 
ris,  cuando  el  periódico  ^¿  Español  de  183G  tenia  que  justificar  ante  la  opi- 
nión la  conducta  del  general  Espartero  virulentamente  atacado  por  los  dipu- 


(1)    De  la  organización  de  los  partidos 'políticos  en  España,  por  D.  Andrés  Borrego, 
ág.  72. 
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tados  y  por  los  periódicos  progresistas.  El  tiempo  y  los  sucesos  habían  bor, 
rado  aquellas  impresiones  y  este  partido  se  felicitaba  ahora  de  que  las  in- 
fluencias del  cuartel  general  le  fuesen  propicias,  como  no  tardaron  en  evi- 
denciarlo las  manifestaciones  que  en  nombre  del  conde  de  Luchana  daba  á 
luz  su  secretario  militar  desde  el  campamento  del  Mas  de  las  Matas.» 

«La  reina  gobernadora,  alarmada  por  estos  indicios  y  ansiosa  de  sacar 
partido  de  la  nueva  situación  creada  por  el  convenio  de  Yergara,  se  hacia  á 
sí  misma  el  siguiente  razonamiento  que  repetían  sus  más  allegados:  «Ter- 
»minada  ya  la  guerra  civil  y  reconocida  la  reina  por  los  corifeos  carlistas, 
» todos  los  partidarios  de  esta  opinión  vendrán  en  adelante  á  serlo  de  la  pre- 
» rogativa  de  Isabel  y  entre  los  sostenedores  habituales  del  gobierno,  los  ami' 
»gos  de  la  dinastía  y  los  carlistas  reconciliados  reuniremos  los  elementos  de 
»una  mayoría  monárquica,  ante  todo,  y  capaz  de  balancear  y  aún  de  superar 
»el  influjo  de  los  que  del  sistema  constitucional  pretenden  hacer  un  verda- 
»dero  dique  para  el  poder  real.» 

«Llevada  la  corte  de  esta  esperanza  y  no  pudiendo  comenzar  á  echar  los 
cimientos  de  su  nuevo  edificio,  sin  contar  con  el  apoyo  del  partido  con- 
servador, entonces  todavía  dirigido  por  hombres  que  sinceramente  profe- 
saban los  principios  cardinales  del  gobierno  representativo,  procuró  atraer- 
se de  nuevo  la  confianza  de  éstos,  esforzándose  en  persuadirles  que  había 
llegado  el  momento,  una  vez  terminada  la  guerra  civil,  de  seguir  una  polí- 
tica conservadora,  á  cuyo  fin  la  Corona,  desengañada,  buscaba  al  partido 
moderado  y  le  ofrecía  su  alianza;  que  iban  á  ser  disueltas  las  Cortes  pro- 
gresistas y  á  pedirse  al  país  una  mayoría  sobre  cuya  base  poder  levantar  la 
obra  de  la  restauración  monárquica.» 

«Surge  aquí  muy  naturalmente  la  cuestión  de  si  el  par  tido  moderado, 
buscado  de  la  manera  que  lo  fué  por  conducto  del  gabinete  que  acababa  de 
ser  el  instrumento  de  su  desdorosa  despedida,  hizo  acto  de  lealtad  y  de  ab- 
negación respondiendo  al  llamamiento  de  la  Gobernadora  ó  cometió  una 
falta  que  había  de  pesar  sobre  su  futura  suerte.» 

«Sin  detenernos  á  resolver  ahora  esta  grave  cuestión,  baste  observar 
que  la  corte  no  podía  dar  un  paso  en  la  evolución  que  meditaba  si  el  parti- 
do moderado  no  le  venía  en  ayuda,  y  que  éste  se  hallaba  por  consecuencia, 
no  sólo  en  la  situación,  sino  en  el  deber,  ó  de  haber  impuesto  una  política 
propia,  manifestando  las  condiciones  á  que  podría  aceptar  la  responsabili- 
dad de  la  batalla  á  que  era  llamado,  y  formando,  si  aquellas  condiciones 
eran  admitidas,  el  primer  gabinete  verdaderamente  político  y  parlamenta- 
rio que  hubiéramos  tenido;  ó  de  no  haber  obrado  así,  declinar  el  llama- 
miento que  á  él  se  hacia,  y  haber  dejado  á  la  Gobernadora  que  terminase 
con  el  partido  progresista  la  obra  comenzada,  puesto  que,  sin  motivo  algu- 
no de  índole  constitucional,  y  únicamente  por  deshacerse  de  una  mayoría 
conservadora,  que  en  nada  hostilizaba  al  gabinete  Pérez  de  Castro,  pero  ante 
la  cual  éste  se  creía  pequeño,  se  habían  disuelto  unas  Cortes  enviadas  un 
año  antes  por  el  país,  á  consecuencia  de  uno  de  los  movimientos  más  seña- 
lados de  la  opinión  pública,  legal  y  pacíficamente  consultada.» 
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Aquel  fué,  en  efecto,  añadiremos  aquí  ampliando  nuestro  juicio  de  en- 
tonces, el  primer  paso  en  falso  que  diera  el  partido  conservador  después  que 
hubo  llegado  á  su  pubertad;  y  en  efecto,  á  pesar  de  que,  como  veremos, 
conservó  todavía  el  crédito  político  y  la  popularidad  con  que  atravesó,  en 
medio  íie  fortunas  varias,  los  años  trascurridos  desde  la  revolución  de  Se- 
tiembre de  1840,  hasta  la  caida  del  Regente,  desde  entonces  comenzó  para 
su  daño  á  resentirse  délas  influencias  cortesanas  y  acomodaticias  que  acá, 
barón  por  dominarlo,  anulando  el  trabajo  de  los  hombres  de  ideas  y. de 
principios  que  durante  la  guerra  civil  hablan  inspirado  y  dirigido  al  partido 
conservador. 

Andrés  Borrego. 

(La  coniinuacion  en  ti  próximo  núrmro. ) 


DE  AIGÜIS  ANTIGÜIÜAÜES  CHINAS 


DEL 


MUSEO    ARQUEOLÓGICO    NACIONAL 


Al  ocuparnos  del  estado  de  las  bellas  artes  y  de  algunas  artes  industria- 
les en  China,  según  los  objetos  antiguos  que  se  conservan  en  el  Museo  Ar- 
queológico Nacional,  no  pretendemos  escribir  la  historia  de  la  civilización 
asiática,  hoy  más  conocida  4esde  que  las  guerras,  que  en  aquel  remoto  pais 
han  sostenido  últimamente  algunas  naciones  de  Europa,  han  generalizado  el 
conocimiento  de  las  arles  é  industrias  del  celeste  imperio. 

Vamos  á  dividir  este  artículo  en  dos  secciones.  En  la  primera  daremos 
á  conocer  los  ejemplares  chinos  más  notables  del  Museo  Arqueológico  Na- 
cional en  cuanto  se  refieran  á  la  pintura,  escultura,  arquitectura,  música, 
grabado.  En  la  segunda,  considerándolas  como  artes  industriales,  nos  ocu- 
paremos de  las  sederías,  filigranas,  porcelanas,  bronces,  marfiles,  barnices, 
linternas,  en  cuanto  tengan  representantes  notables  en  el  Museo,  para  lla- 
mar sobre  ellos  la  atención  de  los  inteligentes;  no  para  describir  extensa- 
mente los  procedimientos  empleados  por  los  chinos  en  la  fabricación  desús 
artículos  industriales. 

Son  muchas  las  relaciones  y  obras  que  pueden  consultarse  por  lo  que  se 
refiere  á  la  porcelana,  á  los  barnices  y  otras  fabricaciones,  en  especial  lo 
escrito  por  los  misioneros  antiguos,  sir  John  Davis,  S.  W.  Williams,  los 
delegados  comerciales  agregados  á  la  embajada  francesa  de  1844,  W.  Lo- 
ckhart,  y  particularmente  el  célebre  synólogo  francés  Mr.  Stanislas 
Juljen. 
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BELLAS    ARTES 

Pintura.— Escultura.— Arquitectura.— Música.— Grabado 

Pintura. — No  debemos  buscar  en  los  objetos  chino-arqueológicos  del 
Museo  Nacional  ejemplares  que  nos  den  elevada  idea  del  numen  artístico  de 
ios  pintores  del  celeste  imperio  durante  los  siglos  pasados.  Aún  hoy  mismo 
eslán  muy  atrasados  los  artistas  chinos.  Los  pintores  de  Niou-Chang,  de 
Hang-Kóu,  de  Kióu-Kiang,  lo  mismo  que  los  de  Nankin  y  de  Pekin,  como 
los  de  Macao,  Hong-kong  y  Chang-hai,  más  en  contacto  con  los  europeos, 
hacen  algo  parecido  á  los  retratos  al  óleo  y  á  los  cuadros  de  género  por  lo 
que  han  aprendido  de  nuestros  modelos,  pero  distan  mucho  de  imitarlos.  Un 
amigo  nuestro  que  había  viajado  por  el  celeste  imperio,  escribía  hace  pocos 
años:  «Se  pintan  trajes,  buques,  peces  y  escenas  teatrales  ó  de  la  vida  ordi- 
naria en  hojas  de  cierta  corteza  de  los  árboles,  blancas  y  aterciopeladas.  Los 
europeos  las  conocen  bajo  el  nombre  de  papel  de  arroz.  Excepto  las  cmda- 
des  que  he  mencionado,  donde  el  arte  es,  por  decirlo  asi,  europeo,  la  pin- 
tura está  reducida  á  perfiles  con  una  indicación  apenas  visible  de  color  y  de 
claro  oscuro.  Sí  se  practicasen  las  sombras  necesarias  en  una  cara,  creerían 
que  está  sucia.  He  conocido  en  Ningpó  un  pintor  ya  viejo  que  dibujaba  de 
un  modo  admirable.  Era  un  hombre  de  verdadero  talento  y  en  Europa  ha- 
bría llegado  á  ser  un  gran  artista.  Apenas  tanja  idea  del  colorido  y  del  claro- 
oscuro  para  indicar  el  relieve.  Le  enseñé  un  retrato  que  yo  había  pintado, 
de  un  anciano  á  quien  él  conocía  mucho;  le  reconoció  inmediatamente  con 
la  mayor  admiración,  siendo  el  estilo  de  la  pintura  completamente  nuevo 
para  él.  Lo  miraba  por  todos  lados,  á  diferentes  distancias,  haciendo 
gestos  de  admiración  que  divertían  mucho  á  todos  los  que  presenciaban 
dicha  escena»  (1). 

La  antigüedad  no  desmiente  este  atraso  de  la  pintura  china.  Sucede  allí 
•"odo  lo  contrario,  en  cierto  modo,  que  en  Europa.  Aquí  admiramos  la  per- 
fección de  las  obras  maestras  de  la  antigüedad.  Rafael,  Miguel  Ángel,  Mu- 
rillo,  inspiran  á  nuestros  artistas,  todos  estudian  el  arte  en  las  obras  de 


(1)  La  Chine  et  les  puissances  chrétiejmes,  por  D.  Sinibaldo  de  Mas,  anckn  envoyé 
extraordinaire  et  ministre  plenipotentiairt  de  la  Reine  d''E>spagne  en  Chitie. —icaria, 
Hachette,  1861. 
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aquellos  célebres  maestros,  todos  corren  á  Roma,  emporio  de  las  bellas  ar- 
te^, todos  consultan  y  se  esfuerzan  en  imitar  las  obras  de  la  antigüedad  que 
se  conservan  en  los  Museos.  La  antigüedad  china,  con  respecto  á  la  pintu- 
ra, no  puede  llamar  la  atención  del  artista,  ni  mucho  más  la  del  arqueólogo, 
porque  éste  no  encuentra  en  la  representación  de  los  trajes,  de  las  armas, 
de  los  utensilios  y  de  los  monumentos,  otros  caracteres  distintivos  que  los 
mismos  que  hoy  ofrece  la  industria  china  en  su  fabricación,  en  su  arquitec- 
tura. El  celeste  imperio  es  un  estado  estacionario  en  cuanto  á  las  manifes- 
taciones del  talento  y  á  los  trajes,  usos  y  costumbres.  El  severo  respeto 
que  merecen  á  los  chinos  los  sabios  consejos  y  las  prudentes  máximas  de 
Confucio,  filósofo  que,  como  es  sabido,  goza  entre  ellos  de  una  extraordi- 
naria celebridad,  ha  impedido  que  la  imitación  y  el  progreso,  cual  se  entiende 
en  Europa,  fuesen  aceptados  por  los  gobiernos  ni  por  los  pueblos  de  aquellas 
distantes  regiones  asiáticas.  Pero  el  gran  defecto  de  Confucio,  como  hombre 
de  Estado,  dice  un  escritor  moderno,  no  fué  su  ignorancia  absoluta  de  lo 
que  nosotros"  llamamos  hoy  economía  política,  sino  su  culto  ciego  por  todo 
lo  que  era  antiguo.  Según  sus  máximas,  ningún  cambio,  nada  de  progreso, 
ninguna  importación  de  las  ciencias  extranjeras;  su  bello  ideal  se  detiene  en 
la  civilización  de  los  tiempos  de  Yao  y  de  Chun,  que  vivian  hace  cuatro  mil 
años!!! 

En  efecto,  la  antigüedad  era  para  Confucio  el  medio  más  poderoso,  ya 
sea  para  inculcar  las  máximas  que  de  ella  sacaba,  ya  para  dar  autoridad  á 
las  suyas  propias;  y  llevaba  su  sistema  hasta  la  exageración,  dando  gran 
importancia  á  la  música,  porque  los  antiguos  la  cultivaban,  recomendando 
con  ardor  el  ejercicio  de  la  caza,  porque,  hallándose  en  el  tiempo  de  Yao 
el  país  poco  habitado,  era  necesario  matar  los  animales  que  se  multiplica- 
ban en  demasiada  cantidad:  y  discutiendo  aun  con  los  reyes  sobre  la  cues- 
tión de  saber  si  comian  el  grano  antes  de  los  frutos  ó  los  frutos  antes  que 
el  grano,  ó  si  hacian  ciertas  ceremonias  de  tal  ó  tal  modo,  queriendo  de 
esta  manera  restablecer  en  toda  su  pureza  las  costumbres  antiguas. — 
Confucio  prescribia  sin  cesar  los  usos  y  las  costumbres  de  la  antigüedad, 
y  particularmente  los  del  tiempo  de  los  reyes  Yao  y  Chun,  cuya  época  fué 
la  edad  de  oro  de  los  chinos.  Según  las  crónicas  y  las  tradiciones,  Yao,  que 
vivió  trece  siglos  antes  de  Jesucristo,  fué  un  soberano  patriarcal,  el  ídolo 
de  su  pueblo.  Antes  de  morir,  Yao  escogió  para  sucesor  al  hombre  más 
virtuoso  de  su  reino,  que  era  Chun,  y  le  asoció  á  su  autoridad,  continuando 
después  su  gobierno  paternal.  Cuando  se  le  pedia  á  Confucio  que  explica- 
se su  doctrina,  contestaba:   «Mi  doctrina  es  la  que  deben  seguir  todos  los 
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«hombres:  la  doctrina  de  Yao  y  de  Cliun.  En  cuanto  á  mi  modo  de  ense- 
»nar,  es  muy  sencillo:  cito  como  ejemplo  la  conducta  de  los  antiguos; 
»aconsejo  la  lectura  de  los  libros  sagrados  (King),  y  exijo  que  se  reflexione 
«Sobre  las  máximas  que  contienen»  (1). 

«Los  chinos,  dice  otro  autor,  han  seguido  su  marcha  tan  tranquila- 
mente durante  siglos,  sin  cambio  en  sus  instituciones,  que  han  llevado  to- 
das las  aplicaciones  esenciales  de  la  vida  á  su  perfección,  es  decir,  que  lle- 
gan á  sus  fines  con  la  menor  pérdida  posible  de  fuerza  y  de  materia,  y  á  la 
mayor  baratura.  Su  traje  es  el  más  cómodo  y  menos  costoso;  sus  buques 
convienen  á  todas  sqs  necesidades.  Tejen  las  más  bellas  sederías  con  un 
telar  que  es  la  misma  sencillez.  FAaminad  las  herramientas  con  las  cuales 
trabajan;  su  sierra  exige  mucho  menos  hierro  que  las  nuestras:  su  fuelle, 
que  da  un  soplo  de  aire  continuo,  no  es  más  que  una  caja  oblonga  ó  cilin- 
drica, á  la  cual  está  ajustado  un  émbolo.  Pero  no  he  visto  jamás  en  la  Chi- 
na molinos  de  viento,  ni  tan  siquiera  pintados.  En  sus  moUnos  de  agua 
para  reducir  el  grano  en  harina,  no  hay  trabajo  ni  gasto  para  conservar  el 
mecanismo  en  buen  estado  mientras  que  funciona.  Un  pequeño  tubo  de 
bambú  hace  caer  constantemente  el  ag'ia  gota  á  gota  en  cada  eje  o  gorrón, 
lo  cual  impide  que  se  calienten  á  causa  del  frote.  Para  hacer  avanzar  sus 
buques,  un  niño  hace  tanto  trabajo  como  podría  hacer  un  hombre  con 
nuestros  estúpidos  métodos»  (2). 

Manifestadas  estas  ligeras  nociones,  ¿podrá  extrañar  el  lector  que  las 
pinturas  antiguas  debidas  al  pmcel  de  los  chinos,  conservadas  en  nuestro 
Museo  Nacional,  sean  dignas  de  conservación  sólo  por  su  antigüedad,  por 
las  costumbres  que  representan,  y  no  por  su  mérito  artístico?  Ilállanse,  en 
efecto,  en  este  caso,  un  retrato  de  mandarín  superior  fla-cuan-joa-siang), 
y  otros  de  mandarín  y  mandarina;  diversas  representaciones  fco-yang-joa- 
siang),  á  saber:  el  palacio  de  Yong-Sching,  antes  de  que  fuese  emperador, 
y  que,  como  es  sabido,  cuando  reinó  su  hijo  Kim-Long  le  cedió  á  los  lamas 
para  que  sirviese  de  pagoda;  el  templo  del  citado  Confucio  ó  Khoung-fou- 
tseu,  que  vivía  bajo  la  dinastía  de  los  emperadores  Tcheu;  un  alto  tribunal 
chino,  con  los  jueces,  diversos  delincuentes  y  distintas  clases  de  suplicios; 
la  entrada  de  un  gran  mandarín  en  el  consejo^  y  el  acompañamiento  de  un 


(1)  La  Chine  et  les  puissances  chrétiennes,  por  D.  Sinibaldo  de  Mas,  t.  II.—- 
Cliapitre  quinzieine,  —Inñuence  de  Confucius  sur  sa  nation.  Conséquences  de  cette  in- 
fiuencei. 

(2)  Twelvc  years  in  China,  itor  J .  Scarth. 
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gobernador  de  provincia  que  sale  de  su  palacio;  unas  honras  fúnebres,  y  la 
comitiva  de  una  joven  desposada  que  sale  de  la  casa  paterna  para  pasar  á 
la  de  su  futuro  esposo,  yendo  dentro  de  un" elegante  palanquín,  desde  don- 
de no  puede  ver  ni  ser  vista.  Unas  estampas,  joa-olr,  representan  la  agri- 
cultura y  ciertas  operaciones  agrícolas  entre  los  chinos,  árboles  y  caseríos, 
y,  por  último,  una  pintura  sobre  papel,  como  las  anteriormente  citada?, 
de  111  centímetros  de  longitud,  representa  la  ciudad  de  Cantón,  Cuang- 
tung-shang-chang. 

Las  ceremonias  que  representan  los  cuadros  de  costumbres  chinas  del 
Museo  Nacional,  corroboran  lo  referido  por  los  viajeros  y  escritores  anti- 
guos que  nos  hablan  del  celeste  imperio.  Hé  anuí  cómo  describe  también 
los  desposorios  un  ilustrado  viajero  y  diplomático  español,  conforme  con  la 
pintura  de  la  comitiva  nupcial,  descripción  que  no  hace  mucho  publicó  en 
una  de  sus  interesantes  obras,  titulada  La  China  y  las  potencias  cris- 
tianas (1): 

«Los  casamientos  se  tratan  por  medio  de  casamenteras,  muy  estimadas 
en  el  país.  Hay  también  casamenteros.  Dos  jóvenes  que  tengan  el  mi&nno 
ape.hdo  no  pueden  casarse;  de  modo  que,  como  no  existen  en  la  China  más 
que  un  centenar  de  nombres  diferentes,  esta  ley  impide  enormemente  gran 
número  de  casamientos  que  se  efectuarían  sin  ella. 

Una  tradición  pretende  que  ese  pueblo  colosal  ha  sido  fundado  por  una 
colonia  de  cien  familias  venidas  del  N.  0.,  en  cuya  consecuencia  los  des- 
cendientes de  estas  familias  se  consideran  todos  parientes.  Véase  por 
qué  un  hombre  y  una  mujer  que  llevan  el  mismo  apellido  no  pueden  ca- 
sarse. 

Las  casamenteras  enteran  á  los  padres  de  las  dos  familias  de  las  circuns- 
tancias relativas  á  los  dos  jóvenes  á  quienes  se  desea  unir,  y  fijan  de  común 
acuerdo  las  condiciones  del  contrato.  El  artículo  más  importante  es  la  su- 
ma que  el  novio  debe  dar  al  padre  -de  su  futura,  pues  la  mujer  no  recibe 
jamás  dote  alguno;  es  el  que  la  pretende  el  que  se  lo  da.  La  suma,  por  lo 
tanto,  no  es  ni  para  ella  ni  para  sus  hijos;  es  entregada  por  manos  de  la 
casamentera  á  los  padres  de  la  novia;  y  se  considera  que  será  destinada  á 
cubrir  los  gastos  que  el  casamiento  origine. 

En  cuanto  el  contrato  matrimonial  está  firmado,  se  varia  el  tocado  de 
la  novia,  que  hasta  entonces  ha  llevado  el  peinado  de  niña.  Se  comunica 


(1)    La  Chine  eí  les  puissances  chrétiennes,  por  B.  Sinibaldo  de  Mas.— París,  1861.— 
T.  I,  pág»  42. 
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á  los  amigos  el  feliz  aconlccimiento,  y  esto  es  la  contraseña  para  que  cada 
uno  mande  un  sencillo  regalo  á  la  novia.  Se  toma  nota  de  estos  regalos 
para  hacer  otros  iguales  cuando  haya  un  casamiento  en  la  familia  de  la 
cual  se  reciben  estas  atenciones. 

En  el  momento  que  se  han  publicado  los  desposorios,  la  joven  em- 
pieza una  vida  de  gran  reserva;  no  sale  de  casa,  y  si  se  vé  obligada  á  salir, 
es  en  una  silla  de  manos  herméticamente  cerrada. 

Las  casamenteras,  cuando  se  arregla  el  casamiento,  no  se  olvidan  de 
consultar  el  horóscopo  para  examinar  si  no  existe  incompatibilidad  en  los 
dias  del  nacimiento  de  los  jóvenes  esposos  y  en  otras  circunstancias,  y  si, 
por  el  contrario  puede  esperarse  un  fehz  resultado.  Se  sacan  también  los 
horóscopos  con  el  fin  de  elegir  un  dia  que  no  sea  nefasto,  para  celebrar  el 
casamiento.  La  indicación  de  ese  dia  pertenece  á  la  familia  de  la  novia. 

La  víspera  le  cortan  los  cabellos  de  delante  para  ensancharle  la  frente, 
y  la  visten  con  su  trage  de  boda;  todos  los  parientes  y  los  amigos  íntimos 
son  convidados  á  comer,  y  ella  está  colocada  á  la  cabeza  de  la  mesa.  Esta 
fiesta  es  el  despido  á  su  familia. 

Desde  los  desposorios  hasta  el  dia  del  casamiento,  las  dos  familias  de 
los  novios  se  hacen  obsequios  y  visitas;  pero  los  desposados  no  se  ven  ab- 
solutamente, únicamente  les  está  permitido  escribirse  billetes  y  mandarse 
recados  por  la  mediación  do  los  parientes  ó  de  las  casamenteras.  Estas  pro- 
curan aplazar  todo  lo  posible  el  dia  de  la  ceremonia,  para  intervenir 
en  esta  clase  de  servicios. 

No  hay  ni  dias  ni  épocas  especiales  para  los  casamientos,  pero  se  dá  la 
preferencia  á  la  primavera.  Lo  mismo  sucede  para  la  hora:  les  agrada  bas- 
tante casarse  por  la  noche,  pero  también  lo  efectúan  durante  el  dia,  y  al- 
gunas Teces  muy  de  mañana. 

Además  de  la  cantidad  de  dinero  que  el  futuro  paga  á  los  parientes  de 
su  prometida,  le  manda,  cuando  se  aproxima  el  dia,  un  regalo  según  sus 
medios  y  otras  consideraciones;  éste  se  compone  de  joyas,  de  sederías,  de 
dinero,  de  frutas,  de  dulces,  etc. 

Por  fin  llega  el  momento:  el  esposo  manda  uno  de  sus  parientes  con 
una  silla  de  manos  toda  dorada  (alquilada  para  esta  circunstancia)  á  casa  de 
su  desposada.  Esta  ha  sido  adornada  con  sus  mejores  atavíos  y  todas  sus 
alhajas;  éstas  son  algunas  veces  prestadas  ó  alquiladas.  Casi  siempre,  lleva 
en  la  cabeza  una  especie  de  corona  y  muchas  flores.  Este  adorno  parece 
pesado  é  incómodo  para  llevarlo  puesto. 

Guando  llega  la  silla,  todos  los  parientes  se  ponen  á*  llorar  á  porfía.  La 
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desposada  hace  lo  mismo,  después  se  escapa  y  se  esconde  en  su  cuarto.  Los 
hermanos  se  ven  obligados  á  asirla  y  casi  á  llevarla  hasta  la  silla,  donde  es 
encerrada.  La  llave  es  entregada  al  que  ha  conducido  la  silla  para  que  él  la 
entregue  al  marido. 

Ka  sido  organizada  una  procesión;  hay  en  ella  banderas,  hombres  que 
llevan  linternas,  bandas  de  música  tocando,  hombres  ó  niños  quemando 
petardos,  mozos  cargados  de  varias  cajas  y  baúles  que  contienen  el  equipo 
y  todos  los  efectos  de  la  novia,  sin  exceptuar  algunas  veces  los  utensilios  de 
cocina. 

He  dicho  que  los  padres  no  dan  dote  á  su  hija,  pero  esto  no  les  impide 
el  darle,  según  su  buena  voluntad  y  sus  posibles,  alhajas,  trajes,  docenas 
de  camisas,  de  sábanas,  etc.  Frecuentemente  hacen  en  esta  ocasión  más 
gastos  de  los  que  su  fortuna  les  permite. 

La  procesión  que  ordinariamente  es  bastante  larga,  se  pone  en  marcha, 
llevando  detrás  de  sí  la  silla  dorada  á  la  conclusión,  indispensablemente  ro- 
deada de  las  casamenteras. 

Al  llegar  á  la  casa  del  esposo,  éste  debe  esperar  en  la  puerta  para  abrir 
la  silla  y  recibir  á  su  dama.  Pero  algunas  veces,  en  lugar  de  adelantarse 
hacia  ella,  se  escapa  y  va  á  esconderse  en  un  rincón  de  la  casa,  y  es  preciso 
ir  á  sacarle  de  allí  y  compafiarlo  delante  de  su  esposa  que  eslá  aguardando 
en  el  patio,  encerrada  dentro  de  su  hermosa  jaula. — Sale,  en  fin,  ella,  cu- 
biert  1  con  un  espeso  velo  que  le  oculta  completamente  la  figura.  Su  marido 
la  conduce  de  la  mano  hacia  el  salón  de  los  antepasados  en  donde  se  hallan 
los  cuadros  con  los  nombres  y  títulos  de  los  abuelos,  y  á  veces  con  sus  re- 
tratos.— Allí  continúa  todavía  la  larga  ceremonia. 

Acaso  entre  las  pinturas  chinas  del  Museo  Arqueológico,  en  lo  poco  que 
valen  artísticamente  consideradas,  sean  las  más  notables  unas  miniaturas 
pegadas  á  cuatro  pequeños  cristales  (siau-joa-siang),  representando  dos 
bustos  de  hombres  y  dos  de  mujeres.  Su  longitud  es  de  seis  y  medio  cen- 
tímetros. 

Finalmente,  como  objetos  de  bellas  artes,  pero  no  muy  antiguos,  pues 
debieron  ser  traídos  á  España  todo  lo  más  en  el  reinado  de  Carlos  III,  de- 
bemos mencionar  dos  cajas  chinas  de  colores,  (ye,i-shai-lsiang),  la  una 
con  color  carmesí  con  sus  correspondientes  pinceles,  y  la  otra  de  tinta  negra 
en  pastillas.  No  puede  darse  tinta  china  más  legítima  (1). 


(1)     En  una  de  las  pastillas  del  color  carmesí  están  impresas  las  armas  reales  de 
España.  Creemos  fué  regalo  hecho  al  monarca  D.  Carlos  III. — La  caja  de  tinta  negra 
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«La  pintura,  dice  el  mismo  autor  que  hemos  mencionado,  no  se  halla 
menospreciada  en  este  imperio.  Hay  mandarines  aficionados,  del  más  alio 
rango,  que  se  divierten  algunas  veces  pintando,  y  regalan  sus  obras  como  un 
obsequio,  como  un  recuerdo.  Los  retratos  gustan  mucho  á  estos  asiáticos; 
las  familias  ricas  conservan  en  la  sala  de  sus  antepasados  las  representa- 
ciones de  sus  abuelos»  (1). 

Escultura. — «El  arte  estatuario  no  está  más  adelantado  que  el  de  la 
pintura.  En  todos  los  templos  hay  gran  número  de  Ídolos,  ya  desnudos, 
ya  vestidos,  ora  de  tamaño  natural,  ora  de  formas  reducidas.  Por  lo  gene- 
ral estas  estatuas  son  malas  y  grotescas;  pero  yo  he  visto  muchas,  en  un 
templo  que  se  halla  en  la  ciudad  de  Chingae,  en  Chusan,  que  honrarían  á 
artistas  europeos.  Muchas  he  observado  sumamente  malas  en  los  templos 
de  nuestras  grandes  ciudades  europeas.» 

Asi  se  explica  nuestro  enviado  extraordinario  y  ministro  plenipotencia- 
rio D.  Sinibaldo  de  Mas,  al  ocuparse  de  la  escultura  en  China.  Nosotros  ci- 
taremos las  pequeñas  figuras  qie  existen  en  el  Museo  Arqueológico,  algu- 
nas bastante  antiguas,  llamando  la  atención  acerca  de  las  más  notables.  No 
merecen  ciertamente  este  concepto  las  figuras  de  pagodiia,  que  tan  cono- 
cidas son  en  Europa  y  que  forman  una  verdadera  colección  en  el  Museo  de 
unos  diez  y  seis  ejemplares,  representando  hombres  y  mujeres  en  los  diver- 
sos estados  de  la  sociedad  china,  desde  esclavos  y  labriegos  hasta  mandari- 
nes. Uno,  por  ejemplo,  es  el  mandarín  Chon^Kuan,  otro  un  culi  ó  criado. 
Alguna  de  estas  figuras  tiene  pinturas  y  adornos.  Ciertos  ejemplares  son 
representaciones  religiosas,  á  saber:  de  Mi-le-fu,  uno  délos  principales  dis- 
cípulos de  Buda,  cuya  efigie  se  guarda  en  todas  las  pagodas,  y  de  Len-jai, 
santo  inmortal  de  la  religión  de  Tau,  el  cual  dicen  que  nació  en  el  Tibet  (2). 
Es  muy  raro  un  grupo  de  hombres,  chun-yen,  de  madera,  de  55  centí- 
metros de  altura.  Otras  figuras  de  madera,  mu-siang,  representan  figuras 
humanas,  dos  son  animales  caprichosos,  y  uno,  una  especie  de  ciervo. 
También  hay  animales  fantásticos,  cung-su-shang-cóu,  délos  cuales  uno  con 
cuernos  es  escamoso,  y  otro,  con  un  cuerno  en  el  vértice,  sirve  de  susten- 


está  forrada  de  seda  amarilla,  cf^ntenieudo  veintinueve  huecos  para  otras  tantas 
pastillas,  que  se  hallan  rotas  y  en  fragmentos.  Ambas  cajas  son  de  grandes  dimen* 
siones. 

(1)  D.  Sinibaldo  de  Mas,  etc.,  t.  1.  pág.  64. 

(2)  Cartas  dirigidas  desde  Hon-Kong  al  autor  de  este  artículo  contestando  eier* 
tos  chinos  ilustrados  á  las  consultas  que  había  hecho. 
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táculo  á  pequeños  espejos  roetálicos.  Son  de  bronce  y  tienen  20  centime- 
tros  de  altura.  Cierto  adorno  de  ámbar,  jtu-po-shí^  de  14  centímetros  de 
alto,  representa  un  hombre  barbudo  y  varios  animales.  Otro  grupo  de  hom- 
bres, de  madera  y  de  19  centímetros  de  alto,  representa  á  un  viejo  con  un 
niño.  Entre  las  figuras  diversas,  co-yang-shiníj-siang ,  son  notables  la  de 
Wan-tzu  ó  el  extasiado,  de  barro,  altura  25  y  medio  centímetros,  y  la  otra 
de  un  bonzo,  altura  21  centímetro,  de  fundición  de  vidrio. 

Respecto  de  Wan-tzu,  cuando  hacíamos  serios  estudios  de  la  civiliza- 
ción y  de  las  antigüedades  chinas,  nos  remitieron  directamente  desde  el  ce- 
leste imperio  la  siguiente  biografía  suya:  «Yendo  Want-tzu,  el  extasiado,  á 
«buscar  leña  al  monte,  encontró  dos  hermanos  jugando  al  ajedrez:  se  acer- 
»có  á  ellos  y,  cuando  aún  no  habían  concluido  media  partida  le  pregunta- 
»ron  qué  quería:  habiéndoles  dicho  el  objeto  de  su  venida,  ellos  le  repli- 
» carón  que  ya  era  tiempo  de  que  se  retirase.  Volviendo  á  su  casa  no  la  en- 
Dcontró  ni  conoció  á  nadie  por  los  muchos  años  que  habia  pasado  en  el 
«monte,  con  los  dos  jugadores  que  eran  genios»  (1). 

Merece  también  citarse  la  figura  del  bonzo  Ta-mo,  de  la  religión  de  Fo 
ó  Buda:  nació  en  la  India  y  viajó  hasta  Cantón  de  incógnito.  Se  hospedó 
una  noche  en  una  pagoda,  y  al  día  siguiente,  continuó  su  camino  andando 
en  el  mar  con  grande  admiración  de  los  espectadores :  desde  entonces  se 
venera  su  efigie  en  dicha  pagoda  llamada  chang-sliau,  inmortal  (2). 

Como  una  de  las  formas  ó  manifestaciones  de  la  escultura,  podría  aún 
llamarse  la  atención  acerca  de  los  tubos  de  bambú  labrados,  leao-que-tung- 
chu,  cajas  cilindricas,  muy  comunes  en  Europa,  y  en  cuya  parte  exterior 
aparecen  esculpidas  en  relieve,  figuras,  casas,  árboles  etc.  Las  bolas  de 
marfil,  tsiang-ya-chieu,  que  contienen  en  su  interior  varias  otras,  y  que  se 
encuentran  en  casi  todos  los  museos  de  curiosidades,  ocupan  también  su 
lugar  en  la  colección  ethnogiáfica  del  Museo  Arqueológico  Nacional. 

AnQUitECTURA. — Este  importante  ramo  délas  bellas  artes  no  puede  te- 
ner representación  en  el  Museo  Arqueológico  más  que  por  modelos  en  ma- 
dera* nácar,  marfil  y  pinturas.  De  los  edificios,  templos  y  palacios  de  la  Chi- 
na en  los  tiempos  antiguos,  aparecen  dibujos  en  cuadros  y  pinturas  que  vi- 
nieron de  aquel  país,  siendo  notables  por  la  materia  de  que  están  hechoá  y 
-  su  excelente  estado  de  conservación  unos  cuadros  con  caseríos,  árboles  y 


(1)  Cartas  diñgidas  desde  Houg-Kong  ni  autor  de  este  articulo. 

(2)  ídem  idi 
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figuras  chinas,  todos  labrados  con  plumas  de  peregrinas  aves.  Modelos  de 
casas,  fang-yang-tz  propiamente  dichos,  lo  son  dos  construidos  de  madera 
y  pintados,  pero  que  no  ofrecen  cosa  particular. 

Más  notables  son  los  modelos  de  torres,  ia  yang-tz,  de  los  cuales  tres 
son  de  nácar  y  dos  de  marfil  con  calados.  Su  altura  es  de  65  á  91  centi- 
melros. 

MÚSICA. — Tienen  los  chinos  diferentes  instrumentos  de  música,  acaso 
un  centenar.  Parécese  uno  de  ellos  á  la  cítara,  tal  como  hoy  suele  usarse  en 
Europa,  solamente  que  es  más  largo  y  tiene  menos  cuerdas.  Su  música  se 
escribe;  pero  sus  notas  no  se  parecen  en  lo  más  mínimo  alas  nuestras:  por 
otra  parte,  no  tienen  idea  del  pentagrama,  y  cada  sonido  está  representado 
por  medio  de  un  carácter  (letra)  chino  (1). 

No  escasean  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional  los  instrumentos  músi- 
cos, procedentes  en  su  mayor  parte,  como  la  generalidad  de  objetos  de 
sus  colecciones  ethnográficas,  déla  sala  llamada  de  antigüedades,  estable- 
cida en  el  siglo  pasado  en  el  Museo  de  ciencias  naturales,  reinando  don 
Carlos  III.  Indicaremos  los  principales. 

Pi-pa. — Viola  de  cuatro  cuerdas,  de  madera  y  marfil  Su  longitud  94 
centímetros. 

Sliiang  pan. — Especie  de  castañuela  de  madera,  con  borla  de  seda 
amarilla.  Longitud  26  centímetros. 

Yue-chin. — Guitarra  de  cuatro  cuerdas,  de  madera  y  marfil,  su  longi- 
tud 89  y  medio  centímetros. 

Olr-san-shien-chin. — Violines  de  dos  y  tres  cuerdas  de  varias  formas, 
con  sus  cajas  sonoras,  cubierta  una  con  piel  de  culebra,  otra  de  forma  ci- 
lindrica y  otra  forrada  de  cascara  de  un  coco.  Estos  instrumentos,  que  son 
de  madera  con  adornos  de  marfil,  tienen  sus  arcos  armados  con  cuerdas 
para  ser  tañidos. 

Man-tbu-cu — Especie  de  pequeño  timbal  de  madera  y  cuero.  En  su  par- 
te céntrica  tiene  pintado  el  dragón  del  celeste  imperio.  Su  diámetro  es  de  28 
centímetros. 

Conserva  también  el  Museo  un  pequeño  timbal  pagódico,  de  madera 
pintada  de  encarnado  y  cuero,  su  diámetro  21  centímetros,  y  acompañan  á 
estos  tambores  palillos  de  madera  y  de  marfil, 

Ta-pi-cu. — Tambor  glande,  sostenido  sobre  cuatro  pies  con  adornos  y 


(1)    D.  Sinibaldo  de  Mas.  Obra  citada. 
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calados. — Su  altura  tolal  es  de  89  centímetros,  la  altura  del  tambor  50  y  su 
diámetro  48.  Estas  medidas  dan  idea  de  la  magnitud  é  importancia  de  este 
ejemplar. 

Yo-chi. — Instrumento  músico  de  viento,  formado  con  diez  y  siete  tu- 
bos de  diferentes  medidas,  de  bambú  con  adornos  de  marfil. — Altura  43 
y  medio  centímetros. 

Ti-tz. — Flautas  pintadas  de  negro  y  encarnado,  de  caña,  con  adornos  de 
marfil.  Son  dos,  una  con  una  grande  y  hermosa  borla  de  seda  encarnada,  y 
la  otra  con  una  borla  de  seda  amarilla.  Su  longitud  63  y  medio  centí- 
metros. 

Ling. — Campanillas  de  cobre.  Su  diámetro  cinco  y  medio  centímetros. 

La-pa. — Trompeta  de  metal.  Su  longitud  un  metro. 

Cliang. — Psalterio  formado  en  una  elegante  caja  maqueada,  con  cuerdas 
de  metal.  Su  longitud,  62  centímetros. 

Grabado. — Verdaderamente  el  grabado  no  existe  en  China,  como  entre 
nosotros,  en  un  estado  de  perfección  y  de  belleza.  En  el  celeste  imperio  el 
grabado  es  inseparable  generalmente  de  la  imprenta.  Como  el  dibujo  está 
muy  atrasado,  las  estampas  que  se  graban  no  ofrecen  atractivo  alguno  para 
el  artista  ni  para  el  crítico.  Cuando  más  el  arqueólogo  podrá  estudiar  en  al- 
gunas láminas  chinas  grabadas  en  madera,  los  detalles  de  ciertos  trajes  ó 
ó  de  muebles  que  adornan  las  estancias  de  personajes  distinguidos  y 
nada  más. 

En  el  Museo  Arqueológico  debieran  existir  ciertas  obras  que  creemos 
ocuparían  allí  debidamente  su  lugar,  y  de  que  daremos  noticia  en  estas  mis- 
mas páginas.  Solo  se  conserva  un  fragmento  de  libro  chino  impreso.  Sin 
embargo,  como  para  los  chinos  la  imprenta  y  el  grabado  viene  á  ser  casi 
una  misma  cosa,  daremos  á  conocer  su  procedimiento  tal  como  lo  explica 
un  autor  moderno. 

«Escriben  una  página  en  un  papel  delgado;  lo  aplican  por  medio  de 
una  ligera  cola  de  arroz  en  una  tabla  bien  lisa;  cuando  el  papel  está  seco  lo 
humedecen;  en  seguida  se  pasa  por  encima  la  palma  de  la  mano  de  manera 
qne  se  hagan  una  especie  de  fideos  con  el  papel,  que  es  despegado  poco  á 
poco  poreste  medio,  y  sólo  permanece  sobre  la  tabla  encolada  la  tinta:  las 
letras  son  naturalmente  impresas  al  revés.  El  grabador  lo  taladra  después 
quitando  toda  la  madera  blanca  y  deja  sólo  los  trazos  negros,  es  decir,  las 
letras. 

»Para  cada  página  de  un  libro  graban  una  de  esas  tablas.  La  madera  es 
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muy  blanda,  y  por  consiguiente  los  grabadores  hacen  esta  obra  excesiva- 
mente de  prisa  y  con  una  baratura  increible.  Hay  en  Cantón  una  gran  calle 
donde  se  ven  en  toda  su  extensión,  á  derecha  é  izquierda,  grabadores  sen- 
tados en  sus  tiendas,  y  hasta  en  la  calle  cuando  ya  no  hay  bastante  luz.  Po- 
nen dos  paginasen  cada  tabla.  Para  imprimir,  un  hombre  da  de  tinta  á  la 
plancha  con  una  brocha,  y  otro  hace  caer  encima  una  hoja  de  un  papel 
siempre  delgado.  Se  pega  por  sí  mismo  á  la  tinta,  y  para  mayor  seguridad 
pasan  por  encima  otra  brocha  limpia.  Esta  hoja  de  papel  es  inmediatamente 
doblada.  No  imprimen  más  que  por  un  lado. 

«Este  procedimiento  de  imprimir  con  tablas  ó  planchas  de  madera,  que 
se  usaba  ya  en  China  a  fines  del  siglo  vi  de  nuestra  era,  es  el  que  está 
más  en  uso;  pero  el  de  los  tipos  movibles  no  es  desconocido  en  aquel  país. 

«Hacia  el  año  1045  de  J.  C,  un  herrero,  Pi-Ching,  inventó  caracteres 
movibles,  con  los  cuales  se  imprimieron  libros.  Eran  de  barro  cocido, 
y  después  de  haber  sido  moldeados  en  una  matriz  los  colocaban  en  una 
plancha  de  hierro  puesta  en  un  bastidor.  La  plancha  era  primeramente 
barnizada  con  cierto  betún.  Cuando  los  caracteres  estaban  bien  colocados 
y  apretados,  acercaban  la  plancha  al  fuego,  el  betún  se  derretía;  se  apoya- 
ban sobre  los  tipos  con  un  tamborilete  para  hundirlos  bien  en  el  betún. 
Cuando  éste  se  enfriaba,  los  tipos  quedaban  sólidamente  encolados  unos  al 
lado  de  otros  y  se  podían  ya  tirar  los  ejemplares  en  esta  plancha  tan  bien 
como  en  las  de  madera  grabadas. 

»Se  ve,  pues,  que  los  chinos  conociéronlos  tipos  movibles  algunos  si- 
glos antes  que  nosotros;  y  no  sería  imposible  que  Guttemberg  hubiese  oído 
hablar  de  ellos.  Marco  Polo  y  el  viajero  árabe  Ibn-Batuta  volvieron  á  Eu- 
ropa á  principios  del  siglo  xiv. 

«Kang-ghi,  que  reinó  en  el  siglo  xvn,  mandó  grabar  tipos  movibles  de 
cobre  por  recomendación  de  los  misioneros  europeos,  é  imprimieron  con 
estos  tipos  varias  obras, 

«Hacia  1776  empezaron  á  imprimir  con  tipos  movibles  fundidos  como 
los  nuestros.  Graban  el  punzón  en  una  madera  dura;  hacen  la  matriz  con 
la  pasta  de  la  porcelana  y  lo  funden  con  una  materia  compuesta  de  plomo, 
estaño  y  algunas  veces  un  poco  de  plata.  Han  impreso  por  este  medio  con 
mucha  perfección  gran  número  de  obras.  De  modo  que  aún  no  se  han  ser- 
vido d«  los  cilindros  para  dar  la  tinta,  ni  de  las  prensas  europeas. 

«Es  evidente  que  aún  progresarán;  pero  es  dudoso  que  lleguen  jamás  á 
obtener  con  los  tipos  movibles  ediciones  tan  económicas  como  con  las  plan- 
chas de  ipadera. 
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«Siendo  de  muchos  millares  el  número  de  caracteres  chinos  diferentes, 
es  preciso  tener  una  caja  monstruosa;  el  tiempo  que  se  pierde  para  buscar 
el  carácter  deseado  y  para  hacer  la  distribución  después  de  la  impresión, 
es  inmenso;  el  valor  intrínseco  de  tantos  tipos  no  es  indiferente.  Añádase  á 
esto  el  coste  de  las  prensas  europeas  trasportadas  á  tal  distancia.  Es  ver- 
dad que  con  una  prensa  mecánica  tirarían  en  el  mismo  espacio  de  tiempo 
cien  veces  más  de  hojas  de  las  que  obtienen  por  el  procedimiento  ordina- 
rio de  las  planchas  de  madera;  pero  los  hombres  que  imprimen  con  esas 
planchas  ganan  por  todo  salario  cinco  ó  seis  francos  al  mes:  no  hace  falta 
emplear  más  que  un  pequeño  capital  para  tipos,  prensas,  etc.,  y  las  plan- 
chas tienen  la  ventaja  de  la  estereotipia;  es  decir,  que  se  hace  una  peque- 
ña tirada:  se  guardan  las  tablas,  que  son  muy  delgadas,  y  cuando  hacen 
falta  más  ejemplares  se  tiran  de  nuevo,  sin  hacer  adelantos  onerosos  de 
papel,  y  sin  tener  el  estorbo  de  libidos  almacenados. 

»Me  he  olvidado  de  decir  que  en  los  tiempos  antiguos  han  impreso  al- 
gunas obras  con  las  letras  blancas  sobre  un  fondo  negro.  Para  esto  graba- 
ban los  caracteres  en  hondo  y  después  imprimían  por  los  medios  ordi- 
narios. 

»Es  posible  que  venga  un  dia  en  que  la  autografía  hará  un  papel  im- 
portante en  el  comercio  de  los  libros  chinos.» 

Lástima  que  los  ejemplares  de  obras  chinas  impresas  escaseen  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional,  siendo  así  que  parece  hubieran  podido 
también  pasar  al  referido  Museo,  nuevamente  establecido,  los  libros  chi- 
nos que,  con  colecciones  ethnográficas,  habían  sido  remitidas  al  Museo 
de  Ciencias  Naturales,  donde  anteriormente  se  encontraba  todo  reunido. 
Tampoco  podemos  comprender  cómo  existiendo  obras  impresas  en  Europa 
acerca  de  antigüedades  y  estudios  á  ellas  referentes,  se  dejasen  en  la  refe- 
nda  Biblioteca,  en  la  que,  careciendo  de  la  sala  de  antigüedades,  ningún 
servicio  podían  prestar,  en  vez  de  acompañar  á  las  colecciones  histórico - 
ethnográficas  á  sus  nuevos  y  más  espaciosos  departamentos. 

Los  Ubros  chinos  á  que  nos  hemos  referido,  tienen  los  títulos  y  clasi- 
ficaciones siguientes: 

Xu-KiNG.  Libro  de  gobierno.  Este  es  el  título  que  el  emperador  reinante 
á  últimos  del  siglo  pasado  dio  á  esta  obra  en  una  versión  tártara  que  fué 
hecha  por  sus  órdenes.  Hállanse  en  ella  excelentes  principios  de  adminis- 
tración y  de  gobierno,  máximas  y  preceptos  de  la  más  sana  moral,  leyes  y 
reglamentos  que  prueban  la  sabiduría  y  las  virtudes  de  los  primeros  fun- 
dadores del  imperio  chino.  Es  de  todos  modos  el  más  antiguo  y  más  pre- 
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cioso  monumento  que  nos  ha  trasmitido  algunos  conocimientos  acerca  del 
origen  é  infancia  de  aquel  imperio. 

Chun-Tsieu.  Anales  del  reino  de  Lu,  obra  compuesta  por  Confucio 
(Khoug-foun-tsm).  El  reino  de  Lu  era  una  de  las  diez  y  siete  provincias  de 
la  China  conocida  con  el  nombre  de  Xan-tong,  en  la  que  nació  aquel  fi- 
lósofo. 

Xi-KiNG.  Colección  de  canciones,  odas  y  cánticos,  redactada  y  publi' 
cada  por  Confucio. 

Li-Ki.  Memorial  de  las  ceremonias.  Este  libro  interesa  á  todas  las  clases 
de  los  ciudadanos.  El  principe  y  los  subditos,  el  noble  y  los  plebeyos,  todos 
encuentran  las  reglas  y  los  deberes  que  deben  observarse  en  las  funciones 
de  la  vida  más  comunes  y  más  importantes,  como  son  los  sacrificios,  los 
casamientos,  los  entierros,  los  lutos,  el  gobierno  doméstico,  las  visitas,  las 
comidas,  las  conversaciones,  etc.  El  detalle  en  que  entra  este  libro  es  tan 
minucioso,  que  hasta  llega  á  dar  reglas  sobre  la  manera  de  mirar  y  llevar 
el  cuerpo.  Bien  puede  decirse  que  por  la  observación  escrupulosa  de  estas 
costumbres  ó  deberes,  más  bien  que  por  las  leyes,  es  como  la  China  se  ha 
mantenido  durante  tantos  siglos  en  el  estado  en  que  se  encuentra. 

Y-KiNG.  Libro  de  las  suertes,  de  los  cambios  y  de  las  combinaciones. 
Este  libro  es  el  más  antiguo  y  el  primer  libro  clásico  de  los  chinos.  Fu-hi, 
fundador  de  la  monarquía  china,  pasa  por  su  autor.  Como  le  compuso  an- 
tes de  la  invención  de  las  letras  chinas,  recurrió  á  ocho  líneas  rectas,  por 
medio  de  las  cuales,  según  estuviesen  enteras  ó  truncadas,  ó  combinadas 
entre  sí,  explicaba  todas  sus  ideas.  Los  comentarios  que  sobre  este  libro 
misterioso  y  enigmático  se  han  hecho,  formarían  una  vasta  bibhoteca. 

San-Kue-Chi.  Historia  de  los  tres  reinos,  esto  es,  de  los  disturbios  que 
han  dividido  la  China  bajo  la  dinastía  délos  Han.  Es  una  novela  de  las  más 
curiosas  é  interesantes  que  reúne  la  verdad  histórica,  y  es  el  libro  chino 
más  á  propósito  para  dar  á  conocer  á  la  Europa  el  genio,  el  carácter  y  las 
costumbres  de  la  nación  china, 

Kang-Hi-Tse-Tien,  es  un  diccionario  que  fué  formado  por  orden  del 
empera  jor  Kang-hi,  de  quien  lleva  el  nombre.  Es  el  más  amplio  y  exacto 
de  todos  los  diccionarios  del  celeste  imperio,  y  se  considera  en  China  del 
mismo  modo  que  se  consideran  en  España  el  Diccionario  de  la  Academia 
de  la  lengua,  en  Francia  el  de  Trevoux  y  en  Italia  el  de  la  Crusca. 

Tong-Kien-Lan-Yao.  Compendio  cronológico  de  la  historia  universal 
del  imperio  chino.  Este  compendio  se  divide  en  tres  partes.  La  primera 
trata  de  los  tiempos  fabulosos  desde  Pan-ku,  que  es  el  Adán  de  la  China, 
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hasta  Fou-hi,  fundador  de  la  monarquía.  La  segunda  trata  de  los  tiempos 
oscuros  é  inciertos  desde  Fou-hi  hasta  Hoang-Ti,  legislador  de  la  nación. 
La  tercera  abraza  los  tiempos  históricos  desde  Hoang-Ti  hasta  Xim-Chi, 
primer  emperador  de  la  dinastía  reinante  en  el  siglo  xvn,  es  decir,  desde 
el  año  2575  antes  de  J.  C.  hasta  el  año  1644  de  la  era  cristiana. 

Chui-hu. — Novela  satírica  en  donde  se  exponen  con  mucha  gracia 
y  malignidad  las  picardías,  las  malversaciones  é  injusticias  de  los  man- 
darines. 

See-Xu,  son  los  cuatro  primeros  libros  clásicos  que  se  principian  á  en- 
señar á  los  niños  en  todas  las  escuelas  de  la  China.  Forman  una  autoridad 
irrefragable  entre  los  chinos  y  cualquiera  que  desee  ser  admitido  en  el  nú- 
mero de  los  letrados,  debe  entenderlos  y  saberlos  de  memoria  rápidamen- 
te. Estos  cuatro  libros  son:  Ja-hio  ó  grande  ciencia;  Jchong-yong  ó  justo 
medio;  Lun-yu  ó  libro  de  sentencias;  Meng-tse  ó  doctrina  de  Meng-tse, 
discípulo  de  Confucio  (1). 

II 

ARTES    INDUSTRIALES 

Sederías — Filigranas.— Porcelanas — Bronces.— Marfiles.— Barnices, 

Linternas. 

Sederías. — Ya  hemos  dicho  que  no  pretendíamos  describir  los  proce- 
dimientos empleados  por  los  chinos  en  la  fabricación  de  sus  artículos  in- 
dustriales, sino  dar  á  conocer  meramente  los  ejemplares  antiguos  que  á 
ellas  se  refieren  y  que  se  conservan  en  el  Museo  Arqueológico  Nacional. 
En  trajes  y  adornos  de  seda,  la  colección  ofrece  ejemplares  notables.  Me- 
rece indudablemente  esta  calificación  ■  el  vestido  amarillo,  joang-páu,  6 
túnica  de  emperador  del  celeste  imperio,  de  seda  amarilla,  forrada  de  azul, 
con  las  boca- mangas  morado  oscuras,  bordada  toda  de  sedas  de  colores, 
hilos  plateados  y  dorados,  representando  flores  y  animales  caprichosos, 
(alt.  1,33  cents.)  Acompañan  al  referido  traje  un  cinturonde  seda  de  color 
amarillo,  con  un  broche  de  pagodita  calada,  con  tres  bolsillos  al  lado  de- 


(1)  Estas  obras,  que  fueron  enviadas  á  España  con  colecciones  de  objetos  etno- 
gráficos, existen  en  la  biblioteca  del  Museo  de  Ciencias  Naturales,  donde  se  hallaba 
antes  el  vasto  repertorio  que  ha  servido  de  núcleo  para  fundar  el  Museo  Arqueoló- 
gico Nacional,  y  suponemos  que  allí  continúan  completamente  desconocidas  de  los 
sabios  y  de  los  curiosos. 


DEL  MUSEO  ARQUEOLÓGICO  NACIONAL.  523 

recho,  una  especie  de  alfiletero  y  un  estuche  de  marfil  con  un  cuchillo  de 
mesa  también  de  marfil,  un  pequeño  tenedor  y  dos  palillos  de  marfil:  al 
lado  izquierdo  cuatro  bolsillos,  una  bolsita  circular  con  una  sortija  de  ágata 
blanca  y  un  estuche  bordado  de  hilo  de  oro  y  sedas  de  colores  encerrando 
un  abanico  ordinario. — Hay  otros  trajes  igualmente  importantes  y  di- 
versas túnicas  de  seda  y  prendas  de  vestir  en  que  la  sedería  ocupa  el  pri- 
mer lugar. 

La  seda  de  Ningpó,  así  como  el  tifetan  de  Jankou  y  los  crespones  de 
Juchan,  han  sido  y  continúan  siendo  célebres. — «Los  sastres  no  hilvanan 
las  diferentes  piezas  de  un  vestido  antes  de  coserlas:  las  pegan 'unas  á  otras 
con  cola  ó  goma.  Generalmente  lo  hacen  asi  en  las  telas  de  seda  y  de  al- 
godón» (1). 

Filigranas. — La  colección  de  filigranas  de  plata  no  es  muy  numerosa, 
pero  es  digna  de  atención  por  lo  delicado  de  sus  labores.  Citaremos  los 
ejemplares  principales: 

Espejo  de  tocador,  de  47  centímetros  de  alto. 

Dos  cajas  afiligranadas  do  metal  dorado  por  dentro. 

Dos  platillos  que  sostienen  flores,  frutos  é  inspctos. 

Dos  candelabros  que  tienen  por  pié  un  ramo  colocado  sobre  un  platillo 
en  que  se  vé  cierto  cuadrúpedo  y  flores. 

Dos  cajitas  para  guardar  diges,  sirviendo  de  pió  cada  una  á  un  pájaro 
con  pico  de  loro. 

Otros  dos  pájaros  á  manera  de  patos,  también  huecos  para  el  mismo 
uso  que  los  anteriores. 

Dos  canastillitos  con  sus  platillos  y  tapas  correspondientes,  cada  una  de 
las  cuales  lleva  un  ramo  de  frutos. 

Dos  platillos  á  manera  de  hoja  de  vid. 

Dos  pomitos  para  perfumes  de  tocador. 

Porcelanas. — Las  porcelanas  chinas  carecen,  según  creemos,  hasta 
ahora,  de  digna  representación  en  el  Museo  Nacional  de  Arqueología.  En 
esta  parte  debe  procurarse  completar  la  sección  histórico-ethnográfica.  Re- 
cordamos únicamente  entre  los  utensilios  domésticos,  dos  teleras  ó  jarras, 
cha-ju,  de  color  oscuro  con  flores  pintadas  de  diversos  colores.  Su  materia 
es  la  arcilla  y  tienen  de  alto  18  centímetros. 


(1)     D.  Sinibaldo  de  Mas.  Obra  citada. 
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Wo  deja  de  ser  particular  que  remitiendo  las  autoridades  de  Filipinas  y 
los  expedicionarios  científicos  enviados  por  nuestro  gobierno  al  Archipiéla- 
go y  á  los  puertos  abiertos  del  celeste  imperio,  mil  objetos  diversos,  mu» 
chos  de  materias  quebradizas,  no  fijaran  su  atención  en  las  porcelanas  an- 
tiguas y  modernas  de  los  chinos.  Tanto  más  nos  admiramos,  cuánto  que  nos 
consta  que  se  remitían  á  España  para  enriquecer  la  sala  de  antigüedades  y 
curiosidades  del  Museo  de  Ciencias  Naturales^  fundado  por  Carlos  HI,  ob- 
jetos muy  delicados,  llegándose  al  extremo  de  enviarlos  rotos  en  fragmen- 
tos si  por  acaso  antes  de  empaquetarlos  y  embarcarlos  en  China  se  rompían. 
En  el  documento  oficial  de  remisión  de  unas  figuras  chinas  de  yeso,  de 
tamaño  casi  natural,,  rotas  en  fragmentos,  fecha  29  de  Agosto  de  1777,  se 
lee  respecto  de  estos  y  otros  ejemplares  que  «aunque  varias  cosas  vayan  lo 
bastante  maltratadas  y  al  parecer  incomponibles  las  dos  figuras  chinas, 
sin  embargo,  se  remiten  lo»  pedazos  de  ellas  que  han  podido  reco- 
jerse»  (1). 

Por  otra  parte,  la  adquisición  de  porcelanas  no  debia  ser  difícil,  y  quien 
enviaba  filigranas,  linternas  y  otros  objetos  delicados  y  podia  satisfacer  el 
precio  de  estas  y  otras  cosas,  parece  que  también  hubiera  podido  reniilir- 
las.  No  escasean  tampoco  en  China  las  tiendas  en  donde  venden  adornos, 
objetos  y  curiosidades  antiguas.  Un  rótulo  de  una  tienda  de  Hong-Kong, 
decia  años  atrás,  V-ch'i-cu-chi,  «adornos  de  jade  y  antiguas  curiosidades.» 

Bronces. — La  sección  de  bronces  del  Japón  es  sumamente  importante, 
mereciendo  un  estudio  y  descripción  más  detenidos  de  los  que  aíjui  nos 
proponemos  conceder  á  tan  preciosos  ejemplares  arqueológicos.  Consisten 
en  gran  número  de  braseros  perfumadores,  jarras  del  santo  brasero,  can- 
deleros  y  otros  utensilios  y  efigies  pagódicas.  Son  ejemplares  notabilísimos 
de  cobre  y  de  bronce,  de  dimensiones  varias,  todos  en  excelente  estado  de 
conservación.  Estos  utensihos  sagrados,  shang-chi,  ocupan  debidamente 
en  el  Museo  Arqueológico  Nacional  uno  de  los  sitios  de  mayor  lucimiento. 

Entre  las  representaciones  en  bronce  de  personajes  más  ó  menos  fabu- 
losos, cu-olr-su-ti-yen,  debemos  citar  al  Bonzo  Fa-mo,  ó  Shau-sing,  y  á 
varios  ejemplares  de  Mi-le-fu,  uno  de  los  principales  discípulos  de  Bada, 
cuya  efigie  se  guarda  en  todas  las  pagodas.  Véanse  allí  también,  montados 
sobre  cuadrúpedos  mal  definidos,  algunas  figuras  fantásticas,  cung-su-ti- 
siang. 


;i)     Archivo  del  Mit^eo  de  Ciencias  2faturales,-^J)ocvm&nU)u  del  año  1777- 
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Marfiles. — Entre  los  diversos  trabajos  en  marfil,  aparte  de  las  bolas 
caladas  y  de  las  torres  de  que  anteriormeate  hemos  hablado,  aparece  en 
primer  lugar  el  modelo  de  un  buque,  una  embarcación  grande,  ta-choan, 
que  fué  remitida  desde  Filipinas  en  Agosto  del  año  1788,  por  el  botánico 
Don  Juan  Cuellar.  Tiene  96  centímetros  de  longitud,  y  26  cents,  de  diá- 
metro.— En  la  popa  ostenta  esta  inscripción:  Shim-fung-siang-sung,  alusiva 
á  una  navegación  favorable,  y  en  una  bandera  del  mismo  barco  se  lee  esta 
otra:  tai-tz -tai-pao.  Li-pu-shang-shu,  refiriéndose  al  dueño  de  la  embar- 
cación ó  al  que  en  ella  navegase. — Como  se  ve,  no  son  numerosos  los  ob- 
jetos de  marfil,  sea  verdadero,  sea  en  imitación,  que  se  conservan  en  el 
Museo  Arqueológico  Nacional . 

Barnices. — Diversos  son  los  objetos  maqueados  y  barnizados  que  de  pro- 
cedencia china  aparecen  en  el  Museo  Arqueológico,  continuando  en  buen 
estado  de  conservación,  á  pesar  de  ser  antiguos.  No  creyendo  indispensa- 
ble citarlos  puesto  que  se  hallan  á  la  vista  del  público  que  visita  aquel  rico 
depósito,  preferimos  dar  á  conocer  las  interesantes  noticias, que  sobre  las 
lacas  y  barnices  da  el  mismo  autor  español,  ya  mencionado  otras  veces  en 
este  artículo,  tan  observador  y  curioso  como  inteligente. 

«Hacen  una  incisión  á  un  árbol  llamado  tsifHhus  vernix),  y  aplican  á  él 
receptáculos  en  los  cuales  recogen  nn  aceite  graso  que  de  dichos  árbo- 
les fluye.  Muelen  negro  de  humo,  vermelion  ó  cualquier  otro  color  con 
este  aceite,  el  cual  antes  ha  recibido  una  preparación,  y  pintan  el  mueble: 
cuando  la  laca  está  seca,  la  pulimentan  con  una  piedra  pómez,  y  dan 
otra  segunda  mano  de  color;  después  pasan  la  piedra  pómez  otra  vez . 
Cuantas  más  veces  se  repite  esta  operación,  más  una  y  hermosa  se  pone 
la  laca. 

«Las  emanaciones  de  este  barniz  son  cáusticas  y  causan  terribles  hincha- 
zones á  la  cara  y  á  las  manos  hasta  que  se  habitúan  á  él. 

«Cuando  yo  habitaba  ese  imperio,  adquirí  algunos  pies  jóvenes  del  árboj 
tsi,  cuyas  hojas  empezaban  á  nacer;  los  hice  meter  en  un  invernáculo,  y  los 
mande  al  gobierno  de  España.  Como  tomé  yo  mismo  parte  en  esa  opera- 
ción para  que  fuese  bien  ejecutada,  tuve  lugar  de  experimentar  por  mí 
mismo  los  efectos  de  este  veneno.  Mis  manos  y  mi  rostro  se  hincharon  con 
Un  doloroso  escozor;  los  ojos  fueron  casi  cubiertos  por  la  hinchazón  de  la 
parte  que  los  rodea;  parecía  que  tenia  una  enorme  erisipela.  Me  mandaron 
hacer  ciertas  lociones,  y  al  cabo  de  cinco  días  estaba  ya  curado. 

«Hay  otro  aceite  muy  brillante  y  secante,  que  está  en  gran  uso  en  el 
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país.  Sale  de  un  árbol  que  produce  un  fruto  esférico  del  tamaño  de  una 
manzana  pequeña.  Dentro  de  ese  fruto  se  hallan  cuatro  almendras  algo  ma- 
yores que  las  nuestras.  Esas  almendras  son  las  que,  prensadas,  producen 
un  aceite  indígena  llamado  toung-yeou.  Se  sirven  de  él  generalmente  para  pin- 
tar las  puertas  de  las  casas,  los  suelos,  las  escaleras,  los  buques  y  toda 
clase  de  muebles,  poco  más  ó  menos,  como  se  sirven  en  Europa,  del  aceite 
de  lino  secante.  Con  frecuencia  lo  mezclan  con  el  aceite  de  lino. 

»El  padre  Incarville  ha  dado  la  explicación  de  quince  diferentes  barnices 
conocidos  en  el  imperio»  (1).  ^ 

Linternas. — La  fabricación  de  los  grandes  faroles,  coa-tang,  usados  en- 
tre los  chinos,  lo  mismo  para  adorno  de  pagodas  que  para  servicio  de  par- 
ticulares, constituyen  una  industria  especial  de  los  fabricantes  del  celeste 
imperio.  Los  construyen  de  madera,  alambres,  papel  encerado,  porcela- 
na, etc.,  con  cordones  y  borlas  de  seda.  El  Museo  Arqueológico  Nacional 
posee  cinco  de  estas  linternas,  cuyo  estado  de  conservación  deja  bastante 
que  desear,  y  algunas  otras  que  nos  fueron  remitidas  en  el  siglo  pasado, 
llegaron  rotas  y  completamente  inservibles.  La  importancia  que  les  conce- 
den los  chmos  se  comprenderá  fácilmente  sólo  con  leer  la  descripción  de 
una  fi,esla  délas  linternas,  según  un  escritor  contemporáneo. 

«Es  la  más  brillante  de  las  fiestas  chinas,  la  que  se  celebra  con  el  ma- 
yor alborozo  de  pompa  y  de  gastos.  Es  general  en  lodo  el  imperio,  y  se 
puede  decir  que  durante  estas  tres  ó  cuatro  noches  toda  la  China  está  en 
fuego.  Las  ciudades,  los  pueblos,  las  costas  marinas,  las  orillas  dfi  los  ca- 
minos y  de  los  rios  están  guarnecidos  *de  una  multitud  innumerable  de 
Hnternas  de  lodos  tamaños  y  de  todas  formas.  Las  ciudades,  las  calles,  las 
placas  públicas,  las  fachadas,  les  patios  de  los  palacios  están  adornados  de 
linternas;  se  las  ve  en  las  puertas  y  ventanas  de  las  más  pebres  casas.  Todos 
los  puertos  de  mar  están  iluminados  por  las  que  suspenden  á  los  mástiles  y 
á  los  aparejos  de  lo3  juncos  y  de  las  demás  embarcaciones  chinas.  Se  en- 
cienden en  esta  fiesta  acaso  más  de  doscientos  millones  de  Hnternas.  Los 
chinos  opulentos  rivalizan  en  magnificencia  en  ese  género  de  iluminación  y 
se  precian  de  colgar  delante  de  sus  casas  las  hnternas  más  hermosas;  las 
que  mandan  hacer  los  grandes  mandarines,  los  vireyes  y  el  mismo  empe- 
rador, son  de  un  trabajo  tan  esmerado,  que  cada  una  de  ellas  cuesta  algu- 
nas veces  hasta  cuatro  y  cinco  mil  francos. 


(1)    Mas.  Obra  citada. 
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»Se  construyen  algunas  tan  grandes,  qne  forman  salas  de  veinte  ó  trein. 
ta  pies  de  diámetro,  donde  se  podría  comer,  dormir,  recibir  visitas  y  re- 
presentar comedias.  Se  dan  en  efecto,  por  el  artificio  de  gentes  que  se 
esconden  en  ellas,  varios  espectáculos  para  diversión  del  pueblo.  «Hacen 
«aparecer  en  ellas,  dice  el  P.  Duhalde.  sombras  que  representan  principes 
»y  princesas,  soldados,  bufones  y  otros  personajes,  cuyos  gestos  son  tan 
«conformes  á  las  palabras  de  los  que  los  hacen  mover,  que  se  creería  ver- 
»daderamente  que  se  los  oye  hablar.»  Algunas  de  estas  linternas  reprodu- 
cen también  todas  las  maravillas  de  nuestras  linternas  mágicas,  que  es  otra 
invención  amena  que  debemos  acaso  á  los  chinos. 

«Además  de  estas  linternas  monstruosas  que  son  en  pequeño  número, 
se  hacen  notables  otra  infinidad  por  sus  elegantes  estructuras  y  la  riqueza 
de  sus  adornos.  La  mayor  parte  son  de  forma  exágona,  compuestas  de 
seis  caras  de  cuatro  pies  de  aito  sobre  pié  y  medio  de  ancho,  puestas  en 
marcos  de  maderas  pintadas,  barnizadas  ó  doradas.  Estas  caras  ó  cuarte- 
rones están  formados  de  una  tela  de  seda,  fina  y  trasparente,  en  la  cual  han 
pintado  flores,  rocas,  animales  y  algunas  veces  figuras  humanas.  Los  co- 
lores empleados  en  estas  pinturas  son  de  una  vivacidad  admirable  y  reciben 
nuevo  brillo  por  el  gran  número  "de  lámparas  y  de  bujías  encendidas  en  el 
interíor  de  ellas.  Los  seis  ángulos  sirven  generalmente  de  base  á  figuras 
esculpidas  y  doradas,  que  forman  el  remate  de  la  linterna:  suspenden  todo 
al  rededor  banderolas  de  raso  de  todos  colores  que  caen  graciosamente 
á  lo  largo  de  estos  mismos  ángulos  sin  ocultar  nada  de  la  luz  ni  de  los  seis 
cuarterones. 

«Esas  linternas  son  tan  variadas  por  sus  formas  como  por  la  matería 
empleada  para  hacerlas.  Unas  son  triangulares,  cuadradas,  cilindrícas  en 
forma  de  bola,  piramidales;  se  dá  á  otras  la  forma  de  frutas,  de  vasos,  de 
flores,  de  peces,  de  barcos,  etc.  Se  construyen  de  todas  dimensiones,  de 
seda,  de  gasa,  de  asta  pintada,  de  nácar,  de  cristal,  de  conchas  trasparen- 
tes, de  ostras,  de  papel  fino.  El  trabajo  concluido  y  delicado  que  se  observa 
en  un  gran  número  de  estas  linternas,  contribuye  sobre  todo  á  hacer  que 
sean  de  gran  precio. 

«Todas  las  maravillas  de  la  pirotécnica  se  unen  á  las  de  la  iluminación 
para  dar  el  mayor  bríllo  á  estas  fiestas  nocturnas.  No  hay  ningún  chino 
bien  acomodado  que  no  prepare  alguna  pieza  de  artificio;  todos  tiran  por 
lo  menos  cohetes,  y  de  todas  partes  mangas  de  cohetes  voladores,  rios  de 
estrellas  y  lluvias  de  fuego  iluminan  é  incendian  la  atmósfera. 

«Es  más  fácil  describir  esta  fiesta  singular  que  consignar  la  fecha  de  su 
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origen.  Los  autores  chinos  citan  hechos  y  anécdotas  antiguas  para  explicar 
su  institución,  pero  las  historias  que  cuentan  tienen  tal  aire  de  fábulas,  que 
nos  abstenemos  de  mencionarlas.  Es  más  verosímil  el  suponer  que  esta 
fiesta  nocturna  tenia  alguna  relación  con  el  antiguo  culto  religioso  de  la 
nación»  {{). 

Florencio  Janér. 


(1)    D.  Simibaldo  de  Mas.  Obra  citada. 
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II. 

Contestadas   suficientemente,  á  nuestro  parecer,  en  el  artículo  an- 
terior las  objeciones  hechas  al  sistema  tradicional,  procedentes  de  las  que 
podríamos  llamar  escuelas  laicas,   vamos  á  estudiar  las  que  vienen  de  los 
teólogos  y  de  la  filosofía  escolástica.  Ahora,  como  antes,  no  tenemos  la 
pretensión  de  convertir  á  nadie;  conocemos  demasiado  los  hábitos  metafí- 
sicos  para  esperar  semejante  milagro;  sólo  nos  proponemos  defender  la 
doctrina  del  cargo  ó  sospechas  de  heterodoxa  que  sobre  ella  se  quiere  ha- 
cer recaer,  cosa  extraña,  siendo  la  única  filosofía  que  se  funda,  como  en  su 
criterio  propio,  en  la  tradición  y  en  la  autoridad  que  legítimamente  la  con- 
serva. Pero  ¿qué  remedio?  Hay  en  la  actualidad  católicos  á  peu  prés  quo. 
para  la  defensa  del  cristianismo  juzgan  lo  más  conveniente  aproximarse 
todo  lo  posible  á  las  escuelas  racionalistas,  tanto,  que  algunos  se  han  res- 
balado hasta  ella;  y  hay  una  corriente  neo- escolástica  cuyo  manantial  es 
La  Civilía  Cattólica,  que  la  ha  puesto  de  moda,  y  presumo  que  saldrá  con 
su  empeño,  porque  los  jesuítas  siempre  se  han  salido  con  el  suyo  á  pesar 
de  todas  las  oposiciones,  aún  las  más  respetables  y  eficaces,  como  en  las 
interpretaciones  de  varios  principios  tomistas,  sobre  la  gracia,  predestina- 
ción, etc.,  etc.,  manifiestamente  contrarias  á  Santo  Tomás,  y  con  todo,  al 
menos  aparentemente,  han  reportado  el  triunfo.  En  la  materia  que  hoy 
nos  ocupa  la  van  obteniendo  también,  como  con  grandísima  complacencia 
expone  el  P.  jesuíta  Mír  en  la  Revista  Católica  de  España,  y  tememos  que 
pronto  tendrá  razón  completa;  y  digo  tememos,  porque  el  sistema  escolás- 
tico entero  no  nos  parece  ni  la  filosofía  cristiana  ni  el  más  á  propósito  para 
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hacer  respetar  y  dar  al  cristianismo  el  triunfo  filosófico  y  científico  que  de 
derecho  le  corresponde.  Hay  en  la  filosofía  escolástica  materia'^  forma,  para 
usar  su  propio  lenguaje,  adoptado  también  por  otra  no  menos  ¿ino  mucho 
más  escolástica,  aunque  enemiga  suya,  cual  es  la  krausista.  La  materia 
son  sus  dogmas  y  su  moral;  la  forma  su  parte  sistemática  humana  y  aris- 
totélica. La  primera  es  casi  toda  cristiana,  porque  del  cristianismo  está  lo- 
mada, digan  lo  que  quieran  sus  adeptos  cuando  le  dan  por  única  fuente  la 
razón  natural;  la  segunda  es  de  Aristóteles,  y  no  siempre  bien  entendido 
ni  seguido  en  la  sobriedad  y  limpidez  de  la  exposición.  Ahora  bien;  aun- 
que ha  pasado  el  tiempo  de  buriarse  de  Aristóteles,  á  quien  el  mundo  en- 
tero reconoce  como  sabio  eminentísimo,  es,  sin  embargo,  digno  de  obser- 
varse que  la  autoridad  de  Aristóteles  ha  sido  ya  abandonada  y  repudiada 
en  física,  en  medicina,  en  astronomía  y  en  casi  todas  las  demás  ciencias,  y 
sólo  quedan  trazas  de  ella  en  filosofía.  En  mil  ocasiones,  cuando  sus  doc- 
trinas han  podido  ser  sometidas  á  una  experiencia  cierta,  han  fralcasado;  ¿y 
sólo  en  filosofía  no  se  equivocó  jamás?  Pero  dejemos  ahora  esto  y  vamos 
á  exponer  el  estado  de  la  cuestión. 

En  la  reacción  verificada  contra  el  racionalismo  y  la  incredulidad  del 
siglo  pasado— racionalismo  é  incredulidad  que  siempre  traerán  una  reac- 
ción, porque  la  humanidad  no  quiere  morir,  y  morirla  sin  remedio  en  el 
caso  contrario  —  algunos  genios  ardientes  proclamaron  con  energía  y 
tal  vez  con  expresión  exagerada  é  inexacta,  la  flaqueza  de  la  razón  hu- 
mana, é  invocaron  con  igual  exageración  é  inexactitud  la  necesidad  de 
la  fé.  Quisieron  que  ésta  fuese  el  únieo  criterio  de  ceitidumbre  y  fuese 
invocada  inmediatamente  en  la  controversia  religiosa  contra  incrédulos  y 
racionalistas,  que  teniendo  ya  expedito  el  uso  de  la  razón,  colocados  en 
situación  hostil  y  gozando  de  infinidad  de  elementos  racionales,  pro- 
ducto según  ellos  de.  la  espontaneidad  de  la  razón,  aunque  en  realidad 
derivados  de  la  enseñanza  tradicional;  tomaban  justamente  como  una  tor- 
peza un  procedimiento  fanático  y  un  insulto  hecho  á  la  razón  del  hombre , 
el  que  se  les  quisiera  imponer  la  fé  sin  previa  convicción  racional.  Por  eso 
el  ilustre  filósofo  Bantain  tuvo  que  retractar  ante  su  obispo  estas  exagera- 
cionesj  y  afirmar  que  «el  solo  raciocinio  puede  probar  con  certidumbre  la 
existencia  de  Dios  y  la  infinidad  de  sus  perfecciones;  la  fé,  don  del  cielo, 
supone  la  revelación;  no  puede,  por  lo  tanto,  alegarse  convenientemente 
ante  un  ateo  en  prueba  de  la  existencia  de  Dios.»  «No  hay  derecho  de  es- 
perar do  un  incrédulo  que  admita  la  resurrección  de  nuestro  divino  Salva- 
dor sin  haberle  suministrado  pruebas  ciertas,  y  éstas  se  deducen  por  el  ra- 
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ciocinio.»  «En  estas  diversas  cuestiones — se  entiende  con  incrédulos  y 
ateos — la  razón  precede  á  la  fé  y  debe  conducirnos  áella.»  «Sea  lo  que 
fuere,  la  oscuridad  y  flaqueza  de  nuestra  razón  á  causa  del  pecado  original, 
aún  le  queda  bastante  fu^-rza  y  claridad  para  guiarnos  con  certidumbre  á  la 
existencia  de  Dios,  á  la  revelación  becha  á  los  judios  por  Moisés  y  á  los 
cristianos  por  nuestro  adorable^  Hombre-Dios.»  Como  se  vé,  la  Iglesia  cura 
ella  sola  las  enfermedades  de  sus  hijos  y  pone  un  freno  á  sus  ímpetus.  Estas 
doctrinas  fueron  posteriormente  llamadas  fideísmo,  y  están  muy  distantes 
del  tradicionalismo  actual:  en  rigor,  más  eran  luteranas  y  socinianas,  pues 
los  reformados  dieron  á  las  consecuencias  del  pecado  original  tal  exten- 
sión, que  llegaban  hasta  anular  del  todo  las  fuerzas  de  la  voluntad  y  del 
entendimiento  humano. 

Pero  los  tradicionalistas  actuales  admiten  que  el  hombre,  tal  cual  es 
en  estado  social,  en  el  uso  de  su  razón,  con  el  don  del  lenguaje,  pensando 
y  discurriendo,  puede  y  aún  debe  descubrir  y  reconocer  la  existencia  de 
Dios  y  otras  muchas  verdades  importantes  del  orden  espiritual  y  moral;  y 
defienden  que  asi  han  considerado  al  hombre  los  libros  sagrados  y  los  san- 
tos padres  que  suelen  alegarse  contra  el  tradicionahsmo;  pues  ni  la  Sagra- 
da Escritura  ni  los  santos  padres  han  empleado  estas  distinciones  sutiles 
ni  han  considerado  al  hombre  en  abstracto,  ni  han  hablado  el  lenguaje  de 
la  escuela,  sino  el  natural  y  social;  y  no  se  dá  un  solo  caso  en  que  se  prue- 
be lo  contrario,  ni  aún  en  el  enorme  catálogo  de  testimonios  que  recogió  el 
canónigo  Lupus  para  probar  contra  los  tradicionalistas  de  Lovaina  lo  que 
ni  ellos,  ni  los  franceses,  ni  nosotros,  ni  catóhco  alguno  niega  á  estas  fe- 
chas. Asi  es  que,  habiéndose  exigido  al  abate  Maret  cuando  fué  elevado  á 
obispo,  y  á  otros  varios,  la  retractación  de  ciertas  doctrinas  ontologistas, 
afines  del  racionalismo  teista,  ninguna  se  ha  exigido  á  Gerbet,  Salinis, 
Donuey,  Pie,  Gousset,  ni  á  Donnet  (de  Burdeos),  Jorge  (Perigueux),  Cous- 
sean  (Angulema),  Delamare  (Lucon)  y  Landriot  (La  Rochella),  prelados  que 
celebraron  el  concilio  provincial  de  Perigueux,  aprobado  por  Pió  IX,  y  que 
explican  una  de  las  proposiciones  suscritas  por  Bonnetty  en  los  términos 
siguientes:  «La  razón  precede  necesariamente  á  la  fé  sólo  en  este  y  no  en 
otro  sentido,  á  saber,  la  habitual  á  la  habitual  y  la  actual  á  la  actual,  y>  Es 
decir,  que  el  hábito  de  la  fé  infundido  por  el  bautismo  supone  la  razón  ha- 
bitual, ó  sea  una  criatura  racional;  y  el  acto  de  fé  que  se  hace  por  el  hom- 
bre adulto,  supone  el  uso  actual  de  la  razón,  que  piensa,  que  entiende  lo 
que  profesa,  que  ejercita  su  razón  precisamente  para  hacer  el  acto  de  fé. 
Y  añade:  «Pero  si,  como  no  una  sola  vez  se  ha  dicho  y  escrito,  de  tales 
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palabras  quiere  alguno  inferir  que  la  razón  precede  á  la  fé  como  h  senten- 
cia del  juez  á  la  absolución  del  reo,  ó  como  las  premisas  á  la  conclusión  y 
la  causa  al  efecto,  adultera  la  palabra  de  la  Iglesia,  que  es  palabra  de  Dios, 
y  cae  en  un  error  que  apenas  puede  pensarse  mayor.»  No  es,  pues,  preciso 
según  esíe  concilio,  que  los  preámbulos  de  la  fé  y  las  pruebas  de  su  credi- 
bilidad vayan  siempre  delante  para  producir  como  consecuencia  la  íé;  antes 
al  contrario,  la  maicha  ordinaria  de  evangelizar  á  niños  é  infieles  es  expo- 
nerles sencillamente  y  sin  más  preámbulos  las  doctrinas  de  la  fé;  la  demos- 
cion  se  dá  al  incrédulo  positivo,  al  que  niega  la  fé,  al  racionalista,  al  que 
pide  antes  de  creer  las  pruebas  suficientes;  y  en  todo  caso  no  basta  para  la 
fé  sobrenatural,  que  requiere  la  gracia  de  Dios,  y  de  la  cual  no  tratan  los 
tradicionalistas. 

Los  tradicionalistas  admiten  un  orden  natural  y  otro  sobrenatural,  gra- 
tuito, indebido  y  no  necesario;  y  para  que  el  hombre  conozca  y  obre  algo 
en  este  orden,  necesita  absolutamente  la  revelación  sobrenatural.  Mis  la 
distinción  entre  las  ideas  y  las  prácticas  correspondientes  á  cada  uno  de 
estos  dos  órdenes,  es  asunto  intrincadisimo  y  oscurísimo,  si  es  que  alguno 
los  puede  deslindar;  porque  Dios  no  crió  primero  al  hombre  natural  con 
sus  facultades  y  deslino  natural,  y  después  lo  elevó  al  orden  sobrenatural, 
sino  que  le  creó  en  estado  de  gracia  y  justicia  original,  y  le  dio  una  por- 
ción de  conocimientos  que  no  exigia  su  naturaleza  de  hombre.  ¿Y  qué  pide 
ésta?  ¿Hasta  dónde  alcanzan  sus  facultades?  ¿Cuál  es  su  destino?  Nadie  hasta 
ahora  lo  ha  declarado  con  autoridad  inconcusa;  es  un  problema  de  escuela, 
bastante  ocioso  quizás,  y  quizás  insoluble.  Por  eso  Mr.  Bonnetty  ha  aban- 
donado esta  cuestión,  y  reconociendo  la  existencia  simultánea  de  dos  órde- 
nes estrechamente  unidos,  aunque  no  identificados  ni  confusos  en  si  mis- 
mos, reputa  más  llano  llevar  á  otro  terreno  la  polémica  contra  el  raciona- 
lismo y  semiracionalismo— 'este  último  mote  es  del  P.  Ráulica,  y  declina- 
mos su  responsabilidad — y  afirma  que  la  razón  humana  de  suyo,  por  sus 
propias  facultades,  destituida  de  todo  trato  y  comunicación  social  por  don- 
de aprenda  las  nociones  del  orden  espiritual  y  moral,  no  puede  descubrir 
aquello  que  el  hombre  necesita  creer  y  practicar  para  ser  salvo;  gran  parte 
de  lo  cual  afirman  muchos  escritores  católicos  que  es  parto  de  la  mera  es- 
pontaneidad humana,  puesto  que  lo  tratan  en  sus  filosofías,  y  definen  á 
ésta  diciendo  que  trata  sus  asuntos  por  la  sola  razón  natural,  y  pregunta- 
dos por  ésta,  no  la  entienden  como  la  Biblia  y  los  santos  Padres,  sino  co- 
mo la  escuela,  en  abstracto,  por  una  defiinicion  a  priori,  como  mera  fner/a 
individual  de  conocer. 


LA  CUEáTiON  TRADICIOKALISTA.  538 

El  concilio  de  Trento  nos  enseña  que  el  hombre,  por  el  pecado,  perdió 
la  gracia  y  dones  sobrenaturales,  y  aun  en  lo  natural  quedó  gravemente 
herido;  entendiendo  generalmente  los  teólogos  por  estas  heridas  naturales 
la  pérdida  de  lo  que  llaman  integridad  de  la  naturaleza,  dones  añadidos  del 
entendimiento  y  de  la  voluntad  que  ferfecáonahan'k  la  naturaleza  humana 
en  su  orden.  ¿Y  quién  sabe  si  entre  ellos  se  comprendía  toda  la  ciencia  na- 
tural con  que  fuera  criado,  es  decir,  la  primitiva  revelación  natural  y  el 
ejercicio  espedito  de  la  razón,  cosa  que  no  le  elevaba  en  el  orden  sobrena- 
tural, pero  tampoco  era  exigencia  de  su  naturaleza,  porque  en  este  caso  no 
fuera  don?  ¿Y  quién  sabe  hasta  qué  punto  podian  ser  espontáneos  aquellos 
conocimientos,  si  Dios  no  hubiera  querido  regalárselos  perfectos  desde 
luego?  ¿Quién  sabe,  en  una  palabra,  cómo  hubiera  sido  el  hombre,  si  Dios 
le  criara  de  distinto  modo  que  le  crió?  Yo  entiendo  que,  para  conocer  me- 
jor las  facultades  y  fuerzas  del  hombre  natural,  debemos  estudiar  al  menos 
artificial,  al  menos  modelado  por  la  civilización,  al  niño;  ó,  si  esto  no  se 
quiere,  so  pretexto  de  que  antes  del  desarrollo  corporal  no  ejerce  el  espí- 
ritu sus  funciones,  al  salvaje,  y  tanto  mejor  cuanto  más  salvaje  sea.  No  es 
que  creamos  en  manera  alguna  que  ese  es  el  estado  natural  del  hombre, 
volviendo  hasta  Rousseau,  sino  que  es  el  que  menor  parte  conserva  de  la 
enseñanza  tradicional  y  social,  que  todo  cristiano  tiene  que  creer  de  algún 
modo  participada  por  el  salvaje.  Para  ver  lo  que  el  hombre  vale  sin  auxi- 
lio de  otro  alguno,  hay  que  estudiarle  fuera  de  los  que  desde  la  cuna  han 
recibido  este  auxiho;  y  ya  que  esto  no  sea  posible,  porque  no  lo  seria  ni 
aun  la  vida  física,  lo  buscaremos  en  los  que  menos  reciben  de  la  cultura  y 
trato  social.  Y  llevada  nuestra  experiencia  á  ese  terreno,  ¿qué  facultades 
espirituales  y  morales  veremos  allí?  «No  hay  nación  ni  tribu  alguna,  por 
bárbara  que  sea,  que  no  crea  en  algún  dios,»  dijo  Cicerón,  y  todos  hemos 
aprendido  y  repetido  cien  veces  en  el  aula;  mas  ahora  sabemos  que  hubo 
y  hay  muchas  tribus  tan  bárbaras,  que  no  tienen  ningún  dios,  ni  la  más 
pequeña  idea  de  moral,  y  léase  cualquier  viajero  bien  enterado,  y  sobre 
todo  el  libro,  que  no  aplaudimos,  de  Sir  Lubbock,  sobre  arqueología  pre- 
histórica, y  se  hallarán  las  pruebas  á  montones.  ¿Cuáles  son  las  facultades 
naturales  de  esos  hombres?  Las  nuestras,  pero  no  expeditas  por  una  ilumi- 
nación social,  por  la  cual,  en  la  práctica,  comen  y  duermen,  cazan  y  se  re- 
producen, se  agitan  y  combaten  por  los  alimentos  ó  por  las  hembras,  y 
punto  redondo.  Por  falta  de  ejercicio  intelectual,  dice  el  P.  Perrone;  pues 
por  eso  y  por  lo  oiro,  porque  no  hay  razón  suficiente  para  ese  ejercicio  ni 
medio  de  que  comience,  como  no  se  descuelgue  por  allí  un  hombre  civilj- 
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zado,  ó  un  ángel,  como  decia  Santo  Tomás,  que  Dios  enviará  infaliblemente 
para  bautizar  y  salvar  al  salvaje  que  cumple  perfectamente  todos  los  pre- 
ceptos déla  ley  natural.  No  hay  noticia  de  que  se  haya  verificado  aún, 
pero  el  caso  es  muy  posible  y  práctico,  porque  allá  en  la  cabeza  tienen  el 
lumen  intelecluale  ó  paríicipaiio  rationis  divince,  y  el  espectáculo  del  uni- 
verso para  elevarse  de  la  criatura  al  Criador.  Si  no  lo  hacen,  ¿por  qué  son 
tan  brutos? — Pues  por  eso,  porque  son  tan  brutos.  El  fin  natural  del  hom- 
bre, ¿es  el  que  se  descubre  en  el  salvaje  ó  en  el  europeo?  ¿Es  comer,  ca- 
zar, etc.,  ó  conocer  abstractivamente  á  Dios  y  á  amarle  con  amor  natural? 
Este  conocimiento,  siquier  sea  abstractivo,  y  este  amor  ¿le  vienen  al  hom- 
bre civilizado,  de  la  civihzacion  ó  de  su  propia  alma?  Esta  es  la  cuestión, 
que  no  es  fácil  resolver  á  fuerza  de  silogismos. 

Tres  caminos  se  pueden  seguir  á  este  fin:  ó  resolver  a  priori  lo  que 
puede  la  razón  humana  por  ser  razón,  facultad  de  conocer  ó  facultad  de  las 
ideas,  ó  como  se  quiera,  ó  bien  observando  lo  que  hace  el  hombre  más  ó 
menos  culto,  ó,  en  fin,  lo  que  hacen  el  salvaje  y  el  niño.  El  primer  parti- 
do no  puede  jamás  darnos  una  solución  cierta  á  una  cuestión  de  hecho, 
cual  es  lo  que  el  hombre  real  y  concreto,  de  carne  y  hueso,  puede  en  el  or- 
den del  conocimiento,  porque  no  siendo  una  razón  absoluta,  sino  limitada 
y  condicional,  la  noción  a  priori  no  nos  dice  cuáles  son  las  condiciones  á 
que  está  sujeta  su  ejercicio.  ¿Qué  razón  es  esa  que  no  sirve  para  conocer 
la  verdad?  Eso  se  dice,  y  respondemos  que  la  razón  sirve  para  conocer 
muchas  verdades  bajo  ciertas  condiciones,  por  ejemplo,  si  los  sentidos  es- 
tán expeditos  y  el  cerebro  corriente,  pues  sabemos  que  sin  estos  requisitos 
nunca  el  hombre  adquiere  ciertas  ideas,  y  á  veces  ninguna,  como  en  los 
completamente  idiotas,  que  siempre  lo  son  por  un  vicio  grande  del  organis- 
mo. ¿Se  necesitan  además  otras  condiciones  externas?  Esta  es  la  cuestión, 
pero  es  claro  que  no  puede  resolverse  a  priori.  Que  el  hombre  sea  un  ani- 
mal racional,  como  lo  define  la  escolástica,  nada  prueba  en  la  cuestión  á 
estos  términos  reducida,  porque,  como  animal,  necesita  ciertas  condicio- 
nes para  vivir,  y  como  racional,  ciertas  condiciones  para  pensar.  Esto  es 
claro  y  no  necesita  que  se  insista  más  en  ello. 

Si  se  quiere  determinar  la  fuerza  intelectual  del  hombre  por  observa- 
ción de  lo  que  hace  en  el  estado  social,  poseyendo  un  lenguaje  en  el  que 
van  encarnadas  las  ideas  del  orden  espiritual  y  moral,  educado  desde  niño 
por  la  madre,  el  maestro  y  el  trato  con  personas  civilizadas,  concederemos 
todo  lo  que  se  quiera  con  tal  que  no  sea  inventar  una  idea  absolutamente 
nueva,  se  entiende,  en  el  orden  espiritual  ó  moral,  hasta  que  se  nos  presente 
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un  ejemplo,  uno  solo,  que  pruebe  lo  contrario.  Los  racionalistas  puros  pre- 
sentarán todos  los  conocimientos  que  hoy  posee  la  humanidad;  pero  además 
de  que  cometen  una  petición  de  principio,  puesto  que  la  cuestión  con  ellos 
es  de  si  esos  conocimientos  son  producto  de  la  espontaneidad  humana,  ó  le 
han  sido  dados  en  principio  por  un  ser  distinto  del  hombre;  además  de  eso, 
decimos,  no  se  trata  aquí  de  los  racionalistas,  sino  de  los  cristianos  y  teó" 
logos  que  admiten  y  créenla  existencia  de  la  primitiva  revelación,  repetida 
y  ampliada  por  otras  posteriores.  Citen,  pues,  una  sola  verdad,  una  sola 
idea,  un  solo  principio  religioso  ó  moral  admitido  hoy  en  cualquiera  parte 
del  mundo  que  no  puede  derivarse  de  una  doctrina  anterior  que  ellos  y 
nosotros  tenemos  por  revelado,  ó  porque  expresamente  venia  en  ello  con- 
tenido, ó  por  legitima  ó  ilegitima  deducción,-  ó  por  protesta  y  apostasía,  y 
nosotros  nos  confesaremos  vencidos.  Citen  una  sola  idea  revelada  por  Moi- 
sés y  no  antes,  ó  por  Jesucristo  y  no  antes,  que  haya  sido  conocida  en 
cualquier  parte  del  mundo  antes  de  ser  revelada  y  les  daremos  la  razón.  A 
ese  fin  dirigen  sus  principales  esfuerzos  los  racionalistas,  pero  hasta  ahora 
nada  que  sepamos  han  podido  probar.  ¿Qué  otra  cosa  pretenden  al  explicar 
el  cristianismo  como  una  evolución  de  las  doctrinas  zoroástricas,  indias  y 
griegas?  Probar  la  espontaneidad  de  la  razón  en  todos  los  órdenes  de  cono- 
mientos,  y  como  consecuencia  bien  ó  mal  deducida,  el  naturalismo  de  to- 
das las  religiones  y  la  ninguna  necesidad  de  revelación  positiva  hecha  por 
Dios  y  el  gran  genio  y  mérito  colosal  de  Jesús,  pero  sin  reconocer  divini- 
dad. ¿Y  los  cristianos  y  los  teólogos  han  de  reconocer  las  premisas,  y  han 
de  emplear  su  ingenio  en  defenderlas,  cuando  precisamente,  si  se  admiten, 
la  atmósfera  racionalista  actual  que  se  extiende  por  todo  el  mundo  culto, 
ha  de  sacar  aquellas  consecuencias?  Ya  sé  que  una  cosa  es  la  conveniencia 
y  otra  la  verdad;  pero  cuando  nadie  demuestra  la  verdad,  ¿es  prudente  y 
razonable  desatender  la  conveniencia?  ¿Los  cristianos  y  los  teólogos  han  de 
trabajar,  sin  pruebas  demostrativas  para  ello,  en  favor  del  racionalismo, 
han  de  emplear  su  ingenio  y  erudición  en  favor  de  una  doctrina  que,  sin 
ser  cierta  ni  menos  evidente,  sirva  de  base  al  racionalismo  y  de  la  que 
ciertamente  sacará  el  mundo  moderno,  dada  atmósfera  de  incredulidad  que 
le  circunda,  y  con  más  ó  menos  razón,  la  inutihdad  y  la  inexistencia  de  la 
rehgion  revelada?  Abandonamos  estas  consideraciones  á  la  conciencia  cris- 
tiana para  que  las  medite  y  obre  en  consecuencia. 

No  se  prueba  por  experiencia  ni  por  la  historia,  no,  que  la  razón  huma" 
na  haya  encontrado  algo  absolutamente  nuevo  en  este  orden  de  ideas,  y  no 
se  prueba  apriori  que  las  pueda  encontrar.  Al  contrario,  lo  que  observamos 
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entre  los  hombres  civilizados  es  que  ninguno  se  adelanta  á  los  grados  de  la 
civilización  que  le  rodea,  inventando  algo  que  ella  no  contenga  al  menos 
implícitamente  y  en  germen.  Vemos  que  el  hombre  es  como  se  le  educa, 
católico  si  en  el  catolicismo,  musulmán  si  entre  musulmanes,  idólatra  si 
entre  idólatras,  animal  superior  al  mono  si  entre  tribus  salvajes.  Reputa 
bueno  lo  que  le  enseñaron  á  tener  por  bueno,  y  malo  lo  que  aprendió  como 
tal,  y  ni  uno  ni  otro  cuando  nada  de  eso  aprendió.  Puede  á  veces  cambiar 
los  frenos  y  adorar  lo  que  quemara  y  quemar  lo  que  adorara,  pero  siem- 
pre por  un  principio  superior  aprendido,  no  inventado,  ó  por  un  simple 
acto  de  apostasía  ó  defección  que  luchará  en  su  conciencia  hasta  la  muerte- 
Habla  la  lengua  que  oye  hablar,  y  ninguna  si  no  oye  ninguna;  y  sin  una 
lengua,  sin  palabra  hablada  ó  escrita  ó  al  menos  mímica  entre  hombres  ci- 
vilizados, no  se  eleva  jamás  al  orden  espiritual  y  moral.  Defendió  el  médico 
Veratti  en  un  opúsculo  (Della  capacita jiurica  e,della  imputabilita  dei  sor  di- 
mnti,  studii  fllosofici  e  giiirici,  Módena  1862)  que  «por  la  mayor  parte  los 
sordo-mudos  no  instruidos  no  son  capaces  de  pecar  mortalmente,»  y  aun- 
que esto  se  admite  en  todo  pueblo  civilizado,  que  no  castiga  al  sordo-mudo 
no  instruido,  sino  que  'e  encierra  para  que  no  pueda  dañar,  aunque  haya 
asesinado  á  su  padre;  con  todo,  el  P.  Liberatore  censuró  y  reprobó  en  La 
Civiltd  aquella  proposición,  porque  los  sordo-mudos,  dice,  no  carecen  sino 
del  oido  y  la  palabra,  pero  le  quedan  los  otros  sentidos  para  percibir  la 
creación  sensible,  formar  conceptos  por  obra  del  entendimiento  agente  y 
mediante  los  primeros  inteligibles  que  posee  todo  hombre,  i^orqnesignatum 
et  super  nos  lumen  vultus  tui,  domine,  y  porque  el  Verbo  divino  illuminat 
omnem  hominem  venientem  in  hunc  miindum  (1),  deben  llegar  al  conoci- 
miento aftsímc/iiJO  de  Dios  y  de  la  moral  natural.  Esta  doctrina  del  célebre 
filósofo  no  merece  más  que  sacarla  á  plaza,  á  pública  vergüenza,  para  que 
le  hagan  justicia  los  que  han  tratado  con  sordo- mudos  y  tienen  sentido 
común.  Los  sordo-mudos  no  instruidos  y  los  salvajes  más  salvajes,  son 
niños  que  no  han  llegado  al  uso  de  la  razón,  y  hacen  p<^r  imitación  lo  que 
ven  y  es  preciso  para  su  subsistencia  y  placer  físico,  pero  no  se  levantan 
á  más.  Esto  es  lo  que  enseña  la  experiencia. 

Ya  está  dicho  lo  que  ¡se  hallaría  si  se  tratase  de  investigar  las  fuerzas  de 
la  razón  entre  niños  y  salvajtís,  ó  sea  entre  los  únicos  hombres  que  no  han 


(1)  Estos  dos  textos  famosos  que  tanto  figuran  en  filosofías  y  teologías,  han  sido 
reducidos  á  su  justo  valor  por  el  Dr.  Caminero  en  su  Manuale  isagogicum  in  Sacra 
JSrblia,  de  que  habló  la  "Revista  db  España  en  su  primer  año. 
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recibido  por  la  educación  ideas  del  orden  religioso  y  moral.  Si  al  niño  se 
le  da  un  pájaro,  le  despluma,  si  quiere  algo  que  tiene  otro,  se  lo  quita,  se 
rabia  y  patalea  cuando  no  se  cumplen  sus  caprichos  y  se  venga  con  fruición 
si  otros  le  molestan.  Ningún  indicio  da  de  poseer  ideas  morales,  ni  aún 
ideas,  ni  innatas  ni  nacidas;  y  las  que  posteriormente  alcanza  son  sie  npre 
correlativas  á  la  educación  que  le  dan:  todo  lo  afrendre,  absolutamente 
lodo,  menos  llorar  y  mamar,  esto  es  innato. 

Los  salvajes — será  por  falta  de  ejercicio  ó  por  lo  que  se  quiera — no 
tienen  religión  ni  moral,  no  conocen  el  remordimiento,  sino  el  temor  ma- 
terial. Si  se  les  enseña,  aprenden;  si  no  asi  se  quedan  por  siglos  y  más  siglos. 
Conocerán  si  queréis,  el  imperativo  categórico:  bonum  est  faciendmn,  malum 
fvgiendiim;  pero  luego  viene  la  proposición  menor:  es  asi  que  es  muy  buena 
la  carne  humana,  luego  vamos  á  caza  de  hombres  para  tener  una  buena, 
Y  sin  remordimiento,  señor,  sin  remordimiento,  porque  aqui  está  el  bu- 
silis,' y  no  es  preciso  ir  entre  salvajes  para  hallar  quien  obre  el  mal  sin  re- 
mordimiento, por  mala  ó  ninguna  educación.  Ordinem  serva;  hé  aqui  una 
verdad  primera,  imperativo  categórico  de  Liberatore,  verdad  eterna,  uni- 
versal absoluta,  que  conocerán  ó  no  los  salvajes,  pero  el  orden  para  ellos 
está  en  lo  que  ya  es  dicho  y  sabe  todo  el  mundo;  y  cuando  han  sido  edu- 
cados por  un  misionero,  le  están  agradecidisimos  por  haberlos  sacado  de 
tanta  estupidez.  Enfermó  una  vieja  salvaje  ya  catequizada,  y  expresando  al 
misionero  con  cuánto  gusto  comerla  una  mano  de  niño,  el  otro  la  repren- 
dió diciendo  que  era  malo,  que  Dios  lo  prohibe  y  castiga,  y  que  hasta  era 
cosa  no  gustosa  y  perjudicial.  jAh  padre!  replicó  ella;  decid  que  Dios  lo 
prohibe  y  castiga,  pero  no  digáis  que  no  es  cosa  buena  y  muy  saludable:  ¡s^ 
la  probarais!  Lo  mismo  que  de  la  antropofagia  se  debe  decir  del  hurto,  de 
la  venganza,  de  la  lascivia,  de  la  crápula,  etc.;  no  se  abstienen  de  ello  como 
malo  moralmente,  sino,  á  veces,  como  peligroso  por  miedo  á  los  demás, 
que  defienden  sus  derechos,  no  como  derechos,  ni  siquiera  ilegislables  é 
imprescriptibles,  sino  como  cosa  que  ellos  quieren  para  sí  por  necesidad  ó 
gusto.  Y  así  se  están  eternamente,  y  nunca  una  tribu  salvaje  se  ha  elevado 
por  sí  misma  de  ese  miserabilísimo  estado.  ¿Dónde  está,  pues,  la  razón  na- 
tural, la  religión  natural,  la  moral  natural,  las  ideas  innatas,  la  participa- 
ción de  la  razón  de  Dios,  la  visión  intuitiva,  las  ideas  eternas,  la  encarna- 
ción del  Logos,  ni  toda  esa  gerigonza  de  los  filósofos  de  escuela?  ¡Hechos, 
hechos,  y  raciocinar  sobre  ellos,  y  no  sobre  teorías  a  priori  é  hipótesis  va- 
nas! La  razón  humana  es  una  actividad  que  para  desarrollarse  necesita  la 
enseñanza  sosial,  dice  Balmes  en  la  Filosofía  fundamental,  y  todavía  está 
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más  Cixplícilo  en  la  elemental,  y  nadie  tachará  á  Balmes  de  enemigo  de  la 
escolástica  ni  irreverente  para  con  Santo  Tomás  y  demás  doctores  antiguos 
escolásticos.  El  lenguaje  es  absolutamente  necesario  para  pensar,  y  no  ha 
podido  ser  invención  humana,  dice  Arboli,  que  no  fué  escolástico,  pero  fué 
luego  obispo  de  Cádiz,  y  nadie  le  ha  exigido  retractación,  ni  ha  condenado 
esta  doctrina  suya,  que  necesariamente  implica  el  tradicionalismo,  aunque 
tal  Viíz  no  concuerde  con  su  sistema;  y  tanto  dice  en  favor  de  la  palabra  y 
de  su  eficacia  y  necesidad,  que  llega  á  elevarla  á  la  categoría  de  facultad 
intelectual.  Dios  debió  manifestarse  al  hombre  enseñándole  lo  que  necesi- 
taba, y  esta  enseñanza  se  ha  conservado  por  tradición,  dice  M.  B.  II,  autor 
incógnito  de  una  obra  que  comenzó  á  pubhcarse  en  1865  sobre  Los  Evari' 
gelios,  y  que  dio  muestras  de  profundísimo  talento  y  grande  erudición,  si- 
guiendo en  gran  parte  el  método  tradicionalista,  y  demostrando  á  Dios  y  la 
revelación  como  hipótesis  necesariamente  reclamada  por  la  ciencia  natural 
contemporánea,  método  parecido  al  de  los  escolásticos,  pero  llevado  á  la 
altura  de  la  ciencia  actual.  Las  facultades  naturales  del  hombre  sin  ajena 

educación  quedarían  aletargadas sin  distinguirse  el  hombre  del  bruto; 

aun  prescindiendo  de  que  nadie  puede  vivir  sin  ajenos  cuidados  hasta  los 
tres  años;  así  dijo  F.  Fabra  en  su  Filosofía  de  la  legislación  natural,  y  antes 
dijera  lo  mismo  Alvarez  Guerra  en  la  Unidad  simbólica  y  deslino  del 
hombre.  En  todos  los  hombres  precede  la  religión  á  la  ciencia,  dijo  también 
López  Martinez  en  la  Armonía  del  mundo  racional,  y  este  es  un  dato  im- 
portante tradicionalista,  aunque  el  escritor  sostenía  el  más  crudo  panteismo 
é  impiedades  de  á  folio.  Las  sociedades  y  la  pureza  y  unidad  de  ideas  pri- 
mitivas sólo  se  explican  por  la  palabra  que  en  el  principio  era y  la  pa- 
labrea estaba  en  Dios pero  los  pueblos  según  se  iban  alejando  de  su  orí- 
gen  tradicional,  fueron  oscureciendo  el  conocimiento  primitivo  de  Dios....  no 
podemos  negar  la  historia.  Asi  hablaba  en  el  Ateneo  José  Román  Leal  (Fi- 
losofía social,  1860).  «Pero  á  muchos  de  los  principios  á  que  se  supone 
haber  llegado  la  razón  humana  por  sí  sola,  ¿há  llegado  efectivamente?  No, 
(y  cuenta  entre  ellos  la  idea  de  espíritu,  de  Dios,  rehgion,  etc.)  Ni  siquiera 
les  vendría  á  la  imaginación  que  este  mundo  hubiese  sido  alguna  vez  nada, 
y  que  de  la  nada  saliera  esta  inmensidad.  Lo  desconocido  se  descubre  por 

sus  relaciones  con  lo  conocido,  y  ninguna  hay  entre  modificar  y  crear 

ni  puede  venir  en  conocimiento  de  la  imposibilidad  de  que  la  materia  sea 
eterna,  porque  ni  puede  ocurrirle  que  haya  tal  imposibilidad,  pues  nosotros 
tampoco  hemos  llegado  á  descubrirla  sino  por  el  dogma  de  la  creación. 
¿Dónde  encontraremos  la  idea  de  espídtu?  ¿Cómo  imaginarnos  una  cosa  que 
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no  es  grande,  ni  chica,  ni  blanca,  etc.?  Luego  tampoco  conoceriamos  á 

Dios ni  habria  religión ¿Y  qué  moralidad?  Si  nuestra  razoíl  dá  vida 

al  que  niega  al  hombre  la  posibilidad  de  su  desarrollo  intelectual,  mientras 
no  lo  saquen  por  la  palabra,  ú  otro  signo  equivalent<i  de  las  tinieblas  de  la 
infancia,  ¿no  dará  oídos  al  que  afirma  del  hombre  destituido  hasta  de  los 
más  apagados  destellos  de  la  revelación  primitiva,  la  imposibilidad  de  ad- 
quirir las  ideas  de  espíritu',  Dios,  creación,  etc.?  Esto  es  la  parte,  aquello 
el  todo.»  Asi  se  expresa  Casasnovas  y  Sanz  en  su  Estudio  sobre  el  desarrollo 
déla  inteligencia  y  la  sensibilidad.  Ya  vimos  lo  que  dice  sobre  este  asunto 
Martin  Mateos  en  nuestro  primer  articulo. 

Hemos  hecho  estas  citas  de  autores  españoles  contemporáneos,  no  como 
autoridad,  pues  ninguno,  si  tal  vez  se  exceptúa  Casasnovas,  es  tradiciona- 
lista;  sino  para  que  se  vea  cuál  será  la  evidencia  de  un  principio  fundamen- 
tal del  tradicionalípmo,  cuando  así  arranca  el  convencimiento  y  la  confesión 
de  parte  de  los  mismos  adversarios.  Porque  si  la  educación  es  precisa  para 
que  las  facultades  racionales  del  hombre  funcionen  y  se  desarrollen,  para 
que  se  forme  ideas  del  orden  espiritual  y  moral;  la  consecuencia  es  clara, 
subid  de  generación  en  generación,  y  tendréis  que  venir  á  parar  á  una  que 
fué  educada  por  otro  que  no  era  hombre,  y  no  pudo  ser  sino  el  mismo  autor 
del  hombre,  que,  sin  una  conducta  inexplicable  y  monstruosa,  no  le  pudo 
criar  en  la  condición  en  que  hoy  nace,  ni  en  la  que  tienen  los  salvajes,  sino 
que  tuvo  que  educarle  ó  criarle  instruido,  que  tanto  monta. 

Como  no  nos  hemos  propuesto  desenvolver  los  fundamentos  del  tradi- 
cionalismo, sino  defenderle  de  las  acusaciones  que  se  le  dirigen,  nos  abs- 
tenemos de  exponer  nuestras  pruebas  propias,  derivadas  del  criterio  moral 
y  social,  que  nosotros  ponemos  muy  por  encima  de  todo  criterio  individual 
y  ontológico.  Para  ello  tendríamos  que  escribir  una  introducción  á  la  filo- 
sofía; tendríamos  que  hacer  ver  como  la  sociedad  no  es  posterior  al  hombre, 
pues  que  ésta  la  necesita  para  vivir  aun  la  vida  animal;  tendríamos  que 
probar  que  al  aparecer  el  hombre  en  sociedad  sobre  la  tierra,  poco  le  im- 
portaba el  conocimiento  ontológico,  que  le  era  igualmente  inútil  el  del  yo. 
si  no  tenia  el  de  las  relaciones  que  le  ligan  á  Dios,  al  mundo  y  la  sociedad; 
que  este  conocimiento  le  era  absolutamente  necesario,  y  lleva  consigo  mu- 
chos otros  del  orden  ontológico;  que  la  primera  sociedad  tuvo  que  conocer 
desde  luego  el  fin  social  y  los  medios  sociales  de  realizarla;  que  este  cono- 
cimiento implica  una  previsión  imposible  para  el  hombre  en  ningún  caso, 
y  sobre  todo  para  el  hombre  dejado  á  sus  fuerzas  y  facultades  individuales 
sin  cultivo  de  ninguna  especie;  habria  que  demostrar  üualmente  que  ese/» 
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social  y  criterio  primero  de  certidumbre  en  las  cosas  humanas,  la  moral,  no 
pudo  menos  de  ser  enseñado  al  hombre  por  Dios,  pues  que  hubiera  muerto 
mucho  antes  de  poderle  descubrir  por  sus  propias  fuerzas,  y  la  humanidad 
hubiera  desaparecido  desde  la  cuna;  á  no  ser  que  gratuitamente  y  por  ca- 
pricho nos  figuremos  que  los  primeros  hombres  eran  de  distinta  naturaleza 
que  la  nuestra,  lo  que  ofrece  en  filosofía  inconvenientes  insuperables,  y 
viene  á  ser  el  dogma  católico  y  tradicionalista  desfigurado  y  despojado  de 
su  majestad  y  sencillez.  Mas  no  pudiendo  entrar  en  estas  consideraciones 
vamos  á  exponer  y  responder  á  los  argumentos  que  contra  nuestra  doctrina 
oponen  teólogos  y  filósofos  eclesiásticos  que  es  nuestro  objeto  presente. 

Algunos  se  han  atrevido  á  oponer  las  decisiones  del  concilio  Vaticano, 
ignorando  sin  duda  que  expresamente  se  negó  á  intercalar  en  ellas  algunas 
palabras  que  sirvieran  para  condenar  el  tradicionalismo.  Sobre  esto  nos 
dio  hace  poco  curiosas  noticias  el  Sr.  Caminero  en  la  Revista  Católica  de 
España,  á  saber,  que  se  desecharon  por  casi  unanimidad  las  enmiendas 
propuestas  por  Maret  con  el  objeto  indicado.  Propuso,  pues,  que  en  el 
capitulo  1."  se  dijese:  «Condenamos,  pues,  desechamos  y  reprobamos  como 
falsa,  injuriosa  al  Criador  y  contraria  á  la  palabra  de  Dios,  la  doctrina  de 
los  que  se  han  atrevido  á  enseñar  que  no  puede  el  hombre  con  la  luz  natu- 
ral de  su  razón,  sin  una  enseñanza  positiva  que  le  haya  sido  dada  acerca  de 
la  divinidad,  conocer  ciertaments  por  las  criaturas  al  Dios  uno  y  verdade- 
ro, y  adorarle  con  culto  digno  de  él.»  Esta  enmienda  fué  desechada  casi  por 
unanimidad.  Y  comenzando  el  cap.  II  en  estos  términos:  «La  misma  Santa 
Madre  Iglesia  tiene  y  enseña  que  Dios,  principio  y  fin  de  todas  las  cosas, 
puede  ser  conocido  ciertamente  por  la  luz  natural  de  la  razón  humana  me- 
diante las  cosas  creadas;»  quiso  Maret  que  se  añadiese:  «esto  es,  por  argu- 
mentos metafisicos,  cosmológicos  y  morales,»  como  se  hace  en  las  cátedras 
de  filosofía;  y  cunque  esto  es  cierto,  desechó  el  concilio  la  adición  porque 
implicaba  en  la  intención  del  autor  la  exclusión  de  todo  auxilio  tradicio- 
nal, como  se  vio  cuando  propuso  después  que  á  la  palabra  cosas  creadas  se 
añadiese:  sin  ninguna  doctrina  tradicional  acerca  de  Dios,  enmienda  igual- 
mente desechada  porque  era  una  aserción  contra  la  verdad  histórica.  El  ca- 
non I  de  Revelatione,  dice:  «Si  alguno  dijere  que  Dios  uno  y  verdadero, 
criador  y  señor  nuestro,  no  puede  ser  conocido  ciertamente,  mediante  las 
cosas  creadas,  por  la  luz  natural  déla  humana  razón  sea  anatema.»  Y  pro- 
ponia  Maret  que  se  dijese:  por  la  sola  luz  de  la  humana  razón:  y  fué  igual- 
mente desechada  su  enmienda.  ¿Se  quiere  mayor  cuidado  en  el  concilio  \  ati- 
cano  para  no  herir  ni  tocarla  cuestión  tradicionalista,  tal  cual  se  defiende  hoy 
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El  tradicionalismo  acata  y  defiende  la  doctrina  del  concilio,  y  disputa  después 
con  las  otras  escuelas  sobre  las  condiciones  y  límites  de  la  humana  razón  que 
ellas  toman  en  abstracto  como  simple  facultad  no  ilustrada  por  nadie,  y  el 
tradicionalismo  como  existe  realmente  en  los  hombres,  todos  más  ó  menos 
educados  por  la  sociedad  é  ilustrados  con  algún  rayo,  aunque  sea  débil,  de 
la  luz  primitiva  del  paraíso.  Escusado  es,  pues,  entrar  en  más  pormenores 
sobre  ente  asunto,  como  no  se  quiera  ver  obstinadamente  después  de  lo  di- 
cho uua  condenación  del  tradicionalismo  en  aquellas  palabras  del  cap.  11; 
«Mas  por  esto  no  se  ha  de  tener  á  la  revelación  como  absolutamente  necesa- 
ria, sino  por  cuanto  Dios,  por  su  infinita  bondad,  ordenó  al  hombre  á  fin 
sobrenatural....»  Evidentemente  aquí  se  trata  de  h  revelación  divina  y  sobre- 
natural, como  lo  prueban  las  mismas  palabras  transcritas  y  las  que  las  pre- 
ceden, y  no  esí  esto  tampoco  de  lo  que  tratan  los  tradicionalistas.  Ya  he- 
mos dicho  que  los  dos  fines  natural  y  sobrenatural  no  fueron  propuestos 
al  hombre  sucesivamente  ni  de  una  manera  explícita;  pero  si  Dios  no  hu- 
biese elevado  al  hombrea  fin  sobrenatural,  sostienen  aún  los  tradicionaUs- 
tas  que  le  había  dado  alguna  enseñanza  acerca  de  su  destino  social  y  futuro 
que  no  sabemos  bien  cuál  seria,  porque  todo  lo  que  dicen  sobre  este  último 
los  teólogos  es  pura  hipótesis  sin  grave  fundamento  alguno.  Mas  esta  ense- 
ñanza no  seria  sobrenatural,  como  no  lo  fué  la  misma  creación,  dicen  los 
teólogos,  porque  no  había  otro  medio  natural  de  criar  al  hombre  ni  de  ha- 
cerle un  ser  moral  y  social.  Tampoco  sería  sobrenatural  por  el  fin,  ni  para 
ello  necesitaría  la  gracia,  cosas  todas  que  entran  en  la  revelación  sobrena- 
tural de  que  habla  el  concilio.  Mas  estas  son  suposiciones  vanas  en  la  prác- 
tica, porque  Dios  no  crió  al  hombre  de  este  modo;  y  así  la  primitiva  ense- 
ñanza ó  ilustración  del  primer  hombre  comprendió  todo  lo  que  le  hacia  fal' 
ta  para  su  destino  total,  y  eso  se  ha  trasmitido  más  ó  menos  por  tradición, 
sin  carácter  dogmático,  cuando  no  es  propuesto  por  la  autoridad  infalible 
conservadora  de  la  tradición;  mucho  se  ha  olvidado  en  muchos  pueblos,  que- 
dando apenas  algún  elemento  relativo,  más  particularmente  á  las  cosas  de  la 
vida  terrena;  seha  mezclado  lo  primitivo  con  los  trabajos  y  adelantos  de  los 
hombres  hasta  el  punto  de  que  tantos  filósofos  lo  tengan  todo  por  obra 
exclusiva  del  espírílu  humano;  de  todo  lo  cual  se  deduce  que  no  conser- 
va nada  del  carácter  sobrenatural,  ni  hay,  por  tanto,  herejía  ni  infideli- 
dad en  el  que  más  ó  menos  se  resistiese  á  acatar  todos  los  datos  tradiciona- 
les que  le  vienen  por  la  educación  social.  Decimos  esto  porque  algunos  han 
sutilizado  hasta  este  punto,  y  quizás  podríamos  expresarlo  en  menos  pa- 
labras: la  enseñanza  primitiva  se  borró  de  la  memoria  de  algunos  pueblos 
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en  gran  parte  de  lo  que  tenia  de  natural,  todo  lo  que  era  sobrenatural  y 
en  otros  llegó  eslo  oscuro  y  desfigurado  y  sin  la  indicación  clara  de  su 
origen,  por  lo  cual  los  hombres  que  reciben  esta  enseñanza  la  tienen  y  tratan 
como  un  elemento  de  doctrina  natural.  Esta  nos  servirá  para  proceder  con 
mayor  claridad  en  la  respuesta  á  la  objeción  siguiente. 

En  18G7  publicaban  los  Eludes  religieuses  et  liícraires  de  Paris  unos  ar- 
tículos del  P.  jesuíta  Matignon,  en  que  se  proponía  realzar  los  méritos  de 
la  compañía  para  con  la  libertad,  y  era  uno  de  ellos  el  haberse  opuesto 
constantemente  al  monstruoso  y  absurdo  sistema  del  tradicionalismo.  En 
esto  ya  descubría  la  profundidad  de  su  juicio  y  la  exactitud  déla  idea  que 
él  se  tenía  formada  de  la  libertad,  como  si  esta  fuera  posible  sin  el  respeto 
á  la  tradición,  y  como  sí  los  tradícionalistas  (en  fdosofía)  no  fueran  tan 
amantes  como  otro  cualquiera  de  la  libertad.  No  intentaba  atacar  al  tradicio- 
nalismo, según  él  decía  con  la  sinceridad  que  ahora  veremos,  pues  en  su 
opinión  ya  todo  estaba  dicho  por  su  colega  Chastel  (cuya  infidelidad  en  ci- 
tar y  cuyas  mentiras  y  exageraciones  han  puesto  de  manifiesto  los  Anales 
de  filosofía  cristiana),  Gratry,  Gongnat  y  Maret  (sin  citar  al  buen  canónigo 
Lupus;  ¡qué  ingratitud!)  Pues  bien,  el  tradicionalismo,  según  él,  «viene  á 
negar  la  libertad  porque,  habiendo  sido  primitivamente  enseñadas  por  Dios 
las  verdades  religiosas,  el  hombre  no  hace  más  que  lomarlas  como  en  prés- 
tamo  en  otros  términos  el  hombre  individual  no  es  nada;  no  podéis  te- 
ner fé  en  su  palabra,  sino  en  cuanto  representad  pensamiento  de  todos 

su  personalidad  se  borra  enteramente  y  carece  de  valor,  salvo  en  cuanto  se 
ve  detrás  de  ella  esa  personalidad  colectiva  de  que  es  imagen,  y  de  quien  no 
podría  separarse  sin  perder  todo  crédito.»  Es  decir,  Padre,  que  creyendo 
vos  como  creéis  que  Dios  reveló  realmente  las  verdades  religiosas,  porque 
esto  es  dogmático;  no  acertáis  á  comprender  cómo  es  posible  que  así  se3 
el  hombre  libre,  y  juzgáis  injurioso  que  las  tengamos  como  en  préstamo 
después  de  haberlas  recibido  de  la  Iglesia,  continuadora  de  la  obra  de  Dios 
respecto  á  toda  la  verdad  reUgiosa,  pues  toda  la  enseña,  y  la  gran  mayoría 
del  mundo  católico  sólo  por  la  Iglesia  la  conoce,  según  vos  mismo  tenéis 
que  confesar.  Ni  tampoco  acertáis  á  concebir  cómo  el  hombre  es  libre  para 
aceptar  ó  no  en  todo  ó  en  parte  la  enseñanza  social,  más  ó  menos  derivada 
déla  primitiva;  porque  sin  duda  no  estáis  viendo  en  vuestro  derredor  á' 
multitud  de  hombres  que  la  rechazan  en  gran  parte.  Ni  comprendéis  qué 
tenga  que  hacer  el  hombre,  una  vez  que  aprenda  por  enseñanzia,  v.  g.  en 
los  colegios  de  los  jesuítas,  los  elementos  de  la  rehgion  ó  de  laS  ciencias; 
ni  comprendéis  que  la  palabra  de  Dios  pueda  ser  bastante  fecunda  para  dar 
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trabajo  y  materia  do  explotación  á  la  humanidad  por  siglos  y  siglos.  Si  nada 
de  esto  comprendéis,  es  dificil  que  un  pobre  hombre  como  yo  os  con- 
venza de  que  no  es  lo  mismo  saber  retórica  que  pensar;  que  no  es  lo  mismo 
ser  un  P.  jesuíta  irreprochable  y  muy  celoso  por  la  compañía  y  la  libertad 
que  guardar  sinceridad  y  modo  en  la  polémica.  Es  falso,  aún  en  nuestra 
opinión,  que  la  tradición  lo  sea  todo,  y  que  el  hombre  individual  no  sea 
nada. 

La  buena  fé  os  obligaba  á  dirigiros  únicamente  contra  La  Menna<s,  á 
quien  nndie  siguió  después  de  haber  sido  censurado;  y  no  contra  el  tradi- 
cionalismo en  general,  y  mucho  menos  cual  es  en  la  hora  en  que  escribís; 
á  quien  levantáis  por  lo  tanto  una  calumnia  enorme,  si  vuestras  palabras  se 
han  de  tomar  por  lo  serio  y  no  por  lo  que  son,  una  forma  retórica.  ¿Dicen 
acaso  los  tradicionalistas  que  Voltaire  y  D'  Alembert  carecieron  de  perso- 
nalidad, de  libertad,  de  imputabilidad,  de  acción  y  discurso  propio,  porque 
aprendieron  en  vuestra  escuela  las  letras  y  las  ciencias  de  que  hicieron 
luego  el  uso  que  todos  saben?  Ahí,  en  Paris  tenéis  al  abate  Gaume,  que  os 
dirá  hasta  qué  punto  les  enseñasteis  vosotros  lo  que  desenvolvieron  des- 
pués; bien  que  os  habéis  dado  maña  de  desacreditar  entre  las  gentes  del 
mundo  á  ese  celosísimo  y  sabio  escritor,  á  quien  la  Santa  Sede  y  los  obis- 
pos se  complacen  en  honrar.  «¿Dónde  estará,  preguntáis,  el  vuelo  del  ge- 
nio, encerrado  por  todas  partes  en  estos  limites  inflexibles?  ¿Dónde  la  ini- 
ciativa individual?»  ¿Dónde?  ¡En  la  retórica!  ¿Greis  que  San  Agustín  y  Santo 
Tomás  fueron  poca  cosa?  Pues  citadme  una  sola  verdadf  inventada  por 
ellos,  y  no  habrá  más  que  hablar.  ¿Creéis  que  Newton  y  Galileo,  Descartes 
y  Pascal,  Suarez  y  Arias  Montano,  hubieran  sido  lo  que  fueron  si  nacieran 
en  la  Guinea  ó  en  el  Congo,  ó  en  tiempo  de  Numa  Pompiho,  en  vez  de  na- 
cer en  medio  de  la  Europa  cristiana? 

«Si  la  tradición  lo  es  todo,  decis,  la  inteligencia  individual  no  es  nada^ 
habrá  una  autoridad  exterior  á  la  que  será  preciso  deferir  en  toda  cues- 
tión, no  solo  religiosa,  sino  en  el  orden  de  las  investigaciones  y  conoci-* 
mientos  naturales .  Esta  autoridad  decidirá  infaliblemente  en  matemáticas 
como  en  filosofía,  en  gramática  como  en  lógica  ó  moral:  saber  lo  que  ella 
ha  decidido  será  la  última  palabra  de  la  ciencia  y  el  supremo  esfuerzo  de 
la  esperanza  humana».  Ni  la  tradición  es  todo,  ni  la  íníeligencia  individual 
es  nada;  y  así  carece  de  base  todo  ese  edificio  -  retórico  que  hubierais 
aplaudido  con  razón  en  uno  de  vuestros  alumnos  d  >  colegio.  Hay  una  auto- 
ridad exterior  á  quien  hay  que  deferir  en  aquello  para  que  fué  constituida; 
y  en  todo  lo  demás  cada  prójimo  cree  lo  que  le  place,  sin  más  juez  que  su 
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conciencia  y  Dios.  Esa  autoridad  no  se  mete  ni  se  puede  meter  en  mate- 
máticas, ni  en  gramática,  ni  en  otra  cosa;  pero  se  puede  y  debe  meter  en 
filosofía  y  en  moral,  Padre,  porque  estas  ciencias  se  refieren  en  gran  parte 
á  lo  que  es  preciso  creer  y  practicar  para  ser  salvo,  y  para  eso  ha  sido  esta- 
blecida. ¡Qué!  ¿Creéis  vos  también  en  la  moral  independiente?  ¿Vos,  jesuí- 
ta, defensor  nato  del  R.  Pontífice  y  de  la  Iglesia,  olentais  á  los  díscolos  que 
tratan  la  filosofía  y  la  moral  sin  dependencia  de  la  revelación?  Leed  el  Sy- 
llabus,  y  no  digo  más.  Tampoco  me  detendré  á  copiar  y  refíitar  las  extre- 
mas consecuencias  que  él  saca  del  tradicionalismo,  es  á  saber^  que  todo 
será  de  fé,  hasta  las  fórmulas  algébricas,  que  Dios  entra  en  causa  en  lo- 
do, etc.,  etc.,  porque  todo  esto  se  funda  en  la  falsa  acusación  antes  citada, 
y  por  las  razones  alegadas  antes  de  exponer  las  objeciones  del  P,  Matig- 
non,  que  no  tenia  intención  de  atacar  al  tradicionalismo.  Y  sin  embargo 
alega,  sin  duda  en  favor  del  tradicionalismo,  la  reprobación  de  la  doctrina 
de  La  Mennais,  Bantain,  y  las  hechas  por  Pío  IX,  las  cuales  ignoramos 
completamente,  si  se  trata  del  tradicionalismo  tal  cual  quería  Maret  que  el 
concilio  Vaticano  le  condenara.  Las  proposiciones  que  suscribió  Bonnetty 
tenían  algo  de  exageradas  y  ligeras;  algunas  se  podían  entender  mal  y  dar 
lugar  á  disturbios.  La  congregación  romana  le  invitó  á  admitirlas  para  pre- 
caver exageraciones  y  darle  una  norma  que  seguir  en  la  polémica  con  los 
racionalistas  y  ca tóbeos  de  diversa  opinión;  pero  ni  esto  envuelve  una  con- 
denación, pues  muchas  veces  se  han  prohibido  doctrinas^  y  aún  puesto  li- 
bros en  el  índice,  temporalmente,  por  circunstancias  pasajeras,  por  amor 
á  la  paz  y  caridad,  por  evitar  peligros  ó  escándalos,  y  se  han  dejado  correr 
pasadas  aquellas  circunstancias.  Las  principales  de  aquellas  proposiciones 
eran  dos:  la  que  comentó  después,  como  hemos  visto  en  este  mismo  ar- 
tículo, el  concilio  de  Perigueux,  y  la  que  achacaba  al  método  de  Santo  To- 
más, San  Buenaventura  y  otros  doctores  graves  de  la  Iglesia,  el  origen  del 
racionalismo  moderno.  Desde  entonces  no  ha  vuelto  á  recibir  advertencia 
alguna  Mr.  Bonnetty,  aunque  está  en  lucha  con  las  escuelas  modernas  y  los 
doctores  escolásticos  modernos;  porque  éstos  dan  á  la  razón  humana  consi- 
derada en  sí  misma  y  en  abstracto,  lo  que  los  doctores  antiguos  le  conce- 
dían tal  cual  ella  es  en  la  práctica,  esto  es,  ilustrada  y  ejercitada  por  mil 
auxilios  sociales.  Es  verdad  que  no  siempre  se  explicaron  con  esta  claridad, 
pero  ni  en  su  tiempo  había  nacido  la  cuestión,  ni  trataron  jamás  la  filosofía 
independientemente  de  la  revelación,  sino  como  sirvienta  suya,  sirviéndose 
del  criterio  revelado,  y  parándose  humildes  y  prudentes  ante  cualquierdoc- 
trina  ó  consecuencia  qiie  ellos  vieran  poco  conforme  á  la  revelación.  ¿Qué 
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hay  de  particular  en  que  no  siempre  se  explicaran  con  toda  la  claridad  que 
las  circunstancias  actuales  requieren?  Por  eso,  no  opinamos  nosotros  que 
convenga  restaurar  integramente  el  escolasticismo  de  Santo  Tomás,  pero 
tampoco  le  vemos  tan  opuesto  al  tradicionalismo;  ni  éste  ni  el  racionalismo 
hubieran  nacido  si  se  hubieran  seguido  siempre  en  filosofía  el  espíritu  que 
siguió  Santo  Tomás,  espíritu  en  último  resultado  tradicionalista,  porque 
de  la  tradición  tomaba  sus  datos,  en  la  tradición  se  inspiraba,  en  su  defensa 
escribía,  á  ella  se  atenía  como  criterio,  y  si  aceptó  muchos  elementos  aris- 
totélicos, no  aceptó  el  racionalismo  de  Aristóteles. 

Añade  en  fin,  Matignon,  que  no  anduvo  acertado  el  P.  Chastel  en  lle- 
var la  cuestión  tradicionalista  al  origen  del  lenguaje;  «porque  se  trata  de 
saber  si  la  palabra  de  que  me  dota  la  sociedad,  es  una  revelación  que  yo  no 
puedo  ¡uzQar  (controler)  cuando  la  poseo.  Tratara  de  decidir  si  la  tradición 
que  se  me  entrega  por  el  medio  social,  debe  ser  admitida  por  ser  tradición 
ó  por  ser  creíble...  En  otros  términos,  la  luz  primitiva,  aquella  que  ilumina 
á  lodo  hombre  que  viene  á  este  mundo,  ¿luce  en  mi  conciencia,  ó  brilla  sólo 
por  de  fuera?  El  espíritu  humano  ha  nacido  viendo,  ¿ó  es  un  ciego  que  la 
tradición  toma  por  la  mano  y  se  encarga  de  guiar?»  Lejos  de  ser  ociosa  la 
cuestión  del  origen  del  lenguaje  para  el  tradicionalista,  le  es  muy  perti- 
nente; porque  sí  el  hombre  no  ha  podido  inventar  el  lenguaje,  se  le  ha  da- 
do Dios,  como  dice  la  Biblia,  y  el  lenguaje  implica  las  ideas  que  por  sus  pa- 
palabras  se  expresan.  Y  el  que  no  posee  un  lenguaje,  no  posee  ideas  propia- 
mente dichas,  dice  MüUer,  perito  en  el  asunto;  y  por  tanto,  al  trasmitir  el 
lenguaje  los  padres  á  los  hijos,  les  trasmiten  las  ideas.  ¿Cómo?  No  lo  sé,  pero 
ahí  está  la  experiencia.  No  habléis  jamás  á  un  niño  ó  un  salvaje  de  Dios  ni 
de  virtud,  y  ya  veréis  qué  sistema  de  moral  y  teología  natural  él  se  forma. 
El  pensar  es  pedisecuo  del  hablar,  decía  nuestro  Hervás  y  Panduro^  hombre 
entendido  en  materias  de  lenguaje,  y  que,  aunque  jesuíta,  no  era  por  lo 
visto  enemigo  del  tradicionalismo. 

Es,  pues,  muy  pertinente  para  nuestro  propósito  la  cuestión  del  lengua- 
je, si  bien  no  es  el  único  ni  quizá  el  mejor  argumento  en  favor  del  tradi- 
cionalismo. Y  ese  don,  aunque  enseñado,  del  lenguaje,  le  puedo  juzgar  ó 
controler  cuando  le  poseo,  porque  también  puedo  probar  si  es  posible  vi- 
vir sin  comer  ó  respirar,  y  puedo,  si  gusto,  matarme  de  hambre  ó  arro- 
jarme al  canal.  La  tradición  social  debe  ser  admitida  por  ser  tradición  y 
por  ser  creíble;  pero  nada  espiritual  ó  moral  seria  creíble  si  no  hubiera  tra- 
dición, porque  ni  aún  sería  imaginable  ni  habría  razón  suficiente,  ni  me- 
dios, ni  hombres  que  se  elevaran  á  ese  orden  de  ideas.  La  luz  primitiva  y 
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aquella  que  ilumina  á  todo  hombre  viniendo  á  este  mundo — así  deberla 
traducirse  este  pasaje  de  San  Juan,  véase  el  Manuale  isagogicum  del  señor 
Cammero— lucen  en  nuestra  conciencia  y  pueden  tomar  en  ella  grande  in- 
cremento, pero  después  de  haber  sido  encendidas  desde  fuera.  El  espíritu 
humano  nace  cie^o  que  puede  ver;  pero  no  verá  hasta  que  tenga  aquella  luz 
dicha,  y  la  educación  le  toma  efectivamente  por  la  mano  y  le  guia,  y  ahí 
están  los  colegios  jesuítas,  que  no  nos  dejarán  mentir,  ni  tampoco  si  deci- 
mos que  muchas  veces  la  dirección  es  errada  y  otras  el  dirigido  se  aparta 
voluntariamente  del  camino  que  el  guía  le  trazó.  Y  con  esto  dejamos  á  los 
retóricos  y  vengamos  á  los  pensadores. 

Con  profundo  disgusto  vimos  á  uno  de  estos,  el  más  ilustre  entre 
los  filósofos  españoles  que  hoy  viven,  honra  y  gloria  de  nuestros  misioneros 
de  Filipinas  y  del  clero  español,  el  padre  Fray  Geferino  González,  encarni- 
zado contra  el  tradicionaUsmo  en  una  obra  que  obtuvo  fama  universal  in- 
mediatamente que  salió  á  luz,  los  Estudios  sobre  la  filosofía  de  Santo  To- 
más, y  suponemos  que  habrá  repetido  su  critica  en  la  Philosophia  elementa- 
ría que  ha  pubhcado  en  latín,  y  todavía  no  hemos  podido  adquirir.  Gran- 
de extrañeza  nos  causaron  al  pronto  aquellos  ataques  por  parte  de  tan  emi- 
nente y  venerado  ingenio;  pero  luego  advertimos  que  no  era  á  nuestro  tra- 
dicionalismo, sino  al  exagerado,  al  fideismo,  á  quien  iban  aquellos  dirigi- 
dos. En  efecto,  exponiendo  lo  que  enseña  Santo  Tomás — que  en  una  cues- 
tión de  filosofía  pudo  también  equivocarse — acerca  de  que  las  verdades 
eternas,  los  primeros  principios  racionales  y  la  lus  natural  de  la  razón,  son  la 
verdadera  causa  eficiente  de  la  ciencia  del  hombre,  añade  que  según  el  mismo 
santo,  la  palabra  y  la  enseñanza  externa  sólo  deben  ser  miradas  como  con- 
dición siNE  QUA  NON  de  SU  detemünacion  y  desenvolvimiento,  y  sí  se  quiere, 
como  causas  secundarias  ¿indirectas  (tomo  II,  pág.  270).  Nosotros  acepta- 
mos esta  doctrina  en  todas  sus  partes,  y  esto  y  no  más  es  nuestro  tradicio- 
nalismo; no  nos  cuidamos  del  mecanismo  interior  con  que  se  verifica  el  co- 
nocimiento, dudando  que  nadie  ni  nunca  se  llegue  á  resolver  con  certeza 
esta  cuestión;  pero  esto  no  basta  para  que  fácilmente  se  reconozca  la  im- 
portancia del  método  tradicionalísta,  y  para  las  legítimas  é  interesantísimas 
consecuencias  que  contra  los  sistemas  racionalistas  se  pueden  y  deben  sacar 
de  aquella  aserción  fundamental.  Por  eso,  no  encontrándonos  en  verdadera 
oposición  con  el  P.  González,  podemos  pasar  más  de  hgero  sobre  su  criti-' 
ca^  que  resume,  por  otra  parte,  mejor  que  todos  los  otros  filósofos  escolas-» 
ticos  y  teólogos  españoles,  las  dificultades  propuestas  contra  el  tradiciona- 
lismo en  general. 
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«La  confusión  y  negación,  dice,  de  la  verdadera  idea  teológica  de  la 
revelación,  la  identificación  del  orden  n-atural  con  el  sobrenatural,  y  el 
anonadamiento  casi  completo  de  la  razón  humana  y  de  la  filosofía  toda  con 
los  criterios  y  fundamentos  de  la  certeza  racional,  son,  entre  otras  muchas 
las  principales  consecuencias  á  que  os  arrastrado  inevitablemente  por  sus 

principios  y  afirmaciones  el  tradicionalismo llamado  también  exterio- 

rismo  y  sobrenaturalismo. »  No  necesitamos  repetir  que  esto  no  va  con  nues- 
tro tradicionalismo,  queadniite  la  coexistencia  y  distinción  de  los  dos  ór- 
denes, natural  y  sobrenatural,  aunque  advierte  cuan  mal  se  los  distingue 
en  ciertas  materias,  sobre  lodo  en  la  que  trata  la  filosofía  acerca  de  Dios,  el 
alma,  la  moral,  el  destino  humano;  y  se  contenta  con  afirmar  que  para  al- 
canzar conocimiento  de  estas  cosas  necesita  la  razón  del  hombre  una  semi- 
lla, una  educación  exterior  y  primitivamente  divina,  aunque  no  sobrenatu- 
ral, como  condición  sine  qua  non  de  estos  conocimientos  suyos,  verda- 
deramente suyos,  por  ser  ella  la  causa  eficiente  que  mediante  aquella  con- 
dición se  pone  en  actividad  y  hace  cosas  maravillosas.  Que  pudo  ser  revela- 
ción divina  sin  ser  verdadera  y  propirmente  sobrenatural,  se  saca  de  que  esa 
primera  semilla  no  se  referia  al  destino  sobrenatural  del  hombre,  ni  necesita- 
ba éste  para  crearlo  la  gracia  como  para  la  fé  divina.  Ciertamente,  Dios  lo 
hizo  todo  á  la  vez  y  subordinó  la  naturaleza  á  la  gracia  y  el  destino  terres- 
tre del  hombre  á  su  destino  ulterior;  pero  aquí  distinguimos  ontológica- 
mente  estas  cosas,  y  nos  parece  que  esto  es  todo  lo  que  de  un  cristiano  fiel 
se  puede  exigir.  Tampoco  insistiremos  por  lo  dicho  en  defender  nuestro 
tradicionalismo  de  anonadar  la  razón  y  la  filosofía,  los  criterios  y  funda- 
mentos de  certeza  racional.  Todo  esto  queda  á  salvo:  la  razón  puede  mucho 
bajo  ciertas  condiciones;  la  filosofía  es  gran  cosa,  con  tal  que  no  sea  funda- 
da en  la  sola  luz  de  la  razón — salvo  si  por  esta  luz  y  esta  razón  se  entiende 
la  que  se  usa  en  el  mundo,  que"  nosotros  creemos  ha  sido  iluminada  en 
todos  los  filósofos  sin  excepción,  por  otra  luz  exterior — los  criterios  y  funda- 
mentos de  la  certeza  racional  salen  incólumes;  como  que  creemos  á  los 
sentidos,  la  conciencia  y  las  ideas  eternas,  aunque  sobre  las  condiciones  y 
naturaleza  del  jmmer  criterio,  y  cuál  sea  éste,  tengamos  nuestra  opinión 
particular.  Que  es  contrario  el  tradicionalismo  á  Santo  Tomás. — ¿Qué  diria 
de  esto  el  P.  Ráulica? — Lo  deduce  González  de  que,  según  el  sistema,  no 
puede  la  razón  natural  demostrar  la  existencia  de  Dios,  y  Santo  Tomás  la 
demuestra  prescindiendo  absolutamente  de  la  revelación  divina.  Ya  hemos 
dicho  que  hay  un  equívoco  en  la  palabra  razón  natural;  y  aunque  ignora- 
mos por  nuestra  parte  si  Santo  Tomás  se  dio  cuenta  de  él,  ó  tomó  sienipre, 
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como  nos  parece,  la  razón  natural  por  el  hombre,  raciocinando  con  los 
auxilios  y  medios  que  debe  á  la  educación  social,  porque  así  es  en  el  mun- 
do; pero  sabemos  de  fijo  que  si  Santo  Tomás  hubiera  nacido  entre  salvajes, 
ni  hubiera  demostrado  con  sus  cinco  argumentos  la  existencia  de  Dios,  ni 
acaso  enloda  su  vida  le  hubiera  ocurrido  la  idea,  si  no  existia  la  palabra 
correspondiente  en  el  idioma  que  hablara  su  tribu.  «Lo  que  constituye  el 
fondo  y  la  esencia,  del  tradicionalismo — no  del  nuestro — es  la  nulidad  inter- 
na á  que  reduce  á  la  razón  humana,  suponiendo  por  una  parte  que  la 
palabra  es  el  origen — no  total—  y  la  causa — no  eficiente — del  pensamiento  y 
de  nuestros  conocimientos,  y  por  otra  que  esta  palabra  en  el  hombre  es  el 
resultado  necesario  de  una  revelación  positiva  de  Dios Esta  es  la  antí- 
tesis de  Santo  Tomás,  por  las  relaciones  que  reconoce  entre  el  orden  natu- 
ral y  sobrenatural,  y  por  el  origen  y  naturaleza  del  conocimiento  y  de  la 
ciencia  humana.» 

Ya  vimos  que  esto  último  de  la  observación  del  padre  González  no  obs- 
ta para  que  pueda  tener  el  santo  á  la  palabra  humana  como  condición  pre- 
cisa de  la  determinación  y  desarrollo  del  conocimiento;  y  en  cuanto  á  que 
la  palabra  necesariamente  haya  de  haber  sido  revelada  por  Dios,  asi  lo 
creemos  por  buenas  razones  y  con  las  más  respetables  autoridades,  y  todo 
católico  cree  que  lo  fué,  en  efecto,  sin  que  por  eso  diga  que  la  lengua  es 
cosa  sobrenatural.  ¿Veis  cómo  es  posible  ser  una  cosa  revelada  y  natural? 
Pero  natural,  ¿en  qué  sentido?  ¿En  que  el  hombre  pudo  inventarla  si  no  se 
le  hubiese  revelado?  Y  esto,  ¿qué  importa  para  el  caso?  ¿Dejó  por  eso  Dios 
de  producir  ese  conocimiento  en  el  hombre  por  una  acción  inmediata,  dis- 
tinta objetivamente  de  la  creación?  Que  haya  teólogos  que  sostengan  la 
posibilidad  de  la  invención  humana  del  lenguaje,  como  la  Civiltá  Cattólica, 
nunca  lo  ha  comprendido  bien;  porque  la  cuestión  de  posibilidad  es  para 
los  católicos  ociosa,  cuando  conocen  la  realidad;  porque  todos  los  raciona  • 
listas  sostienen  el  mismo  tema,  por  algo  será;  porque  inventar  una  lengua 
debe  ser  trabajo  durillo  para  hombres  mudos;  porque  tanto  monta  inven- 
tar una  lengua  como  las  nociones  que  en  ella  se  contienen,  y,  por  consi- 
guiente, si  los  hombres  han  podido  lo  primero,  también  lo  segundo,  y  no 
vayamos  ahora  diciendo  á  los  racionalistas  que  ha  intervenido  Dios  para  na- 
da, puesto  que  les  concedemos  que  pudo  bastarse  el  hombre.  Y  si  les  deci- 
mos que  la  sola  razón  del  hombre  no  llegarla  al  conocimiento  de  la  religión 
y  de  la  moral,  sino  en  pocos,  después  de  largo  tiempo  y  con  mezcla  de 
muchísimos  errores,  contestarán  que  sí,  que  los  grandes  ingenios  son  es- 
casos, y  también  nosotros  creemos  que  la  revelación  se  ha  hecho  por  me- 
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dio  de  pocos.  Después  de  mucho  tiempo ¡bah!  lo  que  sobra  es  tiempo; 

hasta  que  se  acaben  los  innumerables  siglos  prehistóricos.  Con  mezcla  de 

muchos  errores Si,  señor,  condición  humana  indechnable;  los  hay  en 

las  rehgiones  y  en  las  filosofías;  pero  en  esto  ya  se  van  disipando ¿Qué 

tenéis  que  replicar? 

Que  este  sistema  envuelve  la  negación  y  anonadamiento  casi  completo 
de  la  tradición  filosófica,  dice  el  padre  González,  y  nos  vemos  precisados  á 
no  sentir  tanto  como  él  tan  grave  daño  si  fuera  real;  pero  que  no  lo  es,  se 
deduce  claramente  de  lo  muy  poco  con  que  nos  contentamos:  que  la  pala- 
bra sea  condición  precisa,  etc.,  y  después  vengan  sistemas  de  filosofía,  in- 
cluso el  escolástico,  y  és*e,  depurado,  antes  que  otro.  Lo  que  Santo  To- 
más dicede  las  dos  potencias  activa  y  pasiva  y  la  posibilidad  de  la  invención 
es  muy  compatible  con  la  condición  consabida,  al  menos  nosotros  no  ve- 
mos la  contradicción.  Y  añade  el  santo:  «Y  esta  luz  de  la  razón  con  que 
percibimos  estos  primeros  principios,  no  ha  sido  dada  por  Dios  como 
cierta  participación  de  la  verdad  increada — en  otra  parte  dice  párticipatio 
similitudínis  veritatis  alterna— que  no  es  lo  mismo,  ni  panteístico  como  la 
primera  frase  que  se  ha  de  entender  en  el  sentido  de  la  segunda.  Luego 
procediendo  toda  la  virtud  y  eficacia  de  la  ciencia  humana  de  la  virtud  y 
fuerza  de  esta  luz  intelectual,  es  evidente  que  sólo  Dios  es  el  que  enseña  in- 
teriormente y  como  causa  principal. ^  González  tiene  buen  cuidado  de  aña- 
dir que  Santo  Tomás  entiende  decir  que  Dios  es  el  autor  del  entendimiento; 
pues  si  asi  no  fuera,  ¿quién  tendría  derecho  para  decir  que  va  errado  á  uno 
á  quien  enseña  el  mismo  Dios?  Sobre  lo  que  añade  el  padre  González:  que 
los  primeros  principios  constituyen  el  fondo  de  la  razón  humana,  y  como 
el  germen  activo  y  fecundo  de  la  ciencia,  y  son  una  impresión  de  ta  inteli- 
gencia infinita,  una  derivación  de  las  ideas  divinas,  una  participación  de  la 
razón  misma  de  Dios;  le  diré  con  todo  respeto  que  son  [expresiones  muy 
fuerteS;  que  andan  en  boca  de  todos  los  racionahstas,  que  por  ellas  se  daba 
Mazzini  por  revelador  y  rechaza  Garibaldi  el  intermedio  de  los  curas,  y  que 
Maret,  si  no  estoy  trascordado,  tuvo  que  rectificarlas  en  una  segunda  edi- 
ción de  su  Teodicea,  obedeciendo  á  indicaciones  augustas. 

Vemos,  pues,  que  en  rigor  absoluto,  y  tomando  sólo  en  cuenta  las  ob- 
jeciones hechas  al  tradicionalismo  con  las  doctrinas  de  Santo  Tomás,  no 
hay  esa  contradicción  que  se  pretende.  Ignoramos  si  habrá  otros  textos  en 
que  el  santo  esté  más  explícito,  aunque  parece  dudoso  atendida  la  concesión 
que  nos  hace  el  padre  González,  tan  conocedor  de  Santo  Tomás,  y  hemos 
visto  arriba;  pues  repetimos  que  eso  nos  basta,  y  no  creemos  cjue  el  santo 
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se  ponga  en  contradicción,  por  más  que  entonces  no  se  ventilara  la  cuestión 
tradicionalista  en  los  términos  en  que  hoy  está  planteada.  Y  si  fuera  como 
se  quiere  decir,  lo  sentiriamos;  pero  podríamos  con  el  debido  respeto  dis- 
crepar del  santo  en  esta  cuestión  filosófica,  como  discrepan  hoy  todos  los 
físicos,  químicos,  fisiólogos  y  astrónomos  en  otras  cuestiones  científicas; 
pues  sólo  á  los  libros  santos  hemos  aprendido  á  tributar  la  honra  de  creerlos 
exentos  de  todo  error,  dice  San  Agustín.  Después  de  lo  dicho,  prescindo  de 
las  objeciones  teológicas  hechas  por  el  padre  Gonzalezt  que  van  contra  el 
tradicionalismo  exagerado,  que  están  ya  contestadas  en  lo  que  nos  toca,  y 
que  el  autor  toma  á  la  letra  de  monseñor  Maret,  que  vale  menos  que  él  como 
filósofo  y  teólogo,  prescindiendo  desudignidad  episcopal  y  altos  merecimien- 
tos, aunque  perteneciente  á  ese  partido  francés  de  quien  dijo  Pío  IX  que  le- 

falta  humildad 

Quisiéramos  ahora  para  concluir,  hacer  patente  á  los  católicos  y  á  to- 
dos los  hombres  de  orden  la  importancia  capital  de  este  sistema  tradiciona- 
lista, y  las  modificaciones  que  demanda  en  la  enseñanza,  en  la  historia  y  en 
filosofía;  pero  este  seria  otro  trabajo  nuevo,  para  el  que  nos  reconocemos 
incompetentes.  Poco  tiene  que  ceder  cada  uno:  la  conciliación  es  muy  fá- 
cil, y  fácil  que  con  nuestro  sistema  se  unieran  las  fuerzas  católicas  y  la  filo- 
sófica de  buena  fé,  para  atacar  al  racionalismo  en  religión,  que  es  el  ateísmo 
y  la  anulación  de  la  filosofía,  y  al  racionalismo  en  política,  que  es  la  de- 
magogia ó  el  cesarísmo,  y  en  todo  caso  la  barbarie.  Piénsenlo  bien  los  cris- 
líanos,  que  no  hay  en  ello  concesión  alguna  á  la  impiedad  ni  á  la  revolu- 
ción; piénsenlo  bien  los  filósofos,  que  no  envuelve  ningún  atentado  contra 
la  libertad  de  los  pueblos  ni  la  dignidad  de  la  razón,  y  haga  la  divina  Provi- 
dencia, compadecida  al  fin  de  esta  pobre  humanidad  europea,  que  la  filo- 
sofía y  la  teología  sean  dos  ciencias  que,  con  diverso  método,  alcancen  las 
mismas  conclusiones,  que  se  amen  como  hija  y  madre  que  son,  que  las  vo- 
luntades se  unan,  que  las  distancias  se  cierren,  que  se  extingan  los  odios, 
que  se  dé  más  noble  impulso  á  las  pasiones,  y  marchemos  todos  unidos  y 
á  pasos  de  jigante  por  las  sendas  de  la  verdad  y  del  progreso  social. 

M.  G.  F. 
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La  agricultura  moderna  bajo  el  punto  de  vista  histórico  6  nociones  sobre  la  agricultura, 
según  los  escritos  de  los  antiguos  romanos. 

«La  historia  de  la  humanidad,  dice  Thaer,  es  igualmente  la  do  la  agri- 
cultura;') no  conozco  proposición  más  errónea  que  ésta.  Todas  nuestras  in- 
dustrias en  relación  con  las  ciencias  naturales  tienen  su  historia  particular; 
sólo  la  agricultura  moderna  no  la  tiene,  por  la  sencilla  razón  de  haber  na- 
cido hoy,  todo  lo  más  ayer;  de  lo  que  ha  hecho  hace  ocho  diasnada  sabe,  ó 
si  lo  sabe  el  cultivador  no  es  por  eso  mucho  más  instruido. 

Millones  de  hechos  no  pueden  trasmitirse  por  tradición,  pero  los  prin- 
cipios cientiñcos  que  son  la  expresión  de  estos  hechos  pueden  trasmitirse 
porque  son  invariables  en  su  naturaleza.  De  todas  las  artes  la  agricultura  es 
la  más  rica  en  hechos  reales  y  la  más  pobre  en  hechos  bien  apreciados. 
Los  primeros  son  granos  de  arena  que  el  viento  dispersa,  pero  los  princi- 
pios son  granos  de  arena  que  se  unen  y  aglomeran  para  formar  rocas.  Un 
hecho  nos  dice  que  existe  solamente  y  nada  más;  la  experiencia  es  la  que 
nos  dice  por  qué  el  hecho  existe. 

La  ciencia  es  por  naturaleza  conservadora  y  de  ningún  modo  destructo- 
ra; las  verdades  que  hace  conocer  la  práctica  no  son  rebatidas  sino  más 
bien  rtceptadas  por  la  ciencia;  jamás  las  contradice,  antes  por  el  contrario, 
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les  da  la  expresión  exacta  y  una  extensión  mucho  más  grande;  la  ciencia  no 
puede  producir  una  revolución  en  la  práctica,  pero  es  la  ruta  que  debe  se- 
guirse para  hacer  una  serie  de  progresos  en  que  los  unos  son  siempre  la 
consecuencia  de  los  otros.  La  agricultura  moderna  posee  muchos  métodos 
y  sistemas  de  diferente  naturaleza,  pero  ningún  principio;  le  falta  el  saber. 
Después  de  tantos  millares  de  años  el  más  instruido  y  práctico  de  los  culti- 
vadores no  sabe  aún  cuál  es  el  mejor  estiércol.  ¿Es  por  ventura  el  fresco,  ó 
bien  el  que  está  ya  consumido? 

La  agricultura  moderna  no  tiene  relación  alguna  con  la  historia  de  la 
humanidad:  si  ésta  es  el  espejo  de  sus  errores  y  de  sus  faltas  lo  es  también 
de  sus  progresos;  pero  como  la  primera  no  reconoce  errores,  tampoco  ad- 
mite progreso.  Si  existe  para  la  agricultura  una  historia  del  desarrollo  del 
género  humano,  ó  si  los  que  la  enseñan  quieren  fijar  su  atención  en  lo 
consignado  en  este  escrito,  podrán  decir  al  cultirador  que  hace  ya  dos  mil 
años  que  los  hombres  más  exclarecidos  y  doctos  de  la  antigua  Roma  veian 
la  marcha  de  la  agricultura  entorpecida  ya  en  su  época  por  las  mismas  di- 
ficultades que  la  esclavizan  aún  en  nuestros  dias;  que  el  mismo  sistema  de 
cultivo  intensivo,  que  nuestros  agrónomos  consideran  y  recomiendan  como 
el  mejor,  estaba  en  aquel  tiempo  puesto  en  práctica  sin  poder  curar  el  mal 
latente,  ni  aún  modificarlo  siquiera. 

Las  noticias  siguientes  sacadas  de  Columella,  Catón,  Virgilio,  Varron  y 
Plinio  podrían  ya  por  sí  solas  hacer  abrir  los  ojos  á  muchos  agriculto- 
res prácticos;  ellas  encierran  cosas  mucho  más  notables  que  todo  lo  que 
nuestros  profesores  modernos  nos  puedan  hoy  enseñar.  Cuando  se  leen 
los  12  libros  de  Columella  y  se  les  compara  á  nuestros  manuales  de  agricul- 
tura práctica,  se  experimenta  la  misma  sensación  que  si  uno  se  encontrara 
trasportado  de  un  desierto  árido  á  un  bello  jardín  frondoso;  de  tal  modo  es 
fresco,  ingenuo  y  gracioso  lo  consignado  en  estos  escritos. 

En  su  prefacio,  dirigido  á  Publius  Silviníus,  Columella  dice:  «Los  prin- 
cipales jefes  del  Estado  se  inquietan  de  la  esterilidad  del  terreno  y  se  quejan 
de  la  intemperie  de  las  estaciones  que  después  de  cierto  tiempo  contrarían 
las  cosecha?;  otros  piensan  que  el  terreno  está  ya  agotado  por  la  demasía- 
da  fertihdad  que  mostró  en  tiempos  pasados.  Pero,  continúa,  no  hay  nadie 
tan  poco  razonable  para  creer  que  la  tierra  envejezca  como  los  hombres; 
su  esterilidad  reconoce  especialmente  por  causa  la  manera  con  que  nos 
conducimos  con  ella,  abandonando  todos  los  cuidados  de  su  cultivo  á  cria- 
dos ineptos  é ignorantes.» 

Son  precisos  ciertos  conocimientos  al  cultivador,    otros  al  pastor.  El 
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primero  debe  saber  cuáles  son  las  cosechas  que  convienen  mejor  á  las  tier- 
ras que  cultiva;  el  segundo  debe  comprender  cómo  ha  de  cuidar  su  rebaño 
para  sacarle  el  mayor  provecho  posible.  Las  dos  profesiones  guardan  rela- 
ción intima  entre  si  y  tienen  necesidad  una  de  otra.  En  efecto,  es  en  gene- 
ral más  ventajoso  consumir  el  forraje  en  la  misma  propiedad  que  venderle; 
y  como  los  abonos  contribuyen  más  á  volver  los  campos  fértiles,  y  se  cria  e* 
ganado  para  tener  estiércol,-  todos  aquellos  que  poseen  tierras  deben,  no  so- 
lamente contentarse  con  simples  nociones  sobre  la  agricultura,  sino  teñe'' 
además  conocimientos  sóli  los  sobre  los  pastos  del  ganado  y  sobre  la  manc' 
ra  de  alimentarle. — (Columella.J 

¿En  qué  consiste  una  buena  agricultura?  Primero  en  una  entendida  admi- 
nistración, después  en  una  labor  cuidada,  y  por  último  en  los  abonos. -('Ca/on.j 

El  color  de  una  tierra  no  es  un  signo  cierto  de  su  bondad.  Lo  mismo 
que  las  bestias  de  cuernos,  más  vigorosas,  son  pintadas  de  una  infinidad  de 
colores  diferentes,  de  la  misma  manera  el  mejor  suelo  {ff-esenta  también 
gran  diversidad  en  su  aspecto  exterior. — (Columella). 

Hay  mucha  variedad  de  terrenos;  los  hay  calcáreos,  arenosos,  ar- 
cillosos, etc.  El  uno  es  húmedo,  el  otro  seco,  ó  de  una  humedad  ordinaria, 
espeso  ó  delgado,  movedizo  ó  compacto;  la  mezcla  de  todos  estos  terrenos 
dá  lugar  á  diferencias  infinitas:  se  m  yoran  las  tierras  arcillosas  ó  compactas, 
por  medio  de  la  arena  ó  de  la  marga  y  las  tierras  arenosas  con  la  arcilla, — 
(Plinio,  Pallad,  Col.) 

Cuando  la  humedad  del  suelo  es  muy  fuerte,  se  la  hace  desaparecer  ca- 
bando  unas  zanjas  que  se  dejan  abiertas  ó  bien  se  cubren;  en  los  suelos 
compactos  y  cretáceos,  estas  zanjas  deben  quedar  abiertas,  y  tener  más  al- 
tura que  base;  si  son  verticales,  el  agua  va  minando  lateralmente  la  tierra 
y  acaba  por  cubrirlas  ó  cegarlas.  Los  fosos  ó  zanjas  cubiertas  deben  estar 
á  tres  pies  de  profundidad,  y  llenos  hasta  la  mitad  de  pequeñas  piedras  ó 
de  arena  gruesa  sobre  la  cual  se  vuelve  á  echar  la  tierra  que  se  habia  qui- 
tado; si  no  hay  ni  piedras  ni  arena,  se  pondrá  maleza  que  se  tiene  cuidado 
de  comprimir  convenientemente,  y  se  recubre  en  seguida  con  tierra.  A  las 
extremidades  de  estos  fosos,  se  hace  como  una  especie  de  pequeño  puente 
con  dos  piedras,  que  sostienen  una  tercera;  esto  mantiene  el  foso  abierto. 
— (Columella). 

Un  campo  fértil  debe  ser  movedizo;  esta  es  la  cualidad  que  buscamos 
por  medio  de  la  labor. — (Virgilio). 

Trabajar  el  suelo  no  es  otra  cosa  que  volverle  más  movedizo,  y  por 
consecuencia  más  fértil. — (Catón). 
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Los  antiguos  romanos  no  consideraban  á  un  campo  como  bien  traba- 
jado  cuando  era  forzoso  rastrillarle  en  seguida. — (Columella). 

Es  necesario  remover  las  tierras  compactas  en  otoño  y  ararlas  tres 
veces.  Se  deben  trazar  los  surcos  tan  numerosos  y  apretados  que  apenas  se 
pueda  ver  de  qué  lado  se  ha  trabajado  en  ellos;  entonces  todas  las  raices  de 
las  malas  yerbas  desaparecen  del  suelo:  también  deben  darse  á  los  bar- 
bechos labores  tan  frecuentes,  que  se  convierta  el  terreno  casi  en  polvo. 
El  dueño  del  campo  debe  velar,  por  que  las  labores  sean  convenientemente 
ejecutadas;  para  eso  tanteará  los  surcos;  y  si  no  encuentra  ninguna  resis- 
tencia en  ellos,  entonces  es  prueba  de  que  los  trabajos  están  bien  hechos. 
Los  terrones  de  la  tierra  deben  ser  machacados  con  cuidado.  Es  nece- 
sario ejecutar  las  labores  del  campo  cuando  el  suelo  no  está  ni  muy  húmedo 
ni  muy  seco;  si  está  muy  duro,  el  arado  no  puede  entrar  fácilmente,  for- 
mándose además  gruesos  terrones  que  arrastran  tras  sí  parte  del  sobre- 
suelo, que  es  siempre  estéril,  aun  en  las  mejores  tierras,  y  nocivo  á  la  cua- 
Udad  de  la  capa  arable.  Se  debe  tener  cuidado  de  escoger  para  cada  especie 
de  suelo  las  plantas  más  convenientes  á  su  situación  y  al  estado  en  que  se 
encuentra,  pues  todas  las  plantas  no  brotan  igualmente  bien  sobre  el  mismo, 
suelo. — (Catón). 

Hay  plantas  á  las  que  conviene  una  tierra  seca,  y  á  otras  por  el  contrario 
una  tierra  húmeda. — (Catón). 

El  heno  que  crece  naturalmente  en  los  sitios  húmedos,  es  mejor  que 
aquel  que  se  obtiene  por  medio  del  riego. — (Catón). 

Una  pradera  situada  en  un  llano  debe  estar  ligeramente  inclinada; 
de  esta  manera  las  aguas  no  pueden  estacionarse,  y  por  el  contrario  des- 
cienden ó  corren  lentamente.— ('CoÍMme//aj. 

El  grano  destinado  á  la  simiente  debe  ser  elegido  á  mano;  los  granos 
de  las  leguminosas  (habas,  guisantes,  garbanzos,  etc.),  deben  ser  previa- 
mente sumergidos  en  agua  cargada  de  salitre. — (Virgilio). 

En  las  grandes  propiedades  se  deja  el  suelo  alternativamente  en  barbe- 
cho para  economizar  el  estiércol.  Si  el  espacio  no  lo  permite,  se  alternan 
los  cereales  con  los  pastos,  ó  plantas  forrajeras  y  se  fortifica  el  suelo  con  el 
abono. — (Calón- Columella). 

Hay  quien  siembra  dos  veces  seguidas  el  grano  en  el  mismo  campo;  los 
propietarios  deben  prohibir  esto  á  sus  arrendatarios. — (Festus). 

El  suelo  debe  descansar  de  año  en  año,  ó  volver  á  ser  sembrado  de  una 
planta  más  ligera  y  que  le  agote  menos. — (Varron). 

El  altramuz  es,  de  todas  las  leguminosas,  la  que  mejor  puede  servir 
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para  abonos  verdes,  porque  no  exige  sino  muy  poco  trabajo;  es  el  menos 
costoso;  el  que  obra  con  más  eficacia  sobre  el  suelo;  el  mejor  abono  para 
las  tierras  ya  agotadas,  y  en  fin,  crece  con  facilidad  aun  sobre  las  menos 
productivas.  Según  Sacerna,  algunas  plantas  obran  como  abonos  y  fertili- 
zan el  suelo;  otras  por  el  contrarióle  empobrecen.  El  altramuz,  las  habas, 
los  guisantes,  las  lentejas  y  la  algarroba,  pueden  servir  de  abonos.  En 
cuanto  al  altramuz  y  la  algarroba,  yo  lo  creo  sin  género  de  duda;  pero  se 
deben  segar  verdes  y  enterrarlos  en  seguida  en  el  suelo,  por  medio  del 
arado.-  (Columella). 

El  lino,  la  adormidera  y  la  avena,  roban  la  fuerza  al  suelo.— (Vir- 
gilio). 

El  solo  medio  que  se  puede  emplear,  para  volver  á  poner  el  suelo  en 
buen  estado,  después  que  ha  dado  una  cosecha  cualquiera,  es  estercolán- 
dole ampliamente. — (Columella). 

Hay  tres  clases  de  estiércoles:  el  mejores  el  de  los  pájaros,  en  seguida 
viene  el  del  hombre,  y  finalmente  el  del  ganado  ocupa  el  tercero  y  último 
rango.  Este  comprende  también  diversas  suertes;  el  de  los  asnos  es  de  me- 
jor calidad;  después  viene  el  de  los  carneros,  luego  el  de  las  cabras,  y  por 
último  el  de  los  caballos  y  bestias  de  cuernos;  el  de  los  cerdos  es  el  más 
malo.  Si  se  cultiva  de  ordinario  solo  granos,  no  es  necesario  poner  aparte 
todas  estas  especies  de  estiércoles;  pero  si  se  poseen  viveros,  tierras  en 
cultivo  y  praderas,  se  conservará  cada  especie  de  estiércol  separadamente. 
— (Columella). 

La  palomina  (guano)  es  bueno  para  ser  sembrado  en  las  praderas  y  jar- 
dines ó  sobre  las  semi\\'ds.~( Catón  Varron  y  Casius). 

El  estiércol  de  caballo  es  el  mejor  para  las  praderas,  como  en  general  el 
estiércol  de  todas  las  bestias  de  carga  alimentadas  con  cebada,  pues  dicho 
estiércol  hace  brotarla  yerba  con  fuerza. — (Varron). 

El  empleo  de  las  cenizas  es  también  muy  ventajoso,  y  su  uso  está  de  tal 
manera  generalizado  sobre  la  otra  ribera  del  Pó,  dice  Plinio,  que  se  le  pre- 
fiere aún  al  mismo  estiércol. 

Si  no  se  ha  hecho  provisión  de  ninguna  especie  de  estiércol,  se  puede 
seguir  con  ventaja  el  ejemplo  de  mi  tio  Marcos  Columella:  estercola  las  ce- 
pas de  sus  viñas,  no  con  estiércol  porque  modifica  ó  destruye  el  aroma  del 
vino,  sino  con  tierra  que  vá  á  buscar  á  los  bosques.  Yo  creo  que  si  al  culti- 
vador le  falta  el  estiércol,  puede  serle  el  altramuz  de  gran  recurso;  sem- 
brándole en  las  tierras  delgadas  y  enterrándole  hacia  mediados  de  Setiem- 
bre, puede  hacer  el  efecto  del  mejor  estiércol  conocido. — (Columella). 
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Todo  cultivador  debe  saber  que  un  campo  sin  ningún  estiércol  pierde 
sus  fuerzas^  así  como  también  estercolándole  con  exceso  se  le  perjudica 
mucho.  Hé  aquí  por  qué  es  preferible  estercolar  á  menudo,  mejor  que  ha- 
cerlo inmoderadamente. — (Coliimella). 

Debo  aún  insistir  en  esto:  el  estiércol  conservado  de  un  año  para  otro 
es  el  mejor:  en  el  verano  se  le  vuelve,  y  se  le  conserva  húmedo,  á  fin  de 
que  los  granos  de  las  malas  yerbas  se  pudran  y  no  vuelvan  otra  vez  á  bro- 
tar sobre  el  suelo. — (Columella). 

Las  mejores  plantas  para  forraje  son  la  mielga,  la  algarroba  y  las  mez- 
clas de  cebada.  La  más  ventajosa  de  todas  es  la  mielga,  porque  una  vez  sem- 
brada dura  diez  años;  engorda  el  ganado  escuálido  y  sirve  de  medicina  á 
los  animales  enfermos.  Se  debe  escardar  al  principio,  pues  de  lo  contrario 
la  mala  yerba  ahogará  ala  mielga. — (Columella). 

No  es  necesario  sembrar  las  plantas  con  el  sólo  fin  de  aprovecharlas  en 
el  mismo  año;  es  también  preciso  hacerlo  para  el  siguiente  porque  hay  un 
gran  número  que  estando  cortadas  y  dejadas  en  el  suelo  mejoran  conside- 
rablemente á  éste  para  el  próximo  cultivo.  Por  esta  razón  se  entierra  con  el 
arado  el  altramuz  en  los  terrenos  poco  fértiles  y  delgados.  «Siega  tu  heno 
en  tiempo  oportuno  y,  sobre  todo,  ten  cuidado  de  no  hacerlo  demasiado 
tarde:  debes  segarlo  antes  que  la  simiente  esté  madura.  De  esta  manera 
tendrás  heno  de  la  mejor  cualidadposible.» — (Catón.) 

Se  mejoran  las  praderas  cargadas  de  musgo,  bien  sea  mediante  nueva 
semilla,  ó  bien  estercolándolas:  el  uno  y  el  otro  medio  no  son,  sin  embar- 
go, tan  ventajosos  como  la  adición  de  cenizas,  que  hacen  desaparecer  com- 
pletamente el  musgo. — (Columella.) 

Todos  estos  preceptos  no  lograron,  como  la  historia  nos  lo  enseña,  sino 
consecuencias  pasajeras;  ellos  aceleraron  la  ruina  de  la  agricultura  romana 
y  concluyeron  por  quitar  al  pequeño  cultivador  el  medio  de  mantener  las 
tierras  fértiles  y  obtener  buenas  cosechas. 

Ya  en  los  tiempos  de  Columella  se  cosechaba  apenas  cuatro  veces  la 
simiente;  los  campos  pasaban  á  manos  de  los  grandes  propietarios  que  los 
hacían  cultivar  por  sus  esclavos  y  lograban  aún  por  algún  tiempo  recoger 
«las  cosechas  más  abundantes  con  el  menos  gasto  posible  de  estiércol.»  De 
aquí  resultó  que  los  productos  de  estos  campos  fueron  ya  insuficientes  ni 
aún  para  pagar  los  impuestos;  y  como  la  historia  de  los  tres  primeros  siglos 
de  nuestra  era  lo  relata,  la  continuación  de  semejante  estado  fué  el  período 
más  horrible,  más  espantoso  en  que  un  pueblo  jamás  puede  encontrarse.  Es 
cierto  que  complicaron  tan  terrible  situación  otras  concausas,  pero  no  es 
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menos  evidente  que  el  agotamiento  del  suelo  por  el  cultivo  expoliador  prac- 
ticado entonces,  como  ahora,  fué  una  de  las  que  más  principalmente  coad- 
yuvaron á  los  espantosos  acontecimientos  que  dieron  por  resultado  la  des- 
trucción del  imperio  Romano. 

-R.  T.  Muñoz  de  Luna 

(Miembro  corresponsal  de  la  real  academia  de  ciencias 
de  Munich.) 


ESTUDIOS  HISTORICO-MILITARES 


BATALLA    DE  CALATAÑAZOR 


Desde  el  dia  glorioso  en  que  los  españoles  recibieron  el  bautismo  de 
sangre  en  las  alias  cumbres  del  monte  Auseba,  una  sola  idea  ocupo 
la  mente  de  todos,  lo  mismo  del  señor  que  del  vasallo;  la  reconquista  del 
riquísimo  despojo  que  dejaran  abandonado  á  los  infieles  en  las  fértiles  lla- 
nuras que  riega  el  Guadaiete. 

Desde  el  siglo  viii  al  siglo  xvi,  la  historia  de  España  nos  ofrece  un  es- 
pectáculo tan  sublime  y  grandioso,  como  ningún  otro  pueblo  ó  nación  del 
mundo  puede  presentarla,  viendo  á  nuestros  esforzados  antepasados  reco- 
brar palmo  á  palmo  el  terreno  perdido  en  la  rota  del  Guadaiete,  siendo  esta 
una  lucha  sin  tregua,  magnífica  epopeya  que  empezó  en  Covadonga,  se 
desenvolvió  en  toda  su  grandeza  en  Calatañazor  y  las  Navas  de  Tolosa,  ter- 
minando con  el  himno  de  victoria  en  los  altos  minaretes  de  la  Alhambra. 

Efectivamente,  los  estandartes  muslímicos  ondeaban  en  todos  los  al- 
cázares, en  todas  las  fortalezas  y  castillos  y  sobre  los  muros  de  las  princi  • 
pales  ciudades;  no  existia  lugar,  villa  ó  aldea,  que  no  viera  alzarse  en  su 
recinto  magnificas  mezquitas  erigidas  al  dios  de  los  infieles.  Las  hordas  que 
los  abrasados  arenales  del  Sahara  arrojaban  como  olas  del  mar  á  las  playas 
españolas,  se  extendían  y  arraigaban  por  todo  el  ámbito  de  la  Península 
Ibérica,  exceptuando  allá  en  el  Norte,  donde  entre  las  nieves  de  las  mon- 
tañas, las  brumas  del  mar  Cantábrico,  y  en  los  sitios  más  ásperos  y  esca- 
brosos, se  apercibían  escondidas  y  ocultas  las  miserables  reliquias  del  flo- 
reciente imperio  de  los  godos.  Acá  y  acullá,  en  las  extensas  y  formidables 
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cordilleras  que  en  todas  direcciones  cruzan  la  España,  veíanse  también  al- 
gunos castillos  que  como  nidos  inaccesibles  de  águilas,  hablan  resistido  e\ 
empuje  del  invasor,  y  en  los  cuales  resonaba  aún  la  bocina  del  caballero 
cristiano.  Mas  la  hora  del  combate  sonó,  y  trabóse  entonces  una  lucha  á 
muerte  entre  el  vencedor  y  el  vencido:  pasan  años,  trascurren  siglos;  des- 
aparecen y  vienen  nuevas  generaciones,  y  la  lucha  continúa  cada  vez  más 
sangrienta  y  más  tenaz. 

Cerca  d,?  tres  siglos  hablan  trascurrido  desde  que  los  árabes  asentaron 
su  planta  en  las  playas  españolas,  y  en  tan  largo  espacio  de  tiempo  muy 
breves  fueron  los  momentos  en  que  descansaron  las  armas. 

Alfonso  I  (año  739)  á  quien  los  árabes  denominaban  el  Terrible  y  el 
Matador  de  hombres,  y  que  en  nuestra  historia  lleva  el  dictado  del  Católico, 
salvó  las  montañas  que  separan  á  Asturias  de  Galicia,  entre  Tuy,  Orense  y 
Lugo,  se  apodera  sin  combatir  de  Salamanca,  Astorga,  Zamora,  Ledesma, 
Simancas,  León,  Avila,  Segovia  y  Sepúlveda,  viéndose  secundados  sus  mo- 
vimientos por  los  cristianos  de  Álava  y  Vizcaya;  los  moros  son  pasados  á 
cuchillo,  y  en  derredor  délas  poblaciones  conquistadas  levántanse  formida- 
bles fortificaciones. 

D.  Alfonso  II  el  Casto  destroza  un  ejército  musulmán  en  la  memorable 
jornada  de  Lutos  (año  794);  hace  á  Oviedo  capital  del  naciente  reino  cris- 
tiano y  conduce  sus  armas  victoriosas  hasta  las  orillas  del  caudaloso  Tajo. 

Ramiro  I,  Ordoño  I  y  Alfonso  III,  se  muestran  dignos  descendientes 
de  sus  progenitores,  y  el  último  conduce  sus  esforzados  guerreros  hasta  las 
márgenes  del  Guadiana. 

García  I  traslnda  la  capital  del  reino  á  León;  Ordoño  II  toma  por  asalto 
la  ciudad  de  Alhange,  cerca  de  Mérida,  y  derrota  al  califa  Abd-el-Rah- 
man  III  al  pié  de  las  murallas  de  San  Pedro  de  Gormaz  (año  919). 

Ramiro  II  (año  930)  atraviesa  las  montañas  del  Guadarrama,  se  apode-» 
ra  de  Magerith  (Madrid),  toma  por  asalto  á  Talavera  y  vuelve  á  León  carga- 
do de  ricos  despojos.  Desde  la  muerte  de  este  monarca,  acaecida  en  950, 
hasta  el  año  1002,  época  de  la  famosa  batalla  de  que  vamos  á  ocuparnos, 
las  armas  cristianas  sólo  experimentaron  reveses. 

El  fundador  del  imperio  mahometano  en  Occidente  tuvo  ilustres  suce- 
sores, dignos  de  su  linaje.  Abd-el-Rahman  II  y  Abd-el-Rahman  III  eleva- 
ron el  califato  de  Córdoba  á  un  grado  sorprendente  de  prosperidad;  y  con 
su  esfuerzo  y  valor  atajaron  á  los  cristianos  en  sus  conquistas,  haciéndoles 
perder  muchas  de  las  que  habían  conseguido  en  reinados  anteriores. 

Muerto  Abd-el-Rahman  III  sucedióle  en  el  trono  su   hijo  Alhaken  lí, 
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príncipe  virtuoso,  de  condición  pacifica  y  en  extremo  aficionado  á  las  letras, 
pudiendo  asegurarse  que  los  quince  años  de  su  reinado  fueron  el  siglo  de 
oro  de  la  literatura  arábiga  en  España. 

Sucedióle  su  hijo  Hixen  II,  príncipe  débil,  encenagado  toda  su  vida 
en  los  placeres  del  harem,  siendo,  á  pesar  de  esto,  su  reinado  el  más  im- 
portante en  la  serie  de  los  califas  de  Córdoba,  no  por  su  genio  ni  por  su 
valor,  pues  jamás  se  cuidó  del  gobierno  de  sus  Estados,  sino  por  el  genio  y 
fortuna  de  su  primer  ministro  el  Ilagib  Almanzor(l). 

Abu-Amer-Mohamed,  que  andando  los  tiempos  tomó  el  nombre  de 
Almanzor,  de  la  familia  y  linaje  de  Maafir,  descendiente  directo  de  los  an- 
tiguos Hirayaritas  del  Yemen,  nació  el  año  938  de  la  era  cristiana  en  Torox, 
alegre  alquería  entonces  de  la  jurisdicción  de  Málaga,  pueblo  hoy  conside- 
rable y  cabeza  de  partido  en  la  misma  provincia.  Muerto  su  padre,  el  piado- 
so Abdallah-Abu-Hafss  en  Trípoli  al  volver  de  una  peregrinación  á  la  Meca, 
dejó  por  toda  herencia  á  su  hijo  y  dos  hijas  algunas  yugadas  de  tierra  que  no 
bastaban  para  la  subsistencia  de  los  tres  .huérfanos,  por  lo  cual,  Moha- 
med  dejó  toda  la  herencia  á  sus  dos  hermanas  y  tomando  su  báculo,  una 
bolsa  con  escasos  dinares  (2)  y  algunos  libros  de  su  mayor  predilección,  se 
puso  en  camino  para  la  ciudad  de  las  cuatro  maravillas,  corte  y  asiento  del 
Islam. 

Nuestro  héroe  llegó  á  Córdoba  cuando  ocupaba  el  trono  el  alto  y  pode- 
roso emir  Alhaken.  Las  magnificencias  y  grandezas  de  Córdoba,  unidas  á 
la  Vasta  instrucción  que  en  poco  tiempo  adquirió  en  sus  famosas  Madri- 
sas  (3),  de  tal  manera  desarrollaron  su  natural  y  prodigioso  talento,  que  no 
tardó  en  darse  á  conocer  como  excelente  alcatib  (4),  ingenioso  poeta,  eru- 
dito jurista,  historiador  y  filósofo,  teólogo  consumado  y  lector  é  intérprete 
del  Koram,  grangeándole  tales  dotes,  unidas  á  su  hermosa  presencia,  el 
afecto  de  personajes  de  distinción,  con  cuyo  apoyo,  no  tan  sólo  logró  pene- 
trar en  el  regio  alcázar,  sino  que  llegó  á  captarse  el  aprecio  y  benevolencia 
del  califa  Alhakem,  llegando  á  ser  secretario  y  consejero  de  la  sultana  Sobh, 
base  de  la  asombrosa  elevación  de  su  futura  grandeza. 

Cubierto   de  gloria  en  su  primera  empresa  militar,  el  califa  le  nombró 
jefe  de  la  axxortha  (5),  último  límite  del  favor.  A  la  muerte  de  Alhaken, 


(1)  El  victorioso. 

(2)  Moneda  de  Oro  de  valor  y  peso  de  62  rs. 

(3)  Academias. 

(4)  Calígrafo. 

(5)  Guardia  de  slavos  que  custodiaba  la  persona  y  alcázar  del  califa. 
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quedó  Mohamed  de  tutor  de  su  hijo  Hixen,  no  dándole  este  nombramiento 
dercclio  ninguno  al  gobierno  del  Estado,  pues  la  regencia,  durante  la  menor 
edad  del  niño  que  á  la  sazón  no  contaba  más  que  nueve  años,  pertenecía  á 
su  tic,  el  emir  Almoguira;  pero  Mohamed,  no  sabiendo  ya  tener  encerrada 
su  ambición  en  los  límites  debidos,  dio  muerte  á  aquel  elevado  personaje, 
é  hizo  proclaniar  á  Hixen,  emir  almumenin  (1).  Entonces  Mohamed  unió 
á  los  importantes  cargos  "que  ya  tenia,  los  de  wizir-ed-dula  (2)  y  el  de 
wali-el-medina  (3)  (año  976). 

Desde  aquel  momento  Mohamed  desplegó  todo  su  ingenio  para  llegar  á 
apoderarse  del  supremo  poder.  Poco  apoco  fué  deshaciéndose  con  gran  maña 
y  tacto  de  todos  aquellos  personajes  que,  habiendo  contribuido  en  un  princi- 
pio á  su  elevación,  le  hicieron  después  sombra.  Sepultó  al  joven  califa  en 
los  placeres  del  harem,  y  al  enervar  desde  niño  su  cuerpo  al  par  que  su  en- 
tendimiento, lo  incapacitó  para  el  mando.  Su  desmesurada  ambición  y  te- 
nebrosa política,  le  concitó  los  odios  de  los  moros  andaluces,  y  para  con- 
trarestar  á  sus  nuevos  enemigos,  hizo  venir  de  África,  grandes  taifas  de  be- 
reberes de  diferentes  tribus,  con  las  cuales  llenó  el  ejército,  separando  á  to- 
dos los  que  le  podían  en  su  día  molestar,  y  se  rodeó  de  una  formidable 
guardia  de  slavos  (4),  los  cuales  como  toda  su  fortuna  estaba  pendiente  de 
la  vida  de  su  Señor,  le  obedecían  ciegamente,  remunerándoles  él  por  su 
parte  con  largueza  sus  servicios.  Fervoroso  muslim,  rompió  las  treguas  que 
el  caüfa  Alhaken  había  pactado  con  los  principes  cristianos,  proclamando 
de  nuevo  el  Algíhed  (5),  fundando  siempre  Mohamed  sus  más  risueñas  es- 
peranzas en  esta  guerra,  pues  creía,  que  los  lauros  más  gloriosos  eran  los 
que  se  alcanzaban  peleando  contra  los  cristianos. 

En  el  mes  de  Marzo  del  año  977  dio  principio  á  sus  memorables  ga' 
zuas  (6).  Lo  primero  que  hizo  fué  visitar  la  frontera,  inspeccionar  por  sí 
mismo  las  plazas  fuertes  y  dar  órdenes  oportunas  para  su  abastecimiento  y 
reparación.  Organizó  después  su  ejército  de  modo  y  forma  que,  sin  necesi- 
dad de  avisos  ú  órdenes  anticipadas,  pudiese  cuando  lo  creyese  convenien- 
te, salir  de  Córdoba  y  al  llegar  á  Toledo,  tener  su  ejército  reunido. 

Desde  el  año  977,  hasta  el  año  1002,  emprendió  52  gaznas,  causando 


(1)  Príncipe  de  los  fieles. 

(2)  Ministro  del  imperio. 

(3)  Gobernador  de  la  ciudad. 

(4)  Soldados  extranjeros  asueldo. 

(5)  La  guerra  Santa. 

(6)  Entradas  en  tierra  de  cristianosj 

TOMO  XX VI. 
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destrozos  sin  cuento  éntrelos  cristianos.  En  premio  de  sus  primeras  victo- 
rias el  califa  le  nombró  su  ministro  universal  y  desde  entonces  gobernó  co  - 
mo  soberano,  cayendo  en  su  poder  sucesivamente  las  plazas  de  Zamora,  Se- 
púlveda,  Simancas,  Coyanzo,  Gormaz,  Atienza,  Osma,  Coimbra,  León,  As- 
torga,  Sahaguny  otras  muclias  de  menor  importancia.  El  24de  Julio  de  995, 
derrotó  al  conde  de  Castilla  Garcia  Fernandez,  á  orillas  del  Duero,  entre 
Alcocer  y  Langa,  quedando  éste  prisionero  y  encerrado  en  Medina-Selim 
(Medinaceli),  en  donde  murió  de  resultas  de  las  heridas  recibidas  en  la  ba- 
talla. El  año  997,  llegó  hasta  Santiago  de  Compostela,  arrasando  la  ciudad 
y  demoliendo  el  templode  Santiago,  salvándose  como  por  milagro  de  su  pro- 
fanación, el  sepulcro  y  capilla  del  Santo  apóstol;  pero  arrancó  las  puertas  y 
las  campanas  menores  de  aquel  santuario  y  las  hizo  conducir  hasta  Córdo- 
ba en  hombros  de  cristianos  caulivos,  colocando  estos  troíeos  en  la  grande 
Aljama  de  dicha  ciudad,  quedando  de  esta  suerte  el  reino  de  León  reducido 
á  los  mismos  limites  que  en  tiempo  de  Pelayo,  viéndose  forzado  D.  Bermu- 
do  II  á  trasladar  la  capital  á  Oviedo.  Desde  esta  última  expedición  la  fortu- 
na volvió  la  espalda  á  las  armas  del  terrible  hagib.  A  su  vuelta  á  Córdoba, 
una  terrible  epidemia  diezmó  su  ejército,  que  unido  á  la  tenaz  persecución 
de  los  cristianos  que  continuamente  picaban  su  retaguardia,  causó  serios 
destrozos  en  el  formidable  ejército  de  Almanzor.  Un  historiador  árabe  de 
su  tiempo  al  hablar  de  las  conquistas  de  este  gran  capitán  dice:  «Llegó 
«Almanzor  con  sus  victorias  y  conquistas,  hasta  lugares  y  fortalezas  que 
»habian  sido  inaccesibles  á  sus  predecesores.  Con  tales  hazañas,  llenó  el  An- 
)>daluz  (1)  de  ricas  presas  y  cautivos,  arrebatando  á  los  rumies,  sus  muje- 
»res,  hijos  é  hijas.  En  su  tiempo  apenas  hubo  varón  andaluz  que  no  au- 
«mentase  sobremanera  su  fortuna  con  el  botin  de  las  victorias,  y  que  no 
«abasteciese  á  sus  hijas,  con  vestidos,  aderezos  y  collares  de  gran 
Dvalor,  todo  ello  adquirido  á  poco  precio  como  tomado  á  las  hijas  de 
»los  rumies. y> 

La  expedición  á  Santiago  de  Compostela  fué  sin  disputa  la  más  nom- 
brada de  todas  sus  empresas  militares,  celebrando  él  mismo  sus  hazañas  en 
los  siguientes  versos: 

«Jamás  cosa  por  grande  ó  terrible  que  fuese,  pudo  amedrentarme.  Yo 
«mismo  me  he  buscado  los  peligros  y  en  arrostrarlos  he  alcinzado  genero- 
Bsidad  y  nobleza. 


(1)    La  Espafia  árabe. 
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»Y  no  he  tenido  otro  compañero  ni  auxiliar  que  rai  buen  ánimo,  las 
»lanzas  aljatües  (1)  y  las  espadas  destructoras. 

«lie  sojuzgado  á  las  gentes  de  todos  los  señoríos,  y  he  combatido  por 
»la  gloria  hasta  no  hallar  con  quien  combatir. 

"Mis  obras  han  terminado  con  mayor  grandeza  y  explendor  el  edificio 
»de  gloria  que  empezaron  á  levantar  Abd-el-Melek  y  Amer. 

»Yo,  en  fin,  he  ensalzado  más  y  más  con  nuevos  blasones  los  antiguos 
«blasones  de  mi  estirpe  que  de  padres  á  hijos  me  han  venido  en  herencia 
desde  Maafir»  (2). 

En  el  año  1002  de  la  era  cristiana  ocupaba  el  trono  de  León  D.  Alfon- 
so V,  niño  de  edad  de  ocho  años;  siendo  regente  del  reino  su  ayo  D.  Me- 
nendo  González,  conde  Gallego.  D.  Sancho  García  habia  sucedido  á  su  pa- 
dre García  Fernandez  en  el  condado  de  Castilla,  y  D.  Sancho  el  Mayor,  hijo 
de  D.  García  el  Tembloroso,  reinaba  en  Navarra. 

Siendo  la  idea  constante  de  Almanzor  el  terminar  de  una  vez  con  el 
pequeño  reino  cristiano,  ocupóse  sin  levantar  mano  en  todo  el  trascurso 
del  año  4001,  de  organizar  un  formidable  ejército  que  llevase  á  cabo  tan 
atrevida  empresa  Para  este  objeto  hizo  nuevos  llamamientos  en  todo  el  im- 
perio; mandó  venir  de  África  grandes  fuerzas  de  caballería,  incorporándo- 
sele en  Toledo,  punto  de  reunión,  además  de  estas  tropas,  numerosos  es- 
cuadrones compuestos  de  la  caballería  del  Algarbe  y  las  milicias  de  Mérida 
y  Badajoz,  capitaneadas  por  Farhún,  walí  de  Santaren. 

Con  tan  lucida  y  numerosa  hueste,  llegó  á  las  orillas  del  Duero  por  la 
parte  que  confina  con  los  reinos  de  León  y  de  Castilla;  atravesó  el  rio  y 
continuó  subiendo  por  su  margen  derecha  hasta  los  límites  orientales  de\ 
condado  de  Castilla,  después  de  lo  cual  el  hagib  movió  su  campo  para  las 
Navas  de  Clunia  y  Osma. 

Alarmados  seriamente  los  cristianos  al  ver  los  formidables  aprestos  de 
Almanzor  y  conociendo  que  era  llegado  su  fin  si  no  corrían  presurosos  á  la 
defensa,  aunando  todas  las  fuerzas  y  dejando  aparte  pequeñas  rencillas  y 
enemistades  personales,  se  concertaron  castellanos,  leoneses  y  navarros 
para  rechazar  al  invasor,  siendo  el  conde  D.  Sancho  García  que  por  su  mo- 
cedad era  el  más  ardiente  y  alentado  el  que  más  trabajó  para  concertar  la 
alianza  entre  los  príncipes  cristianos,  pudiendo  también  de  esta  suerte  ven- 
gar la  muerte  de  su  padre  el  conde  García  Fernandez. 


(I)    Lanzas  famosas  entre  los  árabes  por  sU  excelente  acerot 
(2j    Progenitor  de  Almanzor. 
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El  ejército  de  Almanzor  caminaba  dividido  en  dos  cuerpos;  en  el  uno 
iba  la  caballería  africana,  y  en  el  otro  la  andaluza.  Los  cristianos  sentaron 
sus  reales  á  cuatro  leguas  de  Osma,  al  pié  del  castillo  de  Calat-al-Nossor  (1), 
fundado  por  los  árabes  sobre  un  cerro  de  muy  difícil  acceso  y  hoy  es  la  al- 
dea de  ¡Calatañazor  qtie  consta  de  74  casas  circuida  de  un  muro  bas- 
tante derruido  y  de  enormes  pefias  que  le  dan  un  aspecto  lúgubre  y  ter- 
rible. 

Los  autores  árabes  cuentan  que  al  descubrir  los  exploradores  del  ejér- 
cito de  Almanzor  el  numeroso  de  los  cristianos  dividido  en  tres  grandes  al- 
mohallas  (2),  cubriendo  los  campos  á  modo  de  langosta,  se  estremecieron 
de  espanto  y  corrieron  presurosos  á  dar  cuenta  á  su  caudillo,  el  cual  acu- 
dió en  persona  á  reconocer  la  posición  de  su  enemigo.  Los  exploradores  de 
uno  y  otro  ejército  vinieron  aquel  mismo  dia  á  las  manos  trabando  diversas 
escaramuzas.  Según  el  decir  de  los  escritoras  árabes  de  aquella  época,  en 
la  breve  noche  que  los  dos  ejércitos  pasaron  frente  á  frente,  los  caudillos 
muslimes  no  gustaron  el  sueño,  inquietos  y  dudosos  sobre  el  éxito  de  la 
jornada  que  habia  de  alumbrar  el  nuevo  dia. 

Al  lucir  la  primera  luz  de  la  aurora,  pusiéronse  en  movimiento  los  dos 
ejércitos,  después  de  haber  asistido  los  cristianos  devotamente  al  santo  sa- 
crificio de  la  misa  y  de  haber  rezado  el  hagib  con  toda  su  hueste,  la  sa- 
la (3)  de  la  mañana.  Los  árabes,  según  su  táctica,  formaron  cinco  cuerpos, 
la  mogueddem  ó  vanguardia;  el  gudh,  centro  ó  cuerpo  principal  de  batalla; 
los  dos  djenahh,  ó  alas  de  derecha  é  izquierda;  y,  por  último  la  saga,  ó  re- 
taguardia, de  donde  se  deriva  la  palabra  zaga. 

El  ejército  cristiano  al  mando  de  D.  Sancho  García,  caudillo  que  goza- 
ba de  una  gran  reputación,  dispuso  su  ejército  en  la  forma  siguiente.  E 
ala  derecha  la  componían  los  leoneses,  gallegos  y  asturianos  á  las  órdenes 
de  D.  Menendo  González,  conde  Gallego.  El  centro  lo  formaban  los  caste- 
llanos, llevando  á  su  frente  al  mismo  D.  Sancho;  y,  por  último,  el  ala  iz- 
quierda la  componían  los  navarros  mandados  por  D.  Sancho  e\  Mayor. 

Los  dos  ejércitos  formados  en  batalla  sólo  esperan  la  señal  de  acome- 
ter. Los  mismos  autores  árabes  ponderan  y  celebran  el  formidable  y  lucido 
aspecto  de  las  huestes  cristianas;  dicen  que  sus  caballeros  iban  vistosamente 
armados  de  luciente  acero;  que  la  tierra  temblaba  bajo  sus  piés  y  que  sus 


(1)  Castillo  de  los  buitres. 

(2)  Campamentos. 

(3)  Oración . 
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caudillos,  montados  en  briosos  corceles  encubertados  de  hierro,  discurrían 
animando  á  la  pelea. 

Suenan  por  fin  los  añafiles  y  atabales,  y  aquellas  dos  inmensas  masas 
humanas  se  ponen  en  movimiento  y  chocan  entre  sí  con  horroroso  estruen- 
do é  inmensa  gritería.  Los  cristianos  á  las  voces  de  ¡Santiago  y  á  ellos! 
desbaratan  cuanto  se  les  pone  por  delante.  Los  moros  á  todo  el  correr  de 
sus  veloces  corceles  y  al  grito  ¡Allah  hou  akbar!  (1)  se  estrellan  contra  la 
extensa  muralla  de  acero  erizada  de  agudas  picas  que  les  presentan  los 
cristianos.  Como  por  encanto,  cúbrese  la  tierra  de  cadáveres  y  moribundos, 
é  inmensas  columnas  de  polvo  envuelven  á  los  combatientes  y  oscureceu  el 
día.  Apenas  había  llegado  el  sol  á  la  mitad  de  su  carrera,  cuando  los  api- 
ñados escuadrones  de  Almanzor  empiezan  á  clarear,  peleando  los  cristia- 
nos, según  las  crónicas  árabes  de  entonces,  como  lobos  hambrientos,  pues 
bien  se  les  alcanzaba  que  aquella  jornada  habia  de  decidir  de  su  suerte  fu- 
tura, teniendo  la  convicción,  si  eran  derrotados,  de  no  poder  ofrecer  á  sus 
familias  más  que  sangre,  llanto  y  ruinas. 

Irritado  el  Hagib  del  bárbaro  valor  de  los  cristianos,  reúne  lo  más  flo- 
rido de  la  caballería  andaluza,  y  poniéndose  á  su  frente  consigue  aportillar 
una  de  las  alas  contrarias;  pero  los  cristianos  se  rehacen  en  seguida,  recha- 
zan á  los  árabes  andaluces,  y  encorvando  las  dos  alas  á  manera  de  tenazas, 
estrechan  cada  vez  más  al  ejército  muslim.  Ya  el  sol  se  iba  ocultando  en  e^ 
horizonte,  cuando  los  dos  ejércitos  beligerantes,  sin  perder  el  orden  de  ba- 
talla, si  bien  mermadas  sus  filas,  se  retiraron  á  sus  reales,  dejando  para  e\ 
siguiente  día  la  decisión  de  la  contienda. 

Retirado  Almanzor  en  su  pabellón  de  campaña,  cubierto  de  heridas  y 
fatigado  de  cansancio,  aguardaba  lleno  de  impaciencia  á  que  se  le  presenta- 
sen sus  alcaides  y  capitanes  para  que  le  enterasen  de  la  importancia  de  las 
pérdidas  sufridas.  Pero  al  consultar  con  ellos  y  ver  el  corto  número  que  se 
presentaba  en  su  tienda,  y  después  de  enterarse  de  la  horrible  mortandad 
délos  suyos,  dio  la  orden  aquella  misma  noche  de  levantar  el  campo  y  or- 
denó la  retirada  á  Medina-Selim,  hoy  MedinaceH. 

Los  cristianos,  aunque  llenos  de  gozo  por  haber  llevado  lo  mejor  de  la 
pelea,  no  por  eso  se  entregaron  al  júbilo,  sino  que  por  el  contrario,  apreta- 
ron sus  escuadrones,  y  con  las  armas  en  la  mano  y  vigilantes,  aguardaron 
con  impaciencia  la  venida  de  la  aurora  para  comenzar  con  nuevo  brío  la 
interrumpida  batalla. 


(1)    Dios  68  muy  grande, 
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La  clara  luz  del  dia  les  dio  á  conocer  la  gran  victoria  que  habian  alcan- 
zado sobre  el  invencible  Hagib,  que  por  tantos  años  habia  sido  el  terror  de 
las  comarcas  cristianas;  hallaron  desiertos  los  reales,  llenos  de  riquísimos 
despojos  y  el  campo  cubierto  de  cadáveres  agarenos.  En  consejo  de  caudi- 
llos, se  dispuso  que  D.  Sancho  con  sus  castellanos  emprendiese  la  persecu- 
ción del  vencido,  mientras  que  el  resto  del  ejército  acampaba  y  recogia  el 
inmenso  botin  que  en  su  precipitada  fuga  abandonó  Alraanzor.  D.  Sancho 
alcanzó  á  los  fugitivos  é  hizo  en  ellos  tal  matanza,  que  sólo  pudo  escapár- 
seles el  Hagid  con  las  taifas  de  caballería. 

La  batalla  de  Galatañazor  fué  el  principio  de  la  decadencia  del  imperio 
muslímico  en  España,  pues  descae  entonces  comenzó  á  menguar  el  poder  de 
los  conquistadores,  y  por  el  contrario,  los  cristianos  fueron  ensanchando 
sus  conquistas,  pudiendo  plantear  sobre  bases  más  firmes  sus  empresas 
militares. 

Almanzor,  con  las  tristes  reliquias  de  su  ejército,  repasó  el  Duero,  diri- 
giéndose á  Medina-Selim  por  tomar  en  dicha  población  algún  descanso. 
Lleno  de  vergüenza  y  de  despecho  por  la  derrota  que  habia  sufrido,  se  privó 
de  todo  sustento:  sus  heridas  se  agravaron;  sobrevínole  una  fuerte  dolencia 
al  estómago,  y  no  pudiendo  tenerse  á  caballo,  le  acomodaron  en  una  silla 
de  manos  y  así  pudo  caminar  catorce  leguas,  viéndose  obligado  por  fin  á 
detenerse  en  la  fortaleza  de  Boráj-el-Coraichi  (1)  (castillo  del  Caraixita),  si- 
tuada cerca  de  un  valle  entre  Berlanga  y  Medinaceli,  donde  falleció  en  los 
brazos  de  su  hijo  Abd-el-Malek,  que  habia  venido  de  Córdoba  enviado  por 
el  califa  para  tener  noticia  de  su  padre,  el  lunes  25  de  Raraadhan  de  la 
hegira  392,  ó  sea  el  dia  6  de  Agosto  del  año  1002,  á  los  64  años  de  su 
edad  y  27  de  gobierno. 

Cuando  la  noticia  de  su  muerte  se  hubo  divulgado  en  el  ejército,  todos 
prorrumpieron  en  lamentos  y  alaridos,  exclamando:  «¡Perdimos  á  nuestro 
padre,  á  nuestro  caudillo  y  valedor! »  Su  hijo  tomó  el  mando  de  los  restos 
del  ejército,  y  ordenó  que  el  cadáver  de  su  padre,  colocado  en  una  silla  de 
madera,  fuese  llevado  en  hombros  de  sus  alcaides  á  la  plaza  fronteriza  de 
Medinaceli  para  celebrar  las  exequias  que  se  merecía  tan  gran  caudillo.  Allí 
le  enterraron  con  su  traje  de  combate,  y  le  cubrieron,  según  lo  habia  dis- 
puesto al  morir,  con  el  polvo  que  habia  recogido  en  las  cincuenta  y  dos  ga- 
zúas  contra  los  cristianos,  polvo  que  siempre  llevaba  consigo,  cuidadosa- 


(1)    Hoy  Bordecorex,  á  ocho  leguas  de  Soria  y  tres  de  Alma?an. 
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mente  guardado  en  una  caja,  y  sus  restos  fueron  depositados  en  un  modes- 
to sepulcro  en  la  misma  plaza  de  Medinaceli  (1). 

Treinta  años  después  de  su  muerte,  desapareció  para  siempre  el  cali- 
fato de  Córdoba,  dando  origen  este  acontecimiento  á  la  formación  de  mul- 
titud de  pequeños  reinos,  estados  y  señoríos,  conocidos  en  la  historia  de  la 
España  sarracena  con  el  el  nombre  de  reinos  de  Taifas. 

Mariano  Pérez  de  Castro. 


(1)    Sobre  su  lápida  grabaron  el  siguiente  epitafio: 

"Aunque  ya  no  existe,  tan  vivos  se  conservan  los  recuerdos  de  sus  hazañas,  que 
"por  ellas  podrás  conocerle  como  si  le  contemplaras  con  tus  ojos." 

"Por  Alláh  que  no  aparecerá  en  tiempo  ninguno,  otro  héroe  que  pueda  comparar- 
"sele,  ni  habrá  ya  quien  defienda  las  fronteras  como  viviendo  él." 
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I. 

Las  leyes  internacionales  tienen  por  base  las  relaciones  que  deben  exis- 
tir entre  los  Estados  soberanos  é  independientes.  De  estas  relaciones  nacen 
obligaciones  y  derechos  recíprocos  cuya  violación  perjudicaría  á  los  intere- 
ses de  todos. 

Sujetas  las  naciones  á  una  autoridad  superior,  degeneraría  su  sociedad 
en  una  federación.  Tampoco  podrían  existir  las  leyes  internacionales  si  des- 
apareciera la  soberanía  é  independencia  de  las  naciones.  La  necesidad  de 
respetar  y  mantener  ambos  principios  es,  por  lo  tanto,  evidente. 

La  colectividad  de  los  Estados  constituye  la  sociedad  internacional,  da 
la  misma  manera  que  la  colectividad  de  los  individuos  constituye  la  socie- 
dad política;  porque  los  Estados,  como  las  corporaciones,  son  individuos 
morales.  Entre  estas  entidades  existe,  sin  embargo,  la  diferencia  de  que 
la  corporación  civil  se  compone  de  personas  sometidas  á  una  autoridad  su- 
prema, mientras  que  la  sociedad  de  los  Estados  no  reconoce  superior  so- 
bre la  tierra. 

Las  leyes  internacionales  emanan  de  los  derechos  naturales,  consuetu- 
dinario y  positivo,  y  rigen  la  conducta  de  los  Estados  independientes  en  sus 
relaciones  entre  sí,  prescribiéndoles  sus  derechos  y  obligaciones. 

El  derecho  natural  se  deriva  de  la  naturaleza  de  su  mismo  trato;  el  po- 
sitivo emana  de  los  tratados;  el  consuetudinarío  toma  su  fuerza  de  la  cos- 
tumbre. 
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La  diplomacia  es  la  ciencia  que  trata  de  estas  relaciones. 

La  misión  de  los  agentes  diplomáticos  es  promover  esta  armonía  y  fo- 
mentar los  intereses  de  las  naciones. 

Dichos  agentes  forman  cuatro  categorías,  compuestas: 

La  1.',  de  embajadores,  legados  y  nuncios. 

La  2.*,  de  enviados  extraordinarios  y  ministros  plenipotenciarios. 

La  3.',  de  ministros  residentes.  • 

La  4.",  de  encargados  de  negocios. 

Sólo  los  ministros  de  la  primera  categoría  representan  la  persona  y  dig- 
nidad del  soberano.  Los  agentes  de  segunda  clase,  aunque  acreditados  tam- 
bién cerca  del  soberano,  representan  más  especialmente  los  asuntos  de  la 
nación.  Los  encargados  de  negocios  son  acreditados  cerca  del  ministro  de 
Estado.  Los  secretarios  de  legación  suelen  quedar  de  encargados  de  nego- 
cios durante  la  ausencia  de  sus  jefes.  A  los  cónsules  generales  se  les  eleva 
también  á  esta  categoría  en  los  países  en  que  no  hay  legaciones  y  en  el  Le- 
vante. 

La  debatida  cuestión  de  si  son  ó  no  ministros  públicos  los  cónsules, 
será  tratada  por  separado  en  otro  artículo.  Entre  tanto,  no  estará  demás 
consignar  aquí  que  gozan  de  carácter  diplomático  en  el  Oriente. 

Las  credenciales  son  las  cartas  que  lleva  el  agente  diplomático  del  sobe- 
rano que  lo  nombra  al  que  lo  recibe.  En  ellas  se  expresan  generalmente  su 
nombre  y  carácter  y  el  objeto  general  de  su  misión;  solicitándose  al  mismo 
tiempo  benévola  acogida  para  su  persona,  y  fé  y  crédito  para  cuanto  pro- 
ponga ó  ejecute  en  favor  de  su  soberano  'ó  los  intereses  de  su  nación.  Estos 
documentos,  aunque  pueden  considerarse  como  sus  plenos  poderes,  no 
constituyen  en  realidad  más  que  la  patente  que  acredita  su  título,  rango  y 
carácter.  Los  agentes  de  la  primera  categoría  presentan  sus  credenciales 
en  persona  al  soberano  en  una  audiencia  pública  solemne,  en  que  es  cos- 
tumbre pronunciar  un  breve  discurso  expresando  las  buenas  disposiciones 
que  hacia  éste  y  su  familia  aminan  al  soberano  representado,  y  se  le  tribu- 
tan otros  cumplidos  de  mera  fórmula  y  cortesía.  Los  ministros  de  segunda 
clase  son  por  lo  regular  recibidos  en  audiencia  privada  por  el  soberano. 

En  algunas  ocasiones  los  agentes  diplomáticos  reciben  también  cartas 
de  recomedacion  para  los  miembros  de  la  familia  reinante  y  otras  personas 
distinguidas  de  la  corte  cerca  de  la  cual  son  acreditados. 

Los  privilegios  de  que  gozan  dichos  agentes  son  muchos  y  muy  excep- 
cionales. Los  de  primera  categoría  tienen  derecho  á  comunicarse  directa  y 
personalmente  con  el  soberano  en  audiencias  públicas  ó  privadas.  La  pro- 
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lección  especial  que  le  conceden  las  naciones  ha  sido  en  lodos  los  tiempos  y 
países  un  principio  sagrado  del  derecho  de  gentes,  aún  antes  de  que  las  le- 
yes internacionales  hubiesen  sido  con  mucho  elevadas  al  rango  de  ciencia 
por  Grocio.  Un  insulto  hecho  á  la  persona  del  embajador  se  ha  considerado 
siempre  y  se  considera  hoy  como  una  violación  del  derecho  de  soberania, 
capaz  de  producir  un  easus  belli  si  el  estado  ofensor  no  da  por  ello  la  satis- 
facción debida.  Su  casa  habitación,  su  familia  y  el  personal  de  la  embajada, 
todos  gozan  de  las  inmunidades  y  exenciones  comprendidas  en  la  ficción 
llamada  exterritorialidad.  «Desde  el  momento,  dice  Kluber,  en  que  un  go- 
bierno ha  reconocido  públicamente  un  ministro  extranjero  en  su  calidad 
de  representante  inmediato  del  soberano  que  lo  envia,  cualquiera  violación 
de  los  derechos  afectos  á  esta  calidad,  cometido  en  su  territorio,  debe  con- 
siderarse como  una  ofensa  hecha  al  soberano  del  ministro.»  También  están 
exentos  de  las  contribuciones  nacionales,  de  los  impuestos  personales  y  aún 
de  los  indirectos,  para  todos  aquellos  artículos  que  importan  destinados  á 
su  uso  particular  y  el  de  sus  familias. 

Los  tribunales  de  la  residencia  no  tienen  jurisdicción,  ni  en  lo  civil  ni  en 
lo  criminal,  sobre  los  agentes  diplomáticos,  no  pudiendo  por  lo  tanto  inten- 
tar contra  ellos  acción  alguna,  excepto  en  los  casos  de  crímenes  atroces  ó 
de  lesa  nación;  porque  aunque  tienen  su  residencia  de  fado  en  país  extran- 
jero, continúan  viviendo  de  jure  en  su  país  natal,  á  cuyas  leyes  siguen 
sujetos. 

«El  principal  atributo  de  un  agente  político,  dice  el  conde  de  Royneval, 
es  la  inviolabilidad,  consecuencia  de  la  independencia  de  la  nación  que  re- 
presenta, condición  sine  qua  non  de  su  admisión.  La  inviolabilidad  lleva 
consigo  la  exención  de  la  jurisdicción  del  país  en  que  reside  el  agente,  pero 
esta  inmunidad  no  le  asegura  la  impunidad.  Si  el  ministro  olvida  su  digni- 
dad^ si  se  permite  actos  arbitrarios,  si  turba  el  orden  público,  si  falta  á  los 
habitantes  y  al  soberano  mismo,  si  conspira  y  se  hace  culpado,  entonces 
debe  ser  castigado,  pero  por  su  propio  soberano.  Dichas  exenciones  y  privi- 
legios los  gozan  los  agentes  diplomáticos  desde  que  entran  hasta  que  salen 
del  país  de  su  residencia  en  el  extranjero. 

El  interés  de  los  Estados  exige  que  puedan  estos  agentes  negociar  entre 
si  para  hacer  tratados  y  velar  por  la  armonía  política  que  debe  reinar  entre 
ellos.  Este  derecho  se  funda  en  su  independencia  y  soberanía,  y  es  ejercido 
por  sus  representantes,  algunas  veces  hasta  por  sus  mismos  soberanos. 

Las  negociaciones  tienen  lugar  de  viva  voz,  en  congresos,  conferencias, 
por  escrito  ó  ^e  todos  estos  modos  á  la  vez,  según  los  usos  diplomáticos 
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establecidos.  Para  obtener  en  ellos  buen  éxito  necesita  poseer  el  negociador 
un  conocimiento  perfecto  de  la  materia  sobre  que  trata;  tacto,  experiencia 
en  los  negocios,  familiaridad  en  las  formas  diplomáticas  y  la  lengua  del  pais, 
conocimiento,  en  fin,  de  los  hombres  y  de  las  cosas.  En  vez  de  esa  arteria 
maquiavélica,  que  es  para  algunos  sinónimo  de  diplomacia,  el  negociador 
moderno  debe  hallarse  armado  de  razón,  justicia  y  conocimiento  de  las 
leyes  internacionales,  ana  pluma  fácil  y  una  palabra  elocuente  y  persuasi- 
va. Porque  ¿quién  puede  resistir  al  poder  de  la  verdad  adornada  por  la 
elocuencia? 

El  agente  diplomático  dejará  siempre  á  cubierto  su  responsabilidad  si- 
guiendo fielmente  las  instrucciones  de  su  gobierno.  Estas  no  han  de  ser, 
sin  embargo,  interpretadas  de  una  manera  literal,  porque,  como  dice  muy 
bien  Kluber,  la  letra  no  debe  matar  nunca  el  espíritu.  En  casos  urgentes  es 
costumbre  aceptar  las  proposiciones  con  la  salvedad  de  subsperali  ó  ad  refe- 
rendum; pero  cuando  se  puede  aguardar,  lo  más  prudente  es  no  hacer  con  - 
cesiones  de  ninguna  especie  ni  emitir  opinión  alguna  que  pueda  compro- 
meter al  negociador  ó  á  su  gobierno  mientras  llegan  las  nuevas  instruccio- 
nes. Esto  es  hoy  tanto  más  conveniente  y  seguro,  cuanto  que  el  telégrafo  y 
la  cifra  generalmente  adoptados,  hacen  fáciles  y  momentáneas  las  comuni- 
caciones entre  los  gobiernos  y  sus  representantes^  cualquiera  que  sea  la  dis- 
tancia á  que  se  hallen  los  unos  de  los  otros. 

Los  documentos  diplomáticos,  tales  como  las  instrucciones,  las  notas, 
las  memorias,  los  despachos,  etc.,  etc.,  se  mantienen  por  lo  regular  secre- 
tos durante  las  negociaciones,  pero  suelen  publicarse  después  de  concluido 
el  tratado.  Estos  instrumentos  no  son  válidos  hasta  después  de  recibir  las 
ratificaciones  de  las  altas  partes  contratantes. 

Algunos  de  los  tratados  más  importantes  han  sido  concluidos  por  con- 
gresos compuestos  sólo  de  diplomáticos  ó  monarcas,  ó  de  ambas  clases  de 
personajes  reunidos,  como,  por  ejemplo,  el  de  Viena  en  1815,  que  esta- 
bleció la  actual  gerarquía  diplomática  y  el  moderno  equilibrio  europeo. 

Entre  los  congresos  más  -trascendentales,  pueden  citarse  el  de  Munster 
y  Osmabruck,  1648,  que  condujo  a  la  paz  de  Westfalia,  fin  déla  guerra  de 
los  treinta  años;  el  de  Aix-laChapelle,  1663,  el  de  ütrech,  1713,  y  el  de 
Paris  de  1856,  que  terminó  la  guerra  de  Oriente,  abolió  el  corso  y  sancionó 
el  principio  de  que  el  pabellón  neutro  cubre  la  mercancía  no  considerada 
contrabando  de  guerra. 

Los  tratados  son  válidos  solamente  cuando  han  sido  concluidos  por  los 
representantes  legítimos  de  los  Estados,  ó  sus  plenipotenciarios  de  confor- 
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midad  con  la  constitución  de  cada  uno  de  ellos.  Una  vez  ratificados  se  con- 
vierten en  instrumentos  perfectos,  obligatorios  y  ejecutables,  y  forman  par' 
te  del  derecho  de  gentes  positivo.  Los  hay  de  comercio,  de  alianza  ofensiva 
y  defensiva,  de  familias  ó  personales,  y  concernientes,  en  fin,  á  todas  las 
cosas  y  acciones  de  que  pueden  disponer  y  tratar  legalmente  los  Estados. 
Su  inviolabilidad  es  un  axioma  de  las  leyes  internacionales.  Los  tratados 
reales  ó  que  se  refieren  á  la  nación,  no  pueden  ser  derogados  más  que  por 
las  causas  siguientes:  1.',  consentimiento  público;  2.*,  pérdida  de  la  inde- 
pendencia de  una  de  ellas;  3.',  cambio  de  soberanía;  4.',  violación  de  algunas 
desús  principales  estipulaciones;  5.', guerra  entre  las  potencias  signatarias- 

El  derecho  de  hacer  la  guerra  pertenece  á  todos  los  soberanos  indepen ' 
dientes.  La  guerra  es  ofensiva  ó  defensiva,  según  que  tiene  por  objeto  sos- 
tener un  derecho  ó  rechazar  un  ataque.  Generalmente  es  precedida  de  un 
manifiesto  en  que  se  exponen  las  causas  del  rompimiento  y  se  atribuye  la 
responsabilidad  de  él  al  enemigo.  Esta  declaración  no  es  obligatoria,  pero 
se  considera  muy  conveniente  para  la  resolución  de  los  puntos  de  derecho 
que  durante  la  guerra  y  después  de  la  paz  se  suscitan  entre  los  beligerantes 
y  los  neutrales. 

La  guerra  marítima  se  rige  por  reglas  distintas  de  las  que  gobiernan  la 
guerra  terrestre,  y  produce  efectos  diferentes  para  los  intereses  de  los  par- 
ticulares. 

La  guerra  es,  según  Wattel,  ese  estado  de  hostilidades  entre  las  nacio- 
nes en  que  se  persigue  un  derecho  por  la  fuerza.  Montesquieu  nos  ha  lega- 
do algunas  palabras  elocuentes  sobre  tan  trascendental  materia.  El  dere- 
cho de  la  guerra,  dice,  se  deriva  de  la  necesidad  y  del  derecho  rígido.  S' 
los  que  dirigen  la  conciencia  ó  los  consejos  de  los  príncipes  no  se  Hmitan 
á  esto,  todo  está  perdido.  Rios  de  sangre  inundan  la  tierra  cuando  los 
hombres  de  estado  se  guian  por  principios  arbitrarios  de  gloria,  utihdad  ó 
conveniencia. 

La  guerra  no  es,  por  lo  tanto,  justificable  más  que  cuando  se  emprende 
con  justicia  y  para  evitar  males  mayores  á  la  humanidad.  Ella  constituye, 
por  lo  demás,  el  solo  poder  judicial  y  la  única  sanción  penal  que  existe 
entre  los  Estados. 

El  derecho  de  la  guerra  es  un  derecho  perfecto,  pues  tiene  por  objeto 
cumplir  con  un  deber  tan  natural  y  sagrado  como  es  el  de  mantener  el 
honor,  los  derechos  y  la  independencia  de  las  naciones.  Un  Estado  que  no 
se  halla  en  disposición  de  defender  con  éxito  tan  sagrados  objetos,  pierde 
sus  principales  condiciones  de  sociedad  política  independiente. 


DE  LAS  LEYES  INTERNACIONALES.  573 

A  pesar  de  lo  que  dejamos  dicho,  como  la  guerra  produce  siempre  tan- 
tas calamidades  y  desdichas  para  la  humanidad,  es  deber  indeclinable  de 
los  gobiernos  agotar  todos  los  medios  racionales  de  llegar  á  un  arreglo  pa- 
cífico antes  de  lanzarse  á  sus  azares  y  peligros.  En  la  mayor  parte  de  los 
casos  debe  apelarse  más  bien  á  la  fuerza  de  la  razón  que  á  la  razón  de  la 
fuerza;  porque  los  pueblos,  como  los  individuos,  conceden  frecuentemente 
á  la  razón  lo  que  niegan- á  la  violencia.  En  tiempo?  en  que  ni  habia  parla- 
mentos, ni  imprenta,  ni  opinión  pública,  los  Estados  no  tenian  más  reme- 
dio que  recurrir  á  las  armas  para  vengar  una  ofensa  ó  rechazar  un  ataque; 
pero  hoy,  con  tales  elementos  de  publicidad  y  una  opinión  pública  tan  po- 
derosa como  la  que  reina  en  el  mundo  civilizado,  seria  criminal  proceder 
con  tanta  precipitación.  La  utilidad  de  las  embajadas  permanentes,  como 
medio  de  facilitar  el  arreglo  pacífico  de  las  disputas  entre  las  naciones,  es 
hoy,  por  lo  tanto,  más  evidente  que  nunca. 

Como  toda  buena  simiente,  la  idea  de  arreglar  las  cuestiones  interna- 
cionales por  medio  de  arbitraje,  empieza  á  producir  opimos  frutos.  Procla- 
mada por  el  presidente  Grant  en  su  reciente  mensaje  al  Congreso,  ha  sido 
acogida  con  especial  favor  lo  mismo  en  los  Estados-Unidos  y  en  Inglaterra 
que  en  todos  los  países  civilizados.  El  primer  magistrado  de  aquella  gran 
república  ha  llamado  enfáticamente  la  atención  de  los  hombres  pensadores 
hacia  el  espectáculo  verdaderamente  edificante  que  ofrecen  á  la  considera- 
ción del  mundo  dos  Estados  poderosos  arreglando  por  medios  racionales 
y  pacíficos  una  cuestión  tan  importante  y  delicada  como  la  promovida  por 
el  corsario  Alabama  (1).  El  ejemplo  no  puede  ser  más  excelente.  Cuando 
los  Estados  poderosos  dan  ejemplo  de  prudencia  y  justicia,  los  débiles  no 
pueden  hacer  alardes  de  belicosa  impracticabilidad.  Más  valor  se  necesita 
para  ser  racional  en  el  consejo  que  heroico  en  las  batallas.  Jamás  han  dado 
al  mundo  las  naciones  prueba  más  grande  de  valor  y  de  prudencia.  Las  pa, 
labras  del  presidente  Grant  merecen  ser  recordadas  con  aplauso  por  la  his- 
toria. El  espíritu  racionalislico  que  las  ha  inspirado,  ha  conseguido  un 
triunfo  que  la  pasión  habia  negado  hasta  ahora  á  las  doctrinas  religiosas  y 
las  predicaciones  de  la  filantropía.  Ayudada  esta  idea  por  el  principio  de  la 
no  intervención,  podría  llegar  á  ser  con  el  progreso  de  la  razón  tan  fecun- 
da en  humanitarios  resultados  como  el  dogma  de  la  fraternidad  universal 
proclamado  por  el  cristianismo. 

El  plan  de  un  Congreso  internacional  formado  por  representantes  de 


(1)    Este  artículo  estaba  ya  escrito  cuando  surgió  la  diferencia  actual* 
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ledas  las  naciones  para  resolver  pacíficamente  los  conflictos  diplomáticos, 
ha  sido  en  consecuencia  tomado  en  consideración  por  muchos  Estados  eu- 
ropeos. En  la  Cámara  de  los  Comunes,  en  las  Cortes  españolas  y  en  el  Par- 
lamento de  Suecia,  dícese  que  no  tardará  en  discutirse  este  proyecto.  La 
prensa  francesa  lo  discute  ya  con  calor,  y  Mr.  Marban  acaba  de  formar  una 
sociedad  con  el  fin  exclusivo  de  promover  su  adopción  y  establecimiento . 
La  Liga  de  la  Paz  holandesa,  á  la  cual  se  hallan  afiliados  los  hombres  más 
eminentes  de  Holanda,  ha  felicitado  á  Mr.  Henry  Richard,  miembro  de  la 
Cámara  de  los  Comunes,  por  su  propósito  de  presentar  al  Parlamento  in- 
glés una  moción  sobre  tan  interesante  materia.  En  la  exposición  que 
con  tal  motivo  ha  dirigido  á  Mr.  Richard,  dice  entre  otras  cosas  lo  si- 
guiente: 

«La  Liga  general  de  la  Paz  en  Holanda  expresa  á  Vd.  sus  simpatías  por 
haber  tomado  la  iniciativa  en  este  asunto  en  un  momento  en  que  la  paz  no 
está  amenazada  y  la  calma  ha  sido  restablecida  á  los  espíritus,  dando  el 
primer  paso  práctico  en  el  camino  de  la  reforma  de  las  leyes  inter- 
nacionales.» 

El  derecho  de  gentes  positivo  está  basado  sobre  el  natural  y  el  consue- 
tudinario. 

Los  precedentes  son  ya  tan  importantes  como  numerosos.  Las  cuestio- 
nes del  Luxemburgo,  de  la  neutralidad  del  mar  Negro,  del  Alabama  y  del 
Brasil,  han  sido  sometidas  con  aplauso  general  á  la  decisión  de  Congresos 
ó  arbitros  internacionales,  no  obstante  envolver  algunas  de  ellas  puntos  de 
honor  y  principios  políticos  que  la  última  generación  no  habría  consentido 
nunca  en  discutir  más  que  á  cañonazos.  La  facihdad  de  las  comunicaciones 
y  el  telégrafo,  que  permite  consultar  instantáneamente  á  los  gobiernos,  son 
otras  tantas  ventajas  de  que  no  gozaban  los  amigos  de  la  paz  en  los  pasados 
tiempos. 

La  Inglaterra  que  ha  sido  la  primera  en  proclamar — por  la  convicción 
de  su  bondad,  ó  por  impotencia,  ó  interés — el  principio  de  la  no  interven- 
ción, parece  haber  tomado  también  la  iniciativa  en  prestar  su  adhesión  á 
tan  humanitario  y  racional  movimiento. 

Es  de  esperar,  por  lo  tanto,  que  la  pasión,  el  orgullo  y  los  falsos  prin- 
cipios de  honor  y  gloria  de  tiempos  incultos  é  irracionales,  que  han  pasado 
para  no  volver  jamás,  no  ahogaran  en  su  germen  un  pensamiento  que  re- 
ducido á  la  práctica  devolverla  á  la  industria,  como  ha  dicho  muy  bien 
en  su  último  mensaje  el  presidente  Grant,  millones  de  brazos,  acabaría 
con  las  deudas  públicas  de  las  naciones,  é  inauguraría  una  nueva  era  de 
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prosperidad  y  ventura  no  menos  importante  para  la  raza  humana  que  la 
que  inauguro  hace  diez  y  nueve  siglos  el  advenimiento  del  cristianismo. 

La  necesidad  de  tal  tribunal  ha  sido  también  reconocida  por  Mr.  Mili, 
el  gran  economista  inglés,  y  todos  los  filósofos  sociales  modernos.  La 
fuerza  de  sus  sentencias  tendría  que  ser  necesariamente  moral;  y  aunque 
no  es  de  presumir  que  pusiese  fin  á  las  guerras  entre  las  naciones,  su  in- 
fluencia incontrastable  la  Jisminuiria  considerablemente.  Su  establecimiento 
seria  también  infinitamente  superior  al  sistema  actual  de  la  fuerza  bruta; 
pero  simultáneamente  con  su  establecimiento  seria  necesario  llevar  á  cabo 
un  desarme  general;  de  otro  modo  con  el  sistema  de  los  grandes  ejércitos 
permanentes  podria  suceder  que  en  una  cuestión  dada  en  que  la  minoría  tu- 
viese razón,  ejerciera  su  poder  la  mayoría  para  imitar,  á  costa  de  alguna  na- 
ción pequeña,  la  tiranía  y  crueldad  ejercida  contra  la  infeliz  Polonia  por  el 
Austria,  la  Prusia,  y  la  Rusia.  El  poder  de  este  tribunal  debe  por  lo  tanto  ser, 
como  dejamos  dicho,  moral.  La  resolución  seria  sin  embargo  en  la  mayoría 
de  los  casos  decisiva.  Pocos  Estados  podrían  resistir  la  opinión  y  el  crédito 
de  los  respresentantes  de  las  naciones  reunidos  en  un  Congreso  internacio- 
nal. La  idea,  aunque  de  difícil  realización  por  lo  pronto,  dado  el  actual  es- 
tado del  mundo  político,  no  puede  dejar  de  producir  benéficos  resultados, 
andando  el  tiempo,  bajo  la  influencia  del  desarrollo  cada  vez  más  patente 
de  la  fraternidad  de  los  pueblos . 

Las  leyes  de  la  guerra  conceden  álos  beligerantes  ciertos  derechos  sobre 
la  manera  de  conducirla.  Según  Wattel,  tenemos  derecho  de  privar  al  ene- 
migo de  sus  posesiones  y  de  todo  aquello  que  pueda  mantener  ó  aumentar 
su  fuerza  y  habilitarlo  para  proseguir  la  guerra.  Es  legal  aprop^iarse  sus  bie- 
nes para  debilitarlo,  castigarlo  y  obtener  compensación  por  el  daño  que 
haya  causado;  pero  esta  ley  severa  no  autoriza  ni  aun  las  adquisiciones  he- 
chas en  una  guerra  justa  si  exceden  de  lo  estrictamente  necesario  para  satis- 
facer al  agraviado.  Toda  guerra  regular  debe  no  obstante  ser  considerada 
como  legítima  para  los  efectos  legales  por  los  Estados  neutros,  pues  nin- 
guno de  ellos  tiene  derecho  de  prescribir  á  otro  la  suma  de  reparación  ne- 
cesaria á  satisfacer  sus  reclamariones,  ni  mucho  menos  para  decidir  de  \-\ 
justicia  ó  injusticia  de  la  guerra.  El  vencedor  puede  privar  al  enemigo  dej 
derecho  de  soberanía  sobre  el  territorio  conquistado,  pero  los  bienes  de  los 
particulares  se  respetan  generalmente  en  todos  los  países  civilizados. 

La  guerra  marítima  difiere,  como  hemos  dicho,  de  la  guerra  terrestre.  La 
propiedad  mueble  particular  puede  ser  confiscada  por  el  enemigo  en  los 
mares,  y  los  buques  y  sus  cargamentos  pasan  definitivamente  á  su  poder 
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cuando  la  presa  no  es  dudosa.  Las  presas  hechas  á  los  Estados  neutros  no 
pasan,  sin  embargo,  definitivamente  á  poder  de  los  apresadores  hasta  que 
son  declaradas  buenas  y  adjudicadas  por  el  tribunal  competenle. 

Las  potencias  signatarias  del  tratado  de  Paris  de  1856  han  abolido  en- 
tre sí,  como  queda  dicho,  el  corso  y  establecido  el  principio  de  que  el  pa- 
bellón neutro  cubre  la  mercancía  no  considerada  contrabando  de  guerra. 

El  corso  existe,  no  obstante,  todavía  de  fado  y  de  jure  entre  las  nacio- 
nes que  como  España,  los  Estados-Unidos  de  América  y  Méjico,  no  firma- 
ron aquel  importante  instrumento  público. 

Solo  los  gobiernos  tienen  derecho  de  expedir  patentes  de  corso':  Las 
embarcaciones  que  las  aceptan  se  llaman  corsarios  y  reciben  por  recom- 
pensa de  los  servicios  prestados  al  Estado,  las  presas  hechas  de  una  ma- 
nera legitima  y  adjudicadas  buenas  por  los  tribunales  de  la  nación. 

En  nuestras  Ordenanzas  de  matrículas  y  de  la  Real  Armada,  se  enume- 
ran los  requisitos  necesarios  para  armar  en  corso  una  embarcación  españo- 
la. A  los  corsarios  se  les  permite  llevar  tres  cuartas  partes  de  la  tripulación 
no  matriculada,  confiriéndoseles  además  el  fuero  de  marina  durante  su 
ocupación  en  servicios  del  Estado.  En  la  ordenanza  de  corso,  1801,  se  fi- 
jan también  sus  derechos,  las  ventajas  que  obtienen  sus  heridos  é  inváli- 
dos, las  gratificaciones  que  reciben,  el  modo  de  repartir  las  presas,  las  au- 
toridades que  han  de  entender  en  el  juicio,  y  el  puerto  á  que  han  de  con- 
ducirse aquellas. 

Los  buques  españoles  no  pueden  admitir  patentes  de  corso  de  ninguna 
potencia  extranjera  ni  prestar  á  los  corsarios  de  éstas  más  auxilios  que  los 
reclamados  extrictamente  por  la  humanidad.  Según  la  práctica  seguida  re- 
cientemente con  los  corsarios  confederados  y  los  federales,  las  potencias 
neutras  no  pueden  permitir  que  permanezcan  en  sus  puertos  más  que 
veinticuatro  horas  para  lomar  agua,  carbón  y  provisiones  de  boca,  ó  re- 
parar sus  averías.  Si  uno  de  estoí?  buques  encuentra  á  otro  de  la  misma  cía. 
se  en  el  puerto  en  que  se  halla  ó  arriba,  es  contrario  á  las  leyes  internacio- 
nales y  los  derechos  de  los  neutros  hostilizarlo  en  él.  La  potencia  en  cuyas 
aguas  jurisdiccionales  se  halla  tiene  derecho  á  exigir,  y  en  caso  contrario  á 
forzar,  al  uno  á  que  no  se  dé  á  la  vela  hasta  veinticuatro  horas  después  de 
la  salida  del  otro. 

Las  presas  hechas  por  los  buques  de  guerra  de  la  Real  Armada,  están 
sujetas  á  la  Ordenanza  de  la  misma. 

Algunos  autores  sostienen  que  los  capitanes  mercantes  pueden  exigir  á 
los  comandantes  de  los  corsarios  que  les  enseñen  sus  patentes  y  comisiones 
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para  probar  su  carácter  y  nacionalidad  como  requisito  sine  qua  non  antes 
de  permitirles  pasar  á  bordo  á  examinar  los  papeles  y  practicar  el  registro 
del  buque;  pero  como  esto  equivaldría  á  oponer  esa  misma  resistencia  que 
autoriza  la  captura,  rara  vez  o  nunca  se  hacen  semejantes  exigencias. 
En  1817  el  director  de  las  provincias  unidas  déla  América  del  Sur  promulgó 
una  ordenanza  mandando  se  considerase  buena  presa  ijiso  fado  al  buque 
mercante  que  opusiese  resistencia  después  de  haber  izado  el  corsario  su  pa- 
bellón si  el  capitán  mercante  no  probaba  después  que  habia  tenido  razón 
suficiente  para  oponerla. 

En  el  célebre  caso  del  Tornado,  el  hecho  de  cambiar  de  rumbo  y  huir 
este  buque  de  nuestra  fragata  Gerona,  habria  bastado  para  que  cualquier 
tribunal, lo  considerase  culpable. 

El  derecho  de  armar  en  corso  y  su  ejercicio  ha  sido  regularizado  en  los 
tratados  por  varias  potencias  marítimas.  Según  sus  estipulaciones,  el  cor- 
sario debe  permanecer  á  cierta  distancia  de  la  embarcación  mercante  al 
dispararle,  sin  bala,  el  primer  cañonazo,  intimándole  arríe  su  pabellón.  En 
algunos  casos  hasta  se  estipula  que  ha  de  mantenerse  fuera  del  alcance  de 
sus  cañones.  Los  corsarios  no  pueden  tomar  gente  en  puertos  neutrales,  ni 
hacer  presas  en  sus  aguas,  ni  tampoco  vender  ó  disponer  en  ellos  de  sus 
presas.  En  1854  las  potencias  del  Báltico  y  del  Mediterráneo,  neutrales  en 
la  guerra  de  Oriente,  les  prohibieron  entrar  en  sus  puertos,  excepto  en  el 
caso  de  arribada  forzosa.  La  Suecia  llevó  su  rigor  hasta  el  punto  de  impe- 
dirles que  se  detuviesen  en  sus  radas.  Durante  la  guerra  civil  de  los  Estados- 
Unidos,  los  corsarios  confederados  quemaban  sus  presas  por  no  hallar 
puerto  alguno  abierto  en  donde  poder  disponer  de  ellas.  El  famoso  corsario 
Alubama,  se  vio  en  consecuencia  obligado  á  echar  á  pique  doscientas  y 
tantas  embarcaciones  norte-americanas  que  capturó  durante  su  breve  y 
brillante  carrera.  Aunque  se  ocupan  en  hostilizar  legalmente  al  enemigo, 
como  los  buques  de  guerra  del  Estado,  los  corsarios  no  gozan,  sin  embar- 
go, de  los  mismos  privilegios  y  consideraciones  que  ellos. 

Otro  de  los  derechos  más  importantes  de  las  naciones,  es  el  de  bloquear 
dos  puertos  enemigos,  pero  la  legislación  internacional  moderna  exige  para 
ser  respetado  que  el  bloqueo  sea  efectivo.  Napoleón  y  el  gobierno  inglés 
infringieron  este  principio,  el  primero  obligando  al  rey  de  Prusia  á  cerrar 
los  puertos  del  Norte  á  los  buques  ingleses;  el  segundo  bloqueando  las  em- 
bocaduras del  Ems,  el  Weser,  el  Elba,  el  Trave  y  las  costas,  ríos  y  puertos 
desde  el  Elba  hasta  Brest  inclusive;  Napoleón,  promulgando  su  famoso  de- 
creto üe  Berlín  (1806),  que  estableció  el  bloqueo  universal  de  las  costas  y 
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puertos  británicos  sin  buques  suficientes  para  ello;  la  Inglaterra,  adoptan- 
do la  medida  de  represalias  (1807)  que  cerró  los  puertos  de  Francia  y 
los  de  sus  aliados  al  comercio  de  todas  las  naciones.  Es  evidente  que  estos 
bloqueos  sobre  el  papel  no  pueden  justiflcarse  hoy  ni  bajo  el  punto  de  vista 
de  los  principios,  ni  copio  medida  de  expediente.  En  la  actualidad,  sólo  se 
consideran  bloqueados  aquellos  puertos  delante  de  los  cuales  hay  fuerzas 
suficientes  para  hacer  peligrosa  su  entrada  á  los  buques  mercantes.  El 
principio  del  bloqueo  efectivo  ha  sido  confiraiado  por  el  mencionado  Con- 
greso de  Paris  de  1856.  Algunos  economistas  ingleses  quisieran  verlo  ente- 
ramente abolido,  pero  otros  sostienen  que  es  indispensable  mantenerlo  si 
no  se  quiere  eternizar  la  guerra,  segregando,  de  los  elementos  qu^  más 
contribuyen  á  su  pronta  terminación,  el  poderoso  desinterés  comercial.  El 
objeto  del  bloqueo  es  paralizar  el  co^nercio  del  enemigo  para  ©biigarle  á 
hacer  la  paz  con  la  ruina  total  ó  parcial  de  sus  negocios,  de  la  misma  ma- 
nera que  se  obliga  á  capitular,  acosándola  con  el  hambre,  una  plaza  sitiada . 
Las  potencias  neutras  están  obHgadas  á  respetarljo,  pues  la  tentativa  de  en- 
trar en  un  puerto  bloqueado,  se  cantiga  con  la  captura  de  Ija  nave  que  la 
hace.  Para  incurrir  en  osla  pena,  es,  sJíQ  embargo,  necesario  que  exista  de 
hecho  el  bloqueo,  que  éste  sea  efectivo  y  conocido  y  que  baya  habido  pro- 
pósito verdadero  de  violarlo.  La  ausencia  momentánea  d€  la  escuadra  blo- 
queadora  no  lo  liberta  de  esta  pena,  pei^o  sí  cuando  su  retirada  tíene  lugar 
por  faíta  de  fuerza  para  continuarlo,  escasez  de  provisiones  ú  otra  causa 
cual/quiera. 

Casi  todas  las  naciones  tienen  establecidos  en  sus  paerlos  tribunales 
marítimos  de  presas  para  conocer  y  decidir  en  esta  clase  de  cuestiones.  La 
organización  y  naturaleza  de  dichos  tribunales,  se  hallan  definidos  en  un 
despacho  que  el  ministro  de  Estado  español  dirigió  al  ministro  inglés  en 
Madrid  contestando  luna  nota  en  que  éste  sostenía  la  doctrina  de  que  di- 
chos tribunales  son  internacionales  y  están  obligados  á  aplicar  leyes  ínter- 
nacionales  también. 

«En  cuanto  a  la  calificación  del  tribunal  que  entiende  en  el  juicio  de  la 
presa,  dice  ei  ministro  español,  no  juzgo  que  corresponda  darle  en  absoluto 
la  de  tribunal  internacional,  obligado  á  aplicar  leyes  internacionales  y  no 
nacionales.  Cierto  es  que  del  derecho  de  gentes  emana  la  creación  de  los 
tribunales  de  presas,  puesto  que  su  objeto  especial  no  es  otro  que  calificar 
actos  relacionados  con  ese  mismo  derecho;  mas  no  por  esto  cabe  decir  con 
propiedad  que  en  su  esencia  y  en  su  constitución  tengan  el  carácter 
que  V»  S.  le?  atribuye.  La  jurisdicción  que  ejercen  es  como  la  de  cualquier 
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Otro  tribunal,  derivada  de  la  que  correspoiide  al  soberano  del  pais  en  que 
radican,  y  en  su  organización  especial  se  ajustan  á  la  ley  del  Estado  y  no  á  • 
una  ley  internacional.» 

La  forma  de  los  tribunales  en  cuestión  no  es  la  misma  en  lodos  los 
paises,  pero  en  todos  ellos  es  distinta  de  la  de  los  tribunales  municipales. 
En  virtud  de  tratados  entre- las  naciones,  dice  Blackstone,  se  han  estableci- 
do tribunales  marítimos  especiales  para  decidir  la  cuestión  de  si  es  ó  no  le- 
gal la  presa;  pero  siendo  esta  una  cuestión  entre  subditos  de  diferentes 
Estados,  pertenece  á  las  leyes  internacionales  y  no  á  las  del  pais  apresador, 
el  derecho  de  resolverla.  Este  autor,  parece,  sin  embargo,  referirse  más 
bien  á  los  tribunales  establecidos  en  virtud  de  tratados,  ó  sea  del  derecho 
internacional  positivo,  que  á  los  nacionales. 

Hemos  consignado  más  arriba  que  los  apresadores  tienen  la  obligación 
de  conducir  ó  enviar  sus  presas  al  puerto  más  próximo  de  su  país  habilitado 
al  efecto,  y  de  someterlas  para  su  adjudicación  al  tribunal  competente;  pero 
esta  obligación  se  entiende  sólo  respecto  de  los  buques  que  navegan  bajo 
pabellón  neutro,  pues  las  embarcaciones  enemigas  no  disfrutan  de  semejan- 
te derecho  y  pueden  por  lo  tanto  ser  destruidas  legalmente  si  no  es  posible 
su  conducción  á  dichos  pi;ertos. 

Al  principiar  las  hostilidades  es  costumbre  promulgar,  en  Inglaterra, 
una  orden  en  consejo  autorizando  la  captura  de  buques  enemigos  y  orde- 
nando su  envío  á  los  tribunales  del  almirantazgo  para  su  adjudicación.  Es- 
tos tribunales  fueron  establecidos  en  el  reinado  de  Enrique  líl.  El  tribunal 
de  presas  está  presidido  por  el  lord  Alto  Almirante,  ó  su  diputado  que  lo 
es  el  juez  del  tribunal  del  almirantazgo.  Según  Blackstone,  los  procedimien- 
tos de  este  tribunal  son  análogos  á  los  de  la  ley  civil.  En  los  casos  de  pre- 
sas puede  apelarse  de  su  sentencia  al  consejo  privado  como  en  España  al 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

La  legislación  en  este  pais  se  halla  en  un  estado  incomprensible  de 
atraso  para  una  nación  civilizada,  lo  mismo  bajo  el  punto  de  vista  sistemá- 
tico que  científico.  Los  esfuerzos  hechos  por  lord  Brougham  y  otros  juris- 
consultos eminentes  para  digerirla,  ordenarla  y  codificarla  se  han  estrellado 
siempre  en  los  intereses  de  clase  y  el  espíritu  excesivamente  conservador  y 
rutinario  de  los  ingleses;  de  modo  qae  e.sta  es  la  hora  en  que  el  país  más 
práctico  de  Europa  se  encuentra  sin  código  civil,  ni  penal,  ni  comercial,  ni 
de  procedimientos,  ni  marítimo,  pues  el  Aherchant  Shipping  Act  no  mere- 
ce tal  nombre,  ni  legislación,  en  fin,  de  ninguna  clase  en  el  sentido  que 
tiene  esta  palabra  en  el  continente.  Los  comentarios  de  Blackstone  y  los 
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precedentes  son  las  únicas  luces  que  guian  al  letrado  británico  por  el  oscu- 
ro laberinto  de  su  voluminosa,  complicada  y  contradictoria  jurispruden- 
cia. La  ley  civil,  la  ley  común  y  la  canónica,  fundadas  en  los  Estatutos,  las 
costumbres,  las  sentencias  judiciales  y  los  infinitos  actos  del  Parlamento,  se 
combaten  y  disputan  alternativamente  el  predominio  en  este  terrible  caos. 
En  vez  de  meros  intérpretes  de  la  ley,  como  en  otros  paises,  los  jueces  son 
en  Inglaterra  semilegisladores.  Ellos  hacen  la  ley  común  y  ellos  la  aplican 
la  mayor  parte  de  las  veces  caprichosamente.  Y  lo  más  extraño  de  todo 
esto  es  que  muchos  desean,  al  parecer,  que  continúe  indefinidamente  tan 
absurdo  estado  de  cosas.  Los  conflictos  legales  y  los  pleitos  y  gastos  á  que 
da  lugar  este  caos  de  legislación,  son  notorios  á  todos  los  que  se  ocupan  de 
las  leyes  é  instituciones  de  este  país.  La  organización  de  sus  tribunales  y  su 
jurisdicción  están  en  el  mismo  caótico  estado,  y  son,  por  lo  tanto,  tan  di- 
fíciles de  interpretar  y  comprender  como  las  leyes  y  los  tribunales  de  los 
reyes  y  sumos  sacerdotes  del  antiguo  Egipto.  Actualmente  se  hacen  esfuer- 
zos extraordinarios,  no  ya  para  codificar,  sino  meramente  para  digerir  esta 
inmanejable  masa  de  leyes  y  estatutos^  para  cuya  hercúlea  tarea  se  necesi- 
tan, según  los  cálculos  del  Times  y  otras  autoridades,  diez  años  de  tiem- 
po y  otros  tantos  millones  esterlinos. 

Las  leyes  neutrales  de  este  país  participan  naturalmente  de  la  misma 
confusión. 

La  ley  sobre  armamentos  para  extranjeros  fué  votada  por  el  Parlamen- 
to inglés  en  1819.  En  ella  se  previene  que  el  subdito  británico  que  sin  per- 
miso del  gobierno  equipe  ó  arme  un  buque  con  intento  de  cometer  hostili- 
dades contra  una  potencia  con  la  cual  se  halle  en  paz  la  Inglaterra,  será  con- 
siderado como  culpable  de  fechoría  y  penable  con  multa  y  prisión,  además 
de  la  pérdida  de  la  nave.  Dicha  ley  fué  principalmente  hecha  para  eiimphr 
este  país  con  sus  obligaciones  neutrales  hacia  España  durante  la  rebe- 
lión, de  las  que  eran  entonces  nuestras  colonias  en  la  América  del  Sur.  Los 
Estados-Unidos  habían  hecho  otra  análoga  con  el  mismo  objeto  en  1818, 
pero,  sin  que  nos  expliquemos  la  causa  de  ello,  ambas  leyes  omitieron  pro- 
hibir la  construcción  de  buques  de  guerra  para  venderlos  á  behgerantes  ex- 
tranjeros. Así  es  que  en  el  caso  de  la  Santísima  Trinidad,  citado  por  Whea- 
ton,  los  tribunales  de  los  Estados-Unidos  decidieron  que  no  constituía  con- 
travención á  la  ley  el  hecho  de  ser  armado  y  enviado  para  su  venta  en  puerto 
extranjero  un  buque  de  guerra  construido  en  sus  astilleros,  aunque  pudien- 
do,  sin  embargo,  considerarse  como  contrabando  de  guerra  en  su  travesía 
de  los  puertos  de  la  república  á  los  de  los  armadores.  La  ley  inglesa  permi- 
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te  esta  clase  de  equívocas  transacciones.  En  el  reciente  caso  del  Pampero, 
ahora  Tornado,  lord  Currichill,  abogado  de  la  corona  en  Edimburgo,  se 
expresó  de  la  manera  siguiente: 

«El  objeto  de  la  ley,  dijo,  es  ayudar  al  gobierno  á  mantener  la  neutra- 
lidad con  las  potencias  extranjeras  que,  aunque  en  guerra  entre  si,  se  ha- 
llan en  paz  con  nosotros.  Según  una  ley  internacional,  los  Estados  neutros 
no  pueden  permitir  que  se  conviertan  sus  puertos  en  estaciones  para  que 
los  beligerantes  hagan  armamentos  y  se  hostilicen  entre  si;  pero,  según  otra 
ley,  internacional  también,  es  legal  permitirles  que  construyan,  equipen  y 
armen  buques  de  guerra  en  sus  puertos,  con  tal  de  que  estas  operaciones  se 
reduzcan  á  meras  especulaciones  mercantiles.  Ambas  reglas  están  univer- 
salmente  reconocidas  por  las  leyes  internacionales,  pero  no  puede  negarse 
que  hay  mucho  peligro  de  que  se  abuse  de  la  segunda,  haciéndola  servir  de 
pretexto  para  violar  la  primera.»  Esta  admisión  por  parte  de  Lord  Curri- 
chill es  justa,  y  aun  podria  haber  añadido  que  la  segunda  regla,  no  sólo  es 
incompatible  con  la  primera,  sino  que  la  desvirtúa  y  anula  por  completo. 
La  nueva  ley  prohibe  construir  buques  de  guerra  para  los  beligerantes  ex- 
tranjeros. 

Según  la  definición  de  los  publicistas,  el  contrabando  de  guerra  con- 
siste en  todo  aquello  que  sirve  directa  ó  indirectamente  al  enemigo  para 
proseguir  con  eficacia  las  hostilidades.  Los  beligerantes  tienen  por  lo  tanto 
derecho  de  impedir  á  los  neutros  que  lo  ejerzan  en  detrimento  suyo.  Este 
derecho  es  también  perfecto,  y  ha  sido  reconocido  asi  en  todos  los  tiempos 
por  las  leyes  internacionales.  Lús  artículos  que  pueden  considerarse  como 
contrabando  de  guerra  son  innumerables  y  varían  según  las  circunstancias. 
En  el  tratado  de  1628  se  consideran  mercancías  de  contrabando  todos 
aquellos  prohibidos  expresamente  por  los  beligerantes.  Carlos  I  de  Ingla- 
terra declaró  en  1625  de  buena  presa  los  buques  que  condujesen  á  Espa- 
ña víveres,  cereales  y  municiones  de  guerra.  Los  cueros  fueron  también 
declarados  contrabando  de  guerra  en  el  momento  en  que  los  españoles 
construían  en  Algecíras  baterías  flotantes  para  la  toma  de  Gibraltrar.  Los 
caballos,  los  metales,  el  dinero  y  otros  muchos  artículos,  inocentes  en  sj 
mismos  en  tiempo  de  paz,  y  que  no  sirven  de  una  manera  inmediata  y  di- 
recta para  la  guerra,  han  sido  igualmente  considerados  en  muchas  ocasio  - 
nes  como  artículos  de  contrabando.  No  hace  mucho  tiempo  declaró  el  go- 
bierno chileno  contrabando  el  carbón  de  piedra  para  privar  á  nuestra 
escuadra  del  Pacífico  de  este  indispensable  elemento  de  las  naves  mo- 
dernas. 
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La  diplomacia  se  ha  guiado  con  frecuencia  en  esta  materia  por  las  re- 
glas establecidas  en  el  tratado  de  los  Pirineos,  1659,  determinando  por 
ellas  lo  que  debe  considerarse  como  contrabando  de  guerra.  El  tratado  de 
Saint-Germain,  entre  Inglaterra  y  Francia,  señaló  como  artículo  de  con- 
trabando los  cañones  y  las  armas  de  todas  clases,  las  cureñas,  las  mechas, 
la  pólvora,  las  balas,  las  picas,  espadas,  lanzas,  toda  clase  de  provisiones 
de  guerra  y  los  vestuarios,  arreos,  etc.,  etc.,  propios  para  armamento. 

Según  los  jurisconsultos  ingleses,  además  de  los  que  sirven  direclamen- 
te  para  la  guerra,  pueden  considerarse  también  como  artículos  de  conira- 
bando  los  que  se  conducen  á  una  plaza  sitiada  y  los  prohibidos  pública  y 
expresamente  por  los  beligerantes. 

La  naturaleza  ha  puesto  límites  en  el  Océano  á  la  ambición  del  hom- 
bre. La  mar  es  inagotable  como  el  aire,  y  no  puede  por  lo  tanto  apropiár- 
sela para  su  uso  particular  ninguna  nación;  pero  no  sucede  !o  mismo  con 
las  aguas  que  bañan  las  costas,  las  cuales  pueden  ser  dominadas  y  apropia- 
das por  los  Estados  que  limitan.  Interesa  al  bienestar  y  seguridad  de  un 
país,  dice  Wattel,  que  no  tengan  los  extranjeros  libertad  para  acercarse  de- 
masiado á  sus  posesiones,  sobre  todo  con  naves  de  guerra  que  impidan  la 
entrada  de  los  buques  y  perturben  su  comercio.  El  dominio  del  mar  en  las 
costas  debe,  por  lo  tanto,  extenderse  hasta  la  distancia  que  á  la  nación  á 
que  pertenecen  considere  necesaria  á  su  seguridad  y  pueda  defender  con 
sus  cañones.  En  este  derecho  de  dominio  se  funda  el  de  impedir  que  los 
beligerantes  se  hostilicen  en  sus  aguas  jurisdiccionales,  cuya  zona  se  extien- 
de á  seis  millas  de  latitud  á  lo  largo  de  sus  costas,  ó  á  más  distancia  si  ac- 
cidentes topográficos,  como  islotes,  cabos,  etc.,  etc.,  lo  requieren.  Esta 
distancia  no  puede  considerarse  excesiva  en  una  época  en  que  tantos  pro- 
gresos han  hecho  la  fuerza  inicial  del  ataque  y  el  pasivo  poder  de  la  resis- 
tencia. 

Retorsión  ó  represalia  es  el  derecho  que  tiene  un  estado  á  tratar  los 
subditos  de  otro  Estado  de  la  misma  manera  que  son  tratados  en  él  los  su- 
yos propios.  Nada  hay  en  este  proceder  repugnante  á  la  equidad  y  á  la  jus- 
ticia, pues  nadie  tiene  derecho  á  quejarse  por  recibir  un  trato  igual  al  que 
da  á  sus  semejantes. 

Las  naciones  hacen  también  uso  de  las  represalias  para  indemnizar  á 
los  particulares  por  los  daños  y  perjuicios  que  sufren  á  manos  de  los  ex- 
tranjeros. Lord  Russell,  siendo  ministro  de  Estado,  dio  en  plena  paz  orden 
á  la  escuadra  británica  deque  se  apoderase  de  varios  buques  brasileños  sur- 
tos en  los  puertos  del  Brasil  para  indemnizar  á  algunos  náufragos  ingleses 
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robados  y  maltratados  en  las  costas  de  aquel  imperio .  El  ataque  contra 
Grecia  en  la  cuestión  de  D.  Pacífico,  1848,  puede  también  citarse  para  ilus- 
trar lo  que  son  represalias. 

Ningún  Estado  debe,  sin  embargo,  usar  de  tan  violento  derecho  sino 
en  casos  extremos,  cuando  todos  los  recursos  de  la  diplomacia  y  todos  los 
medios  racionales  de  un  arreglo  pacifico  han  sido  agotados,  y  cuando  es 
evidente,  en  fin,  la  justicia  de  la  demanda  final,  la  negativa  de  concederla 
reparación  pedida. 

El  embargo  difiere  poco  délas  represalias  y  se  propone  idéntico  objeto, 
es  decir,  obtener  una  reparación  en  mayor  escala.  Generalmente  se  ejecuta 
contra  las  naves  mercantes  extranjeras  surtas  en  los  puertos  de  la  nación 
que  la  pide.  Su  carácter  es  por  lo  tanto  mucho  más  hostil,  y  puede  con- 
vertirse fácilmente  en  guerra  abierta,  eventualidad  preferible  algunas  veces 
á  un  embargo  general  y  continuado. 

Por  posl  líminio  ó  recaptura  se  entiende  la  ley  por  la  cual  las  personas 
ó  los  bienes  apresados  al  enemigo  son,  después  de  recapturados,  devueltos 
á  sus  dueños  primitivos  mediante  el  pago  de  cierta  proporción  de  su  valor, 
según  el  más  ó  menos  tiempo  que  han  permanecido  en  poder  de  los  apre- 
sadores.  Esta  regla,  dice  Khiber,  es  de  una  aplicación  general,  no  excep- 
tuándose de  ella  más  que  un  solo  caso,  aquel  en  que  el  propietario  ó  el  ca- 
pitán de  la  nave  ha  hecho  traición  á  la  patria. 

José  Sánchez  Bazan. 
Liverpool,  12  de  Febrero  de  1872. 
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No  inspirado  en  la  fé  de  mis  mayores. 
Aquella  fé  que  para  hablar  tenia, 
Apóstoles,  profetas  y  doctores, 
Y,  entre  horribles  dolores, 
La  firmeza  del  mártir  sostenía; 

No  encendido  en  el  fuego  sacrosanto 
Que  hace  esperar  en  inmortal  destino 
El  eco  débil  de  mi  voz  levanto 
Para  ofrecer  mi  canto 
A  lo  que  el  mundo  proclamó  divino. 

Hijo  soy  de  mi  siglo  y  en  la  ruda 
Batalla  de  sus  mil  contradicciones, 
O  me  pierdo  en  las  nieblas  de  la  duda 
O  la  razón  su  ayuda 
Me  da  para  gigantes  negaciones. 

Más  ¿qué  vate  negar  himnos  pudiera 
A  esa  cruz  encendida  que  tremola 
Sobre  blanca  purísima  bandera 
Que  avasalla,  que  impera 
Doquier  que  va  con  su  presencia  sola? 
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Vedla  flotar:  al  aire  desplegada 
Ea  medio  del  combate  furibundo, 
Parece  por  un  genio  enarbolada, 
Que  la  paz  suspirada 
Viene  á  dictar  al  fatigado  mundo. 

Como  un  iris  de  amor,  cuando  aparece 
En  las  revueltas  olas  del  combate, 
El  corazón  del  triste  que  perece 
Al  verla  se  estremece 

Y  esperando  vivir  ansioso  late. 

Allí  donde  ha  cubierto  la  venganza 
De  sangre  y  de  cadáveres  el  suelo, 
Ella  lleva  la  luz  de  la  bonanza, 
La  voz  de  la  esperanza 

Y  el  bálsamo  divino  del  consuelo. 

Al  mirarla,  su  espada  vengadora 
Abate  el  vencedor  soberbio  y  fuerte, 
El  que  cayó  su  protección  implora, 

Y  del  campo  señora, 

Ella  arranca  sus  presas  á  la  muerte. 

¿üó  flotaron  pendones  más  gloriosos 
Que  este  pendón,  en  la  inhumana  guerra? 
Los  héroes  que  le  siguen  orgullosos. 
Alcanzan  victoriosos 
La  conquista  gigante  de  la  tierra. 

No  van,  fraterna  sangre  derramando, 
A  manchar  el  sepulcro  de  aquel  hombre 
Que  la  paz  á  las  gentes  predicando 

Y  en  la  cruz  espirando 

Por  el  amor  divinizó  su  nombre; 

Ni  escudo  llevan,  ni  la  espada  ciñen. 
Ni  el  rencor  en  sus  ojos  centellea. 
Ni  en  sangre  criminal  sus  manos  tiñen. 
Ni  como  fieras  riñen. 
Ni  agitan  crueles  encendida  tea. 
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Llevan  el  blanco  lienzo  que  detiene 
El  raudal  sanguinoso  de  la  herida, 
El  licor  confortante  que  sostiene, 

Y  el  jugo  que  mantiene 

La  misteriosa  fuerza  de  la  vida. 

De  hoy  más  el  moribundo  si  despierta 
Del  terrible  sopor  del  golf  e  rudo. 
No  encontrará,  con  su  mirada  incierta,  , 
La  campiña  desierta 

Y  el  horizonte  solitario  y  mudo. 

Y  sí  escucha  una  voz  y  busca  ansioso 
De  dónde  brota  aquel  humano  acento. 
No  hallará  que  es  el  eco  pavoroso 
Que  repite,  dudoso^ 
Sus  ayes,  recogidos  por  el  viento; 

Ni  sentirá,  espantado,  los  graznidos 
De  cuervos  que  sobre  él  se  precipitan 

Y  destrozan  sus  miembros  ateridos, 

Y  sus  ojos  hundidos 

Y  sus  propias  entrañas  que  aún  palpitan. 

Hoy  recogido  en  hospital  cercano 
Verá,  quizás,  en  el  vecino  lecho 
Al  enemigo  á  que  abatió  su  mano, 
Pero  que  el  golpe  insano 
Le  devolvió  sobre  el  inerme  pecho. 

Quizás  al  verse  allí  piedad  imploren, 

Y  del  mutuo  dolor  perdón  se  pidan. 
Tal  vez  su  crueldad  ambos  deploren 

Y  acaso  tristes  lloren 

Cuando,  tiernos  amigos,  se  despidan. 

Guerra,  tremendo  mal,  último  crimen 
Que  el  mundo  borrará  de  sus  anales. 
Insensata  razón  de  los  que  oprimen 

Y  con  la  sangre  imprimen 

Sus  bárbaros  decretos  infernales: 
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Si  con  la  escena  atroz  de  la  matanza 
Aún  deshonras  los  libros  da  la  historia^ 
Hoy  el  negro  borrón  de  la  venganza 
A  oscurecer  no  alcanza 
El  espléndido  rayo  de  la  gloria. 

Y  vosotros  los  bienaventurados 
Que  el  pendón  de  la  paz  enarbolasteis 
En  la  libre  Ginebra  convocados, 
Y  en  el  bien  inspirados 
De  vuestro  siglo  la  grandeza  honrasteis: 

Esa  cruz  que  brilló  junto  á  la  hoguera, 
Que  pesó  en  la  conciencia  como  un  yugo, 
Que  fué  señal  de  la  matanza  fiera 
En  los  tiempos  en  que  era 
Más  cruel  el  sacerdote  que  el  verdugo; 

Esa  cruz  que  otros  siglos  deshonraron 
Al  hacerla  pendón  del  exterminio; 
Esa  cruz  que  otros  hombres  profanaron 
Cuando  la  proclamaron 
Signo  fatal  de  universal  dominio; 

Esa  cruz  que  hoy  arrastran  por  el  lodo 
De  Jesús  esos  falsos  defensores 
Que  de  imperar  doquier  no  hallando  modo 
Ya  lo  maldicen  todo 
Llamando  f4  cristiana  á  sus  furores; 

Hoy  esa  cruz  en  vuestras  manos  puras 
Cumple  del  Cristo  al  fin  las  enseñanzas. 
Uniendo  á  las  humanas  criaturas 
Y  dando  las  dulzuras 
Del  que  ofreció  las  bienaventuranzas; 

Hoy  esa  cruz  alzándose  serena 
Signo  será  de  paz,  no  de  discordia, 
Será  la  libertad,  no  la  cadena. 
Que  en  la  mansión  terrena 
Nos  viene  á  dar  la  universal  concordia. 
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Filósofos,  ateos  y  creyentes: 
Si  veis  en  los  combates  inhumanos 
Flotar  la  roja  cruz,  id  reverentes. 
Seguidla  diligentes 
Pues  sois  para  el  amor  todos  hermanos. 

Si  la  Razón  nos  da  la  omnipotencia, 
,   Y  de  este  siglo  inmortaliza  el  nombre, 
No  basta  que  ella  alumbre  la  conciencia; 
Más  que  la  augusta  ciencia 
Es  el  amor  quien  diviniza  al  hombre. 

José  Alcalá  Galiano. 
Madrid,  1872. 


EL  ARTE  CASERO 


(1) 


CARTONES  PARA  ÜN  CUADRO  DEL  AMOR  CONYUGAL 


CONTINUACIÓN 

»Pues  bien,  Elena,  te  lo  repito;  me  sentia  capaz  de  todo  para  conservar 
aquel  amor  extraño  que  me  parecía  entonces  un  don  extraordinario  de  la 
Providencia,  y  jamás  hubiera  destruido  el  encanto:  pero  ¡qué  desengaño! 
en  el  amor  de  aquel  hombre  sólo  tomaba  parte  la  imaginación,  al  paso  que 
yo  interesaba  en  él  mi  vida  entera.  Cuando  vi  que  la  Enriqueta  de  la  rea- 
lidad no  habia  tenido  bastante  atractivo  para  sustituir  á  la  Enriqueta  de  la 
ilusión,  cuando  llegué  á  convencerme  de  que  habia  sido  la  musa  de  una 
efímera  poesia,  y  no  el  objeto  real  de  una  dicha  estable,  comprendí  con 
dolor  que  me  habia  enamorado  del  aire,  y  desfalleció  mi  entusiasmo.  La 
ilusión  de  la  mujer  estaba  herida  de  muerte.  ¿Necesito  decirte  con  qué  arma 
indigna  y  grosera  fué  también  herida  su  dignidad?  ¡Ah,  Elena  mia!  la  virtud, 
el  deber  llevan  en  sí  mismos  su  recompensa,  y  Dios  les  ha  dado  bastante  for- 
taleza para  sostener  á  las  almas  delicadas  y  generosas;  pero,  ¿por  qué  la  obs- 
tinada insensatez  del  hombre  se  ha  de  creer  dispensada  del  menor  sacrifi- 
cio, no  diré  para  conservar  esos  tesoros  en  el  corazón  de  la  mujer,  sino 
para  no  insultarlos  á  lo  menos  con  su  incorregible  depravación  ? 

»¿Lo  ves,  Elena  mia?  Aquella  Enriqueta  que  poco  há  te  escribía  con 


(1)    Véase  el  ni\raero  103  de  la  Revista^ 
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tinta  de  color  de  rosa,  ya  sólo  puede  mojar  la  pluma  en  la  hiél  que  des- 
tila su  corazón;  pero  es  terrible  pensar  que  mientras  la  pobre  Enriqueta, 
desposeida  tan  desconsoladoramente  de  sus  ilusiones,  hacia  firme  propósito 
de  conservar  siempre  pura  la  blanca  túnica  del  martirio,  escarnecían  su  in- 
fortunio y  ultrajaban  su  decoro  con  la  ofensa  más  grosera  y  la  más  indigna 
humillación.  Pasé  por  esa  amargura  y  me  resigné:  hice  todo  lo  que  mi  ma^ 
dre  hubiera  exigido  de  mi. 

«Insistes,  Elena,  en  lo  que  me  has-diiclio  ya  muchas  veces:  crees  en  la 
sinceridad  y  en  la  duración  de  su  arrepentimiento.  ¡Ah,  cómo  se  conoce 
que  te  ha  cabido  en  suerte  un  hombre  en  quien  el  cariño  se  complela  por 
el  buen  sentido;  cómo  se  conoce  que  te  velan  juntos  el  sueño  el  afecto  y  la 
previsión,  el  amante  y  el  padre!  Yo  también  anhelaba  por  esa  dicha,  y 
¿quién  sabe  si  un  presentimiento  ahogado  en  su  origen?...,  Pero  ya  no  es 
tiempo  de  pensar  en  eso:  borra  esas  palabras,  Elena  mia,  y  no  queramos 
llenar,  cuando  el  deber  nos  impone  el  olvi.do,  una  página  que  hemos  dejado 
en  blanco  por  capricho  ó  por  ceguedad. 

»Y  volviendo  á  lo  que  decia,  no  me  repugna  creer  que  el  arrepenti- 
miento de  Carlos  sea  sincero,  porque  creo  posibles  todos  los  extremos  en 
los  caracteres  débiles;  todos  excepto  el  de  la  consecuencia.  Tienen  una  lá- 
grima de  verdadera  contrición  para  cada  tormento  que  te  imponen;  pero 
te  condenan  á  pasar  la  vida  sufriendo  y  perdonando:  quieren  que  la  mujer 
reúna  para  ellos  los  atributos  de  la  divmidad;  exigen  de  nosotras  el  amor  in- 
agotable y  la  bondad  infinita,  y  pretenden  que  les  reconozcamos  el  derecho 
de  rebelión  sin  sus  consecuencias,  esto  es,  sin  caer  irremisiblemente  de  nues- 
tra gracia.  No,  Carlos  se  arrepiente  quizá  en  un  momento  de  sensibilidad,  y 
llora  como  Eneas  al  encontrar  la  sombra  macilenta  de  Dido....,  ¡de  Dido 
que  ha  bajado  por  su  culpa  al  reino  de  las  sombras  y  de  quien  no  volverá 
á  acordarse  al  salir  por  la  puerta  de  marfil!  ¿Qué  íé  puedes  fundar  en  esos 
espíritus  impresionables?  ¿Qué  sentimienlo  estable  puedes  cimentar  en  la 
veleidad  de  esos  corazones  en  los  cuales  el  sentimiento  sólo  vive  á  condición 
de  cambiar  eternamente  de  naturaleza  y  de  temperatura? 

«Dejemos  aquí  este  tema,  Elena  mia:  el  domingo  cuando  nos  veamos,  le 
leeré  la  última  carta  que  me  ha  escrito  el  fugitivo:  se  observa  en  ella  un 
fondo  de  tristeza  que  reinará  á  mi  entender,  de  tres  á  cuatro  meses,  á  juz- 
gar por  la  ordinaria  duración  de  sus  accesos  de  fiebre.  Después  vendrá  lo 
nuevo,  lo  imprevisto,  no  sé  qué  inesperada  trasformacion. 

»Lo  que  me  dices  del  Sr.  de  Alcázar  es  nuevo  para  mí:  no  sabia  que 
estuviera  en  Toledo,  y  te  aseguro  que  su  proximidad  no  tiene  por  objeto 
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renovar  el  antiguo  abuso  de  las  cartas  clandestinas.  La  promesa  que  me  ha- 
cia en  la  última  que  llegó  á  mis  manos  se  ha  cumplido  religiosamente;  el 
criado  infiel  que  le  servia  de  instrumento  desapareció  de  mi  casa,  como 
sabes,  y  sobre  todo,  es  muy  de  presumir  que  á  estas  horas  no  exista  ya,  ni 
siquiera  en  su  memoria,  el  móvil  que  le  impulsaba  á  seguir  mis  pasos;  es 
decir,  el  amor  propio  ofendido.  Tus  presunciones  son  infundadas.  Alcázar 
consiguió  todo  lo  que  deseaba  eldia  que  se  vio  vengado. 

aConlinúo  mi  carta  después  de  una  interrupción,  cuya  causa  te  voy  á 

referir Creo,  Elena,  que  he  venido  al  campo,  á  recibir  humillaciones 

imprevistas,  y  deseo  que  llegue  el  domingo  para  ver  si  alguno  de  vosotros 
me  pone  en  camino  de  adivinar  un  enigma,  cuya  solución  debe  encerrar 
para  mi  un  nuevo  y  amargo  desengaño.  Acaba  de  llegar  de  Toledo  un 
hombre  á  caballo  con  una  carta  para  mi,  firmada  por  un  tal  Ambrosio 
Martínez,  en  su  nombre  y  el  de  otros  interesados,  y  en  la  cual  me  dice  que 
creyéndose  con  derecho  á  la  Casa  del  Moro,  comprada  poco  há  por  mi  ma- 
rido, y  habiendo  resuelto  reclamarla  en  justicia,  le  parecía  oportuno  ante 
todo  proponerme  una  entrevista  con  su  abogado,  por  si  en  vista  de  sus  ex- 
plicaciones y  de  los  fundamentos  legales  de  su  pretensión,  se  podia  venir  á 
un  arreglo  conveniente  para  ambas  partes. 

Mi  primera  intención  al  leer  este  inesperado  galimatías  ha  sido  contes- 
tar que  era  la  vex  primera  que  oia  hablar  de  la  Casa  del  Moro,  que 
mi  marido  no  habia  hecho  semejante  compra,  y  que  sólo  podia  atribuir 
aquella  proposición  á  un  error;  pero  una  idea  que  ha  cruzado  como  un 
relámpago  por  mi  espíritu  me  ha  inducido  á  cambiar  de  propósito,  y  á  fin 
de  ginar  tiempo  he  dispuesto  que  diesen  algún  refrigerio  al  mozo  que  ha 
traído  la  carta. 

«Pregunté  sí  existía  la  Casa  del  Moro  y  dónde  paraba,  y  averiguado 
que  no  distaba  de  aquí  diez  minutos  de  buen  camino,  salí  furtiva- 
mente de  la  quinta  con  el  jardinero  á  dar  un  pas'eo  de  exploración  por  mis 
dominios  desconocidos.  No  habíamos  andado  la  mitad  del  camino  cuando 
encontramos  un  labrador  ya  entrado  en  años,  que  el  jardinero  me  dijo  ser 
el  encargado  de  la  hacienda.  Resuelta  á  descifrar  el  enigma,  detuve  á  aquel 
hombre  en  medio  del  camino  y  le  pregunté  sin  más  preámbulos  quién  era 
el  dueño  de  la  Casa  del  Moro.  Turbóse  el  campesino  y  empezó  á  darle 
vueltas  al  sombrero  sin  salir  de  los  monosílabos;  pero  estrechado  por 
mis  preguntas,  que  menudeaban  á  medida  que  iba  en  aumento  su  confu- 
sion>  me  dijo  al  fin  estas  palabras:  ^Perdone  la  señora  y  no  me  guarde 
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rencor;  pero  no  puedo  decirlo.  >i  Y  sin  atender  á  más  razones  se  alejó  á  buen 
paso,  con  el  deseo  evidente  de  esquivar  toda  explicación. 

» ¡Perdone  la  señora  y  no  me  guarde  rencorl ....  ¿Qué  infieres  de  estas 
palabras?  Con  ellas  me  ha  dado  á  entender  ese  viejo  que  su  silencio  puede 
provocar  mi  enojo  y  que  no  soy  para  él  una  persona  extraña.  ¿No  te  pa- 
rece que  el  enigma  va  adquiriendo  una  trasparencia  alarmante?  ¿Para 
quién  se  ha  comprado  esa  dichosa  Casa  del  Morot  ¿Por  quéese  im- 
penetrable misterio?  ¿Lo  ves,  Elena?  Vamos  á  tener  una  prueba  del  pon- 
derado arrepentimiento  que  defiendes  con  tan  buena  voluntad:  tu  pro- 
tegido nos  prepara  la  última  sorpresa.  Es  preciso  salir  déla  duda,  si  algu- 
na queda,  y  con  este  propósito  he  contestado  ala  carta  aceptando  la  propo- 
sición y  manifestando  que  el  abogado  puede  venir  cuando  guste. 

»¡Ay,  Elena  mia,  en  lo  que  han  venido  á  parar  mis  bellas  ilusiones!  El 
viento  las  engendró,  las  mató  el  desengaño  y  las  entierra  el  amor  propio. 
¡Siempre  la  misma  historia! — Enriqueta. 


ELENA   A  ENRIQUETA. 

«No  puedo  olvidar  nuestra  conversación  de  ayer.  He  reflexionado  mu- 
cho desde  que  nos  separamos;  he  procurado  penetrar  en  el  fondo  de  tu  co- 
razón, y  he  creido  descubrir  un  secreto  que  tú  misma  ignoras;  mira  bien 
entre  las  ruinas  que  ha  dejado  en  tu  alma  el  desengaño,  y  verás  levantarse 

una  sombra No  arrugues  tu  hermosa  frente;  las  palabras  de  tu  mejor 

amiga,  de  tu  compañera  de  la  infancia,  no  son  de  reconvención  ni  de  mie- 
do. Estoy  tan  segura  de  tu  virtud,  que  antes  de  dudar  de  tí,  desconfiaría 
de  mí  misma;  y  no  sé  quien  osaría  reconvenir  á  una  mujer  que  con  tanta 
nobleza  se  hace  superior  á  su  desgracia.  No,  Enriqueta,  ni  te  reconvengo, 
ni  admito  la  posibilidad  de  que  ni  por  un  momento  puedas  olvidar  tus  de- 
beres: temo  únicamente  por  tu  tranquilidad no  me  perdono  mi  hgere- 

za:  ¿quién  me  obligaba  á  decirte  que  Alcázar  está  en  Toledo  y  á  recordarte 
lo  que  quizá  estaba  ya  sepultado  en  el  más  profundo  abismo? 

»Ese  hombre,  Enriqueta,  ejerce  en  tu  espíritu  una  fascinación  tanto  más 
pehgrosa,  cuanto  que  está  fundada  en  el  valor  imaginario  del  objeto  que  la 
origina.  Nunca  como  ayer  había  observado  hasta  qué  punto  hay  en  tí  una 
tendencia  involuntaria  á  dar  proporciones  á  ese  hombre  enigmático  que  no 
ha  hecho  más  que  pasar  como  una  sombra  por  delante  de  tí.  ¡Por  Dios, 
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Enriqueta!  no  dejes  correr  tu  imaginación  por  ese  camino  resbaladizo;  no 
inventes  fantasmas  contra  ti  misma;  no  acibares  más  la  amarga  copa  que 
apuras  con  tan  noble  ardimiento  y  tan  bella  resignación! 

»Te  conozco  bien;  sé  que  en  el  mismo  instante  en  que  llegaras  á  com- 
prender que  en  tu  corazón  existia  un  afecto  real,  no  habria  heroísmo  de  que 
no  fueras  capaz  para  ahogarle;  pero  eso  es  justamente  lo  que  me  inquieta  y  lo 
que  deseo  evitar,  la  posibilidad  de  verte  empeñada  en  una  lucha  en  la  cual  al- 
canzarlas, es  verdad,  una  victoria  segura,  pero  á  costa  de  un  nuevo  sacrificio. 

«No  insisto  más,  Enriqueta  mia:  llevar  más  adelante  la  suposición,  seria 
ofender  á  la  mejor  de  las  mujeres,  y  mis  palabras  do  hallarían  excusa  en  la 
tierna  amistad  que  te  profeso,  en  mi  cariño  de  hermana.  Sé  que  no  corro 
el  riesgo  de  que  tomes  á  mal  mis  observaciones;  hay  pocas  cosas  en  el  mun- 
do que  me  interesen  tanto  como  tu  felicidad,  y  aborrecería  al  hombre  que 
no  ha  sabido  dártela,  si,  á  pesar  de  las  nuevas  apariencias  que  le  condenan, 
no  abrigara  la  creencia  de  que  está  purgando  su  ceguedad  más  cruelmen- 
te de  lo  que  imaginas.  Ahora  bien,  Enriqueta  mia;  si  mi  cariño  te  parece 
hoy  demasiado  temeroso  y  previsor,  recuerda  el  secreto  que  ayer  te  confié, 
considera  que  voy  á  ser  madre,  y  que  cuando  el  sentimiento  sublime  de  la 
maternidad  se  despierta  en  nosotras,  todos  nuestros  afectos  se  contagian 
de  su  íntima  ternura. 

«Iba  á  concluir  sin  acordarme  de  una  cosa  que  te  interesa.  Fernando  y 
Luis  han  podido  averiguar,  sin  perjuicio  de  escribirle  á  Carlos,  pidiéndole 
noticias  más  detalladas,  que  la  hacienda  llamada  la  Casa  del  Moro  ha  sido  en 
efecto  comprada  recientemente  por  tu  marido  á  una  persona  extraña  á  este 
pais  que  acababa  de  adquirirla  después  de  un  largo  litigio.  Ellos  te  darán 
más  pormenores,  y  le  explicarán  no  sé  qué  de  herencia  ab-intestalo,  y  de 
un  interesado  que  reclama  ahora  con  mejor  derecho,  y  de  otras  cosas  que 
no  entiendo.  A  pesar  de  todo,  en  este  asunto  no  participo  de  tus  sospechas; 
no  creo  que  Carlos  haya  llevado  hasta  el  punto  que  imaginas  lo  que  sólo 
puede  atribuirse  á  un  pasajero  extravio,  tan  pasajero  que  una  palabra  sola 
ha  bastado  para  volverle  á  la  razón. 

»Adios;  escríbeme:  á  pesar  de  la  confianza  que  tengo  en  la  bondad  de  tu 
alm3,  quiero  saber  cuanto  antes  que  no  me  guardas  rencor  por  mi  sermón 
de  ho^.— Elena.» 

ENRIQUETA  Á   ELENA. 

<Ya  no  sé  qué  pensar  de  mi;  tu  cariñosa  advertencia  hace  sonar  una  voz 
de  alerta  en  mi  interior;  paréceme  que  sin  tener  conciencia  de  cliu  lie  mi- 

TOMO  XXVI.  S8 
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nado  las  nociones  del  deber  que  creia  inquebrantables  en  mi  alma,  y  nece- 
sito llamar  uno  tras  otro,  y  cerciorarme  de  su  presencia,  todos  mis  instintos 
buenos,  todas  mis  convicciones  de  mujer  honrada,  para  poder  convencerme 
de  que  no  he  llegado  al  borde  de  un  abismo. 

«Sin  embargo,  he  entrado  con  recelo  en  lo  profundo  de  mi  corazón,  y  no 
he  visto  nada  que  me  sorprenda,  Elena  mia,  nada  de  que  no  me  haya  dado 
razón  antes  de  ahora:  pero  eso  que  no  era  un  misterio  para  mi,  se  presenta 
á  mis  ojos,  después  de  tu  carta,  al  través  de  un  prisma  nuevo  que  me  llena 

de  inquietud Tienes  razón,  Elena;  existe  en  mi  espíritu  una  obstinada 

tendencia  á  justificar  el  acto  de  coquetería  que  precedió  á  mi  elección  defi- 
nitiva. Mi  razón  (porque  por  más  que  me  examino  no  veo  otro  móvil  más 
grave),  mi  razón  se  complace  en  rehabilitar  al  objeto  que  llevó  la  peor 
parte  en  aquella  lucha  pasajera  de  simpatía,  como  si  se  creyese  en  e{ 
debfir  incesante  de  rendirle  un  tributo  de  justicia.  No  sé  por  qué  todas  las 
.  sombras  que  ahora  ennegrecen  el  cuadro  de  la  realidad  de  mi  vida,  se  tra- 
ducen en  rayos  de  luz  en  el  cuadro  que  algunas  veces,  á  mi  despecho,  forja 
mi  fantasía;  no  sé,  Elena  mia,  por  qué  extraña  sucesión  de  ideas,  hija  tai 
vez  de  un  capricho  mujeril,  he  llegado  á  ver  en  aquellas  cartas  que  tantas 
veces  he  calificado  de  inlpertinentes,  una  felicidad  destruida  por  mi  causa, 
y  en  su  autor  un  hombre  adornado  de  todas  las  cuahdades  capaces  de  labrar 
la  ventura  de  una  mujer.  Si,  Elena,  me  entristece  la  idea  de  haber  lasti- 
mado quizá  con  mi  indisculpable  ligereza  un  corazón  leal  y  apasionado,  y 
no  te  quiero  ocultar  que  mi  imaginación,  cómplice  de  mi  remordimiento, 
se  obstina  en  ver  en  ese  objeto  algo  que  no  es  común  á  los  demás.  Creo 
que  he  faltado  ala  delicadeza  con  el  más  delicado  de  los  hombres,  y 
cuanto  más  reflexiono,  más  me  penetro  de  que  he  hecho  juguete  del  único 
capricho  de  mi  vida  un  afecto  bueno  y  sincero,  uno  de  aquellos  senti- 
mientos llenos  de  vida  y  de  calor  en  cuya  atmósfera,  la  mujer  que  tiene  la 
suerte  de  inspirarlos,  se  siente  como  abrigada  y  protegida  por  una  segunda 
providencia;  un  sentimiento,  en  fin,  como  el  que  tú  has  encontrado  en  Fer. 
nando.  ¿Quieres  q;je  te  lo  diga  todo?....  Pues  bien,  siento  arder  en  mi  rostro 
el  rubor  de  la  humillación  al  pensar  que  no  he  tenido  instinto  para  adivinar 
un  afecto  de  esa  naturaleza. 

«Esta  es,  Elena  mia,  mi  confesión;  esta  la  verdad  de  lo  que  expe-» 
rimento.  ¿Será  cierto  que  debo  ver  tjn  ese  tributo  de  justicia  tardío  un  pe* 
ligro  para  mi  tranquilidad?  Tu  advertencia  me  hace  desconfiar  de  m^ 
misma;  pero  creo  que  en  el  fondo  del  sobresalto  que  me  infunden  tus  pa- 
labras* hay  mucha  parte  de  la  influencia  involuntaria  y  contagiosa  que  ejerc 
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en  nuestro  ánimo  el  grito  de  alerta,  pronunciado  por  unos  labios  queridos: 
no  de  otro  modo  puedo  explicarme  la  inquietud  con  que  analizo  lo  que  por 
mí  pasa. 

«No  te  escribo  más;  necesito  escucharme  en  la  soledad....;  y  te  juro  que 
si  en  el  corazón  de  tu  Enriqueta  no  reinase  el  más  profundo  silencio,  si  se 
oyera  una  sola  voz  por  débil  y  lejana  que  fuese,  correrla  á  ahogarla  en  tus 
brazos,  antes  de  acercarme  con  esta  impureza  á  la  cuna  de  mi  hija. 

»¿Te  he  comprendido,  Elena  mia?  Me  pongo  en  lo  peor  para  que  no 
dudes  acerca  de  mi  conducta  en  el  caso  extremo.  Las  almas  honradas  como 
la  tuya,  cuando  examinan  de  virtud  á  las  demás  no  admiten  vacilación; 
quieren  que  se  les  responda  sin  titubear,  que  se  las  explique  con  una  sola 
palabra  todo  el  libro  de  la  conciencia:  para  ellas  la  virtud  es  lo  fácil,  lo  in- 
dubitable,  lo  absoluto,  lo  que  debe  brotar  de  los  labios  y  brillar  en  el  rostro 
y  subir  sin  vacilar  del  fondo  á  la  superficie  en  el  propio  instante  en  que 
surge  una  duda  ó  se  formula  una  interrogación. — Enriqueta.» 

ELENA  Á  ENRIQUETA. 

«Eres  un  ángel;  "no  hay  nadie  que  tenga  autoridad  para  examinarte  de 
virtud;  retira  esa  frase  injusta  que  mi  cariño  no  puede  consentir;  y  ya  poco 
te  faltará  para  ser  perfecta. 

«Quiero  verte  ftliz,  completamente  feliz,  para  convencerme  de  que 
merezco  una  parte  de  la  dicha  que  me  ha  cabido  en  el  mundo. 

»Iré  esta  tarde  á  verte:  no  puedo  resistir  al  deseo  de  darte  un  millón  de 
besos. — Elena. » 

XII 

ADOLFO    Á  GUSTAVO. 

«Lo  presumía:  te  ries  de  mi  novela.  A  tu  manera  de  ver,  hay  que  reba- 
jar en  la  proporción  de  un  50  por  100  el  resplandor  augusto  de  los  dos 
astros  de  que  te  hablaba  en  mi  carta  y  dejar  reducidos  á  sus  proporciones 
de  todos  los  dias  el  magnifico  disco  de  mi  luna  llena  y  la  mujer  que  me  re- 
concilia con  la  reahdad.  Calificas  de  algo  menos  que  mediana  mi  aventura 
del  hombre  ahorcado  en  las  enredaderas  y  te  parece  por  demás  indecisa, 
vaga  y  problemática  la  aureola  de  gloria  conquistada  en  aquella  aventuran 
En  una  palabra,  te  esfuerzas  por  desviarme  del  sendero  de  la  fé  que  ta- 
inesper  adámente  acabo  de  encontrar  por  estos  matorrales,  y  apelas  al  ge 
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niecillo  irónico  de  estos  tiempos  para  conseguir  tu  objelo.  ¡Bien,  mi  querido 
Gustavo!  desempeñas  tu  misión  deletérea  como  un  hijo  predilecto  del  siglo, 
y  tu  escéptico  padre  debe  estar  satisfecho  de  tu  buena  voluntad.  Saja,  trin- 
cha, cohonde,  maneja  á  tu  sabor  el  escalpelo  empapado  en  la  baba  vene- 
nosa del  positivismo:  á  tu  implacable  crítica  sólo  contestaré  parodiando  las 
palabras  del  filósofo:  «Muerde,  pero  escucha.» 

«Escucha,  Gustavo:  la  amo;  ya  no  me  es  posible  traducir  de  otro  modo 
la  voz  interna  de  mi  corazón.  Prepárame  la  oración  fúnebre;  fulmina  los 
rayos  de  tus  iras  contra  este  salvaje  de  la  civilización  que  intenta  ahogar 
su  actividad  en  las  emociones  plácidas  del  amor  y  en  los  afectos  de  la  fa- 
miha,  renunciando  á  los  destinos  á  que  debe  aspirar  en  estos  tiempos  de 
lucha  todo  hombre  que  sienta  bullir  en  su  cerebro  un  adarme  de  inteligen- 
cia, ó  un  equivalente  de  osadía  en  su  corazón;  excluyeme  de  la  comunión 
de  los  hombres  serios  por  mis  criminales  tendencias  á  la  vida  oscura  y 
modesta  del  hogar;  pon  delante  de  mi,  como  un  acusador  terrible,  el  fan- 
tasma indignado  del  negocie;  haz  que  me  persigan  sin  descanso,  en  mis  sue- 
ños de  ciudadano  pacífico,  los  manes  irritados  de  todos  los  truhanes  de  la 
política  y  de  la  banca  que  han  surcado  con  viento  próspero  las  aguas  tur- 
bias del  presupuesto  ó  los  golfos  insondables  de  la  abstrusa  especulación; 
aventa,  si  te  place,  á  los  vientos  mis  cenizas;  pero  escucha  mi  grito  de  jú- 
bilo: ¡amo!  existe  en  un  rincón  del  mundo,  escondida  como  la  perla  en  su 
concha,  pura  como  el  núcleo  del  diamante  en  su  corteza  ruda,  perfumada 
como  la  violeta  entre  la  silvestre  hojarasca;  existe,  digo,  una  mujer  que 
hace  brotar  de  nuevo  en  mi  corazón  los  dulces  manantiales  de  la  esperan- 
za. Cúbreme  ahora  con  el  velo  del  ridiculo ¿Pero  qué  digo?....  No,  rego- 
cíjate, mi  querido  Gustavo;  tu  amigo  del  alma  vuelve  otra  vez  á  la  vida  al 
respiraren  un  cáliz  no  emponzoñado  los  purísimos  efluvios  de  una  felicidad 
mil  veces  soñada:  regocíjate,  Gustavo;  tu  corazón  es  bueno,  entusiasta,  gene- 
roso, y  la  sociedad  frivola,  descreída  y  sedienta  de  oro  que  te  rodea  no  es 
digna  de  que  cubras  tu  semblante  de  una  máscara  complaciente,  y  escondas 

para  adularla  los  tesoros  de  tu  alma Deja  que  brame  el  carnaval  en  ese 

gran  teatro  del  mundo,  cubierto  de  oropeles  enrojecidos  por  los  reflejos  ar- 
dientes de  las  pasiones;  un  grano  de  oro  puro  hace  palidecer  á  los  ojos  de  la 
conciencia  serena  lodo  ese  falso  relumbrón  que  sirve  de  atavío  á  un  enfer- 
mo devorado  por  la  fiebre  de  la  materia.  No  escondas  ese  grano  de  oro  en 
tu  corazón  por  el  temor  del  qué  dirán  y  abandona  esa  sonrisa  irónica  y  esa 
seca  filosofía  que  desdice  de  tus  nobles  instintos. 

«Amo  á  Aurora,  mi  querido  Gustavo,  amo  la  vida,  y  en  el  entusiasmo  de 
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mi  naciente  pasión  me  parece  imposible  que  la  criatura  pueda  existir  sobre 
la  tierra  sin  amar  y  creer Si  fuera  aleo  caería  por  primera  vez  lie  rodi- 
llas para  adorar  á  la  divinidad;  tan  cierto  es  que  la  idea  de  D'os  palpita  en 
el  sublime  sentimiento  del  amor.  Ya  no  te  es  lícito,  querido  Gustavo,  reírte 
de  mi  entusiasmo.  ¿Serias  capaz  de  jugar  con  un  pedazo  del  corazón  de  tu 
amigo? 

«Escucha  ahora  un  episodio  de  mi  historia  íntima.  Las  dos  familias  de 
la  quinta  han  llegado  á  cobrarme  un  cariño  que  yo  les  pago  con  creces.  No 
es  posible  ponderar  la  llaneza,  la  expansiva  amabilidad  de  esos  corazones 
nobles  y  bondadosos,  ni  explicarte  hasta  qué  punto  poseen  el  don  de  allanar 
el  camino  que  conduce  á  una  dulce  intimidad.  Un  filósofo  dice  que  el  trato 
y  comunicación  con  los  espíritus  rectos  nos  deleita  en  el  mismo  grado  que 
nos  fastidia  el  de  los  espíritus  falsos  y  dados  al  absurdo.  ¿Cuánto  mayor  no 
será  el  atractivo  si  á  esa  armonía  del  espíritu  se  agrega  la  del  sentimiento 
más  caloroso  y  delicado? 

»Me  es  imposible  pasar  un  día  sin  verlos;  y,  sin  embargo,  esta  dicha  tie- 
ne sus  interrupciones  periódicas.  Por  razones  que  comprenderás  estoy  des- 
terrado voluntariamente  de  este  paraíso  un  día  por  semana.  Enriqueta 
tiene  por  costumbre  pasar  los  domingos  con  mis  nuevos  amigos,  y  la  deli- 
cadeza exige  de  mí  que  evite  su  presencia.  Pero  todo  está  compensado  en 
este  mundo,  y  si  la  semana  tiene  para  mí  un  dia  nefasto,  en  cambio  el  que 
le  sigue  merece  marcarse  con  piedra  blanca. 

»Era  precisamente  un  lunes  el  dia  en  que  ocurrió  lo  que  te  voy  á  refe- 
rir. Devoraba  yo  la  media  legua  que  me  separa  de  la  quinta,  acusando  en 
mi  ingratitud  la  pereza  del  caballo  que  no  igualaba  en  rapidez  á  mi  deseo. 
Una  idea  tenaz  que  bullía  en  mi  cerebro  desde  el  dia  anterior,  una  resolu- 
ción madurada  durante  las  ingratas  horas  que  acababa  de  pasar  lejos  de 
Aurora,  aumentaban  en  aquellos  momentos  mi  impaciencia.  No  podía  du- 
dar de  la  profunda  simpatía  que  había  despertado  en  su  corazón  y  que  mi 
modestia  atribuía  en  gran  parle  á  la  circunstancia  providencial  que  había  se- 
ñalado mi  primera  visita  á  la  quinta.  El  hombre  tan  inesperadamente  pre- 
sentado como  el  salvador  de  un  hermano  tan  querido,  tenia  un  título  infa- 
lible al  afecto  de  una  criatura  tan  sensible  como  Aurora.  Pero  este  afecto, 
de  cuya  existencia  no  podía  dudar,  ¿era  tal  como  yo  le  ambicionaba?  ¿El 
calor  de  la  gratitud  había  hecho  germinar  el  amor?  Más  de  una  vez  había 
sorprendido  en  sus  ojos  aquella  mirada  profunda,  aquel  reflejo  inefable,  va- 
go como  la  revelación  involuntaria  de  un  anhelo  desconocido,  aquella  vir- 
gen exhalación  que  las  almas  puras  no  han  ocultado  jamás,  aquella  primera 
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llama  de  un  sentimiento  no  comprendido  que  reflejan  (lomo  asombrados  los 
ojos  de  la  inocencia. 

«¿Seria  una  ilusión  de  mi  deseo?  Aquella  viva  emoción  que  al  verme  se 
pintaba  en  su  semblante,  aquella  concentración  extraña  á  su  carácter  alegre 
y  expansivo  que  iba  en  aumento  de  diaendia,  ¿serian  apariencias  ilusorias? 
¿Estaría  yo  destinado  á  alimentar  otra  vez  un  afecto  ardiente,  á  fabricar 
otro  alcázar  encantado  para  amar  una  quimera  y  alojar  una  sombra? 

»¡0h!  era  preciso  salir  de  la  duda  para  abstenerme  de  apurarla  copa 
envenenada  ó  entregarme  con  alma  y  vida  á  la  firme  esperanza  de  alcan- 
zar el  anhelado  bien.  Mi  ventura  me  deparó  aquel  día  una  ocasión  propicia. 
Era  el  cumpleaños  de  Aurorax  Enriqueta  tenia  á  su  niña  algo  indispuesta  y 
no  habia  podido  asistir  á  la  solemnidad.  Cuando  llegué  á  la  quinta  sus  ha- 
bitantes se  hallaban  reimidos  en  el  jardín  donde  acababan  de  comer,  y  Luis 
y  Fernando  saboreaban  una  taza  de  excelente  café,  buscando  sin  duda  en 
este  líquido  precioso  una  fuente  de  inspiración  con  que  mantener  siempre 
viva  y  lozana  la  dulce  poesía  del  hogar.  Se  acercaba  á  más  andar  el  crepús- 
culo de  la  tarde,  hora  de  imponderable  encanto  en  que  la  tierra  empieza  á 
callar  para  que  la  criatura  pueda  oir  las  voces  del  interior.  Aurora  tenia 
delante,  sobre  la  mesa,  un  ramo  que  yo  la  habia  enviado  aquella  mañana,  y 
al  verme  se  animó  su  rostro  con  el  más  bello  carmín,  indicándome  un 
sitio  que  sin  duda  me  estaba  reservado  en  la  mesa.  Luís  me  sirvió  el  café  y 
mirando  con  atención  mi  semblante  que  sin  duda  dejaba  traslucir  el  estado 
de  escítacion  de  mi  espíritu,  absorto  en  la  idea  de  provocar  una  situación 
decisiva,  me  dijo  con  tono  entre  jovial  y  afectuoso: 

» — ¿Qué  es  eso,  mi  querido  Adolfo?  ¿Medita  Vd.  un  crimen?  Su  fisonomía 
de  hoy  no  tiene  el  carácter  epitalámíco  que  requiere  la  solemnidad  del 
día,  y  eso  es  defraudar  á  mi  hermana  que  cumple  hoy  diez  y  ocho  años,  y 
á  quien  en  estas  soledades  no  es  posible  festejar  de  otro  modo  que  con  mos- 
trar cara  alegre  y  corazón  alborozado.  ¿No  es  verdad,  Aurora? 

„ — Sí, — dijo  ésta  con  el  rostro  encendido,  pero  fijando  la  vista  en  mí  con 
un  interés  que  el  pudor  no  intentaba  ocultar. 

»Iba  á  contestar  á  Luís,  cuando  súbitamente  penetraron  con  ímpetu  en 
el  espacioso  cenador  el  dueño  del  caballo  Lucero,  que  tan  gran  sobresalto 
habia  ocasionado  á  los  habitantes  de  la  quinta,  y  una  mujer  de  aspecto  bas- 
tante agradable,  regordeta,  con  dos  ojos  negros  y  pequeños  que  fulminaban 
miradas  de  basilisco  á  impulsos  de  la  cólera  de  que  al  parecer  venia  poseí- 
da. Er?  la  consorte  del  propietario  toledano,  de  quien  te  hablé  por  inciden- 
cia en  mi  carta  anterior.  Después  he  adquirido  algunos  datos  biográficos 
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acerca  de  este  singular  personaje.  Es  un  señor  alto,  enjuto,  gran  cazador 
y  en  quien  domina  la  pasión  de  criar  animales  dañinos  en  tanto  número, 
que  la  casa  de  campo  en  que  reside  durante  seis  meses  del  año,  ha  llegado 
á  convertirse  en  una  casa  defieras,  de  las  cuales  no  es  la  menos  indómita 
la  mujer  que  le  ha  cabido  en  suerte.  El  buen  señor  ha  tenido  en  esto  una 
mano  tan  desgraciada,  que  me  doy  á  entender  que  su  manía  de  vivir  entre 
osos  y  gatos  silvestres/ nace  del  deseo  de  acostumbrarse  á  la  idea  de  que 
existen  seres  de  índole  más  bravia  que  la  de  doña  Paz.  Así  se  llama  por 
antítesis  la  terrible  matrona. 

»Ya  comprenderás  por  el  carácter  de  esta  apacible  colonia,  que  la  paz 
debe  ser  un  mito  en  el  hogar  doméstico  de  D.  Valentín.  Así  se  llama  el  más 
infeliz  de  los  maridos. 

«Pues  como  iba  diciendo^  doña  Paz  entró  impetuosamente  en  el  cena- 
dor, echando  lumbre  por  los  ojos  y  despidiendo,  á  manera  de  ráfagas  de 
simoun,  el  aliento  que  no  la  cabía  en  el  pecho.  El  banco  de  piedra  que  ro- 
deaba el  ámbito  del  cenador  recibió  el  cuerpo  en  combustión  de  la  irrita- 
ble señora,  próxima  á  reventar  de  fatiga,  de  calor  y  de  rabia.  D.  Valentín 
entró  en  pos  de  su  mujer  como  Walter  en  el  tercer  acto  de  La  Huérfana  de 
Bruselas;  pálido,  anhelante,  sin  sombrero  y  con  la  corbata  desceñida,  se- 
gún las  tradiciones  melodramáticas  más  generalmente  admitidas. 

«Las  señoras  acudieron  en  el  acto  á  socorrer  á  doña  Paz,  creyendo  al 
pronto  que  se  hallaba  indispuesta,  y  lo  mismo  hicimos  nosotros,  aunque 
desde  luego  sospechamos  que  se  trataba  de  algún  recio  huracán  de  los  que 
de  cuando  en  cuando  rugían  en  la  casa  de  fieras  de  D.  Valentín  buscando 
algún  resto  de  sosiego  que  borrar,  y  así  era  en  efecto,  pues  interrogado 
por  Luis  y  Fernando  sobre  el  motivo  de  aquella  agitación,  el  buen  señor  se 
bebió  con  avidez,  y  uno  tras  otro,  dos  vasos  de  agua  antes  de  responder, 
y  nos  dijo  mirando  primero  á  su  mujer  y  enviando  después  á  la  bóveda  del 
cenador  un  suspiro  de  pena,  terminado  por  un  bufido  de  calor: 

» — Lo  de  siempre:  estos  son  nuestros  goces  domésticos  hace  diez  años, 
cinco  meses  y  tres  días.  Esa  señora  quiere  prolongar  índefin'damente  núes» 
tra  luna  de  miel,  que  fué  una  continua  batalla. 

» — Ese  caballero — exclamó  doña  Paz  irritada— me  ha  tomado  hoy  por 
juguete,  y  se  ha  querido  burlar  de  mí. 

» — Esa  señora — replicó  D.  Valentín — me  infiere  una  ofensa:  yo  soy  un 
hombre  formal  incapaz  de  tomar  á  juego  á  la  mujer  que  ha  podido  s^r 
madre  de  mis  hijos,  á  haberlos  tenido,  y  Vds.  se  asombrarán  cuando  sepan 
que  esta  pelotera  dimana  de  haber  tenido  yo  la  malaventurada  ocurrencia 
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de  renunciar  una  vez  al  papel  de  oso  que  vengo  representando  hace  once 
años. 

» — ¡Prefiero  un  oso  feroz  á  un  mono  ridículo! — repuso  con  despecho  la 
amable  compañera  de  D.  Valentín. 

» — ¡Paz! — exclamó  éste  estirando  los  brazos,  apretando  los  puños  y  mos' 
trando  los  dientes  á  un  canastillo  que  pendía  de  la  bóveda  del  cenador. 

«Enriqueta  y  Elena,  con  aquel  noble  instinto  de  las  organizaciones  de- 
licadas que  no  se  gozan  jamás  en  el  ridiculo  de  la  vida  humana,  cuando 
debajo  de  su  apariencia  visible  puede  encerrar  algún  sufrimiento  real,  hi- 
cieron levantar  con  afectuosa  solicitud  á  doña  Paz  y  la  acompañaron  para 
atajar  la  disputa,  á  las  habitaciones  bajas  de  la  quinta  con  el  pretexto  de 
ofrecerla  más  cómodo  sitio  para  descansar. 

«Pero  el  mono  ridículo,  desprendido  como  una  gota  de  hiél  del  jécur 
fervms  de  la  matrona,  habia  hecho  rebosar  la  amargura  en  el  corazón  de 
D.  Valentín,  y  las  exhortaciones  de  Luis  y  Fernando  no  conseguían  apla- 
car el  resentimiento  del  buen  señor. 

» — ¡Mono  ridiculo! — repetía  sin  cesar; — ¡mono  riílículo  porque  hago  un 
generoso  esfuerzo  para  vivir  en  famíHa  como  Dios  manda!  ¡Mono  ridículo, 
porque  sacrifico  mi  dignidad  de  hombre  y  me  humillo  á  solicitar  una  re- 
conciliación! ¿Lo  vé  Vd.,  Sr.  D.  Luis?  ¿se  convence  Vd.  de  que  pensar  en 
tener  una  hora  de  paz  con  mi  mujer  es  pensar  en  lo  excusado? 

» — Sosiégúese  Vd.,  D.  Valentín, — dijo  Luis  ahogando  la  risa  que  le 
retozaba  en  los  labios; — esas  son  disensiones  pasajeras,  nubéculas  de 
verano. 

» — Por  mi  casa  no  pasan  nubes  de  verano— repuso  D.  Valentín; — son 
borrascas  deshechas,  son  huracanes  desatados;  alU  brotan  los  rayos  hasta 
del  arco  Iris,  como  lo  prueba  lo  que  ha  ocurrido  esta  tarde.  ¡Ah  mujeres, 
mujeres'  ¿Tendrán  razón  los  mahometanos  al  ahogar  en  vosotras  la  inteli- 
gencia y  la  voluntad,  como  se  estírpa  el  dardo  emponzoñado  de  algunas 
serpientes?....  Quisiera  yo  ver  en  mi  lugar, — añadió  mirándome  á  mí  de 
frente  y  de  reojo  á  Luís  y  á  Fernando — quisiera  yo  ver  en  mi  lugar  á  los 
que  ponderan  la  condición  civilizadora  de  la  mujer,  y  pretenden  regenerar 
por  ella  la  familia  y  por  la  familia  la  sociedad!....  ¡Utopias  de  un  siglo  pe- 
dante, rebuscador  de  paradojas!  La  mujer  continuará  hasta  el  día  del  jui- 
cio la  obra  que  inauguró  en  el  paraíso,  y  el  hombre  será  eternamente  su 
victima  ó  su  verdugo. 

»Aquí  hizo  una  pausa  el  indignado  toledano,  y  por  vía  de  puntos  sus  - 
peasivos  se  bebió  de  un  sorbo  lo  primero  que  le  vino  á  la  mano,  que  fué 
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un  vaso  de  vino,  y  después  que  hubo  remojado  las  fauces,  continuó  derra . 
mando  la  bilis  de  este  modo: 

» — En  hora  mala  se  me*  ha  venido  esta  tarde  á  la  imaginación  la  idea 
temeraria  de  hacer  una  tentativa  en  favor  de  esa  paz  y  serenidad  doméstica 
tan  decantadas,  y  que  sin  duda  por  una  combinación  de  ciscunstancias  fe- 
nomenales, es  un  hecho  real  .y  positivo  en  esta  casa.  Francamente,  seño- 
res, el  ejemplo  de  una  felicidad  tan  inalterable,  habia  llegado  á  despertar  en 
mi  el  deseo  de  conseguir  un  resultado  análogo.  Deseaba  intentar  esta  obra 
de  romanos  y  convencerme  de  si  la  cosa  estaba  ó  no  en  los  limites  de  lo 
posible.  Para  esto  era  preciso  tomar  una  generosa  iniciativa,  romper  el 
hielo.  Esta  tarde  me  pareció  encontrar  una  ocasión  propicia:  Paz  me  habia 
dirigido  hasta  una  docena  de  palabras  con  tono  relativamente  afectuoso  y 
sentíame  singularmente  inclinado  á  la  mansedumbre  y  á  la  paz.  La  diges- 
tión era  inmejorable,  el  silencio  de  la  siesta  profundo  y  apacible;  el  lobo  no 
aullaba;  el  oso  pardo  dormia  sosegadamente  junto  á  su  hembra  al  borde 
déla  alberca,  y  todo  parecía  secundar  mis  impulsos  de  paz  y  concilia- 
ción  ¡Mentira!  era  la  calma  engañosa  que  precede  á  la  tempestad. 

»Mi  mujer  dormia,  ó  se  hacia  la  marmota  en  su  butaca  (porque  yo  creo 
que  las  víboras  no  duermen);  me  acerqué  de  puntillas  y  la  di  un  beso  en  la 
frente un  ósculo  puro  de  paz  y  reconciliación.  ¡Nunca  lo  hubiera  in- 
tentado! Mi  adorable  consorte  salta  del  sillón  como  una  furia  y  se  atrin- 
chera en  un  rincón  de  la  sala.  Para  hacerla  comprender  el  motivo  de  mi  in- 
esperada trasformacion,  empiezo  á  ponderar  con  toda  la  elocuencia  que  me 
es  posible  la  envidiable  felicidad  de  un  matrimonio  bien  unido,  con  lodo 
aquello  de  las  dos  almas  en  un  cuerpo,  y  aquello  otro  de  quod  si  púdica 
mulier  que  nos  pinta  el  poeta  pagano;  y  para  reforzar  mis  argumentos  in- 
tento en  mal  hora  depositar  el  signo  de  paz  en  la  mano  felina  de  mi  mujer. 
¡Zas!  por  toda  contestación  un  arañazo  acompañado  de  voces  tan  des- 
compasadas, que  no  parece  sino  que  se  ha  trabado  una  batalla  entre  todas 
las  fieras  de  la  casa.  Francamente,  señores,  me  indignó  la  conducta  de 
Paz,  avergoncéme  de  mi  necia  tentativa,  y  corrí  furioso  al  corral,  determi- 
nado á  excitar  á  palos  la  furia  de  sus  salvajes  habitantes  y  soltar  por  la 
casa  aquella  jauría  irritada  para  que  acabase  con  todos  nosotros.  En  esto 
pensaba  cuando  vienen  á  anunciarme  que  mi  mujer  ha  salido  de  la  quinta 
como  una  loca,  prohibiendo  á  los  criados  que  la  sigan Preveo  un  nue- 
vo escándalo;  imagino  que  Paz  se  va  á  Toledo,  como  otras  veces,  á  poner 
en  consternación  á  su  familia  y  á  la  vecindad,  y  salgo  corriendo  de  casa  con 
ánimo  de  detenerla:  súbome  á  un  repecho  para  ver  hacia  dónde  camina  la 
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tempestad;  la  veo  dirigirse  hacia  aquí  y  grito  como  el  Dante:  ¡Paz,  Paz, 
Paz! Mi  mujer  se  vuelve  haciéndola  señal  de  la  cruz  por  toda  contes- 
tación y  aviva  el  paso Corro  tras  ella ¡si,  échala  un  galgo! cuan- 
do conoce  que  la  voy  á  dar  alcance,  chilla  como  un  escape  de  vapor  y  no 
hay  forma  de  detenerla  ni  sosegarla,  hasta  que,  sudando  la  bilis  por  lodos 
los  poros  y  echando  los  bofes  por  la  boca,  llegamos  casi  al  mismo  tiempo 
tirios  y  troyanos  á  la  puerta  de  la  quinta,  y  aquí  estamos  para  servir  á  us- 
tedes, traídos  como  de  intento  para  dar  un  ejemplo  más  de  armonía  con- 
yugal..... ¡Ah,  señor  de  Alcázar! — añadió  el  buen  señor  dirigiéndome  las 
últimas  palabras  de  su  grotesca  narración,  como  por  via  de  moraleja — ¡di- 
chosos aquellos  que  aún  pueden  detenerse  al  borde  del  abismo!  No  se  case 
usted  por  cuanto  hay  en  el  mundo;  pero  si  al  fin  hadecaeren  la  tentación 
contra  los  consejos  de  la  experiencia,  apresúrese  Vd.  á  acaparar  lo  único 
que  queda  disponible  en  esta  casa  privilegiada,  donde  he  descubierto  una 

raza  de  mujeres  que  no  se  parecen  á  las  demás ¡Una  queda,  una  sola, 

única  y  auténtica;  tómela  Vd.  al  instante,  ó  soy  capaz  de  disecarla  y  rotu- 
larla para  que  no  se  pierda  la  muestra  de  tan  raro  animal! 

«Como  podrás  suponer,  mí  querido  Gustavo,  el  desenfado  montaraz  de 
D.  Valentín,  encendió  las  mejillas  de  Aurora,  y  yo  mismo  no  pude  menos 
de  sonrojarme. 

»Por  fortuna  Luís  y  Fernando  se  apresuraron  á  ofrecer  el  brazo  cada 
uno  por  su  lado  al  pobre  toledano  y  se  le  llevaron  á  dar  un  paseo  por  el 
jardín. 

»La  ocasión  era  propicia  para  hacer  la  prueba  decisiva  que  me  habia 
propuesto,  y  tomando  pié  de  las  últimas  palabras  de  D.  Valentín,  dije  re- 
sueltamente á  Aurora  á  quien  el  rubor  aún  no  permitía  levantar  los  ojos 
del  suelo. 

i> — Aunque  brusca  y  desdichada  en  la  forma,  ese  señor  ha  dicho  una 
gran  verdad,  Aurora;pero  no  basta  comprender  y  desear  lo  que  es  real- 
mente bueno  y  hermoso:  es  fuerza  merecerlo. 

» — ¡Cómo,  Adolfo! — dijo  Aurora  con  vehemencia  fijando  en  mi  sus  ne- 
gros ojos  á  los  cuales  asomó  yo  no  sé  qué  reflejo  del  alma  que  mí  desconfian- 
za de  hombre  acostumbrado  al  desengaño,  me  hizo  atribuir  á  pura  sorpre- 
sa;— ¿también  Vd.  se  pone  de  parte  de  ese  señor  para  humillar  á  una  po- 
bre criatura? 

— ¡Humillar!  no  humilla  quien  ama,  Aurora, — exclamé  sin  poder  refre- 
nar la  plenitud  de  mi  corazón  impaciente. — ¡Basta  ya  de  cruel  incertidum- 
bre!.....  ¿A  qué  encerrar  en  el  alma  un  sentimiento  puro?  Sí,  la  verdad 
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vaciada  en  el  molde  grosero  de  una  franqueza  ruda  ha  salido  de  los  labios 
de  ese  hombre,  mientras  yo  la  sentia  próxima  á  brotar  de  mi  corazón  co- 
mo un  perfume  delicado.  Más  de  una  vez  he  perseguido  una  sombra  de 
felicidad,  y  hasta  ha  habido  un  momento  solemne  en  que  he  creido  en 
que  esa  apariencia  ilusoria  tomaba  cuerpo  y  me  abria  los  brazos  con  amor. 
He  ido  á  arrojarme  en  ellos  y  la  sombra  se  ba  desvanecido.  Ahora  la  veo 
otra  vez  delante  de  mí,  más  parecida  que  nunca  á  una  inefable  realidad; 
conozco  que  otra  vez  se  apodera  de  mí,  con  hechizo  más  poderoso,  el  an- 
sia de  alcanzar  ese  bien y  tengo  miedo,  Aurora,  tengo  miedo  de  con- 
cebir la  esperanza  de  una  dicha  que  no  haya  de  ser  para    mí Ya  sabe 

usted  mi  sentir,  Aurora;  no  es  un  afecto  tranquilo  de  amistad  lo  que  usted 
me  inspira;  es  amor,  amor  tan  apasionado,  tan  vehemente,  que  ya  el  si- 
lencio es  imposible;  ha  llegado  para  mí  el  momento  decisivo  de  concebir 
una  esperanza  que  ni  siquiera  me  atrevo  á  soñar  ó  de  alejarme  para  siem- 
pre de  esta  casa  donde  he  experimentado  las  más  dulces  emociones  de  mi 
vida! 

«Aurora  escuchó  con  indecible  agitación  este  inesperado  estallido  de 
un  amor  impaciente.  Muda,  sonrojada,  con  la  vista  fija  en  el  suelo,  mos- 
trando en  las  ondulaciones  de  su  seno  virginal  la  agitación  de  que  se  halla- 
ba poseída,  oyó  mis  palabras  sin  reprimir  las  diversas  impresiones  que  re- 
flejaban en  su  semblante,  no  acostumbrado  á  la  máscara  del  disimulo:  así 
que  al  pronunciar  las  últimas  palabras,  al  formular  el  segundo  término  de 
mi  dilema,  que  anunciaba  una  eterna  separación  y  que  ocasionó  á  mi  bella 
Aurora  un  estremecimiento,  cuya  muda  elocuencia  resonó  en  lo  más  pro- 
fundo de  mi  alma,  había  leído  yo  en  su  rostro  la  última  hoja  de  un  libro 
inefable,  lleno  de  dulces  promesas. 

»Un  sentimiento  de  delicada  ternura,  que  no  necesito  explicarte,  me 
retraía  de  explorar  más  hondamente  aquel  corazón  púdico  y  obligarla  á 
formular  con  la  palabra  lo  que  revelaba  con  su  turbación;  pero  la  impa- 
ciencia es  el  primer  tormento  del  amor:  el  ángel  de  la  primera  victoria  es 
tan  solícito  que  no  abandona  el  campo  si  falta  una  sola  hoja  á  la  corona  del 
vencedor.  Aurora  había  prendido  en  las  negras  ondas  dé  sus  cabellos  una 
flor  de  mí  ramo;  una  de  esas  flores  que  encierran  un  sentido  simbólico  claro 
y  determinado. 

«—Aurora — dije  recordando  fehzmente  esta  circunstancia; — la  casuali- 
dad me  condena;  en  el  lenguaje  de  las  flores,  la  que  ha  prendido  Vd.  en 
sus  cabellos  significa  separación. 

«Aurora  llevó  rápidamente  la  mano  á  la  cabeza,  arrancó  la  flor  con  mano 
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temblorosa,  arrojóla  lájos  de  sí,  y  no  pudiendo  soportar  mi  presencia  des- 
pués de  esta  manifestación  ostensible  de  sus  sentimientos,  salió  corriendo 
del  cenador. 

>'En  aquel  mismo  instante  llegaba  Luis:  al  encontrarse  inopinadamente 
con  su  hermano,  la  joven  se  arrojó  en  sus  brazos. 

"" — ¿Qué  ocurre?  ¿A  dónde  vas  corriendo  como  una  loca,  Aurora? — pre- 
guntó Luis, 

»— Iba iba  á  preguntarte  cuándo  me  das  el  corazón  de  oro  que  me 

tienes  ofrecido— respondió  la  joven  con  labio  balbuciente  y  pronunciando 
sin  duda  las  primeras  palabras  que  se  le  ocurrieron  en  medio  de  su  turba- 
ción. 

»Luis  me  dirigió  una  rápida  mirada  y  respondió  á  su  hermana  con 
acento  indefmible: 

— «Creo  que  ya  le  tienes. 
»Me  parece,  querido  Gustavo,  que  esta  frase  encerraba  un  sentido  mis- 
terioso. ¿No  te  parece  lo  mismo?  Sospeché  una  intriga;  pero  una  intriga  tal 
como  puede  fraguarla  un  padre  para  labrar  la  felicidad  de  sus  h  jos . — 
Adolfo.  ^> 

XIII 

Adolfo  de  Alcázar  habia  creido  conveniente  dejar  un  vacío  en  la  corres- 
pondencia dirigida  á  su  escéptico  amigo  Gustavo.  INosotros,  menos  cautos 
quizá,  pero  más  celosos  guardadores  de  los  derechos  de  nuestras  lecto- 
res, no  imitaremos  la  discreción  de  este  personaje,  y,  bajo  nuestra  respon- 
sabilidad, llenaremos  su  voluntaria  omisión. 

Pocos  dias  después  de  escribir  á  Gustavo  la  carta  en  que  le  referia  su 
encuentro  con  Luis,  una  mañana,  Adolfo,  guareciendo  su  cabeza  contra  los 
rayos  de  un  sol  canicular  bajo  las  anchas  alas  de  un  sombrero  de  paja,  y 
vestido  con  un  traje  blanco  y  holgado  que  despedía  por  todas  partes  los  re- 
flejos deslumbradores  de  la  plancha  y  el  almidón,  dando  á  nuestro  perso- 
naje un  aspecto  provinciano  que  contrastaba  con  la  elegancia  seria  y  sin 
afectación  que  le  era  natural,  mandó  ensillar  su  caballo,  recogió  unos  papeles 
que  tenia  prepaiados  sobre  su  escritorio  y  sahó  de  Toledo  tomando  resuel- 
tamente el   camino  que  conducía  á  la  quinta  de  Enriqueta. 

¿Qué  objeto  conducía  á  Adolfo  de  Alcázar  á  aquella  casa  cuyos  umbra- 
les no  debía  pisar  jamás?  No  tardaremos  en  penetrar  el  misterio:  en- 
tre tanto  oigamos  el  monólogo  con  que  el  joven  divertía  el  hastío  del 
camino. 
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— Heme  aquí  convertido — iba  diciendo— en  otro  D.  Quijote  de  la  Man- 
cha. Las  leyes  de  una  rancia  y  desusada  caballería,  me  imponen  el  deber 
de  desencantar  á  una  princesa.  Voy  á  defender  contra  mí  mismo  á  la  que 
en  otro  tiempo  fué  la  señora  de  mis  pensamientos,  á  aquella  ingrata  Dulci- 
nea por  quien  hace  un  año  hubiera  sido  capaz  de  acometer  las  más  arduas 
empresas...,.  ¡Oh  incorregible  versatilidad  del  corazón  humano!  Y  hoy 
es  otra  la  Dulcinea  cuyo  nombre  necesito  invocar  para  acudir  en  auxilio 
de  la  que  há  poco  era  mi  numen  supremo!....  Pero  vamos  á  cuentas, 
amigo  D.  Quijote:  ¿crees  tú  verosímil  que  esa  dama  esté  presa,  como  se 
teme,  en  las  redes  de  tus  encantos?  ¿Habrá  prendido  en  tu  corazón,  cuan- 
do menos  lo  esperabas,  semilla  de  vanidad?....  No;  en  este  punto  no  tienes 
una  fé  ciega  en  la  perspicacia  de  Luis  y  Fernando:  la  mujer  que  de  su  pro- 
pio impulso  ha  rechazado  la  ofrendado  tu  corazón,  mal  puede  estarte  ligada 

por  los  vínculos  secretos  de  una  simpatía  peligrosa Pero,  ¿qué  importa 

tu  opinión  en  este  asunto?  Tu  obligación  es  aceptar  ciegamente  las  pruebas 
que  te  impongan  al  profesar  esa  especie  de  andante  caballería  á  cuyo  seno 
te  llama  imperiosamente  el  amor  puro,  inefable  de  una  mujer  angelical. 
La  modestia  te  induce  á  creer  que  los  amigos  de  Enriqueta  ponderan,  por 
exceso  de  celo,  la  necesidad  de  embotar  en  el  alma  de  su  amiga  no  sé  qué 
fibra  sensible  que  tú  su  amante  desdeñado,  mantienes  inconscientemente  en 
estado  de  vibración Pues  bien,  haz  el  sacrificio  de  tu  modestia,  y  aco- 
mete la  aventura  siquiera  estés  convencido  de  que  vas  á  habértelas  con  ba- 
tanes y  molinos  de  viento.  Basta  de  cobardes  contemplaciones  con  el  amor 
propio,  y  arrostra  con  ánimo  valeroso  la  hipóteíis  de  que  lo  que  tus  nuevos 
amigos  consideran  como  un  remedio  heroico  para  Enriqueta,  no  sea  más 
que  una  necia  oficiosidad  que  te  ponga  en  ridículo  á  sus  ojos. 

Y  como  si  una  vez  formado  este  propósito  quisiera  quitar  espacio  al 
arrepentimiento,  Adolfo  avivó  el  paso  de  su  caballo,  y  en  pocos  momentos 
llegó  á  la  quinta  de  Enriqueta. 

Un  criado  anunció  á  la  joven  la  llegada  del  abogado  de  Toledo.  Enri- 
queta esperaba  la  visita  de  este  personaje,  y  mandó  que  le  hicieran  pasar 
al  salón. 

Alcázar  se  afirmó  mentalmente  sobre  los  estribos,  embrazó  metafórica- 
mente hablando,  la  rodela,  se  encomendó  de  todo  corazón  á  la  señora  de 
sus  pensamientos,  y  se  dispuso  á  luchar  con  el  formidable  gigante  que  le 
acababa  de  asaltar  en  el  camino  y  que  otra  vez  le  salía  al  encuentro  en 
aquellos  críticos  instantes;  esto  es,  con  su  amor  propio. 

Enriqueta  abrió  la  puerta  del  salón,  y  al  ver  á  Adolfo,  se  detuvo  sor- 
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prendida.  El  joven  se  levantó,  y  ahogando  en  su  corazón  los  estímulos  de 
su  instinto  delicado,  la  dijo  con  aparente  desembarazo: 

— Señora,  comprendo  la  sorpresa  que  debe  causar  mi  presencia,  y 
crea  Vd.  que  sólo  la  corriente  de  los  negocios  ha  podido  conducirme  á  esta 

casa,  donde  ciertamente  no  debía  esperar  una  cordial  acogida Antes  de 

hablar  del  asunto  que  aquí  me  trae,  haré  para  su  tranquilidad  el  más  hu- 
milde acto  de  contrición:  no  trato  de  atenuar  la  gravedad  de  las  faltas  co- 
metidas, y  hasta  pasaré  por  la  humillación  de  confesar  que  no  tienen  si 
quiera  el  carácter  atenuante  de  la  espontaneidad,  toda  vez  que  en  ellas  ha 
tenido  no  poca  parle  un  consejero  extraviado.  ¿A  qué  negarlo,  señora?  Hé 
sido  novicio  en  el  arte  de  vivir,  y  he  tenido  la  desgracia  de  rendir  culto  á 

un  modelo Me  ha  deparado  la  suerte  un  íntimo  amigo,  una  especie  de 

monomaniaco  sentimental,  bajo  cuyos  auspicios  he  cometido  toda  suerte  de 
extravagancias Por  fortuna  he  sacudido  el  yugo  de  ese  desdichado  men- 
tor que  me  llevaba  tras  sí  por  la  pendiente  de  un  romanticismo  necio  y 
jrasnochado.  Pasaron  esos  vapores,  señora;  soy  un  hombre  serio,  y  vengo 
á  tratar  con  Vd.  de  un  asunto  grave:  pero  antes  quisiera  merecer  su  indul- 
gencia respecto  de  mis  pasados  errores. 

Durante  este  discurso  pronunciado  con  cierta  naturahdad,  las  megillas 
de  Enriqueta  se  encendieron  más  de  una  vez.  No  había  cruzado  .nunca  la 
palabra  con  Adolfo  de  Alcázar:  aquella  entidad  humana,  contemplada  hasta 
entonces  á  través  de  los  cristales  mágicos  de  la  fantasía,  y  cuyas  formas, 
vaporizadas  por  la  distancia,  había  ido  agigantando  por  grados  la  imagina- 
ción herida  de  Enriqueta,  se  presentaba  por  primera  vez  á  su  vista  en  toda 
su  tangible  realidad,  y  sus  palabras  eran  la  negación  de  su  identidad  mo- 
ral, la  humillante  degradación  de  los  prestados  rasgos  de  su  fisonomía 

¿Era  esta  una  nueva  sorpresa?  Después  de  la  carta  inolvidable  en  que  Adol- 
fo de  Alcázar  había  puesto  término  tan  delicada  y  discretamente  á  su  fur- 
tiva correspondencia,  ¿apelaba  ahora  inesperadamente  á  un  nuevo  sistema 
de  venganza?  Aquella  entrevista  singular,  aquella  extraña  explicación,  ¿eran 
un  propósito  deliberado  de  mortificarla  por  medio  de  una  grosera  é  insul- 
tante ironía? 

A  todo  evento  Enriqueta  respondió  con  severa  dignidad: 
—Tengo  mala  memoria  para  los  agravios  que  recibo:  si  Vd.,  de  su  pro- 
pio impulso  ó  por  agena  instigación,  me  ha  inferido  alguno,  debe  haber 
caído  en  el  más  completo  olvido.  Ruego  á  Vd.  que  me  diga  el  objeto  de 
su  visita. 

Y  al  decir  esto  invitó  á  Adolfo  á  tomar  asiento. 
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— Gracias,  señora — dijo  éste  dejando  sobre  un  sillón  su  enorme  sombre- 
ro de  paja,  y  sacando  el  lio  de  papeles  que  llevaba  en  el  bolsillo. — Franca- 
mente, temia  que  mis  tonterías  de  estudiante  influyesen  en  el  ánimo  de  us- 
ted en  perjuicio  del  asunto  que  aquí  me  trae:  veo  que  era  infundado  mi 
temor,  y  correspondería  mal  á  esa  exquisita  deferencia  si  no  procurase  pa- 
garla con  una  sincera,  y  más  que  sincera,  eficaz  amistad Ahora  bien — 

añadió  Adolfo  sin  dar  tiempo  á  las  palabras  con  que  Enriqueta  iba  á  inter- 
rumpirle;— Vd.  conoce  someramente  la  reclamación  legal  que  es  objeto 
de  esta  entrevista:  seria  ocioso  que  yo  pretendiera  ilustrar  el  ánimo  de  us- 
ted acerca  de  una  cuestión  de  derecho  que  no  deja  de  ofrecer  complicacio- 
nes de  difícil  comprensión  para  los  profanos:  que  por  otra  parte,  esto  seria 
ageno  á  mi  propósito  de  dar  á  este  asunto  un  carácter  puramente  confiden 
cial.  Sobre  este  particular  sólo  diré  dos  palabras.  Aquí  están — añadió  Adol- 
fo dejando  caer  sobre  los  papeles  el  reverso  de  la  mano, — todos  los  docu- 
mentos y  antecedentes  que  conducen  al  exclarecimiento  de  la  cuestión,  y 
de  los  cuales  se  deauce  que  el  derecho  de  mis  clientes  á  la  Casa  del  Moro 
reposa  en  muy  atendibles  fundamentos.  Si,  como  espero,  Vd.  aprue- 
ba el  sesgo  que  he  pensado  dar  á  este  negocio,  yo  sé  que  tiene  Vd.  amigos 
muy  entendidos  y  muy  influyentes  con  el  Sr.  de  Heredia,  su  marido,  á  los 
cuales  facilitaré  estos  antecedentes  para  que  en  vista  de  ellos,  y  de  ciertas 
razones  de  carácter  privado  que  son  muy  de  atender,  le  decidan  á  aceptar 
la  solución  que  deseo.  Pero  ésta,  por  el  momento,  es  cuestión  secundaria, 
que  será  fácil  resolver  tan  luego  como  nos  entendamos  acerca  de  lo  que 
conviene  hacer  bajo  el  punto  de  vista  del  interés  de  Vd....  y  francamente, 
del  mió  propio.  Pues  bien,  señora,  aquí  se  va  á  promover  un  pleito 
ocasionado  á  ciertas  complicaciones  delicadas  que  Vd.  tal  vez  considere 
conveniente  evitar. 

Adolfo  hizo  una  pausa:  Enriqueta  que  le  escuchaba  con  sorpresa  sin 
fijar  la  atención  en  el  sentido  de  sus  abogaciles  explicaciones,  no  pudo 
menos  de  conmoverse  al  oír  aquellas  últimis  palabras. 

Pebegrin  García  Cadena. 

{La  continuación  en  el  número  próximo.) 
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Son  consideradas  acertadamente  las  Revistas  como  publicaciones  que  al 
mismo  tiempo  participan  del  periódico  y  del  libro.  Sin  embargo,  á  pesar  de 
la  forma  en  que  salen  al  público,  aunque  no  pueden  librarse  de  la  preocupa- 
ción momentánea,  así  como  del  apasionamiento  que  engendran  los  hechos  en 
su  precipitada  sucesión,  más  bien  deben  asimilarse  al  carácter  de  serenidad 
propio  del  libro,  que  al  bullicioso  y  voluble  de  la  publicación  periódica.  Con 
respecto  á  la  reseña  de  los  sucesos  políticos,  estos  trabajos  han  de  ser  cróni- 
cas imparciales,  escritas  con  tal  rectitud  y  reposo,  conforme  se  desarrolla  la 
serie  de  los  acontecimientos,  que,  compilados  en  otra  edad,  pueda  con  ellas 
hacerse  fácilmente  la  historia. 

En  la  presente  Revista  nos  proponemos  que  el  juicio  de  los  graves  sucesos 
políticos  acaecidos  en  la  última  quincena,  se  parezca  lo  menos  posible  al  que 
hace  diariamente  y  con  distintos  grados  de  acaloramiento  la  prensa  de  todos 
matices.  Por  medio  de  una  ficción,  que  ha  de  ser  bastante  agradable  á  todos 
los  que  son  testigos  de  los  males  presentes,  haremos  retroceder  los  aconteci- 
mientos y  los  referiremos  como  acaecidos  en  época  muy  remota,  y  si  de  este 
modo  la  imparcialidad  y  la  severidad  no  se  apoderan  de  nuestro  ánimo,  será 
porque  tan  grandes  virtudes  nos  son  agenas,  aún  refiriendo  la  retirada  de  los 
cien  mil,  descrita  y  dirigida  por  Jenofonte,  ó  la  lucha  entre  griegos  y  persas 
en  las  aguas  de  Salamina.  Procederemos,  pues,  como  quien  escribe  un  capí- 
tulo de  historia  antigua. 

Un  cambio  de  situación  tan  repentino  como  capital,  sorprendió  á  los  ha- 
bitantes de  Madrid  y  de  España  toda  en-  los  primeros  dias  de  Junio  de  1872. 
Los  entusiastas  del  orden,  lo  mismo  que  los  idólatras  de  la  libertad,  los  fer- 
vorosos creyentes  y  los  tímidos  descontentos,  todos,  en  fin,  creían  que  el  mi- 
nisterio Serrano,  que  habia  recogido  la  herencia  del  gabinete  Sagasta,  caido 
en  Mayo,  constituiría  una  situación  durable,  que  asegurara  la  paz  por  mucho 
tiempo,  poniendo  fin  á  ks  repetidas  y  perturbadoras  crisis  que  han  dado 
cierta  apariencia  novelesca  á  la  política  española.  Pero  aunque  en  el  ánimo 
de  todos  y  en  el  deseo  de  muchos  estaba  que  el  ministerio  Serrano  duraría 
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bastante  tiempo  en  el  poder  apoyado  por  la  mayoría  parlamentaría,  también 
era  general  la  creencia  de  que  habia  de  tropezar  con  enormes  dificultades, 
llegando  hasta  crear  una  situación  violentísima  tan  peligrosa  para  los  in- 
tereses permanentes  del  país,  como  para  las  instituciones  que  la  ley  declara 
inamovibles;  pero  que  el -tiempo  y  los  sucesos  establecen  y  mudan  á  su  antojo. 
£1  gabinete  Serrano  se  apresuraba  á  hacer  frente  con  patriotismo  y  ener- 
gía á  estas  dificultades.  La  guerra  civil  que  ardia  en  el  Norte  de  la  Península, 
si  bien  parecía  muy  debilitada  en  el  país  vasco-navarro,  presentaba  muy 
malos  caracteres  en  Cataluña.  Al  mismo  tiempo  el  partido  republicano,  aun- 
que siempre  desorganizado  é  inútil  para  el  bien,  hacia  alarde  de  apercibirse 
descaradamente  para  la  lucha  armada,  y  las  grandes  ciudades  fabriles  del 
Mediterráneo  pedían  amparo  al  poder  central  contra  las  amenazas  de  la  de- 
magogia .  El  descontento  de  los  radicales,  su  tibio  dinastismo,  el  problemá- 
tico retiro  de  su  jefe,  la  reconciliación  entre  estos  y  los  republicanos,  agrava- 
ban aquella  situación  política,  soliviantando  los  ánimos  en  las  capitales  po- 
pulosas .  — En  las  Cortes  la  mayoría  continuaba  muy  compacta,  y  no  exenta 
ciertamente  de  aquel  entusiasmo  parlamentario  que  tanto  eco  hace  en  la 
tranquila  y  paciente  mayoría  del  país .  Pero  las  minorías,  con  sus  pueriles 
retraimientos,  sus  coaliciones  parciales,  sus  constantes  amenazas  é  inconve- 
nientes discursos,  daban  á  aquella  Cámara  un  aspecto  un  poco  triste,  que  á 
los  más  avisados  sugería  presentimientos  no  muy  alegres.  En  tanto  algunos 
conservadores,  que  no  ven  remedio  á  los  males  de  la  patria  sino  en  la  fusión 
alfonsino-montpensierista,  es  decir,  en  el  perdón  simultáneo  con  que  se  su- 
bliman la  reina  destronada  y  el  cuñado  candidato  al  trono,  hacían  declara- 
ciones alfonsinas,  con  aplauso  de  federales  y  grande  alborozo  de  zorrillistas. 
El  gobierno  no  se  adormecía  con  ciego  optimismo  ante  oposiciones  tan  for- 
midables, antes  bien,  aspiraba  á  vencerlas  con  noble  decisión,  y  para  esto  de- 
terminó, dentro  de  su  críterio  conservador,  proponer  al  Parlamento  la  sus- 
pensión de  las  garantías  constitucionales.  Prescindiendo  de  cuanto  en  aque- 
llos dias  declamó  y  exageró  la  pasión  de  partido,  no  se  puede  condenar  en 
absoluto  aquella  determinación,  que  convenia  á  los  principios  del  partido  en- 
tonces imperante,  y  sólo  los  acontecimientos  posteriores  han  de  absolver  ó 
condenar  al  gabinete  Serrano,  según  que  sus  heroicos  sucesores  consigan  ó 
no  sostener  el  orden  público  sin  la  aplicación  de  medidas  extraordinarias. 
Además,  los  declamadores  que  asociaron  la  aborrecida  palabra  dictadura  á 
aquel  proyecto,  pudieron  causar  sensación  en  aquellos  agitados  dias;  pero  hoy 
todas  las  personas  imparciales  se  admiran  de  que  se  calificara  así  un  acto 
que  no  es  ni  remotamente  una  violación  del  código  fundamental,  sino  la 
aplicación  de  uno  de  sus  más  importantes  y  previsores  artículos.  Esto  es 
efecto  del  empleo  impropio  de  ciertas  voces  y  denominaciones,  rosto  de  la 
legislacioh  antigua,  y  prueba  que  no  está  muy  versado  en  el  conocimiento  de 
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SUS  principales  leyes  el  pueblo  que  cree  ver  menospreciada  su  Constitución 
cuando  se  pone  en  ejercicio  uno  de  sus  preceptos. 

No  hacen,  sin  embargo,  al  caso  estos  argumentos,  toda  vez  que  el  jefe  del 
Estado,  usando  de  su  elevada  prerogativa,  se  opuso  á  la  aplicación  del  ar- 
tículo 31;  y  esta  divergencia  entre  la  Corona  y  el  ministerio  trajo  necesaria- 
mente la  caida  de  éste  y  la  elevación  inesperada  del  partido  radical. 

Cuando  esto  tuvo  lugar,  nadie  creyó  que  los  hombres  impacientes  y  bulli- 
ciosos que  hablan  arriesgado  juicios  tan  irreverentes  y  peligrosos  de  la  dinas- 
tía, pudiesen  acudir  dignamente  al  llamamiento  de  la  Corona.  Ellos  mismos, 
en  círculos  y  cafés,  hacían  protestas  públicas  de  no  aceptar  el  poder,  con  todas 
las  felicidades  del  presupuesto;  pero  no  conocieron  entonces  la  virtud  de  la 
abnegación,  como  antes  no  habían  conocido  la  de  la  prudencia,  y  se  resigna- 
ron á  ser  ministros,  ansiosos  de  salvar  al  pais.  Los  más  exaltados  en  las  re- 
uniones del  Circo  y  de  la  Tertulia,  acudieron  más  pronto  que  otros  á  prestar 
sus  servicios;  y  amenizaríamos  nuestra  narración  si  hiciéramos  resaltar  el 
contraste  que  resultó  de  esta  diligencia  en  repartirse  las  carteras  con  las  fra- 
ses pronunciadas  poco  antes,  el  días  antes,  y  con  los  artículos  insertos  en 
periódicos  de  mucha  circulación. 

La  primera  dificultad  con  que  tropezó  el  nuevo  ministerio  fué  con  encon- 
trarse que  era  un  ministerio  acéfalo,  á  consecuencia  de  las  melancolías  del 
Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Fué  preciso  poner  mano  desde  luego  en  este  asunto,  y  al 
efecto,  comisioues  de  varias  asociaciones  ó  clubs  partieron  á  Tablada  con 
objeto  de  vencer  la  repugnancia  del  jefe  del  partido,  quien  en  los  primeros 
momentos  se  negó  á  presidir  el  nuevo  gabinete.  Según  el  relato  de  los  perió- 
dicos y  de  los  comisionados,  hubo  necesidad  de  emplear  fuertísimos  argu- 
mentos para  hacer  soltar  el  arado  al  Sr .  Ruiz  Zorrilla,  y  éste  al  fin  se  prestó 
á  lo  que  podía  llamarse  el  coronamiento  del  edificio  radical,  ocupando  la 
presidencia.  Con  esto  es  indudable  que  el  flamante  gabinete  cobró  alguna 
fuerza,  la  cual  desde  los  primeros  momentos  empleó  con  patriótico  celo  en  el 
indispensable  desmoche  de  empleados,  sentando  á  todos  los  suyos  en  el  ban- 
quete del  presupuesto. 

Para  dar  idea  cumplida  de  aquella  situación,  expondrembs  con  toda  im- 
parcialidad las  opiniones  de  uno  y  otro  partido  sobre  tan  singular  crisis. 
La  subida  de  los  radicales  hallándose  en  minoría  en  ambas  Cámaras,  impli- 
caba lógicamente  la  disolución  de  éstas;  y  aunque  .todavía  tan  grave  suceso 
no  ha  tenido  lugar,  contamos  desde  luego  con  él,  como  una  consecuencia 
inmediata  y  natural  de  los  hechos  anteriores.  Los  radicales  al  subir  al  poder 
pintaban  la  anterior  situación  como  muy  peligrosa  y  á  todas  luces  insoste- 
nible; suponían  inevitable  una  sublevación  republicana,  en  aumento  la  car- 
lista, el  déficit  creciente,  los  conservadores,  poco  amigos  de  la  revolución, 
cada  vez  más  retraídos;  los  hombres  eminentes  del  partido  enteramente  dea 
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prestigiados;  la  fusión  progresista-conservadora  amenazando  ruina;  en  una 
palabra,  las  instituciones  más  caras  en  inminente  peligro,  y  la  perspectiva 
de  una  catástrofe  en  plazo  no  lejano.  En  cambio  los  conservadores,  al  verse 
inopinadamente  sustituidos,  consideralsan  al  partido  radical  muy  incapaz  de 
vencer  las  grandes  dificultades  heredadas  del  anterior  gabinete,  unidas  á  las 
que  por  sí  encontraría  desde  sus  primeros  pasos;  le  suponían  de  tal  modo 
comprometido  eon  la  demagogia,  que  no  era  posible  tuviese  fuerza  para 
crear  una  situación  de  mediana  solidez;  veían  en  su  tibio  espíritu  monár- 
quico y  en  su  dínastismo  recalentado  un  gran  peligro  para  aquello  cuya  con- 
servación es  cuestión  de  honor  para  España;  le  juzgaban  dispuesto  á  enseño- 
rearse del  país  y  del  trono,  estableciendo  un  desequilibrio  inconstitucional, 
precursor  de  grandes  catástrofes;  le  creían  resuelto  á  defenderse  rabiosa- 
mente en  el  poder  contra  los  comicios,  contra  la  Corona  y  contra  todo,  y  á 
no  abandonar  el  mando,  sino  en  días  terribles,  en  manos  de  la  muchedum- 
bre. Al  mismo  tiempo  le  suponían  incapaz  también  de  ser  en  la  cuestión 
financiera  más  feliz  que  en  la  política,  por  la  imposibilidad  de  encontrar  di- 
nero sin  la  garantía  que  da  la  aprobación  de  los  presupuestos  por  las  Cortes. 
En  los  asuntos  de  orden  público  le  acusaban  de  intentar  debilitar  el  ejérci- 
to, y  fomentar  el  peligrosísimo  armamento  de  los  voluntarios  de  la  libertad, 
cuerpos  militares  de  cuya  eficacia  en  la  guerra  y  en  la  paz  se  desconfia  mu- 
cho, no  sin  motivo. 

Tales  son,  en  resumen,  los  juicios  que  de  las  dos  situaciones,  la  nueva  y 
la  reemplazada,  hacían  unos  y  otros,  juicios  que  prueban  la  gravedad  de  am- 
bas. Sólo  los  sucesos,  que  aquí  no  se  hacen  esperar  mucho,  dirán  de  un  modo 
irrebatible  cuál  de  las  dos  era  más  peligrosa.  Depende  en  parte  también  de 
los  principios  y  de  los  procedimientos  que  aplique  en  su  gestión  política  y 
financiera  el  gabinete  actual,  muy  poco  explícito  hasta  ahora  en  lo  referente 
á  su  programa,  aunque  elocuente  y  muy  claro  en  lo  relativo  á  su  personal . 
Aún  son  un  misterio  los  medios  que  ha  de  emplear  el  Sr.  Kuiz  Gómez,  no 
decimos  para  salvar  U  Hacienda,  sino  para  cubrir  las  más  apremiantes 
atenciones  del  momento  actual:  aún  son  un  misterio  las  innovaciones  que 
van  á  ser  introducidas  en  el  ejército,  sí  bien  la  circular  de  orden  público,  que 
será  tal  vez  conocida  cuando  estas  líneas  vean  la  luz,  disipará  muchas  de  las 
dudas  que  aquí  apuntamos. 

A  pesar  de  que  nada  se  ha  hecho  aún  fuera  de  los  trasiegos  del  personal, 
hay  suficientes  datos  para  apreciar  la  índole  de  la  situación  que  el  partido 
radical  vá  á  crear.  Omitiremos  por  ahora  toda  consideración,  y  seguímos  nar- 
rando, conforme  al  propósito  manifestado  al  principio  de  este  artículo. 

Durante  el  largo  período  de  nuestra  vida  constitucional,  han  tenido  lugar 
pocos  actos  tan  profundamente  políticos  como  el  de  la  mayoría  de  las  espi- 
rantes Cortes,  al  consignar  en  su  célebre  manifiesto  el  propósito  de  prestarse 
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á  legalizar  la  situación  económica,  resolviendo  así  una  de  las  más  graves  di- 
ficultades con  que  tropieza  el  partido  triunfante.  La  mejor  prueba  de  la 
trascendencia  y  patriótico  desinterés  de  este  acuerdo,  fué  la  irritación  con 
que  los  ministeriales  le  recibieron,  y  sus  destempladas  protestas  de  prescin- 
dir completamente  del  concurso  de  las  Cortes,  engolfándose  en  un  mar  de 
aventuras.  El  optimismo  más  desaforado  les  impulsa  por  este  camino,  y,  de 
aventura  en  aventura,  adormecidos  por  la  adulación,  por  las  mil  felicidades 
del  presupuesto,  por  todos  esos  inciensos  que  tiene  el  poder,  justificarán  qui- 
zás dentro  de  poco  los  tristes  augurios  de  los  que  consideraron  heridas  de 
muerte  las  conquistas  revolucionarias ,  al  ver  cuan  fácilmente  los  fines 
legítimos  y  constitucionales  se  logran  con  imprudentes  manifestaciones  é  ir- 
reverentes amenazas. 

No  nos  domina  como  á  otros  un  sistemático  odio  hacia  el  partido  radical. 
Repetidas  veces  hemos  manifestado  aquí  la  necesidad  de  su  existencia,  y  los 
servicios  que  podia  prestar  al  país,  ocupando  el  poder  en  sazón  oportuna,  y 
subiendo  noblemente  á  él  después  de  una  lucha  parlamentaria.  En  las  con- 
diciones en  que  hoy  se  halla  la  política  general  y  el  gabinete  presidido  por  el 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  mucho  será  que  no  se  realicen  los  pavorosos  presagios  del 
mayor  número.  Sentiríamos  equivocarnos;  desearíamos  que  los  actos  todos 
del  nuevo  ministerio  fueran  tales  que  se  consiguiera  el  gran  fin  de  los  parti- 
dos revolucionarios;  pero  en  el  breve  período  que  ha  durado  su  alejamiento 
de  las  codiciadas  poltronas,  han  podido  germinar  en  el  seno  del  radicalismo 
tendencias  é  ideas  entre  las  cuales  las  hay  abiertamente  incompatibles  con 
la  monarquía. 

Desde  varios  puntos  de  vista  puede  juzgarse  la  crisis,  y  uno  de  los  más 
importantes  es  el  que  se  refiere  á  la  consolidación  de  la  dinastía.  Esta,  en 
nuestra  perpetua  situación  de  discordia  intestina  es  lo  único  que  enlaza  á 
EspaEa  con  el  movimiento  político  europeo,  y  bajo  este  punto  de  vista  su 
conservación  y  prestigio  se  asocia  al  honor  del  país.  Prescindiendo  de  las 
ideologías  que  subordinan  todo  lo  que  es  personal  á  la  supremacía  absoluta 
de  los  principios,  y  dando  á  los  hechos  la  importancia  que  realmente  tienen 
en  este  suelo,  no  vacilaremos  en  manifestar  que  para  nosotros  es  necesidad 
cardinal  la  consolidación  de  la  actual  dinastía.  Para  este  fin,  que  traeria 
consigo  la  solución  de  muchos  problemas,  todos  los  sacrificios  nos  parecerán 
escasos  y  juzgaríamos  dia  fausto  para  la  nación  española  aquel  en  que  la  im- 
placable pasión  de  partido,  sin  abandonar  su  lucha  en  todos  los  terrenos, 
respetara  aquel  vínculo  común  cuya  conservación  aconsejan  á  la  vez  los  com- 
promisos y  la  conveniencia. 

Considerando  la  crisis  última  con  relación  á  este  objeto  importantísimo  de 
la  edad  presente,  los  juicios  son  más  contradictorios,  pues  mientras  los  ven- 
cidos juzgan  á  la  dinastía  amenazada  por  graves  peligros,  el  partido  radical 
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se  cree  Uamado  providencialmente  á  consolidarla,  en  cuya  patriótica  empre- 
sa no  sabemos  si  pondrán  mano  también  los  republicanos  y  otros  improvisa- 
dos amigos  y  co-partícipes  de  la  situación.  Es  esta  cuestión  sumamente  es- 
cabrosa para  ser  tratada  aquí  El  interés  positivo  de  partido,  los  rencores 
personales  en  toda  su  fuerza,  hace  tiempo  que  escogen  para  dar  sus  batallas 
este  terreno  peligroso  para  todos,  por  lo  cual  es  muy  difícil  intervenir  en  ellas 
sin  lastimar  en  poco  ó  en  mucho  á  quien  debe  ser  objeto  de  todas  las  consi' 
deraciones. 

Por  nuestra  parte,  creemos  que  la  declaración  consignada  por  la  mayoría, 
en  el  primer  párrafo  de  su  manifiesto,  está  inspirada  en  los  más  elevados 
principios  constitucionales,  y  no  cesaremos  de  señalar  aquel  noble  ejemplo 
á  cuantos  de  improviso  se  vean  desheredados  del  poder  con  mayor  ó  menor 
motivo.  Desde  el  punto  de  vista  que  hemos  adoptado  para  nuestra  narración 
los  hechos  se  ven  de  muy  distinta  manera  que  observados  inmediatamente  y 
bajo  el  influjo  de  momentáneas  impresiones.  En  el  espacio  que  ha  mediado 
desde  la  funesta  ruptura  de  la  conciliación,  han  ocurrido  dos  crisis  antiparla- 
mentarias de  extraordinaria  gravedad;  la  una  cuando  derrotado  el  ministerio 
Malcampo  en  la  cuestión  del  restablecimiento  de  las  órdenes  religiosas,  optó 
la  corona  por  la  política  de  la  minoría;  la  otra,  cuando  hallándose  el  ministe- 
rio Serrano- Candan  apoyado  por  la  mayoría,  subió  inesperadamente  al  poder 
el  partido  radical.  , 

Ambos  se  explican  por  el  uso  de  la  prerogativa  de  moderación  que  cor- 
responde á  la  corona,  y  que  se  justifica  por  la  necesidad  de  no  establecer  ex- 
clusiones sistemáticas,  y  la  urgencia  de  mostrar  igual  consideración  hacia 
todos  los  partidos.  Preciso  es  reconocer  que  la  impaciente,  la  febril  ambición 
de  algunos  hombres  públicos  de  diversos  grupos  ha  sido  origen  de  verdade- 
ros males  ahora  y  ántés  de  ahora,  sin  que  corresponda  responsabilidad  algu- 
na á  la  corona,  siempre  aspirando  á  distinguir  la  verdadera  voz  del  interés 
público  entre  la  vocinglería  que  suena  en  torno  suyo;  y  por  aquellas  des- 
enfrenadas impaciencias,  el  partido  conservador  entró  en  el  poder  en  ma- 
las condiciones,  y  en  malas  condiciones  ha  entrado  ahora  el  partido  radical . 

Los  errores  de  éste  en  la  oposición  han  sido  de  tal  naturaleza,  que  todo 
el  mal  hecho  anteriormente  desde  la  ruptura  de  la  coalición  se  ha  centupli- 
cado, y  hoy  está  dando  sus  naturales  frutos.  Ciego  de  ira,  olvidando  su  dig- 
nidad y  entregándose  á  aquellos  arrebatos  de  enojo  más  propios  de  mujeres 
antojadizas  que  de  hombres  prudentes  y  formales,  les  vimos  renunciará  la 
envidiable  posición  parlamentaria,  al  prestigio  que  habrían  podido  alcanzar 
combatiendo  en  las  Cámaras  al  partido  conservador,  y  oponiendo  principios 
á  principios.  Les  vimos  arrojarse  en  brazos  de  los  carlistas  y  de  los  alfonsinos 
por  unos  cuantos  centenares  de  votos.  Luego  viendo  defraudadas  sus  espe- 
ranzas, y  tan  pronto  cortesanos  como  demagogos,  adoptaron  el  sistema  de  la 
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injuria  y  la  amenaza,  campaña  periodística  y  parlamentaria  en  que  dirigie- 
ron sus  ataques  á  lo  más  alto,  intentando  hacer  bajar  el  trono,  ya  que  no 
podian  subir  hasta  él.  Sus  conatos  de  retraimiento,  su  silencio  en  las  discusio- 
nes más  importantes,  contribuyeron  también  á  la  escasa  fuerza  con  que  acep- 
taron el  poder,  hallándose  hoy  moralmente  incapacitados  para  censurar  á  los 
demás  por  lo  mismo  que  ellos  hicieron,  sin  conocer  valla  á  los  atrevimientos 
y  á  las  inconveniencias. 

Ahora  bien;  la  conducta  del  partido  radical  en  el  ministerio  ¿será  tal  que 
consiga  hacerse  perdonar  sus  errores  en  la  oposición?  Las  personas  impar- 
ciales y  rectas,  agenas  á  los  arrebatos  y  despechos  de  la  desgracia,  estarán 
dispuestas  á  otorgar  este  perdón,  salvos  los  principios  de  cada  uno,  si  el  par- 
tido radical,  aplicando  los  suyos  cuerdamente,  lógralos  objetos  fundamenta- 
les de  la  política  actual.  Pero  es  muy  dudoso  que  salga  bien  de  su  empresa 
que  como  ya  digimos,  une  á  los  peligros  heredados  de  la  situación  an  terior 
los  que  la  nueva  por  sí  ha  creado.  Para  afirmar  esto,  basta  mencionar  1  os  pro- 
yectos que  al  nuevo  gobierno  se  atribuyen,  y  que  no  han  sido  desm  entidos 
hasta  ahora  por  los  órganos  oficiales. — El  más  grave  de  ellos  es  el  de  refor- 
mas en  el  ejército  y  en  la  orí^anizacion  de  la  milicia  ciudadana,  reform  as  que 
reducirían  á  aquel  á  su  mínima  expresión,  engrandeciendo  á  ésta  más  bi  en 
para  hacerla  instrumento  político  que  para  realizar  la  alta  teoría  d  e  la  nación 
armada. 

Cualesquiera  que  sean  las  abstracciones  de  los  filósofos  acerca  de  la  orga 
zacion  de  la  fuerza  pública,  ya  que  los  peligros  de  la  edad  presente  discul- 
pan las  grandes  precauciones  de  todos  los  pueblos;  cualquiera  que  sea  el  va- 
lor de  las  diversas  teorías  sobre  este  asunto,  es  indudable  que  en  el  actua^ 
estado  de  nuestro  país,  todas  las  modificaciones  que  en  el  ejército  se  inten- 
ten darán  malísimo  resultado.  El  ejército  es  hoy  el  único  elemento  de  orden 
que  queda  á  esta  desamparada  sociedad.  Ni  los  principios  ni  las  costumbres 
públicas  se  han  propagado  tanto  que  puedan  esperarse  de  ellas  las  garantías 
de  paz  moral  y  material  que  España  necesita,  no  sólo  para  mantener  las  con- 
quistas revolucionarias,  no  sólo  para  hacer  reconocer  por  todos  el  principio  de 
autoridad,  sino  para  vivir,  para  perpetuarse  en  esta  ó  la  otra  forma,  conser- 
vando el  nombre  de  nación  y  las  condiciones  de  comarca  habitada  por  hom- 
bres del  siglo  XIX.  Alegan  contra  esto  los  partidarios  de  la  reforma  que  ej 
ejército  es  instrumento  de  fácil  manejo  para  la  gente  íeaccionaria  y  que 
toda  la  fuerza  que  pierda  la  ganarán  las  instituciones  liberales.  Aunque  esto 
fuera  cierto,  pues  desde  hace  tiempo  no  vemos  en  el  ejército  más  que  un 
firme  sosten  de  los  gobiernos  constituidos,  la  consideración  de  que  es  la 
mejor  garantía  hasta  hoy  conocida  de  la  seguridad  pública,  basta  á  absol- 
verle de  cuantas  culpas  haya  podido  cometer.  Medios  hay  dentro.de  las  le- 
yes vigentes  para  corregir  los  defectos  de  nuestra  organización  militar,  pro- 
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curando  ante  todo  apartar  de  la  política  á  los  jefes  altos  y  bajos  que  consti- 
tuyen el  inmenso  personal  del  ejército  español;  pero,  ¿se  conseguirá  este  fin 
con  las  continuas  remociones,  cambios  y  trasiegos  de  ese  personal,  que  al  fin 
ha  venido  á  ser  tan  movedizo,  tan  político  en  una  palabra  como  el  de  Gober- 
nación ó  el  de  Hacienda?  El  mal  consiste  en  que  las  distintas  situaciones  que 
se  suceden  en  el  mando,  tienden  á  hacer  un  eiército  á  su  imagen  y  seme- 
janza, y  mientras  esto  suceda,  tienen  razón  cuantos  vean  en  tan  alta  y  nece- 
saria institución  peligros  constantes  en  este  ó  en  el  otro  sentido. 

S!l  armamento  de  la  milicia  ciudadana  podría  ser  un  bien,  llevado  á  cabo 
con  ^1  fin  de  hacer  de  ella  un  auxiliar  del  ejército;  poro  cuando  se  le  da 
fuerza  solo  en  odio  á  éste,  y  como  para  crearle  un  antagonista,  esa  mis- 
ma milicia  armada  en  grande  escala,  ¿no  es  un  motivo  de  constante  pertur- 
bación? Una  de  las  dos  instituciones  está  de  más,  y  tan  sólo  parece  lógico  la 
fusión  de  entrambas,  poniendo  en  práctica  el  principio  de  la  nación  armada 
al  estilo  prusiano  ó  según  el  novísimo  proyecto  francés. 

Deseando,  como  parecen  desear  los  radicales  la  abolición  de  quintas,  el 
plan  antes  mencionado  parece  lo  más  natural;  pero  este  gobierno,  jtiene  aca- 
so autoridad  y  fuerza  para  plantear  ante  el  país,  proyecto  de  tanta  trascen- 
dencia? En  vista  del  estado  de  nuestra  Hacienda,  ¿propondrá  la  creación  del 
servicio  obligatorio  y  remunerado,  ó  tendrá  valor  para  establecer  en  este  bu- 
llente  mar  de  pasiones,  en  esta  desconsoladora  división  y  confusión  de  ideas 
y  de  sentimientos,  el  servicio  general  y  obligatorio,  que  seria  germen  de  tan- 
tas discordias?  Los  espíritus  generosos  que  exponen  con  tanto  arte  las  más 
risueñas  teorías,  no  han  observado  sin  duda  que  en  esta  de  que  hablamos  el 
espacio  que  las  separa  de  la  práctica  es  más  largo  y  difícil  que  en  otra  algu- 
na. Despreciar  los  hechos,  no  hacer  caso  de  lo  que  nos  legó  el  pasado,  restos 
que  no  desaparecen  en  un  dia  y  por  obra  y  gracia  de  un  filósofo;  prescindir 
del  común  sentimiento,  hasta  de  las  preocupaciones,  no  atendiendo  más  que 
al  valor  absoluto  de  los  principios,  son  los  vicios  que  han  hecho  fracasar  en 
todos  tiempos  las  más  nobles  empresas  y  reformas,  cuando  la  edad  y  las  cir- 
cunstancias no  indicaban  la  oportunidad  y  sazón  de  plantearlas.  Creemos 
que,  el  partido  radical ,  exacerbado  por  su  último  ostracismo  del  poder, 
procurará  ensañarse  en  todo  lo  que  es  elemento  ó  base  de  política  con- 
servadora, llevará  su  espíritu  de  demolición  más  allá  de  lo  que  parece  cor- 
responder á  las  ideas  de  sus  hombres;  pero  aun  dudamos  mucho  que  se  atre- 
van á  plantear  resueltamente  ante  las  futuras  Cortes  problemas  tan  difíciles, 
cuya  resolución  entraña,  á  nuestro  juicio,  no  sólo  la  paz,  sino  la  existencia  de 
la  nación. 

Otro  peligro  de  gran  monta  para  la  situación  radical  es  la  decantada  sal- 
vación de  la  Hacienda,  en  presencia  de  un  déficit  fabuloso,  de  una  guerra 
civil  que  disminuye  los  ingresos  y  origina  gastos  enormes,  y  con  la  imposi  • 


616  REVISTA  POLÍTICA  INTERIOR.' 

bilidad  de  usar  ventajosamente  el  crédito,  á  causa  de  la  dificultad  de  ofre- 
cer garantías  á  los  prestamistas.  Los  radicales  rechazaron  desde  los  primeros 
momentos  el  patriótico  concurso  de  la  mayoría  conservadora  para  legalizar 
la  Hacienda,  negativa  que  no  se  explica  sino  por  una  terquedad  pueril  poco 
en  armonía  con  las  protestas  hechas  en  pleno  Congreso  por  el  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla. Sin  la  aprobación  de  las  Cortes,  y  empeñándose  el  ministerio  actual 
en  fiarlo  todo  á  la  ventura,  al  éxito,  á  las  grandes  abnegaciones  que  lleva 
consigo  el  desarrollo  del  espíritu  liberal,  no  podrán  fácilmente  apelar  al  cré- 
dito, única  salvación  para  el  apurado  momento  presente;  y  el  prodigio  del 
empréstito  Ruiz  Gómez,  aquel  poema  financiero,  que  el  radicalismo  menciona 
tanto  como  su  mejor  título  de  gloria,  no  se  renovará  en  el  verano  de  1872,  harto 
más  desgraciado  que  el  de  1871.  No  siendo  posible  el  uso  del  crédito,  se  per- 
sistirá en  alucinar  al  país  con  el  pueril  recurso  de  las  economías,  que,  aun- 
que realizadas  en  perjuicio  déla  administración,  no  resuelven  cuestión  algu-- 
na  y  las  entorpecen  todas.  Economías  pueden  hacerse  aún,  aunque  es  algo 
difícil  mermar  el  sueldo  de  los  empleados  y  las  consignaciones  para  el  mate- 
rial de  los  servicios  públicos;  pero  hasta  ahora  no  sabemos  que  hayan  llegado 
á  constituir  un  sistema  financiero,  ni  puedan  por  sí  solas  sacar  á  salvo  Erarios 
que  están  á  dos  pasos  de  su  ruina. 

Añadamos  á  esto  la  situación  financiera  de  Cuba,  así  como  el  estado  casi 
invariable  de  la  insurrección  en  aquella  riquísima  Antilla;  añádase  á  esto  la 
rebelión  carlista  en  la  Península,  que,  auuque  floja  en  Vizcaya,  se  presenta 
imponente  en  Cataluña,  y  tendremos  el  cuadro  de  los  tremendos  problemas 
que  el  partido  radical  ha  de  resolver.  Mucho  éxito  han  de  tener  sus  actos 
para  que  merezca  de  nuevo  el  nombre  de  partido  constitucional,  capaz  de  dar 
al  país  soluciones  salvadoras,  y  grandes  han  de  ser  sus  arrepentimientos  para 
ser  acreedor  otra  vez  al  título  de  partido  dinástico.  Nada  le  pone  obstácu- 
los: obra  con  entera  libertad,  y  su  regeneración  puede  ser  pronta,  así  como  su 
responsabilidad  inmensa,  si  consigue  ó  no  los  fines  indicados,  dando  la  pre- 
ferencia á  aquel  importante  y  capitalísimo  que  indicamos  al  principio.  En 
caso  de  conseguirlo,  el  número  de  sus  enemigos  podrá  ser  grande;  pero  no 
participarán  de  aquel  odio  implacable  y  aquel  despecho  que  animara  al  par- 
tido radical  en  la  oposición.  Grandes  y  muy  difíciles  de  perdonar  fueron 
aquellas  faltas,  y  nosotros  no  vacilamos  en  manifestar  que  combatiremos  ru- 
damente á  todo  el  que  en  circunstancias  iguales  las  imite,  ó  se  incline  á  imi- 
tarlas. 

B.  FXSX2  Galdós. 
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De  dos  partes  parece  componerse  principalmente  ó  de  un  modo  exclusi- 
vo,- el  programa  de  la  política  berlinesa  después  de  la  conclusión  de  la  guer- 
ra de  Francia;  per  lo  que  interesa  á  las  relaciones  internacionales,  prepararse 
de  todas  los  maneras  posibles  á  defender  la  posición  conquistada  contra  los 
esfuerzos  que  por  obtener  la  revancha  no  dejará  de  hacer,  más  ó  menos  pron- 
to, el  país  vencido;  y  en  lo  que  concierne  á  los  asuntos  de  política  interior, 
combatir  contra  el  catolicismo  y  los  católicos. 

El  ministerio  de  la  Guerra  y  el  estado  mayor  del  ejército  trabajan  con 
una  actividad  incansable.  Así  la  organización  como  el  armamento  y  la  tác- 
tica de  las  diferentes  armas,  se  están  estudiando  por  multitud  de  juntas  es- 
peciales. Lejos  de  dormirse  sobre  los  laureles,  los  jefes  militares  del  imperio 
alemán  no  se  conceden  reposo  en  su  tarea  de  realizar  por  todos  los  medios 
posibles  todas  las  mejoras  y  reformas  que  han  sido  aconsejadas  por  la  expe- 
riencia. En  las  plazas  fuertes  se  perfeccionan  las  defensas.  Para  la  infantería 
se  continúa  examinando  siempre  cuál  es  el  fusil  preferible  entre  los  muchiís 
hasta  ahora  inventados.  El  de  aguja  se  sigue  reformando  según  el  sistema 
Beck,  como  se  hacia  ya  antes  de  la  guerra;  pero  parece  probable  que  el  fusil 
Mauser,  con  algunas  modificaciones,  sea  el  definitivamente  adoptado,  y  que 
la  bayoneta  sea  reemplazada  por  el  sable-bayoneta.  A  cada  división  de  in- 
fantería estará  agregado  un  regimiento  de  caballería;  y  cada  división  de  ca- 
ballería, compuesta  de  dos  ó  tres  brigadas,  será  reforzada  con  una  ó  dos  ba- 
terías de  artillería  á  caballo.  Se  aumentará  el  número  de  armas  de  fuego 
para  la  caballería;  pero  no  está  decidido 'todavía  si  se  proveerá  de  carabinas 
á  toda  ella  sin  distinción .  En  la  artillería,  la  principal  novedad  que  se  in- 
troduzca consistirá  en  separar  por  completo  la  de  campaña  de  la  de  sitio; 
acaso  se  disminuirá  el  número  de  los  artilleros  á  caballo,  y  se  aumentará  el 
de  los  de  infantería.  Se  ensayan  de  continuo  nuevos  cañones. 

Naturalmente,  la  Alsacia  y  la  parte  de  la  Lorena  anexionadas,  son  objeto 
de  preferente  interés.  Para  completar  el  armamento  de  sus  fortalezas,  y  para 
la  construcción  de  cuarteles,  hospitales  y  almacenes  en  las  ciudades  abiertas 
de  aquella  provincia,  el  canciller  del  imperio,  en  el  proyecto  de  ley  que  ha  pre- 
sentado al  Reichstag,  para  reparto  de  la  contribución  de  guerra  impuesta  á 
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la  Francia,  ha  pedido  que  se  ponga  á  su  disposición  una  suma  de  39.250.950 
thalers. 

El  resto  de  la  contribución  francesa  se  ha  de  distribuir  de  este  modo. 
Ante  todo,  se  tomará  le  ella  lo  necesario  para  cubrir  los  gastos  del  arma- 
mento de  unas  fortalezas,  y  de  la  destrucción  de  otras;  los  del  material  de 
sitio;  los  extraordinarios  de  la  marina  y  los  de  la  adquisición  (por  375.000 
thalers)  de  un  polígono  cerca  de  Berlin;  los  de  la  defensa  de  las  costas,  y  de 
los  rios;  los  de  reparación  de  los  daños  causados  en  los  caminos  de  hierro  y 
en  las  carreteras  y  en  el  material  de  los  caminos  ocupados  durante  la  guerra; 
los  de  los  telégrafos  ocupados  para  las  operaciones  de  la  guerra,  no  incluyen- 
do en  esta  cuenta  los  de  campaña;  los  de  la  administración  civil  en  Francia: 
los  del  cuartel  general;  los  de  devolución  á  la  caja  imperial  de  206.339  tha- 
lers; los  de  la  ocupación  militar  y  les  extraordinarios  de  las  tropas  en  Alsa- 
cia  y  Lorena;  los  de  pensiones  de  inválidos,  viudas,  etc.  Después  de  todas 
estas  deducciones,  el  resto  de  la  contribución  francesa  se  repartirá  entre  los 
Estados  alemanes,  de  este  modo:  las  tres  cuartas  partes  que  ingresen  antes, 
á  prorata  de  las  prestaciones  militares;  y  la  cuarta  parte  restante,  á  prorata 
de  la  población.  Por  liltimo,  se  pondrá  á  disposición  del  canciller  una  suma 
de  3.500.000  thalers  con  destino  al  ensanche  del  ministerio  de  la  Guerra,  de 
la  dirección  del  personal,  del  estado  mayor,  de  la  academia  militar,  de  la  es- 
cuela de  artillería  y  de  ingenieros,  y  de  las  escuelas  de  cadetes,  descontan- 
do esta  cantidad  de  lo  que  corresponda  á  todos  los  Estados,  menos  la 
Baviera. 

Los  ingresos  en  el  Tesoro,  con  cargo  á  los  cuales  se  hacen  esas  distribu- 
ciones serán,  según  el  provecto,  1.333.300.000  thalers  de  la  contribución  de 
guerra  impuesta  á  la  Francia;  40.000.000  por  razón  de  'intereses;  53.500.000 
por  la  contribución  especial  exigida  á  Paris,  y  14.687.961  por  producto  líqui- 
do de  las  cobradas  en  diferentes  pueblos  de  Francia. 

A  la  fecha  déla  presentación  del  proyecto,  iban  ya  gastados  235.791.385 
thalers,  de  este  modo:  86.666.666  en  los  caminos  de  la  Alsacia  y  la  Lorena; 
36.700.000  en  reparación  de  los  perjuicios  causados  por  la  guerra;  8.000.000  en 
indemnizaciones  á  las  familias  de  los  soldados;  4.000.000  en  los  regalos  he- 
chos á  los  generales  y  al  príncipe  de  Bismark;  40.000.000  en  constituir  el 
nuevo  depósito  de  la  guerra,  devolviendo  á  la  Prusia  el  que  anteriormente 
existia;  11.440.000  en  el  material  de  los  caminos  de  Alsacia  y  de  Lorena; 
14.700.000  en  pensiones  de  inválidos,  de  viudas,  etc.;  19.792.719  en  reinte- 
grará las  aduanas  de  la  disminución  de  ingresos  por  dispensas  de  derechos 
concedidos;  2.000.000  en  reintegrar  á  las  cajas  imperialesde  adelantos  que  ha- 
bian  hecho;  6.270.000  en  reintegrar  al  ministerio  de  la  Guerra;  y  1.222.000 
en  Marina. 

En  este  reparto  del  botin  desde  luego  se  vé  que  la  Pnisia,  se  ha  adjudi- 
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cadoj  en  muchas  partidas,  la  parte  del  león:  se  nota  también  que  la  violenta 
traslación  á  Alemania  de  cantidades  extraordinarias  de  moneda  acuñada,  se 
va  á  aprovechar  casi  exclusivamente  en  gastos  de  índole  militar.  Sólo  en  lo 
relativo  á  la  Alsacia,  se  han  destinado  grandes  sumas  á  obras  públicas  de  to- 
da clase  y  á  la  fundación  y  dotación  de  la  universidad  de  Strasburgo,  cuya 
inauguración  se  ha  hecho  con  pompa  y  aparato  extraordinarios .  A  pesar  de 
eso,  los  alsacianos  persisten  en  su  amor  á  la  nacionalidad  francesa,  si  bien 
los  alemanes  confian  en  que  su  propia  perseverancia  ha  de  ser  más  duradera 
y  eficaz  que  la  de  los  habitantes  de  la  provincia  anexionada. 

Esta  se  halla  sumisa,  como  lo  están  el  Gran  Ducado  de  Posen,  el  Hanno- 
ver,  y  otros  paises  que  la  Prusia  ha  subyugado,  y  en  los  cuales  la  mayoría  no 
se  halla  contenta  con  su  suerte.  Todo,  siquiera  sea  temporalmente,  se  doble- 
ga ante  la  política  del  príncipe  de  Bismark,  menos  el  clero  y  una  gran  parte 
del  pueblo  católico. 

Desde  los  debates  del  Reichstag  sobre  la  secularización  de  la  inspección 
de  las  escuelas  de  primera  enseñanza,  la  lucha  se  ha  mantenido  viva,  y  se  va 
enardeciendo  cada  dia  más.  Bismark  encontró  en  el  centro  de  aquella  Cáma- 
ra una  resistencia  que  no  está  acostumbrado  aballar  en  ninguna  otra  parte. 
No  sólo  los  católicos  se  negaron  á  formar  coro  con  los  entusiastas  admirado- 
res de  la  política  y  de  la  fortuna  del  canciller  del  imperio,  sino  que  sirvie- 
ron de  núcleo  á  una  oposición  á  que  se  adhirieron  los  descontentos  del  Gran 
Ducado  de  Posen,  los  descontentos  de  Hannover,  y  los  descontentos  del  par- 
tido feudal.  Bismark  triunfó,  pero  la  guerra  quedó  declarada  entre  él  y  los 
católicos.  El  nuevo  imperio  alemán,  que  por  un  momento  habia  inspirado 
esperanzas  de  que  protegería  los  intereses  de  la  religión  profesada  por  cator- 
ce millones  de  sus  subditos,  emprendió  resueltamente  el  camino  contrario. 
Aprovecha  con  habilidad  las  cuestiones  que  existían  en  los  Estados  del  Sud 
entre  los  rebeldes  á  las  decisiones  del  Concilio  del  Vaticano,  y  los  sumisos  á 
ellas,  así  como  los  graves  conflictos  que  median  entre  el  reino  de  Italia  y  la 
Roma  pontificia.  Su  alianza  con  los  gobiernos  de  Baviera  y  de  otros  paises 
católicos  para  proteger  á  los  cismáticos,  le  sirve  admirablemente  para  ir  des- 
truyendo las  tendencias  particularistas,  y  su  hostilidad  contra  la  Santa  Sede 
le  suministra  propicia  ocasión  para  atraerse  la  alianza  de  la  Italia,  amenaza- 
da por  la  Francia  precisamente  por  la  cuestión  de  Roma, 

Apenas  promulgada  la  ley  que  secularizó  la  inspección  de  las  escuelas, 
protestaron  enérgicamente  con  ella  varios  obispos  católicos  reunidos  en  Ful- 
da.  La  pastoral  que  desde  allí  dirigieron  al  clero  de  sus  diócesis  fué  firmada 
por  el  arzobispo  de  Colonia,  el  príncipe  obispo  de  Breslau,  los  obispos  de 
Limburgo,  Falda,  Paderborn,  Tréveris,  Ermland,  Munster  y  Hildesheim,  el 
administrador  de  la  diócesis  arzobispal  de  Friburgo  y  el  vicario  general  del 
obispado  de  Culm.  Los  prelados,  declarando  que  la  ley  aprobada  por  el  Par- 
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lamento  y  sancionada  por  el  rey,  ofende  los  derechos  esenciales  é  inaliena- 
bles de  la  Iglesia,  mandaban  á  los  curas  párrocos  que  continuasen  ejerciendo 
la  inspección  sobre  las  escuelas  de  su  parroquia,  sin  necesidad  de  autoriza- 
ción episcopal  especial  para  cada  caso;  y  que  en  el  de  exigírseles  cualquiera 
acto  que  estuviese  en  desacuerdo  con  sus  deberes  sacerdotales  ó  religiosos,  no 
abandonasen  su  puesto  sin  dar  antes  cuenta  al  prelado  diocesano, á  quien  de- 
berían recurrir  también  si  el  Estado  les  privaba  de  sus  facultades  de  inspec- 
ción sobre  las  escuelas. 

Vino  después  la  cuestión  del  nombramiento  de  embajador  de  Alemania 
cerca  de  la  Santa  Sede  Bismark  eligió  para  este  puesto  al  cardenal  Hohen- 
lühe,  en  la  seguridad  de  que  la  elección  no  podia  ser  agradable  á  la  Santa 
Sede,  y  según  los  usos  diplomáticos,  antes  de  expedir  el  nombramiento,  hizo 
preguntar  á  la  corte  pontificia  si  estaba  conforme.  La  respuesta  fué  negativa: 
el  cardenal  Antonelli,  sin  discutirla  personalidad  del  propuesto  para  nuncio, 
hizo  saber  á  la  cancillería  alemana  que  Su  Santidad  no  puede  conceder  au- 
torización á  un  cardenal  de  la  Iglesia  romana  para  aceptar  un  encargo  tan 
delicado  é  importante. 

Explicando  este  suceso  en  el  Reichstag,  el  príncipe  de  Bismark  manifes- 
tó, con  una  moderación  de  frase  que  disimulaba  mal  sus  verdaderas  inten- 
ciones, que  al  buscar  á  un  cardenal  para  representante  del  gobierno  alemán 
en  el  Vaticano,  se  habia  propuesto  dar  á  entender  que  jamás  pediria  á  Su 
Sartidad  sino  lo  que  uno  de  los  príncipes  de  la  Iglesia,  unido  en  este  con- 
cepto al  Papa  por  los  lazos  más  íntimos,  pudiera  decir  y  exponer.  Después  de 
reconocer  que  en  el  interior  del  imperio  alemán  el  Papa  ejerce  derechos  muy 
extensos,  y  que  contra  su  autoridad  no  pueden  emplearse  los  medios  conmi- 
natorios que  se  usan  entre  dos  potencias  seculares,  declaró  que  las  relaciones 
entre  la  Iglesia  y  el  Estado  han  de  ser  ordenadas  exclusivamente  por  la  le- 
gislación del  imperio.  Hizo  notar  que  por  primera  vez  en  los  diez  años 
que  cuenta  de  ministro  de  Negocios  extranjeros,  y  en  los  veintiuno  que  han 
trascurrido  desde  que  interviene  en  los  asuntos  diplomáticos,  ha  visto  que 
sea  rechazado  un  embajador  antes  de  su  nombramiento;  pues  lo  que  ha  suce- 
dido muchas  veces,  es  que,  después  de  estar  ejerciendo  su  cargo,  el  repre- 
sentante de  un  país  descontente  al  gobierno  cerca  del  cual  está  acreditado. 
Para  que  este  argumento  tuviera  alguna  fuerza,  se  le  olvidó  á  Bismark  decir 
si  en  su  larga  práctica  de  los  negocios  ha  tenido  noticia  de  nombramientos 
en  que  concurrieran  circunstancias  semejantes  al  del  hecho  por  él;  pues  si  ha 
habido  novedad  en  la  propuesta,  no  hay  motivo  para  extrañar  que  la  haya 
habido  en  la  contestación .  Habiéndole  observado  un  orador  de  la  oposición 
católica  que  enviar  á  un  cardenal  de  embajador  á  Jtioma  es  tan  extravagante 
como  lo  seria  encargar  la  nunciatura  en  Berlin  á  un  ayudante  de  campo  del 
emperador,  contestó  en  seguida  que  por  su  parte  no  opondria  resistencia  al- 
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guna  á  admitir  un  nuncio  de  esa  clase;  lo  cual  no  es  probar  que  la  extrava- 
gancia no  existe  en  el  uno  lo  mismo  que  en  el  otro  caso,  sino  sólo  que  quien 
ha  cometido  la  una  estarla  dispuesto  á  admitir  la  otra.  Tiene  el  príncipe  de 
Bismark  la  costumbre,  poco  digna  de  elogio,  de  tratar  desdeñosamente  los 
argumentos  de  sus  adversarios,  y  no  hay  discurso  suyo  en  que  no  excite  la 
hilaridad  de  la  sumisa  mayoría  contra  los  que  son  contestados  por  el  afortu- 
nado y  soberbio  canciller.  Prometió  éste  seguir  buscando  una  solución  satis- 
factoria, y  se  opuso  á  que  se  suprimiera  en  el  presupuesto  de  gastos  la  par- 
tida dedicada  á  la  embajada  de  Alemania  cerca  de  la  Santa  Sede;  pero  lo 
probable  es  que  por  ahora  no  se  piense  en  enviar  un  representante  del  impe- 
rio al  Vaticano. 

Otras  cuestiones  y  conflictos  han  surgido  entre  tanto.  Uno  de  los  que 
más  han  dado  que  hablar,  ha  sido  el  suceso  de  haberse  decretado  contra 
monseñor  Namszanowski,  por  el  ministerio,  la  suspensión  de  sus  funciones 
de  jefe  del  clero  castrense.  La  iglesia  de  San  Pantaleon,  en  donde  á  diferen- 
tes horas  se  celebran  el  culto  católico  y  el  protestante,  ha  sido  concedida 
también  por  las  autoridades  civiles  á  los  adversarios  del  concilio  y  de  la  in- 
falibilidad pontificia,  que  con  el  nombre  de  católicos  viejos  han  levantado 
bandera  y  formado  bando  contra  la  Santa  Sede.  Namszanowski,  declarando 
que  la  iglesia  habia  sido  profanada,  prohibió  á  los  capellanes  castrenses,  sus 
subalternos,  volver  á  oficiar  en  ella  antes  de  que  fuese  nuevamente  consa- 
grada. La  Germania,  periódico  ultramontano,  sostione  que  Namzanowski 
es  el  obispo  del  ejército,  y  no  puede  ser  privado  de  sus  facultades  de  juris- 
dicción eclesiástica  sino  por  la  Santa  Sede;  pero  los  ministeriales  pretenden 
que  como  funcionario  militar  se  halla  ol)ligado  á  obedecer  al  ministerio  de 
la  Guerra. 

Contra  los  jesuítas  se  ha  levantado  gran  clamoreo,  y  se  han  enviado  al 
ReicHstag  muchas  exposiciones;  otras  se  han  presentado  á  su  favor,  pública-* 
mente  promovidas  por  algunos  obispos.  El  Parlamento,  después  de  discutir' 
en  varias  sesiones  acerca  de  este  asunto,  concluyó  por  decretar  que  pasasen 
al  canciller  del  imperio  todas  las  solicitudes,  rogándole  que  estableciese  regla- 
mentos de  derecho  público  con  el  fin  de  asegurar  la  paz  religiosa,  la  igualdad 
de  las  religiones,  y  la  protección  de  los  ciudadanos  contra  los  ataques  de  la 
autoridad  eclesiástica;  y  además  que  presentase  un  proyecto  de  lev  para  ar- 
reglar, sobre  la  base  de  los  artículos  de  la  Constitución,  la  situación  legal  de 
las  órdenes  religiosas,  de  las  congregaciones  y  comunidades,  decidir  la  cues- 
tión de  si  han  de  ser  autorizadas  y  con  qué  condiciones,  y  castigar  la 
actividad,  peligrosa  para  el  Estado,  de  esas  órdenes  religiosas,  especialmente 

de  la  sociedad  de  Jesús. 

Por  esta  última  parte  ha  comenzado  Bismark  á  ejecutar  lo  que  el 

Reichstag  le  proponía;  y  ha  formulado  un  breve  proyecto  de  ley  reducido  á 
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un  solo  artículo  que  dice;  "La  policía  Iccal  puede  prohibir  la  permanencia 
en  todos  los  puntos  del  territorio  federal  á  los  miembros  de  la  Sociedad  de 
Jesús  ó  de  una  congregación  análoga  á  esa  sociedad,  aun  cuando  estén  en 
posesión  de  la  nacionalidad  alemana." 

Los  obispos  católicos  protestan  con  energía  contra  estos  actos  y  planes 
de  la  potestad  civil.  El  de  Maguncia,  en  un  escrito  que  acaba  de  publicar,  se 
expresa  así:  "Yo  tenia  la  esperanza  de  que  serian  los  principios  cristianos  y 
no  los  principios  de  1 789  los  que  presidirían  á  la  reconstrucción  del  imperio 
alemán  y  á  su  organización :  se  trataba  de  saber  si  en  el  imperio  alemán  se 
conservaría  el  resto  de  las  instituciones  cristianas  que  existe  todavía  en  la 
Alemania  del  Norte,  ó  si  se  las  reemplazaría,  así  en  Prusia  como  en  los  de- 
más países  alemanes,  con  los  principios  de  la  revolución  francesa,  tales  como 
los  liberales  los  proclaman.  Hemos  cometido  el  error  de  esperar  que  la  pri- 
mera de  estas  soluciones  fuese  la  preferida  por  el  imperio  y  el  emperador 
alemanes  y  por  los  hombres  de  Estado  prusianos. — Ha  sucedido  todo  lo  con- 
trario. El  liberalismo  ha  triunfado  sobre  toda  la  línea,  y  la  Alemania  entera 
es  presa  suya.  Las  doctrinas  políticas  de  la  Francia  vencida  han  conseguido 
en  Alemania  la  victoria  más  completa,  de  tal  manera  que,  vencedores  en 
apariencia,  somos  en  realidad  los  vencidos.  Las  armas  francesas  han  sucum- 
bido; los  principios  revolucionarios  franceses  nos  subyugan." 

Al  lado  de  estas  frases,  pongamos  las  siguientes,  que  de  un  folleto  titu- 
lado Pro  romano  Pontífice^  y  como  escritas  por  un  autor  católico,  copian 
os  periódicos  ministeriales  de  Berlín:  "El  concilio  del  Vaticano  ha  quebran- 
tado la  unidad  en  vez  de  fortalecerla;  debilitado  la  autoridad  en  vez  de  forti- 
Jficarla;  defraudado  las  esperanzas  legítimas  de  reformas  muy  apetecibles  en 
vez  de  realizarlas;  en  fin,  destruido  toda  posibilidad.de  un  acuerdo  entre  las 
diferentes  religiones  en  vez  de  facilitarlo.  Ha  suscitado  cuestiones  que  en 
otras  épocas  pudieron  conmover  á  los  pueblos  y  á  los  Estados,  pero  cuya 
importancia,  gracias  á  Dios,  está  ya  muy  lejos  de  ser  hoy  la  misma  desde  ej 
punto  de  vista  práctico  y  cuya  desdichada  renovación  no  puede  producir 
más  que  disgustos.  Nos  deja  la  amenaza  de  que  sus  consecuencias  causen 
perjuicio  á  un  estado  de  cosas  con  el  que  parece  que  la  Iglesia  y  la  ciencia 
católicas  tienen  motivos  para  estar  contentas." 

En  todos  los  países  alemanes,  las  cuestiones  de  las  relaciones  entre  las 
dos  potestades,  inquietan  los  espíritus  y  dan  que  hacer  á  los  gobiernos  y  á 
los  Parlamentos.  En  el  gran  ducado  de  Badén  se  han  promulgado  disposi- 
ciones legislativas  prohibiendo  á  los  miembros  de  las  órdenes  religiosas  y  á 
las  congregaciones  que  tienen  semejanza  con  ellas,  ocuparse  en  la  instruc- 
ción pública,  así  como  á  los  miembros  de  las  órdenes  extranjeras  ir  á  aque- 
lla nación  á  hacer  misiones .  En  Sajonia,  las  nuevas  leyes  escolares  están 
inspiradas  por  sentimientos  de  hostilidad  contra  el  clero.  En  Baviera  hay 
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una  tranquilidad  relativa,  después  de  los  grandes  debates  de  los  meses  an- 
teriores. 

Hasta  el  viaje  de  los  príncipes  herederos  de  la  corona  de  Italia  á  Berlin 
y  á  otros  puntos  de  Alemania  hadado  ocasión  para  los  más  opuestos  jui- 
cios. Algunos  periódicos  ultramontanos  han  censurado  agriamente  todos  los 
actos  y  todas  las  cualidades  personales  del  príncipe  Humberto  y  de  la  prin- 
cesa Margarita,  mientras  los  ministeriales  se  han  entretenido  en  toda  clase  de 
exageraciones  acerca  de  la  estrecha  unión  que  hay  en  los  destinos  de  la  Ale- 
mania y  de  la  Italia,  y  de  la  que  suponen  que  ha  habido  siempre  en  sus  res- 
pectivas historias.  En  el  fondo,  esa  divergencia  de  pareceres  es  natural  y  era 
necesaria  en  el  estado  actual  de  las  cuestiones  político-religiosas  de  Alema- 
nia, porque  en  ellas  tiene  una  parte  principal  la  razón  diplomática  que  incli- 
na á  la  cancillería  del  imperio  á  colocarse  en  Roma  del  lado  del  rey  contra 
el  Papa. 

La  lucha  entre  católicos  y  protestantes,  entre  adversarios  y  partidarios 
del  Concilio,  se  halla  fuera  de  sus  naturales  términos  por  las  necesidades  que 
impone  al  gobierno  berlinés  su  doble  tarea  de  consolidar  en  el  interior  del 
imperio  la  unidad  nacional,  y  de  prepararse  en  los  negocios  exteriores  contra 
la  Francia  humillada.  No  es  un  Estado  ó  una  coalición  de  Estados  protestan- 
tes lo  que  lucha  contra  uno  ó  varios  Estados  católicos;  ni  están  los  regalistas 
enfrente  de  los  ultramontanos,  como  en  otros  tiempos  sucedió  tantas  veces. 
Lo  que  sucede  es  que  un  gobierno  protestante  promueve  y  sostiene  las  con- 
tiendas para  asegurarse  el  apoyo  de  gobiernos  católicos:  más  que  Bismark, 
es  enemigo  de  los  jesuítas  el  partido  dominante  en  Baviera,  y  es  adversario 
del  poder  temporal  y  de  la  infalibilidad  del  Papa  el  reino  de  Italia.  Sin  la 
precisión  de  procurar  que  disminuya  ó  desaparezca  el  particularismo  en  los 
Estados  del  Sud,  y  sin  la  conveniencia  de  tener  alejada  á  la  Italia  de  la 
Francia,  es  casi  seguro  que  el  nuevo  imperio  alemán  habría  tenido  empeño 
muy  grande  en  mostrarse  benévolo  con  los  católicos  que  en  número  tan 
consideratle  han  entrado  á  ser  sus  subditos.  Hay,  por  lo  mismo,  en  la  com- 
binación general  de  las  cosas  una  violencia  muy  grande;  y  no  seria  extraño 
que  el  desarrollo  de  los  sucesos  trajera  notables  alteraciones,  más  ó  menos 
pronto,  á  las  respectivas  actitudes  que  los  partidos  y  los  pueblos  alemanes, 
y  los  que  con  Alemania  están  en  relaciones,  tienen  hoy  en  los  conflictos  pen- 
dientes por  cuestiones  eclesiástico-políticas, 

Fernando  Gos-Gayon. 
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LA    TEMPORADA    DE    1871-72 

A  juzgar  por  la  lectura  de  ciertos  periódicos,  pudiera  creerse  que  cuantas  obras 
se  estrenan  en  los  coliseos  de  Madrid  son  muy  aplaudidas,  notables,  excelentes,  emi- 
nentemente dramáticas  ó  chistosísimamente  cómicas,  y  que  todos  sus  autores  son 
conocidos,  estimables,  aplaudidos,  distiuguidos,  reputados,  acreditados  ó  eminentes 
literatos. 

Sentados  tales  precedentes,  necesario  seria  un  gran  esfuerzo  imaginativo  para 
poder  demostrar  el  decaimiento  en  que  yace  nuestro  teatro;  mas,  por  fortuna  mía, 
conocidos  como  son  los  hábitos  laudatorios  de  buena  parte  de  la  prensa  madrileña, 
breves  consideraciones  acerca  de  las  principales  producciones  nuevas  puestas  en  es- 
cena en  la  temporada  teatral  de  1871-72,  y  más  que  nada,  los  irrecusables  datos  esta- 
dísticos que  á  continuación  he  de  ir  presentando  á  mis  lectores,  bastarán  para  confir- 
mar el  decaimiento  de  nuestro  teatro. 

Que  la  temporada  haya  sido  fecunda  en  novedades;  que  casi  todos  los  géneros 
literario-dramático -teatrales  tuviesen  en  ella  representación;  que  fuese  crecido  el  nú- 
mero de  autores  que  en  la  misma  nos  ofrecieron  el  fruto  de  su  talento;  que  por  ser 
noveles  en  las  lides  escénicas  muchos  de  aquellos,  debiera  suponérseles  llenos  de  sa- 
via, lozanía  y  frescura,  de  inveativa  y  de  pensamiento;  y  que  los  restantes  se  hallasen 
ya  bien  acostumbrados  á  las  contiendas  teatrales,  no  han  sido  suficientes  causas — 
¡mentira  parece! — para  producir  el  siguiente  efecto,  que  era  natural  y  lógico:  obras 
de  esas  que  aplaude  el  público  vulgar  y  adocenado,  entusiasman  á  los  aficionados  de 
buen  gusto  y  á  los  inteligentes  y  doctos,  y  elogia  después  pródiga  y  lealmente  la  críti- 
ca justa,  recta,  mesurada  y  reflexiva. 

¡Mentira  parece!  vuelvo  á  exclamar;  y  sin  embargo,  es  lo  cierto,  como  se  verá 
después. 

Enteramente  imposible  es  al  que  pretenda  estar  al  tanto  de  las  novedades  tea- 
trales, asistir  á  todos  los  estrenos.  Algunas  noches  tienen  lugar  dos,  tres  ó  más:  suce- 
de frecuentísimamente  que  desaparecen  del  cartel  algunas  obras  al  dia  siguiente  de 
su  estreno  ¿Puede  un  crítico  que  no  posea  el  don  de  la  omnipresencia  ver  todas  las 
obras  nuevas?  Imposible . 

Pero  debemos  convenir  en  que,  cualquiera  que  sea  la  causa  más  ó  menos  íaflu- 
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yente  en  el  fracaso  de  una  producción  dramática,  obra  que  no  consiga  sobreponerse 
por  su  mérito  real  al  móvil  del  fiasco;  merecedora  será  de  insuficiente  estimación  y 
aprecio.  No  há,  pues,  menester  el  crítico  de  presenciar  absolutamente  todos  los  es- 
trenos para  emitir  opinión  sobre  las  producciones  nuevas,  y  calificar  luego  en  con- 
junto la  temporada  teatral:  en  muchos  casos  basta  la  lectura  de  aquellas  j.iara  poder- 
las juzgar. 

Entre  las  circunstancias  que  dejo  apuntadas  como  bastantes  á  hacer  esperar 
obras  de  verdadera  importancia,  es  la  primera  la  fecundidad  de  que  han  dado  in- 
equívocas seiíales  nuestros  autores  contemporáneos. 

Nada  mejor  para  confirmar  mi  aserto  que  citarlos  títulos  de  las  obras  estrenadas 
desde  Setiembre,  época  en  que  comienza  la  temporada,  hasta  15  de  Mayo,  cuando 
cerró  sus  puertas  el  teatro  Español,  que  es  el  último  de  primer  orden  en  verificarlo 
este  año. 

Helos  aquí: 

D.  Ramón  de  la  Cruz,  La  mosca  blanca.  El  barómetro,  La  Beltraneja,  Los  dulces 
de  la  boda,  La  petaca.  El  testamento  de  Acuña,  El  Caballero  de  Gracia,  El  libro 
azul.  La  casta  Susana,  Como  llovido  del  cielo.  Intriga  y  amor,  La  tarde  de  Noche- 
Buena,  El  miedo  guarda  la  viña,  La  rubia,  El  calvario  de  la  vida,  Nicolás  Rienzi, 
Los  celos  de  un  prestamista.  Doña  María  Coronel,  Un  cuarto  desalquilado,  Violetas 
y  girasoles,  Amará  ciegas.  Recuerdo  al  heroísmo.  Un  millón: 

La  cesta  de  albaricoques,  La  línea  recta.  El  elixir  de  mi  abuelo.  Los  niños  gran- 
des, A  tal  amo  tal  criado.  La  verdadera  nobleza,  El  clavo  ardiendo.  La  feria  de  las 
mujeres,  La  Caja  de  Pandora,  Nobleza  obliga,  La  mujer  compuesta,  El  novio  de  mi 
mujer.  El  sétimo  capítulo: 

Alí-Babá,  Don  Pacífico  ó  el  hombre  irresoluto,  El  hombre  es  débil,  Justos  por 
pecadores.  La  venta  encantada.  Perla,  La  sota  de  espadas.  Las  colegialas  de  Puerto- 
Real,  Una  musa  casera,  Acteon,  La  mujer  en  casa  y  el  marido  á  la  puerta,  El  pri- 
mer dia  feliz,  Beltran  y  la  Pompadour: 

El  retoño  de  D.  Próspero,  Chamusquina  ó  la  hija  del  petróleo,  El  Carbonero  de 
Subiza,  El  dolor  de  cabeza,  Toca  el  violón,  ¡Palomo!  Un  palomino  atontado.  Rifa  de 
una  señorita,  La  fuerza  de  voluntad,  La  coalición,  Los  habladores,  Curro  Cuchares, 
Madrid  después  de  las  elecciones,  ó  los  palos  deseados,  Esto  se  vá.  El  castillo  del 
fantasma: 

Jorge  el  guerrillero.  El  marino.  Huyendo  de  Paris,  Galiana,  Una  hora  de 
pnieba,  Amor  y  nervios.  Historia  de  una  maleta,  El  fuego  en  el  convento,  Los  ladro- 
nes del  bosque,  ¡Qué  tres!  La  voz  de  la  patria: 

Nubes,  Entre  Pinto  y  Valdemoro,  Los  mayorazgos.  La  sortija  de  pelo,  La  señora 
del  cuarto  bajo.  Cada  mochuelo  á  su  olivo.  Un  secreto  entre  mujeres.  El  amor  consti- 
pado, Perro,  tres,  tercero,  izquierda.  Los  gabanes,  La  peluca  de  mi  mujer.  Un  hués- 
ped. Por  buscar  el  remedio,  Mi  mujer  y  mi  vecino,  Un  beso  anónimo,  Eclipse  de  lu- 
na. Un  ramo  de  lilas,  Ya  encontré  lo  qvie  buscaba.  La  guia  de  forasteros,  Casa  vieja 
pronto  arde,  Un  argumento,  ¡Papá!  Amor  y  caridad.  Simpatías,  Parte  diario,  ¡Chi- 
ten! La  viuda  de  Rodríguez,  Tres  cofrades  de  San  Marcos,  No  hay  muerte  como  el 
olvido,  (Se  continuará),  D.  Robustiano,  Sin  sabei  cómo  ni  cuándo,  La  independencia 
española: 
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Entre  el  nieto  y  el  abuelo,  En  busca  de  mi  sobrino,  ¡En  martes!  Apuros  de  una 
doncella,  Un  caso  de  medicina,  La  escala  de  la  ambición,  La  cruz  de  beneficencia,  La 
flor  del  iimbrío,  Astucias,  Cosas  del  mundo,  Los  celosos,  A  -jaza  de  una  tiple ,  El 
triunfo  de  la  esperanza,  Un  novio  á  pedir  de  boca,  Necesito  un  Iiombrc!,  Un  drama 
íntimo.  Los  hábitos  no  hacen  frailes.  Desde  el  tendido,  Alma  por  alma,  Obrar  bien 
que  Dios  es  Dios,  El  hijo  de  Juan  Padilla,  ¡Patria!  El  talismán  de  Felisa,  El  matri- 
monio y  la  ley,  La  ciencia  y  el  corazón.  Por  ser  infiel.  La  virgen  del  Amparo,  Los 
enredos  de  Briján,  Sitiar  por  hambre.  La  aurora  del  bien,  Luz,  Más  vale  pájaro  en 

mano ,  El  alcalde  de  Sarria,  Por  ser  tímido,  La  leyenda  del  diablo: 

A  la  prueba  me  remito,  Socorro,  Un  empréstito  forzoso.  El  legado  de  mis  mayo- 
res. Por  huir  del  vecino,  Camoens,  Aventuras  de  un  gabán.  Lo  que  diga  mi  mamá, 
¡El  ángel  de  la  guarda!  Por  meterse  á  redentor.  Un  cosechero  riojano,  Trabajar  iior 
cuenta  de  otro,  Aprendices  y  maestros,  ¿Cuál  será?.  Permítame  Vd.  señora,  La  cues- 
tión capital.  El  primer  beso,  Los  nervios  de  mi  mujer.  El  salto  mortal.  La  noche  de 
Villalar,  Sufragio  univei-sal,  Vestido  azul.  Doña  María  Pacheco,  Flaquezas,  Tomar 
la  revancha,  Era  broma  y  salió  veras,  Quien  da  pan  á  perro  ageno Virtud  y  frivo- 
lidad, La  costilla  falsa.  Ideal  de  una  niña.  Las  llaves  de  San  Pedro,  Una  crisis  con- 
yugal, La  hebra  de  seda,  ¿Podré  saber  quien  soy?  La  herencia  de  un  sobrino,  El  león 
enamorado,  D.  Camilo  Ortiz: 

Trapisondas  por  amor.  Por  un  perro,  A.mor  paternal.  El  sitio  de  París,  Batalla 
de  ninfas.  Un  insurrecto  cubano,  Las  obras  del  demonio: 

La  gata  mujer.  Firmar  las  paces.  Soy  yo.  Un  ensayo  del  Pepe-Hillo,  Angeles  y 
serafines,  El  carnaval  en  Sevilla,  La  receta  del  doctor,  Carmen,  Clelia,  Amores  tro- 
cados. Un  hombre  honrado.  Elegido  y  elector,  La  cruz  del  Acecho,  Dos  coronados,  A 
una  astucia  otra  mayor,  Rosa  y  Felisa,  Un  enredo  de  amor.  El  amante  suicida.  La 
muerte  de  Flora,  El  66,  Jiménez  de  Cisneros,  El  mono  de  enfrente.  Un  rayo  de  luz, 
La  huelga  de  los  ricos.  Industria,  Comercio  y  artes.  Después  de  la  boda,  La  rosa  de  la 
aldea.  Un  corazón  de  oro.  El  café  imperial.  La  fotografía  de  un  payaso,  Euridice,  La- 
gartijo y  Frascuelo,  Un  milord  de  Ciempozuelos,  La  venida  del  Mesías,  El  miope. 
Bruto  y  Tiberio. 

La  Commune  de  Paria,  Los  consumos.  Los  apuros  de  poca  lengua,  La  Internacio- 
nal, ¡La  mar!,  1871-72,  Francia  y  España,  Ya  cayó  el  ministerio.  República  femenina. 

Un  lio.  Quien  bien  tiene  y  mal  escoge ,  Las  catacumbas  infernales.   La  sobrina  de 

un  ministro.  El  calvario.  Los  tiempos  del  rey  Perico,  Doña  N.,  Revista  de  Madrid, 
Un  casamiento  civil.  La  pastora  del  valle.  El  alcalde  de  Móstoles,  Matrimonios  al 
vapor,  ¡A  San  Isidro! 

Partida  doble.  Llueven  negritos.  El  veneno  de  los  Bórgias,  Un  secreto  hasta  la 
tumba.  Congreso  de  novios.  El  palomar  de  fray  Anselmo,  Por  subir  al  tercer  piso. 
Una  gracia  oculta,  ¡A  la  Virgen  del  Pilar!  El  frac.  El  sacristán  de  San  Justo,  Ardi- 
des de  un  gallego.  Entre  un  tío  y  una  suegra.  De  este  agua  no  beberé.  Reglamento 
casero,  La  romántica.  Una  corona  de  espinas.  Por  no  ver  á  los  ingleses,  Dos  tipitos  y 
un  tipazo,  D.  Lesmes,  La  muerte  de  Pizarro. 

¡Qué  títulos  algunos  tan  ingeniosos!  ¡Qué  bien  suenan  al  oido;  qué  eufónicos 
otros!  ¡Cuánto  talento  se  muestra  en  muchos!  ¡Cuánta  novedad  en  no  pocos! 

Las  anteriores  obras  se  han  estrenado  en  cada  teatro  por  el  urden  que  va  seguí- 
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do  en  sil  enumeración;  correspondiendo  las  24  primeras  al  coliseo  Español:  las  13 
siguientes  al  del  Circo:  igual  número  al  de  la  Zarzuela:  las  15  que  siguen  á  estas 
en  el  antiguo  Circo  de  Paul,  de  las  cuales  siete  se  estrenaron  bajo  la  dirección 
del  Sr.  Arderius  titulándose  aquel  "Bufos  Arderius,"  y  mientras  se  llamó  "de  la 
E.isa"  las  otras  ocho:  en  el  de  la  Alhambra  tuvo  lugar  el  estreno  de  las  3  zarzuelas 
que  luego  se  nombran,  el  drama  italiano  que  á  continuación  se  cita,  y  por  fin  las  7 
obras  en  un  acto  que  se  expresan  después :  las  puestas  en  escena  en  Variedades, 
scU  33:  en  Martin,  35:  37  en  Eslava  y  las  otras  86  hasta  completar  el  número  de  267 
en  los  teatrillos  de  viltimo  orden. 

Obras  en  cuatro  actos  se  han  representado  6:  en  tres  actos,  39:  en  dos,  15  y  en 
uno,  207!!!  ¡Qué  laboriosidad tan  infructuosa! 

De  dichas  267  producciones,  36  corresponden  al  género  dramático:  38  son  zarzue- 
las y  de  ellas  13  bufas  y  las  otras  25  serias  unas  y  cómicas  las  demás,  y  las  193  obras 
restantes  se  clasifican  como  comedias. 

Usadas  diferentes  calificaciones  para  especificar  al  género  literario  á  que  aquellas 
pertenecen  no  se  han  anunciado  en  esta  temporada  intentonas,  baladas,  problemas, 
correrías,  caricaturas,  bufadas,  bufonadas,  noticias,  sueltos,  paradojas,  moralejas, 
ni  cancanes,  calificativos  ridiculísimos  otras  veces  emjileados,  y  que  en  las  columnas  de 
distintas  publicaciones  he  censurado  con  repetición:  mas  sin  embargo,  ¡obras  ha  habi- 
do anunciadas  como  proverbios,  fábulas,  episodios,  epopeyas,  cuadros  dramáticos, 
cuadros  históricos,  juguetes,  piezas,  pasillos,  parodias,  disparates,  apropósitos,  despro- 
pósitos. Minoradas,  revistas  y  extravagancias. 

Además  se  ha  hecho  una  refundición  por  el  Sr.  Alvarez  (D.Emilio)  die  Amor 
honor,  y  poder,  creación  del  gran  Calderón  de  la  Barca. 

Otra  obra  se  anunció  como  del  género  lectivo:  La  rosa  de  la  aldea. 

Respecto  á  originalidad  de  las  nuevas  producciones  sabida  ya  la  costumbre  de  pre- 
sentar como  originales  obras  conocidamente  traducidas  ó  arregladas  del  teatro  ex- 
tranjero, solo  diré  que  se  han  anunciado  con  aquel  carácter  136  producciones,  de- 
biendo añadir  que  en  los  teatrillos  insignificantes  no  suelen  indicarse  todos  esos  y 
otros  detalles  que  seria  conveniente  conocer,  si  los  trabajos  valieran  la  pena  de  inves- 
tigar sus  pormenores. 

La  mayoría  de  los  arreglos  proceden  del  teatro  francés,  algunos  del  alemán  ó  del 
italiano  y  otro  del  catalán . 

¿No  convienen  mis  lectores  en  que  es  tristísimo  estudio  estadístico  como  el  que 
vamos  haciendo  para  no  hallar  después  entre  tantas  obras,  producciones  dignas  de 
aplauso  general,  espontáneo,  unánime,  completo? 

Pues  para  hacer  desmayar  aún  más  el  ánimo  del  entusiasta  por  las  letras  patrias, 
fíjese  la  atención  en  la  lista  de  los  autores  de  las  obras  antes  mencionadas,  citados  se- 
gún la  importancia  que  en  la  literatura  tienen  como  dramáticos  :"comenzando  por  los 
académicos,  y  terminando  por  los  que  han  dado  al  teatro  una  sola  pieza  en  un  acto, 
y  esto  en  los  de  ínfima  clase:  el  número  total  de  autores  es  de  114,  á  saber:  Cañete, 
Segovia  (académicos  de  la  Española),  García  Gutiérrez,  Gaspar,  Hurtado,  Echevar- 
ría, Calvo  (D .  Luis),  Larra,  Marco,  Blasco,  Martinez  Pedrosa,  Carreras  y  González, 
Diana,  Retes,  Santistéban,  Puente  y  Brafias,  Céspedes,  Rubio  (D.  Carlos),  Zamora  y 
Caballero,  Mozo  de  Rosales,  Alvarez  (D.  Emilio),  Lieni,  Vegi'amunte,   Ramos  Car- 
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rion,  Valcárcel,Pina,  Zumel,  Moreno  Godino,  Moreno  Gil,  Pastorfido,  Castillo  (D.  Pe- 
layo),  Lustonó,  Ossorio  y  Bernard,  Becquer,  Herranz,  Granes,  Palacio  (D.  Eduardo), 
Escamilla,  Soriano,  Soriano  Fuertes,  Rodríguez  Rubí  (D.  Juan),  Torneo  y  Benedicto, 
Pina  Dominguez,  Navarro  y  Gonzalvo,  Campoamor  (D.  Antonio),  Campo-Arana,  Gil 
(D.  Constantino),  Barrera,  García  Luna,  Llofriu  y  Sagrera,  Perillán,  García  Torres^ 
Navarro  (D.  Calisto),  Guijarro  (D.  Ricardo),  Jackson  Cortés,  Marquina,  Fuentes,  Fe- 
liú,  Vico  (D.  Antonio),  Martínez  (D .  Cipriano),  Rentero,  Lastra,  Bozo,  San  Martin, 
Olivan  (D.  Miguel),  Romea  (D.  Alvaro),  Trigo,  Macarro,  Segovia  (D.  Ángel  María), 
Gamayo,  Prieto,  Rodríguez  Varo,  Abuin,  Perales  (D.  Juan  Bautista),  Solans,  Bailes 
teros,  Rodríguez  Chaves,  Corzo  y  Barrera,  Alcon,  Al varez  Sierra,  Carrera,  Montesinos, 
Viñé,  Hernández,  Altolaguirre,  Espinosa,  Viñas  y  Deza,  Sigüenza,  Perogordo,  Regulez, 
Mazo,  Marsal,  León  (D.  Félix),  Caballero  de  Vega,  Vega  (D.  Francisco),  Cabiedcs. 
López  (D.  Luis),  López  (D.  Ricardo),  Fernandez  del  Rincón,  Anguita,  Escudero  y 
Peroso,  Ceballos  y  Quintana,  Guzman,  Castilla,  Burgos  (D.  Ricardo),  Lage,  Castillo, 
Guerra,  Catalán,  Carrillo  de  Albornoz,  Sánchez  Garay,  Gómez  de  Cádiz  y  X.  E. 

Algunos  de  dichos  señores  son  ó  han  sido  actores  también,  como  D.  Eduardo 
Jackson  Cortés,  D.  Antonio  Campoamor,  D.  Antonio  Vico  y  D.  Cipriano  Martínez. 
Los  autores  de  la  música  para  zarzuelas  son  los  Sres.  Arríeta  (director  de  la  escue- 
la nacional  de  música),  Barbieri,  Fernandez  Caballero,  Marqués,  Rogel,  Cereceda, 
Reparaz,  Monfort,  Casares,  Acebes,  Rubia,  Rovira,  Sánchez  Escribano,  Dupuig  y 
Blanco,  á  cuyos  quince  compositores  hay  que  añadir  cinco  más  extranjeros,  autores 
de  miisica  á  la  que  han  acomodado  letra  nuestros  poetas  y  literatos,  á  saber:  Auber, 
Bottesini,  Usiglio,  Riviere  y  Offembach . 

Las  obras  escritas  en  colaboración  han  sido  La  Beltraneja  y  Doña  María  Coronel , 
dramas,  y  i/as  colegialas  de  Puerto- Real,  Vihreiodiez&vzviúa,,  por  los  Sres.  Retes  y 
Echevarría:  üavewía  ewcawídrfa,  por  D.  Gustavo  iVdolfo  Becquer  y  1).  Luis  García 
Luna:  El  carbonero  de  Suhiza,  parodia  bufa  por  los  Sres.  Ramos  Camón  y  Granes, 
con  música  de  D.  Rafael  Acebes  y  D.  Ángel  Rubio,  y  además  doce  piezas  en  un  acto 
y  alguna  zarzuela  de  todavía  menos  importancia. 

Con  carácter  ^o^íííco  se  han  anunciado  diez  y  siete  producciones,  casi  todas  en  los 
teatrillos  de  sétima  clase,  si  bien  sXxíúones  políticas  no  han  faltado  en  gran  parte  de 
obras  serias  y  formales. 

Una  obra  de  magia  se  ha  estrenado.  La  leyenda  del  diablo;  pero  cambios  ó  muta^ 
cíones,  trasformaciones  y  demás  accesorios  que  constituyen  los  elementos  del  género, 
se  practicaron  en  diferentes  obras. 

D.  Ensebio  Blasco,  D.  Francisco  Pérez  Echevarría,  D.  Enrique  Zumel,  D.  Miguel 
Ramos  Carrion,  D.  Eloy  Perillán,  D.  Eduardo  Navarro  Gonzalvo,  D,  Juan  Rodriguez 
Rubí,  D.  Eduardo  Palacio,  D.  Mariano  Pina  Dominguez  yD.  Joaquín  Torneo  y  Bene- 
dicto, son  los  autores  que  han  dado  en  la  temporada  obras  en  mayor  número,  ó  en 
mayor  número  de  teatros.  Blasco  quien  dio  más  en  tres  actos  en  un  mismo  coliseo,  el 
Español;  Perillán  el  que  ha  presentado  más  producciones  en  un  acto;  y  Zumel  el  que 
ha  visto  representadas  las  suyas  en  más  distintos  escenarios,  en  cinco. 

Los  datos  respecto  á  escritos  en  verso  y  prosa  dan  á  los  primeros  una  pequeña 
preferencia.  Sin  contar  con  los  teatros  que  omiten  anunciar  determinadas  particulari- 
dades, ni  las  obras  líricas,  en  que  siempre  hay  trozos  de  versificación,  136  produccío- 
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nes  se  anunciaron  como  escritas  en  verso.  No  es  extraño,  los  hace  ya  cualquier  español. 
En  prosa  y  verso  se  han  representado  dos  ó  tres. 

Es  conveniente  indicar  que  con  repetición  he  observado  que  un  drama  calificado 
de  original,  al  dia  siguiente  se  expresaba  ser  un  arreglo,  y  que,  comedia  escrita 
en  prosa,  segiin  el  cartel,  en  el  mismo  se  decia  en  otra  ocasión  estarlo  en  verso,  ó 
vice-versa.  Particularidades  son  estas  que  á  mi  escrupulosidad  conviene  señalar  por 
si  alguna  pequeña  falta  de  exactitud  pudiera  hallarse  en  los  anteriores  datos. 

Analizar  todas  las  obras  citadas  acabaría  con  la  paciencia  de  mis  lectores,  cuan- 
do menos,  porque  acerca  de  muchas  de  ellas  habría  que  decir  lo  mismo:  de  algunas, 
por  otra  parte,  enumerarlas  tan  sólo,  es  hacerlas  un  señalado  honor. 

Rindiendo  un  tributo  de  galantería  al  idioma  extranjero,  del  primer  trabajo  que 
nos  ocuparemos  es  Galiana,  drama  escrito  en  italiano,  pobre  otro  de  Pietro  Sturbi- 
netti  por  un  literato  conocido  entre  los  nuestros  por  diferentes  producciones. 

Como  concepción  dramática,  Galiana  revela  inexperiencia  teatral  en  su  autor;  pero 
tiene  la  obra  situaciones  bien  dispuestas,  interesa  el  asunto  y  está  bien  escrita;  algu- 
nas locuciones  son  muy  castellanas  italianizadas.  Pero  acaso  el  defecto  capital  del 
di  ama  es  que  en  la  situación  culminante  se  arrostra  de  frente  el  peligro  que  evitó 
cuidadosamente  Zorrilla  en  El  zapatero  y  el  rey:  dos  personajes  luchando  á  brazo 
partido  en  medio  de  la  escena,  ni  resulta  dramático,  ni  de  buen  gusto. 

No  isasaré  á  ocuparme  de  las  novedades  escritas  en  nuestro  idioma  sin  enviar 
una  censura  agria  y  severa  á  todas  las  piezas  políticas. 

Llevar  también  al  teatro  el  elemento  de  discordia  entre  amigos,  de  división  entre 
familias ,  de  devastación  y  ruina  en  campos  y  poblaciones,  de  engrandecimiento  de 
medianías  y  aun  nulidades,  como  historiadores  de  pega  elevados  á  repúblicos  emi- 
nentes, de  estadistas  en  agraz  encumbrados  á  patricios  ilustres  pro  domo  sua,  jamás 
puede  encontrar  el  aplauso  de  la  crítica  independiente  y  desapasionada . 

Otra  censura,  vivísima  también,  envió  á  los  conatos  bufos  intentados  en  la  ante- 
rior temporada .  Afortunadamente  la  gracia  chispeante  de  Puente  y  Braflas,  Santisté- 
ban.  Ramos,  Granes  y  demás  mantenedores  de  la  literatura  (?)  bufa,  no  ha  sido  in- 
centivo suficiente  i)ara  hacer  fructífera  plantación  literaria  tan  nociva;  afortunada- 
mente el  género  desaparece,  muere:  la  reacción  se  siente  ya  germinar,  y  lo  prueba 
que  el  año  último  el  drama  se  ha  hecho  casi  nuevo  lugar  en  la  afición  del  público, 
acudiendo  éste  á  las  representaciones  bien  repetidas  de  La  vida  es  sueño  con  el  de- 
leite propio  del  que,  valiéndome  de  una  comparación  un  tanto  atrevida;  dice  que  co- 
me paja  si  le  dan  paja;  pero 

itTambien  si  le  dan  grano,  come  grano." 

Prescindamos  también  de  la  infinidad  de  piececillas  sin  trascendencia  que  viven, 
ya  lo  que  las  rosas,  ya  lo  que  los  claveles,  una,  dos,  tres  noches;  y  para  no  hacer  inter- 
minable el  presente  estudio,  reconociendo  algún  destello  de  gracia,  algo  de  ingenio, 
aun  en  lo  que  acabo  de  censurar  en  conjunto  y  como  de  pasada — que  tampoco  mere- 
ce más-'  tratemos  de  las  obras  serias  ó  más  importantes. 

Las  comedias  Los  dulces  de  la  boda,  La  casta  Susana,  Como  llovido  del  cielo,  El 
calvario  de  la  vida,  Violetas  y  girasoles  y  Un  millón  han  pasado  i)or  la  escena  del 
antiguo  corral  de  la  Pacheca  sin  dejar  rastro  ni  recuerdo  tras  sí  más  que  de  uij  chis- 
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te  aquí,  una  situación  cómica  allá,  un  persouaje  bien  delineado,  un  pensamiento  no 
mal  desenvuelto. 

Pero  en  eUas  los  Sres.  Blasco,  Mozo  de  Rosales,  autores  respectivamente  de  las 
dos  primeras,  Puente  y  Brañas  y  Zumel,  que  lo  son  por  el  orden  nombrado  'de  las 
dos  últimas,  y  los  que  lo  sean,  que  se  ignora,  de  las  otras  dos,  puede  asegurarse  han 
estado  bien  poco  afortunados. 

El  testamento  de  Acuña,  aunque  anunciada  como  original,  no  pasa  de  estar  ms- 
delada  en  otra  comedia  francesa,  conocida  aquí  con  el  título  de  Los  parientes  del 
difunto. 

De  esta  traducción  ó  de  la  francesa  su  matriz,  Le  testament  de  cesar  Ovrodot, 
tomó  el  Sr,  Vegramunte,  nombre  anagramado  por  más  señas,  lo  que  tuvo  por  conve- 
niente, y,  ora  siguiendo  la  obra  traspirenaica  de  Mr.  Belot,  ora  la  versión  española 
del  Sr.  Nuñez  de  Tavira  (?),  ora  creando  episodios  que  recargan  con  exceso  el  colorido 
de  repugnante  realismo  de  la  comedia,  presentó  una  producción  el  nuevo  arreglador, 
tan  pronto  seria,  tan  pronto  cómica,  como  efecto  consiguiente  á  querer  aprovechar 
retazos  literarios  de  diferentes  autores  para  un  trabajo  de  un  nuevo  y  tercer 
escritor. 

Esto  de  la  originalidad  va  pecando  ya  en  historia.:  ¡Fuffe!  ¡Fuge!  se  titula  una 
obra  tan  parecida  á  La  mosca  blanca,  original  del  Sr .  Blasco,  que  cualquiera  diria  que 
una  y  otra  son  la  misma. 

El  éxito  de  La  mosca  blanca  y  el  de  El  miedo  guarda  la  viña,  fué  satisfactorio 
para  D.  Eusebio  Blasco;  pero  en  esto  de  los  éxitos  se  reúnen  muchas  concausas. 

Impresionado  el  público  de  Madrid  con  El  pañuelo  blanco,  en  favor  de  su  autor, 
aguardaba  este  año  con  impaciencia  sus  producciones  y  si  las  mismas  no  superan  el 
mérito  de  la  primer  obra  importante  de  Blasco,  de  análogo  corte,  situaciones,  recur- 
sos y  episodios  todas  ellas,  como  el  primitivo  molde  ó  patrón  habia  agradado,  natu- 
ralmente La  mosca  blanca.  El  miedo  guarda  la  viña,  como  ya  antes  pasó  con  No  la 
hagas  y  ñola  temas,  alcanzaron  el  éxito  que  era  de  esperar. 

Cuando  un  escritor  tiene  talento,  y  Blasco  le  tiene,  y  cuando  conoce  el  teatro 
como  él  le  conoce,  sabe  con  un  asunto  parecido  hacer  varias  comedias,  con  detalles 
idénticos  adornar  asuntos  diferentes;  y  gracia,  viveza  y  animación  en  el  diálogo  com- 
pletan los  elementos  que  hacen  falta  para  ofrecer  al  público  obras  que,  sin  la  maña  de 
los  autores,  habrían  de  rechazarse  como  muy  malas. 

Mucho  de  esto  sucede  al  Sr.  Larra.  Rara  es  la  obra  de  este  entendido  escritor 
que  tiene  un  resultado  desastroso  y,  sin  embargo,  entre  tantas  que  han  brotado  de  su 
plimia  una  sola  no  se  presenta  como  modelo  bien  concluido. 

La  tarde  de  NocJte-Buena  lo  demuestra.  Escrita  dicha  obra  por  distinto  autor,  que 
no  fuese  tan  conocedor  de  la  escena  y  tan  mañoso  para  hacer  comedias,  no  habría  al- 
canzado un  éxito  tan  regular. 

El  caballero  de  Gracia  es  otra  cosa.  Basado  en  una  tradición  del  tiempo  de  Feli- 
pe II,  mientras  la  obra  dramática  no  se  aparta  de  la  base  de  su  argumento,  cualquier 
defecto  de  verosimilitud  que  resalte  no  es  imputable  al  dramático  como  dramático:  en 
todo  caso,  al  dramático  por  la  elección  del  asunto;  en  cambio,  los  intercalados  por  este 
á  él  es  á  quien  deben  censurársele. 

El  primer  acto,  cuando  todavía  no  ha  comenzado  el  drama,  aunque  d«  nn  tanto 
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oscura  exposición,  está  bien  tramado  y  dispuesto.  Después  hay  escenas  demasiado 
violentas. 

El  caballero  de  Gracia  es  una  especie  de  Tenorio,  pues  aunque  en  una  de  las  es- 
cenas del  acto  primero  se  explican  las  diferencias  de  carácter  que  median  entre  el  Ja- 
cobo  Gratis  (el  caballero  de  Gracia)  y  el  Tenorio;  siendo  el  más  emblemático  signo  del 
personaje  de  Zorrilla  el  amor  á  las  mujeres,  ua  hombre  de  quien  se  dice: 

II No  hay  mujer  nacida 

Rica  ó   pobre,  hermosa  ó  fea, 
Que  de  Jacobo  no  sea 
Adorada  y  perseguida.» 


iiComo  una  mujer  le  cuadre 
Y  pierda  al  verla  el  sentido. 
No  repara  si  hay  marido 
Ni  retrocede  si  hay  padre, n 


tiene  que  resultar  un  Tenorio,  y  Tenorio  que 

iiNo  repara  si  hay  marido 
Ni  retrocede  si  hay  padre,  n 

forzosamente  habrá  de  hallar  y  recordar  Angelinas,  como  Tenorio,  Luises  y  Gonzalos 
que  hagan  igualar  uno  y  otro  personaje,  á  pesar  del  empeño  que  pone  el  Sr.  Larra  en 
señalar  diferencias  entre  uno  y  otro. 

Leonor  es  un  tipo  de  mujer  honrada  fiel  y  exacto:  Gratis  será  siempre  un  Tenorio, 
mal  que  le  pese  al  Sr.  Larra. 

La  versificación  es  generalmente  buena . 

De  La  Beltraneja  y  Doña  María  CoroweZ  puede  hablarse  á  la  vez:  de  los  propios 
autores— Ketes  y  E(;hevarría— de  iguales  bellezas,  de  idénticos  defectos,  no  desmien- 
ten su  misma  procedencia. 

En  ambas  obras  se  apartan  sus  aubores  de  la  verdad  histórica  para  favorecer  la 
ficción  dramática:  en  una  como  en  otra  la  versificación  es  armoniosa  y  rica:  en  ninguna 
es  igual  siempre  el  mérito  de  ésta:  en  cualquiera  de  ellas  los  caracteres  secundarios  y 
aún  los  principales  no  rectos  caen  en  el  ridículo  frecuentemente:  los  nobles  y  elevados 
asilos  pintan  ellos  siempre.  Cuando  el  residtado  de  la  continuada  colaboración  de  los 
Sres.  Echevarría  y  Retes  es  constantemente  igual,  ¿no  deberíamos  esperar  más  cesando 
aquella?  ¿No  pudiera  suceder  que  uno  de  dichos  escritores  Uevase  defectos  á  las  obras  y 
el  otro  bellezas?  Pues  para  facilitar  al  público  y  á  la  crítica  el  conocerlo  y  distinguirlo 
cese  ya  la  unión  literaria,  que  hasta  produciendo  honrosos  resultados  dramáticos  em- 
pequeñece, amengua  y  limita  el  renombre  de  cada  autor.  Hoy  parecen  impotentes 
para  producir  por  sí  solo  cada  uno. 

Volviendo  álos  dramas  iyffl  Beltranejay  Doña  María  Coronel,  debo  añadir,  para 
confirmación  de  lo  expuesto,  que  la  interesante  doña  Juana,  ese  tipo  descrito  varia- 
mente por  loa  historiadores,  no  inspira  el  sentimiento  que  los  autores  del  drama  La 
Beltranejaae  propusieron  presentándola  enamorada  deD.  Lope  en  una  escena  de 
atracción  amorosa  impropia  do  un  corazón  entero  y  firme  como  el  de  la  princesa  doña 
Juana:  la  mujer  del  carácter  de  doña  Juana  no  insinúa  su  amor  sino  bien  segura  de 
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ser  correspondida:  de  lo  contrario  se  expone  al  marcado  desaire  que  D.  Lope  de  Al- 
burquerque  la  hace  al  final  de  la  escena  XII  del  acto  segundo,  con  lo  que  el  personaje 
decae  de  su  altura  y  elevación, 

Veráse  aquí  la  homogeneidad  de  defectos  en  este  y  aquel  dramas:  D.  Juan  espian- 
do á  su  esposa  doña  María  Coronel,  preso  por  los  soldados  del  rey  D.  Pedro,  mani- 
atado ó  vendado,  es  un  marido  amante,  cariñoso,  y  aún  dentro  de  la  honradez  de  su 
esposa,  aparece  como  un  maniquí  y  en  ridículo. 

Por  el  contrario  Hodrigo  Cota,  el  poeta  conocido  por  Mingo  Re  vulgo  en  el  un  drama, 
y  doña  María  Coronel  en  el  otro  son  figuras  que  ni  un  momento  aparecen  empañando 
el  briUo  de  sus  virtudes:  Rodrigo  eleva  al  último  límite  el  deseo  de  vengar  la  supues- 
ta afrenta  de  su.  hermana:  doña  María  resiste  siempre  las  seducciones,  los  halagos  del 
rey:  Rodrigo,  conspirador,  no  seria  grande;  tratando  de  lavar  la  mancha  de  su  hon- 
ra, sí:  doña  María,  eludiendo  las  frases  de  amor  de  D.  Pedro  el  Cruel  ó  el  Justiciero, 
puesto  que  de  ambos  modos  le  dicen,  enamorada  de  su  esposo,  seria  una  mujer  vul- 
gar; pero  dejando  entrever  la  germinación  de  un  afecto  simpático,  tal  vez  de  una  pa- 
sión amante  hacia  el  rey,  es  una  heroína:  así  la  solemniza  la  historia;  así  la  presentan 
sus  comentadores  dramáticos;  así  la  caracteriza  con  especial  talento  la  actriz  encarga- 
da de  tan  delicado  papel:  Elisa  Boldun  antes  "esperanza  legítima  de  la  escena  espa- 
ñola," como  decía  yo  en  las  columnas  de  otro  periódico  hace  algunos  años,  hoy  reali- 
dad positiva,  como  me  complazco  en  consignar  aquí  por  si  puede  servirle  de  estímulo 
para  no  retroceder  por  abandono  ó  desaliento  del  lugar  que  ya  ocupa  en  la  hispana 
escena. 

A  aquella  y  á  Rafael  Calvo,  modelo  en  decir  la  versificación  y  lo  que  es  bien  más 
difícil  la  del  teatro  antiguo,  y  más  difícü  aún  la  del  de  Calderón,  filosófica  y  moral 
sembrada  de  discreteos  y  retruécanos  de  dificultosa  declamación,  á  los  dos  estimables 
actores  se  debe  el  éxito  de  algunas  producciones:  la  escena  final  de  Doña  María  Co- 
ronel, antidramática  por  excelencia,  un  talento  como  Elisa  Boldun  la  desempeña  dies- 
tramente; una  actriz  adocenada  hácela  causa  seguramente  de  una  silba:  en  el  acto  ter- 
cero de  El  caballero  de  Orada  un  arranque  lleno  de  calor  por  parte  de  Rafael  Calvo 
decidió  al  público  en  favor  de  una  obra  que  escuchaba  con  frialdad;  actor  tan  reco- 
mendable, caía  al  suelo  en  Nicolás  Rienzi,  alcanzaba  un  aplauso  más  nutrido  y  com- 
pacto que  los  prodigados  á  la  producción  de  ü.  Carlos  Rubio. 

Este  en  Rienzi  demostró  que  hubiera  sido  dramático;  su  primer  ensayo  era  bas- 
tante infeliz:  el  trabajo  literario,  desigual  y  todo,  es  superior  al  dramático. 

El  Sr.  Hurtado  no  ha  debido  molestarse  en  escribir  Intriga  y  amor.  El  drama  ale- 
mán está  bien  presente  en  la  memoria  de  los  ilustrados,  la  ópera  Luisa  Miller  sin 
olvidar  por  todo  el  público:  Intriga  y  amor  no  ofrecía  novedad  alguna  por  consi- 
guiente . 

La  versificación  correcta,  fácil  y  bella  no  bastaba  para  sostener  en  el  cartel  Intri- 
ga y  amor. 

Amar  á  ciegas  ha  sido  como  el  heraldo  anunciador  de  un  nuevo  autor  de  mérito. 

D.  Luis  Calvo  ha  estudiado  minuciosa  y  profundamente  el  teatro  del  siglo  xvii 
y  luego  ha  escrito  .4  war  á  ciegas.  Trabajo  preliminar,  cual  el  referido,  tenia  que  produ- 
cir el  siguiente  resultado,  contando  para  ello  con  el  espíritu  observador  de  Calvo:  una 
preciosa  comedia. 
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Pero  fiel  imitación  del  teatro  de  Calderón  y  Lope,  Rojas  y  Moreto,  Alarcon  y 
Tirso,  Montalvan  y  Velez  de  Guevara,  la  comedia  de  Calvo  tiene  bellezas  análogas  á 
las  de  producciones  de  aquellos  y  defectos  semejantes  á  los  de  las  mismas. 

Belleza  literaria,  forma^  poética  adornada  del  discreteo  culterano  unas  veces,  claro 
y  perceptible  otras,  en  los  que  cayó  Calderón  mismo,  enredo,  trama,  fábula  dramática 
bien  urdida  y  perfectamente  desarrollada,  acción  interesante,  peripecias  del  mejor 
gusto,  chistes  no  siempre  de  claro  color,  inverosimilitud  grande  en  ciertas  particulari- 
dades, grandísima  en  la  escena  en  que  Aurora  no  conoce  á  Diego  con  quien  vive  pa- 
red por  medio  tiempo  há,  sólo  porque  oculta  el  rostro  con  un  sencülo  antifaz;  todo 
esto,  que  es  de  Amar  á  ciegas,  loes  con  cortísimas  diferencias  de  La  vida  es  sueño  y 
Mañanas  de  Abril  y  Mayo,  de  Entre  bobos  anda  el  juego.  Amar  por  señas  (título  en  qne 
tal  vez  pensó  Calvo  para  el  de  su  comedia),  ó  de  cualquier  otra  producción  de  los  au- 
tores del  siglo  XVII  tenidos  y  con  razón  por  buenos. 

De  las  piezas  en  un  acto  el  colorido  esencialmente  francés  de  los  chistes,  situa- 
ciones y  personajes  es  análogo  en  El  barómetro,  La  petaca  y  El  libro  azul.  Agradables, 
dado  el  género,  entretuvieron  al  piiblico;  pero  no  pueden  agradar  lo  mismo  á  la  crí- 
tica anatematizadora  de  lo  inmoral  y  chocarrero. 

De  todo  lo  demás  estrenado  sólo  merece  un  elogio  cumplido  la  pieza  en  un  acto 
Un  cuarto  desalquilado;  la  exactitud  compite  en  ella  con  la  novedad,  el  episodio  có- 
mico con  la  frase  ingeniosa,  el  talento  con  la  gracia.  Pocos  autores  leerán  alabanzas 
tan  unánimes  como  Ramos  Carrion  ha  podido  ver  en  varios  periódicos,  encomenda- 
dos á  severos  críticos,  acerca  de  Un  ctiarto  desalquilado .  Es  verdad  que  á  excepción 
de  algún  detalle  demasiado  cómico  que  pudo  suprimirse  en  ella,  Ramos  Carrion  ha 
escrito  una  pieza  excelente. 

Y,  finalmente,  D.  Ramón  de  la  Cruz,  cuadro  histórico,  acaso  inspirado  por  la 
aplaudida  zarzuela  El  loco  de  la  guardilla,  hizo  concebir  esperanzas  de  que  D .  Emilio 
Alvarez  daria  en  breve  otra  producción  tan  sentida,  de  tinte  tan  dramático  y  bella 
versificación  como  D.  Ramón  de  la  Cruz.  Pero  su  autor  no  ha  vuelto  á  ofrecernos 
más  trabajos  en  que  poderle  juzgar  mejor. 

En  el  teatro  del  Circo  tuvo  un  éxito  triste  El  elixir  de  mi  abuelo;  pasaron  rápida- 
mente por  la  escena  La  línea  recta,  comedia  de  D.  Eduardo  Palacio,  en  la  que  habia 
un  personaje  descrito  con  una  exactitud  digna  de  suerte  más  venturosa;  La  cesta  de 
albaricoques,  arreglo  del  francés  hecho  por  el  Sr.  Olivan  (D.  Miguel)  con  acierto  en  la 
versión,  más  que  en  la  elección  de  asunto;  A  tal  amo  tal  criado  y  La  verdadera  nobleza, 
comedias  originales  del  Sr.  Diana,  perfectamente  dialogadas  las  dos,  algo  inverosímil 
la  primera,  de  gran  moralidad  y  filosófica  doctrina  la  segunda  y  «que  hacia  recordar 
otra  obra  del  mismo  acreditado  autor.  Receta  contra  las  suegras  y  El  clavo  ardiendo, 
drama  del  Sr.  Valcárcel,  cuyos  versos  abundantes  en  sentimiento,  lirismo,  belleza  de 
imágenes  y  corrección  casi  siempre  no  pudieron  superar  lo  violento  de  situaciones  y 
lo  falso  del  argumento. 

Los  niños  grandes,  del  Sr.  Gaspar,  es  inferior  á  buena  parte  de  las  demás  co- 
medias del  propio  escritor.  De  trascendencia  moral,  como  todas  ellas,  no  podia  tener 
una  desfavorable  acogida;  pero  ni  el  público,  ni  la  crítica  advierte  en  ella  progreso 
en  las  obras  del  Sr .  Gaspar:  cuando  más,  estacionamiento. 

El  Sr.  García  Gutiérrez,  con  J^hleza  obliga  no  se  ha  desquitado  del  éxito  mé- 
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nos  entusiasta  que  tuvo  la  temporada  anterior  Sendas  opuestas  con  relación  á  las  to- 
davía mas  pretéritas  creaciones  del  nuevo  director  del  Museo  Arqueológico.  Nobleza 
obliga  parece  dos  obras  fundidas  en  una:  termina  la  primera  al  final  del  acto  segun- 
do, y  se  inventa  una  historia  que,  para  desenredarla,  se  origina  el  tercer  acto.  En  la 
sombra,  del  Sr.  Hurtado,  es  exactamente  la  misma  fábula  dramática  que  Nobleza 
obliga,  de  menor  mérito  teatral  que  literario.  Este  es  de  primer  orden,  que  García 
Gutiérrez  verifica  de  un  modo  superior,  acabado  y  haciendo  sentir  afectos  y  emocio- 
nes que  no  suelen  excitar  otros  correctos  versificadores. 

La  caja  de  Pandora,  El  novio  de  mi  mujer,  La  mujer  compuesta  y  La  feria  de  las 
mujeres,  son  las  comedias  que  alcanzaron  mayor  número  de  representaciones  en  el 
teatro  del  Circo. 

Las  dos  últimas  pertenecen  á  un  solo  autor,  D .  José  Marco:  en  una  como  en  otra, 
hay  parecido  entre  sí  fen  algunos  rasgos,  y  con  otras  producciones  en  el  asunto  pri- 
mordial. La  ópera  La  Ceneréntola,  tan  conocida  ó  más  que  La  cruz  del  matrimonio, 
bella  comedia  del  Sr.  Eguilaz,  y  esta  misma,  han  sido  sin  duda  el  móvil  de  La  feria, 
de  las  mujeres;  y  con  La  mujer  compuesta,  queriendo  fijar  sin  duda  el  límite  á  que  el 
pensamiento  capital  de  La  feria  de  las  mujeres  debe  llevarse,  ha  ofrecido  el  Sr.  Mar- 
co otra  comedia  parecida  en  detalles  y  caracteres  á  la  anterior. 

Aceptables,  entretenidas,  se  oyen  ambas  con  gusto,  merced  también  al  verso  fácil, 
suelto,  que  las  adorna,  y  á  situaciones  cómicas,  á  veces  algo  inverosímiles. 

De  todo  esto  tiene  también  El  novio  de  mi  mujer,  obra  en  la  que  el  Sr  Santiste- 
ban  no  ha  podido  ó  no  ha  querido  despojarse  de  los  atributos  del  lenguaje  y  manera 
bufos,  esto  es,  chistes  demasiado  verdes  y  escenas  sobrado  cómicas. 

Una  comedia  francesa  iiaxece  La  caja  de  Pandora  del  Sr.  Martínez  Pedresa: 
una  caja  que  se  oculta  varias  veces  y  se  halla  otras  tantas,  que  se  arroja  al  mar  y  que 
se  la  pesca  como  una  lubina  ó  un  salmonete,  tiene  al  público  en  constante  movimien- 
to de  interés  é  hilaridad;  pero  probado  ya  por  el  Sr.  Pedresa  que  sabe  hacer  comedias 
triviales,  vuelva  á  demostrar  que  las  escribe  también  formales  y  serias. 

Elúltimo  capitulo,  áeD.  Tiica,vdo  Gmja,vro,  es  un  juguetillo  gracioso.  Una  pro- 
mesa  de  que  su  autor  hará  algo  importante  en  el  porvenir. 

Hasta  aquí  las  novedades  de  los  dos  teatros  de  verso  de  primer  orden. 
El  expectáculo  cómico-lírico  no  ha  sido  muy  afortunado  en  la  liltima  temporada. 
Una  musa  casera,  Acteon,  y  La  mujer  en  casa  y  el  marido  á  la  puerta,  hicieron 
fiasco:  AU-Ba^á,  Don  Pacífico  ó  el  hombre  irresoluto.  El  hombre  es  débil,  Justos  por 
pecadores.  La  sota  de  espadas.  Las  colegialas  de  Puerto-Peal  y  La  venta  encantada  tu- 
vieron efímera  existencia.  En  unas  obras  el  libro  superaba  la  partitura,  en  otras  era 
ésta  inferior.  En  ninguna  de  ellas  se  reunió  á  un  libreto  interesante  y  dramático,  ó 
gracioso  y  cómico,  una  música  nueva,  fresca  y  lozana,  ó  vigorosa,  rica  de  melodías 
suaves  y  dulces,  y  de  bien  combinada  instrumentación . 

Beltrany  la  Pompadour,  zarzuela  escrita  correctísimamente,  como  por  un  acadé- 
mico, el  Sr.  Cañete,  interesaba  por  el  enredo  más  que  por  lo  dramático  de  las  situa- 
ciones: la  música,  de  D.  José  Casares,  desigual,  entre  inspirada  y  vulgar. 

La  de  El  primer  dia  feliz  parece  señalar  un  nuevo  camino  á  los  compositores 
de  la  zarzuela.  En  ésta  hace  el  papel  aquella,  que  entre  las  óperas  hace  la  de 
Tannhauser,  Bienzi,  Lohtngrin  y  demás  composiciones  de  Wagner. 
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El  Sr.  Fernandez  Caballero  ha  escrito  para  El  primer  día  feliz  música  nueva  y 
agradable. 

El  argumento,  ó  sea  el  libro,  logró  escasa  aceptación. 

Mucho  mejor  el  de  Perla  del  joven  poeta  D.  Juan  José  Herranz,  y  aunque  con 
algunas  reminiscencias,  sentida  la  música  escrita  por  T).  Miguel  Marqués,  Peiia  es 
digna  de  figurar  como  obra  del  repertorio . 

Como  se  vé  de  lo  expuesto,  un  éxito  ruidoso,  completo,  no  le  obtuvo  ninguna  pro- 
ducción; y  cuando  114  escritores  y  15  compositores  no  han  presentado  una  obra 
aplaudida  por  el  público  vulgar,  por  los  aficionados  inteligentes,  por  los  doctos  y  en- 
tendidos y  por  la  crítica  desapasionada,  imparcial  y  justa,  condiciones  precisas  y 
esenciales,  todas  reunidas,  para  poder  calificar  acertadamente  de  relevante  mérito 
una  producciou  teatral;  véase  si  era  aventurado  exagerar  al  comienzo  de  este  estudio 
rápido  y  ligero — aunque  parezca  pesado  por  impericia  de  su  autor — que  nuestro  tea- 
tro atraviesa  un  período  de  decaimiento. 

Esperemos  que  éste  pase,  y  como  así  lo  desea  quien  estima  los  lauros  dramáticos 
como  uno  de  los  mejores  timbres  literarios,  permítasele  cuando  menos  acariciar  tan 
halagüeña  idea  á 

Eduardo  de  Cortázar. 
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Digna  de  estudio  y  por  todo  extremo  plausible  es  la  actividad  que  se  revela  en  al- 
gunas corporaciones  y  centros  científicos  ante  el  problema  de  las  clases  obreras  y  el 
medro  recientemente  alcanzado  por  La  Internacional.  Conocida  toda  la  extensión  ó 
intensidad  del  peligro,  y  puestos  de  relieve  así  el  pensamiento  cardinal  como  la  iilti- 
ma  consecuencia  de  las  nuevas  doctrinas,  las  almas  varoniles  se  aperciben  á  la  lucha; 
plantéase  la  misma  cuestión  en  las  Cortes,  en  los  ateneos,  en  las  academias  y  en  las 
sociedades  económicas,  y  hasta  las  llamadas  clases  conservadoras,  tan  poco  dispuestas 
generalmente  para  el  ejercicio  de  la  asociación,  dan  de  mano  á  sus  habituales  usanzas 
y  buscan  en  el  poderoso  resorte  de  la  organización  colectiva  el  medio  de  hacer  rostro 
al  peligro  y  defender  á  la  sociedad,  que  consideran  amenazada. 

¡Bellísimo  y  consolador  espectáculo!  Quien  como  nosotros  conserve  alguna  fé  to- 
davía en  los  destinos  de  la  civilización  moderna,  verá  ijrobablemente  en  el  fenómeno 
que  señalamos  la  mano  misteriosa,  pero  segura,  de  la  Providencia.  Decaíamos  por 
falta  de  alimento  moral  éiutelectual,  y  la  misma  marcha  de  los  sucesos  nos  conduce 
como  por  la  mano  á  la  meditación  y  al  estudio;  languidecíamos  en  el  muelle  positivis- 
mo y  las  saturnales  del  placer,  y  una  nueva  evolución  de  los  intereses  positivos  nos 
llama  á  ser  más  cautos  y  previsores;  dejábamos  extinguir  en  nuestra  mente  la  cente- 
lla del  ideal,  embriagados  por  el  cuadro  de  los  esplendores  y  magnificencias  de  la  in- 
dustria y  del  comercio,  y  de  siibito  un  sordo  rumor  llena  los  aires,  produciendo  en  to- 
das partes  vivísimas  inquietudes  y  rasgando  de  alto  abajo  el  velo  fastuoso  que  encu- 
bría las  grandes  enfermedades  morales  de  la  época  en  que  vivimos.  Dentro  de  algu- 
nos años  quizás  parezca  extraordinario  lo  que  hoy  ha  sucedido  al  rededor  nuestro,  sin 
escitar  apenas  la  general  atención.  La  ciencia  propendía  á  desviarse  de  los  problemas 
del  orden  trascendental,  y  por  el  procedimiento  de  la  negación,  el  nuevo  socialismo 
trae  á  la  pública  controversia  todo  aquello  de  que  quería  prescindirse  por  los  egoístas 
y  afeminados  de  la  edad  presente.  El  espíritu  de  utopia  no  se  satisface  con  simples 
modificaciones  en  la  política  externa  de  los  pueblos^  tiene  su  economía,  su  moral  y 
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hasta  su  religión;  de  hoy  más  la  indiferencia,  será  un  arma  de  pociuísiuio  alcance  y  á 
todas  luces  insuficiente  para  contener  sus  desbordamientos.  Misión  es  esta,  repetimos, 
altamente  providencial,  y  que  en  breve  plazo  traerá  sus  frutos. 

II. 

La  altísima  importancia  que,  como  hemos  dicho,  reviste  actualmente  la  cuestión 
social,  presta  asimismo  notable  interés  á  los  escritos  que  se  dan  á  la  estampa  con  el 
propósito  de  ilustrarla  y  exclarecerla.  Varios  de  ellos  han  visto  la  luz  pública  no  hace 
mucho  tiempo,  dignos  de  loa  y  particularísimo  examen,  pero  entre  los  mismos  des- 
cuella evidentemente,  así  por  la  riqueza  de  su  fondo  como  por  las  elegantes  formas 
que  lo  avaloran,  el  opúsculo  del  Sr.  Pérez  Pujol,  que  hoy  pone  la  pluma  en  nuestras 
manos. 

Como  desgraciadamente  no  siempre  las  obras  científicas  alcanzan  en  nuestro  pais 
la  publicidad  que  merecen,  es  probable  que  sea  desconocida  de  muchos  de  nuestros 
lectores  hasta  la  existencia  de  la  que  nos  ocupa,  y  por  esto  nos  propusimos  decir  algu- 
nas palabras  acerca  de  su  origen  y  sus  caracteres. 

La  Sociedad  Económica  de  Valencia,  correspondiendo  á  lo  que  de  ella  exige  una 
tradición  honrosa,  se  propuso  estudiar  el  problema  de  la  Internacional  en  su  relación 
directa  con  los  elementos  propios  de  la  localidad  en  que  se  halla  establecida,  y  al 
efecto  nombró  una  comisión  de  su  seno  compuesta  de  respetables  economistas  y  pa- 
tricios, entre  los  cuales  figuraba  el  digno  jurisconsulto  y  catedrático  D.  Eduardo 
Pérez  Pujol. 

Resultado  de  sus  perseverantes  tareas,  es  el  dictamen  publicado  y  que  se  reco- 
mienda por  un  doble  concepto:  primero,  como  tesoro  de  doctrina  por  sus  luminosas 
enseñanzas  en  la  esfera  general:  segundo,  como  repertorio  de  ^datos  y  noticias  para 
conocer  los  elementos  déla  vida  económica  moderna  en  uno  de  los  más  importantes 
centros  de  la  nación  española. 

En  pocas  palabras  puede  condensarse  el  pensamiento  del  Sr.  Pérez  Pujol  acercfái 
de  la  cuestión  obrera.  Siendo  una  necesidad  indeclinable  de  nuestra  época  pensar  en 
resolverla,  no^es  cordura  esperar  el  remedio  de  combinaciones  violentas  ó  autoritá' 
rias .  En  el  fondo  del  programa  de  la  Internacional  sólo  se  halla,  dice,  un  imposible 
económico,  tras  del  cual  se  esconden  la  muerte  de  todo  progreso,  el  desorden  y  el  caoSé 
Síntesis  exacta,  á  nuestro  juicio,  y  contra  la  cual  no  prevalecerán  jamás  las  reclama-' 
cienes  de  los  interesados. 

A  pesar  de  lo  dicho,  preciso  es  reconocer  quelaa  tendencias  del  folleto  no  son  pe- 
simistas. El  distinguido  catedx-ático  de  Valencia,  á  la  manera  de  Tocqueville,  tiene 
una  f  é  grandísima  en  los  elementos  morales  y  materiales  de  que  la  sociedad  dispone 
en  nuestros  tiempos,  y,  lejos  de  amedrentarse  ó  de  rendirse  al  descorazonamiento, 
intenta  con  espíritu  sereno  contraponer  los  términos  progresivos  al  fanatismo  de  losex' 
iremos;  torcerla  corriente  internacionalista;  pero  abriendo  ancho  campo  á  las  aspira- 
dones  del  obrero  en  el  terreno  de  la  legalidad  y  del  orden,  y,  en  una  palabra,  buscar  el 
bienestar  del  proletario  en  el  circulo  del  derecho  y  en  las  variadas  combinaciones  de  la 
libertad  y  de  la  asociación.  Penetrado  de  este  espíritu,  plantea  las  más  delicadas  cues- 
tiones, aunque  siempre  en  su  relación  directa  con  el  estado  presente  de  Valencia. 
Jurados  mixtos  para  prevenir  las  huelgas  y  terminar  laa  diseasionea  entre  operarios  y 
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fabricantes,  desarrollo  de  la  beneficencia  llegando  hasta  el  patronato  de  los  obreros 
sin  trabajo;  las  sociedades  cooperativas  en  sus  distintas  aplicacianes,  la  rehabilita- 
ción del  espíritu  de  familia,  el  patronato  de  los  aprendices/  finalmente,  el  gremio  co- 
mo fórmula  de  la  asociación  libre  y  constituyendo  un  dique  snficiente  para  contener 
las  exigencias  del  individualismo. 

Hé  aquí,  en  modesta  síntesis,  el  cuadro  de  las  aspiraciones  del  Sr.  Pérez  Pujol. 

La  parte  más  nueva  de  su  trabajo  puede  asegurarse  que  es  la  referente  á  los  gre- 
mios. También  á  nosotros  hubo  de  llamarnos  la  atención  el  vacío  moral  y  político  que 
crea  en  los  pueblos  la  tendencia  individualista  y  no  hace  mucho  tiempo  que  exponía- 
mos en  un  desaliñado  bosquejo  ideas  hasta  cierto  punto  análogas,  si  no  del  todo  igua- 
les, á  las  que  desenvuelve  el  autor  del  folleto.  Sin  embargo,  á  pesar  de  esta  manco- 
munidad de  tendencias,  no  nos  seria  difícü  formular  algunas  objeciones  acerca  del 
pensamiento  del  Sr.  Pérez  Pujol  en  cuanto  se  enlaza  con  sus  doctrinas  fundamenta- 
les sobre  filosofía  del  derecho,  sentada  la  planta  en  el  terreno  del  krausismo  y  admi- 
tida su  noción  del  derecho.  Es  difícil  limitar  las  consecuencias  sociales  del  princii)io 
sentado  hasta  el  punto  de  poder  afirmar,  como  lo  hace  el  autor,  que  las  únicas  con- 
diciones del  destino  humano,  bajo  el  aspecto  jurídico,  sean  la  libertad  y  la  asocia- 
ción. En  esta  parte  el  Sr.  Pérez  Pujol  se  manifiesta  encerrado  en  los  límites  de  una 
discreta  circunspección:  no  obstante,  contra  su  tendencia  protestan,  científicamente 
hablando,  las  opiniones  predominantes  hoy  en  el  seno  de  la  democracia  europea,  y  en 
el  orden  práctico  los  programas  del  socialismo  filosófico  nacido  y  formado,  sobre  todo 
en  España,  á  favor  de  ciertas  teorías  fundamentales  muy  análogas  á  las  que  se  expo- 
nen en  el  folleto. 

J.  L.  F. 

Caritat,  drama  en  qüatre  actes  y  en  vers,  precedit  de  unprólech,  escrito 
per  Joaquim  Riera  y  Bertrán.— Un  volumen. — Barcelona,  1872. 

Calcado  sobre  el  de  Sardou,  que  lleva  el  título  de  Seraphine,  el  drama  del  señor 
Riera  y  Bertrán,  se  representó  con  gran  éxito  en  Barcelona,  y  es  lástima  que  no 
hubiera  sido  escrito  en  castellano  para  que  tan  concienzuda  y  bella  obra  fuera  cono- 
cida del  público  matritense.  En  la  carta  que,  á  manera  de  prólogo,  encabeza  el  libro, 
expone  el  autor  algunas  ideas  sobre  crítica  y  literatura,  que  juzgamos  muy  acer 
tadas. 

Catalogm  Seminum  Horti  Botcmici  Manüemis. — Manila3,  An.  1871. 

Como  su  título  indica,  este  folleto  contiene  los  nombres  y  clasificaciones  de  la 
flora  manilense,  y  de  las  especies  que  se  encuentran  en  el  jardín  Botánico  de  la  capi- 
tal del  Archipiélago  filipino.  No  necesitamos  encarecer  la  utilidad  de  estas  publica- 
ciones, que  pueden  preceder  al  cambio  de  plantas  entre  climas  diversos,  producien- 
do aclimataciones  de  que  tal  vez  resulte  alguna  gran  conquista  del  progreso  in- 
dustrial. 

PiiopiETARio,  Director, 

J.    L.    ALBAREDÁ-  B.  PÉREZ   GALDÓS. 
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